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D«  LA  VE^il<l8l)LA  i>£6DB  IM3  HASTA  NUESTMIS  DUS. 


AHTICIJLO  t« 

■  « 

Ah  empezar  la  Revisto  de  fiapaaa,  de  laa  lodíaay  dol 

•extraogero  la  nueva  aérie,  .q«e  comienza  en  esie  Damero, 

DO  heoios  querido  en  manera  alguna  ni  dbandonar  él  plan 

^ne  aeguiamoa  en  la  anUgüa^  ni  dejar  iin  U.dfáttd^  con<- 

-dosion  j  remite  aqoelloa  Irabajoff  qqe  á  la  importanoih  «le 

aa  objeto  noen  la  ciccnnstaacia  de  haber  sido  recábidoacon 

iienevoleociaé  ínieréa  por  la  mayoría  de  nneatroi  lectorea. 

Por  lo  niamo,  noa  ha  parecido  con  veniente  inangwar  la 

Dueva  aéii€^:de.  la  Reviataconla  eonlinnaeion  da  la  ftesef 

¿a  politica.  de  Sapafia>  á  quB)  desde  1841  hemos  povea^ 

grado  un  adíenlo  en  todos  los  núaberas  Ae)eaU^  periódico» 

Aíetliinadaiiientoeo  el  ¿Uimo  habíamos  ao4>ado:el«uimeil 

del  miado  de  Fernando  YII^  y  por  ello  debnniosr; entrar 

« I  msi  ^tei  |aDteniQeDte«diilin}a  jr-  sepavada<deilar  astorioif 
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esla  feliz  coincidencia  nos  proporciona  la  ocasión  de  que 
nuestros  lectores  puedan  considerar  el  présenle  trabajo, 
bien  como  continuación  del  que  precede,  bien  como  una 
cosa  aislada  y  completamente  nueva. 

La  muerte  del  último  monarca  ocurrida  en  29  de  se- 
tiembre de  1833,  no  produjo  sobre  los  agitados  habitantes 
de  España  toda  la  impresión  que  hubiera  debido  causar,  si 
anteriores  acontecimientos  no  la  hubiesen  preparado:  desde 
el  terrible  ataque  de  gota  que  habia  acometido  á  Fernan- 
do Vil  en  setiembre  del  año  precedente,  y  que  le  habia 
puesto  á  borde  del  sepulcro,  una  especie  de  sorpresa  é  in- 
quietud general  se  habia  esparcido  por  todos  los  ángulos 
de  la  Península  :  la  nación  entera  con  ese  admirable  ins- 
tinto que  jamás  falta  á  los  pueblos  en  los  sucesos  precurso- 
res de  las  crisis  terribles ,  conocia  los  peligros  y  las  gran- 
des novedades  ,  que  debian  necesariamente  seguir  á  la 
muerte  de  su  augusto  monarca  ,  y  sin  embargo  de  conocer- 
los, [esperaba  con  impaciencia  roeaclada  de  zozobra  y  4le 
agitación  el  término  de  tan  grave  tranoe*  Aquel  iMOnarea 
tan  idolatrado  y.deseado  ]^op  el  pueblo  español  en  medií) 
de  la  memorable  guerra  4t  la  hKlepeiudencia'-,  ño  óhi^aie 
haber  conducido  las  riendas  4el  estado*  con  aiguii  acierto 
en  los  áltimes  años  de  9u  reinado,  era  pata  lo^  únó»  iú^eiú 
de  oüotiys.de antipatía ^  para  ios  o^rosdeindifeíriéWcifil  é^úk 
temor, '.para: muy  contados  de  amor  y  venferamoiir^itt'enii- 
barloo >  este  nbonarca  tan  poco  querido ieí¿  los  úhihMM'dias 
deju  vida,  era  el  timbólo  y  la  ñltim»  persotailioaciett  de 
la  nioitarquia  pura  en  España,  y  so  poder>eva''iaaí4bísté» 
rioso  é  <>inmcil8o ,  que  solo  su  exísteoda  encaésaaba  W 
paf tidsB  y  mantenia  la  paz  pública.  Asiiaeg^queiel  Méqiie 
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d«  goU  de  que  9e  salvó  casi  milagrosameole  Fernando  VII^ 
dejó  Ud  q«ebranUda  so  aaladi  qae  iie  prev^yóea  cercaii» 
moerle,  ana  iaquielad  y  desaaaaíego  general  se  apoderó  de 
loa  e^MOoles,  y  los  partidos,  qoe  deagradadameiite  ae  bar- 
bián foraudo  eo  el  pais  desde  1810,  coitteasaroD  á  battír 
j  moTerse,  todos  impacientes  y  ansiosos  de  mejorar  su 
ppsicion ,  despoes  qoe  bnbiese  bajado  al  sepnlcro  el  desa«H 
ciado  monarca.  La  nación  se  hallaba  por  entonces  divididn 
eo  dos  grandea  bandos :  esclosÍTO,  fanático  é  iniDleranle  el 
■00,  recbasaba  absolntaroeole  el  espiríto-  progresivo  y  re» 
fono  ador  de  la  época  ^  y  pensaba  salvar  la  sociedad,  en-* 
cerrándose  berméticamente  en  lo  pasado,  y.  exajerando  los 
principios  del  régimen  antigno;  mientras  desatenladQ  4 
imprudente  el  otro  se  dejaba  llorar  de  teorias  al  parecei; 
brillantes  y  lisonjeras,  y  descooocia  completamente,  y 
pretendía  coocolcar  la  historia  y  toda  la  organización  po- 
litica  de  la  Espafia :  los  principales  sostenedores  y  geff» 
del  állimo  partido  ae  hallaban  eipiando  sos  errores  y  es« 
Iravios  en  paises  estraños,  mientras  los  corifeos  y  validol 
del  contrario  ocupaban  el  poder ,  y  tenian  el  primer  puesto 
é  indujo  en  la  corte  del  monarca  reinante :  deade  la  me* 
morable  sublevación  carlista  de  Cataluña  en  1827,  profe* 
saban  estos  secreta  y  profooda  aotipatia  hacia  el  soberano, 
y  desde  entonces  pensaron  en  estrecharse  mas  y  mas,  y'en 
trabajar  para  el  porvenir,  viendo  en  la  moerte  de  Feman- 
do VII  el  término  de  todas  sos  esperanzas  y  la  reaHsacíoo 
completa  de  sus  deseos :  crecieron  su  osadía  y  sos  man¡e}osí, 
loego  qoe  la  pragmática  de  1830,  dada  segon  se  dtoe  á 
instancia  del  ministro  Galomarde,  publicó  la  lejF  de  las 
cdrtes  de  i 78 9,  en  virtud  de  la  cual  qoedaba  derogada. la 


/ 

! 


át  flbeémoii  establecida  por  Felipe  Y  en  Í7i2:  asi,  tan 
pfontD  tóm&  el  patüido  apostólico  vio  nna  ocasión  pi^opicia, 
fodeó  el  leclio  del  moribundo  monarca,  y  por  medio  del 
ministro  de  estado  conde  de  la  Alcudia ,  oblÍK<^  al  aeongO'^ 
jado  soberano  i  firmar  con  mano  tremola  la  re? ocacion  de 
la  pragmática  de  1830:  la  Providencia,  qoe  no  abandona 
jamás  la  suerte  los  poéblos,  s^lfó  milagrosamente  la  vida 
de  Fernando  Vil,  y  el  aflijido  monarca,  no  bien  hnbo 
salido  del  trance  mas  peligroso  de  sn  enfermedad ^  cnando 
excitado  por  la  varonil  firmeza,  y  elocuentes  persuasiones 
de  la-inlanta  dona  María  Luisa  Carlota,  y  oyendo  la  voz 
poderosa  de  la  natnraleta  y  de  la  conciencia,  se  apresuró  á 
reunilr  una  diputación  coiiipnesta  de  grandes  diputados  del 
reino  y  principales  dignatarios «  y  á  manifestar  de  la  nía-- 
ñera  mas  solemne  y  enérgica ,  que  la  intriga  habia  querido 
obligarle  á  anular,  lo  que  no  podia  bacer  ni  como  rey, 
ni  como  padre.  Desde  este  momento  quedó  esparcida  la 
semilla  de  la  lucha  y  de  la  revolución,  que  debía  estallar 
inmediatamente :  el  partido  carlista  vio  frustradas  ó  dilata- 
das al  menos  sus  esperanzas,  y  conoció  con  despecho,  que 
no  le  era  dado  realizar  su  pensamiento  atrevido  de  elevar 
al  trono  al  infante  don  Garlos  después  de  la  muerte  de  sn 
hermano,  revistiendo  sn  usurpación  de  un  carácter  de  le- 
galidad y  de  justicia  :  impaciente  y  codicioso  del  mando^ 
se  preparó  poes  á  la  pelea  en  las  ciudades  y  en  los  campos, 
visto  el  éiito  lamentable  qne  habian  tenido  sus  intrigas  en 
la  corte  y  en  palacio. 

Desde  este  dia  quedó  muy  clara  y  despejada  para  el 
observador  ímparcial  la  situación  política  de  la  Península: 
como  ai  una  estrella  singular  presidiera  á  los  destinos  de 
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onesifo  paiíS)  fes  hombre»  mas  úkonifqmtm  y  oonMrradd*^- 
iw  iban  á  defender  la  eaobar  de  la  ^rebeldil  j  de  la  n^orpa*^ 
cion ,  mientras  loa  bombres  dcíba  teorías  y  de  las  r^rmlis 
se  disponían  eon  noble  ardor  á  snsleñtar  la  ma^íAea  cansa 
de  la  legitimidad,  de  la  inocetcia'  y  del  orden  pdbHco: 
había  en  esto  aeflalada  aberrscton  de  ideas;  pero  tal  res 
estaba  añ  pternto  en  los  altos  designios  del  Omnipotente^ 
pan  qne  en  medio  de  la  deshecha  borrasca  qae  iban  i 
correr  todas  iss  iostltücien^s^  no>  tianfragaie  le  santa  y 
tntolar  inslitacimt  del  treno.  ¿  Qoé  hubiera  significadé  eii 
efecto  el  trinnfe  de  don  Garlos  per  medio  de  Ma  reroln- 
cíoü  eminentemente  démecráticft)  sino  la  ibangnracion  de 
naa  monarqnia  altada  de  nneto  ppr  las*  oles  populares  en 
oontte  de  lá  legítniidad  hísMrica  y  del^  derecho  péblioo 
del  pata,  díbü  y  desacreditada!  por  sn  origen»  y  vtada  ser- 
tihneBte  á  las  iñapíracieÉes  y: 'exigencias  de  im  psriido  fe- 
nitico,  y  reTolocionario  por  sos  tendencias  y  hábitos  ktiti-*. 
gnos?  ¿Qné  hnbwse  por  el  ^contrario  sucedido »  si  abierto 
el  palenque  de  mía  locha  ssfagrients,  y  rotos  todos  le# 
fincólos  de  moralidad  y  de  orden  j^iblico ,  el  partido  defen-^ 
aer  de  las  ielbrmas  y  de  las  teoiias  demagitgices  no  hubiese 
identificado  su  biindera  con  la  de  Is  legitimidad  dinástica, 
y  abrasado  como  so  sfiobdo  en  lo  mas  omdo  de  la  pelea 
el  embleina  miiteiioso  y  poétíeo  del  trono  y  de  fe  inocen^ 
cul  Hnbo  pnes  nna  terdadera  al>ettacion  de  ideas  en  It 
dirección  y  en  la  marcha  que  abrasó  cada  uno  de  los  dos 
partidos  beHgerantes;  pero  tal  res  esta  aberración  ha  sido 
altamente  femrable  á  los  intereses  morales  y  permanentes 

delpsie*     • 

De  tbdos  modos,  la  muerte  del  illímo  monsroa  ocurrid 
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da  en  29  de  setiembre  de  1833|  cojió  i  la  aacioa  honda- 
mente .di? idida  y  agitada :  tan  fatal  naeta  no  cansó  nna 
impresión  profunda  de  sorpresa ;  pero  los  hombres  pensa- 
dores, los  que  conocían  bien  el  estado  social  del  pais^  se 
sobiíecojieron  de  espanto  al  considerar  la  serie  intermina^ 
ble  As  calamidades  y  desastres,  que  iban  á  caer  «obre,  la 
infortunada  España.  Á  los  49  aftos  de  sn  edad  habia  muerto 
Fernando  Vil  dejando  á  la  nación  el  triste  legado  de  nna 
gnerra  dinástica  y  de  nna  g^ierra  de  principios :  |  y  en  qné 
circunstancias !  en  las  mas  fatales  qne  han  podido  caber  i 
pais  alguno^  Nosotros  presentaremos  en  bosquejo  el  estado 
político  de  la  Península  en  tales  días ,  y  de  esta  manera 
prepararemos  al  lector  para  conocer  bien  las  dificultades 
inmensas  del  periodo  que  Tamos  á  recorrer  rápidamente,  y 
para  comprender  con  exactitud  los  sucesos  que  hemos 
de  contar  breyemenie  paré  jnzgerloa  con  alguna  delencion 
y  criterio. 

Son  las  minorías  el  terrible  incouTenienle  de  las  mo- 
narquías hereditarias  I  y  en  todos  tiempos  dieron  ocasión  i 
una  gran  atenida  de  males  y  desórdenes  en  loa  pueblos: 
riñiendo  en  épocas  de  reyolncion  como  la  actual,  y  en  pai* 
ses  profundamente  desgobernados  como  d  español,  la  mi- 
noría de  au  reina  era  la  mas  temible  calamidad  que  pu- 
diera  sobreyenir  á  nación  algnna.  En  efecto,  nada  puede 
concebirse  mas  funesto  que  la  vacancia  por  decirlo  asi  del 
trono  I  en  medio  de  la  agitación  mas  profunda  del  pais>  en 
medio  de  una  lucha  civil  y  del  choque  mas  directo  de  las 
doctrinas  y  de  los  intereses.  La  minoría  vino  en  nna  épo- 
ca de  renovación  política ,  y  cuando  un  movimiento  gene- 
ral de  reforma  y  de  progreso  se  hacia  sentir  no  solo  en  los 
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pnebios  del  Mediodia  de  U  Bnropa ,  sino  hasU  en  los  go-* 
Uernos  de  los  soberanot  del  Norte:  y  sin  embargo,  coan- 
do esto  sQoedia  en  la  Europa  eolta,  la  España  se  iba  i  ar- 
rojar con  so  acostómbrado  ardimieaio  á  ona  pelea,  en  qoa 
de  nna  parte  se  sostentaba-  el  régimen  antígno  con  todos 
sos  ricíos  y  eiageracion ,  y  de  otra  ae  pretendía  amoldar 
farsadaaente  la  situación  de  la  Peoinsola  i  la  situación  de 
las  miHiarqoias  europeas  mas  democráticas:  se  comprende 
pnes,  por  esta  simple  observación ,  que  debía  teñir  necesa- 
riamente an  largo  y  calamitoso  período  de  lucha  y  de  com- 
bate, en  qoe  i  la  fé  y  al  ardor  se  snbstitoirian  la  frialdad 
y  el  escepticismo,  y  en  qoe  después  de  derramarse  oracha 
sangre  y  de  costosos  sacrificios ,  la  nación  no  podría  entren 
ler  el  término  felii  de  sos  desarenencias  y  discordias.  La 
cansa  de  este  hecho  social  era  moy  fácil  concebirla.  La  Es« 
pa&a  habia  sido  ano  do  aquellos  países,  en  que  dominaron 
con  mayor  fuerza  los  elementos  del  antigoo  régimen,  la 
mooarqoía  y  el  catolicismo  romano:  como  socede  siempre 
con  todos  los  principios  absolutos,  el  monárqnico  y  espe« 
cialmente  el  religioso  se  exageraron  en  la  Peninsola,  é  írh 
pidieron  tenazmente  el  qoo  sigaieramos  las  vias  de  movi« 
miento  y  de  progreso,  en  que  desde  el  siglo  XVIse  lanzaron 
todas  las  naciones  ilustradas  de  Europa:  para  salir  on 
poco  de  so  abatimiento  y  de  so  inercia ,  necesitó  el  pueblo 
español  del  despotismo  ministerial  de  Aranda  y  de  Florí- 
dablanca,  y  rolríó  por  lo  mismo  ú  sos  antigaos  hábitos,  y 
el  carril  del  estado  á  su  malhadada  dirección  anterior  bajo 
el  reinado  de  Carlos  lY.  Para  mayor  fatalidad  y  contra-> 
tiempo,  mientras  se  oia  ya  á  lo  lejos  el  rugido  de  las  tem- 
pestades reroloáonarías ,  ona  reina  poco  medida  en  sus 
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iacÜDaciones  y  deaoos  elerd  al  calman  del  poder  y  de  la  pci** 
Tanaa  i  eo  faTorito,  y  dio  en  reatro  con  la  lifianáad  de  má 
trato,  y  la  prodif^alidad  de  ana  fai eres  á  la  nación  entera. 
El  heredero  de  la  corona  se  paso  del  lado  de  la  nación ,  y. 
rodeado  de  cortesanos  poco  hábiles  dio  pasos,  y.acepUft.con* 
aecnencias»  qae  cedian  en  desdoro  de  la  magostad  léal-y 
del  prestifio  de  los  reyes»  En  medio  de  nn  ilborolo  l>opa<- 
lar  abdi»^  la  corona  Gérlos  IV  y  en  medio  de  onánímes 
aclamaciones  reábió  sa  real  inrestidnri  el  primogénito  de 
este  monarca.  Una  nación  extraogera  promotió  y  eaplotó 
en  sa  prorecho  las  discordiaa  del  palacio  de  nneatros  sobe* 
ranos,  invadió  nuestros  hogafes,  dejó  á  la  nación  hoétfa- 
na  de  sos  reyes ,  y  proTocó  con  su  deslealtad  y  sos  desafoet» 
ros  la  memorable  guerra  de  la  independencia.  Lansado  el 
pais  entero  i  la  pelea  en  defensa  de  sus  intereses  nias  ced- 
ros ,  y  abandonado  i  so  propia  dirección,  la  cuestión  poli* 
tica,  ó  de  principios /fino  á  mesclarse  con  la  cnestion  de 
nacionalidad  y  de  monarquía  ^  y  conmorioae  hondamenla 
la  antigua  situación  de  la  Peninaula:  la  reroluoion  fne  en« 
tonces  nn  hecho  irresistible,  y  atendido  el  espíritu  progre^ 
sivo  de  la  época ,  el  ejemplo  de  naciones  reciñas,  y. los. 
funestos  recuerdos  que  habia  dejado  la  príransa  de  don  Há** 
nuel  Godoy ,  la  revolución  no  se  limitó  únicamente  á  de- 
fender la  Causa  de  la  independencia  nacional  y  b  cansa  de 
sus  reyes  proscritos  y  engañados  con  vUlania ,  sino  qpe 
quiso  impedir  para  lo  sucesivo  la  continuación  de  los  males 
pasados  y  entró  con  roas  buena  fe  que  prudencia  en  el  ca- 
mina peligroso  de  las  reformas  sociales:  la  nación  había 
adelantado  bastante  desde  Felipe  V  y  no  fakabaii  yarottes 
ilMtra4os^  qne  conocían  los  vicios  dial  antigiio  régimen «  y 
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de  otros  pfii«9ft;  t|aft  la  itkopeiiM*  najíoría  de  toa.  liabiualei 
pennaqftcíji  apegada  teiui^i9(e»t(^.fi:snf  anügpos  hibitoiy 
tradiciones,  GQii  I9.611  la«  iii|ti|ii|cioa.e»  de.aojí  jMfdref  ^j  ea- 
traoa  casi  d^  lodo  al  espíritu  iaoTadtOf  dc4,  «siglo :  por  esta, 
rsaoo.»  U  guerra  4»  la  jodepeadíeoáa » esi;|la4a  por  los  seo- 
üüieBlos  mas  «niiiiiiios  y  picQtaji4^  d^  los  ^pawI^Sf  cam^ 
bi^  BOisolo  la  y  ida  /MMÚal  doJa  PeeÍBaBla  ^(Coaniiiicaiido  e). 
mpvÍBÚMto  y  la  agitación  4  «m  pBebb  ca^i  iaertB  y  alelar* 
gado,  siao  que  dividió  JioBdauíeBAe  lof  (iiiipos^.y  ec)ió  \\ 
semilla  de  todas  las  Bialas  plaptas,  qoé  tantos  y  tan  aaiar* 
gos  fratoa  han  producido  después-  La  pación  saltó  al  cabo 
de  seis  anos  á  fieras  de  apinataq^ia  y. de  l^eróicos  sacrificios 
la  santa  cansa  de  su  independencia  y  de  sos  uionarcas;  pe- 
ro  Fernando  YU  en  1914  se.v^cbóen  bra^w  del  partido 
enenigo  de  las  reformas,  y  lojíoa  de  que  el  prestigio  dia  s^ 
autoridad  y  de  ^u  nombre  sirviese  para  conciliar  los  diví- 
dw  áüimoi^  y  hacer  á  la  época  y  al  paia  las  concesiones 
qne  eran  compatibles  con  su  estado  social ,  inauguró,  su  rei- 
nado con  persecuciones  y  venganzas  indignas,  ofreciendo 
loque  no  quería,  ni  habiá  de  cumplir ,  y  lani^ándosB  im- 
pudentemente en  el  uso  de  una  autoridad  absoluta  y  $io 
limites^  y  en  la  conservación  del  régimen  antiguo  con  to* 
dos  SUS  vicios  y  eMgwacion:.la  na^^ion  debia  pmnlo  senCiv 
los  funestos  resultados  de  tamaña  iiuprevision.  La  iulur-' 
recdonde  nn  cuerpo  militar  fr^guadj^.ep  clobü.y  Tennioues 
clandestinas  sirvió  en  1820  para  encender  4^  nueyo  la  lur- 
cha  política,  y  para  dar  al  traste  con  la  absoluta  autoridad 
del  monarca:  no  fi^é  este  raoviniientO:pQpular;en  España »  y 
por  el  contrarío  grima  y  v^rgüeaaa  da  co^aideirar  oeimo 
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aquella  insarreccioo  podo  tríanfar  y  cambiar  la  forma  det 
gobierno:  mas  hallábase  este  tan  desacreditado^  tan  licio* 
sa  y  débil  era  la  administración  del  estado,  y  nn  mal  es*- 
tar  tan-  profundo  aquejaba  á  la  Península,  que  el  monarca 
no  halló  otra  cosa  salvas  honrosísimas  escepciones ,  que  de« 
bilidad  y  apostasia  en  los  que  con  mayor  ardor  debieran 
defender  sn  causa:  sucedió  ya  entonces  lo  que  ha  sucedido 
después,  y  lo  que  sucede  hoy  mismo  entre  nosotros:  y  es 
que  el  régimen  nuevo  no  cuenta  con  gran  valimiente  ni 
poder ,  pero  que  el  antiguo  es  todavía  mas  impopular  y  mas 
débil  por  las  graves  faltas  y  crasísimos  errores  de  sus  cau- 
dillos: asi  el  monarca  abandonado  del  ejército,  y  abandona- 
do del  pueblo  sancionó  con  su  autoridad  la  iosunreecion 
mililor,  y  anunció  en  frases  pomposas  y  ridiculas,  que  mar- 
charía francamente  por  la  senda  constitucional:  este  esta- 
do sin  embargo  duró  por  fortuna  poco  tiempo:  el  partido 
liberal  desatentado  é  imprudente  restableció  la  democráti^ 
ca  Constitución  de  1812,  se  fraceionó  miserablemente  en 
diversas  banderías,  fomentó  los  desórdenes  populares,  el 
escándalo  y  su  propio  descrédito  en  las  sociedades  secretas 
y  en  las  reuniones  patrióticas,  se  puso  en  abierta  pugna 
con  el  clero  y  con  la  aristocracia  por  medio  de  reformas 
poco  meditadas,  y  con  sus  desacertadas  inovaciones  alteró 
y  trastornó  la  administración  del  estado:  tales  yerros,  y 
tan  lamentables  estravios  disgustaron  hondamente  al  país, 
y  la  resistencia  comenzó  á  mostrarse  en  varios  puntos  por 
'  medio  de  guerrillas  y  partidas  sueltas;  los  eicesos  y  los 
desórdenes  crecieron  en  multiplicado  tropeL  la  guardia  real 
hizo  una  tentativa  malograda  en  favor  de  la  autoridad  ab** 
soluta  4oi  monarca,  y  el  que  en  los  primeros  días  del  ré- 
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gimen  cmstílocaoiial  habia  aamiciado  so  aceptación  fran- 
ca y  leal,  se  conñderaba  ahora  a|irisi#nado  y  esdaro,  7 
comensó  i  entrar  en  tratos  j  negeciacioaes  secretas  con 
los  natorales  y  e^trangeros,  qoe  le  ofirecian  sacarle  de  tan 
oprobiosa  servidumbre:  i  medida  qoe  el  tiempo  pasaba  jr 
qoe  el  monarca  manifestaba  mas  ó  menos  emboxadamente 
so  antipatía  al  régimen  eiistente,  crecian  la  inqnietnd  j 
los  desafueros  del  partido  liberal «  basta  qoe  la  Europa  r^ 
celosa  del  contagio  de  las  doctrinas  democrilicas,  y  llera' 
da  del  deseo  de  mantener  los  intereses  dinásticos  y  la  pas 
pública  accedió  en  el  congreso  de  Yerona  i  las  insinoacio- 
■es  de  la  Francia,  y  permitió  su  interfenmon  para  abolir 
i  mano  armada  el  régimen  constitocional  en  España :  no 
foeron  para  ello  necesarios  grandes  esfoenos:  sin  di^arar 
un  tiro  llegaron  las  tropas  francesas  á  Madrid ,  y  sin  casi 
resistencia  alguna  ocuparon  estas  los  castillos  y  plasaa  prin* 
cipales:  el  ejército,  espi&ol  se  apresuró  á  capitular,  y  el 
poeb/o  rió  con  mas  satisfacción  que  repugnancia  la  inter- 
▼eocion  en  nuestras  discordias  de  una  nación  estrena ;  el 
gobierno  constitucional  desacreditado  profundamente  por 
sos  errores  y  estra? ios  pereció  silvado  y  casi  escarnecido 
al  contemplar  los  hombres  imparciales  el  ridiculo  contras- 
te qoe  formaban  las  jactanciosas  notas  puadas  i  las  corlas 
extrangeras  con  la  mengoa  y  la  ignominia  que  UeTaban  los 
illtmos  pasos  y  acuerdos  del  gobierno  liberal  atrincherado 
en  Cidis.  Mas  si  la  conducta  de  este  ae  presta  por  desgra- 
cia demasiado  á  severa  censura  y  agria  reprobación,  toda- 
Tia  ftté  mas  desatentado  ó  Jmprodente  el  siatsnia  político 
qoe  adoptó  el  monarca,  restablecido  en  el  pleno  uso  de  sn 
absoluta  autoridad  en  alas  de  nn  ejército  eitrangero  y  de 
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ntf  páhrtdo  intolét>anté  y  fstf ático:  éeéhtátoú^  f^r  ttiiidd> 
crélóDií  los  todos 'tos  áctoá^  del  gobiérno-eonfiítitabiobilV  y 
cuándo  tan  inij((lita  y  tremenda  'era  láf  r^aro^^on  coáfratars 
cosas,  d^ibia mfarchár  i  igaal  compás  la  reacciofi  cobtra  las 
personas.  £ñ  efecto;  tras  inocentes  desahogos  p^palirrel»  e& 
'^ne  perecieron  inrignes*  ciudadanos  á  manos  de  ^nlnrM»- 
das  turbas,  las  comisiones  militares,  las  ejecueiboiéS  sobre 
la  base  de  la  identidad  de  la  persona ,  los  cadalsos ,  y  la 
emigración  i  naciones  eslrañas,  dejaron  4lesembarat«do  y 
sin  recelos  al  gobierno  absoluto,  ai  paso  qne  e«  Into'y  per- 
petua desolación  á  la  desventurada  fispafta;  con  ello  fila- 
ron ya  imposibles  la  tregua  y  la  avenenCNi  entre  Ibs  dii^er. 
sos  bandos  y  y  el  monarca  se  deckró  caodiilO'ó  roas^  bien 
instrumento  del  uno  para  oprimir  y  encruelecerse  contradi 
Otro:  I  malhadada  política  que  débb  cubrir  por  faÁrgWhflOs 
nneétro  suelo  de  infortunios  y  desastrssf  Los'  perseguídds 
que  arrostraron  los  peligros  de  tivir  en  sn  paiftaPid^bísn 
Ver  personificada  su  causa  en  los  proscritos ,  y  eÍBÍgr¿d<»$; 
mientras  estos  alejados  de  su  pais  natal;  reducidos  ¿'oñn  pé 
«osa  y  misera  existencia,  no  podian  abrigar  bmis sMtíaMsii- 
tos  que  los  del  odio  y  del  despecho,  y  habían  ddoettpafrse 
eternamente  en  conspiraciones  y  en  tra^tonios!  .T^illoé  en 
«fecto  el  triste  legado  que  trajo  i  España  la  emigración 
lál  extrangero^  los  proscritos  desde  1823,' á  1831^  bioiíatoii 
^Ulereóles  teñtatitas  para  penetrar  y ren>ln<Mnar '«IpaM, 
y  todas  ellas  fnerdn  ahogMlas  «ón  vidleñcia  y  sangre :  ol 
gobierno  de  Fernando  VII,  s<dMre  todo  desde  la  rerolnoíoD 
de  jnlio ,  i^troeedtó  á  la  barburie  y  crtteld«dd«  ft82é^  ybo 
se  permitid  tregua  ni  descMso  para  dctfensjar  la  s^aiiU»^^- 
votndtfn«ria:  para  ello,  no  satisfecho  co^lis  ejeéncíeiíes 
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nuUtarMt  y  ood  ao  haiier  iMioho  ittoraiMB.algBna  tael  vi* 
ciño  ibtMM  admiuiInliTO  del  «ataáo  i  mpmS  ú  loco  iftr 
tanto  de  puosoribir  b  Iv,  j  fecélándo.hMU  de  1»  iMiqui*» 
na  y  núflenbleinaUnieciott,  qoe  la  jaieotad  recibia  ea  las 
uWenídadea,  cené  eataa  por  a^diodeoii  decreto^^ae 
sorpieadió  á  todóa:  aai  al  aaagiawe  el  tranoe  latal  de  lii 
moerte  del  moaarca  i  la  s^oa  rataaole ,  la  nacioo  se  ha*^ 
llabe  gobenuda  oen  maa  estof  idea  y  liraaia ,  qae  lo  eatnf  a 
jamás,  y  faondamento  dividida  ea.dot  baadoa;  ano  de  ello^ 
ea  la  iaflaeacia  y  en  el  poder,  fanitioo  é  intoieranle  liaila 
el  estreno  de  no  aTenirse  con  la  política  del  Rey,  de  kaber 
eenspirado  contra  él  añsmoi,  y  bascado  on  representaate 
ñas  fiel  de  sos  principios  en  la*  persona  del  infanite  D.  (^ávr 
los;  y  el  otio,  tenas  en  sns  antigaas  doctrinas  y  errores  i 
*  TÍala  de  los  desainaros  del  régimea  absololo,  hondameaie 
resentido  contra  el  nisnu»,  y  coa  todoé  bs  bibitos  de  agfta»- 
cion  y  de  anarqnia,  espitados  per  saa  teorías,  y  fortalecidos 
por  Ja  emigración.  Gnedro»  ^n  verdad,  triste,  y  recargado 
de  lágnbres  tintas,  es  el  qae  acabamos  de  bosquejar;  y  i 
pesar  de  ellOj  sin  exajerecíon  y  án  mentira  tiat  ere  el  estila- 
do de  la  nación  española ,  cuando  correos  extraordinarios 
llevaron  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  la  tríalo  nue- 
va de  la  muerte  de  Fernando  Yll. 

¿Qué  debía  pues  venir  después  de  tan  terriUe  ca^táatro.- 
fe?  De  semejante  estado  no  podía  salar  otra  cosa  qae  la 
guerra  civil,  que  la  lucha  incieírla  y  aurosa  de  bs insiUti^ 
ciones,  de  las  doctrinas  y  de  los  intereses  mas  opuestos»  A4Í, 
ttoerto  Fernando  VII,  la  revolución  era  un  hecho  inev;ir 
teble,  atendida  la  sUuscíob  política  del  pais;)  eri  una  de 
aqiarilae  calismidadesique  s^  oeuocw  y  sa  preveea  de  aate^ 
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naoo ,  7  i  h3  caales  sin  embargo  no  es  dwlo  opoDor  un  re* 
medio  radical  y  seguro.  Tal  es  al  meóos  noestra  opioion  fiiii* 
dada  en  el  estadio  detenido  é  imparcial  de  los  sácelos  an^ 
tenores,  y  segnn  la  caal  juzgaremos  los  hombres  y  los  sis* 
temas.  Mas  al  espresamos  de  esta  suerte ,  no  se  carea  que 
legitimaremos  ni  correremos  un  velo  sobre  los  érrorcis  y 
los  estrsTÍos  cometidos  en  la  ^poca  presente:  nosotros  no 
somos  fatalistas  en  historia:  nosotros  reconocemos  la. mano 
poderosa  de  la  profideneia  en  los  destinos  del  mnndo,  ad- 
mitimos ciertos  hechos  como  necesarios,  y  sin  embargo 
eiijimos  al  hombre  responsabilidad,  porque  no  hay  para 
nuestra  mente  un  especticnlo  mas  imponente  y  mas  snbljr- 
me ,  que  el  de  la  naturaleza  humana  haciendo  alalrde  de  su 
actividad  y  de  su  inteligencia  y  ludiando  hasta  con  la  mis* 
ma  necesidad :  de  esta  manera  es  el  hombro  rerdadefaneñ*  * 
te  grande,  y  con  tales  conricciones  puede  dejar  sobre  la 
tierra  algún  vestigio  honroso  de  su  poden 

Bosquejada  la  situación  política  de  la  Peninsnb,  al 
espirar  Fernando  Vil,  podemos  entrar  ya  con  mayor  tbnh 
fianza  á  referir  los  hechos  y  i  juzgar  con  mas  acierto  i  sus 
actores. 

Tan  luego  como  Fernando  Vil  se  salT<S  del  lerriblb 
ataque  de  gota ,  que  le  habia  puesto  al  borde  del  sepulcro, 
y  pudo  conocer  la  intriga,  que  le  habia  arrancado  la  revo- 
cación de  la  pragmática  de  1830,  destitoy<Ssu  ministerio, 
y  nombró  en  i.^  de  octobre  de  1832  el  miniaierio  Cea 
Bermudez :  no  pudo  organizarse  inmediatamente  este  gt^ 
binete,  por  hallarse  á  la  sazón  en  Londres  sn  presideaiteg 
empero  los  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia,  fin- 
cima  y  Piedra  y  Gafranga,  imprimieron  bajo  la  gobtou- 
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cioD  profisioDal  de  la  reiaa  Gristíaa  nna  nueva  diroccioB 
al  régimen  político:  xonocióse  desde  entonces  instinúfa* 
mente,  qne  el  principal  y  casi  único  apoyo  de  la  legitimi* 
dad  de  la  reina  doña  Isabel  II  debia  boscarse  en  el  parti* 
do  liberal,  mientras  el  monárquico  puro,  absolutista  ,*  4 
carlista  aparecia  dispuesto  á  defender  en  los  campos  de 
batalla  la  causa  de  la  usurpación  :  asi  la  reina  Cnstína 
de  acuerdo  con  sus  ministros  publicó  una  amnistia  con 
Tarias  restricciones,  abrió  las  unÍTersidades,  creó  el  IH- 
nisterio  de  Fomento,  y  adoptó  otras  ranas  disposicio- 
nes,  que  no  dejaban  la  menor  dada  acerca  de  que  el 
carril  del  estado  iba  á  ser  encaminado  por  distinto  rumbo 
político.  Todas  estas  medidas  impulsadas  por  las  circnns<> 
tancias  mas  poderosas  que  los  hombres,  reanimaron  al  par- 
tido liberal  de  España,  que  comenzó  i  bullirse  y  agitarse 
en  las  principales  poblaciones,  alentado  con  el  faror  de  su 
reina,  y  con  la  legitimidad  de  su  causa:  en  tanto  el  bando 
realista ,  con  aquel  instinto  admirable  qne  jamás  falta  á  los 
partidos,  conocía  su  posición,  y  no  pndiendo  perpetuarse 
en  el  poder  ni  confiar  en  el  triunfo  de  sos  doctrinas  bajo 
el  reinado  de  su  legitima  soberana ,  comenzó  con  impuden- 
cia y  descaro  á  sostener  los  derechos  á  la  corona  del  in- 
fante don  Garlos,  y  anunció  con  osadía  que  ñaria  á  la 
suerte  de  las  armas  el  éxito  de  so  causa,  tan  luego  como 
ocurriese  la  muerte  del  rey  Fernando :  mientras  la  sitna- 
cion  de  España  y  de  los  partidos  era  la  que  acabamos  de 
bosquejar,  llegó  á  Madrid  desde  Londres  el  presidente 
del  consejo  de  ministros  y  secretario  de  estado  don  Fran- 
cisco Cea  Bermudez :  era  el  gefe  del  gabinete  hombre  de 
opiniones  monárquicas,  aborrecía  toda  innoTacion  política, 

TOMO  I.  ^ 
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j  nn  teoía  para  fobeniar  ú  la  sazón  el  precedíale  fatal  <fe 
liaber  defendido  en  Londres  eomo  agente  diplomátieo  de 
la  eórle  de  Madrid ,  la  canta  de  don  Miguel ;  no  es  de  es* 
trafiar  por  lo  mismo,  qne  tan  Inego  como  el  ministro  Cea 
■e  encargó  de  la  presidencia,  se  notase  nna  especie  de 
teacdon  en  la  política  del  gobierno :  el  rey,  cediendo  sin 
dnda  á  sas  antignos  temores, ^r  i  las  persoasiones  de  sa 
primer  ministro  se  estremeció  al  dbserfar  el  rnmbo  polí- 
tico, que  sa  esposa  había  adoptado  durante  sn  enfermedad, 
7  se  limitó  puramente  á  dejar  asegurada  en  el  trono  la  su- 
cesión de  sns  hijas ,  creyendo  equirocadamente  como  Cea, 
que  era  dado  sin  concesiones  políticas,  ni  trastornos,  man- 
teaet  la  cansa  de  la  legitimidad  y  del  derecho  publico  del 
país:  con  este  fin  en  31  de  diciembre  de  1832  ante  una 
teunion  compuesta  de  grandes  y  de  principales  dignatarios 
del  estado  declaró  solemnemente  el  aüijido  monarca ,  que 
el  decreto  de  la  roTocacion  de  la  pragmática  de  1830  se 
le  había  arrancado  por  sorpresa  en  las  angustias  de  sn  en- 
fermedad, y  que  era  nulo  y  de  ningún  valor  eomo  opuesto 
ú  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  y  á  las  obli- 
gaciones que  como  rey  y  como  padre  debía  i  su  augusta 
descendencia :  con  igual  objeto  se  conrocaron  en  junio  de 
18S3  laa  antiguas  cortes  del  reino,  que  en  sao  Gerónimo 
de  Madrid  juraron  con  pompa  y  las  formalidades  acostum- 
bradas i  la  princesa  Isabel  como  heredera  inmediata  del 
trono;  semejantes  declaraciones  no  intimidaron  ni  impnsie- 
mu  i  los  cariistas:  so  gefe  el  infante  don  Cirios,  escodado 
-en  an  pretendido  derecho  y  en  escrúpulos  de  conciencia, 
«e  negó  lotnndamente  i  jurar  i  sn  sobrina  como  princesa 
Jieredera  del  Jtrono;  y  el  rey,  no  obstante  el  carifio  y  la 
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deferencia  qae  siempre  toro  i  don  Garlos ,  hubo  de  rerte 
precisado  i  desterrarle  al  yecioo  reino  de  Portagal :  seme- 
jante condocta  de  parte  del  bando  realista  debia  hacer  rer 
al  ministro  Cea  Bermndei,  qae  caalqniera  que  foese  el 
tino  y  la  prudencia  del  gobierno,  jamás  evitaría  este  k 
gnerra  cítíI  y  la  hostilidad  del  partido  realista,  para  la  caal 
conyenia  prepararse:  en  efecto  hallábase  este  organizado^ 
y  espiando  la  áltiraa  hora  del  monarca  reinante, para  dar 
la  señal  de  alarma  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península: 
asi  no  bien  se  comnnicú  la  noticia  de  la  muerte  del  rey^ 
ocurrida  á  las  cuatro  de  la  tarde  el  29  de  setiembre  de 
1833,  coando  de  improviso,  y  como  plan  concertado  de 
antemano,  se  dio  el  grito  de  rebelión  en  Talavera  de  la 
Reina,  en  Bilbao,  en  Castilla  y  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas. Entonces  sin  embargo  creyó  el  ministro  Cea ,  y  no 
sin  raion,  que  era  tiempo  de  disipar  toda  inquietud  y 
alarma,  en  el  pais,  y  de  manifestar  esplicita  y  terminante* 
mente  el  rombo  político  que  debiera  adoptarse:  al  efecto 
publicó  el  manifiesto  de  4  de  octubre  de  1833,  de  que 
estractaremes  los  principales  trozos  para  juzgar  con  la  im« 
parcialidad  qne  nos  sea  dable  el  sistema  de  este  hombre  de 
estado. 

c  La  religión  y  la  monarqoia  (se  decia  en  él)  prime- 
ros elementos  de  vida  para  la  España,  serán  respetadas, 
protegidas  y  mantenidas  por  mi  en  todo  so  vigor  y  pureza. 
El  paeblo  español  tiene  en  so  innato  celo  por  la  fé  y  d 
coito  de  sus  padres  la  mas  completa  segoridad,  de  que  na- 
die osará  mandarle  sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de 
so  creencia  y  adoración:  mi  corazón  se  complace  en  co- 
operar»  en  [presidir  á  este  celo  de  nna  nación  eminente- 
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mente  católica;  en  asegurarla  de  que  la  religión  inmacula- 
da que  profesamos ,  sus  doctrinas ,  sus  templos  y  sus  mi- 
nistros serán  el  primero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobierno. 
»Tengo  la  mas  Intima  satisfacción  de  que  sea  un  de- 
ber  para  mi ,  conserrar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad 
real,  que  se  me  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamen- 
te la  forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía, 
sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  aunque  halagüeñas 
en  su  principio ,  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra 
desgracia.  La  mejor  forma  de  gobierno  para  un  pais,  es 
aquella  i  que  está  acostumbrado.  Un  poder  estable  y  com- 
pacto, fundado  en  leyes  antiguas,  respetado  por  la  costum* 
bre ,  consagrado  por  los  siglos,  es  el  instrumento  mas  po- 
deroso para  obrar  el  bien  de  los  pueblos,  que  no  se  corri- 
ge debilitando  la  autoridad,  combatiendo  las  ideas,  las  ha- 
bitudes y  las  instituciones  establecidas,  contrariando  los 
intereses  y  las  esperanzas  actuales  para  crear  uaeras  ambi- 
ciones y  exigencias,  concitando  las  pasiones  del  pueblo 
poniendo  en  lucha  ó  en  sobresalto  á  los  indifidnos,  y  la 
sociedad  entera  en  convulsión.  Ko  trasíadaré  el  ceiro  de 
(as  Español  á  manos  de  la  reina ,  á  quien  le  ha  dado  la 
lejfj  integro^  sin  menoscabo  ni  detrimento,  como  la  ley 
misma  se  le  ha  dado.  Mas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin 
cultivo  esta  preciosa  posesión  que  le  espera.  Conozco  los 
males  que  ha  traido  al  pueblo  la  serie  de  nuestras  calami- 
dades, y  me  afanaré  por  aliviarlos:  no  ignoro,  y  procuraré 
estudiar  mejor  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hombres  han 
introducido  en  los  varios  ramos  de  la  administración  pu- 
blica ,  y  me  esforzaré  para  corregirlos.  Las  reformas  admi- 
nistrativas, únicas  que  producen  inmediatamente  la  pros- 
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paridad  y  la  dicha  ,  que  son  el  solo  bieo  de  un  valor  posi- 
tÍTO  para  el  paeblo ,  serán  la  materia  permanente  de  mis 
desTolos.  Yo  los  dedicaré  moy  especialmente  á  la  dimino- 
cien  de  las  cargas,  que  sea  compatible  con  la  seguridad  del 
estado  y  las  urgencias  del  servicio;  á  la  recta  y  pronta  ad- 
ministración de  justicia,  á  la  seguridad  de  las  personas  y 
de  les  bienes,  ai  fomento  de  todos  los  orígenes  de  riqueza. 

•  Para  esta  grande  empresa  de  hacer  la  rentnra  de  Es- 
paña, necesito  y  espero  la  cooperación  unánime,  la  nnion 
de  voluntad  y  conatos  de  todos  los  españoles.  Todos  son 
hijos  de  la  patria ,  interesados  igualmente  en  su  bien.  Mo 
quiero  saber  opiniones  pasadas,  no  quiero  oir  detracciones 
ai  susurros  presentes,  no  admito  como  serricio  ni  mereci- 
miento inflnencias  y  manejos  obscuros,  ni  alardes  intere- 
sados de  felicidad  y  adhesión-  Hi  el  nombro  de  la  reina, 
ni  el  nio  son  la  divisa  de  una  parcialidad,  sino  la  bande- 
ra tnlelar  de  la  nación:  mi  amor»  mi  protección ,  mis  cni» 
dados,  son  todo  de  todos  los  españoles.  » 

Tales  fueron  los  mas  notables  pasajes  del  manifiesto  de 
4  de  octubre  de  1833:  en  ellos  resplandece  una  gran  ele- 
vación de  miras ,  y  el  lector  imparcial  no  sabe  si  admirar 
mas  la  profundidad  y  unidad  del  pensamiento,  ó  la  digni- 
dad y  belleza  del  lenguaje.  Este  famoso  manifiesto  reasu- 
me el  sistema  político  del  ministro  Cea,  cuyo  juicio  reser- 
vamos para  el  siguiente  articulo ,  atendida  la  estension  del 
presente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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GLERO  SECULAR  Y  REGULAR 

DE  ESPA^^ 

T'BXÁMBH  BBL  proyecto  he  DOTACXOIf  BEL  GLERO  SECULAR 
FREaBKTlDO  Á  LAS  CORTES  POR  EL  GOBIERNO. 


JCiiiTRB  ha  áidoas  y  difíciles  cvestiones,  qne  estaba  Ha- 
nado  i  reaolrer  el  partido  conserfadorde  Espaffa,  doacne<» 
Ha  sin  doda  por  sd  graredad  y  por  so  alta  importancia  la 
•aestion  de  dotación  del  clero:  al  buscar  nn  medio  de  cu* 
brir  sn  presapoesto,  no  se  trata  únicamente  de  llenar  nna 
de  las  atenciones'  generalea  del  estado,  ni  de  cnmplir  con 
nn  deber  de  rigurosa  justicia :  se  ra  á  resol? er  nna  cuestión 
eminentemente  social  y  política ,  7  se  ra  á  decidir  cutfl  es 
el  rumbo  que  deberá  adoptarse  en  la  gobernación  del  esta* 
do;  se  ra  en  nna  palabra  á  determinar,  si  hemos  de  seguir 
en  la  marcha  reToludonaria  emprendida  desde  1833 ,  ó  si 
hemos  de  entrar  definitira mente  en  un  sistema  de  repara-^ 
eion  y  de  equidad,  que  reconcilie  i  la  mayoría  del  pueblo 
español  y  á  las  potencias  extrangeras  con  el  gobierno  ac- 
tual :  para  nosotros  al  menos,  en  nuestro  humilde  entender, 
tal  y  tan  grare  es  la  cuestión  que  se  halla  implícitamente 
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eovaelta  eo  el  proyecto  4e  doUcioit  del  elero:  «o  etUifia- 
lia  por  lo  nmiiio  onestroe  lectoiei^  fue  denoe  Ua  grtA 
importa  DcU  á  este  p«Bte,  y  que  piecinrettoft  esclefeoeilfl 
lao  iaplia  y  ciimpItdtaeBte  como  sepamet. 

Ante  tedOf  oes  parece  coiiTeDieete  para  Uwlrar  debí*' 
dameote  un  alta  cneation  preaentar  todee  aqnriloa  dálM« 
qae  condMcaa  á  su  maa  acertada  reaokciofi:  neeotroi  he- 
moB  procerado  recoger  de  las  oftcteas  del  goMemo  lee  üea 
taiareaaatea,  y  ramos  á  ofrecer  el  ciadro  de  Ide  miaflKM« 
aeles  de  desenrolrer  las  obaer? acíoeea  fue  pensamos  ka* 
e»r  sobre  la  dotacíee  del  dero  espa&oL 

GoneoMedo  por  el  clero  regalar  {del  caal  sio  embaf- 
go  nada  dice  el  proyecto  del  gobíerao)  sorprende  de  aoe 
maaera  deaagradable  el  aámero  de  religiosos  de  aiaboa 
sexoa^  y  la  sama  coaaiderable  i  qoe  aacieade  todavía  aa 
pceanpaestOy  qae  se  paga  per  el  Miaiaterio  de  Hacienda  jr 
esld  bey  separado  del  de  cako  y  clero.  Segoa  datos  saca- 
dea  de  la  contadaria  general  de  dístribacioa,  é  S0a  de  la 
priouira  oficíaa  del  Tesoro,  el  inerte  de  Uaa  aanalídad  pa- 
ra regulares  de  ambos  sexos  asciende  i  la  eMrma  cantidad 
de  50.106.334  rs.  en  la  forma  aigaiente. 

IndwtUuos,  Importe  de  una  anualidad*. 


m  *** 


i$.979      Sacerdotes 

2^1      Constas  y  legos 

ÍM7  Relisíosas  esclaostradas. 
11.445  Monjas  en  comanidad.  • 
Cuito  para  705  iglesias.  •  .  • 
Gastos  de  enfermería  y  botica 


»  • 


)5.976.f3l 

2.3aS,5S0. 

1.92S.985. 
16.709.7e0. 

i. 554.963. 

1.500.041. 


TtíUl,  ....    »0.i06,S34  rs.  vo. 
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Se  Te  por  este  esUdo  que  el  eúmero  de  religiosos  es* 
ehnstrados  eiistentes  hoy  asciende  á  15.354,  y  ei  de  re- 
ligiosas i  12.502 ;  y  qae  el  de  templos,  ó  iglesias  de  estas 
sobe  todavia  á  705  no  obstante  la  inoorporadoa  qae  se  hito 
de  los  conrentos  de  redncido  número  de  monjas  á  los  qne 
tenian  mayor.  Se  obserra  igualmente,  qne  de  las  12.502 
monjas  solo  1.057, es  decir,  una  dnodécima  parte,  ha  que- 
rido tisar  del  beneficio  de  la  exclanstracion,  habiendo  las 
demás  preferido  la  cfamsnra  y  el  cumplimiento  de  sus  rotos 
á  la  libertad  y  i  los  goces  del  mnndo:  este  hecho  prueba 
no  solo  la  profundidad  del  sentimiento  religioso  en  Espa» 
ña,  sino  qne  desmiente  de  una  manera  irrecusable  las  acu- 
saciones Tulgares  acerca  de  la  impremeditación,  despecho 
ó  cálculo-,  que  en  sentir  de  varios  llevaba  á  muchas  muge- 
res  i  abracar  la  vida  monástica.  Otra  observación  de  dis» 
tinto  género  puede  igualmente  hacerse  en  vista  de  este  cua- 
dro sinóptico  del  clero  regular:  y  es  qne  en  el  estado  ac- 
tnal  de  la  sociedad,  y  en  medio  de  una  nación  tan  pobre 
y  atrasada  como  la  española ,  era  escandaloso  un  número 
tan  considerable  de  frailes  y  monjas,  y  que  el  gobierno  hu- 
biera debido  en  todo  tiempo  oponer  un  remedio  radical  á 
este  ímpetu,  con  qne  hombres  y  mngeres  se  lanzaban  en 
el  presei^Lo.  siglo  á:la  vida  monástica:  nosotros  reprobamos 
los  eic^pfi  reroluclonarios,  jt.Iqs  horribles  crímenes,  con 
que  se  preparó  en  España  Ia.ema*esion  de  las  órdenes  mo- 
násticas: nosotros  creefño«p,'^Be^d  nuestro  pais  hoy  mismo 
son  útiles  y  necesali«8íU)¿cortventos  dedicados  á  las  misio- 
nes en  nuestro^*  dominios 'dé  Ultramar,  y  qae  pueden  con- 
venir tres  ó  cuatro  monasterios  mas,  de  aquellos  que  re- 
cuerden nuestras  antiguas  glorias  ,  y  tradiciones  veneran- 
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djs;  pero  oontidenmos  dañosa  al  estado  y  al  prestigio  de 
la  religión  esta  mnltitod  tan  sorprendente  de  regulares  de 
ambos  sexos ,  qne  por  sa  excesivo  número  no  pnede  supo- 
nerse tampoco  qoe  abrasarían  la  vida  clanstnl  con  perfec* 
ta  Tocación. 

Empero  caalquer»  que  sea  el  númevo  de  religiosos  de 
ambos  sexos,  y  por  considerable  qoe  se  presente  so  preso- 
poesto,  es  necesario  cobrirlocon  estricta  religiosidad:  para 
atender  al  de  las  monjas,  nada  hay  mas  fácil,  ni  mas  jos* 
to  que  doToIrerles  los  bienes,  de  qoe  foeron  despojadas: 
enhorabaena  qoe  el  estado  restrinja,  ó  prohiba  en  lo  so* 
cesÍTO  á  las  mngerea  la  profesión  religiosa:  pero  Ínterin 
existan  los  conventos,  nada  hay  mas  regolar,  qoe  se  les 
lestitoyan  sos  bienes;  bienes  qoe  tenían  un  carácter  sagra* 
do,  pneslo  qae  hasta  cierto  pnnto  representaban  el  capital 
qoe  cada  monja  traia  al  profosar,  i  costa  de  los  sacrificios 
y  priraciones  de  sn  familia.  En  lo  relativo  á  los  religiosos, 
pueden  considerarse  hoy  como  clero  escódente,  y  se  cooci* 
be  bien ,  que  no  estando  consagrados  en  so  generalidad  al 
ejercicio  activo  de  las  foociones  sacerdotales,  se  separe  so 
presopiiesto  del  del  clero  socolar:  mas  aon  coaodo  este  es  el 
verdadero  representante  de  la  iglesia,  y  el  qoe  presla  ser* 
vicios  mas  inmediatos  al  estado,  y  por  lo  mismo  deba  ser 
mas  atendido  on  la  coestton  de  dotación,  no  cabe  sin  no- 
toria injusticia  dejar  al  clero  regalar  en  el  estado  de  aban- 
dono y  de  miseria  en  qoe  hoy  se  encuentra:  bastantes  per- 
secuciones y  amargoras  le  ha  caosado  la  revelación,  para 
que  nosotros  seamos  al  menos  jostos,  y  no  le  neguemos 
ana  submsIeDcia  mezquina:  es  tanto  mas  necesario  pagar 
con  exacthod  las  pensiones  asignadas  á  los  religiosos,  cuan- 
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lo  no  e»  pasible,  sí  o  grare  perjaicio  par»  al  mejor  servicio 
espiritaal,  concederles  ana  pre£srenci»  marcada  ea  la  peo- 
visioD  de  córalos:  por  los  hábílosi  el  géaero  de  iostrac- 
cioQ  y  de  Tida  de  los  frailes  en  general,  no  soalen  tener 
estos  todas  las  cnalidades  necesarias  para  el  ejercicio  de  la 
cnra  de  almas ;  y  hemos  oido  quejarse  á  gobernadores  ecle- 
siásticos celosos  del  boen  régimen  de  sns  didcesis  sobre  la 
obligación  de  servirse  de  ellos  con  antelación  i  los  sacer- 
dotes del  clero  secular:  por  lo  mismo  pnes  conviene  no  dar 
fireferencia  i  los  religiosos  en  la  provisión  de  curatos  so- 
bre los  clérigos  seculares ,  sino  en  igualdad  de  drcons- 
lancíai;  y  esta  medida,  aconsejada  por  el  mejor  servicio 
espiritual  de  las  diócesis ,  exige «  que  el  estado  pague 
con  puntualidad  las  pensiones  asignadas  i  los  religiosoa: 
como  estos  son  nn  verdadero  clore  escedente,  y  snpeesln 
la  supresión  civil  y  canónica  de  las  órdenes  monásticas  en 
Espa&a,  no  representan  verdaderamente  la  iglesia  como  el 
clero  secular,  no  se  ofrece  inconveniente  alguno,  en  que  su 
presupuesto  esté  separado  del  del  culto  y  clero,  y  se  pague 
por  el  tesoro:  mas  es  preciso,  que  la  asignación  sea  ana 
cosa  fija  y  segura:  de  otra  manera ,  se  podría  decir  coa  ra-* 
son,  qae  el  estado  habia  arrancado  de  sns  conventos  á  mi^ 
llares  de  religiosos,  no  solo  para  despojarles  de  sus  bienes 
y  perseguirles,  sino  para  sumirlos  en  la  mas  espantosa  iii«* 
digencia. 

Dejando  pnes  á  nn  lado  la  cuestión  del  clero  regnUtf, 
y  pasando  á  la  del  clero  secular,  que  ea  el  punto  qoe  noa 
proponemos  examinar  con  mayor  detención,  dídieremoe 
oomenaar  por  dar  una  idea  estadística  del  mismo:  según 
les  datos  existentes  en  la  secretaria  de  Gracia  y  JnaAí- 
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eia,  hay  en  Bspj&a  62  diécem  d  obitfados»  &%  il^le* 
aiafl  catedralast  ^^2  edkfiatas,  19.5i00  temidos  para  la 
adaiiaistracion  de  sacramestoa,  15.000  pánoeoa,  2.400 
eoadjetorea  j  ecteomoaf  y  6.200  beneficiados.  El  preso- 
puesto  para  cobrir  la  dolacíon  do  este  clero  y  de  los  semi* 
naríos  coocilüffeB,  que  deben  fomaf  una  parte  importante 
de  la  organixacioB  eclesiáatiea  asciende  á  159.000.000;  y 
sí  ae  tienen  en  cuenta  las  reformas  qne  deben  hacerse  en 
el  eúnero  de  diócesis,  desproporcionado  i  la  población  de 
Bspaffa,  en  el  de  caledrales  y  colegiatas  y  sobre  todo  en 
el  námero  de  canónigos  y  preb«uiados,  podemos  esperar 
qne  ann  cnando  se  mejore  la  snerte  de  algunas  pánrocea  y 
ooadjotorea>  y  se  destinen  como  deben  mayores  somas  i  la 
dotación  de  los  seminarios,  el  presopnesto  del  clero  qoe- 
dará  dentro  de  10  ó  12  años  reducido  á  130.000.000  de 
leales  poco  mas  é  menos. 

Conocido  ya  cual  es  el  presupuesto  actual  de  culto  y 
clero,  y  cual  es  el  qne  puede  ser  en  lo  sncesiro,  ramos  i 
examinar  loa  medios  de  llenarle:  para  ello  debemos  antes 
esponer  algonos  datos,  que  pueden  contriboír  al  esclareció 
miento  de  este  punto.  Es  de  ohserrar  que  á  fines  de  184€l 
se  debian  al  clero  por  razón  del  os  afios  corridos  desde  18S7 
S73.620.l06reales;  lo  cual  prueba  por  una  parte  el  racio 
que  dejó  el  diearoo,  y  el  abandono  con  que  el  gobierno 
miró  la  suerte  del  clero:  en  19  de  mayo  de  189?  el  minis- 
terío  fijó  en  153.000.000  el  presupuesto  del  culto  y  clero; 
en  21  de  febrero  de  1838  en  380.000.000;  y  en  1839  en 
i  12.696.833.  La  contaduría  de  la  junta  superior  de  dota* 
eion  en  1841  calculó  aquel  en  180.876.617  la  junta  lo  re- 
dnjo  á  159.802.547,  el   {gobierno  se  conformó  con  esta 
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base  en  23  de  jqdío,  y  las  cortes  lo  fijaron  derinitivamea*-' 
te  eo  138.932.017 reales:  las  cortes  disminojeroo ^coosi- 
derablemeote  el  presupuesto  presentado  por  el  gobierno, 
porque  suprimieron  los  ascensos  en  la  dotación  de  los  pár- 
rocos, y  redujeron  i  estos  en  general  i  U  asignación  como 
máximum  de  3.000  reales ,  medida  qne  por  si  sola  produce 
un  ahorro  de  muchos  millones:  se  vé,  pues,  por  esta  reseña, 
que  el  ministerio  actual  se  ha  acomodado  en  el  presupuesto 
á  las  bases,  que  la  junta  superior  de  dotación  y  el  gobierno 
tuvieron  presentes  en  184  i,  y  debe  suponerse  por  lo  mismo 
que  habrá  bastante  exactitud  en  aquel.  Sentados  estos  pre- 
liminares, vamos  á  examinar  los  medios,  que  tenemos  para 
cubrir  el  citado  presupuesto ,  y  los  que  adoptó  la  regencia 
de  Espartero  en  1841. 

Según  la  ley  de  14  de  agosto  de  1841,  los  gastos  de 
conservación  y  reparación  de  las  iglesias  parroquiales  y 
los  del  culto  en  las  mismas,  dobian  sacarse  de  la  parte  de 
los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar  que  hasta  entonces  se 
habian  exigido  con  aquel  objeto,  y  de  una  contribución  lo* 
cal  repartida  ^ntre  ios  vecinos  de  cada  pueblo,  y  cuyo  ira- 
porte  se  calculó  en  33.525.605  reales:  los  gastos  del  clero 
y  culto  catedral,  colegial  y  abacial  tanto  en  lo  personal, 
como  en  lo  material,  y  las  asignaciones  de  los  párrocos 
debian  cubrirse  con  los  derechos  de  estola  y.  pie  de  altar, 
y  con  los  productos  de  la  contribución  de  culto  y  clero,  en 
la  cual  habian  de  ser  comprendidos  en  proporción  de  sna 
haberes  todos  los  contribuyentes  á  las  demás  cargas  del  es- 
tado, y  los  que  percibiesen  sueldo  del  tesoro  público:  la 
cuota  de  la  contribución  general  de  culto  y  clero  fué  fijada 
por  la  misma  ley  en  la  cantidad  de  105.406.412  reales  de 
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la  coal  se  dedujo  la  soma  de  30.000.000  de  reales  en  qae 
se  calcalaron  los  productos  en  renta  de  los  bienes  del  clero 
secular:  quedó  por  lo  mismo  para  repartir  como  impuesto 
general  la  soma  de  75.406.412,  que  debía  exigirse  de  to- 
das las  riqueíaSfCon  la  circonstaocia  de  que  la  cuota  qué 
se  señalase  i  la  industria  y  al  comercio  debía  estar  en  pjro* 
porción  de  uno  á  cuatro  con  la. que  se  cargase  á  la  riqueza 
territorial  y  pecuaria :  la  citada,  ley  de  14  de  agosto  de 
1841  autorizó  á  las  diputaciones  prorinciales  para  declarar 
los  pueblos  en  que  según  sus  circunstancias  particulares 
podiao  admitirse  como  dinero  en  pago  de  esta  contribución 
granos  y  legumbres  secas  i  los  precios  corrientes,  pero  sin 
que  escedíeae  su  valor  de  la  mitad  del  importe  de  la  asig- 
nación que  correspondiese  al  clero  parroquial  del  pueblo 
respectivo:  prescribióse  ademas  en  la  misma  ley,  que  los 
ayuntamientos  ó  personas  encargadas  de  recaudar  las  con- 
tribuciones públicas  de  csida  pueblo  pagasen  de  los  prime- 
ros productos  de  todas  .ellas  las  asignaciones  señaladas  á 
todos  los  eclesiisticos,  que  compusiesen  el  clero  parroquial 
de  cada  población,  mediante  recibos  indiTÍdoales  que  serían 
admitidos  cumo  dinero  efectivo  en  las  respectivas  tesorerías 
del  estado,  prohibiéndose  que  en  ningún  caso  y  por  nin- 
gún motivóse  pudiesen  aplicar  i  otro  objeto  las  cantidades 
recaudadas  por  la  contríbncion  de  culto  y  clero. 

Tales  fueron  las  príncipales  disposiciones  adoptadas 
por  la  regencia  de  Espartero  en  la  ley  de  14  de  agosto  de 
1841:  se  observa  á  primera  vista  que  las  cortes  redujeron 
á  138.932.017  reales,  el  presupuesto  que  el  gobierno  ha- 
bía fijado  en  159.802.547  reales;  de  esta  suma  se  dedujo 
la  suma  de  30.000.000  en  que  se  calcularon  los  productos 
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en  renU  de  ios  bienes  del  clero  socalar;  y  como  iomediaU- 
mente  se  acordó  la  venta  de  estas,  y  no  se  camplió  la^  ley, 
ni  se  destinaron  los  productos  en  venta  de  los  no  vendido* 
i  cubrir  el  presupuesto  del  clero,  debió  necesariamente  re- 
sultar, que  descontada  una  snma  tan  enorme,  quedasen 
desatendidas  las  asícnaaciones  del  culto  y  clero:  la  cantidad 
pues  efectiva  del  presupuesto  se  redujo  á  108.9S2.017  rs., 
del  la  cual  33.525.605  debían  exigirse  por  un  repartniien*» 
to  local  entro  los  pueblos,  y  los  restantes  75.406.412  por 
un  repartimiento  general  sobre  todas  las  provincias  «n  los 
términos  y  proporción,  que  hemos  indicado  antes¿  en  esta 
ley,  ademas  de  haberse  votado  una  cantidad  inferior  al 
presupuesto,  pues  fué  verdaderamente  nula,  por  no  haber- 
se aplicado  al  objeto,  la  suma  de  30.000.000  de  los  pro<* 
ductos  en  renta  de  los  bienes  del  clero  secular,  se  observa 
on  carácter  contradictorio;  y  es  que  por  nna  parte  se  esta- 
bleció una  contribución  general ,  lar  de  los  75.406.412  rs., 
y  por  otra  una  contribución  local,  la  de  33.525*606  reales 
para  cubrir  los  gastos  del  culto  parroquial:  esta  diversidad 
de  impuestos ,  tratándose  de  llenar  una  atención  del  misaao 
género,  no  se  concibiria ,  si  no  se  notase,  estudiando  dele* 
nidamente  el  espíritu  de  esta  ley,  que  sus  autores  trataron 
de  separar  al  clero  parroquial  del  catedral,  que  miranna  á 
este  con  prevención  y  odio ,  mientras  procuraron  que  esto» 
viese  aquel  mas  atendido  y  mejor  pagado:  á  este  fin  se  di- 
rigió principalmente  la  disposición  de  que  loe  ayuntamien- 
tos, ó  personas  encargadas  de  recaudar  las  contribocionas 
públicas  pagasen  de  los  primeros  productos  de  todas  ellas 
las  asignaciones  del  clero  parroquial,  mediante  recibos  in- 
dividuales ,  que  serian  admitidos  como  dinero  en  ka  teso- 
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reñas de  la  hacienda  pública:  ¡y  cosa  particolar !  esta  me- 
dida, qoe  iba  encaniinada  al  bien  del  cbro  parroqoial,  ha 
sido  nna  de  las  mas  contrarías  á  sus  intereses,  y  i  la  digni- 
dad y  prestigio  de  los  párrocos :  los  pueblos  insoI?entes, 
cnando  se  Teian  apremiados  por  las  intendencias ,  acndian 
i  los  cnras,  á  quienes  no  habian  pagado  sus  asignaciones, 
y  les  pedían  los  recibos  de  estas  para  libertarse  de  los  apre- 
mios. ¿T  qnd  párroco  se  habia  de  negar  á  ello  en  medie 
de  la  situación  tan  aflictira  de  su  pueblo?  A^i  el  elemento 
fonesto,  que  llevaba  en  si  la  ley  de  14  de  agosto  de  IMt, 
era  localizar  en  los  pueblos  el  pago  no  solo  del  culto  parro- 
quial ,  sino  el  de  las  asignaciones  de  los  curas:  de  esta  ma- 
nera quedaban  estos  desatendidos  no  solo  en  sus  haberes, 
sino  i  merced  de  los  pueblos,  obligados  á  mendigar  el  fa- 
Tor  de  los  alcaldes,  y  tal  vez  á  afiliarse  en  parcialidades  y 
banderías,  humillando  y  euTÜeciendo  su  santo  ministerio. 
Asi  la  ley  de  14  de  agosto,  tras  de  haber  reducido  con  un 
espirítn  mezquino  y  hostil  al  clero  el  presupuesto  del  mis- 
no  ha  sido  completamente  ineficaz  para  cubrirle,  no  solo 
por  haber  sido  nula  la  partida  do  ios  30.000.000  de  los  pro- 
doctos  en  venta  de  los  bienes  del  clero  secular ,  sino  por 
haber  localizado  en  los  pueblos  el  culto  y  clero  parroquial, 
y  porque  el  gobierno  que  tomó  á  su  cargo  el  repartimiento 
recaudación  y  distribución  de  los  75.000.000  de  contribu- 
ción general,  ha  procedido  con  la  mayor  flojedad  y  aban- 
dono en  la  exacción  de  este  impuesto:  no  es  por  lo  mismo 
de  eslrañar,  que  transcnnrido  un  año  desde  la  publicación 
de  la  citada  ley,  esto  es,  en  5  de  octubre  de  1842,  no  se 
habian  recaudado  de  los  75.000.000  mas  que  23.743.298 
reales  según  una  nota  del  Ministerio  de  Hacienda. 
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Presentado  paes  como  ineficaz  el  sistema  de  dotación 
del  clero,  adqptado  por  la  lej  de  14  de  agosto  de  1841, 
el  partido  conservador  se  veia  precisado  en  1844  i  va- 
riarle en  lo  que  fuese  necesario^  y  i  seguir  un  camiuo  que 
diese  resultados  ciertos  j  seguros :  dos  razones  poderosas 
tenia  para  ello  este  partido:  el  interés  general  del  pais,  la 
gravedad  y  la  importancia  social  de  la  cuestión,  que  no 
podia  dilatarse  por  mas  tiempo^  sin  menoscabo  de  la  fuer- 
za y  del  prestigio  del  gobierao.;  y  el  interés  de  partido, 
pero  interés  grave ^  porque  nada  desautoriza  y  mata  roasá 
los  partidos  que  la  fluctuación  y  veleidad  en  la  conducta, 
y  la  inconsecuencia  en  las  doctrinas:  asi  nosotros  espera* 
bamos  que  los  aclqales  ministros,  todos  los  cuales  y  espe- 
cialmente los  de  Hacienda  y  Gobernación ^  habian  distin- 
guido su  carrera  política  combatiendo  los  estravios  de  la 
revolución ,  y  defendiendo ,  hasta  donde  hoy  defenderse 
pueden ,  todos  los  elementos  de  la  antigua  sociedad  espa- 
ñola ,  resolverian  definitivamente  la  cuestión  de  dotación 
del  clero  sino  de  una  manera  completamente  satisfactoria, 
al  menos  tan  bien  como  hoy  podia  resolverse:  mas  en  este 
cálculo  nos  hemos  equivocado  torpemente:  los  actuales  mi- 
nistros han  conocido  la  gravedad  y  la  dificultad  de  la  cues- 
tión, se  la  han  abultado  á  sus  propios  ojos,  y  fundándose 
en  razones  especiosas,  han  hallado  mas  útil  y  cómodo 
aplazar  la  cuestión,  en  lugar  de  resolverla,  adoptar  un 
espediente,  en  vez  de  formar  un  sistema.  Y  nosotros  nos 
espresamos  con  esta  franqueza,  porque  ¿qué  causas  irope- 
dian  al  gobierno  actual  adoptar  una  combinación  definitiva 
de  recursos  para  cubrir  el  presupuesto  del  clero,  siquiera 
fundada  la  base  una  vez^  se  hubiesen  de  decretar  después 
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aquellas  vmacmiM  que  fmen  el  resaltadb  necesario  del 
tnilicQno  del  tieapa»  y  de  hw  proTideocm  qoe  jneU- 
■ente  se  esperan,  y  que  solo'estepnede  «traer?  ¿Noesta- 
ba  fga  la  ateoeion  del  paU  sobre  tan  graTÍskio  panto;  ne 
DOS  .esperaba'tal  ?e«  para  j  oigamos  j  condenarnos  mi  par- 
tido iwnietdsinio  de  la  Penkisnla ,  qne  cualquiera  qoe  sean 
laspradentesprecanciones  con  que '  deba  hoj  ser  tratado, 
está  llamado  i  ser  apoyo  de  la  monarquía  y  del  drden  pú- 
blico, y  del  eaal  no  deben  divorciarse  com^etameote  los 
hoasbres  qne  en  España  se. precian  de  monirqnioos  y  con- 
serradores?  ¿No  se  reconoce  por  todos  los  hombres  sen- 
satos y  prerisores  del  pais,  qne  ia. mayoría  del  pueblo  es- 
pañol ,  eaencialmente  católica  y  xeiigiesa  no  se  reconcilia 
ni  se  reconciliará  jamás  con  gcdiiemo  alguno,  que  no  re- 
soelra  de  una  manera  satistactoma  la  cnestioo  religiosa, 
qne  va  casi  toda  ella  envuella  en  Inj  cuestión  de  dotación 
del  clero?  ¿No  se  comprende  por  todas  las  personas  im- 
parciales,  qne  el  gobimmo  que  aspire  á  tener  fuerza  y 
prestigio»  debe  oomensar  per»  respetar  las  creencias  y  los 
sentiflisentos.nias  proCnndos  de  lanacioo^  por  gobernar  en 
armonía  eon  eUas?  ¿T  era  jnsto^.ydera  conToniente.,  que 
el  partida  conserf ador,  llamado  á  reparar,  á  Iranaigtr,  y  á 
reofgamsar^.comenúse  en  1844  despues.de  baber  adopta- 
do ya  algunas  medidas  prepnratorias  y  salndables,  comen- 
xasori^pito,  por  defraudar  laf  esperausas  concebidas,  por 
dilatar  la  resolución  de  la  cuestión  mas  grave  y  urgente  de 
tedas  las  cñ^stünacs  interiotesv  por.  faltar  á  una  de  sos  mas 
sbkanMs  pronmsfia^  y. ponerse  .en  .contradicción  con  las 
teorías  y  dóctrinaelqne  sustentó  oon.gbria.y  con  honor  en 
tiempos  nade  bjaAo»?  Por  miis'que  nos  se»  doloroso  decirlo, 
TOMO  I.  ^ 
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« 

de  ios  actuales  mioialraiyOitos  e«  la  giaTiftiauícBettmi  de 
dofiaeioB  del  cLafo  han  cometido  ooa  falla  traaceedeBlal 
como  boBibres  de  gobi^no  y  cerno  hombros  de  j^artído; 
poTfue  como  hombres  de  gobierno,,  j  como  hombves  de 
periiJo  tenían  interés  en  reaolver  definitÍTaroeiite  n^nelta, 
y  no  dejar  la  suerte  del  clero  español  i  merced  de  la.vo* 
luntad  fldctnante  de  los  ministros  y  de  los  apuros  del  teso- 
ro4  ¿Y  qné  razón  habia ,  ni  política  ni  económica ,  para  di- 
latar en  medio  de  la  impaciencia  y  de  la  ansiedad  pública 
la  resolución  de  esta  cuestión?  Pnes  qoe;  ¿podían  acaso 
ofrecer  nn  obsiácnlo  serio  á  este  propósito,  ni  las  negocia- 
ciones pendientes  con  S.  S.,  ni  los  arreglos  y  economiasy 
qne  justamente  se  esperan,  y  que  nosotros  deseamos  con 
igual  aelo?  Bs  necesario  desengañsrse:  las  negociaciones 
con  Roma  pudieran  únicamente  serrir  de  cansa  legitiaM 
para  la  dilación ,  cuando  de  ellas  pudiera  resultar  nna  base 
fija  y  segura  de  dotación  del  clero;  pero  esto  mo  pnede 
lograrse  sino  en  un  caso  moralraente  imposible:  en  el  de 
qoe  S.  S.  por  una  parte  procediese  con  tan  poca  pmdencia, 
-qqe  exigiese  el  restablecimiento  del  dieimó,  y  el  despojo 
•de  les  «omprsdores  de  bienes  nacionales,  y  el  gobierno 
espa&ol  pdr  etra,  faltaodo»  i  las  considersciones  mas  altas 
de  política  y  de  conveniencia  pública,  «incionase  ests  eii- 
geocia:  fuera  de  este  caso,  qué  raya  casi  en  lo  imposible, 
la  doToincion  de  los  bienes  no  vendidos  del  clero  sedulav, 
los  productos  de  cmsada»  los  de  las  memorias  pías-,  f  cÉnl- 
quiera  otros  snálogos,  ^e  üo  ocurren  por  de  proafen  i  h 
men4e,  y  qoe  pudieran  in ventarse  en  lo  aoossivo,  no  ban- 
tan  para  cubrir  ni  la  mitad  del  presupuesto.' Se|^«el  estado 
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ftnpaflo  mm  !.•  de  octabie  de*  1844  ¡K^r  el  admwislndor 
l^eaeral  ds<]»eiies  nacÍMijles  don  Jéeé  Gnn^ty  y  formid» 
^ffecíj^daneste  ooo  arrecí*  á  1m  noticm  p^dkbs  i  los. 

0 

ÍBlettdeDteá  por  real  óiden  de  15  4<)  agosto  de  i 844^  él* 
ttéinero  de  fiocas  résiícas  no>  veoAdas  del  cleM  secoltr 
seeieode  ú  2M.MI  i  y  el  de  aAaaas  á  1^.353;  la  capíjtoK* 
aaeÍMi  de*  las  pringas  á  477.0R9ili9  reales,  if  de  las 
ofkanas  ú  109.^5.979  veaks  >  la  de  los  foros  y  censos  é 
501.682.734  i«.,  sisado  el  ralor  en  reata  «mu  de  los  pré^ 
dios  rústisos  y  arbaaos  y  de  loo  foros  y  cüasos  27.920;81S 
leades.  Si  se  tiene>eb  coealá  qae  sef^a  se  cree  gemmk^ 
méate ,  bay  ? eódids  aias  denaa  tercera  parte  de  ios  bienes 
dsl  clero  aecabr,  y  se  cetápsirá  él  resahado  qoe  atroja  ei 
estado  faraiado  por  el  adssípistsadev  geaeral  donJotsé  Gro- 
ral  coa  el  qae  preseataa  los^dstbs  estsdistioos  staandos  ea- 
b  ioeatodaria  general  del  callo  y  clero,  formados  por  las 
jaatas  díoceriaaae, '  y  rerisadós  por  an  contador  eapetíal 
nombrado  pev  el  -goUerno,  aó  se  paede  menos  de  ooaside- 
rar  como  exájerado  el  prodpéto  anao  de  28.OdO.000  de  rs» 
poco  menos  q[ae  se*  atfibbye  á  losbieaes  no  vsadidos  del' 
clavo  socalar  por  elestadoide)  señiér.Groiat:  segan  les  d-» 
tedos  datos ,  el  capital  total  de  las  fincas  del  clero,  secntar 
noesoedia  de  1.000.000.<)00«,  f  tú  prodnbto  anóo  al  3  por 
too  de  M.OOO.OOdt  y  abora  se  dice,  despaee  de  vendíid* 
casi  If  mitadde  los  citadas  bienes^  qae  et'CSfliud  total  e»^ 
t0Jk  ¿»  i.eOO.OOaOOOs  y  la  renta  ánaa  de  17iO0O:OOÚ:  no 
M  fácil  céuciliar  eslos- dos*  resaltados  tah  contradictorios: 
pero  aan  sapaaienda^  qoe  el  rédito  anoo  de  lastbienes  no 
tendidos  del  clero 'saenlar  se  aprolamasa  d  SSiOpaQOQida 
testos;  y  qne  fuesen  biértea,  {db  lo.  casi,  éntso  laay  leyai» 
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se^uo  informes  de  personas  entendidas)  los  prodoctoa.qae 
8¿4lr¡buyen  por  el  gobierno  á  lo  bola  de  la  Sania  Crina- 
da, jr  i  los  pa§^s  én  metálico  de  los  bienes  vendidos  del 
Gtla4o  clero,  y  qne  por  lo  mismo  fneran  efeotiros  loa 
fiSlOOO.OOOy  que  el  ministro  de  hacienda  da  por  segaros, 
siempre  resaltarla,  que  65.000.000  no  podían  ser  base  de 
un  presupuesto  de  159.000.000  de  reales:  algonas  peiso- 
nas,  y  entre  ellas  el  señor  Pena  Aguayo  en  su- roto  parti* 
cob^  al  dictamen  de  la  comido ,  quisieran  agregar  á  estos 
atbitrios  ,.el  producto  de  las  menorías.,  y  obras  pias,  coyo 
ciimplimiento  t^orreapondia  á  los  cabildos .  y  iparreqoias',  / 
aun  á  las  corporaciones  moaistícas  suprimidas:  en  seatir 
de  muchos,  este  atbitrto  debia  dar  pingües  recursos;  y  ha 
contribuido  en  gran  manera  á  qne  se  forme  eata.coBTiocion 
un.  escelente  trabajo  sobre  laa  memorias  de  misas ,  capella- 
nías,  patronatos,  y  fundaciones  pias  de  la.. villa. de  Madrid^ 
hecho  por  el  señor  Mavamoel,  y  qne  existe  actnalmente  e« 
la  secretaria  de.  Gracia  y  Justicia,  donde  le  henoa  examina- 
dos según  el  resumen  i^eaeral  presentado  en  3  de  diciem- 
bre, de  1842  por  este  eclesiiistico  tan  laboríosp  y  entandi4o 
eá  semeja ute  materia,  la  capitaliaacíon  de  las  citadas  me* 
moicias  y  obras  pias  de  la  villa,  de  Madrid  aaceadia  á 
237.Ó94.057  reales,  jr  la  renU  aaaa  á  7.188.126  reales: 
ai  pues  solo  en  la  villa  de  Madrid,  se  dice,  este  art>itríoida 
un  producto  lan  considerable.  ¿G«áotonoddbeaerea!tedo 
el  rebo?  Ante  todo,  debe  tenerse  en  cneata ,  qtae  ana.  parta 
del  rendimiento  de  estas  fundaciones  pias  se  halla  destina* 
da  i  dotes, ^tra  á  educación,  otra  á  benefioencia,  y  coma 
uaa  sexta  parte  solamente  i  misas  y  aniversarias ,  es  decir* 
qae  no  hay  verdaderamente  disponible  en  favor  del  doro. 
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siod  noa  psrle  muy  ^eqqe&s;  y  ti  i  est»  ser  agienf»^  4M 
■o  es  cobrable  dí  efecti? a  ea  Madñd  di  faen  de  él  ni  «oa 
quinta  parte  db  lo  que  se  presapone  ser  el  importe  de  eatas 
menoriaa  y  fandacienes  pias,  qoe  eo  todoa  tiempos  as  re* 
candacion  ba  sido  may  dificil ,  y  qoe  hoy  será  ponto  me- 
nos qne  imposible  despnes  de  la  snpreiioo  de  iareomoni- 
dadas  religiosas!,  y  de  la  posesión  de  no  pagi^r  en  qne  se 
enenentra  la  geñetalidad  délos  dnefios  de  las  fincts  grata» 
das  con  estas  cargas  piadosas,  se  comprenderá  fáciloíentoi 
qne  esle  «rhítrio,  por  ínas  qne  conyeoga  ineérporavle  á  le 
dotación  del  dero,  será  de  resnhados  cati  insignificantea; 
si  algnnis  pnsaba  se  necesítase,  los  hechos  Tenditan  en  con* 
frmacion  de  eaU  aserción:  por  el  articnlo  S.^  de  la  loy  de 
14  de  agesto  de  1841  se  aplicaron  á  la  dotación  de  les  pár^ 
rooos»  las  memorias ,  obras  pias»  ataifersarios  y  misas  qoe 
dabian  Cumplirse  por  las  comunidades  religiosas  seprimi*- 
das,  y  sin  embargo  se  ha  vialo  prádicimente  cnao  eacasee 
han  sido  kn  recnrsos  qna  be  proporcionado  este  arbitfio. 
Así  es  necesario,  si  se  ha  de  mejorar  definítitamente  la 
snerte  del  clero,  partir  del  principio»  qne  los  atbítrios  de«^ 
signados  en  el  proyecto  del  gobierno,  y  cnalqniera  otros 
análogos,  qne  podieaén  ioTentarse .en  le  sncesÍTO»  como 
sería  entre  otros  la  faoolted  dade  al  cfero  piara  adqnvrie 
bienes  raicesi  no  poeden'^ecer  nna  base  de  datacíon,  y 
qne  por  lo  mismo  es  preciso  recnrrir  á  una  coptribocion, 
bien  sea  especial,  bien  sea  general:  por  esta  cason,  henee 
sostenido  y  sostendremos  constantemente  qne  el  gobierno 
no  ha  tenido  rtson  algnna  legitima  pera  dilater  lá  resolo*- 
cion  del  gransiaso  puntó  «de  dotación  del  clero  :<  Isa  neg^ 
daciones  con  &  S.no  pueden  traer  el  restablecimiento  del 


• 
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éi^aia>  ni  «1  despojo  de^  los  oompradores  dehseaot  saeio* 
aales;  f  por  lo  mísiuo  no  puedan  dar  ana  base  figc  de^oU- 
cioii^:  «i  ántesdélooacwdsUiv  mi  tiett|io  delcoocoirdaló  f 
desp«es«deél;  será  preciso 'reeorriráMcaff  la  dotaoÍMidel 
eloro'de  una  contribooion  especísl,  admitetrada  y  daitiát 
boida  por  éste>  ó  de  íqs  fondos  del  tesony:  las  «ccMaomiaB 
j  arregles  qne  puedan  hacerse  en  la  socesifo^  «»  nada  al** 
tararán  la  necesidad  del  impoesto;  y  lo  iníoo  qoe  ^arinráa 
sebi  lo  qne  debe  ser  Tariableyqaees  la  coota  del  io^nea** 
to:  ponqne  dato  es,  qne  hoy  poede  sncedíBrt  qnedkeba» 
mpartirao'  t0O.090i000  de  reales,  dentro  Ide^C  aAeni  JO^ 
ydentro  de  20  60 ,  ló  tal  vex  i  10:  asi  ni  las  «egpoiaoidnes 
con  Ebma,  ni  los  arreglos  y  econoaiias  pendíetties  poedev 
oponer  un  olM^ádtalo  eerío  y  legitinu^  ú  la  resolociesi  drifini»- 
tÍTIide  la  caestÍM  de  dotación;  tanto  mas^  enasto  las^Ki^ 
enltadea  qae  boy  presenté ,  existirán  siempre  v  Ínterin  ii# 
•eresaelra^  y  cnanto qne  abolido  el  dieano  <|oe.lenia'U 
sanción  religiosa,  cualquier  sislíenn  qne  se  adopte!  bli  deto« 
ser  el  carácter  ciril^  y  por  ló  mismo  ser  de  la  dirección  f 
ejecueio*  del  gébiemo.' 
'    Creemos  por  lo  mismo  babor  demostrado  los  gva'vtsi* 
Bos  inconvenientes^  qne  llera  consigo  el  sistema  dUetorio 
4  ttlerítto  adoptada  por  el  mí nisterío ,  y  que  es  fonoso  os^ 
cnnrir  i  una  cantribncion  para  dotar  definitivamente  al  cle- 
ro: la  cneMon  únicamente  rersairá  sobre  sí  debe  baber  «nt 
eovtribndon  especiat,  ó  si  el  clero  ha  de  rooifair  sus  oodí^ 
signaciones  del  teáoro:  sobre  este  ponto  haremos  bravee 
obserraciones:  atendidos  los  sentíorientes  católioee  y  reK^' 
gíosos  del  pueblo  espafiol,  y  atendido  tacabieii  el  Carácter 
del  catolicismo  pomanio,  tan  arraigado  en  nuestra  pmss  iioe« 
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•CrMCfeenios  que  el  clero  debe  tener  umt  dolacioa  segori'é 
ndepeodUeateeo  lo  posible:  el  pueblo eepsñoi  oobecenfaD- 
áiia  oí  coalimEní  ja  nia  alflaceodoté  con  «üenáona  rio  cá  yíI  , 
f  en  imftohmáo  de  sata  kábátoa  j  acalíraaeiitoa  reUfiotoa  no 
ae  arieae  con  qne  el  clero  'mendigoe  ao  avalento  del  teaero 
fdbfico:  mi ,  a«D  caando  fneaen  estrariadaa  j  dignaa  de  rec- 
lífiearae  eenMísntes  ídeaa,  «•  el  estado  letnal  del  paia,  iin 
gobíerae  ifaaalatade  Ivanaigiaía  eon  ellas,  confiando  al  lieni- 
po  el  trianfa  de  loa  bvenoa  ptinápíos  adnúniatnitTos:  asi 
nosotros  por  rasonea  deducidas  del  orden  religioso  y  poli- 
tico,  opnanos  j^orqne^I  clero  espaüol  no  reciba  sos  con- 
signaciones del  tesoro,  y  si  de  una  contribución  especial 
sobre  todas  las  riquezas,  administrada  ydislribnida  por  el 
niamo  clero  con  la  debida  iiilerTencion  del  gobierno:  fija- 
da pues  la  baae  de  una  contribución  especial,  resta  solo 
discotir,  si  seri  preferible  una  contribución  en  frutos  cono 
regla  general  ó  una  contribución  en  dinero:  nosotros  sobre 
esta  cuesüou  seremos  muy  esplícitoa:  abolido  el  diezmo,  la 
independencia  del  deso  ju>  tali  eu  la  prestación  de  frutos, 
ni  en  la  contribución  en  dinero:  está  únicamente  en  la  se- 
guridad de  la  dotación  y  en  la  administración  y  distribución 
de  loe  productos  del  impuesto  por  el  mismo  clero:  por  esta 
razón,  como  nosotros  consideramos  la  prestación  en  frutos 
propia  de  paises  atrasados »  y  mas  dispendiosa  en  su  admi- 
nbtracion  y  fojatoria  en  au  recaudación,  que  la  contribución 
en  dinero,  prefeririamoa  esta  como  regla  general,  aun 
caando  por  el  estado  escepcional  de  España  y  por  la  po- 
breza de  ciertaa  provincias  admitiríamos  en  ellas  la  prea- 
tacion  en  frutos,  si  bien  con  la  circunstancia  de  que  hu- 
bieae  de  acomodarse  á  la  base  de  unidad,  es  decir  al  cupo 
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repartido  á  cadji  proviocia  sogaa  sa  reapediva  riqueaa. 

Tales  son  naeatráa  ideas-  j  doctiioas  en  h  gran  cnes- 
tion  de  la  dotación  del  clero:  en  elh  nos  hemoa  aéparado 
del  ministerio  y  de  nneatros  amigos  políticos^  ponine  como 
hombres  de  gobierno  y  de  cierta»  comunión  política',  nose- 
tros  no  podíamos  aci^tar  nn  espediente  en  li^ar  de  un 
sistema,  y  porque  no  queríamos  ni  debíamoa  abdicar  ios 
principios,  que  hemos  sustentado  constantemente,  en  la 
mas  gra^e  de  nuestras  miestionea  de  política  interior. 

Fermín  Ganzmlo  JU^ron., 
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EL  RAMO  D£  1IAGI£N]>A. 


HáB  dot  ttticiÜM  qae  ? iéfo«'  k  lu%  pábUkm  «a  la  Bnvísla 
de  EspaSa  j  del  estrangeiOt  exeninamos  el  carácler  de 
loa  negodoa  eeeieÉgoao-adaaiaiaUrativeat  cqoio  ae  di^ífiT 
gBÍaa  de  loe  propiamente  adniniaüratúrea  j  de  loa.  jedifua*» 
lea  j  en  qae  caaoa  laa  reclamaóoBea  aolwe  nvUdad  6  refcir 
aíoB  de  loa  contraloa  qae  celebtfae  loa  ajoBtfiuieetoa^  4e- 
Uan  aer  reaerTadaa  al  co&ociiManlo.de  lea triboealea or- 
dnarioa. 

Materia  tan  importante  y  ceyo  detenido  eiámen  inte- 
reaa  i  la  acertada  acción  del  ppder  aocial  en  ana  principa* 
lea  fancionea,  merece  aiempre  aer  conaiderada  bajo  difor 
rentea  pontea  de  viata,  pero  aobre  todo  en  un  tiempo  en 
qae  ae  trata  de  organis^r  loa  ramoa  del  ^enicíot  público,  |e- 
Tantando  el  edificio'  de  la  adroiniatracion  no  jra  entre  laa 
minea  j  eacombroa  de  loa  aigloa  paaadoa  ,  aino  aobre  laa 
baaea  nne? amenté  aentadaa  de  nueatro  derecho  conatitocio- 
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nal.   Bd  estas  ÍD?estigacioDes  deben  poner  sus  ojos  asi 
los  que  gobiernan  como  los  gobernados:  porque  del  acer- 
tado deslinde  de  las  atribuciones  de  los  jueces  y  agentes 
administrativos  ha  de  resnltat  el  orden  j  ia  fuerza  para 

los  que  maadau,  la  protección  y  segari^d^  9^.^  ^^'  4*^^  ^' 
decen.  T  porque  tenemos  intimo  conTencimiento  de  la  uti- 
lidad que  puede  traer  su  discusión ,  Tamos  i  continuar  dan- 
do á  la  imorenta  nuestras  observaciones,  examinando  en 
culo  cual  sea  la  autoridad  competente  para  conocer 
de  aquellas  reclamaciones  i  que  den  lugar  los  procedimien- 
tos de  la  Real  Hacienda  para  la  cobranza  de  sus  créditos. 

Claro  es  que  annque  habremos  de  examinar  las  princi- 
pales facultades  del  juzgado  especial  de  este  ramo,  no  nos 
ocuparemos  de  la  jurisdicción  criminal  que  ejerce  en  Iqs 
déKtos  de'coiitrttÍMiDdO|  óen>  Isis  lie  peciilaiá^  yifilsificaciom. 
Un^  y  otra  parte  no  oábí^'deBfpo  de  los  iínkeís  deíoii  artt* 
ciiló, pues ann taquehoy  vimmhi  vcaiiafdévarr oiréee  audu» 
carn^K»  en  que  estendersNl,  per  ei  cm\  ^eútvsHoaok  icomfe^ 
fiados  de  buen 'deseo  ciertamente,  pemlenerosoi  de  equi^ 
ToeafMar  y  de  liioespimet  las  ideas  €0n  (lá  clinídad  qvetaí* 
gen  cuesttottes  tan  obscuras  y  tan  poicso  dilvddadas.  Sspoñ-- 
dremos  primero  los  principios  tenidos  por  buenos  yr^i-^ 
riendo  después  hs  disposiciones  legales  «rigentes,  fiácilmen- 
te  se  percibirá  en  que  sen  dignas  'de  elegió  6  4le  censurat 
y  si  pbr  ventura  pareciere  qne  tratamos  con  mucha  libere*- 
ik  asttntbs  llaves  que  reclaman  mayor  dctteneion  ^  fengan 
éñ  cuenta  la  naturaleza  de  este  escrito  qne  no  permite  det- 
"cendev  á  los  pormenores,  que  en  un  librQ^foeran  bien  cxh- 
locados  y  se  considerarían  juátamente  como 'necesarios. 

Les  )[>rovevtos  del  Real  Tesoro  pueden  s^y 'ya  de  con-^ 
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IribicioBM  legikiQftld'iniiiuMAia  jr  repaclklalir  ja'de  rmán 

i  la  aacMü^  9*  ásiitalMide  cmalfiiMr  oii»ic)u6.4Mi:leA^ 
san  el  carador  dt  ¡vmdM.  .    .    t 

Si  es  el  prifliw  catey  el  derashoiiél  Heal  leioioaci&i^ 
da  en  pñndpioe  ciNMtitwio&elea  f  paed^ejeiver  iie  el  que 
de  ifpal  á  i^ul  oorreipevde  pare  dirifpífte  cunira  el  idee-r 
dor y  siao  el  qu  al  pdder  piUce^ilaea.fceaado.  lieierá  á  aya 
mferknres, em eleefndb  f  teaocppo ea el  Béel  Bflaffio  ana 
peraeaa  particDlav  eoa  la  «ndidad  de  aa.  derecbe,  y  por  eao 
debe  iiaiv  aolp  de  aqaeltoa  eiedioa;<piopíoa  á.  la  ailnaoieÉ 
qne  i^iuaeDta.  Sba  «ebf:ioBeectin-  Ida  íttdfvtdiioa'  aon  en^ 
to«cea  lea  qoeal  dereebo  míltectt  deter■l^l^r£'á.efla  ver 
giaa  iu  de  aAeoeneboicefliOiqMeD'piieda üodifcdikwM^ 
gm  la  covfenieBcia^iatoó  ijoaao^ien» náoodef é>Ia  obligai- 
ckMi  eo^e^eatá  deebfeanpeiatlaa  ain  exaraiwc  am  jeaiir 
Ó9 ,  ni  eenaorer  ap  ittHidadk  La-  neoiott  ee  hace  enliaiítíaa 
H;«al  al  indifkkovpara  reapetirr  <e  aaelkkid^  de  la  ley^tc" 
TÍI^  eoya  foeraa  eé  fan  ^^raade  qde  «e'ielo  eUige  á  'doo 
aÍDo  átodee,  j  que  gdavda  laa  ptepiedadea'  y  loa^derecboe 
á  la  f«z  qne  contra  la  iaooion  de  loa  parlaefllarea  UipbíeB 
contra  la  del  miamó  pedldr  qee  i  la  aededad  répreaenta. 
Gnanda  la  ILeaVnMsieoda  demanda  á  m  dcMadano  lea Imi- 
tñbacMNiea  qm  debe  de  pigary  habla  en  vembre  del  inla^ 
rea  aodal « aon  loa  títbioa  laa'  leyea  poUtioaa  6  admaiaCnf- 
draa,  y  aki«al  «íaisa  poder  que  para  conaevftfle  y'CODaei*' 
Tar  i  todoa  se  baH»  es  ana  manea  depoaitadoi  Háa  oaati^i 
pide  las  rentaa  qneadeida  el  arrendador  dé  no  campoi'd 
el  ioqoilioo  de  «M  caaa  invoca  tan  aelo  el  derecho  de  prq- 
fiadad  (es  coya  firtod-le  tíéoe  á  percibir  loa  Imtoa  y  la 
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fe«U)  COJOS Uoifles están  señaladosMi  h  ley  ohril,  «o  el 
iolerés  social  de  e«ya  gñiTedad  é  inqierlaAcia  la  admioitf* 
tncíoii  solo  pnede  joafar  con  adertb*'8i  es  eala  joea  f  par- 
te coando  la  conTenioncía  pública  se  halla  'comprometida, 
porqoe  entonce»  decide  entre  el  interés  social  y  el  derecho 
de  los  partícolares,  DO  por  eáo  ee  dab^«steadéri{BdaUad  tsn 
eiorbitante  i  la  resolocion  de  aifoe^oa  asanloe  en  qné  el 
derecho  prifado  es  la  ináce  ley  y  sa  legal  hil|&r[>relael  tri^ 
iional  ordinario.  Y  si  re^ecto  de  loe  mismos  iqne  contraje 
tron  con  la  Real  Baoienda  ésesta  doctrine  !la  «fiie  mas  jos-i> 
te' parece  y  maif  arreglada  i: fes  prinpipids  qhe  marcan'  la 
4inea. divisoria  efatre  la  anteridad  jddkial  y.  la  adminbtra^ 
cien  pnblicaí  mas  claramente  será  apücable  i  aqnelbs  coya 
oUigácioB  se  derira  de  cenlrato»  hechea  eon  personas  par^ 
tícnláres  6  privadas,'en  ^fj^a^de  Jos-^né  se  ha 'Sostitoldo  la 
itieal  Hacienda.  Si  el  arrendatario,  d  él  qóe  tiene  i4  dominio 
¿tilidenna  finca  estaban  dhligádoaiá  pagar  al^pfopíétarioó 
ai  señor  del  dominio  diitocto  eata^  ó  la  ^tra  Cantidad;  á  Icnya 
aolncion  ím»1o  ^odiaa  obligarles  loa  kribonaka  ondinaríos. 
¿  Con  qné  raaon  se  le»  privará  de  este  foero  «1  ;dia  qne  por 
coálqoiera  circoostancia  Uegne  la  Real  Hacienda  á  ser  dñe- 
2a  de  tales  propiedades?  ¿Por  qné  estacha  dh.lenér  lafa»* 
cnltad  de  decidir  por  si  aquellas  cnosfioileá  á  q^e  bs  dáú^ 
^sobs  del  con  trato  pueden  dar  origen,  privándoles  de- la  pio^^ 
teocioú  qne  los  tribnnales  ordinariosilés  dis^ensariañ?.  Baje 
de  an  salvagnardia  están  los  derecho»  de-'pao^edad  y  enal* 
.^iera  otro  qoe  las  leyes  civiles  asegtúraliv  y  coando  de 
ello  se  les  priva  se  falta  á  nna  de  las  primeras^oonditíonef 
qne  ofrece  la  ley  constitacional  y  so  conlnnden  Jáa  airibn* 
cienes  propias  de  los  diferentes  brasos  del. poder  ejainti^ 
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v«.  Si  la  Real  HácModUi  para  perinbi«  sm  iorédÍÉM  legiti-* 
moft  cobra  de  «q  dbndor  en<  crédiloe  ciMiIra  üd  teneero  ¿ee 
podría  obligar  á  esle  á  que  eapoaiere  sus  eseapcidtiea  ante 
los  tribimale»  admÍQísmiiroft  ciialqiiiftfr«i  qae  (aeie  jsa  carác- 
ter? ¿Bastaría  qnei  «e  iwdsae  la  persona  del  acreedor  para 
qoe  el  deudor  se  ▼ifMra.lleTad/o  de  qoId  i  otro  foero;  m^* 
rado  del  sayo  propia  del  eoeiM  eo  el  coal  los  tr4inite9  f 
las  tétrnu^Us  legales  le  otiíecien  oaíil  segorídades  p^ra  lor  de- 
mandado aote  otro  de  escepcion  y  pri? ilegisdo  que  por  sqs 
mismas  incupibeDciss  parecería  estar  ia^línado  antes  i  con- 
denarle, qoe  absolverle  de  la  demanda?  La  Real  Hacieqda 
en  tales  casos  al  siistitliirse  i  la.  persona  del  scr^or;no 
pnede  tener. otros  d^iecbo^  qoe. los  que  -á  eato  correspqn* 
dian,  j  ante  el  mismo  tribunal  dsibe  hacerlos  valer  que  ffin- 
re  competente  sí  el  ^t^^io  acreedor  reclamara-,  Sites  al 
menos  son  los  principios  .que  parecen  mas  conformas:  1  la 
rason,  al  respeto  qae.sn  deben  los  poderes  pábilos»  7  ^1 
que  merecen  la  propiedad  y  los  demás  derechos  .do  qoe.  go-* 
san  ios  pattícnlanss,  iQoí6n  podfá  jiepirse  .swifp.  en:sni 
Inenes  coando  así  se  alteran  las  leyps  qDe>,a/rrejgIan,  jac^r 
patencia  4o  Jos  tribunales  y:qn0son  el  pi«pei:;.eMnd/^4«» 
la  traoqniiidad  y  lafovtnna  priyada?  Hasta  ,qi|e.f  nnlp  las 
iaitraccionea  y  reales  doc^etos  se. conforma  i  estos  prin- 
cipios se  f  er4  aiaipinando  ^gnpo  de  sus  arlicolos. 

Los  artioploa  52  y  53  de  la  Ordenanza  de  intand^tef 
de  13  de  octnbre  de  1749  dice  : 

4rtíool«  52»  Los  intendentes:  deber jipcooo(Ser.4e|od as 
las  cansas  en  qoA  toviere  algoo  interés  &  peiinicip  la  Real 
Hacienda  y  de  los  qne  tpqvieo  á  cnalquiera  ramos  de  Iq^ 
generales  Ó.par4icnlartis.««.(...v.asi  en  lo  respeclivo  á  la.cOjr 
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bniQZJi  oemo  6d  tas  iacideDcias,  aB«iié>dlé&  y  eón^nHiá^ 
sm  admitir  i  las  partos  apelación  sino  q«e  sea  á  mi  €on-* 
aéja  de  H«c¡eoda  en  los  casps  y  cosas  <fae  haya  logar. 

Arl.  58.  También  deberin  ser  jaeces  prirativos  en  los 
casos  y  eosas  sobre  ^pse  haya  impMicion  de  eenies  íeados 
é  otros  efectos  de  realengo  cuyo  dominio  directo  alodial  4 
fendal  perteneciere  i  mi  Reat  Hacienda.  -        - 

Bl  articulo  9.*  de  la  instmccioB  de  i 8  de  octvbre  dei 
1824  dice: 

Los  espedientes  sobre  cobranza  de  contifbaciones  d 
haberes  do  la  Keal  Hacienda  se  consideraran  siempre  como 
gabematÍTOs,  y  no  podrán  pasar  i  h  chse  de  eontencfiosen 
sin  que  preceda  el  pago  ó  la  oontignaeion  en  la  teaorería  6 
depositkria  de  rentas  de  la  cantidad  qne  se  demanda. 

El  articule!  23  de  la  instmccton  de  5  de  jnKo  de  1 828, 
hablando-  de  las  medidas  coactitasqoo  se  pnedé  nsar  estro 
los  contribuyentes,  dice :  Si  la  denda  eicedÍMre*  de* 200  rs. 
se  fomafá  espediente  de  api^emio  por  el  prendent»  del 
ayuntamieiiIOy  y  acreditada  la  deuda  por  <jertilkicioaí  del 
settetarío ,  se  procederá  sumariamente  y  por  «ptemio  con- 
tra hM  bieneáHñMebtes  y  semorientes  del  debder  hasta  heder 
efectiva  hidtlodtf  y  las  costas  con  iiñreglo  i  reislés  'ár««celee/ 

Si  los  bieries- muebles  y  settorietties  no  fneten-  eilfl«- 
cientes,  se  ejecutarán  los  tuices  procedidndose  é  sir]i»ti«* 
precio,  subasta  y  remate  con  arreglo  á  derecho  y  i  la  cali- 
dad privilegiada  de  denda  fiscal.'- •  '  '•**''  '  '  * '  •  - 
'  El*  real  decreto  de  ^9  de  noideñibrJ  áé'i9lt6  4iée  en 
su  artículo  !.<*:  Perteneciendo  al  Estrado  las  rentas  y^  snlri-' 
tríos  de  amortización ,  se  cfonlinuari  procediendo  en  k» 
apremies  y  ejecaciones  contra  los  desdores  de  OMe  rama 
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en  los  mismos  térnrinoB  y  siepra^el  sitleiM  dnifortee  qae 
se  bslla  ettobhBcido  par»  la  'reewMlaoioB  efe.  oovIrtbaeiotMs 
j  débitos  en  fsfor  deis  Resl  Eadeoda  de  éayos  deredies 
y  prÍTilegios  gots  plenaawBte  s^nel  niBe. 

3.*  Loe  pleitos  OB  que  ere  interesada  aigona  dé  las  eo^ 
naaidades  religiosas  y  en  qoe  estaba  oonteslada  b  deaia»» 
da  al  tiempo  de  ia  sopresion,  se  cootinaairáa  eo  los  jiuga* 
dos  ordio arios  en  qoe  se  babian  radicado;  y  ios  oCros  en 
qee  no  se  hobiese  Teriicado  ia  contestación  en  la  época  in* 
dieada ,  se  pasarán  para  sn  continnacion  i  los  juagados  de 
la  bacíenda  pública. 

En  la  regla  i."  de  la  eircniar  de  la  Dirección^  14  de 
diciembre  de  1839  se  preTieoe  á  los  encargados  dol»  re* 
candacion,  ircniden  en  los  casos  de  resistencia  qneloses^ 
podientes  no  pasen  ú  la  clase  de  contenciosos  sin  qneproi* 
ceda  el  pago  6  coneignacieii  del  adeodo  con  asieglorfll 
artícelo  6.«  de  la.  instniccion  general- del  ramsL 

fil  artícnlo  20  de  la  f04tfneiBÍoüde  5  de  junio  .de  1824 
y  mas  especialmente  el  19  de  la  de  6  de  jnEodi9i.l828k 
dice:  se  decltfta  por  pnnt^  general  qne  Jos  ./colonos;  aai 
como  los  administradores,  tienen  obügacionde  pegaeláa 
contribnciones  impneátas  á  los  propietnrios  tnseirteev  sin 
que  les  mr?a  de  e^nsa  qne  les  tengan  salisüsriías  con  án- 
tipacion;  y  en  sn  consecuencia  serán  apremiados  al  pago 
de  dichae  cootrd)nciones  como  si  procediesen  de  bienes 
qne  les  eorrespondiesen  en  propiedad.  :.  - 

Bsteüflbfo  qoe  IttReal  hacienda  disfrota  faecesígios  en 
Bspaña,  y  que  ha  sido  confirmado  por  las  resoindonei  qné 
preceden,  no  derogadas  etpresiimente  por  ninguno  de  los 
reales  decretos  6  leyes  de  eetos  fieitipos,  no  es  el  qoe  cor* 
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responde  i. tía  edarinistracioft  en  loe. negocios  vecdadéra- 
nenie  coiite«GÍoso-adniÍMSirat¡ ros,  sino  deeseepcaon  y 
privilegio  fondado  masen  la  calidad  de  las  personas  qaeeii 
la  de  los  derechos  qne  se.  dispntan»  é  incompatible  por 
consigniente  con  el  articulo  eonslitncíeiial.qne  dice  que  á 
los  Iribanales  y  josgados  corresponde  aplicar  las  leyes  en 
los  negocios  i^iviles  y  criminales,  y  .mas  especialmente  con 
oí  248  de  la €onstilncion  de  1812.  «En  loa  negocios  co- 
munes ,  civiles  y  criminales  no  habrá  mas  qne  no  solo  fnero 
para  toda  clase  de  personas. »  La  Real  Hacienda  resnehe 
por  medio  de  sos  tribunales  no  solo  las  dadas  y  riiclasia^ 
clones  qne  ocurran  en  la  cobransa  de  lan  /cbjUribociones, 
sino  én  las  de  cualesquiera  débiles  qne  lepertenes^ao  y  ^n 
todas  las  incidencias  á  que  puedan  dar  lagar»  ora  ;ie>n  pro* 
movidas  por  los. deudores  ó  por  terceros  interesados  en  la 
demanda.  Hasta  tal  punto  se  ha  llevado  el  inero  atractivo 
del  fisco  que  halñéndose  suscitado  oooipdtenda  entre,  el 
alcalde  mayor  de  la  villa. de >lJjyár  y  el  jges  piNKoctor  de 
la  renta  del  censo  de  población  de  Granada  sobre  ^L  reco- 
nocimiento jde  la  demanda  de  posesión  de.  na  vlncolofun^ 
dado  en,  bieneá  snjetos  al  tretal  censo ^^e.,d4ff|ar<i  tDc^r  el 
conocimiento  al  dicho  juc)x  protector.       .  , 

.  Real  resoiuoian  de  26  de  noviembre  de  178Z.  Kol.  6 
del  tit.  9.%  lib.  6  de  la  H.  R. 

Interpretado  asi  el  artieolo  ^3  d^  is| .  laftipq^ffi  4o 
inlendentes,  la  jnrisdilccion  dq  U  Re|l:|bciead|i  abnisn 
una  gran  paite  de  los  JBegpcios  4e  que  dehipran  (oaocer 
lee  tribonales  ordinarios:,  y .  los  indii(idn0s  safren .  grate 
danoi  en  sus  intereses  y.  derechos  por  esMlr  aiú^^  ánnon 
jueces  qne  naturalmente  se  sentirán  inclinados  i  (avorecer 
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aataft  la  forliina  de  la  fteal  Hacienda  qo«  la  ád  los  parlico- 
lares.  Se  lea.  obliga  unta  veoea  i  liUi^ar  faera  de  au  caaa, 
ea  la  capital  de  previjacia  y  aon  en  la  corte ,  para  alcanzar 
la  declaracioD  de  au  derecho  qae  deapoes  no  se  llega-  nanea 
i  saliafaceír  -  se  lea  molBaU  oUaa  cou  cQmp^tenqiaa  nacidas 
lie  la  oscuridad  de  nnestra  legislación,  que  al  fin,  solo  se 
resoelf  en  después  de  mil  Irámilés  ^fadeaoa ,  origen  siem- 
pre de  gastos  para  los  interesados*  Es  la  suerte,  que  la 
práctica  modifica  algo. el  rigor  de  nucísira  legislación  fiscal, 
sea  porque  en  parte  está,  ignorada,  ate  porqpe  se  conoce 
que  su  recta  aplicación  es  contraria  á  las  bases  prindpalea 
de  nnesti^o  d^ro^^bo  público.  ¿Pero  por  ventura  4^,pr]peba 
esto  la  neceaidad  de  refpm^arla,  acomodándola  á  Isi  .ipdole 
de  nuestras  instituciones,  ^l  espíritu  de  la  opinión  y  á,ia 
misma  práctioa  dei:foro  ?  £1  gobierno  ha  retonocido  maa 
de  una  vez  estos  prioeipips  y  si  no  se  hallan  espre^amante 
consignados  en  las  ,leyes.,  en  machas  oi^asipnes  fu^rpu  apli- 
cados por  los  reales  decretos  al  fijar  loa  trámites  :de  loa 
espedientes  gubernativos  que  por  pposicion  de  las  partes 
llegan  á  ser  conteínciosos.  Así  los  juicios  sobife  bienes  mos- 
trencos se  ventilan  boy  en  los  tribunales  comunes,  (16  de 
mayo  de  1835);  asi  á  los  pd^rticipes  legos  se  les  permite 
acudir  á  los  tribunales  cuando  no  se  conformen  con  las 
resoluciones  de  la  junta  encargada  de  examinar  sus  títulos; 
asi  se  previene  que  cuando  la  Real  Hacienda  tenga  que 
reclamar  contra  alguna  testamentaria  recnrm  al  tribqpal 
donde  radique,  asi  en  los  decretos  orgánicos  del  m,i^isA9PÍo 
fiscal  y  en  otras  muchas  reales  drdenes'  se  declara  á.  lofi 
promotores  representantes  de  la  &eal  Hacienda  en  todos 
los  caaoa  en  que .  Qsta  fuere  demandante  i  demandada» 
TOMO  I.  ^ 
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NiMsUa  legiskcioii  y  jorispradeiieni  andtB  ávinMtra^as  en 
8eBiido9cMlriirios  pot  las  leyes  antigoas  y  las  BQefasi  por 
los  prineipios  y  la  ratina-^  siendo  mvchas  las  dndea  que  se 
eírtcen  i  los  litígaetes  para  saber  dtfnde  lian  de  dirigir 
stts  petícíeoes,  frecoentes  las  «ompeteoeias  y  so  reaohicíoa 
incierta;  grande  la  obscnridad  asi  para  los  que  administran 
como  para  los  administrados,  motifo  todo  de  desorden  y 
arbitrariedad,  de  confusión  y  de  injusticia.  ¿Qnién  «o  Yé 
la  necesidad  de  limitar  el  foero'de  la  Real  Hacienda  i  los 
negocios  adrainisfratiros ,  dejando  i  los  tribunales  ordina- 
rios el  libre  ejercicio  de  sus  f unciones  y  dé  fijar  con  arre- 
glo á  principios  sencillos  la  linea  que  separe  la  autoridad 
de  unos  y  de  otros?  ¿Y  qué  principio  mas  obriopndiera 
adoptarse,  que  aquel  que  partiendo  de  los  diferentes  carac'- 
teres  qne  la  Hacienda  pública  puede  tener  y  de  la  iirdole 
de  las  leyes  en  cuyos  mándalos  fonda  sti  derecho,  distiü* 
gne  el  poder  páblico  del  inditidno,  la  ley  administraftira 
de  la  ley  civil?  Esle  principio  pudiera  espresarse  en  los 
siguientes  ú  otros  términos  análogos. 

-Corresponde  á  las  autoridades  ^admintstratiras  encar- 
dadas de  la  Real  Hacienda  el  resol rer  todas  las  dudas  que 
sobre  la  natura  lesa  de  lae  contribuciones,  objetos  qne  gra- 
van ,  repartición  y  pago  de  las  mismas  ocurran ,  y  de  las 
reclamaciones  de  los  contribuyentes  i  que  sus  actos  diesen 
lugar;  pero  á  los  tribunales  toca  e)  decidir  todas  las  cnes^ 
iiones  entre  la  Hacienda  Pública  y  nn  tercero  no-  {Contribu- 
yente 6  que  resultan  ya  de  convenciones  particulares  y»  de 
disposiciones  de  la  ley  civil.  Este  principio  debe  de  ser  ge«> 
iieral  para  toda  clase  de  contribuciones  dirécfasé'indírec^ 
tas,  generales  6  locales  porqne  siempre  la  adminisltacíott 
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cMB^DitfoaaiIftla  4abe  ettor  avtomadU  par»  roaolTw  €«»- 
tas  dadas  ocnrrieren  en  la  rater^lacioB  de  las  leyea  ad* 
■áaístralivat  ^nd»  j  taplicando  a«  Terdadeco  a«i»tido.' 

Las  leyes  fr»Mesas  haoen  distinción  eitre  las  CMtrib«- 
cioiMS  dífl^cUs  y  las  indirecÁas.  Las  f sclasiidoBes  sdke  el 
lepartinieiito  ó  cobransa  de  las  prisieraB  las  reseelf  e  la  ad* 
nniislneion  4  conseja  de  prefecUira^  sMeaitras  que  los  tii* 
Woalee  deciden  de  ledo  k>  coetensioao  «ne  nace  del  aeia*. 
knaiftBio  y  percepción  de  U»  segandas.  Hé  aqni  ooma  nn 
jnrisconsnlto  de  nqoella  nación  osplic»  les  noÜTon  de  la 
diferencia  al  es^ner  el  sitíenlo  4**  do  Is  lej  28  Plnñoae 
del  año  de  8. 

•  La  primera  reflexión  qne  el  lexla  promneve  es,  por- 
que la  competencia  de  los  conssíos  de  prefectura  se  limita 
i  las  contribuciones  directas.  Sa  sabido  qoe  las  contribn-^ 
doñee  se  di? iden  en  directas  é  indirectas^  Las  primeras  se 
perciben  en  virtnd  de  listas  nominales  qoe  indican  el  nom« 
fare  de  cada  contribuyente  y  el  contingente  qoe  le  corres* 
ponda  pagar.  La  ley  se  dirige  á  él  demandándole  ona  par*» 
te  da  sn  renta  ó  de  sus  beneficios  presentes  en  cambio  de 
la  ^elección  qoe  le  asegura  para  el  resto  de  lo  qne  posee 
y  pare  todos  los  beneicios  sociales.  Tales  son  la  iXNstriba- 
cion  lerritovial,  la  personal  y  moviliaria,  de  puertas  y  fon- 
tanas, da  patentes ,  de  minas  y  los  derechos  n0ifersita«» 
ríos.  Lae  segundas  son  las  qne  se  perciben  sobre  lat  mer'^ 
caderías  ó  sobre  los  cosiestibles  en  virtnd  de  tarifas  qne 
contieaen  las  leyes  ó  los  reglsmenlos  antorisedos  por  las 
leies.  Tales  son  loe  derechos  de  timbre  y  de  regjetroi  los 
dereebos  sobre  Ise  bebidas ,  las*  aduanas  etc.  Aquí  el  legis- 
lador no  se  dirige  inmediatamente  á  U  persona  del  coniri* 
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bayente,  «perrigoe  el  género  ó  la  mercadom  «ia  ocpd^t- 
se  de  Jas  facultades  del  deodon  >« 

«  Esto  no  esplica  bien  por  qne  entra  solamente  eo  la 
jurisdicción  de  los  consejos  de  prefectura  la  materia  de 
contribuciones  directas.  A  primera  rista  parece  que  debie^ 
ra  ser  lo  mismo  en  las  contribuciones  indirectas,  porque  en 
los  dos  casos  la  administración  encargada  del  cobro  de  luí 
contribuciones  generales  representa  el  interés  general:  el 
gobierno  no  se  reviste  del  o6cio  de  una  persona  prifftda 
como  en  las  cuestiones  de  propiedad  relatiras  i  los  bieoea 
del  dominio  del  estado:  el  debate  presenta  siempre  un  in« 
teres  colectivo,  el  de  la  administración  pública  en  ludha 
con  el  interés  privado ,  el  del  contribuyente  qne  reclama,  n 

«  A  pesar  de  estas  razones  que  parecen  demostrar  que 
á  los  consejos  de  prefectura  corresponde  lo  contencioso  de 
toda  clase  de  contribuciones,  las  leyes  posteriores  han  con- 
servado la  distinción  establecida.  Se  considera  qne  en  las 
contribuciones  directas  el  contingente  que  i  cada  contribu- 
yente corresponde  se  ha  de  determinar  por  una  serie  da 
operaciones  confiadas  i  los  agentes  de  la  .autoridad  admi- 
nistrativa: que  en  estos  qne  se  llaman  impuestos  de  repar- 
tición es  necesario  que  el  cupo  anual  dividido  por  la  ley 
en  departamentos,  sea  repartido  por  los  consejos  genera- 
les entre  los  distritos,  por  los  consejos  de  distrito  entre 
los  ayuntamientos,  y  por  los  repartidores  entre  los  quede- 
ban  pagar  una  contribución  cualquiera,  y  que  en  los  de 
cuota  (  quotité )  aunque  la  base  del  contingente  individual 
está  escrita  en  la  ley,  es  sin  embargo  necesario  que  la  Its^ 
ta  de  contribuyentes  de  un  mismo  ayuntamiento  se  fije  y 
declare  ejecutoria  por  los  agentes  de  la  administraeioii. 
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Esto  supoesto,  si  los  tríbonales  padierAo  conocer  de  Im 
nclanaciones  de  los  coutríboyeiites  ett  materia  de  codtri* 
bodoiies  directas  serias  Ilauíados  á  conocer  y  rerisar  loa 
actos  de  los  agentes  de  la  admÍBiatracioD,  lo  caal  seria  con* 
trario  al  principio  constitoeional  de  la  división  de  poderesj 
7  u  medio  seguro  de  impedir  6  estorbar  la  cobra  nsa  de 
los  impuestos  qae  debe  efectuarse  por  medios  ripidos  y 
económicos. » 

m  En  las  contribuciones  indirectas  como  la  tarifa  se  ha* 
lia  escrita  en  la  ley  se  puede  sin  inconveniente  dejar  i  los 
tribunales  ordinarios  el  juicio  de  las  contestaciones  i  que 
puede  dar  lugar.  Se  trata  simplemente  de  hacer  la  aplik 
cacion  del  testo  de  la  ley;  y  esta  consideración  es  tan  cier* 
ta ,  que  si  la  cuota  del  impuesto  indirecto  no  puede  fijarse 
mno  por  una  operación  administrativa*  lo  que  sucede  algu- 
Be  ves,  cesa  la  competencia  de  los  tribunales,  y  entra  la 
del  Consejo  de  prefectura. »        . 

Estas  raiones  que  esplican  el  motivo  que  pudieren  te* 
ner  los  legisladores  franceses  para  hacer  distinción  entre 
las  contribuciones  directas  y  las  indirectas ,  no  son  en  el 
ibndo  sino  una  sutil  esplicacion  del  derecho  alli  estableoil- 
do,  y  que  i  nuestro  juicio  no  debe  ser  imitado.  Ai  eligir  del 
contribuyente  un  impuesto  cualquiera  es  necesario  interpre- 
tar y  aplicar  la  ley  en  cuya  virtud  se  le  obliga  i  satisfacer^ 
lo ,  y  como  la  administración,  en  nombre  del  interés  públi* 
co,  es  quien  procura  el  cumplimiento  de  las  leyes  adminis- 
trativas, no  deben  por  tanto  los  tribunales  tomar  de  estas 
materias  conocimiento,  ya  que  i  ellos  únicamente  corres- 
ponde la  aplicación  de  las  leyes  civiles  y  criminales.  ¿Qué 
importa  que  un  solo  acto  administrativo  besté  para  fijir  el 
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eapo  4e  Im  oontriboeioiies  iadirsctas,  mientra»  q«6  para 
las  directas  ae  neeesttaD  mas  largos  trámites?  ¿Mó  merece- 
rá ignal  respecto  la  deciaracioii  admioistratira  que  deter* 
mina  estar  aquella  ó  esotra  mercadería  compreodída  en  el 
arancel  qne  la  qne  se  dispone  qne  tal  6  cual  industria  de- 
ben satisfacer  cierto  género  de  patentes?  Si  segon  los  bne* 
nos  principios  se  debiera  hacer  distinción  entre  lo  osMeii'* 
cioso  de  una  y  otra  clase  de  contribuciones,  creemos  que 
las  directaa  permitirían  mejor  por  su  natsraleu  la  ínter- 
Tención  de  los  tribunales  ordinarios;  y  qne  el  respeto  i  la 
propiedad,  el  carácter  de  perpetuas,  su  ninguna  innuencin 
en  acelerar  ó  retardar  el  morimiento  del  trálteo,  cuyos  en* 
torpecimientos  son  siempre  peligrosos ,  darian  logar  antes 
qoe  en  las  indirectas  á  la  acción  lenta  de  loa  Juzgadot  eo* 
muñes  sin  grate  daño  de  la  administración. 

Sentado  ya  como  cierto  qne  el  principio  anterior  es 
aplicable  i  toda  clase  de  contribuciones  lo  mismo  i  las  di* 
rectas  qne  á  las  indirectss,  pasaremos  á  examinar  su  desen- 
Tolriraiento  en  los  diferentes  trámites  por  qne  pasa  una 
contribución,  desde  qne  es  rotada  por  las  Cortes  y  reparti- 
da entre  las  prorincias  hasta  que  ingresa  en  las  arcas  del 
Tesoro  público. 

Después  qne  cada  prot  incia  tiene  conocimiento  de  lo  que 
la  oorresponde  satisfacer  es  necesario  repartir  el  capo  en- 
tre los  diCsnntes  distritos  municipales  qne  la  forman ,  y 
distribuir  estos  contingentes  entre  los  indirídnos  según  que 
sea  su  fortuna ,  ó  si  la  contribución  fuese  de  cuota  fija  ate<^ 
riguar  las  utilidades  agrícolas,  industriales  ó  comerciales 
de  cada  contribuyente  para  gratarle  con  arreglo  i  ellas. 

La  repartición  de  las  contribuciones  entre  loe  diÍBima>- 
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les  ayaoUiiiiiiBlo»  $6  debe  de  hacer  por  Udif  uiacion  pra* 
vináal  re^etilita,  y  caatra  so»  cesolacioiiec  no  debeo  «4^ 
jBÍtine  reciuf  08  «oBteaciotosi.  TietoieB  asios  logsr  caando 
los  deroofaos  pailkalsretf  foei^oA  agm  fiados  por  sigan  seto 
do  la  admíoisIrscíoB»  peto  oo  cosbdo  sé  irsls  do  nclsmar 
OB  Doisbre  de  inleroses  coIooIítos  que  solo  impropianettlB 
pedieran  meiecer  el  nosÜNre  do  derechos.  Por  mas  qee 
soiprenda  osla  diferencia,  j  aonqiiesea  cierto  qoe  al  fin  los 
iftieceses  del  distrito  manicipal  no  son  oirs  cosa  qoe  la  ren- 
nion  de  los  dereobos  de  los  individnos  psrtioélareí,  aerrf 
fácil  adTorlir,  qne  por  lo  nuemo  qne  abrasan  los  derechce 
de  todos  no  corresponden  especialmento  al  de  ninguno  f 
qne  el  carácter  de  esloa  actos  es  el  misnM  qne  el  de  todas 
las  le  jes  ^  qne  ann  cnando  pnednn  afedar  á  los  intereses  ó 
á  los  derechos  de  los  parlicnlafes  no  son  snsceplibles  de 
reclamaciones  oontenciosasb  Las  dipntacbnes  obran  en  ta- 
les casos  como  delegadas  de  las  Cértes ,  j  no  como  depon- 
dientes  del  gobierno,  cojos  sgentes  en  ningnn  caso  podrían 
lomar  parto  en  le  resolncíon  de  estos  negocios*  o  Verdad 
as,  dice  SL  Yifien,  qne  esto  poder  absoluto  pnedeofirecer 
inconToniento ,  pem  ealin  disminnidos ,  limitados  por  la 
obligación  qne  incneibe  á  las  dípntociones  proyinciales  de 
toBttteise  en  sns  fallos  i  las  reglas  estobleoidas  por  las  le- 
yes y  por  el  derecho  qne  competo  al  gobierno  de  annler 
cnanto  sea  contrario  á  aquellas.  0 

lio  sncede  lo  mismo  coando  se  trata  de  agvaTÍos  cann- 
dos  á  Isa  personss  psrticnlares  al  señalar  la  cnota  de  oon- 
tribncíon  ó  parte  del  repartimiento  qne  les  corresponde  sa- 
tisfacer. Entonces  se  halla  verdaderamento  la  adminiatra- 
cien  en  oentocto  con  el  indiridoo  y  el  intorés  páUico  so 
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opoiícioa  eott  los  derechos  prírados,  y  es  neoeisTio  legiti- 
mar en  UD  jaicio  coDteiicioso  la  jasticía  del  aclo  ó  actos 
admioistratiTOS  contra  los  qoe  se  reclama.  Pero  es  conre- 
niente  advertir  dos  cosas  dí^as  de  tenerse  en  cnenta. 

1«  Qne  la  decisión  de  este  jnicio  corresponde  i  las  an- 
'toridades  administratiTas  cnyas  determinaciones  se  trata 
de  examinar  y  2*  qoe  debe  preceder  al  juicio  la  satisfac- 
ción de  la  cantidad  qne  importa  la  contribncion  demanda- 
da. Esta  regla  establecida  en  todos  los  paises  tiene  por  d>- 
jeto  no  privar  al  Real  Tesoro  de  los  legítimos  rendimieli- 
tos  de  las  contribuciones»  y  sin  ella  se  retprdaría  notable- 
mente la  percepción  de  los  impuestos  con  grave  perjnido 
de  los  intereses  públicos.  Fuera  inútil  entrar  en  mas  dete- 
nido examen  de  su  importancia  y  necesidad.  Basta  recor- 
dar qne  se  halla  espresamente  consignada  en  el  articulo  9^ 
de  la  Instrucción  de  18  de  octubre  de  1S24  y  en  otros  ra- 
nos decretos  y  reales  órdenes. 

Estos  negocios  se  resuelven  siempre  entre  nosotros  por 
la  administración  activa  no  teniendo  por  consiguiente  los 
particulares  las  garantías  qne  habrían  de  encontrar  en  ios 
consejos  de  provincia  d  en  cualquier  otro  tribunal  adminis- 
trativo,  si  bien  para  que  fuera  mayor  la  confusión  y  el  des- 
drden,  y  menos  acertada  la  aplicación  de  los  principios  se 
ha  confiado  á  las  diputaciones  provinciales  la  facultad  de 
oír  las  quejas  de  las  personas  particulares  sobre  reparti- 
mientos en  las  contribuciones  extraordinarias  de  guerra 
y  aun  la  tienen  también  para  rectificar  las  cuotas  que  ha- 
yan de  pagarse  por  razón  de  frutos  civiles,  siempre  que 
con  la  rectificación  no  se  disminuya  la  cantidad  que  el  Te- 
soro público  ha  de  percibir.  Tan  absurdo  sislena  debo  de 
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OMar  ú  es  qtM  ha  de  haber  átáen  j  concierto>  en  U  adalid 
oistra^fiooy  dé  tal  manera  ^ne  las  legres  /reglamentos  sean 
conseieiiaBcia  dé  prindiños  fijos  no  de  airas  espeeiaies  d  de 
consideraciones  del  momento.  Asi  los  preceptos  qne  se  hn- 
Ueien  de  observar  por  los  qne  mandato  j  por  los  qne  obe- 
decen serán  fáciles  de  ooAooer  7  de  onmpUr,  evitándose 
coniiétos  entre  las  aatoridadéSf  y  trámites  inútiles  qne  per- 
jndican  al  bnen  arreglo  de  la  admihisCracion  j  molestan  á 
ks  interesados,  qne  no  saUendo  donde  ácodir  -para  hacer 
sas  redamaciones  importunan  initilmente  á  los  qne  tal  rea 
no  pneden  reparar  el  agrario. 

Si  ni  los  ayuntamientos  ni  los  particnlares  reclaman 
contra  el  capo  de  las  contribncioneB  reapectiras,  la  antori- 
dad  encargada  de  la  cobransa  procederá  á  jntimar  á  los 
deudores  la  necesidad  del  pago.  Si  satisfacen  tolontaria- 
amate  es  claro  qne  no  habrá  jnicio  ni  cnestion  de  especie 
alguna »  pero  sí  resisten  la  solución  de  la  deuda  pñeden 
alegar  para  ello  distintas  rásones.  Unas  veces  se  fiíndarán 
en  el  derecho  constitucional  como  que  la  contribución  no 
está  votada  por  las  Cortes,  6  por  la  diputación  provincial 
ó  por  el  ayuntamiento  según  que  se  trate  de  nna  contribuí 
cien  general,  provincial  ó. municipal:  otras  en  las  diapon* 
dones  administrativas,  obmo  si  por  ejemplo  la  administrii* 
den  se  dirigierji  contra  el  arrendatario  de  una  finca  en  lo- 
gar de  dirigirse  contra  su  dueño;  otras  en  prindpios'del 
derecho  civil  diciendo  v.  g.  qne  no  le  pertenece  la  propie- 
dad 6  qne  no  era  vedno  en  el  tiempo  cuyas  contribudones 
8«  piden  9  y  otras*  finslnlenté  en  la  fundadísima  razón  de 
no  tener  cantidades  sdicientes  para  cubrir  sus  deUtss. 

Cfuardan  sUMido  nuestras  leyes  respecto  de  los  recur- 
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sos  que  tendrían  lugar  cuaodU»  raa  autoridad  wígieM^  ees** 
tríbacíóoes  ao  votadas  portas  Cortea»  diputáckmae  6  efBO»- 
tamientos  i  quien  corresponda;  y  amoqoe  tal  tob  no  dej ana 
el  gobierno  de  dar  protección  ú  que  se  quejase  contra  Iw 
abusos  ú  exceso  de  las  autoridades  inferioroa  en  los  tienpoe 
comunes,  tan  eitraordinarias  han  sido  las  chcnustaneias 
porque  pasamos  qne  la  necesidad  de  proveer  á  las  «tencio- 
nes páUicas,  ha  introducido  hábitos  opuestos  á  las  leyes 
escritas  ios  que  si  se  continnaaen  serian  contrarios  ala  mis- 
ma razón  publica  qne  aboud  su  imprescindible  práctica.  La 
paz  y  el  orden  que  llevan  á  todas  partes  sn  influjo  benéi- 
co,  permitirán  por  ventura  que  se  estaUeacan  aquellos  me- 
dios de  resistencia  legitima  y  tranquila  qnd»^  ofenderé! 
respeto  que  á  las  autoridades  se  debe,  ofrezcan,  nn  esmido 
contra  la  arbitrariedad  cualquiera  qne  sea  el  protesto  con 
que  se  encubra.  Las  cámaras  francesas  Totan  todos  lo»  aw» 
en  el  presupuesto  nn  articulo  en  qne  se  autoriza  á  los.tri- 
bnnalos  para  juzgar  de  las  quejas  que  los  particulares  pr&^ 
senten  contra  los  actos  de  la  admimstracíiMi  qne  les  obli- 
ga al  pago  de  impuestos  ó  oontribociones  no  votadas  pw 
quien  corresponde;  y  esta  disposición  i  otra  análoga  pu- 
dieran entre  nosotros  restablecer  aquella  confianza ^  que  im- 
porta mncho  couserrar,  de  qne  las  leyes  qne  protegen  las 
personas  y  las  fortunas  de  los  indiriduos  qne  riten  deiitno 
del  territorio  nacional  no  serán  jamás  quebrantadas  por  el 
poder  encargado  de  procurar  sn  obserrancia. 

Guando  las  reclamacioaea  de  los  particnlavea  se  fiíndtn 
en  el  testo  de  las  leyes  administratiras  corresponde  á  les 
mismos  agentes  déla  administración  el  decidirlas;  ya  pres- 
tando las  seguridades  que  ofrece  la  tramítacíoii  de  los  ne- 
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godos  canteacMMii,  bien  rüdhriekido  de  phtto  y  en  el  ejei^ 
cúdo  de  la  administración  activa  aifUeUn  aoikvtodea  tptt 
inroean  antes  la  gracia  qoe  la  jnaticiai 

Los  recorsoe  contn  decisiones  ó  ados  «dnrinistratiTOs 
qne  se  fondan  en  principios  del  derecho  cif il  ó  sas  precep- 
tos driierian  hacerse  anle  ios  trÜNinales  ordinarios,  peh^ 
hojr  conoce  de  ellos  el  tribnnal  privilegiado  de  Hacienda 
segvn  las  leyes  y  decretes  que  dejamos  citados.  Es  bien 
cierto  qae  el  conocimiento  de  tales  negocios  es  propio  de 
los  tribonales ,  no  solo  porqne  estos  deben  apKcar  las  le* 
yes  dñles  abotténdese  todo  fnero  que  tenga  carScter  de 
penonal,  sino  porqne  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  tr^ 
tara  «sas  en  tales  jnicios  del  tnierás  de  las  personas  partt- 
cnlares  qne  del  qne  tener  pneda  el  Tesoro  público.  Si  á  la 
persona  A.  se  le  pide  la  contribución  de  frntos  civiles  por 
ma  finca  B.  q«e  pertenece  á  la  pefsona  G,  y  verificado  él 
pago  se  iateniari  «taminar  si  los  titnios  de  traslación  de 
dominio  tenian  nno  ú  otro  efecto,  es  indndable  qne  aqni 
tan  solo  se  trataria  de  averiguar  si  la  pemona  G.  debía 
vBÍntegrar  t  la  persona  A.  de  las  cantidades  qne  en  sn  nom- 
bre habióse  entregado.  ¿Gnil  era  en  tal  caso  el  interés  de 
la  Real  Hacienda  ?  ¿Gnál  el  motivo  de  someter  semejantes 
cnestioves  al  fallo  de  tribnnales  priTilegiados?  Solo  en  la 
contingeocia  de  qne  el  dendor  G.  foese  insolvente  tendría 
intfltéa  la  Real  Hacienda  en  exponer  el  asunto  al  fallo  de 
sas  tribnnales;  pero  aun  en  tal  supuesto  es  tan  dura  la  le- 
gíslacíoB  fiscal  qne  obliga  i  nn  tercero  no  deudor  i  defenn- 
der  sn  deveeiio  ante  juagados  de  escepdon  y  dispuestos 
contra  él  por  sn  propia  Índole,  qne  la  utilidad  pébtica  no  le- 
compensa  el  daño  qne  i  los  individnos  se  cansa ,  y  siendo 
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la prüneni  ínciar U  no  es  bastante  i  joBtificar  un  mal  síem- 
fire  inmediato  y  segare. 

La  Hacienda  toda  rez  qne  litiga  con  un  tercero  contra 
el  enal-  no  tiene  acción  algnna  en  concepto  de  contriboyen* 
te,  se  debe  someter  al  juicio  de  los  tribunales  ordinarios 
únicos  hábiles  para  conocer  acertadamente  de  las  esoDpdo-- 
oes  que  se  fundaá  en  las  leyes  cinles. 

No  decimos  esto  en  desprecio  de  los  qne  00410  asesores 
dictan  las  sentencias  qne  proieen  los  intendentes  ó  gefes 
superiores  de  la.Hacienda,  entre  los  cuales  podrii  haber  dig- 
nos jnris-i'onsultos  entendidos  en  el  derecho,  hábiles  y 
justos  para  aplicarlo,  porque  ni  sa  modestia  podrá  ofender- 
se de  que  se  crea  muy  difícil  alcanzar  por  nna  sola  peno* 
na  el  perfecto  conocimiento  de  las  leyes  cítUos  y  adminis- 
tratiras,  ni  será  tan  grande  su  susceptibilidad  qne  se  agrá* 
▼ien  de  que  los  interesados  en  el  éxito  de  un  litigio  tengan 
mayor  confianza  en  los  tribunales  ordinarios  cuya  organi- 
zación está  preparada  para  darles  las  seguridades  posibles 
del  acierto,  que  en  juzgados  especiales  donde  Ten  la  rason 
y  la  inleligeucia  separada  de  la  autoridad;  siendo  el  aser 
sor  en  qdién  se  buscan  las  primeras  y  el  intendente  el  di- 
rector ó  el  ministro  en  quien  se  encuentra  la  segunda.   . 

T  esta  doctrina  que  aplicamos  á  los  negocios  en  qne  la 
Real  Hacienda  sé  dirige  por  error  contra  nn  indÍTÍdao  qne 
•no  debe  ó  bien  en  virtud  de  acciones  que  le  fueron  cedidas 
6  de  contratos  qne  celebró  en  calidad  de  persona  pártioi- 
lar,  es  igualmente  aplicable  á  los  pleitos  qné  se  ¡pronraeTen 
i  instancia  de  nn  tercero  y  al  tiempo  qne  los  recaudadores 
de  contribuciones*  proceden  contra  los  yerdaderos  deudo- 
res. Supongamos  que  al  llevar  á  efecto  la  ejecncion  contra 
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los bienes  de  qd  devdor  i  la  Reai'HaeÍBiida,  salen  al  pleito 
como  tercero,  la  muger  por  sa  dote  anterior  ó  on  acreedor 
000  hipoteca  anterior  y  espresa,  ó  el  dvefto  de  ana  finca 
acreedor  de  dominio;  en  todos  estos  casos  el  conocimiento 
de  los  derechos  respectiros  de  los  qne  litigan  j  sn  graduáis 
don  debería  corresponder  i  los  tribunales  ordinarios;  pnes 
que  de  otro  modo  habria  dos  clases  de  fnnciooarios  públi-* 

eos  encargados  de  ejecntar  él  derecho  civil,  elcnal  seria 

• 

qniíis  distinto  segnn  la  índole  de  los  jnzgadés  que  le  apli- 
casen. ¿Gdmo  eritar  qne  en  los  tribunales 'de  la  Eeal  Ha«« 
rienda  ae  establezca  una  jurisprndencia  contraria  á  la  san- 
rionada  por  la  práctica  de  los  tribunales  comunes?  ¿Y  có- 
mo reparar  el  descrédito  de  mías  leyes  que  reciben  distí»- 
ta  interpretación  segnn- los.  jnecea  que' las  ejecutan?  ¿Y 
qué  diremos  de  los.daños  qué, sufren:  los  individnos' parta* 
cnlaies  en  el  establecimiento  de  aquellas  dos  clases  de  tri-^ 
bnnales?  Porqué  al -fin  si  el  interés  público  es  digno  de 
consideración,  si  la  Real  Hacienda  qne  le  representa  lo  es 
ignalmente,  no  por  eso  debemos  olvidar-  los  derechos  de  los 
particolares  que  no  encuentran  siempre  la  protección  impar- 
dal  en  los  tribunales  de  pririlegio  y  sufren  desde. Iqego  el 
graye  mal  de  ir  i  litigar  fuera  de  su  domicilio  y  en  ultima 
instancia  fuera  de  su  provincia.  Con  faltar  á  los  principios 
naturales  en  la  designación  de  la  linea  que  separa  i  en- 
trambos poderes,  se  impide  la  recta  é  igual  aplicación -de 
las  leyes  y  se  producen  nuevos  agravios  i  los  individuos 
qne  litigan  hiriéndose  á  un  tiempo  el  interés  publico  ^  el 
privado. 

Tal  pensaban  sin  duda  asi  los  autores  de  la  Conslítn* 
cien  de  1812  como  los  de  la- de  1837  al  estaUecer  los  ar* 
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tíciilQS  63  y  248 :  pero  U  confasiov  de  ka  ierres»  el  etpí* 
vilu  de  dee<(rden  y  de  privilegio;  U  ignorancia  ecMohan 
coii$ervado«sta  «Btignajañspriidencift  qae  sigse  dominett'- 
de  en  los  iribonelea  aulorizade  por  la  prAclica  y  poc  Im 
órdenes  del  gobierno. 

rio  enbrarenios  i  examinar  si  tales  éidanes  y  aqoelia 
prictka  son  contrarias  al  testo  de  la  GonatitncioA ,  paeeto 
que  de  ello  se  conTencerá  qaiea  lea  los  artienloe  cjladosy 
ni  tampoco  ai  los  iribonales  y  jnftgadoe  deberáo  defender 
la  jurisdicción  contra  laa  ilegales  inr asioaes  de  la  Heal  Ha-- 
cienda  y  contra  ios  mismos  mandatos  del  gobierno;  potqne 
no  es  fácil  esperar  el  ^den  y  el  concierto  de  la  resistencia 
(ntil  pasa  oonserrar  y  siempre  maU  pan  establecer  y  te* 
gnlariaar)  y  antea  bien  esperamos  qoe  noa  refioraa  pronta 
ea  la  legislación  y  en  la  organización  índicial  panga  tét-r 
mino  i  los  conflictos  que  se  suscitan  cada  día-  entre  nnoa  y 
oUos  fueros  borrando  osos  inútiles  restigioa  del  régimen 
antiguo ,  que  no  puede  serrir  ni  aun  como  muestra  <k  la 
grandeza  y  regularidad,  de  aquella  administración. 

£1  gobierno  ba  procedido  anas  reces  baío  la  influencia 
del  espirita  fiscal  y  otras  se  acomodó  á  lu  qna  redaman  loa 
intereses  |[eneralea  y  la  índole  del  derecho  péblico  Tigente, 

Los  reales  deoretos  de  19  d€  junio  y  26  de  noviembre 
y  9  de  diciembre  de  18^6,  declaran  pertenecer  á  los  tribu**^ 
nalea  ordaaarios  aquellos  autos  sobre  negocios  4e  su  con^*' 
ciariento  en  qoe  la  Real  Haáenda  tiene  descubiertos  qnei 
reclamar. 

Aunque  estas  reales  órdenes  tenian  por  objeto  nn  ca^ 
parlicnlar,  están  concebidas  en  tirmines  generalea  y  abra- 
tan  teda  ciase  de  negocios ,  pero  sea  ervov  en  la  tntarprii*' 
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tadoB  Mcido  de  la  obtcaridad  cosque  estin  concebidisi 
■o»  apego  de  las  oficina»  al  antigiio  sístenia,  ó  pcnr  osa  y 
otn  cansa ,  la  práctica  de  los  joeifadoa  j  nnevos  reales  de-< 
crelos  han  noéíficado  a^oella  disposición  liasta  limitarla  i 
les  auto»  de  abinteslato  e»  qoe  mas  especialmente  dispone^ 
CHndindoee  oonplelaniente  de  lo  qne  en  ella  se  prevenia 
se  espidió  la  real  orden  de  14  de  agosto  de  1840  en  la  qne 
se  encarga  el  cnmpNmiento  de  la  ley  7%  ttt*  10,  lib.  6« 
de  la  N.  H.  y  fmkm  consecnencia  se  dispone  t^qne  no  debe 
haber  Ingar  á  conteslacionea  con  jneces  de  esUreña  jnrisdic^ 
don,  enando  en  los  negocios  sobre  qne  versan  tenga  interés 
presente  ó  fntnro  el  Erario  público^  cuando  pueda  esperi- 
nentar  algim  daño  6  perjuicio  en  sus  rentas  acciones  ó  de« 
redios  y  en  tedas  las  incidencias  anexidades  y  ennesida- 
des  qne  de  los  mismos  títulos  proT^ngan* » 

'Kb  imposible  dejar  de  admirarse  asi  de  los  principios 
qne  implícitamente  sienta  esta  real  orden,  como  de  los  tér- 
minos estravaganles  en  qne  viene  concebida ,  buenos  tan 
solo  pora  los  tiempos  en  qoe  se  escribió  la  ley  recopilada  y 
boy  étiles  para  predecir  pleitos  y  multiplicar  las  compe- 
tencias qne  se  propone  cortar. 

¿En  qeé  negocie  no  habrán  de  entender  los  Iribunales 
de  la  Beal  Hacienda  si  se  interpretan  á  la  letra  las  pala- 
bras del  real  decreto?  Las  mismas  causas  criminales  de-^ 
fcerian  pasar  i  ellos  puesto  qne  también  allí  se  trata  de  into->- 
Teses  presentes  ó  futirros  de  h^Meal  Hacienda  sobre  todo  ú 
le  pena  pueda  ser  pecuniaria  ó  corporal  redimible  con  dine- 
ro. Pero  mas  censurable  todavía  que  la  estension  ilimttada.de 
h  jurisdicción  del  isco,  que  le  vulgar  y  oscuro  de  laa  voces, 
en  li  fpetensíoiÉ  de  resol  vec  por  reales  ordéneselas  dndas  qne 


—  84  — 
puadaD  Qcorrir  es  la  ínterpietácion  de  las  iejres  qmb  .am»*-. 
glaa  las  facultades  de  Iim  tribanales.  Si  la  Real  Hacienda 
GODser?a  sa  faero  privilegiado,  á  mantieiie  QatijJMiaal  qiaft 
le  proteja,  no  por  eso  se  han.de  coofandir  los  diatiiitos  ca*. 
ractéres  de  la  administración  y  de  los  tribunales»  tomando 
estos  las  formas  propias  de  la  acción  qne  á  aquella  coírres- 
ponde.  Los  de  la  Real  Hacienda  mientras  no  se  limiten  á 
lo  cóntendoao  administrativo  (y  ni  amk  entonces  propia- 
mente hablando)  no  pueden  dar  disposkioaes  generales  ni 
formar  reglamentos,  sino  qne  deberán  limitarse  i  fallas  loé 
pleitoft  y  causas  qne  por  los  particulares  d!el  repnasenUnt» 
de  la  Hacienda  se  promuevan.  ¿  Qnién  no  se  JKNep^eQdeiM:vea| 
al  tribunal  supremo. dando  reglas  pafa  fijar la^aompelenoía 
de  los  tribunales  inferiores?  ¿Y  por.  qué  se  ha  detolecacqae 
el  tribunal  supremo  de  la  Real  Ibioienda,. esto  es^^eliiaea^ 
con  el.ministro,  no  solo  de  leyes  á  la  compebincia  deilosjnz* 
gados  del  ramo  sino  qne.  se.  estienda  i. declaración  limitas 
qne  abrasan  la  jurisdicción  de  los  demaa  tribu  nales»  7.  Se 
comprende  bien  que  el  ministerio  comunique,  órdenes  á  ana 
subordinados  indicándoles  los  casos  en  qiu^  deban  admitir  y 
proponer  las  competencias  ó  ceder  en  ellas,  pero,  resol  ver* 
las  el  ministerio  por  si  ^  confundir  de  un  mi^o  absurdo 
las  diferentes  atribuciones  políticas,  adminislrativ^s  y. ju- 
diciales qne  las  leyes  les  confian*  Tienen  los  ministros  dír 
ferentes  clases  de  incumbencíaa  en  cuyo  coraplimiento^ftb^V 

4 

acomodarse  escrupulosamente  al  raimen  constiincionaU  n^ 
ejerciendo  ya  sus  facultades  de  la  manera  arbitraria  que  M 
una  monarquía  absoluta  era  propia  y  conyenientie,.sifio  tdiar 
cerniendo  loque  á  cada  cual . conresponde  para  eftaUecer 
el  ikden  y  el  concierto  sin  lo  qne  la  accioii  aduHpjiiJ^Uv^ 
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Moá  leola  j  embmundt  por  1m  muaos  ntedíofl  q«o  «e  fÍMh* 
SI  la  daté»  naa  lifaertad.HD  minisbroras  i  la  vea  aecretam 
del  Rejr,  feCeiide  U  adnioiatracÚMi  y  jnes  especial  en  el 
rame  qae  le  pertenece  y  «Miaste  ahora  coolinnando  las  an-. 
ti^aas  denonínacioBes  de  fekl  decreto  y  real  árden^  ape- 
ras d  Tolgo  distingae  lo  qoe  'i  ckda  fancion  toca;  no  por 
eso  se  oculta  á  los  qae  tienen  alguna  idea  práctica  de  go» 
UerDo  la  iitapivlañoía  de  aqnéllai  distinciones  que  bien 
foroialadas  entarien  'ésa  confusSooT  ealre  lo  adninislralí- 
lo  y  jodiciáU  kanes  desaparecer  ceaw>  eflunadas  de  S.  M. 
aqoellas  resoluciones' c^^óe  no  tíene  ninlgmna  paite,  darían 
i  lea  Ministros  Us  atiíbioeáoeesoqtte  lesrson  propios  y  esta* 
blecertan  en  fin  la  cocreiffeiidenciA  que  deben  te«er  las 
oosn^i-ftilés.  nomlMies.  Mayoreti  aipplíaeiones  en  este  asun* 
lo  nos:ise|i|vaiia  algo  de  nnestio^  objeté  y  poniéndolas  fin 
por  d'peascaite  Toltertmós  al  prp^ásito  doraensado. 

Gaandd  tl9S  jecaodadorte  de  contribocioneer  procedea 
coDtra  ün  deedf  r  cMtsibuyente  sin  Yéñe  embarasados^por 
lae  coatrarissiprettiBsiones  dé  terceros  oposilinres,  deben 
gmkbr  «n  laS'  denticiones  les  mismos  trámites  qne  están 
prescriptoa  álos  iribnnalca  iordíttarias;  y;  pueden  por  tanto 
cansar*  agravio  cov  eos  Ipreq^dimientósi  al  derecho  de  los 
aiísaMw  deudores.  ¿42n«irt  debe  fa)lA  sdbre  lasqueíaa  6  re*- 
cluBacíoaeaqne  esto^  agravios  prodnscan?  Es  propio  de  la 
admiaástncioB  repacer  les.da&os  cansados  por  las  faltas  de 
sus  agentes,  peroles  tribunales  deben  reeoker cualquiera 
uogDcio  eotttenciosQ.en:  que  la  cuestión  rerse  sobre  inter» 
prelaetOii  de  las  Peores  de  prbeedtmienlos,  y  por  eso  á  elloB 
eorespottde  en  nuestra  opinioa  el  conodmiento  de  estos 
asuntos.  Su  este ,  materia  como  en  todas,  admitiendo  los 
TOMO  J.  ^ 
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pmeipios  69  fáoil  dediMir  las  coiw^cdeiioiMf  j^r  cafomo-- 
titano  insMtiremos en  el %Kémea de bs  tmioaaB ^m  en  Eih 
Tor  j  en  contra  de  la  oomfeteiicie  de  los  tviboaeles  sé  pn^^ 
dieran  adncir.  Lo  anteriormente  espnesto  lespede  de  las 
cuestiones  qne  renan  sobre  el  fondo  de  los  negocios  pae- 
de  aplicarse  sin  grave  trabajo  á  las  qoe  respecto  de  loe  trá* 
mites  ocnrran. 

Hastp  ahora  solo  habiamos  examinado  bs  negooioe 
contenciosos  á  qne  pnede  dar  logar  la  percepcieo  de  losini* 
psestos  7  contribneiones  cnando  estos  se  admiaistraii  por 
la  Real  Hacienda  6  sos  agentes  inmediatos,  j  nada  faenoe 
indicado  de  aquellos  casos  en  qne  n«  tereero  siistilñdo  al 
fisco  en  virlnd  de  contratos  celebrados,  se  halle  en  omi- 
testaciones  con  otros  particnlares  deodores  eontnbnjrenles. 
Los  pleitos  y  eapedieñtes  qoe  pneden  prodoohr  estas vnerae 
relaciones  entre  la  Real  Hacienda  y  el  contratiste  de  man 
parte ,  y  los  contribuyentes  y  el  contratista  de  otra ,  son  tan 
varios,  que  es  difícil  sentar  reglas  ciertas  pera  conocer  eo 
tales  asuntos  la  competencia  de  la  adminislraoiett  y  los 
tribunales.  Gon  todo  procnrariamos  abrir  pasa  por  tantas 
dificultades ,  ya  que  no  llegáramos  i  rencerias ,  si  m»* 
pecto  Á  las  contestaciones  entre  el  contrstista  y  el  lEsledo 
no  hubiéramos  hecho  las  indicaciones  suficientes  en  el  tr- 
ticulo  segwdo  de  los  publicados  en  la  Reriata  de  Bqiefia 
y  del  extrangero.  Ahora  solamente  aftadiiemesi  qne  lee  trí- 
hnnales  prirrilegiados  de  Hacienda,  de  Guerra  y  Marina, 
aon  los  competentes  respectiramente  para  ooiieeer  <fe  laée 
lo  contencioso  que  produzcan  los  contratos  oelebradoa,  ^ava 
proYcer  á  las  necesidades  de  cualquiera  de  estos  mmoedol 
aerrioio  páblico.  Y  esta  disposicioii  en  cuMto  se  limita  á 
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UftceiaribMoiivs  y  dornas  jiogoqios  en  fae  «1  gobierso  do 
pedieii  coDtr^Ur  $íbo  bi^o  la-  ciMifi4oracioQ  de  Ul,  la 
creemos  acertada  j  oonferme  á  ka  alribncioiiea  propias  de 
las  aotorídades  adniinistratívas.  Ed  ios  contratos  entre  par^ 
ticolares  ,  no  se  trata  generalmente  sino  de  nna  sama  ma- 
jTor  ó  menor  de  dinero^  y  lo  mismo  sucede  en  todos  aqnellos 
que  la  administración  celebra  como  individuo  particular, 
«aa  en  fes  damas  cato^  se  inieiita  proveer  á  en  servicio 
póbiico  al  de  la  oabraaaa  de  las  centribuciones,  t.  g.  sin 
las  cuales  el  gobierno  no  llenaría  sns  deberes  j  el  Balada 
scidíioUeria. 

A«o  noa  ^oeda  qpe  exaaiiiiar  quién  debe  rea^lver  laa 
ceaaCioMaqM  ae  ofrf  aca«  ontare  loa.  afrendataríos  y  los 
iodividnoa  pattkajaree;  peio  como  aquellos  se  aoalituyeu 
ea  logar  de  la  Real  Hacienda ,  es.  claro  que  sucederán  eu 
todos  ana  derecbos»  aieudo  por  taiiio  apUcablas  en  este 
caso  la  nayor  parte  de.  las  refle^ioiies  que  dt^jaeíoa  espoea*- 
tas.  Coando  ana  der^oa  no  proceden  directamente  del 
central»  celekrede»  cuando  pi^Teogaa  de  pactos  d  cooTen- 
dooea  eapecáaleat  eat(ao<}ea  eatrarán  ea  el  derecho  comoa 
y  ae  soaaelerán  i  sns  tribunales  y  d  saa  mandatos;  pero 
cuando  ae  dude  de  la  aigeifi^aÓM  de  las  ola'asalas  de  la 
eacritwa  ó  conreaÍA  pnaeípal,  ae  debeaá  acudir  i  la  ad* 
maiatracioA  para  qae  bajo  de  naa  ú  otra  forma  examin 
ne  y  adare  Ja  eatenaíea  de  sus  propios  adea. 

Ya  es  tiempo  de  peaer  fia  á  este  artíeulo.en  que  hemos 
pfecarado  eaaiaiaar  rápidamente,  asi  los  priaeipios  que 
ddUaraa  sertii  Aá  gaia  para  la  deaignaeion  de  Jaa  atrih»* 
cienaa  propiae  de  fea  tnbnaalea  y  la  adniaiatracian^  como 
laa-  di^popiffeaea.  qae  boy,  rafulan  la  accloa  de  eatoa  doa 
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braaM  del  poder  ejecaÜTO.  Para  mayor  claridad  efi  la  es- 
presión  de  naestras  ideas,  haremos  de  lo  espaesto  an  bre- 
te resúmeo  en  las  signientes  proposiciones. 


PE1IIC1PI08  OBUBaAXBS. 

l.«  Qne  la  jurisdicción  qne  ejerce  la  Real  Hacíond» 
en  los  negocios  contenciosos,  se  debe  linritar  i  los  admi- 
nistrativos. 

2,^  Qne  la  Real  Hacienda  no  debe  gozar  otro  fuero 
que  el  qne  corresponde  segnn  la  diiena  clase  de  negocios. 

3.*  Qne  cnando  obra  como  poder  público  ó  como  agett* 
te  del  poder  social ,  sns  actos  no  están,  sometidos  al  juicio 
de  los  tribunales  ordinarios. 

i,^  Qne  cnando  ejerce  algún  acto  de  administrackm 
con  el  carácter  de  individuo  particular,' está  sujeta  á  las 
mismas  leyes  y  tribunales'  qué  todos  los  demis. 

5.*^  Que  á  ella  toca  resolver  las  dificnltades  qoé  ocur- 
ran en  la  repartición  y  cdiranza  de  las  contribmones,  or» 
sean  indirectas,  ora  directas. 

6.^  Que  los  repartimientos  entre  las  provincias  hechos 
por  las  cortes  6  por  eJI  gobierno  anloritado  ni  efecto  por 
hs  leyes,  y  los  que  las  diputaciones  ptorineiates  hacen 
entre  los  diferenfes  aynutamientctof  no  pueden  ser  objeto 
de  reclamaciones  en  juicio  contencioso. 

7.^  Qne  en  nn  jucio  contencioso  administrativo  se  de«< 
bea  decidir  todas  las  reclamaciones  qne  hícierenlos  paiti** 
cukres  contra  el  cupo  que  les,  ha  cabido  es  el  reparti- 
miento 6  contra  la  cuota  dé  contribncbn  qne  se  les  eñgow  - 
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8.*  Q«0  la  «dmÍD¡9iracioB  debe  hacer  efecihra  la  co* 
bnnsa  antea  de  admitir  rec)aau»cion  alguna. 

9.^  QuB  las  redaaacionee  hechas  por  los  coDtribaf  en- 
tes debea  ser  leaoeltas  por  la  admiDiatracien. 

10.  Qoe  toca  i  los  tribanales  decidir  siempre  que  se 
trata  de  loa  derechos  de  no  tercero  que  no  viene  al  jnicio 
ea  concepto  de  coatribayente. 

ii.  Qne  las  leyes  qoe  regulan  la  competencia  de  la 
administración  j  loa  tribunales  no  pueden  ser  alteradas 
por  las  reales  drdenea  del  ministerio  de  Hacienda. 

12.  Q«e  las  cuestiones  qne  ocurran  sobre  la  legalidad 
de  les  procedimientos  ejecoti?os  son  también  de  la  compe^ 
tencb  de  loe  tribunales, 

13.  Qae  loa  arrendatarios  de  eontribacienes  represen-» 
tan  la  &eal  Hacienda  y  goian  de  sus  prÍTÜegioa  en  todas 
las  cuestiones  cuya  resolución  penda  de  las  cláusulas  de 
la  escritora. 

14.  Qne  la  administración  ea  quien  tiene  derecho  de 
interpretar  el  aentido  de  aquellas  cláuanlaa. 

LBOfSLACIOlf   T   fOmiSPEUDEIlGU^ 

• 

!.•  Qoe  el  faero  de  la  Beal  Hacienda  aegun  laa  leyes 
recopiladas  es  foese  privilegiado  y  personal,  y  abraza  tod# 
dase  de  negocios  contencioaoa  en  qae  tiene  interés  la  Real 
Hacienda. 

2.*  Qoe  la  Constitución  de  1812  y  la  de  1837  anula- 
ron todos  loa  fueros  personales,  y  por  coasignieota  debió 
considerarse  abolido  el  de  la  Real  Hacienda  en  loa  nego« 
cios  qae  ao  eran  propiaannte  contencioso-administrativos. 
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3^  Qmt  con  arrogioi  á  eitos  pnDcipios  se  OKMlificó  od 
rarios  decreto»  y  leyes  el  ri^for  de  las  antígnai. 

4*  Que  «Q  embargo  en  la  práctica  se  conserra  el 
fuero  de  Hacienda  en  todo  sn  rigor,  menos  en  los  easos 
espresamente  esceptnados. 

5^  Qne  segoo  el  decreto  de  24  de  agosto  de  1840  ne 
ha  restablecido  el  foero  de  Hacienda  en  la  misma  forma 
en  qne  se  hallaba  el  año  de  1749. 

Este  brere  análisis  de-  los  piiiicipios  y  de  k»  hechos 
que  regulan  el  faero  de  Hacienda ,  hará  conocer  los  errores 
y  los  aciertos  de  nuestra  jurispradenci»  y  la  necesidad  de 
poner  orden  y  de  establecer  la  armonía  en  todos  los  dñer- 
sos  ramos  del  servicio  público.  Guando  se  intenta  crear 
tribunales  administrativos ,  cuando  se  quiere  IleTarfá  re- 
forma á  todas  las  partes  del  cuerpo  social  y  acomodar  á  las 
trasformaciones  que  ha  sufrido,  el  mecanismo  de  la  foersar 
ó  poder  qne  le  dirige,  protegiendo  y  fomentando  sn  des-* 
arrollo,  no  es  creíble  quede  desapercibido  un  punto  tan 
importante  de  la  administración  del  Estado.  Los  tribuna- 
les de  la  Real  Hacienda  recibirán  tarde  ó  temprano  una 
modificación  que  los  acomode .  i  la  lendeocia  general  de 
nuestras  leyes  constitucionales  y  administrativas,  porque 
los  fueros  privilegiados  son  un  anacronismo  eo  los  tiempos 
presentes;  porque  sn  índole  choca  con  noestnis  institución 
nes  políticas  y  su  organisactoo  con  todas  las  ideas  de 
buena  administración  y  de  justicia,  y  porque  sin  oHos  ten- 
drá la  acción  administrativa  el  poder  necesario,  siendo  al 
mismo  tiempo  mas  acortada  cnando  habrá' de  «slonder  sa 
atención  á  menor  número  de  negocios.  Por  desconocer  el 
oacácter  de  tos  contencioso^ administrativos,  han  pensndo 


alfttoos,  no  Uo  discretos  como  celosos,  qae  la  administra- 
ción quedaría  sin  medios  para  ejecntar  las  lejes,  j  apartar 
los  obsticnlos  que  se  opusiesen  á*stt  complimiento;  y  mien- 
tras ignoraban  las  atribuciones  que  le  eran  propias  qnerian 
abrumarla  con  el  peso  de  otras  estraias  i  su  incumbencia. 
En  otra  parte  bemos  combatido  con  mayor  intento  esta 
oqniTOcacion ,  y  boy  procuramos  solamente  inrestigar  las 

dificulüdef  qie  éfreceria  el  conserYaf  á  la^&eal  Hacienda, 

■  ■ 

y  deYolrer  á  los  tribunales  las  atribuciones  que  á  cada  uno 
pueda  decirse  corresponden. 

José  de  Posada  Herrera. 


'  i 


miRODUCCION 


LA  PARTE  INDIANA. 


CéBacá  de  tres  siglos  hace  que  reinando  en  Cas<-> 
tilla  una  gran  Reina ,  con  asombro  del  mundo »  se 
descubrieron  las  Américas ,  y  á  la  magnanimidad 
de  Isabel  la  Católica  debió  la  nación  española 
mucha  gloria  y  las  mas  ricas  y  estensas  posesio- 
nes que  gobierno  alguno  ha  poseído.  Fué  un  su- 
ceso aquel,  que  nos  dio  un  gran  poder,  que  es- 
citó  la  admiración  primero  y  después  fué  en- 
vidiado de  los  demás  pueblos »  que  no  pudiendo 
ser  nuestros  rivales,  fueron  nuestros  émulos,  y 
no  pudiendo  dañamos  en  buena  ley  fueron  nues- 
tros detractores ,  y  todas  las  malas  artes  se  tu- 
vieron por  buenas  siendo  en  daño  de  la  España, 
que  ya  que  no  tenia  de  que  justificarse,  debia  al 
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laeiiw  no  dejir  que  se  asenlasen  oono  Tekdades 
no  contradichas ,  cosas  y  svcesos  notoriancnte 

En  oá  principio  estas  pr6dicacÍMies/in}iMÍo^ 
sas  no  podiaq  daflar;  pero  andando  él  tiempb 
fueron  mny  nocivas;  bastaba  en  aquella  épocf 
que  á  los  escrito^  con  que  se  pretendía  eorrom-^ 
per  la  opinión  i  minando  los  cimienlos  del  poder 
español ,  contestase  lai  justicia  por.  medio  de  «1* 
gunos  patricios  ilustrados  y  qué  el  gobierno  de 
la  Metrópoli  opusiese  á  la  difamaciqn  y  á  las  de<* 
tracciones  un  grave  silencio,  y  una  serié 'dcipits^ 
ridencias  tan  sabias  como  benéficas/ Pira:  ^m^ 
prender  el  espíritu  de  nuestra '  doomacion  en*li|s 
Indias  >  baste  decir ,  que  aquellos  naturales  ^rán 
habidos  y  reputados  como  españoles  é*hijos  de 
nuestra  patria  común ,  y  que  aquellos  dilatados 
dominios  no  eran  considerados  como  colonias^ 
sino  como  provincias  que  formaban  parte  ihte^ 
grante  de  la  monarquía  española. 

A  pesar  de  los  sentimientos  que  animaban  á 
nuestros  reyes  y  al'gobiemo  supremo^  pudo  ha- 
ber errores  en  sa  ^aplicación :  la  codicia ,  y  la  1»- 
jania  misma  facilitaron  la  impunidad  de  no  pof- 
cos  abusos ,  y  que  el  tiempo  los  propagase  y  au- 
torizase. AJ  fin  ei  mismo  exceso  del  M*i:a|>re8u- 
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ró  el  dia  en  que  las  murmuraoipn^s  y  la$  <)wjaa 
privadas  ilegaron  á  estallar  en  un  clamor  g^n^ral 
que  fomentó  la  rivalidad  extrangera,  j  de  que  qoi* 
»o  aprovecbarse  en  oienoscabo  de  nuestra  gran- 
deza nacional ,  y  con  ruina  de  aquellas  mismas 
posesiones.  Sobre  este  punto  los  hechos  poste- 
riores han  hablado  y  bien  alto ;  y  la  opinión  de 
las  personas  iluatradas  y  sensatas  en  algunas  de 
las  nuevas  repúbicas  amerioanas  hace  ya  justicia 
al  gobierno  de  la  Metrópoli,  y  reco&ocei  aunque 
tarde»  y  después  de  costosos  ensayos t  tanto  las 
«iras  interesadas  de  la  poHtica  extrangwa ;  como 
la  fionesta  aplicación  que  han  hecho  de  doctvinas, 
que  ó  no  eran  acomodadas  i  su  situación  e^pe^ 
cial ,  6  que  eran  contrarías  á  la  estabilidad  de  to^ 
do  gobierno. 

Las  tinieblas  y  el  misterio  que  envolviaa  en 
ia  córler  de  Madrid  el  sistema  gubernativo  de  las 
Indias,  hacian  que  el  gobierno  no  se  ilustrase 
acerca  de  la  situación  y  necesidades  de  aquellos 
paiaes  y  de  que  no  conociese  los  abusos  que  ha- 
bla de  corregir ,  y  los  males  que  debia  curar.  Hoy 
-aquellas  tinieblas  deben  disiparse  y  desaparecer 
aquel  misterio,  para  que  un  ast  mismas  ¡causas  no 
produzcan  otra  vefe  ignales  consecuencias:  Sear 
moa  bastante  prudentes  para  aproveoharnos  de 
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Im  leccionesíde  la  esperienoia  /  y  para  aprender 
en  les  hechos  pasados  lo  que  debemos  haoar  en 
lo  futuro.  Intereaes  inmensos  j  la  foitena  de  mu- 
chas generaciones  están  asociados  á  las  imsoMs 
provideneias  que  hoy  reolamaB  mancosennadar- 
mente  nuqstro  iatepés  político  y  eemeirGÍal,  la 
prosperidad  de  nuestras  posesiones  de  pltramar 
y  la  dicha  y  ventura  de  sns  naturales. 

Estas  indicaciones  presentadas  de  bulto  son 
mas  que  suficientes  en  eetn  logar  para  que  se  de- 
muestre  cuin  perniciosa  ha  sido  la  política  mia*- 
teriosa  llevada  á  tanto  estremo  ,  no  solo  phra  el 
buen  nombre  español  sino  tambíeta  á  s«. mismo 
propósito »  pues  sin  ella  no  hubieran  prevalecido 
en  todos  ios  pueblos  del  mmqdo  tantas. ideas  ab^ 
snvdas  sobm  nuestra  dominacinn^  que  .siendo  tan 
homana ,  tan  generosa ,  y  la  mas  ilustrada  de 
cnantas  reglan  en  paisas  ultramarinos ,  se  >nos 
presentaba  como  unos  dominadores  que  llevaban 
en  pos  de  si  el  esterminio  y  la  muerte.  Ifo  nos 
faltará  4$ampo  en  el  corso  de  nuestras  tareas  pa- 
ra vindicar  ante  el  mundo  civiiisado  tantos  ultra- 
jes.  La  historia  de  los  hechos  con  la  hiz  de  la  fi- 
losofia,  será  la  demostración  que  en  las  cuestieiies 
económicas»  administrativas  ó  de  politicaí  opon- 
dremos á  los  insultos  y  sarcasmos  exHnangerot. 
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La  política  de- lo»  siglos  que  han  feneoido  oo 
'ha'«eainbtado  en  el  sistema  gubeniatito  d»  las 
Indias  (  usando  de  la  T02  genérica  antigua  á  que 
somos  aficionados)  eL  mismo  misterio,  pero  seoo- 
melen  mayores  abusos  que  rayan  en  escándalos , 
.y  DO  podiaser  de  menos ,  si  se  atiende  por  un  Jiado 
.al: escepticismo  y  á  la  inmoralidad  de  la  épopa ,  y 
por  otro  á>^üe  han  desaparecido  con  el  refepetar^ 
ble  y  antiguo  coiisejo  delndiai  todas  i  las:  garan- 
tías de  acierto  y  orden  para  el  buen  régimen  .da 
aquellos  paises  tan  lejanos,  tan  distintos  entre' eí 
y  todos- con  circunstancias  especiales  qile  los  di«- 
fereiwiasi  de- la  Península. 

Un  deber  (de  conciencia  etije  que  |odo  espa* 
ñbl  anuinte  de  su  patria  y  que  conozca  la  arga^ 
niftaciou'de  las  hermosas  posesiones  que  aun  con« 
servasnos  en ditersos  puntos  del  globo,  y  aepa« 
rcomo  np.podiri  menos  de  saber ,  elinminente  pe- 
ügto/eU  ^ue  por  mil  circunstancias  se  encuen* 
«jkrfmd'/boeji  fiwqtros  sus  esfuerzos  para  comba-r 
tir  tenlQ;)sWMvitAitfti  Wftnejo  clandestino,  tanta 
granjeria  mrgtmsUiatXo&nUQudimieiitos  delárer 
voldciún.aé  (ie}aci]%||(^iMtB«tite  sentir  én  ultra- 
.mai4  hagamos  un  esfuérao  y  se  MWatin;  qoe  ek 
ello  estriba  el  glorioso  porvenir  de  nuestro  pfttrím 
y  el  mayor  brillo  de  la-  corona  de  los  reyes  de 
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Castilla :  ¡  que  la  corona  de  Isabel  la  Católica  no 
se  empañe  sobrerlas  sienes  de  su  augusta  nieta! 

Poco  es  nuestro  máriiOy  bien  lo  sabemos,  pe-, 
ro  con  gran  fé  emprendemos  nuestra  trabajosa 
tarea ,  para  combatir  envejecidos  abusos  y  pre-*- 
sentar  on  yalkdar  á  los  progresos  de  la  tebelton; 
con  una  mano  descttbriremos  la  hipocresía  de  loa 
unos  7  al  mismo  tiempo  denunciaremos  las  ma-i 
quinaciones  de  los  enemigos  de  nuestras  glorias; 
j  para  tan  grande  empresa  ooafiamos  ea  el  apo^ 
JO  de  nuestros  amigos  y  en  la  concurrencia  de 
todos  los  hombres  de  intención  pura ,  persuadid 
dos  de  que  nuestra  Benmta  en  su  Sección  de  In* 
días  será  la  bandera  verdaderamente  Hu/panor^ 
jíméríeana^  í 

E^a  convioeion  intima  de  que  era  Uegadp  el 
moDMnto  critico  de>  atacar  de  frente  los  mi^loS 
principios  que  oon  otos  errar  que  malicia  se  van 
difandienck» ,  causando  el  eatravio  de  la  opinio» 
poblica,  nos  ha  hecho  yescer  nuestra  natural  re^ 
pognancia,  que  no  queremos  llamar  modestia ,  j 
decidimos  á  agregar  á  la  acreditada  BmnHa  d^ 
Bgpaña  y  det  tíctrangero  nuestra  üetiwáa  Indiana 
persoadidos  como  estamos  de  que  nuestro  sUen-* 
eio  no  impedirá  que  estas  cuestiones  se  debatan 
no  solo  en  las  Cortes  sino-  también  en  la  prensa 
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por  personas  de  mas  saber  acaso,  o  quizas  oieiias 
práctíeaft  é  inteligenciadas  en  los  asuntos  de  ul** 
tramar.'  ¡  Ojalá  fuese  este  el  dnico  tributo  que  pa- 
gasen á  la  manía  de  la  época !  Si  asi  lo  presumie-* 
sernos,  ciertamente  no  abandonaríamos  nuestro 
bien  hallado  quietismo,  para  cargar. sobre  nue^ 
tra  flaqueaa  una  carga  de  sobra  pesada  bajo  la 
cual  acaso  sucumbiremos. 

Otra  de  nuestras  conTicciones  y  acaso  la  que 
ha  tenido  mayor  influencia  en  nuestra  determi* 
nación ,  es  la  de  que  las  cuestiones  que  vamos  á 
tratar  no.  pertenecen  á  la  política  abstlractaf  que 
tan  revueltos  nos  tiene  acá  en  el  viejo  mundo  y 
aun  mucho  peor  parados  tiene  á  nneslroff.  hervía- 
nos de  allende  los  mares ,  que  inconsideradamen- 
te quisieron  imitar  nuestros  ilusorios'  desvarios. 
Este  convicción- no  solo  es  nuestra,  sín^que^  do*» 
mina  á  todos  los  hombres  de  buen  j^ioío ,, .  ouaL* 
quiera  que  sea  el  bando  politioa  i  que'  pertenez^ 
can:  es  una  verdad  incontertable  la  de  que  Iba 
cuestiones  de  ultramar  son  4e  interés  saatefia^ 
para  todos :  es  una  cuestión  espaftpls'  quer  'bajo  ei 
mismo  punto  de  vista  la  miivt  el  exaltado ,  el  npá* 
darado  y  el  carlista;  es  el  airea  éñl  suñcta^ sainc^ 
twum  que^el  dia  en  que  se  praiane  eofisnuestma 
rastreras  y  emponsoAadas  pasiones*,  im  abismo 
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iosondable  se  abrirá,  á  iMiesIros  pies  paca  dest 
tniir  el  festo  de  niiestras  antiguas  posesiones. 
Partiendo  de  esla  saposioion  ofeemos  que  la  po^ 
lilica  del  gobierno  pudiera  espreBarse*  en  dos  pa* 
Idnras  foHaUxa  y  moralidad. 

De  nuevo  lo  decimos,  y  mil  teces  lo  repetía 
remos;  no  escribimos. como  bbmbres  de- partido 
poUiieo,  pues  s^n  las  qne  fuesen  nuestras  opinioi- 
nes  sobre  los  asuntos  de  la  Peninscda,  tedas  las 
respetamos»  aun  las  mas  opuestas  á  las  noestras» 
j  nuestra  tolerancia  é  imparcialidad  tampoco  set- 
rá  descsentida  por  mosquinas  ñvíilidades ,  qué 
tan  amargos  firolos  han  producido  entre  espaften- 
ks  nacidos  del  un  ladoó  del  otra  de  loa  macean 
Nuestra  Reriata  por  lo  ibnto ,  defenderá  los  inta*- 
reses  nasionalea  y  no  los  dé  ningún  partido.»-  ni 
de  mnguna  localidad  determinada,  y  cuando  el 
caso  reqniera  que  abogue  por  alguna  provineta  6 
pueblo  determinado  j  acaso  por  alguna  socie^ 
dad  6  inditridno ,  lo  hará  en  consideración  al  pro<- 
comunal  de  la 'nación ,  pues  para  nosotros  en- to- 
dos los  apuntos  del  globo  en  donde  ondea  el  rojd 
pendón  de  Gastitla  no  vemos  mas  qne  hijos  de 
nuestros  padres :  todos  somos  hermanos ;  nuestra 
divisa  es  unión  y  fraternidad. 

tuviéramos  menos  Sé  en  la  ssntiddad  de 
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nuestra  caasa;  myiirrosIrariaiDÓa  Im  siosábocaa 
á  qtie  nos  ^sponé  naetlrá  niisma  impareiaílidad  é 
independencia ,  majroráisnie  euaado  esorífabnos 
sin  miras  de  interés  persona)  f  mi  estar  áufatoa 
á  ningún  género  de  infloenma/^  tan  goIaBaenle 
iBOTÍdos  por  elr  peligror.  en  que  aiJeemoaá  nues- 
tras posesiones  ulframarinas y  kpie  «erá*mas.m-* 
minente  desde  el  mobrantd^  ^én  qao  -  sw  régimen 
administrativo  quiera  i  soJetarM  al  aiiero'rórden 
de  cosas  establecido  por.  la  le|^  en  la  Peninsida: 
Le  diremos  claro ,'  la  coñáertacion'  rde  aifoeUoa 
dominios  y  el  aciedá^en  el  arregla  ¡deriaaigobier't 
no  económico  exigen  á«piiBafrof/mdiar>;el.^qaB  Ion 
cortes  Bo  se  iseaolén-  énf¿atfc  nuiMáosV^cn»^ 
no  las  creemos  autoriaadasipara  ictténB¿fair)an:«l 
régimen  administratitOr.dé  «las  piotiDoias'ida  .h14 
tramar»  pues  cuando  nQieiíoé.AitbiciBBsftiontMidi^t 
dosa  y  de  todas  maneras  aaiMo.epige  lar  jmideii't 
cia,  que  en  esta  última  epoda. ' ha :sidde«['ASt4 
punto  el  carácter  distintivo  délas  hitéis»*  siciifir 
cando  al  interés  público  las  [Pasiones  individtta«T 
les.  Mo  pretendemos  por  esto  sostener  los  «buacís 
que  no. queremos  ahora  oi^fiesar^  y  (^e.  tan  d^ 
punto  han  subido  por. el  daseonoiert6  é  ineptitod 
en  esta  ülüma  época  de  revolución;  e«eemos  por 
al  cootrarío  muy  sania  la  intención  «de  ios  dipu- 
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UdoSy  que  quieren  cortar  de  esta  manera  tantos 
desórdenes ,  pero  no  es  este  el  medio ;  las  leyes 
lo  tienen  previsto  de  antiguo ;  nosotros  lo  demos* 
traremos  de  muchas  maneras ;  pero  en  estas  lije* 
ras  indicaciones  nos  limitaremos  á  rogarles  que 
moderen  su  noble  celo »  que  pronto  las  circuns- 
tancias mismas  abrirán  un  campo  mas  ancho, 
donde  sin  violentar  la  ley  fundamental,  ni  las 
razones  de  conveniencia  pública ,  puedan  mere- 
«ser  las  bendiciones  de  sus  conciudadanos ,  evi- 
tando una  nueva  conflagración  á  las  provincias 
de  ultramar,  nosotros  seremos  los  primeros  en 
escitar  el  celo  y  patriotismo  de  los  diputados, 
en  las  cuestiones  en  que  las  cortes  deben  enten« 
der  sin  faltar  al  principio  constitucional,  fuen- 
te de  sus  atribuciones ,  y  sin  que  en  ello  pueda 
ni  deba  resentirse  el  orgullo  espafioi  de  nuestros 
conciudadanos,  que  el  nacimiento  ú  otras  cir* 
cunstancias  obligan  i  vivir  en  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas. 

Hemos ,  pues ,  indicado  una  de  las  materias  de 
mayor  interés ,  pues  esta  cuestión  de  derecho 
publico  internacional  es  una  de  aquellas  que  en- 
tre nosotros  presentan  un  carácter  especial  pro- 
pio del  pais,  sin  analogía  con  lo  que  en  pueblos 
estrafios  exigen  la  ley  y  la  costumbre ;  por  lo 

TOMO  I.  ® 
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mismo  les  daremos  no  pocas  veces  un  lugar  prefe* 
rente  en  nuestra  Revista,  entre  tantas  otras  cues- 
tiones que  se  hallan  agolpadas  y  que  en  vano 
quisieran  eludirse  por  mas  tiempo ,  pues  los  su- 
cesos  son  á  veces  superiores  á  los  hombres.  ¡Uaj 
de  nosotros  si  la  fatalidad  6  el  error  influyesen 
en  materias  taq  graves  !  Entre  todas    descuella 
la  cuestión  de  la  esclavitud  que  como  una  palan- 
ca tremenda  conmueve  los  cimientos  de  nuestras 
mas  bellas  posesiones ;  esta  fantasma  aterradora 
que  nos  ha  hecho  correr  de  precipicio  en  pre^- 
picio  desde  el  poco  glorioso  tratado  de  17  de 
octubre  de  1817.  Ya  no  es  tiempo  de  rehuir,  que 
el  miedo  ^  el  dolo  son  los  precursores  de  la  muer- 
te délos  gobiernos  es  menester  pararse  con  frente 
noble  y  serena  y  que  la  buena  f¿  castellana  y  la 
Becesidad  de  la  propia  conserviicion ,  sean  el 
único  móvil  de  nuestras  determinaciones. 

A  esta  cuesüon  sigue  como  consecuenoia  pre- 
cisa la  tan  vagamente  clamoreada  de  la  Mloni->' 
zaoion  bUmca^  que  tartta  influencia  debiera  tener 
en  el  arden  político  y  en  el  sistema  económico 
del  pais ;  nosotros  nos  haremos  cargo  detenida- 
mente de  ella  bajo  todas  sus  fas^s. 

La  a4mini$éraeion  de  justicia  q«6  ea  el  fin  pri- 
mordial  de  las  sociedades ,  el  punto  á  donde  se 
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encaminan  todas  las  instituoiones  humanas »  la 
balanza  del  bien  estar  ó  mal  estar  de  los  pueblos 
y  la  verdadera  garantía  de  la  libertad  individual 
en  todos  los  gobiernos ,  ya  que  por  las  circuns- 
tancias de  la  época  no  pueda  ser  el  único  objeto 
de  nuestra  Revista ,  por  inclinación  y  porque  su 
alta  importancia  asi  lo  requiere ,  ocupará  en  ella 
un  lugar  muy  preferente.  Considerada  la  justicia 
como  institución  social ,  en  ningún  pueblo  sus 
efectos  han  sido  mas  marcados  ni  su  influencia  mas 
determinada  que  en  nuestros  establecimientos 
indianos,  no  solo  con  respecto  á  su  fin  primordial 
sino  por  la  naturaleza  de  su  organización  civil  y 
política,  que  la  constituía  un  poder  moderador 
del  poder  omnímodo  de  los  vireyes  y  capitanes 
generales;  institución  tan  admirablemente  com- 
binada como  mal  analizada  por  la  mayor  parte 
de  los  viageros  é  historiadores,  pues  que  al  paso 
que  moralizaba  y  robustecía  el  prestigio  de  los 
vireyes  la  influencia  de  los  reales  áct^erdús  era  la 
principal  garantía  del  gobierno  de  la  nación  y  el 
asilo  sagitado  donde  no  pocas  veces  el  ciudadano 
ha  visto  que  la  justicia  no  era  un  nombre  vanopa^ 
ra  el  débil  contra  el  prepotente.  Nosott'os  y  eil  esto 
seguimos  la  opinión  de  los  hombres  mas  practic- 
eos y  versados  en  los  asuiltos  de  ultk*amar,  cree- 
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mos  de  absoluta  é  imprescindible  necesidad  pa^ 
ra  la  conservación  de  aquellos  paises,  la  reorga-* 
nizacion  del  antiguo  y  respetable  consto  de  In^ 
dios  con  todas  las  preeminencias  que  requiere 
el  carácter  escepcional  de  aquellos  países,  intro-* 
ducieudo  en  su  organización  aquellas  mejoras 
que  ya  tiempo  hace  reclamaban  las  necesidades 
y  el  adelanto  de  la  época  y  que  pueden  perfee* 
cionar  su  índole  especial.  También  demostrare- 
mos los  defectos  de  la  administración  judicial 
que  exigen  pronto  y  eficaz  remedio »  provengan 
estos  defectos  de  los  abusos  que  ha  introducido 
en  sus  diversos  ramos  el  transcurso  del  tiempo* 
ó  sean  por  efecto  de  que ,  su  mecanismo ,  diga* 
moslo  así ,  sea  incompleto  por  la  estension  é  im- 
portancia de  aquellos  paises;  también  indicaremos 
los  medios  de  remediar  estos  males,  pero  siempre 
trataremos  de  inculcar  la  idea  de  que  es  conve-- 
niente  y  necesario  conservar  la  esencia  de  su  do- 
ble carácter  á  la  antigua  y  respetada  administración 
judicial  en  las  Indias,  volviéndole  su  antiguo  es* 
plendor  é  introduciendo  las  mejoras  de  que  es 
susceptible  y  que  lejos  de  alterarla  mejorarán  su 
organiz^ion. 

Campo  muy  vasto  nos  ofrecerán  igualmente 
los  demás  ramos  de  la  admimstracion  pública  y 
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tampoco  omitiremos  ni  desecharemos  por  lo  me- 
nos, ciertas  cuestiones  que  aunque  de  interés  se- 
cundario concurran  al  bien  general  ó  que  sin 
estarle  opuesto  puedan  ser  ventajosas  á  localida- 
des ó  i  personas  determinadas. 

rio  será  tan  severo  y  adusto  el  ceño  en  esta  parte 
de  nuestra  Revista»  que  deseche  las  cuestiones  de 
interés  recreativo ;  bien  por  el  contrario  estamos 
persuadidos  que  la  amenidad  es  compatible  con 
los  objetos  mas  graves  y  mas  necesaria  en  esta 
Revista  y  cuya  mira  principal  es  hacer  ver  lo  que 
fueron  nuestras  posesioneSy  y  dar  á  conocer  bajo 
iodos  sus  aspectos  las  que  aun  conservamos  pa« 
ra  que  nuestros  conciudadanos  las  estimen  en  lo 
que  valen,  las  amen  como  á  la  prenda  de  su 
corazón ,  y  los  estraños  las  respeten  por  su  alta 
importancia  y  la  de  la  nación  á  que  pertenecen» 

Una  sola  materia  estará  vedada  en  la  Seccíoa 

Indiana  la  de  las  recriminaciones  y  de  las  venganr 

xa$f  porque  su  fin  es  demasiadamente  noble,  y 

serán  nobles  los  medios  que  se  empleen  para 

conseguirlo. 

Ignacio  de  Ramón  CarbonelL 


COMERCIO 


DÉ 


HARINAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Jbiiiv  aedio  de  la  locba  de  Iw  divenoi  partidos  políticos 
qoe  destrosan  este  desgraciado  pais«  locha  aDÍmadapor  las 
pasiones  mas  e^acerradas,  c^f^pdo  los  hombres  de  todos  los 
matices  parecen  qaerer  aprorechar  la  crisis  á  qae  la  rero- 
loción  ha  llegado,  ana  coestion  nimia,  insignificante,  has- 
ta el  ponto  de  rayar  en  el  ridicolo,  ha  conseguido  distraer 
los  tfnimos  j  cantirar  la  espectacion  pública;  y  de  nimia  é 
insignificante  en  so  esencia,  eleiarse  i  la  mayor  aliara 
eomo  coestion  económica  y  como  coenlíoi^  poUtiiea4  Acerca 
de  so  gravedad  no  poede  caber  dada  y  las  cQi\ft^oencLa8 
qoe  enroelre  pueden  llegar  á  ser  moy  transcendentales  en 
ambos  conceptos.  De  esperar  es  qoe  el  gobierno  obrará  con 
toda  la  parsimonia  y  madurez  couTeniente  sin  atender  á 
eiigencias  de  ningún  género;  y  confiamos  acierte,  pues  fe- 
lizmente el  ministro  del  ramo,  de  qoe  depende  la  solución, 
poede  ser  aconsejado  con  boeu  criterio.  A  los  dipotados 
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que  Ud  osteosiblemente  bm  tomado  parte  en  la  dematida, 
oaa  sola  refleiion  dos  atreveremos  i  dirigirles,  recono- 
GÍeodo  síoceraroente  sa  boen  celo  y  desiDlerés,  los  creemos 
aDÍniados  de  los  mejores  deseos,  pero  con  muy  santa  inten* 
cion  se  paeden  coineter  errores  y  nna  sola  indiscreción 
kesU  para  crear  los  conflictos  nat  espinosos. 

Nosotros  queremos  prescindir  dé  toda  ahision  perso* 
oal  y  de  toda  recriminación,  porqne  nn  campo  estéril  pare 
todo  lo  boeno,  es  mny  fecondo  de  malea  que  sobrados 
pesan  sobre  este  desgraciado  pais.  También  prescindiremos 
de  si  ios  diputados  á  cortes,  coando  escriben  en  la  prensa 
periódica,  ó  en  los  actos  que  no  sean  oficiales  emanados 
del  mismo  congreso ,  pueden  ó  no  hacerlo  bajo  la  iuTostidu-^ 
ra  ó  con  el  dictado  de  tales  diputados  porque  entonces  los 
enemigos  de  esta  clase  de  instituciones  políticas  podriaíQ 
sacaír  fneites  argumentos  para  deiMstrar  cuan  perjndiciales 
pudieran  ser  al  bneo  orden  social  y  tkmbien  podrian  de-> 
mostrar  qae  sus  personas  y  sus  opiniones  no  están  exentas 
de  U  acción  ordinaria  do  las  leyes,  porqne  á  tanto  no  pue- 
de alcanzar  sn  iuTiolebUidad;  ademas  nosotros  creemos 
qne  sobre  ser  ilegal,  es  perjudicial  al  país  y  al  mismo  pres-' 
ligio  que  debe  rodear  á  esa  noble  misión  de  k»  pueblos^ 
esas  justas  permanentes «  eses  coalictones  parciales  que 
consálnyen  los  diputados  de  determinadas  provincias  for- 
mmtéú  an  nuevo  poder  que  no  es  óilnocido  pe#  ks  leyes  y 
coya  Iseru  decoaeeíen  embaraea  la  marcha  administraftiva 
del  gobierno  y  que  á  tal  punto  ha  llegado  que  casi  hace 
imposible  entre  nosotros  el  gobierno  representativo. 

No  es  nmestro  ánimo  Hampoco  rdutar  opiniones  que  á 
las  nuestras  sean  iioMtariss  ni  venir  en  apoyo  de  las  que 
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coadran  con  naestra  maDera  de  ?er  en  ambos  estremos: 
gran  copia  de  datos  y  do  razones  se  han  espnesto  eon  gala 
de  erudición  j  bnen  criterio,  como  correspondia  á  gente 
entendida  en  la  materia,  y  fuera  por  lo  mismo  doloroso 
que  una  disensión  tan  luminosa,  razonada  y  concienzuda 
apareciese  manchada  con  el  feo  borrón  de  la  intriga  ó  con 
sarcasmos  y  dicterios  indignos  de  quien  se  precia  de  noble 
castellano;  pero  si  diremos  que  al  emitir  nuestra  opinión  no 
lo  hacemos  para  sustentar  intereses  si  miras  individuales, 
idea  harto  pobre  por  cierto,  ni  tampoco  para  abogar  por 
ninguna  provincia  en  particular  pues  consideramos^esta 
cuestión  de  muy  alta  importancia  y  que  bajo  los  dos  con- 
ceptos en  que  ha  de  ser  mirada  puede  afectar  muy  sensi- 
blemente los  intereses  generales  de  la  nación  cuya  dignidad 
pudiera  hasta  comprometer;  y  cuando  de  prenda  de  tanto 
▼aler  se  trata  poco  monta  el  mayor  ó  menor  interés  de  la 
isla  de  Cuba,  ni  el  de  la  provincia  de  Santander  ni  de 
Burgos. 

Proponiéndonos  por  lo  tanto  tratar  eJta  materia  con  el 
detenimiento  y  amplitud  que  merece,  j  tocándonos  el  es- 
poner nuestra  humilde  opinión  después  que  lo  han  hecho 
en  la  prensa  periódica  personas  interesadas  j  ademas  com- 
petentes en  el  asunto ,  nos  haUamos  en  el  caso  de  principiar 
ocupándonos  de  los  antecedentes  de  esta  cuestión,  antece- 
dentes que  forman  su  historia ,  j  que  jMrvirán  como  de  da* 
tos  para  aclarar  las  consideraciones  sucesivas  que  debemos 
exponer,  asi  bajo  el  aspecto  politice  como  bajo  el  aspecto 
económico. 

Las  autoridades  snperioresde  la  isla  d^  Cuba  por  causa 
de  las  circunstancias  apuradas  en  1809  establecieron  que 
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la  haríña  extrangera  deslioada  al  codsuido  condocída  ea 
baqoe  extrangero  pagase  8  pasos  de  derechos  reales  y  S  do 
noDÍcipales  j  condocida  eo  baque  español  5  pesos  y  5  rs^ 
por  iguales  conceptos:  y  si  la  harina  era  para  resportacion 
en  el  término  de  dos  meses  que  se  le  cargase  el  1  por  100 
y  los  5  reales  de  derechos  municipales.  Esle  acuerdo  fué 
ratificado  por  otro  de  9  de  abril  de  1812. 

En  18  de  marzo  de  1816  el  derecho  de  las  harinas  ex- 
trangeras  se  redujo  i  5  pesos  siendo  en  henderá  extrangera 
7  á  2  siendo  en  bandera  nacional  suprimiéndose  los  mu- 
niapiles. 

Por  real  orden  de  24  de  octubre  de  1818  de  conformi- 
dad con  el  consejo  de  Indias  se  aprobaron  los  arancele» 
formados  por  la  superintendencia  y  junta  superior,  por  los 
que  las  harinas  españolas  conducidas  en  su  bandera,  que- 
daban Ubres  de  los  derechos  municipales  como  lo  estaban 
de  los  derechos  reales:  es  de  adrertirquepor  reales  órde* 
nes  se  hallaban  libres  de  derechos  las  harinas  que  se  im- 
portaban i  las  Américas  españolas  de  sus  continentes  ame* 
rica  DOS. 

Los  aranceles  arriba  iudicados  principiaron  á  regir  en 
el  año  de  1824  é  introdujeron  la  alteración  observada  has- 
ta el  1831  inclusive,  de  aforarse  el  barril  de  cualquier 
procedencia  al  precio  fijo  de  100  reales  plata ,  i  cuyo  res- 
pecto pagaba  el  de  harina  extrangera,  é  introducida  en  su 
bandera  56  reales;  el  de  idem  en  bandera  nacional  ó  el  de 
nacional  en  la  extrangera  37  ^f^;  el  de  idem  en  bandera  y 
de  puesto  nacional  28  y  el  de  harina  española  conducida 
en  sn  bandera  los  mismos  3  reales  ó  el  3  por  100  de  adeo* 
do  de  todos  los  efectos  de  igual  clase  y  procedencia  directa. 
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AdeíDss  la  extraogera  introducida  en  cQalqQÍ«r  paMIad  y 
la  española  en  bandera  exlrangera  adeudaba  un  real  para 
la  casa  de  beneficencia,  y  el  1  por  100^  que  con  el  titula 
de  Balanxa  y  en.virtod  da  real  orden  de  5  da  aovieoibre 
de  1824  te  exige  sobre  el  derecho  general  y  adiciettales 
causados  en  aqnellas  aduanas. 

Debemos  observar  que  el  articulo  9*  del  araucel  pro^ 
▼isional,  insertó  en  real  drden  de  21  de  febreto  de  1828, 
prescribía  que  los  efectos  que  se  embarcaten  con  destino  á 
los:  puertos  pacificosde  América ,  pagarían  en  estos  los  de- 
rechos del  arancel  qae  rige  en  ellos.  En  vista,  pniy,  de 
esta  resolución  se  cobraba  á  las  harinas  españolas  conduci- 
das en  bandera  exlrangera  los  derechos  arriba  indicados; 
y  aunque  la  inteligencia  que  se  daba  é  dicho  articulo  9*  se 
declarase  equivocada  por  real  orden  de  31  de  julio,  la  de 
11  de  setiembre  de  1829,  aprobó  el  cdbro  del  espresado 
derecho  con  arreglo  al  arancel  de  dicha  isla,  cuya  re»l  or- 
den iba  coBcedida  en  los  términos  áiguientea,  %ne  creemos 
conveniente  trasladar. 

«  He  dsdo  cueata  al  fte  j  oaestro  señor  dol  expediente  instruido  á 
coDsecaeocia  de  las  diferentes  reclamaciones  hechas  contra  la  dis~ 
posición  tomada  por  ef  intendente  de  la  Habana  de  exigir  los  dos  ter- 
cioB  de  los  derechos  de  extrangería  señalados  ea  et  arancel  de  la  isla 
de  Coba  i  las  hariaas  españolas  coodocídas  i  la  misma  en  linces 
extrangeros ,  sin  embargo  de  haberse  determinado  por  real  orden  de 
31  de  julio  de  1828  qne  continuasen  gozando  del  beneficio  y  libertad 
de  derechos  que  les  estaban  declarados  \  j  considerando  S.  M.  las 
circunstancias  extraordinarias  ea  que  se  halla  dicha  isla  de  Cuba,  la 
smiia  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  etta ,  y  fo  necesidad  de  aa« 
mentar  los  iegsesos  de  soi  oajaspara sostaoerlasfoersaamatitiaiasy 
las  terrestres  y  los  armamentos  que  en  la  misma  deben  hacerse»  evi- 
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téadose  por  e«le  iiMio  los  graodes  auiilios  poconíarío»  q«ft  de  otra 
sqerte  teadn  U  Penlosola  qoe  prestarla;  se  ha  senrido  S.  M,  resol- 
▼er^  eonformindose  con  el  dict&men  del  consejo  de  señores  idídís- 
troSf  tfae  conservándose  el  favor  j  beneficio  dispensado  á  las  harinas 
espafidas  qoe  sean  condacidas  en  baqacs  nacionales ,  se  cobren  á 
iMonsmae  cuando  se  trasporten  en  bandera  eitrangera,  loa  dei%« 
ckot  qne  se  lea  impone  por  el  arancel  de  la  Habana ,  y  qoe  no  se  al- 
teren los  designados  en  el  mismo  arancel  á  las  harinas  de  oiígen 
estrangero,  entendiéndose  esta  medida  temporal  t  j  mientras  las 
grandes  obligaciones  de  las  cajas  de  la  Habana  no  permitan  poner 
enteramente  de  acnerdo  j  perfecta  conformidad  los  aranceles  de 
aqnella  isla  con  los  de  la  Península ,  y  siendo  condición  espresa  qne 
diebot  derechos  se  han  de  exigir  nmeamenfe  desde  el  día  aa  qne  se 
pnhlíqae  en  la  Habana  esla  soberana  duposieion. » 

Ea  ñriad  de  «cuerdo  do  la  jaifta  saperior  direolira  de 
Heel  Hacienda  de  «qveila  isla»  se  declaraian  soíetaA  laa 
harinas  qoe  se  introdejesen  desde  1^  de  enero  de  1831  ú 
juas  de  la  cootribncioa  que  seBala  el  arancel,  al  aumento 
signiento:  las  de  producción  y  procedencia  extranjera  eo 
boques  de  la  misma  naturaleza  i  3  rs.  40  centaTos  barrilt 
las  mismas  en  bandera  nacional ,  6  rs.  10  centavos;  las  de 
producción  espaffoU  en  embarcaciones  también  espajiolas, 
12  rs.  97  cantares;  y  con  el  ol^eto  de  farorecer  estas  mis- 
mas alijerándolas  del  recargo  q^a  babian  snfrido  en  ban* 
dera  eatranger^ ,  se  les  bajaron  de  I04  dos  tercios  de  exlran^ 
geria,  i  que  estaban  sujetas»  6  ts.  j  88  cantaros. 

Por  real  drden  da  7  de  noriembte  de  1830  se  mandcü 
en  risla  del  espediente  iQstreido  lobirQ  los  medios  q^e  po^ 
dma  adoptarse  para  auxiliar  lh9^  cajas  de  la  laJa  dé  Cuba} 
1*  quq  el  bf^riü  de  b^rina  eq^anola  íntrodneid»  eo  dídka 
Isla  en  bandeca  nacional,  pague  30  rs  vn.;  2^  que.  el  mis* 
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roo  barril  en  bandera  eitraogera  pague  el  propio  derecho 
que  paga  hoy,  esto  es,  93  rs.  25^^  mrs.  vo.;  3*  qoe  el 
barril  de  harina  eitrangera  en  bandera  nacional  pagne 
140  rs.  rn.;  4.®  qoe  el  mismo  barril  de  arina  extrangcra 
en  bandera  también  extrangera  pague  160  rs.  vn.;  y  por 
el  9^  se  establece  que  estas  medidas  empiecen  á  regir  des- 
de 1*  de  enero  de  1831. 

Por  acuerdo  de  las  autoridades  de  la  Isla  de  Cuba  de 
9  de  febrero  de  dicho  año,  se  mandó  entre  otras  cosas, 
que  se  exigiese  ademas  de  los  derechos  establecidos  por 
real  orden  de  7  de  noriembre  12  rs.  i  cada  barril  de  ha- 
rina española  traida  en  buque  de  la  propia  bandera ,  y  otros 
12  á  las  eitrangeras  conducidas  en  pabellón  de  la  propia 
ciase,  entendiéndose  esto  aumento  para  las  primeras  desde 
el  dia  posterior  al  en  que  se  cumplan  tres  meses  de  la  pu- 
blicación de  este  acuerdo  y  1 Y^  para  las  segundas,  proce* 
dentes  de  los  Estados-Unidos  de  América.  Conforme  i  es- 
tas disposiciones  se  redactaron  los  aranceles  de  los  años  de 
1S32  á  1834 ,  y  se  verificd  el  adeudo  de  los  reales  derechos 
que  se  exigian  i  las  harinas. 

En  1834^  en  vista  de  espediente  instruido  á  consecuen- 
cia de  reclamaciones  del  comercio  de  Santander,  y  desean* 
do  el  gobierno  conciliar  la  protección  á  que  son  acreedo- 
ras dichas  islas,  estableció  las  reglas  siguientes. — «1*  Las 
harinas  españolas  conducidas  en  bandera  española ,  paga- 
rán á  su  entrada  en  la  Habana  40  rs.  rn.  por  cada  barril, 
como  único  derecho ,  incluso  el  de  la  casa  de  beneficencia 
7  el  de  balanza. — 2^  Las  mismas  harinas  españolas  condu- 
cidas en  biddera  extrangera,  pagarán  120  rs.  por  cada 
barril,  como  único  derecho,  mas  el  de  balanza. — 3"  Las 
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harioas  extrangeras  coadoddas  en  boqaes  también  extran«> 
geros,  pagarán  por  derecho  único^  190  rs.  cada  barril, 
mas  el  derecho  de  balanza. — 4*  Las  mismas  harinas  ex-* 
trangeras  conducidas  en  buque  español^  pagarán  170  rs. 
cada  barril  por  único  derecho,  mas  el  de  balansa. — 5*  Los 
derechos  espresados  serán  uniformes  en  las  aduanas  habí- 
litadas  dé  la  Isla  de  Coba. — 6^  Las  cajas  reales  en  que  se 
han  de  señalar  íntegros  los  derecho»  señalados  á  las  hari- 
nas, aplicarán  del  derecho  ¿nico  á  los  participes  por  arbi- 
trios locales,  OMinicipales  y  de  cualquier  denominación,  las 
cantidades  que  h»o  recilndo  anteriormente.— r7*  Las  mis- 
mas cajas  reates  de  la  Habana ,  j  las  de  los  demás  punios» 
reintegrarán  al  comercio  los  30  rs.  en  barril«  cobrados  con 
exceso  á  los  se&alados  en  la  real  orden  de  4  de  noriembre 
de  1830. — 8^  El  abono  de  las  sumas  á  que  asciciide  este 
reintegro,  se  verificará  en  la  quinta  parte  de  los  derechos 
de  importación  y  en  la  tercera  parte  de  los  de  esportacion 
qae  adeuden  los  interesados  en  lo  soceúfo. — 9^  Obser- 
rándose  las  reglas  referidas  en  el  cobro  de  los  derechos  á 
las  harinas,  y  en  las  restituciones  al  comercio «  se  autoriía 
el  intendente  de  la  Habana  para  que  establezca ,  como  me- 
jor estiraie,  asi  los  depósitos  de  las  harinas,  cómo  lo  que 
debmrán  salirfacer  por  depósito,  coucediendo  e^ras  para 
los  pagos,  que  no  esced.in  de  4  meses. — 10.  Los  deretthoi 
señalados  á  las  harinas  en  los  artículos  1*  2^  3^  y  ,4*  se 
cobrarán  mientras  S,  SL.  no  siandone  otros  adiA^e  difsren«> 
tes  artículos  de  comercio  ei^traogero,  qne.píuede^  cnbrir  d 
▼acío,  que  ha  dejado  euaqnetlas  cajas  el  aliño  del  arbitrio 
extraordinario  que  pagaban  el  azúcar  y  el  café.» 

En  aa  conformidad  la  adrertenpia  Q'  de. las  puestas 
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por  cabeza  de  ios  aranceles  de  i8S5  espresa:  o  Coa  arre« 
glo  á  lo  prevenido  en  real  drden  de  4  de  jalio  últímo,  la 
harina  española^  que  se  introdujese  en  bandera  española, 
pagará  por  derecho  único,  16  rs.  por  barril;  la  misnia  in- 
trodncida  en  baqae  eiirangero,  adeodari  48  rs.  con  mas 
el  derecho  de  balania;  la  harina  ettraagera  importada  en 
boqne  oxtrangero,  pagará  76  rs.,  y  la  balanca;  )á  barita 
extrangera  en  bnqne  español ,  pagará  68  rs.  j  el  derecho 
de  balanza.  El  depósito  de  dicho  ftato  en  los  almacenes  de 
Casa-Blanca  9  es  por  el  término  improrogaUe  de  4  meses, 
en  cayo  tiempo  se  podrá  introdncir  á  consumo  ó  esportarla 
siempre  qae  el  bnqne  qne  la  introdocca  no  baje  de  60  to- 
neladas, si  es  español,  y  80  siendo  extrangeio, debiendo 
adrertirse  qñe  á  sn  entrada  en  depósito  pagarán  el  1  por  100 
sobre  el  aforo  de  100  rs.  barril , y  á  la  salida,  bien  sea  pa- 
ra consumo ,  ó  para  esportacion ,  satisfará  otro  1  por  100> 
Los  plazos  para  la  esaccion  de  derechos ,  tanto  de  la  qne 
Tenga  directamente  al  consumo,  como  do  la  que  entre  al 
depósito,  serán  solo  de  4  meses  por  coartas  partes,  y  em- 
pezarán á  correr  en  la  primera,  desde  la  fecha  de  la  entrada 
del  bnqne  ^  y  en  las  de  depósito',  desde  el  dia  en  que  se 
haya  cumplido  el  término  señalado  de  4  meses,  sin  haber* 
la  estraido  del  depósito.  La  misma  advertencia  se  refpílíó  en 
los  aranceles  de  los  años  de  36, 37  y  38.  Pero  en  cnanto  á 
los  sncesiTos  ha  gobernado  con  el  aumento  de  4  rs.  mas  al 
barril  de  harina  de  cualquier  procedencia,  cuyo  recargo 
se  determinó  al  apvobarse  los  imptfestos  dd  subsidio  es«* 
traordinario  de  guerra,  por  la  tesl-órden  de  8d  de  octubre 
de  1838. 

Conriene  tener  presente  que  en  30  de  junio  de  1834, 
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se  espidió  an  aeU  por  ei  congreso  de  ios  Estados*  Unidoi^ 
en  Is  qae  se  estableció  qoe  los  baqoes  procedentes  de  la 
Isla  de  Cuba  y  de  Paerto-Rico,  pagasen  on  los  poertos  de 
los  Estados-Unidos,  á  mas  del  derecho  de  tonelage,  i  que 
estnbiesen  sujetos  por  cualquiera  otra  ley  rigente,  otro  de- 
recho equivalente  á  lo  que  hubieran  pagado  ademas  sus 
cargamentos  en  la  Habana,  si  se  hubiesen  esportado  en  bo- 
ques americanos;  y  qoe  antes  de  permitir  la  salida  de  on 
boque  español  de  un  puerto  de  los  Estados-Unidos  con 
carga,  destinado  ya  directa  ó  indirectamente  á  una  do  di- 
chas islas,  se  le  obligase  á  pagar,  ademas  de  los  derechos 
lo  eqoiTalente  al  exceso  del  que  se  exigía  sobre  su  carga  al 
tiempo  de  sa  salida  si  se  importase  en  la  Habana  enbuqne 
americano.  A  pesar  de  esta  determinación  del  cuerpo  le- 
gislatiTo  de  la  unión  americana,  el  gobierno  de  S.  M.  la 
reina  de  España,  solo  dispuso  por  real  orden  de  25  de 
octubre  de  1838,  que  por  entonces  no  se  alterasen  los  de- 
rechos de  navegación  establecidos  en  las  Islas  de  Cuba  y 
Poerto-Rico  sobre  los  buques  de  los  Estados-Unidos;  pero 
qne  se  reuniesen  datos  suficientes  para  el  arreglo  que  en 
adelante  pudiese  ser  necesario. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  en  dife- 
rentes ocasiones  se  ha  promovido  esta  cuestión  en  la  pren- 
sa, sin  qne  nnnca  se  llegase  i  formar  una  opinión  pronun- 
ciada y  rdbnsta  en  ningún  sentido,  ni  se  ilustrase  al  go^ 
bíemo  suficientemente  para  que  con  seguridad  y  confianza 
pudiese  adoptar  una  nueva  resolución.  A  unos  artículos  se 
contestaba  con  otros;  y  á  unos  folletos  con  otros  folletos: 
y  la  cuestión  siempre  quedaba  en  pie  é  indecisa.  Última- 
mente por  noviembre  del  año  anterior  el  señor  Orense,  di- 
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palado  por  ona  d«  las  provincias  de  (iasliUa  la  Vieja ,  le* 
▼a otó  la  Toz  CD  el  coogreao,  y  entre  otras  cosas,  dijo : 

»Ál  paso  que  hablo  de  proteecioo  para  la  iodustría,  debo  ootar 
otra  cosa;  debo  hablar  de  una  iodostría  qne  se  repata  íod/gena  de 
Castilla ,  la  iodastria  hariaera ,  que  se  ha  creado  allí  como  por  en- 
salmo, ea  que  eslao  empleados  una  poreioo  de  milloaes,  que  ha 
creado  una  marina  mercante ,  numerosa ,  para  condocir  harinas  é  la 
Habana.  Pnes  esta  industria  está  suDriende  graves  peijuicios  sin  mas 
causa  que  la  de  qne  en  la  isla  de  Cuba  no  haj  mas  rej  que  el  ioten- 
dente  Pioillos ,  el  cual  ha  puesto  derechos  sobre  derechos  i  las  hari 
uas  españolas ,  de  modo  que  es  cosa  perdida;  7  el  gobierno  re  qne 
aquel  intendente  por  si  j  ante  sf  hace  esas  imposiciones ,  7  nada  le 
dice.  Esta  cuestión  es  vital  para  Castilla ,  que  no  está  en  el  easo  de 
poder  competir  en  aquellos  mercados.  Siento  espliearme  eoa  nncbo 
'calor,  pero  no  puedo  evitarlo,  cuando  veo  los  absurdos  que  se  ka- 
ceo ,  cuando  veo  un  intendente  que  exige  los  derechos  qne  le  da  la 
gana ,  7  el  gobierno  no  pone  remedio  é  eso.  AHÍ  el  capitán  general 
convoca  cuatro  ó  cinco  gefes  de  hacienda  7  resuelve;  el  gobierno  no 
hace  nada ,  7  cuando  el  comercio  reclama  contra  esas  medidas,  ¿qué 
hace?  Formar  un  expediente  qne  es  el  medio  qne  hay  aqni  para  no 
hacer  nada. 

¿  Y  como  resolver  noa  cuestión ,  qne  no  es  cuestión ,  pnes  es  tan 
sencilla?  To  que  no  S07  legista ,  si  me  preguntasen  si  un  hombre  ino- 
cente ha  de  estar  en  la  cárcel ,  no  necesito  estudiar  los  códigos  de 
ninguna  nación  para  decir  que  se  le  debe  poner  eu  libertad.  Porque 
la  cuestión  es  esta ,  los  productos  de  nuestro  suelo  ¿pueden ir  libre^ 
mente  á  nuestras  colonias  é  introducirse  alU  Kbremente  ?  Bita  es  la 
cnestion  SS'ha7  colonias,  son  provincias*  españolas  coeio  dice  la 
Constilucion :  claro  es  que  nuestros  productos  pueden  introducirse 
en  ellas.  ¿  Por  qué ,  pues ,  asi  como  pueden  llevarse  libremente  de 
Santander  7  Asturias  á  Castilla  ó  vice-versa ,  no  se  ban  de  poder  lie* 
var  á  las  colonias  que  son  otras  provincias  aunque  separadas  por  el 
mar ,  ó  han  ¿e  pagar  derechos  ?  ¿  Será  porque  se  consideren  como 
colonias  P  Menos ;  porque  jnstameote  ks  naciones  modernas  tíeoen 
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latMiaMM  pir»  ^■g»r  e«  •ilfc»  •!  t oiÉaf  oro  •■■!■■»»>  Feyo.p«r»<iiw 
aatn  aoMlrM  todd  sm  eoBtiüdbtoríov  el  áatÉBia  ^  ihtrtad  da  ico* 
mmpbíp  ée  halla  estaUeoido  ao  la  fldbaiia  dodde  pTodiioa  grindaí  be* 
■efieíos,  7  estaows  modo  «1  raaómeoa  nnipalaff  de  qpip  en  la  madre 
pttría  lige  na  ststema  y  ea  lag  colúsias  otruf  da  naiiera  qaa  4  laa 
eoioaiaa  doode  debía  ir  despeas  ha  Uei^ub  antas  elaisteiiia  de  lihei^> 
lad.  T  BO  solo  eso ,  sino  qoe  nosotros  car^^aaios  de  derechos  npestros 
prodactos  i  al  coalrarío  qoe  las  deoaas  qacipoes.  P^rqae  ¿qu^  haeea 
los  ingleses  con  sns  algodones?  Procararle  las  Teotajas  posibles  eiy 
todos  los  mercados.  7  nosotros  eala  Habaos^  ¿qoé  hacemos?  Nada; 
permitir  que  el  intendente  sea  an  rej  ^  y  noyotr^s  no  ser  nada,-  ^ 

En  la  misma  sesión,  el  sefüor  Llórente,  dipotsdo  por 
Cádiz  j  se  espresó  en  los  términos  siguientes : 

»  Bl  señor  Oreiise  ,  é  qnieri  he  oído  con  macho  gasto  en  a1{];itnos 
de  los  particnlares  que  ha  tocado ,  pnes  estaba  lleno  de  razón ,  ha  di- 
cho qne  se  advierte  ana  contradicción  estraordinaria ,  un  contraste 
qoe  adnñra  y  llena  de  asombro  el  ver  el  diferente  sistema  comercial 
qoe  se  halla  estüblecido eh  nuestras  colonias  conVespecto^  tallé* 
trópofi.  Bq  todos  tiempos ,  y  en  todos  los  paisetr  del  muado  hemos 
tiste  qile  han  dis^rotado  las'lHetrópons  de  mas  libertad  comérdalqne 
tas  colonias :  estaba  reservado  á  nuestro  pafs ,  por  una  c(mtradicehn>« 
por  ana  anonlaHa,  la' mayor  tal  vet  de  qbe  poéde  hacerse  mención 
en  la  hisforía  comercial ,  el  ver  establecido  el  mas  amplio  sistema  de 
Hvertad  de  comercio  en  las  colonias ,  y  al  mismo  tiempo  en  la  Metró^ 
pofi  todas  laa  restricciones ,  todas  las  trabas ,  todos  los  obstáculos  y 
todos  los  aubarasos  qne  ha  podido  inventar  el  geoio  fiscal  de  todos 
las  t¡eiB|ioi  y  paites. 

Contra  asía  coütradiccton  absnrda  y  cuyas  consecuencias  no  pne- 
dea  menos  de  ser  funestas  ^  contra  esta  contradicción  es  cootrá  lo 
qoe  clamo:  y  no  se  crea  que  lo  que  pido  es  que  cese  el  sistema  am- 
pfio  y  seoaroso  de  libertad  de  comercio  <|ue  existe  en  nuestras  colo- 
aias ,  no  { la  que  pido  es « qae  casan  en  la  otra  parte  todas  laa  trabas 
qoa  tiene « para  quitar  da  este  nodo  la  eoütradiceion.  Es  decir ,  qoa 

TOMO  I.  ^ 


—  98  — 

poeito  qae«l  kiMiamiM  adoptad»  pava  Ih»  ealoaias  ka  pradMido  tan 
brílUote  TOMÜado  •  y  to  prueba  es  al  aJto  grada  de  ptospeiidad  é^qne 
faa'Uegado  la  isla  da  G&ba  i  me  pareee  lo  ibm  natural  <}oe  adoptenas 
sn  «iste&ia ,  pero  aoa  ciertas  limilaeioDes  i  pae.9  ao  todo  lo  ^oe  se 
ha  heeko  ea  la  isla  de  Gabat  y  mas  en  estos  ákimos  tieoKpas^  me 
parMo  Justo ,  acertado  y  eooforikie  é  les  ioterases  de  la  Metrápeli. 

BI  ¿eñor  Orense  ha  diebo  entre  otras  cosas  qae  el  iniendente  de 
la  isla  de  Gnba  ha  tomado  nna  disposición ,  contra  la  cual  recFamo, 
por  la  qne  quedan  gravados  los  granos  y  las  harinas  de  nuestras  Cas- 
tillas. Señores ,  cuando  nosotros  nos  ocupamos  de  fomentar  por  to* 
dos  los  medios  la  industria  nacional,  ¿podremos  permitir  que  no 
reciba  ninguna  especie  de  protección  la  industria  agrícola?  ¿Cómo 
se  puede  consentir  que  guiándose  ndestras  autoridades  dé  la^  pose- 
siones de  ultramar  por  ideas  é  iostinUis  que  no  me  parecen  españo- 
les, graven  con  derechos  y  vejaciones  los  productos  de  la  MetrópoüP 
Pero  no  es  esta  sola  la  disposición  contra  la  qne  levanto  la  vos :  haj 
ot^a  mas  hacia  la  cnU  privadamente  he  tenido  el  honor  de  llamar 
la  atención  del  gobierno.  Ks  una  del  mismo  intendente  de  la  Habana, 
per  la  cual  se  han  suprimido  ciertos  derechos  que  gravaban  á  jbs 
buques  qne  esportab^  géneros  de  la  isla  de  Cuba ,  j  este  levanta- 
miento de  derechos  se  ha  hecho  de  tal  manera ,  que  ha  venido  á  per- 
judicar á  nuestra  marina  mercante^  que  tanto  debemos  proteger, 
pues  sin  ella  no  podemos  tener  comercio  ni  marina  militar^  Pnes  el 
intendente  de  la  isla  de  Cuba  ha  levantado  el  derecho  que  pesaba 
sobre  los  boques  que  esportaseu  frutos  de  nuestras  coboias ,  siempre 
que  esporten  de  cierto  número  de  toneladas  arriba  i  y  como  qnioí^a 
qne  los  bnqnes  de  que  se  sirve  nuestra  marina  mercante  son  de  me- 
nor porto  qae  los  extrangeros^  la  disposición  adoptada  por  el.  inlieQ-. 
dente  de  aquella  isla  y  no  puede  resultar  sino  en  beneficio  d^  los  bn- 
qnes extraagerps  j  en  perjuicio  de  los  españoles.  Todas. las  juntas 
de  comercio  ban  leyantodo  su  vos,  y  cpn  raaon,  contraeliale^dea^p 
de  la  isla  de  Cuba. 

Cuales  «aan  las  disposiciones  qne  el  gobiemo  baya  adoptKda  ptra 
poner  remedk»  á  estos  males « lo  ignoro  9  supongo  ^  porqne  no  puedo 
aira  tosa,  que  habria  tkéb  tas  «ras  eficaces >■  las  mas  severas, 7 
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det  ^  nuestra  narioa  awcante.  Si  pgv  ao  la4o,  sefioivs,  |^<Huuiot 
trabas  al  comercio  español,  prohibié^^^ole  la  imporUcion  de  géne- 
ros extraag^rpsi  si  por  otro  se  imposibilita  Ja  estraccion  de  nuestros 
productos  para  Jat»  colonias  $  j  si  se  imposibilita  la  estraccion  de 
nuestros  géneros  coloniales  en  bnqnrs  d^  noestra  naldon ,  no  sé  que 
es  lo  qoe  quede  para  que  te  fonden  las  eeperaniat  que  se  nos  diee.  < 
Y  nfni ,  sopores ,  añad» « qiae  li  biea  en  este  peptp  me  be  quejado  df 
qne  las  aotorídadea  de  la  jsla  de  Coba  bü^an  procedido  ba¿o  uo  pun- 
to de  vista ,  qne  no  es  enteramente  español ,  j  obrado  conforme  á 
intereses  j  sentimientos  qae  no  son  tampoco  españoks «  debo  decir 
también  qne  baj  temores  en  nuestras  sociedades  comerciales «  eá 
nuestras  profincías  marítimas  de  qiie  el  «oraercio  aHoJc  'por  otro  la* 
do  ios  vincnlos  mercantiles  qu«»  h9^  entre  aquellas  coloni»!  j  U  Me- 
trópoli j  j  se  ban  fundado  en  las  voces  qae.  se  han  esparcido «4c  qo^ 
se  tralaba  de  aumentar  los  derechos  qne  tienen  lo$  frotes  coloniales 
á  so  introducción  en  nuestras  aduanas.  Si  esto  fuese  cierto ,  lo  que 
no  ereo ,  desde  luego  me  atrevería  i  protestar  contra  una  disposición 
las  desacertada  que  relajaría  los  vínculos  ja  demasiado  sneltds  de 
las  eoloniae  con  la  Metrópoli  t  pcriiiücaadü  á  noeatra  marina  mereaa* 
t«  j  á  los  eoosnmidores.  • 


Ho  es  de  eitraiijr  qod  estos,  oargoa,  dirigido»  parlátn- 
UruMoto  contra  d  gele  princifal  de  ia  Hacienda  Pública 
es  la  isla  de  Coba ,  quedaran  sin  contestación,  pnes  en 
España  bajo  el  végimen  reprasentaiivo  bo  han  lleudo  á 
cjoayrender  nneslroe  ministros  qne  las  a  atondados  qne  de* 
peaden  del  ^«^iemo  neceaítan  d«  crédito  y  prestigia  para 
gobernar  bien  j  adaiinistrar;  y  qne  es  obli|;acioo  sagrada 
de  los  ninistroe  defenderlas  con  frmeía  y  dignidad  en  el 
parlaoMOlo,  asi  «omo  en  sa  bofete  contra  las  asecbansas 
de  la  intriga  j  de  la  calumnia,  ün  bnen  fnnoioáario  de  in- 
triigtnciia  y  probidaHl ,  débé  merecer  del  gobierno  aprecio 
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y  eoBsiderscion ,  y  minirie'el  minivlro'  dequieo  4ÍÉpea4af 
como  un  cooperador  de  sds  pensamiMtó»  )^oMiitoi  ^adfni» 
nistrativos.  Blas  lo  qaé  el  ministro  no  bizo,  tómalo  á  sa 
cargo  la  prensa  periódica  y  á  los  pocos  dias  vio  la  laz  an 
suplemento  al  HeraldfQ,  en  el  qoe  se  daba  cumplida  con- 
testación á  los  asertos  de  didios  señores  diputados ,  demos- 
trado, !<*  qoe  la  harina  española  y  eu  bandera  espafiola 
qae  se  importa  en  la  isla  de  Cuba  paga  solo  50  rs.  Td.  por 
barril  de  2  quintales:  2^  que  este  derecho  dimana  de  40 
rs..yn.  que  le  fue  impuesto  por  real  órdeu  de  13  de  junio 
de  1834  y  y  10  rs.  mas  que  prefijó  la  real  orden  de  20  de 
octubre  de  1838 ,  á  consecuencia  de  las  leyes  de  9  de  no- 
viembre do  1837,  y  30  de  enero  de  1838;  y  3^  que  desde 
dicha  fecha  hasta  el  diá  ni  el  superintendente  actual  de  la 
Isla,  ni  su  antecesor,  ni  el  gobierno  han  promoyido  ni  es- 
crito una  sola  letra  en  ponto  a  derechos  de  las  harinas  e$^T 
pañolas  ni  extrangfiras.  Se  afiade  en  el  mismo  escrito,  qos 
por  favorecer  á  la  industria  y  agricultura  nacionales^  ie 
han  gravado  las  harinas  citrangeras  con  el  impuesto  de 
200  rs.,  es  decir,  el  cuadruplo  de  lo  que  págeiüia*- penin- 
sulares, coya  importación  e^  la  isla  de  Coba,  poroonse- 
coencia  de  este  benefíoio>  ha  ido  sucesivamente  en  anmiea^ 
tOfdetal  manera  que  seglin  la  l^iania  del  afio  de  1841  se 
introdujeron  en  el  mismo  ^ño  1&1.500  baneile8,.mie^|taras 
qoR  la  introdqccion  extrangera  solo  llagó  á.4&00D,  yam, 
de  estos  5.000  fueron  importados  eo  bandera  cspañolfl. 

A  pocos  dias  de  haber  prononeíado  sos  discttiisos. Jad 
señores  Orense  y  Llórente,  anoociafon  lois  p^riédíoos  la- 
llegada  á  esia  córtede  varios  individuos^ dé  las^pcoirindías. 
de  Caaftilla  ^  qoe  segnn  parece,  traían  él  éééaf  godeproiiib** 
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rer  6d  nombré  4^  las  iirismas  té^inttíreses  de  su  iadnstm 
barioera.  Dichos  señores  parece  que  (Aerod  presentados  á 
SS. MH.  y  de  bstá  idetnera  se  dio  é  sa  comisión  nn  carác- 
ter aotorízado  y  ana  oficial.  ICtisi  al  laismo  tiempo  apare-^ 
cian  eir  un  mentido  y  en  otro  sobre  esta  cuestión ,  no  poeo^ 
arttculoten  ios  diarios  de  esta  eapilal.  El  diputado  por  (a 
provincia  de  Falencia,  don  Agustin  Esteban  Gollantes,  aú-^ 
tigno  redactor  de  la  Posdata,  páblicó,  tanto  en  este  diario 
como  en  el  Heraldo^  diferentes  artículos,  en  ^e  después, 
de  considerar  i  La  isla  de  Coba  como,  una  colonia  eipanola^ 
Goolra  lo  que  declaran  nveatraa  lejes  de  Indias,  se  éw^^ 
Sa  en  probar  que  aqoeHa  isla  gosa  de  innumerables  bene-^ 
ficios  con  perjnicio  de  la  Peniusalá ,  y  en  la  actualidad  con 
grave  peligro  de  una  industria  como  la  harinera  ,  que  ha  tu- 
rnado de  algunos  anos  á  esta  parte  tan  estraordin ario  iucre- 
mentó.  £1  señor  Gollantes  no  echaba  de  ver  que  este  he- 
cho príraba  coMra  '«n  míMiqs  argumento.  Srn  embargo,  pa- 
ra robasteeerto  mas  pnMicé  en  el  ffereíldo  dos  estados  de*-* 
mostrativos  del  talor  de  hi  fábricas  do  harina  establecidas 
en  las  provincias  do  Santander,  Falencia  y  Valladólid,  dé' 
que  resulta  ^neete  la  prímerd  tienen  las  fábricas  i  30  pie- 
dra; que ralenbtf  edülcios y  ínáquinas'H.SSO.OOO  rs.,  mo- 
Uendo  cadd  teinte  y  cuatro  horas  3.612.500  fanegas,  qae- 
prodttcen  7.225.&00  arrobas  de  haríiía;  y  en  las  dos  últimas 
provincias  133  piedras,  8.454.000  el  valor  de  los  edificios' 
y  máquinas,  moliendo  cada  veinte  y  cuatro  horas  2.380.G0O' 
fanegas,  que  producen  4.761.200  arrobas  de  harina;  y  eisto 
sin  eomporeftdeir  en  estos  estados  las  provincias  de  Burgos 
y  Logro&Oé 

En  b9 'mismas  columnas  áél'fferáldo  se  dio  al  señor 
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GolUatesana  completa coatestacioai  jr .tambian.eael  Cta- 
mor  Publico^  eo  ««jas  contesUcioaea  se  hao  r^chasadolaá 
espresioDBs  darás  é  iocoo veaieotes  qae  osa  el  sdfior  Gollan* 
tes  con  respecto  i  aquellas  islas»  á  sos  habitantes  jrMto- 
ridades  priocipales.  Es  ootoble  el  argameDto  qoe  emplea 
ea  el  HeraldQ  un  arlicalista  qae  se  firaia  Un  españot  ame^ 
ricano. 

«Pero  es  Decesarío también  uo  olvidar,  dice>  que  asi  como  las 
oa6o  provincias  de  Castilla  se  prometen  obtener  esta  gracia  de  la  ge- 
nerosidad del  gobierno ,  las  demás  qoe  componen  la  monarquía  se 
eoQBÍderaria  con  ígaal  derecho  á  obtener  igual  ezeocioa  para  loa  hm* 
tos  j  efectos  que  prodoacaU  las  sujas.  Lo^  sefiores  dípaUdo^  qpa  Us 
representen  se  formarán  eo  juntas  permanentes ,  j  vendrán  comisio- 
nes con  pretensiones  iguales  á  las  que  se  promoeven  en  Castilla  y 
Saotauder ,  j  se  presentarán  al  seuor  ministro  de  hacienda  en  solíci- 
tnd  de  iguales  exen<S]Ooes  y  previlegios.» 

Contestó  el  señor  Lasagra ,  qae  es  persona  entendida  en 
1 1  materia  anoqne  no  siempre  estamos  de.  acuerdo  coa  sos 
doctrinas:  «La  isla  de  Coba  se  verá  precisada  i  perecer  de 
coDsoocion  sobre  sos  sacos  de  café  y  sos  cajss  de  azúcar,  i» 

Las  desgracias  ocarridas  recientemente  en  la  isla  do 
Coba  por  el  huracán  de  4  octubre  último  que  de  todos  son 
conocidas,  yinieron  i  complicar  mas  esta  coestion^  Segno 
expusieron  algunos  periódicos»  el  superintendente  de  la  Ha- 
baua,  de  acuerdo  con  la  junta  de  fomento,  se  preparaba» 
pocos  dias  después  de  la  catástrofe  ocurrida  en  dicha  isla^ 
á  suprimir  el  derecho  de  50  rs*  en  barril  qae  pagaban  Las 
harinas  peninsulares,  y  á  reducir  á  110  rs«  el  que  pagaban 
las  eitrangeras.  Parece  que  en  la  junta  de  fomento  buba 
alguna  tariedad  de  dictámenes,  annqne  se  acordó  por  ma- 
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jori»  it  roBolvcioA  (Nropoafla  ,  r  tf  la  ^ne  se  negaba  é  ac«» 
ceder  el  digoo  capitán  general  de  la  Isla.  Acerca  de  esta 
delerminacioQ  oigamos  la  opinión  de  nna  persona  tan  en- 
tendida eo  estas  materias  como  el  señor  de  Lasagra ,  que  no 
solo  la  joaiifica,  sino  qoe  se^an  sa  juicio»  4dti»ria  kabers« 
eiteiidido  á  la  libre  intiodiiocio»  de  hatiaas  «atraa^orai* 

«Pero  ba  oeurrído^  fice»  desgraciadamente  ano  de  estos  que 
abrasando  los  plantíos  de  los  ? egetales  indicados ,  impone  á  los  ba- 
bitaoles  la  imperiosa  necesidad  de  recnrrir  al  trigo ,  fruto  de  fácil 
traiBporte  j  larga  conservación.  En  tales  circunstancias  la  ratón ,  y 
la  conveiüencia  pública ,  7a  ley  imperiosa  de  ta  subsistencia,  dictó 
la  inedide  de  abrir  leii  puertos  de  la  isla  al  frtíto  alimenticio  é^fní^ 
mtra  néeeMúiad ,  por  una  eatsstrolé  lameiitaMe  y  txfonew  sa  abüiir 
dante  entrada  por  todos  los  medioi  imagioablas.  Peror  la  necesidftd 
era  urgente ,  perentoria ,  del  momento.  El  huracán  destruyendo  los 
platanares ,  deja  sin  alimento  vegetal,  sin  pan  tropical  i  los  dos  ter- 
cios de  la  población.  El  pan  de  trigo  puede  reemplazarle ,  mas ,  ¿  it 
donde  ir  i  bnscarle?  ¿kh  penteinla  española,  es  decir ,  á  cerca  de 
2.eoe  Isgass  é»  distanoia ,  que  ns  es  ddMe  reooirer  de  ida  j  vuelta 
en  meóos  de  tres  meaes  de  líempp?  4T  quieq  satisfará  el  kamkkm 
púbtíca  en  tan  largo  periodo?  Las  autoridades  cubanas  no  podían, 
pues ,  esperar  qa  socorro  pronto  y  perentorio  de  is  España ;  y  si  la 
baños  espadóla  te  baila  comprendida  en  el  asnerdot  fud  sin  dada 
por  ona  eoosidoraeioa  poUtica  diotada  con  el  fin  de  evitar  qoeias  y 
raclsaaeiones  interesadas.  A  la  distancia  á  qoAse  baila  laiHelsópeli 
si  fibres  de  derecboSf  ni  con  nna  prima  igual  a  su  valor,  aUa^^ráu 
las  barioas  de  Castilla  á  tiempo  de  salásfaeer  la  necesidad  de  afne-^ 
fies  babílanlea ,  y  a  llenar  el  vacak^que  df(ó  la  eatamitosa  destrucción 
de  los  platsnares ,  que  un  sol  mas  benéfico  qoe  las  lejes  bdmanas 
babia  becbo  rete&ar  P 

n  Les  pontos  de  prodnecion  vegetal  tanto  de  raices  como  de  im^. 
los  perennes ,  como  de  cereales  á  donde  debia  acudir  la  isla  1  evaa 
las  regkwea  oireonveaioas  del  seno  uc|isaso «  5  con  poriicalaridad 
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al  ínneato. granero  de  ios^aía4oS'*i^mUm*'^t^rñemiifáO'«á  ht  k%  ke^ 
cho ,  lUipna4o  ^M  hariaas  ^r  ni«dio  de  oaaUvio  e,a  Ips  derf  pho»,  qpo 
reduce  el  enorme  de  210  rs.  ó  de  84  por  100  al  aun  escesHramenLe 

•  I    '    * 

crecido  de  110  rs.  ó  44  por  100. 

'  »»La  razón )  j  Tá  justicia,  j  ía  necesidad  sobre  todo  aconsejaban 
naa  ttiedída  mas  Ubéral^  es-  á  saber ,  decretar-Ubre  la  iáttodadcioa 
de>  harinas  eitrangeitaB,  Gdai#«l  acuerde  do  7  de  od^reiü^^nsifie* 
ne  para  el  maiz,  los  fríjoles,  las  patatas ,  y  el  arroz,  y  do  mencio- 
nar par^  nada  las  harinas  espafiolas ,  paevfo  qoe  ellas  np  hablan  de 
llegar  á  tiempo  de  satisfacer  el  hambre  y  palmar  la  aflicción  de  los 
moradores  desgraciados,  m 

A  estas  refleiiones  opaso  el  señor  diputado  Orense  nn 
argameQto  que  podía  redjociry^  á,.los.tériaii»os,si|niiieiite«: 
Si  decís  que  la  isla  de  Cuba  et  a!nti|ini?iiieía*|iap«&ob ,  ck-^ 
ro  es^  que  las  harinas  castellanas  nó  deben  pagar'ningnn 
derecho  á  sa  introducción  en  dicha  isla ,  dé  la  ^isma  ma- 
ñera  que  tampoco  lo  pagan  en  los  puertos  de  )>s  i>rQaTÍif- 
cias  de  Cataluña  j  dornas  de  la  Peoiasnla.  i  . 

En  vista  de  asta  conaideiracion  plaAtaa  U  caealípn  el«e- 
ñor  de  Lasagmen  ioa  téruiinos  aignieiites: 

»  Es  cierto  é  incuestionable  qoe  én  tí  estado  oeÉüaí  déeos^s  ttfda 
medida  que  tienda  directa  ó  indirectamente  á  diMünoir  ea>gefierri 
los  eoninmee  de  frutos'  españoles  y  en  particular  de  baritia»  en'  fa 
ida  dtt  Ghba ,  perjodie^  ó  tos  intereses  de  les  proviricias  Y^r^dneterasi 

Kalgualmenle  cierto  é  incaestionable  qne  eii  el  estkdef'oeimíáé 
casas  toda  medida  que  tienda  directa  6  indii-ectamettlé  é  hater  djffeil 
ó  disminnir  la  esportacion  de  los  frotes  cubanos,  perjodiea  los  inte-^ 
reses  de  aquella  posesión. 

La  esportacion  de  harinas  es  una  necesidad  eeonómlea  y  social 
para  la  España  ,  y  no  teniendo  esta  otros  mercados  los  emida  ala  is- 
Ja  de  Coba. 

La  esportacion  de  sus  frutos  es  también  Qna*neee«dad  ooQnómi-fc 
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U  totalidad  » tmeCitfa^qfiAll^Miuif  «im  pf^9gii90\imé%tM%p§Vfm^q¡im\k 
Terífican,  permitiendo  y  /acibt^ndo  ]a.eptrii4ai^e#4Vf  TCfpfOtir.ff 
pfodocciones.  i       i     ,  . 

Pero  lo  primero  perju^cá  los  intereses  cobanos  que  avéatajariap 
fDB  recibir  las  harina»  baratas  de  les  Estada-Unidos  ¿lo  segundo  da-- 
ñá  iosioteréasb  pekhiMitiMM,  qqe  pirollMniHJn^o^Ifaliaállola  eoé- 
carreiKia  ntr«iig«i^»  De  ^to  ta4aHSi  ^deqtff:  )q&ii|.verdadipf Ietfe4, 
á  saber  |  qoe  lo  ntif  j  beneficioso  Pfra.Uf  Pe^pÍQsala  «s  oo^^p  pam.U 
isla  de  Cuba ,  y  reciprocamente  que  lo  llamado  xnjfln  j  justicia  agni, 
es  error  é  iüjusticia  allá  ^  al  contrarío.      . 

Bl  eonflicto  qoé  ha  existido  siempre  entre  éstos  dos'  principios, 
ceostilajr»  lahistorhi  del  «émeirétodela  íshide'Cttbti,  dbjetérde  fair- 
OMCita¿b»s«cQjo*respltade(hD'^dái]ax.'''       ..  i   '..'t 

La  enestJoo.qne  ahora  disci^tifn^s ,  Umpoeo  fis  jotra  qoaii  41  a^  qtH 
la  locha  de  las  dos  opiniones  contrarías,  ambas  demostrables,  ciertas 
ó  falsas,  mas  no  asi  para  los  mismos  individuos,,  j  de  consigoiente 
nin^na  de  ellas  dotada  del  carácter  absoluto  de  verdi^d  convincente 
para  todos. 

En  efecto .  no  es  lófppo  j  si  peli^coso  j  ofensivo  deducir  del  h^- 
cbo  de  resultar  nocivas  para  la  Península  ,  las  medidas  tomadas  por 
la  administración  cubana ,  el  principio  que  esta  lleva  la  mira  <^e  per- 
jodicarla}  como  también  lo  seria  inferir  del  hecho  de  ser  gravosas  á 
la  isla  las  pretensiones  de  la  Península ,  el  principio  que  esta  las  tie- 
ne con  la  mira  de  perjudicar  á  aquella.  La  xuiica  mira  por  nna  j  otra 
parte  es  la  de  útiíiiqrse  no  la  de  perjudicarse  respectivamente  lo 
cnal  es  de  todo  ponto  diverso  7  destroje  todo  elemento  ó  germen  de 
acrítnd  y  enemistad  en  el  debate.  9    * 

Después  de  establecer  estos  priacipios,  «e  bate  cüigo 
del  ralor  de  los  artícnlos  cangeados  eñ  los  puertos  habi- 
litados de  la  Isla  y  dorante  él  año  de  1843,  y  de  ta  compa- 
ración j  examen  de  la  importación  y  esportacion ,  deduce 
i*  qoe  representando  por  100  la  totalidad  de  los  yalore^ 
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del  comercio  lie  la  isU  do  Gobi  v  cdrrospoDáéo  al  pemiiMiA  ^ 
lar  poco  mas  del  20  por  tOOde  aquel  y  al  extrangero  cerca 
de  80  por  100 :  2®  qao  representando  por  el  mism'o^n ame- 
ro el  Talor  de  todas  las  importaciones,  resaltan  las  españo- 
las equivalentes  á  cerca  de  2^  por  100,  j  las  extranjeras 
á  mas  de  74  por  100 :  jr  3®  qae  represoéU^do  tambiea  por 
100  toda  la  esportacion  de  la  Isla,  la 'destinada  á  laPenin^ 
sula  corresponde  á  15  por  100  y  la  destinada  al  eítran': 
gero  á  85  por  100. 

Son  notables  las  observaciones  del  señor  Lasagra  acerca 
de  lo  que  cuesta  á  los  babttanles  de  U  isla  de  Coba  y  al 
Tesoro  Público  el  beneficio  que  poeda  sacar  la  Metrópoli 
de  la  introducción  de  harinas  en  aquel  mercado. 

n  Para  asegurarla ,  dice ,  ha  sido  preciso  gravar  con  el  enorme 
derecho  de  200  rs.  en  barril  sobre  an  avalúo  de  250  las  harinas  ex- 
traogeras.  Este  derecho  corresponde  al  80  por  100  ^  es  decir,  qqe  el 
pan  hecho  con  harinas  de  los  Bstados -Unidos,  cuesta  en  la  isU  coa- 
tro  veces  mas  de  lo  que  costana  si  entrase  aqaella  libre  y  entonce^ 
los  habitantes  solo  satisfarían  por  las  harinas  que  consumen  437.)il|i 
pesos  fuertes  en  lugar  de  2.185.556  pesos  que  les  cuestan  ahora. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  fisco ^  (si  la  cuestión  de  subsistencias 
se  aprecia  por  los  sacrificios  que  el  Bstado  impone  ),  la  totalidad  de 
harinas  siendo  introducidas  de  los  Estados  Unidos  con  el  desecho  del 
arancel  cubano  producirían  1.748.440  pesos  i  cuando  en  el  dia  rea- 
níendo  lo  que  se  cobra  á  las  españolas  y  á  las  estraogeras  *  resulta 
solo  de  603.688  pesos  el  total  de  los  derechos  percibidos  i  es  decir, 
que  pierde  el  Íiscq  1.U0*7M  per  hacer  aoÍDBr  el  pan  enafro^veces 
mas  caro  á  los  habitantes  déla  isla  4e  Cuba.  Eesolta  de.poaslgiiielit^ 
que  los  habitantes  pagan  la  harina  1.748.445  peses  mip  cara  de  Jo 
que  puesta  alU  vale ,  y  las  aduanas  perciben  de  menos  1.139.758  pe- 
sos fuertes.  Estas  dos  pérdidas  no  son  adicionahles ,  pero  soii  efecti- 
vas 'separadamente  consideradas^  *'-«!' 
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Gostrieoe  eur  esla  caastióa  taoér  en'  coenC*  la  opíniíNi 
de  las  corporaciones  de  la  isla  de  Gnba.  La  jauta  de  fomeó- 
to,  segan  hemos  leído  en  los  diartos  de  la  Habana ,  propooia 
hs  medidas  siguientes:  i**  libre  esportacion  de  naeslros  frn- 
tos:  2"  redncccion  de  derechos  de  consoino:  3^  reforma 
de  aranceles;  4^  la  cesación  del  subsidio  eitráordinario  de 
gnerra:  y  5*  la  libertad  absoluta  de  derechos  para  las  ha* 
rioas  de  Santander,  y  redacción  i  sueldos  5  y  4  la  de  los 
Estados -Unidos. 

Parece  qoe  el  capitán  general  se  opnso  i  estas  medidas^ 
qne  conreoian  con  las  propuestas  por  el  teniente  de  sindi- 
co. La  proposición  hecha  fue  examinada  por  ona  comi«- 
sion  qoe  la  apoyó  en  los  mismos  términos  qne  se  habia 
hecho,  con  el  objeto  de  eritar  las  consecuencias  de  los  de- 
sastres  qoe  acababan  de  ocurrir.^ 

Para  hacer  meacíon  de  lodos  los  .diarios  qoe  han  ha^ 
Uado  de  esta  materia^  es.  preciso  no  omitir  al  Ohko  qoe 
ha  inserto  on  estado  del  beneficio  que  dejaron  i  62.782  bar* 
riles  de  harina  que  entraron  en  la  Habana  en  1831,  y  que 
ademas  ha  inserto  dos  articules  bastantes  curiosos  y  pro- 
lijos bajos  los  siguientes  epígrafes :  ¿7om;9ortoiiii6fi¿o  de 
Ewpaña  con  la  isla  de  {¡uba^-^  Comportanuenio  de  la  is- 
la de  Cuba  con  Sspaña.  También  debemos  citar  al  Tiempo 
y  al  Castellano  que  se  han  espresado  bajo  dirersa  forma  en 
el  mismo  sentido.  Pero  tenemos  que  hacer  especial  men- 
cioD  de  la  Revista  de  intereses  materiales,  qne  ilustra  es- 
ta mjtería  coo  las  sigoieotes  relexiones. 

»BI  mayor  gravámeo  á  la  imporiacioa  de  las  harinas  españolas, 
la  baja  al  derecho  de  toneladas  para  los  grandes  buques  «  i  los  dere- 
clns  de  esperiamoe  para  los  Uracos  ealNuioi  i  7  ottas  Tartas  medidas 
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f|ii0  M  adofiUdM  U  QdmiabiVMioa  de  la  i»U  dii  Cuba  i.  Ma^ao  ten  la 
ap^denciíi  pueden  esoitar  mai  óinpnas  la  censura  de  losqqe  la»  ezn- 

minan  aisladamepte  6  en  relación  escbísiva  con, los  intereses  peniu- 
'  S  *•  '  .     "  •  '  •  •  '  '    '^    .    í 

solares ,  se  refieren  no  obstante  á  ana  idea  general ,  en  íntima  rela- 
ción, no  diré  Solamente  con  los  intereses  de  la  isla,  sino  con  su  propia 
etíflCencia  7  vitalidad.  ;    v 

Lriiln  de  Coba  produrenua  cunfeidád  considerable  dé  ftdúM^qúm 
siciido  en  g^rte, coDsomidosen  el  p^is i  deja  un spI^nU»  aseeiidente 
á  iin  valor  de  26#000  000  de  pesos  qne  tiene  que  esportar.  De  esta  es- 
portación  dependen  1°  la  existencia  del  pais  por  las  materias  d«  pri- 
mera necesidad  7  de  general  consamo  que  recibe  de  fuera,  desde  el 
pan  basta  el  vestido ,  S^el  sostenimiento  de  los  gastos  ^dfblicbsf  pues 
cksi  la  teéalídad  ide  tal  renta»  cubanas  sale  de  los  dereehQB<de  íiq-» 

portacioQ»:. 

Para  dajr.sAlida  á  aquella  masa  enorme  de  productojS',  la  Bs^aa» 
coopera  en  un;i  proporción  que  qo  escedió  de  3.729.970  pesos  en  el 
ano  de  1842 ,  (último  de  que  baj  balanza)  $  el  resto ,  22.954.732  pe- 
sos tuvo  que  ser  estraída  por  los  extrangeros.  En  cambió  de  aquella 
pequeña 'parta  estraida,  c^  «amerólo  espuñel  iutredajo  6^657  JfSl  pe- 
sm.y  les  eslrabi^eros  en  cambio  de  la  .esporUciaft ,  que  bieioro^  iu^ 
trpdnjqron  i^^OSQ.lJO  pesos,  Quiere  decir  qpe  en.  pr^pprcion  á  los 
totales  ,  la  España  esporta  de  /rutos  cubanos  una  sama  mucho  menor 

''i  ...II  ■  .       ^  j  *.'•.". 

que  la  que  introduce.  Sin  en^bargo ,  el  comercio  español  se  halla  su- 
mamente favorecido^  como  es  justo ,  y  no  obstante  sus  tfansaciooes 
son  cortas  comparativaméute  al  exti'attgero.  • 

Queda  indicado  que  la  necesidad  viial  para  ü  isla  «s  esportar  ^1 
«obrante  de  «us^ cosechas:  la  España  )o  hace  solé  de  una  peqoeñisioia 
parte :  luego  aquella  tiene  que  adoptar  medidas  que  sin  destruir  la 
base  primordial  protectora  del  comercio  español ,  faciliten  la  espojr- 
tacion  de  sus  frutos.  ¿  Guales  son  estas  ?  El  alivio  a  los  derechos  de 
osportacion :  el  de  las  harinas  de  los  Estados -Unidos ;  el  de  íonelada^ 
á  los  buques  de  gran  cabida,  ele. ,  pertenecen  i  eete'géoeíoi  j  bajb 
el  punto  de  vista  del  objeto  vital  á  que  son  encaminadas ,  deben  me. 
recer  la  aprobación  de  los  hombres  imparciales  é  inteligentes.  » 

T«rniÍDaTeaios  esta  parle  ooo  hacer  piencbíi  de  un  re- 


cÍMle  ■rtical«.q««  ioHrta  la.tiiiiífí  déi¡Gom«f9Í»i  atiMirf 
n>  i59wartico|o.ntt7MBpa«¿MÍBalmrieiti  roaterui  firmádir 
con  la  iaicíal  G;  enqoe-setBiauiioa  oniy  raioiNidanieiité  eli 
estado  da  la  cQestioD«  Pata  «esoLrerla:;:  te.  propone  la  re»*i 
aioB  de  nú  nániídiio.de'datoalioipohtuitesisobréJa  caotidadi 
debanilBa  de:hafiiia  qoe.ae.iBftrbdocen  e*  nmestrM  AatHi 
Uaa,  UdIo  deEspiaña,  cerno  dé  losflstadoe'-llDidoi^y  i»tnM> 
paiaea;  cantidad  de  conaDlno,  de  defeehost  y  valor  ée  hi 
írutM  que  dkhaa  wla^intiiodiiceilea  la  iPeavimla;  laa  mia*^ 
mis  noticias  relatíTanaenteii  loaEatadoiirliDÍdQá  yué-otro» 
paif eMitrangeras^gr  el  índojo  q¿e  hpio  ejeroidcyeo  la^espet«^ 
UcioneB'dir.GfQba'gr  Pnerto-fiieo  y  éniiaa'deliioestYaá-tpm^^ 
▼incihs  neridionalea,  l«a>  subidas  d€f  dewohés  'en'  loa  itaii^' 
celes  anglo-ananricános;  cota  iFsríbs  otras  pr^gnotas  réilafti* 
Tfls  á  la  nulidad-  <pe-  qfréce  I  Saaitaíiider  él  oonlieirció^  del 
Jinfinal  en  so  actnái  estado  i  á  los- perjuicios '^aanfiniriai^ 
Ins  AmiUaaisi  cntvaacp  oneslraa  Jianvas  libres  de  dérátbos^ 
qandando  las»  exlralgnris  Mcáa^aáaaj  al  pnDtO"raoíeDifl  y 
qne  este  recargo  debe  reducirse  para  no  dar  lugar  al  c6fr^ 
trábandoi;-d'<foe  caatsaa^debe  airibliirsa  la  prefbrooda  ^que 
el  cflÉsnine  éii  Iaa>ÍBli|8'dá:  á>itas  Invinas^icritniíiíjefKs  y  ifotf 
siendo  hiad  baratas* >alliwestásv  iralenlnid5'jqu«i|asi«apaíiMH 
Ins.  Se  obsaixa.afieHidB  la^est^afi»pi¿edílecdioni€iMi'qtM/loa 
especnladiMreíi  de  SbuCander  miaan  1»  0BpoirUwioií*ái>Aatfári«i» 
en,  mientras  qne  permiten  qne  nuestras p^oriaciae  del.Me^ 
diterráneo^  que  ei^^nat  oMtísr  deJafe?  protinctaB  liaHne- 
raa^  anrtan  apa  nientedos  cod  ttigo  éitoaiigt^O'f'jr  m  sf  eri^ 
911a  la  protección;  qne  deba  darse  á  nqestraa' harinas  para- 
competír  con  láseitrangévasen  Hodiee  les  ineAféiadea'f  jr  lo$ 
denckóa  i|«e'conifeQdría  ippenér  i'^  }m  frotefr'de  las  Ajifi^ 
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Uaa.para^lvattrlos  ala  PeMUsiiUéii  h  mayor  «Mlid«l 
9Íbld*ifisUrooa  confonnea  coa  loa  rwnejia»  qoe  apiici  i  loa 
maks  qne  hoy  eiiston^  índicaBdo  qoe  noeatrü  eoiMrdib  de* 
barína^  coo  laa  Antillas,  no  deba  aer  eaclnaÍTO  y  propo- 
niendo nedidaa  coya  ntiiidadiba  ireconocído  ia  ciancia  eco* 
T^ómta  para  proloier  racional meoie  nneátra  induaUña,  afai 
cerrar  aqaelloa  raeacades  i  la  extrangera;  medida  qoe  ae 
dealnnria  á  si  rniama  dando  en  el  acto  naeimiento  i  en  flo- 
reciente é  invencible  contrabando.  Termina  con  la  jnüta' 
veflexion  de  qne  pidiéndose  para  nn  producto  nneatro  la 
libre  introdnccion  en  aquellos  países,  no  podrá  citarse  ra- 
zón DÍnfnna  de.  jnaticia  ó  dn  conveniencia  para,  negar  la 
roifiín»  i;^acia  á  obm  prodnctda  ignabnénte  maeianalés  é 
igialmenlo  aoreederea  á  la  protección  de  nn  gobierno  im<- 
parciaU  lo  casi,  ai  bien  en  teoría  prodnciria  rasnllados  de 
Is  misa  alta  importancia  para  el  desarrollo  de  les  intereses 
materiales  de  la  nación»  pneslo  en  práctica,  cansaria  nn 
%aQÍo  fne  no  pnede  indemniur  el  e^ado  de  laa  demaa 
rentas. 

Esfilicadoa  ya  loa  antecedentea  de  esta  oneation,  y  ha«- 
bieodo  prolijamente  onnnerado  y  eapneslo  lea  prindpnle» 
pnalos  en  qne  se  ba  fondado  la  rontroversia,'  ba<  llogada 
natntrimente  él  caao  de  fnndar  nnestaa  opinión,  la  qoe  no 
dednciri  de  lea  hechos  aaentadoa  y  do  laa  reftenionoa'^pe' 
noa  pÉroponemoa  hacer. 

Pan  nosotros  esta  cuestión  es  complexa,  pnes  no  po* 
demos  menoA  de  considerada  bajo  el  doble  afecto  politi«^ 
00  y  económioo,  ^no  están  estrecbamenlo.  unidof  «entoo 
aip  como  caai  gener  alosen  le  aoonleco  eo  todss  las  oneatio* 
nea  de  la  misma  ospocie.  Gna^nier  nacioo  y  n|nehé  mas 
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Eipftfia^  COMO  potaras  láaiílim»,  tiefie  n»  grts  ioter^ 
p«líti€0  60  pcpéer  ii€«i«m  en  Ultriiiiir,  qo6>  deo  Mtea«* 
sioD  i  ta  coaMordo,  y  qoft  «mnenten  so  poder  maritiwo  y 
por  conaígaieBte «n  iDflpencia  pelitica«.Ba  jli^noaa  épocH 
ka  habido  oacioiM*,  que  i  ooata  de  f  raodes  sacrificios  ha« 
coMerraéo  y  oostenido'  doniaioa  diataiiles,  qoe  solo  ser** 
▼iaa  para  amaenlav  su  preponderancéa  política.  ¿Por  qué 
doraofe  no  poco  tiempo  ha  h^do  en  Francia  escntorea 
que  aoonaejabao  á  aqnel  gabiemo  qué  abandonase  los  do^ 
nMoios  qoe  baldía  oonqoiatado  en  África?  Poiqve  solo  mi^ 
rabaa  la  cneation  baj*  el  aipecto  eoevóniíco  ^  y  no  bajo  el 
polkíco.  Mnoboa  ejeniploa  podiénuaos  citar,  y  estendemos 
en  gvaToa  oansíderaciosas  pera  probar  nna  terdad ,  qae  ato 
eraenos  pdeda  nadie  poner,  en  dnda ,  escnaindonos  de 
cnaviopndifeaniea  decir  enia  niaiem.Pero  contrayéndenos 
i  noeatraa  ialaa  oecideñldleSi  debemos  solo  ftjar  la  conei* 
dwadon  en  que  el  interés  del  comercio  marítimo  qne  ha^ 
cen  con  loa  Sstedos-Untdoa  de  la  América  del  Norte,  estiá 
eatitechameste  ligado  cen  el  interés  y  la  industria  de  di-^ 
días  iabs;  y  qne  ademas  de  los  intereses  económicos,  siem- 
pre las  eatrecbaa  relaciones  y  la  amistad  con  los  Estados 
de  la  Union,  no  pneden  dejar  de  convenimos  como  nn  se- 
teranral,  y  como  nn  escodo  de  defensa  contra  la  ambición 
de  algnnaa  potencias  eoropeas,  y  contra  Hs  maftosae  intri^ 
l^aa  y  los  mali^noa  medios  que  emplea  algnoa  para  men-*- 
guM  cada  f«»  imaa  nneatro  poder  marítimo. 

Bajo  eale  pnnto  de  '▼istaf  en  nkrgnna  *circ«>nnanci«i 
pndo  snaoitarse  cnestion  mas  delicada  qne  la  presente;  ébi- 
térf^m  sino  ei  corso  qoe  ha  Nevado  h  politice  inglese  des- 
de la  muevte  dd  liltimo  ffejp ,  y  se  ver*  qoe  en  todas  las 
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épMlsidft  graa conflicto, eBti|aBÍa  aácioÉtsp  ba  tísIo  «qe** 
ii«uid«  deíalgupa  deiiaqiienatig^aiMkt'Coiifla^rpettoHM.^^ 
deja«i«n  flello.iDiircado  en  kjieslabflidad  'ji-pcrfenir  del«» 
poeblos»  el  gabinete  inglé6,.cuaIqQÍers  quO' bB)(á  .sidd.«| 
yiairlido -político  á  qme  perieBJdctese/infbciUdo.poff  iás  áoéie^' 
d«des>i-e)igiotias,  ba  redoblado  óá  oááieH'^tfra'.sitt  resiga»» 
eiafi  pdra  arranoi|raos  con.vi^  de-^boen  ^f^do  Iq  que 
Ringúa  gobiePBo  debe  ni  fiiedeí  oopoadtor»  porque  jamie 
níAgiiii  gobierno  cbntVM  oooipiíoinibos  irréTOcdb|e8««»aqii^ 
Uaa  ctae^tiMes '  dd  r.f  entejas  oias  <S.  fuenos  pietilivs|s  ^eú  éfc 
t)re$Mle,íperp^qiie>aedeD  llegar 'ooa;  el  tiempo »á: ¡ser  utk 
aJMlAcolo'  ÍDSQpanible*p0fB  eli^^arrollj»  é  ínoremeiit^  ídq 
M  rM|jiiQi»>  4e  m  «Qgiíaa4ocifl^onilopcJítíbá;  forqoei4sqai-^* 
vHl&á  cdQsLiUiirae.eo  fluaa.dependqneía  índinacta,'del<débili 
eiii<vbntaja.Molo6tva.del.iBaa iifeate.  Todo  golñernq  pierk-^ 
soc»  eQ.ksrgjtdodea  coe^tibiies  pdlíficáá^debftbiéaqNle  ooto^i- 
c^ts^i.^.Uia  pttiiU),  del.caal  pueda  lalit  jsieippffe  gldrioea* 
ffien^tcf^  al|i(>ldiDdiQ^!y  plegiodoae al  eofcso  rsípidoty  ¡irart» 
e^  ui|,  siglo-Mo  feetindo  «ograbdeaacáttlekSiHáeBtoa^  eoün 
^igk^  .eseQf:ialiQeote  de  r^olucíonea^  enqiipefS9»>ilai  ftsb 
v^riiurJa.aaerlQ  deiUa.oaeiotiQs  y  4elaa  dinjiatíaa^ttd  cont 
i9baQ.sig}o9e«j(erQ«d9«xi^leiiei4>  ,:.       ^    !    ** 

»:  .Pé^^Q.^l  rf^nado  de  Felipe  lidien  medióle  la&  ferandea 
ncÁ^tiid^tcW  plebloriogl^;»  en  jeAleilargOipeaipdo^siiimíib 
Im^UMc^  <^  <eng)r$iiide<;eRie  é  cosía  )Ae  la  España  .al  ottor  lad^ 
de  los  mares,  )M::ri4oM<:eiMUfla.<ain  qne  janás: .se»  hmyn 
¡n^'l^A^teujiü  objeto  predilecto,  oca  ppr  medió  dé  sos 
piratas ,  ora  valiéodose  de  sus  mercaderes,  contrabandistas^ 
cfllig4ndo^  á  TQcog  .eoni<KUrl«s.n^QÍonea  roaiitimaa  sm  mth 
^ores  rivales;  otvaa.  ve«rs  por  medio  de  tratados lonerbscto 
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S9  U  luí  rfi^lo  «rrinMvnoft  ao«  j^  ooa  ñl  mayor  ateeio  dk 
DuesjtvM  poci9»ioiie9  ooeiddntalas;^  yiCaüidD  .pa»  aliada  te 
ha  liadUdD  :de  la  Eafifta,  «mopre:  noble  f  luat  ea  luft 
aaM»Ud«s,  «I  eohiMnio  de  Álhion  prenovia  de  qm  maaem 
mateada  peto  indirecla  la  ieasnecoion^de  los^negiM  eo  la 
illa  Eapafiola,  y  iiw«  adelante  ki  gneitarcUíl  ei^Jóa  goih' 
ünenles  atoerieanol,  qne  elUí  núaM  liabia  «pmpáoado  poc 
nedÍQ  deiMS  soeiodadesjréligíonaffiaa  y  poiilieas. 

En  la  coestíoíi  harinera  ne  vemos  noBoiroa  una  am- 
pie cneilíon  del  interéa  de.  on  par  de.~  docenas  de  eap»- 
düadoraa;  al  través  de  esta  malhadada 'Cnestion»  yíém» 
desde,  luego  otra  de  mas  alta  ittp^rtañbia  y  demayorae 
trasoendeaciasydifisamoa  nn  coaAieto indirecto, perotne** 
vitaUe  con  el  gobierno  soaoepttble*  de  la  .Gonfederadeiá 
americana:  recotdaaMs  qne.en  iBaS.anmllades  con.  ei 
iaeíieas  tratado  de  la  cnaidrn^  aliannas '  M  nos  tfiaínetf 
la  célebre  adi^:donal  al  conTenio  de  24  dé  sétiemb»  de 
1817;  recordamos  la  céM»re  y  manoaa  nota  pasada  por 
Mr.  Aston  á  los  principios  déla  reg^pcia  del  general  £spar- 
laio,  ejugiendo  comoeofisecndnoia  fojxosa  de  loa  conTenioa 
citados,  la  emancipación  JpsQ  jure  de  los  negros  inIrodÉ* 
cides  en  las  peseaiottea  españolas  pÉoondentea  da  las  costas 
de  Alcica  después,  del  20  lie  octubre  de  1820;  y  recorda* 
moa  por  ultimóla  ettajeoaciotí  de  nuestras  idaa  del  gpDlfo 
de  Gmnea.  Y  en  efeeto»  noostro  preeentimienle.Qo&é  in- 
fundado ;  cuando  la  prenaa  periódica  eiadecradaicon  mejor 
fe.qnepiefision»  laasaba  la  tea  de.  ladisoórdia  entre  her- 
manos por  el  mesqáino  interés,  de-  anea  ^ocDa'barrikii'de 
harina,  casi  desapercábida  y  confundida'  con  la  reforma 
constilQcional,  se  desusaba  en  el  aenadennaley  de  innien- 

TOMO  I.  * 
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9M  reMiilados,  ptf»  renisdiar  con  mat-  faerzi  los  grilldr 
con  qie  se  bot  Im  raj^Udo  tm  nmi  «BMtmiy  qM  e«im  Éé^ 
RfiUef o  inmenso  de  pretesloe  Tejitetws ,  y  na  nsDWtíil 
faoiodo  de  in>les  ]^ra  este  dtigrscied&ftis:  eom»  espe« 
iioles  Dseslro  coraion  se  m/mmúó  si  «ir  en  el  Senado  la 
Tea  de  los  respetables  aacmios^  qfne  pieacándiendodelodáe 
stts  afeecioDes,  abonaron  por  la  dágniáad  «scíonaL 

Ho  somos  hombres  do  partido,  j  por  lo  mswno  iO|R-* 
mos  ú  nuestros  concindadanes  no  se  dejen  ofnscar  entre 
los  halagos  del  momento,  qne  pudieran lueernoademmai: 
amelgas  lágrimas  en  el  porrenir;  pnes  mas  qne  nooce  ile- 
eesitamos  en  el  dia  el  apoyo  nentral  y  aoititoso  del  §0^ 
biemo  de  los  Estados^^Unidos,  qne  ee  nn  preieotoindo  in^ 
directo  y  eficas ,  tanto  mas  noble  cnanto  qne  eati  basado 
sdl>ve  la  métoa  confonisneia.  jAy  do  tioaotns  el  dia  qaw 
laslimisemos  U  bronca  é  iraseiUe  aspereas  áo  SqileUna  f»« 
publícanos  i  ¡  Ay  de  nosotaoe  el  dia  qne  su  pática  toaaaae 
noevo  giro!  Guando  nosotros  ochados  en  indagues  reací*> 
Has,  apenas  ñjainos  nnaotras  kniraeep  laograádeoenesti^ 
nea  que  nos  rodean  y  cuando  nueaaroe  bombiua  páhliooi 
debaten  y  se  debgastati  en  pequeneces  ÍBSÍgnitoantea>  j  do 
interés  personal  y  cuando  se  «00  presenta  .€0880  al  acaso  una 
adidonnl  á  la  ley  do  le  osdavitudr  remos  al  gobierno  do 
losEstadoo-ünidoa  misar  bajo  sn-veidedero  ponto  de  visla 
esta  gvan  cuestión  ^  protestandoi-ante  los  gobisrnes  de  E»» 
ropa  por  medio  de  sos  represenlantes  contra  las  pueesúraa 
lendencies  de  la  Inglaterra  bajo  el  protesto  de  la  omanci'* 
pamon  de  la  raaa  africana,  que  vefostidss  con  el  bello €0-> 
lorido  de  la  humanidad  y-  de  la  «eügion ,  han  de  sesriilo 
de  pedestal'  pera  consolidar  su  omnipotencia  mercantiL 
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Como  eoestion  polilíc»  ioternicioiial  ana  «oU  reAexiog 
qwiwlot  hacer  enlfe  mil  que  se  deffrea49a  del  giro  tí*- 
cíoeo  ^(M  ae  ht  dadoá  eala  QiieKíoD.  Par^  la  i$la  de  Cuba 
co«M  pata  fodoa  loa  peebloa  del  mundo,  iodo  lo  que  ea  ana 
cnga,  ea  on  mal,  como  lo  e«  en  Eapaaa  el  estanco  de  la 
sal,  del  Ubaco  y  todas  las  ocmtrilmcioees  de  coalqoier  claae 
y  eapecÁt  V^  s^b  ,  pevo  ea  na  mal  ^oe  Uera  cénaigo  el 
drde*  «pcíal;  ea  ena  de  las  tantea  conceaioees  qae  haoea 
loa  hoadbies  cinlizados  ea  lecompensa  de  mayores  bienes: 
pero  presóadamos  de  estas  caestiones  abslractaa  y  Umbiea 
de  la  naaere  qae  pediera  baberae  herido  la  aasceptibilidad 
4e  600L00O  espaSolea,  la  mitad  ¿e  earopeos  y  todos  anea- 
tvoahemaaoa,  ea  toda  la  latitud  de  la  palabra,  son  moy 
aeUes  y  eeben  caál  er  el  Tordadero  seatimjontio  nacional. 
Lo  qae  ai  debemoa  ejiponer  es«  qee  las  tres  coartas  partee 
de  loa  coaaamidoree  de  la  barias ,  son  eun^eos,  y  qae  es- 
toa  temppoo  reiiaa  coa  indeféreacia  qae  á  maa  de  grarar- 
laa  ea  aas  íatere^es,  se  excitase  contra  elloa  la  odiosidad  de 
los  hijos  del  país  por  los  mismos  qae  debieran  trabajar  ea 
eatrechaf  les  ? i^cojk^s.de  reciproca  aok>a  y  fraternidad. 

Gcppaideraadp  bi.  gestión  biijo  aa  aspecto.  f)coadmico, 
no  pi(deii|os  iilajeF  4e  ^b^erraír  t  qofi  de  lo  qne  acabamoade 
decir  ae  dedufce  qee  elgobíerao  espaiol  tien^  el  mayor  in- 
terés y  aaa  obligacioa  sagrada  de  defender  y  protejer  los 
iatere^m  d^  aqnelUa  islaa  porqne  ceotribayen  i  a  amentar 
Bo  solo  la  riqí^a  pública  sino  taml^ei  el  poder  politice 
de  la  nacipa. 

Nosotros  rechazamos  el  peosammntp  de  los  qae  consi- 
deraa  á  ppaestra;!  poaesiones  de  nltramar  como  coloniaa  de 
la  Hftr^poli.  Q^eseny»  qi^  consideradaa  como  pronncias 
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de  la  moDarqnia  española,  como  las  consideraron  naestros 
mayores,  y  como  está  consignado  en  las  leyes  de  Indias, 
merezcan  del  gobierno  el  mismo  celo  y  la  misma  soUcitod 
que  las  demás  del  reino;  y  que  como  en  estas  tenga  presen^' 
te  las  particulares  circnnstanscias  qne  concnrren  en  aque- 
llas, su  situación,  su  índole  y  naturaleza.  No  queremos  en 
manera  alguna  que  se  ahogne  y  se  sacrifique  la  agfííenltQra 
de  Castilla,  ni  la  industria  de  algunas  de  sns  proñncias: 
tampoco  queremos  que  se  arruinen  la  agricultura  é  indos* 
tria  de  nuestras  Antillas ,  con  peligro  quizá  de  su  existen* 
cia  política.  ¿No  será  posible  combinar  estos  intereses  rira* 
les,  trayéndolos  si  punto  qne  mas  convenga  á  el  interés 
general  de  la  nación?  Con  razón  se  ha  dicho  en  nn  artícu- 
lo inserto  en  el  periódico  titulado  la  Guia  del  Comercia  de 
í^  de  enero,  cnyo  artículo  nosotros  no  tendtiamos  incoi»- 
véniente  en  prohijar,  qne  estos  interés»  opuestos,  es  pre- 
ciso combinarlos  para  qne  no  se  hieran  ni  lastilnen ,  aten-^ 
diendo  á  que  si  es  de  gran  cnantia  el  capital  empleado  en 
máquinas,  ntensilios  y  fábricas  para  la  elaboración  de  las 
harinas  en  Castilla,  también  representan  nn  capital  inmen- 
so los  ingenios  de  azdcar  de  la  isla  de  Gnba,  «as  cafetales, 
ses  haciendas  de  crianza  y  demás  establecimientos  agriodlss. 
GonTiene  observar  al  presente  dos  cosas  muy  esencia^ 
les;  1*  que  graduándose  en  200.000  barriles  de  harina  el 
consumo  de  la  isla  de  Cuba,  de  ellos  apenas  la  coarta  par- 
te procede  de  los  Estados  Unidos;  y  segon  la  bftlaoza  de 
1843,  la  introducción  de  harina  de  la  Península  ascendió 
á  151.225  y  Ya  barriles,  y  la  extrangera  á  23.€19,'qoe 
apenas  llega  á  la  sesta  parte;  por  manera  que  vemos  qne  la 
introducción  de  la  harina  peninsular  cada  vez  va  siendo 
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ijror ,  y  asimísaio  meoor  ia  iroporUcioa  d»  la  exirangera, 
y  osto  apesar  de  los  derechos  que  hoy  se  hallan  estable* 
cídos,  coyos  derechos  por  consigoiente  no  destruyen  la 
íodasbria  castellana.  Aqai  contiene  dbservar  qne  la  harina 
de  los  Estados*ünidos  es  indispensable  para  la  elaboración 
del  pan ,  pnes  los  panaderos  ia  meidan  con  la  castellana 
par»  facilitar  y  mejorar  la  elaboración.  Lo  mismo  se  hace 
en  Lima  y  otros  puntos  de  la  América  del  Sar»  donde  ape- 
sar de  la  gran  abandancia  de  cereales  de  los  continentes 
americanos^  también  se  mezcla  con  el  mismo  fin  harina  de 
loa£stados*Unidos,  qne  necesita  tres  ó  cnatro  meses  de 
traresia  por  el  cabo;  ^*  qne  bajo  los  mismos  derechos  que 
hoy  se  cobran  á  la  harina  poninsalar  si  su  introducción  en 
la  iab  de  Coba,  ha  crecido  y  prospendo  la  industria  hari^ 
Bora  de  GasttUa ,  y  se  han  formado  esos  grandes  estable^ 
cifliientos,  y  se  han  construido  ftbricas,  y  se  han  montado 
■■chas  miqninas,  y  se  ha  aumentado  la  elaboración  hasta 
el  ponto  qne  hemos  fisto  en  dos  estados  que  el  seftor  Go^ 
liantes  ha  publicado  en  el  Heraldo ,  onyoa  resúmenes  he- 
mos anotado  arriba. 

Habiendo  hecho  mérito  de  los  limites  i  que  hoy  se  halla 
reducida  la  introducción  de  los  Estados-Unidos »  debemos 
observar  qne  comparando  este  dato  con  las  balanzas  publi- 
cadas en  los  Bstados-Unidos,  aparece  una  grande  introduc- 
don  rerificada  por  medio  del  contrabando.  Be  esta  obser-* 
ración  que  se  hace  en  el  comunicado  que  antes  hemos  cita* 
do  do  la  Gfiia  del  Comercio^  se  ha  pretendido  por  algunos 
sacar  paHido  para  fundar  un  cargo  cobtra  el  celo  y  rigilan- 
cia  del  superintendente  y  demás  autoridades  de  la  isla  de 
Cnba.  Los  que  asi  piensan  desconocen  absolutamente  la 
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«inaciot  ée  la  isla  rodeada  de  cayos  de  arrecife  y  maltited 
dé  encollos  y  Tastarn  la  sola  corriente  de  laa  agoaa  para 
hacer  ineficaz  la  vigilancia  del  resgaardo  maritiaio:  olndae 
también  qoe  tas  costas  están  cubiertas  de  manglans,  de 
pantanos,  de  ensenadas  y  omltitAd  de  pnertos  y  desembarcn- 
deros  i  grandes  distancias  de  las  poblaciones,  y  estoa  pqntoe 
iniíabitados  solo  son  frecneétados  por  la  gente  prtfoftca  em 
aquellos  desiertos.  Si  en  la  Península  es  imposible  eríCar  los 
deaembarcos  y  alijoedel  contrabando,  ¿noloaeria  tambiea 
en  la  isla  con  nracha  mayor  razona  aanqnesededicaaen  áelio 
los  2S.000  hombres  de  sn  gnarnieiopí?  El  interés  patfio»t 
lar,  faroreeído  por  las  prohibiciones  6  porlos  eneesÍTos  de^ 
techos,  es  el  qoe  mantiene  y  fomenta  en  todas  partes  el  con- 
trabando, lo  mismo  en  la  isla  de  Coba  qne  en  la  Peninsola. 
Suponiendo  el  hecho  del  contrabando  de  hañnias  de.kw 
Bstados-ünidos,  esto  solí»  pmeba  qoe.  sAs  harÍBM  ealán 
gravadas  con  escesivbs  derechos,  j  qne  sña  negociantes 
hallan  obstácnlos  para  el  comercio  de  buena  fé. 

AJ  tratar  «sta  -materia  nos  parece  muy  justa  la  observ» 
ración  del  articulista,  á  quien  con  repetición  hemos  citado^ 
y  es  qne  no  se  sabe  el  motivo  pmr  «  qne  capcichoaamente 
se  busca  el  aúmsado  de  la  Habana  y  se  abandonad  los  de 
Gatalfifia,  Valencia,  Alicante  y  otreeqne  se  snrfett  de  oa^ 
reales  dé  lá  costa  de  Airicfi,  de  Grecia  y  de  otros  puntos 
de  Levante. »'  Ho'seldestos  pontos  sino  eiipa  se  háa  soi>ti- 
do  en  muchas  ocasiones  de  oeareales  de  la  eósta  de  Aürica; 
y  i  Cádiz  y  á  Sevilla  ha  Uegldo  machas  vecAa  tiigí^  de 
aquella  procedencia.  Pero  ¿se  quiere  saber  pior  qué  k>f  la^ 
brícantea  de  Castilla  prefieren  el  mercado  de  la  Habana? 
Porqne  apesar  de  los  estados  que  se  han  publicadoi  ob? 
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Jionea  eo  U  flalMiii  «o  lieoeficio  aajor  f  «as  acf  pm 
VHi  0I  «ve  ^fatadnio  «n  C«teliii««  Yal^ncia»  AlicaKl»/ 
4>lm  i^nenoi  4»  U  'P«m»aftU.  ¿JPoj*  ^M  habruA  de  anm* 
liM  Iffs  falignM  de  ae»  brga  setegaciM  ^ino  for  la  4•^ 
iDviilad  dert^Uuiet  vajper  jMmefeie? 

JXa.iieceaitMM»  íeii^tí»  aehfe  b  neceaidad  flMr«iaa  á  íqí- 
4iapeMfeU#  de^aairteíeir.el  «NMscip  eattagere  y  es  parli«- 
/M^ff  i4de  liNhfifftadearlToidos^  á  ofiya  libre  eiunarcio  dar 
iHi^af  lMiita9^ia|p>m^aifllf4Ka^y  pMipeiMid.  Sat»p«ii«e.jra 
lo  ha  tocado  un  escritor  distingRidet  avjaa  palabraa  hemoa 
.fllídedede  al  |Mátí;í|iío4^»i|Aatro  articulo.  Pero  coanene 
Bo  olvidar,  y  para  nosotros  es  ana  máxima intoresantisiaa 
é  incoatroTerüble,  qne  dependiendo  aqnellas  provincias 
lejanas,  y  en  especial  sn  administración  y  defensa,  de  los 
prodoclos  de  sos  aduanas^ si  estos disminayen,  no  pñdien- 
do  en  mnchos  casos  ser  pronta  y  eficaimente  auxiliados 
por  el  gobierno  supremo ,  podrían  ocurrir  graves  circnns- 
lincias,-qae  comprometiesen  sn  existencia.  Bsto.  nunca 
debe  perderse  de  vista. 

Reasumiendo  nuestra  opinión,  y  esplicándola  en  breves 
palabras,  dedmos,  que  deseamos  protección  tanto  para  las 
doe  Antillas  como  para  las  provincias  de  GastUia ,  y  qne  el 
golñenio  supremo  defienda»  combinándolos  entre  si»  los 
iolereaes  de  unas  y  de  otras.  En  buen  hora  qne  las  hari- 
Ban  extrangeras  sean  gravadas  con  derechos  de  introduc- 
ción; pero  que  estos  no  sean  tales  qne  equivalgan  á  una 
prohibición,  qne  no  sean  tales  qne  hagan  desmayar  el  co- 
mercio extrangero  con  mina  de  la  agricultura  é  industria 
de  la  isla ,  que  no  sean  tales  que  no  estimulen  á  los  fabri- 
cautea  de  Castilla  á  mejorar  cada  vea  mas  ana  productos ,  á 
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Airlos  á-tnts  bajo  pri^cia,  y  ár  hacer  mas  ecoorfimoos  y  ri- 
piaos los' nucidios  clb^(nÑl^brle;  eti  oiiá*patafcra,  doséamos, 
como  bdeBOBiaáf»aftoÍ9S,  que  ^le  'iit^To  artknlo  de  indos^ 
tria' naei^nd'ptteda  competir  rentajo^meoto  con  igmles 
articalos  de  prodáccioa>extraiigera^pet>o<qoe  nonoa  U^goe 
i  ahogar  el  comercio  eitraargero,  ^üfe  mantienen  aquellas 
islas  con  rarío»  peises,  y  en.  especial  cbn  los  Estados-Uni^ 
dos  de  América,  porqne  i  estelSire  comercio  extrangero 
están  estrechamente  nnidos  el  interés  del  fisco  yla  prospe- 
vidad  de  nuestras  Antillas. 

Ignacio  áe  Mamón  Carboneít. 
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JbiL  espirite  de  la  época  ea  que  rit irnos  es  emnoBieae&te 
«ocial.  La  aaociacioii  ha  reemplazado  en  naestio  siglo  el 
poder  oB»iiDodo  qae  prodocia  las  grandes  obras  de  la  an- 
tígnedad.  ¥a  no  hay  qnixis  na  rej  bastante  poderoso  para 
construir  nna  obra  aemejante  á  las  ptrábides  db.  Egipto, 
pero  ocnpa  sn  logsf  y  representa  so  podüv  la  asociación, 
qne  ha  coUerto  al  mondo  de  rcaminos  d»  hierro  y  otras 
clxras  colosales  tan  superiores  ü  las  pirámides  .en  nti|idsd 
COBO  en  coste  de  a>nstniccion«  T  la  gran  yentaía  de.  la 
asociación  moderna^  de  la  qne  hoy  se  estiende  con  notaUe 
7  fecnndante  rspides  ení  nuestra  patria  v  es  sn  pdb^dad, 
so  sobdirisiini  con  qne  llama  i  todas  ks  {artunas  y  á  todas 
bs  inteligencias  á  formar  una  falanfe  cnyalaersa  tetarse 
dirige  i  un  in  común.  Ya  no  es  aquella,  asociación  secuela, 
laboratorio  fecundo  de  odios,  de  Tengansa,  de.deatroccion 
y  de  esterminio.  La  de  hoy  nace  y  rive  en  la  clara  luv  4el 
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día,  y  somete  sos  operaciones  á  la  rista  perspicaí  del  pú- 
blico. La  primera  solo  podía  prodacir  males;  la  segunda  es 
origen  inagotable  de  bienes. 

no  es  qnisás  el  menor  de  estos  el  qne  con  sns  benéficas 
tendencias  baja  destrnido  la  asociación  se<»eta  y  tenebro- 
sa (  y  esto  mismo  indica  el  desarrollo  qne  deben  conceder- 
le, ó  mas  bien  el  impplso  qne  delMii)  /qompjiiparle  loe  go- 
biernos justos  7  previsores.  En  los  paises  en  que  la  aso- 
ciación pública,  en  toda  materia , disfruta  de  la  mas  amplia 
libertad,  la  asociación  secreta  muere  infaliblemente,  porque 
su  existencia  es  un  anacronismo,  porque  se  couTÍerte  en 
una  máquina  destinada  á  combatir  gigantes  imaginarios 
como  los  de  don  Quijote,  j  su  objeto  ridiculo  la  mata. 
Ahora  bien ,  es  imposible  que  los  hombres  se  reúnan  en  pú- 
Mioo  sis»  pera  fines  útiles v  genefony  7  caÉÍeiÉief  eaiiodo 
con  les  grandes  objetos  Uo  .la  JinmaMdad..  Aei  «vémdai  que 
aquellos  paíées  en  .qne  »as'Tiípidmaei|Ce  isn>4eBanroUa  ^ 
ilvptivrion  y  lo» íMereses  materiial^s,  la  ^nentñca  j^bUca 
y  él  bullí  vo  delieaftendimieMo  faumanoy  eomcahafanento 
aquellos  en  qn#  nr|is. domina  el  espirito. de  esociiicionw 

>  Bstos  prinsípiae,^como  hemos  dicho  nñCBriormente, 
em^iieBain  áesténderfe  en  la  Pemn^ukifWin  «qael' rigor  de 
crebínúettto  que  epraclerixe  tf  todo}o^ue>baefr«n  fNleevelo 
^ríiegndo.  Apenas  hemos  empéudo  á:apUcaro^  éntaider 
el  esf^ta  de  asocaecion, 'ennnde  ye  la  proAstfido {tutos 
4fatí  tienen  todas  Mooiidíciones  de  la  madnesn  en  sócieda- 
des  'qoe  pueden  eervt r  de  modele  á  lae  exirtngeraa.  Todés 
loe  días  se  foraian  uñeras  esodacioneadárigádns  i  fines  úti- 
les y  eminentemente.  petríAtieos»  yeatréias^jpMi  acnbaaf  de 
presentarse  al  púbiioo,  quisa» ninguna  mereoe^masiaieiícion 
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^e  k  qM  pBcimic— aie  te  ka  esUMeoídcf  etm  «I  lítale 
que  «icabosa  eslt  «rlic«lo< 

Formaiia  Mta  j«Qoía«MS  oonk  aprolMimMi  da  fi.  M^T 
lujo  su  imI  ptaleopíoiit  espanuBoa  rarla  moj  luag»  aa^ 
taUedda  i  ivataMa  an  eala  corla.  BI  peMnÉfenKa  de  aala 
corparacioii  f  da  |aa  pan|0»aa  dialitgiiidaa  que  la  fomai^ 
aa  halla  raaaMÚdo anaataa btefes |ialabraadal paaiadiala 
qsa  precede  i  loa  aalaUitoa : 

c  Tiempo  ea ya,  dioe^  de  qna  ka  aáeilioíiea  pelitícaá, 
que  eo  pea  de- ai  amslMa  la  diacontta  j  la  ambiaion,  aa^ 
dea  el  paaato  á  priaci|piot  (rmfieadorea  de  la  üMradoa^ 
loa  intereaes  naterialos.  »  £1  objeto  de  eala  aaaeiaiiaa  aa 
llalla  caplíeado  en  lof  artítelaa.aifaieatea.daaa  reglaaien- 
to  or^^iiiao ;  i'  La  Asodacíoii  Mantiaia  Coioniat  lendri 
por  objalo  al  faaaaalo  de  oÜMlra  Diana  venaaia  f  4a 
^laarra^  proBU^mndoiel4MMereio.iDáTÍtnao  en  lodoa  raoiaai 
2*  Valar  sobra  laponseavaaioD  j  ibnmila  deneealraa  pof 
eeaíoMa  de  dlraanr.  4^  La  pnbliéacioa  de  anas  oiefliofiaa 
é  pariddko  aabae  Jaa  obras  ú  trabajop  qaa  nMveaoan  la 
aprobacieo  da  la  fiocíadad  coaado  teaghi  pat  objeto  alCa^^ 
naalQ  ó  deaaarollo  da  aaastro  oaoaeraio  y  eMÑen  de  iniaa- 
tras  peaeaíoaaa  alÉraaiarioaa.  6"^-  Skaieiear  la  coaTeaieacia 
de  lea  pvoyeatos  qae  ae  praaeaipii  sobie  copatraociaii  de 
paecloa  daa  habilitacioB ,  eotaatraccioo  da  caaninoa  qaa 
facüilea  la  oenéarrraDciii  i  los  paertoa.  7^  Goaaader  prei 
aiíoa  4%  ío^eaciton  é  iÉftradAaékvD  áfqft  rniiqiai  íti  loaieala 
de  ¡0$  objetos  qaa  sao  al*  fin  ^a  la  asaáafciaa^S"  la? aalígar 
j  dilacidar  lea  aaaalioaes  qoe  flíendaB  á  poaar  aa  daro  el 
derecho  de  la  aadoa  sabré  alganas  i^oaaaionea  qiie  no  eslea 
bey  bajd  aoeaifo  doaiíáki«  9*  El  jniámea  bisMrioo  de  noealra 
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k^iacíon  oltramatini;  sos  progretM  hasta  noestros  días. 
10.  Inrestigar  el  estado  de  la  civilisacioii  de  Doestms  po« 
sesiénes  «hramarinas,  so  poblaeioa,  su  ÍDdiistiia  y  agri- 
cultora;  sos  prodncciones  y  montes;  sos  poentes  y  sos 
costas.  11.  Proteger  y  patrocinar  en  ciertos  casos  las  em- 
presas ó  sociedades  mercantiles  qoe  tengan  ooa  tendencia 
directa  sobre  los  adelantos  de  nuestra  marina  y  comercio 
de  la  Península ,  ó  de  nuestras  posesiones  de  nkmman 
12.  Llevar  al  Gobierno  6  i  las  Cortes  memorias  ó  proyec- 
tos de  utilidad  conocida  para  el  desarrollo  de  las  indnstriaa 
marinas,  ó  para  la  conservación  y  fomento  de  noestras  po- 
sesiones  ultramarinas. 

El  patriotismo  de  los  individuos  qoe  han  fondado  esU 
asociación,  no  ha  podido  dejar  de  observar  que  el  iniojo 
de  nuestras  revoluciones  políticas  artaatré  consigo  en  on 
torbellino  de  destrucción  noeatras  mu  bellaa  y.estenaaa 
posesiones  de  ultramar,  y  que  en  las  qué  hoy  se  niaotie* 
sen  .fieles  á  la  Metrópoli  era  indispensable  desarraigar  el 
germen  del  mal,  que  nuestras  discordias •  han  esparcido  y 
qoe  la  ambición  y  loa  intereses  eitrabgeroi  cultivan  y  fo- 
mentan en  beneficio  propio.  Bs  preciso  por  Jo  tad  lo  ilustrar 
al  gobierno  acerca  de  la  situación  de  noestras  provincias 
lütramarinasy  á  -fin  de  que  satisfaga  sns  necesidades,  y 
gobierne  y  administre  aquellos  vastos  y  ricos  dominios  de 
la  manera  mas  i  propósito  para  el  bien  y  felicidad  de  aqoo* 
Uan>  naturales,  ími  lo  qoe  consiste  también  el  adelantamiento 
y  prosperidad  do  las  mismas  protinciaa  y  de  la  Metrópoli. 

Vastas  son  las  tareas  que  se  prdpone  emprender  esta 
asociación;,  pero  mucho  esperar  debe  el  público  de  loa 
conocimientos  y  esperiencia  de  sus  iidividoos,'  «obre  todo 
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hallándose  entre  ellos ,  y  siendo  ano  de  los  principales  pro- 
movedores de  la  asociación  el  señor  general  don  José  Pri- 
mo de  Eivera. 

El  hecho  de  acoger  el  gtJbierno  bajo  so  protección 
esta  sociedad  prueba  por  si  solo  que  se  propone  mejorar 
todns  los  ramos  de  la  administración  en  nuestras  protin- 
cías  de  ultramar,  allanando  los  obstáculos  ^ue  hasta  ahora 
se  han  opuesto  al  desarrollo  de  au  agricultura,  de  su  in- 
dustria j  de  su  comercio,  con  perjuicio  de  aquellos  nata- 
rales,  y  de  los  intereses  materiales  de  la  Metrópoli,  y  que 
hasta  cierto  punto  han  justificado  quejas  demasiado  tío- 
lentas  de  los  enemigos  de  nuestra  prosperidad.  Tanto  i  los 
actuales  ministros,  como  i  cualesquiera  otros  que  les  sucedan 
en  tan  doTadas  funciones,  los  consideramos  bastante  ilus- 
trados y  bastante  buenos. ebpañoles  pahí  no  oondoerique  la: 
prosperidad  de  nuestras  ric«s  provincias  de.  nltc^imar'  está- 
intimamente  ligadas  á  la  de  la.  inánstria  yr  eomeroio  naoio*: 
a^l^f  7  4v^  intefenes  mesquinos  del  mómsyato  •  deben  siem«* 
pfe  posponerse  á  los  permanentes  y  cuaalíosos  que  tdebeu' 
rasnltar  de  s«  oonservacion  y  fomentov  y  sobremodo  á'  lo 
que  exige  el  interés  y  la  importancia  política  de  una  gnn: 
■ación. 

i.  de  Jl  C. 
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EL  GOBIERNO 

DBL  ^   \ 

LORD  ELLEAIBOROÜGH  EN  LA  INDIA< 


JMo  hice  nacho»  iBetes  que  lorpvwdió  al  itfimdd  poli'- 
tieo  al  lieobo  extraoráipario  cU'lMdbMf  sido  dép«6iiuy  el  go* 
beroados  ^veral  da  la  India  iuipksa:  7  eato  evando  el  eor- 
to  periodo  de  su  adminialraeioo  bahía  aido  sefialido  por 
noa  aérie  de  heehoe  d»  aimaa  tam  briHaalea  ;f  de^íiifoa  om» 
lea  Jamaa  h^M  antea  pateMÍMdo  el  poderío  briiáaieo  etti 
aquelloa  vaatos  dominios*  La  nMurn  que  pudo  dictáis  ana 
proridanciá-  tan  ahsolata»  no  -as  tbdaria  conocida^  da  nH' 
modo  anténtico.  La  compañía  de  la  India,  esa  asociación 
de  mercadeies  qae  posee  la  soberanía  de  nn  imperio  asiá- 
tico Taslísimo,  nsó  en  este  acto  de  sns  derechos  y  faculta' 
des:  7  esta  es  la  sola  satisfacción  qae  se  ditf  al  parlamento 
por  los  órganos  oficialea  del  gobierno. 

Entre  loa  ? arios  comentos  qae  se  han  publicado  de  este 
acontecimiento,  ninguno  noa  ha  parecido  tan  razonado  y 
con? ittcente  como  un  articulo  del  Brüuh  and  foreign  Re- 
view,  del  que  ramos  á  ofrecer  algonoa  extractoa. 
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Niagoia  oadoD  ella  Ua  ianeditlmieBtt  imltniída 
ootto  U  DMatrt  eo«#bterTar  7  asaKMir  cuanto  Ocam  en 
el  HüpenD  Ánglo-iDdiano.NMOlros  teBenoatoda?  la  4íoU«aa 
^•6  Bos  aon  ptopoicíoDalmenta  tan  íntorasanlaa  «oom  i  lo# 
iagleaea  aa  India  OnentaK  SéaM  que  ba  dfOBBllaacka. 
saaa  aanejantas  ó  deseaieíaiitea»  dabanoa  «alndiar  todl» 
ka  coeatioaas  coloaialea  porqaa  en  todas  encotravelnaa  da* 
camentos  útiles  ya  para  hacer  aplicMonea  itilaa>  ya  para 
eritar  erroraa  traacandentalea* 

Con  eate  objeto  nos  proponeaK»  preaeatai  i  andstiea 
lectoras  tadoa  a^naHae  datos-  qoe  créamoa  condatenlaa  i 
dilacidar  el  siateíaa  de  oalankaciott;  ponto  qna  ahota^  |(ara 
ao  macha  antos,  llama  la  atención  del  pddbUco  en  general 
como  conaacnencía  Canosa  del  Bionmieato  hacia  la  ilna^ 
tracion.     .  .    . 

El  artícalo. citado  aaa  candace  á  ana  cnaslíon  da  alti-* 

■ 

aírna  im|iortanda  sobra  el  sistoma  mas  adueñado  pira  go** 
beraar  ealaaiaa#    .  . 

Ifoa  propoaemoa  asar  da  las  dednccionaa  i  qae  da  la- 
gar pava  caponar  maa  adelante  nneslraaapíniooea.con  rea^ 
pacto  á  nneatraa  ? arias  poaesíoaaa.nltramarinsa.  Abova  noa. 
limilareDMa  í  trasladar,  loa  ecitri^ctoa  indicados^  £alai>  ce^ 
Buanaan  por  ana  ajacinta^  pero  moy  chra  eipoaicíaii  del.esr* 
tado  critico  en  qoe  ae  hallaba  la  India  inglesa  al  tiempo  da 
encargarse  de  sn  gobierno  Lord  Ellembofoagh;  por  madij^ 
da  la  caal  se  pnede  q^reciar  mas  completamente  íb)  mérito 
de  sa  canea  admira ,  y  Jo  ariílígado  de  anos  priacipoa  qna 
coasmrTadoa  tradicionalmeata  ea  nn  cuerpo^  cuyos  iadivir 
daoa  9e  cambian  cootinnamente  ^  dictaran  la  remoción  de 
nn  hombre  tan  eminente* 
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Este  caerpOy  en  el  qae  reside  el  poder  e|ee«lire>9  es  la 
janta  de  directores  de  la  eompañia ,  compuesta  de  24  inii" 
ndiios  de  los  caalesseis  se  tenoeTan  todos  los  años.  Beta 
eleccioB  se  liace  por  el  cuerpo  de  acoíoBistaSy  ó -sea  la 
compañía  en  junta  general,  que  conserfa  entre  otro»  prí- 
rilegios  f  facultades  el  gobierno  político  j  la  provisión  de 
los  empleos  en  la  India.  Los  privilegios  de  comerdo  ei- 
clnsivo  cesaron  en  1833. 

La  autoridad  de  la  compañía,  sin  embargo,  se  ojetee 
bajo  la  inspección  de  una  junta  {Boarc^óf  control)  com- 
puesta de  seis  individoos  nombrado»  por  la  cenmé,  de  los 
cuales  dos  han  de  ser. precisamente  seierelarioe  de  Estado. 
Esta  junta  ó  consejo  fué  establecido  por  el  pdriaweato  en 
tien^po  del  célebre  Pict:  sus  faculiades  son  grandes,  poes 
no  solo  tiene  la  del  veto  á  los  actos  de  la  compañía  >,  smo' 
que  en  ciertos  casos  puede  dictar  per  sí.  El  presidente  pue- 
de decirse  que  es  el  ministro  de  Estado  del  Deap^Hcho  de 
la  India  Oriental.  El  gobernador  general ,  en  quien  reside 
la  supremí  autoridad  en  el  país,  es  ^ond»rado  por  la  junta 
de  directores ,  sujeto  el  nombramiento  á  la  aprobación  del 
aoberano;  y  tiene  á  su  lado  para  auxiliarle  eoenstfablijoa 
un  consejo  superior  compuesto  de  cinco  consejeros^ 'Cnatro 
nombrados  por  Ja  junta  de  directores:  el  otro,*  qne  •ocupa 
el  puesto  después  del  de  el  gobernador  general ,  es  el  ooman^ 
dante  en  gefe  de  las  tropas.  *  <       •    • 

Parécenos  oonveniente  el  comptotar  esta  ligera  feseSa^ 
necesaria  para  la  mejor  inteligencia,  de  los  eitmctes  qué 
siguen ,  con  alguna  indicacten  del  sistema  gubernativo  y 
judidal  ton  qoe  se  rigen  aquellas  inmensas  posesiones,  y 
aun  también  tocaremos  la  parte  militar. 
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Las  grandes  dmiioaes  del  territorio  con  lis  tres  pre- 
ndeneÍM  de  Bengala,  Madras  y  Bombay;  cada  ana  tiene  sn 
gobernador  7  an  consejo,  7  todas  con  mnchas  otras  pro- 
vincias, islas  y  colonias  separadas,  estin  snjetas  i  la  su* 
premacia  del  gobernador  general  j  so  consejo.  Hay  ade- 
mas muchos  estados  tributarios;  qoe  de  becho  están  regidos 
por  él,  de  grande  extensión  é  importancia:  y  con  ellos  su  do- 
minio se  estiende  sobre  ona  población  de  nnosi35<.'000X)00 
de  almas.  Asombra  el  considerar  qne  este  inmenso  poderío 
ha  sido  adquirido  para  la  Gran  Bretaña  por  medio  de  la 
agencia  de  una  sociedad  de  comerciantes. 

El  gobernador  con  su  consejo,  tiene  la  facultad  de  ha- 
cer leyes  obligatorias  para  todos  los  dominios  snjetos  á  sn 
jorisdiccion:  estas  leyes  pueden  ser  desaprobadas  por  el 
parlamento  y  también  por  la  compañía. 

El  modo  de  administrar  justicia  en  aquellas  tastas  re-^ 
giones  presenta  una  anomalía  'sorprendente.  A  escepcion 
de  las  capitales  de  las  presidencias  y  alguno  que  otro 
punto,  las  leyes  del  pais  tanto  ciriles  como  criminales,  ri« 
gen  i  los  naturales  y  á  los  europeos ,  administradas  por 
tribunales  que  no  reconocen  mas  qne  las  que  respectiramen- 
te  reconocen  los  hindoos  y  los  mahometanos  según  se  ha- 
lláis en  sus  libros  sagrados  del  Shaslers  y  el  Alcorán,' in- 
terpretados por  las  opiniones  siempre  discordes  de  sus  ca- 
suistas: tribunales  que  conducen  sns  procedimientos  en  el 
idioma  natifo,  con  exclusión  del  inglés,  qne  las  mas  veces 
ni  siquiera  es  entendido  por  sus  miembros. 

Cada  presidencia  tiene  su  ejército  separado,  compues- 
to de  tropas  europeas  y  naturales.  En  eitas  últimas  la  mea- 
da de  castas  y  creencias  es  completa;  sin  embargo,  por  lo 

TOMO  I.  ^ 
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genoral  la  infantería  se  compone  de  hindoos,  y  la  caballe- 
ría de  mahometanos.  Estas  tropas  se  redntan  por  alista^ 
miento  folantario,  y  siempre  hay  en  todos  los  regimien- 
tos machos  sopernomerarios  que  aspiran  á  llenar  las  bajas 
qae  ocurren :  tal  es  sn  afición  á  la  profesión  militar.  £1  cas- 
tigo corporal  es  desconocido  entre  ellos,  bastando  para 
mantener  la  disciplina  la  prisión  y  la  exclusión  del  serri* 
cío,  que  por  ellos  es  considerada  como  infamante.  En  fia- 
da compafiia  hay  número  doble  de  oficiales»  habiendo  un 
europeo  de  cada  clase  en  autoridad  sobre  los  naturales;  y 
tanto  en  paz  como  en  guerra  estas  tropas  están  siempre 
acampadas. 

Merece,  como  hemos  apuntado,  estudiarse  profunda- 
mente la  historia,  el  sistema  de  gobierno  y  la  situación  ac- 
tual del  imperio  Anglo-indiano.  No  nos  incumbe  el  guiar 
i  los  que  quieran  emprender  este  estudio  i  tra? es  de  la  su- 
cesión cronológica  de  los  hechos  ni  de  las  reflexiones  á  que 
jestos  dan  lugar;  pero  cuidaremos  de  presentar,  como  lo 
hemos  ofrecido,  de  cuando  en  cuando  aquellos  datos  que 
tengamos  por  mas  á  propósito  para  llamar  la  atención  á  los 
puntos  de  mayor  importancia. 

«Lord  Ellemborongh  desembarcó  en  Calcuta  y  tomó 
posesión  de  su  destino  de  gobernador  general,  en  28  de 
febrero  de  1842. 

«  Aligo  mas  de  dos  aios  forman  el  periodo  de  una  ad- 
ministración que  ha  llamado  la  atención  y  excitado  sensa- 
ciones mas  actiras-y  rarias  que  la  de  ninguno  de  sus  pre- 
decesores. Las  cansas  do  esto  no  se  hallarán  en  no  haberse 
propuesto  buenos  fines  y  haberlos  obtenido;  ni  en  haber 
retirado  triunfantes  nuestros  ejércitos  de   Áfghanistan, 
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iseoipondo  Sdnde  á  naestio  imperio ,  y  baniilladoel  Al- 
tino  estado  independiente  de  la  gran  confederación  Mah* 
ratta.  Hada  de  eato  hubiera  sido  suficiente  para  fijar  tan 
permanentemente  sobre  an  carrera  en  la  India  la  aten- 
ción de  la  prensa  y  del  público  de  Inglaterra.  Para  con- 
seguir esto  era  precisa  la  circunstancia  adiccional  de  un 
Buefo  estilo  en  las  notificaciones  gubernativas  y  mas  de 
nn  principio  nuero  en  el  desempeño  de  los  negocios  públi- 
cos. Estos  principios,  si  asi  poeden  llamarse,  los  apuntare- 
mos Inego;  baste  por  abora  el  indicar  una  preferencia  de- 
cidida á  favor  de  los  militares,  sobre  los  que  no  lo  eran,  pa- 
ra dirigir  los  negocios  civiles,  y  con  tan  fuerte  empeño  en 
que  los  empleos  fuesen  todos  servidos  con  suficiencia,  que 
vino  i  parar  en  nn  desprecio  de  lo  que  hasta  entonces  se 
había  considerado  como  derecho  de  ocupación. 

«  Con  sobreponer  el  servicio  militar  sobre  el  civil,  se 
atrajo  la  animosidad  de  este  último;  con  disminuir  los  de- 
rechos de  los  destinos,  engendró  una  sensación  de  inquie- 
tud en  la  mayor  parte  de  las  personas  que  los  servian ;  y 
condenando  públicamente  ,  como  lo  hizo,  los  actos  de  su 
antecesor,  excitó  la  hostilidad  adormecida  de  un  partido 
fuerte  en  Inglaterra. 

«  Lord  Eilemborongh  tomó-el  gobierno  en  el  momento 
mas  notable  de  nuestra  historia  indiana.  Los  hechos  en  resu- 
men, fueron  los  siguientes:  Un  destacamento  de  4.000  houir 
bies  en  Ganbool,  llamado  ejército  porque  llenaba  el  lugar 
de  tal,  halúa  sido  aniquilado^  después  de  una  angustia  de 
muerte  prolongada  por  dos  meses;  un  resto  solo  sobrevivió 
en  poder  de  los  aíghanos.  Este  golpe ,  en  nn  pais  en  donde 
la  fertnna  sunca  abandona  nuestras  armas ,  causó  una 
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terrible  sorpresa.  £1  péUico  qnedd  eomo  atoffdido  eon 
este  reres  do  la  taerte,  olridando  qae  aloe  atetes  los 
destacafneotos  de  Mathesos ,  de  Baillie  y  mas  recientensB- 
el  de  Daviet  habiao  sido  flDÍquilados  del  mtsno  nodo. 
Hubo  hombres  qae  llegaron  i  propalar  qne  el  imperio  de 
la  India  estaba  en  peligro;  pero  el  hecho  es  qne  habia  ha- 
bido tiempos  de  macho  mayor  riesgo,  que  por  no  ser  re- 
cientes se  habian  olvidado.  Lo  qae  si  no  habia  habido  es, 
un  tiempo  de  tanta  incortidombre ,  tan  prolongada,  tan 
azarosa;  consecnencia  de  la  maltiplicacíon  de  los  periódi» 
eos  y  mejoras  en  las  comanicacíones. 

«Los  ingleses  mantenian  todavía  á  Jelalabsd  y  Ghazni 
pero  solo  conservaban  allí  lo  qae  se  llama  ana  posición 
militar;  Ghnxni  era  inaccesible  i  cansa  de  la  nieve  ann  pa- 
ra las  fnerzas  qne  ocapaban  todsvia  i  Gandabar;  y  Jelála* 
bad  estaba  poco  menos,  porque  existían  medios  de  comuni- 
car por  escrito.  Los  afghanos  sitiaban  á  ambas  plazas;  Cao- 
dabar  estaba  amenazado,  y  mas  de  100  ingleses,  rosló  dol 
destacamento  de  Ganhool,  continuaban  en  cautiverio.  En 
tal  estado  de  cosas '  no  bastaba  el  decidir  que  se  eTacua* 
se  al  Afghanistan;  sino  que  era  preciso  resolver,  y  éslo 
pronto.  Aun  suponiendo  qae  las  dos  gnarniciones  fuesen 
bastantes  i  rechazar  al  enemigo  y  abrirse  una  retirada,  to- 
davía quedaban  los  prisioneros  que  rescatar;  pues  cunlquie- 
ra  qne  hubiese  sido  el  efecto  moral  ocasionado  por  la  des* 
trnccion  délas  fuerzas  de  Gaabool,  nunca  hubiera  igusla* 
do,  ni  con  mucho,  al  dejar  tantos  prisioneros  en  manos 
del  enemigo,  sin  hacer  algo  para  libertarlos.  Todo  el  muiif- 
do  se  preguntaba ,  y  qué  haremos?  y  nadio  resol  rió  la  cpeu** 
tion.  Habia  que  socorrer  las  guarniciones ,  que  eraanr  el 
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pais,  qae  rescaUf  ios  priaioneros,  y  todo  coa  honor  y  ti 
poaíble  fceae,  coa  (liimfo ;  poro  nadie  sabia  cómo  UoTar 
i  cabo  esta  empresa. 

«Eo  tal  crisis  Lord  Ellemboroogh  tomó  la  direccioo 
de  los  negocios:  obra  la  mas  irdna  y  dificultosa  qae  aun 
en  los  años  qne  roas  habiesen  necesitado  de  sa  experiencia, 
ningnn  otro  gobernador  general  habia  tenido  qae  desem* 
penar.  Al  desembarcar  eo  la  India  se  rió  repentinamente 
llamado  i  sacar  al  gobierno  de  ana  complicación  de  dificul- 
tades nanea  rista:  y  colocado  en  ana  posición  en  qne  era 
menester  obrar,  y  obrar  con  extremada  discreción  y  energía. 

«Las  gargantas  estaban  todaTÍa  cerradas  con  la  niefe» 
Por  orden  de  Lord  Aocklamd  se  habia  reunido  gradaal- 
mente  an  ejército  á  la  boca  del  Khyber;  pero  las  tropas 
estaban  desmoralisadas.  Un  ataque  en  últimos  de  enero, 
para  fonar  el  paso  del  Khyber  con  on  destacamento  débil, 
habia  sido  rechazado  con  mocha  pérdida.  El  campamento' 
era  mal  sano,  y  los  desalentados  Gipayas  enfermaban  fácil- 
mente; y  esto  nnido  á  la  circnnstancia  nada  nsnal  de  nonie* 
rosas  deserciones,  forzaba  á  dilatar  las  operaciones  basta 
la  llegada  de  nneras  tropas  y  á  qne  se  restableciese  la  salad 
y  la  eonfiansa  en  todas  ellas.  Las  primeras  semanas  de  la 
admÍMstracion  de  Lord  Ellemboroogh  no  fueron  señala- 
das con  mejor  éxito.  Ghuxin  capituló  el  I*  de  mano,  y 
en  el  mismo  mes  un  fuerte  couyoí  á  las  órdenes  del  gene- 
ral England ,  con  dinero  y  moniciones  para  el  ejército  do 
Gandabar ,  fné  arrollado  en  Hyknlzi je :  este  fué,  sin  embar- 
go, el  ¿I timo  desastre.  El  ejército  de  Gaudahar  fué  afor- 
looado;  Jelalabad  al  mando  del  valiente  Sale,  se  mantavo 
firme;  la  brillante  acción  del  destacamento  del  coronel 
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Wyiiiiir  iibnó  el  ciniioo  del  general  EDgland  que  logró 
llegar  á  Gaodaharen  abril.  Entre  tanto  Shah  Shwjah  habia 
sido  asesinado  en  Ganbool.  El  descanso  y  mejor  estación 
babian  hecho  desaparecer  las  enfermedades  del  ejército  del 
general  Pollock;  so  fuerza  namérica  se  habia  aumentado, 
y  12.000  hombres  acampaban  á  la  entrada  del  paso  del 
Khyber.  Gon  la  salud  se  restableció  la  confianza;  las  de- 
serciones cesaron ,  y  sintiendo  todos  una  fuerte  simpatía 
con  el  valor  paciente  de  la  guarnición  de  Jelalabar,  su  pri- 
mer hazaña  debia  ser  el  socorrerla. 

»  El  5  ó  6  de  abril  se  forzó  el  famoso  paso  que  sus  de- 
fensores creían  ineipugnable»  y  en  el  segundo  de  estos  dias 
el  general  Sale,  saliendo  de  Jelalaban  derrotó  completa^ 
mente  al  ejército  sitiador  mandado  por  Akhar-Khan.  Diez 
dias  después  se  verificó  aquella  memorable  reunión  de  la 
guarnición  y  al  cabo  de  seis  meses  de  estar  cortada,  con  el 
ejército  auxiliador. 

«  Asi  cerró  el  primer  acto  del  drama.  La  necesidad  mas 
urgente,  la  de  socorrer  la  guarnición  de  Jelabar,  y  facili- 
tar al  ejército  de  Gandahas  los  medios  para  moverse,  se 
habia  llenado.  Si  Akhar-Khan  hubiese  tenido  la  previsión 
de  devolver  los  prisioneros,  los  ejércitos  británicos  se  hu- 
bieran podido  retirar  de  Afghanistan  con  decoro;  pero  se 
negó  á  hacer  este  acto  propiciatorio,  y  nos  alegramos  que 
tal  fuese  su  determinación.  De  abril  á  agosto  el  tiempo  se 
empleó  en  reunir  medios  de  transporte  y  concertar  medi- 
das. El  18  de  agosto  el  general  Note  evacuó  á  Gandahas  y 
marchó  á  Gaubool,  deshaciendo  al  ejército  Afghano  y  lle- 
vándose de  Ghuzúr  las  puertas  de  Somnath.  El  general 
Pollock  al  mismo  tiempo  marchó  sobre  Ganbool  por  loa  pa- 
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sos  bules  de  Gandaroock  y  Hoft  Kotal  derrotando  an  ejér- 
dio  Afgbsno  de  16.000  hombres  mandado  por  Akhar 
Khan.  Bl  éxito  fae  completo,  porque  no  solo  se  recobraron 
los  prisioneros  j  se  derrotó  al  enemigo  en  todos  los  pan- 
tos en  donde  este  habia  cantado  antes  la  rictoria,  sino  qne 
nn  destacamento,  penetrando  en  las  guaridas  montañosas 
mas  alU  de  Ganbool,  recaptnró  el  grande  acopio  de  botín 
perdido  con  la  destrucción  del  ejército  de  Gaabool.  Enton- 
ces faé  cuando  Lord  Ellemboroogh  declaró  su  intención  de 

retirar  nuestro  ejército  del  Afghanistan 

4 Durante  los  movimientos  de  arance.  Lord  Ellembo- 
rough  habia  dispuesto  la  reunión  de  unas  fuerzas  con  el 
nombre  de  ejército  de  reserva  ,  en  Ferosepose,  á  las  orillas 
del  Sntledge.  Esta  medida  fné  el  objeto  de  mucha  crí- 
tica de  parte  de  hombres,  que  no  entendían  lo  bastante 
de  asuntos  militares  para  percibir  que  si  se  hacen  ope- 
raciones i  signaos  centenares  de  millas  al  frente  de  la 
base^  la  pradeacia  exige  qoe  se  asegure  esta  base:  j  qne 
Bo  qnerien  comprender  qne  después  de  desastres  tan  inau* 
ditos,  era  político  el  hacer  ostentación  de  una  fuerza  mi- 
litar inponente.  Un  cuerpo  de  ejército  Ferozeposo,  que 
esté  situado  cerca  del  Sinde  y  del  Punjah  y  no  muy  lejos 
de  los  estados  de  Rajpootana,  llenaba  estas  condidiones.  Ai 
tiempo  mismo  en  que  nuestros  ejércitos  estaban  aislados 
por  encima  de  los  puertos  del  Afghan,  se  habían  hecho 
TÍsibies  los  síntomas  de  desafecciones.  Sinde»  y  la  corte  de 
Labore  se  hallaban  inquietos  por  facciones  qne  mas  tarde 
causaron  la  destrucción  de  la  familia  reinante.  Es  pues  inú- 
til el  insistir  sobre  lo  sabio  que  fué  el  reunir  el  ejército  de 
reserva. 
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Pasaremos  por  encima  el  resto  del  drama  del  Afghaiir 
que  terminó  en  Ferozepore. 

o  La  recepción  de  los  ejércitos  victoriosos  por  el  de  re* 
serva ,  la  revista  de  las  fuerzas  anidas  compuestas  de  cna- 
renta  y  tres  resiroieotoa  y  ciento  j  dos  piezas  de  artillería» 
pasada  por  Lord  Ellemborongh,  acompañado  por  mnchoi 
Rajahs  ^  Seiks  é  Hindoos ,  y  los  regocijos  á  que  dieron  la-* 
gar  la  terminación  da  la  goerra  y  la  rennion  de  tantas  tro* 
pas,  no  pueden  borrarse  de  la  memoria  de  los  que  estnbio- 
ron  presentes 

tt  La  campaña  de  Afghan  ha  llamado  hasta  aqm  toda 
nuestra  atención;  pero  solo  ocupó  una  porción  del  tiempo  del 
gobernador  general.  Tal  vez  tendremos  ojportnnidad  naa 
adelante  de  notar  la  energia  con  qne  se  dedicó  i  todos  ka 
negocios  qde  emprendió;  pero  primero  tenemos  que  tratar 
mas  largamente  de  un  objeto  i  qne  hemos  7a  hecho  alusión 
esto  es ,  la  elevación  del  servicio  militar  y  la  depresión  del  ci- 
vil. Es  indispensable  entender  bien  este  punto  para  poder 
apreciar  el  espirita  en  general  de  gran  parte  del  gobierno  de 
lord  EUemborongh*  A  poco  de  haber  llegado  á  ia  Lidia f  se 
hizo  notorio  que  sn  opinión  del  ramo  civil  del  servicio  de  la 
compañía  no  era  la  mejor  ^  al  mismo  tiempo  qne  hacia  pa- 
tente sn  predilección  por  el  ramo  militar^  prestándole  U 
mayor  atención.  Todo  cuanto  ae  afirmaba  de  las  intencio* 
nes  del  gobernador  general  (y  lo  mas  por  su  propia  boca) 
tendia  á  manifestar  que  su  principal  Cuidado  seria  el  ejér- 
cito; y  al  mismo  tiempo  todo  cuanto  se  traslocia  acerca  del 
servicio  civil  mostraba  unas  ideas  muy  diferentes. 

d  Los  empleados  públicos  ingleses  en  la  India  son  de 
desdases;  militares  y  civiles;  y  cada  una  de  ellas  recibe. 
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U  prap«raekui  iMOttiiia  fMn  m  plrofiMimi.  Loi*  civiles  ras 
i  la  India  i  loa  18  años  ó  mas:  loa  cádelea  á  los  16:  Ua 
priflíieroa  oAplean  los  doi  aftoa  de  diferencia  en  ooniplelar 
naa  adnpirabie  edacacion  en  el  colei^Q  para  habilitarse  par 
ra  sn  carrera.  El  cadete  también  se  edoca  pov.io  refalar  ísn 
el  cdlegío  militar;  pero  ademas  de  perder  loa  dos  afioe  mas 
piecisoa  para  su  educación»  de  i&  á  18 ,  esta  ba  oeosislido 
soleen  los  estndios  maa  á  propositó  para.lm<;erle  apto  para 
so  proEasion.  Al  llegar  é  la  India  bl  aspirante  cittl ,  tiene 
qne  aofrir  eximenee en  dos  idiomas  de  los  del  pais,  antes 
de  ser  admitido  es  el  servicio  público;  y  desde  el  mom^n-* 
to  qne  entra  en  ¿I  y  en  todo  el  eariodeiam  canem.i  no  ha* 
ce  mas  qne  adquirir  esperientía  en  el  ramo  á  qoa  se  le  ba 
destinado.  Al  cadete  innaediatiuniante  ae  le .  incorpora  con 
sa  ■e(;tmienta:  y  en  nn  paia  donde  el  clima  produce  ayer* 
aioD  i  los  ejercicioa  del  entendimiento  ^  en  ona  profesión 
ea  donde  tales  ejerdicios  qvAzí  no  están  muy  en  fbvor ,  he-» 
cho  independiente  repentiñaamnte  én  nna  eid^d  temprana, 
y  con  proporción  de  matar  el  tiempo  de  nuln^aneraseil  la 
onnapañia  de  sos  camaradáa,  no.  ea  de  dstraáar  qne  no  se 
ocopé  mncho  et  materias  intelectnales  ni  con  los  libros. 
La  silnaaioo  del  emípleado  dvil  seria  k  mbina ,  si  na  tn«< 
▼iene  qne  atender  á  aprendéis  y  deseinpe&ar  sus  oUigacio« 
nes,  b  oooTersaoiofl  de  sos  snpericfares  sobire  las  mismas^  e) 
deseo  y  U  esperanza  de.  su»  adelantos  en  la  carréva^  y  la 
necesidad  4  qne  lüny  pocos  dejan  de  sentir,  de  leer  chantas 
obras  eiiaten  sobre  la  ciencia  de  gobierno  en  la  India, xod 
el  fin  de  hacer  eplicacioAOs  á  la  práctica.    . 

»  Si  consideramoa,  pnea,  qne  en  todae  Ua  ¡provincias  de 
la  India,  gobernadas  por  ingleses «  ae  van  introdnciendo 
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gradualmente  reformas  de  mocha  esteñaioa ,  que  un  aiate- 
ma  complicado  de  ley  escrita  y  de  práctica  ra  brotando,  el 
coal  requiere  empleados  acostumbrados  á  sus  permeoores, 
que  hasta  ahora  han  pertenecido  al  servicio  civil;  no  ti-» 
tubearemos  en  decir  que  la  larga  práctica  y  educación  de 
toda  la  vida  >  ponen  de  parle  de  estos  la  mayor  probabili- 
dad de  que  puedan  llenar  bien  sus  destinos.  Hay,  sin  em- 
bargo, en  el  ejército  indiano  ciertos  cargos  en  el  Estado 
mayor  (tales  por  ejemplo  el  comisariato  y  la  policía)  que 
ponen  á  los  que  las  ocupan  no  solo  en  contacto  con  los 
Gipayas,sino  también  con  el  pueblo  en  general.  También 
entre  tantos  militares  hay  algunos  que  no  se  contentan 
con  ignorarlo  todo,  menos  las  erolnciones  de  la  para*- 
da ,  y  cuya  afición  á  estudios  mas  elevados  nace  de  un 
talento  capaz  de  seguirlos  con  éxito.  Entre  estos  hom- 
bres, ha  sido  costumbre  elegir  oficiales  para  llenar  los 
puestos  diplomáticos ,  y  administrar  los  territorios  nue- 
vamente adquiridos.  El  empleado  civil  se  forma  bajo  un 
sistema  complicado,  y  quisas  frecuentemente  fija  su  aten- 
ción no  ai  todo  del  gobierno  indiano,  sino  i  nn  solo  ramo 
de  aquellos  departamentos  desconocidos  á  los  estados  iudí- 
genas  que  existen  bajo  la  dominación  inglesa.  Los  milita- 
res no  tienen  oportunidad  de  formar  estas  miras  parciales; 
y  así  es  que  el  ejército  ha  producido  algunos  de  los  mayo- 
res hombres  de  estado  en  la  India.  La  base  de  la  fama  de 
Malcolm  y  Mnnzo  es  civil,  y  sin  dificultad  podíamos  nom* 
brar  en  este  momento  entre  los  militares  que  llenan  pues- 
tos civiles  uno  á  lo  menos  consumado  en  materias  de  ad- 
ministración interna  y  otro  igualmente  distinguido  por  sus 
conocimientos  en  nuestras  relaciones  diplomáticas.  Sin  em- 
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bargo,  el  gran  cuerpo  de  onestras  posesiones  indianas, 
es  ahora  administrado  por  el  serricio  civil,  j  estamos  con- 
Teocidos  qne  debe  contÉnnar  asi.  Los  miembros  de  este  ser« 
vicio  constituyen  el  laso  moral  entre  los  habitantes  de  la 
Tata  región  qne  gobiernan  y  la  nación  británica.  En  esta 
región,  todos  los  tribunales ,  todos  los  ramos  de  la  hacien*- 
da,  todo  el  poder  del  gobierno  qne  il^a  hasta  el  eorason 
de  ia  sociedad,  todas  las  grandes  reformas  qne  la  polilica 
inglesa  ha  introdocído,  todo  está  administrado  por  el  ser- 
vido ciril.  Este  es  el  cnerpó,  lo  decimos  con  sentimiento, 
qoe  l<ffd  Ellemborongh  hizo  cnanto  en  él  cnpo  para  des- 
acreditar. Si  necesita  reforma  debe  disentirse  con  calma , 
y  plantearse  con  deliberación;  pero  sí  el  mismo  gober- 
nador general  lo  desacredita  mientras  existe,  es  nn  snici- 
dio  manifiesto. 

•Lord  Ellemborongh  se  ha  aprorechado  de  todasjas  oca- 
siones para  elogiar  y  fsTorecer  al  ejército  indiano,  y  nadie 
pnede  tomar  á  mal  el  elogio  y  el  favor  qne  se  dé  á  estos 
valientes;  pero  cnando  en  Barrackpore  declaró  en  un  con* 
vitepiblico  qne  la  India  se  gobernaba  con  el  sable,  biso 
lo  qne  aquel  qne  se  vanagloriase  del  temple  de  so  e^ada, 
descuidando  al  mismo  tiempo  el  brazo  qoe  debia  blandiría. 
£a  nn  pais  en  donde  la  autoridad  es  simplemente  pret^ 
criptiva  y  en  donde  la  población  se  compone  de  rasas  mal 
avenidas,  nunca  faltan  gentes  que  si  empiezan  á  despre- 
ciar á  nn  administrador  civil ,  pasarán  luego  á  oponerse 
i  sos  drdenes. 

»  Las  naciones  civilizadas  de  Europa  miran  al  imperio 
Anglo-indiano  con  sumo  interés;  y  nuestro  deseo  es  que 
se  tenga  por  entendido  qne  la  India  no  se  gobierna  con 
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ol  aaUe.  Lt  Francia,  gobernada  por  si  misma,  tieQ«  nn 
ejircilo  de  450.000  hombres  con  ona  población  de  34.  mi*« 
llones:  la  India ,  gobernada  por  extrangeros,  con  ana  po- 
blacbn  de  mas  de  100.000.000,  y  nn  área  igual  á  toda  U 
Europa  si  se  excluye  á  la  Rosia  y  la  Snecia,  tiene  menos  de 
200«000  soldados.  En  ambos  países  los  peligros  internos 
y  externob  requieren  nn  ejército  permanente  sin  el  cual 
no  podia  existir  el  estado;  y  sin  embargo  nadie  puede 
suponer  que  la  Francia  se  gobierna  con  el  sable.  El  laxo 
que  une  á  la  India  con  la  Inglaterra  consiste  en  la  iatro-* 
dnccion  de  una  administración  cítU  ordenada,  guiada  por 
loa  grandes  principios  de  la  cirilizacion  europea  en  el 
curso  progresivo  dé  sus  mejoras.  En  Francia,  esta  ad« 
ministracion  no  podría  existir.  Las  pruebas  de  nnestroa 
asertos  son  muy  sencillas.  ¿En  cuál  de  los  países  durante 
los  últimos  diez  años  ha  sido  predso  empleat  las  tropas 
mas  frecuentemente  en  reprimir  conmociones  populares? 
En  Francia.  En  la  administración  civil  está  iasolncion  de 
este  grao  problema  y  la  suerte  futura  déla  India.  De  ella 
deben  liíanar  todas  las  mejoras ,  toda  la  educación  y  la  ius*^ 
tracción  gradual  del  publico.  En  ella  en  el  diacnrso  de 
años,  los  naturales  pneden  aspirar  á  loa  altos  empleos; 
pero  no  hay  beneficio  alguno  progresivo  que  podamos  ci^ 
tar,  que  pueda  esperarse  del  ejército. 

V  Las  causas  que  produjeron  la  batalla  de  Givalior  sen 
demasiado  poco  conocidas  para  formar  una  opinión  sobre  el 
caso:  pero  la  campaña  de  Afghanistan  merecía  una  men* 
cion  particular  por  haber  sido  la  mas  brillante  é  importante 
de  todas  cuantas  han  establecido  ó  extendido  el  poderío 
inglés.  No  trajo  onevas  provinoife  á  nuestro  imperio :  pero 
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rMtibleció  lo  qne  ? aW  mas  qpie  machas  pronictis  qne  es 
el  liOBor  de  anettras  amas.  Al  gobernador  geaeral  debe 
ooDdérsele  el  mérito  de  haber  prestado' su  estera jconfiao- 
za  i  los  gefes  mn  reserta  algnna;  de  haber  indicado  y 
admitido  con  francesa  todas  las  sogeslíeneB  ¿tiles ;  ayu*- 
dado  i  restablecer  el  espirita  de  lal  tropas;  y  finalmente, 
de  no  haber  desperdiciado  ningon^  de  ¡las  renta  jas  qne  ae 
consegnian ,  poniéndolas  todas  ante  el  mando  asiático  bajo 
el  panto  de  ▼isla  mas  conspicno.  Toda  la  dirsocion  deJte 
campáis,  desde  los  momentos  del  proftindodeaalienlf  ban- 
ta  los  brillantes  acontecimientos  qne'  la  lermlnaron,  es  vn 
oMdelo  qne  deben  estudiar  ks  qne  eo  adelante  tengan  qnb 
dirigir  opencienes  militares.  Seria  difícil  encontrar  otro 
hombre  qne  Uecr'ttdo  el  tismpo  de  hM  dificnAtades,  hnbfe<- 
ra  sabido  lechar  con  todas  ellas  j  rencerlas  con  tan  mó* 

noraUe  éxifa 

c  Al  hacer  el  eximen  de  la  carrera  de  Lord  Ellembo* 
rongh  en  la  India  ,  es  imposible  el  no  confnodirse  con 
las  aparentes  contradicciones  qne  presenta.  Snperior  en 
capacidad  á  todos  les  gpbernadof  es;  ferales  racieétes/mas 
piofaodamente  instrnido  eo  la  historie  j  gobierno  de  la 
Ladia  qne  ningnne  de  ana  predecesores ^  el  rosa  pnro  en  le 
distribución  de  su  patrocinio,  el  mas  enérgico  so  Is  pross- 
cvciott  de  cnanto  creia  qne  dsbia  red^^d^r  en  beneficib  pi- 
co, y  sin  embargo  ha  sido  depuesta  Ademas  estamos  per*- 
snadidos  qne  esta  deposición  no  cansa  gran  sentimiento  en 
la  India,  en  donde  no  pocos  hsn  observado  ao  brillante 
carrera  con  aquella  ansiedad  qne  en  otros  tiempos  se  obser* 
▼aba  la  de  nn  cometa  qae  amenaaaba  nradanizas.  ¿Sn  qné 
consisle  paes,  se  pregnntaría^  qne  con  tales  pi^ndaf-haya 
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sido  tal  el  resaludo?  Uaa  parte  á  lo  menos  de  las  cansas 
pueden  encontrarse  en  su  predilección  por  la  gloria  mili- 
tar á  que  hemos  aludido.  Esta  y  otras  circunstancias  natn- 
ralmenle  prodojeron  nn  menosprecio  de  todas  las  personas 
no  militares.  Desgraciadamente,  todo  consejo,  que  el  gober- 
nador general  quiere  tomar,  es  preciso  que  en  lo  general 
venga  de  un  paisano;  pero  en  esta  ocasión  el  gobernador 
general  tenia  sus  razones  para  suponer  que  sus  conocimien- 
tos eran  suficientes;  y  no  era  consejo,  ó  sea  el  Ter  la  cues- 
tión por  sus  diferentes  fases,  lo  que  él  buscaba.  Separado  asi 
de  todas  las  fuentes  de  donde  podia  adquirir  los  instintos 
hereditarios  del  gobierno  indiano,  no  esestraBoqne  diese 
i  conocer  que  no  los  poseia.  Su  energía  y  la  convicción  de 
sus  bnenas  intenciones  le  arrastraron,  digámoslo  asi,  á  in- 
dividnalisar  mas  bien  que  i  sistematizar  la  aplicación  de 
las  facultades  do  su  oficio,  como  si  en  estas  solo  consistiese 
la  fnerza  gubernativa  y  no  en  un  sistema  grande  y  compli- 
cado  JDebe  siempre  tenerse  presente  que. el  gobierno 

indiano  es  un  sistema;  y  que  condenando  este  sistema  del 
cual  él  forma  parte,  el  gobernador  general  se  condena  i  si 
mismo;  que  como  previamente  existia ,  bien  podia  ser  pre- 
éidido  por  la  incapacidad,  sin  que  por  esto  la  máquina  an- 
Jubiese  muy  errada;  pero  que  si  el  ensanche  de  sus  propias 
funciones  que  introdujo  lord  Ellemborough  llegase  ú  ser 
permanente ,  solo  la  mas  consumada  habilidad  seria  capas 
de  conducirlo  con  seguridad. 

cv  Creemos  que  hasta  ahora  nadie  ha  llegado á  oompreo- 
der  en  todas  sus  partes  los  fundamentos  en  que  descan- 
sa el  poder  británico  en  la  India.  Por  esto  es  mas  de  de- 
sear que  todos  los  cambios  orgánicos  en  la  constitución  del 
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gobierno  no  se  inlrodojesen  meramente  por  la  rolonUd 

de  on  solo  hombre:  que  los  cambios  no  se  ejecataseo  sin 
yréTia  disensión;  y  que  mientras  no  se  determinasen  el 
Ueyarlos  á  cabo ,  el  sistema  de  gobierno  no  snfriese  alte- 
ración....  » 
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Y  BNTBB  BL  M4B  ATLÍIfTICO  Y  BL  PACtFICO. 


El  Wew  Quarierly  Review  da  coenta  de  la  manera  si« 
goiente  del  papel  que  da  razoa  del  recoDOcimiento  prac- 
ticado en  los  años  de  1842  y  1843  con  el  objeto  de  esta- 
blecer ana  comnnicacion  entre  los  océanos  Atlántico  y  Pa- 
cifico: 

«  Hace  tiempo  que  el  género  humano  ha  estado  soñando 
en  dos  empresas  gigantescas  que  si  se  llevasen  á  cabo  ne- 
cesariamente deberían  alterar  la  condición  social  del  mnn- 
do  9  y  tal  vez  con  el  tiempo  podrían  influir  en  el  aspecto 
materíal  de  la  superficie  terrestre  y  destrair  el  equilibrio 
de  las  aguas.  Nada  puede  acarrear  consecuencias  tan  impor- 
tes como  la  escavacion  de  los  istmos  de  Suez  y  Panamá; 
proyectos  árdaos  y  formidables,  y  por  algunos  ridicoliza* 
dos  como  quiméricos;  con  tanta  obstinación  como  los  coa- 
temporáneos  de  Colon  ridiculizaron  sus  teorías  sobre  an 
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noDdo  tnnsatliatíco.  Asi  como  entonces»  bien  puede  iho- 
rs  el  éxito  probar  lo  fútil  de  las  objeciones  qne  hasta  aqoi 
han  retardado  esta  gran  reyolncion  en  el  mnndo  marítimo 
j  mercantil. 

«Snestro  siglo  no  admite  imposibilidades.  Todaria  es- 
taba sosteniendo  el  doctor  Lardner»  qne  era  obsolatamente 
impracticable  el  qne  nn  bnqne  de  rapor  crnzase  el  Atlán- 
tico, cnando  el  Great  fFestem  besaba  las  playas  británi- 
cas de  Toelta  de  sn  primera  espedicion  transatlántica:  y  lle- 
gó el  tiempo  en  qne  el  mismo  doctor  turo  i  buena  fortnna 
el  aprDTecharse  de  nna  oportunidad  ignal  para  pasar  á  la 
tierra  de  los  Tankees. 

t Proyectos  en  gran  número  se  prodncen  para  juntar 
el  mar  Hojo  con  el  Mediterráneo ,  y  el  Atlántico  con  el  Pa- 
cifico. Se  preparan  espediciones  europeas  para  esplorar  los 
istmos  de  Dariea  y  de  Panamá ;  pero  mientras  nosotros  es- 
taños dando  traspieses  á  un  lado  y  otro,  los  naturales  de 
la  regiones  donde  se  han  de  horadar  estas  estupendas  tra- 
resias,  están  seriamente  meditando  el  abrir  su  linea  de 
operaciones  en  distinto  parage;  en  donde  ningún  europeo 
hubiera  por  cierto  pensado,  y  en  donde  á  primera  yista  se 
presentaban  mayores  dificultades  para  esta  empresa. 

«Este  proyecto  consiste  en  abrir  an  canal  entre  la  pe- 
queña bahía  de  Tehnantepec  y  la  desembocadura  del  río 
Coatxacoalcos  en  el  territorio  mejicano.  El  istmo  es  allí  por 
lo  menos  tres  tantos  mas  ancho  qne  en  Panamá  y  Darieo; 
pero  según  parece,  un  río  naregable  para  buques  del  ma- 
yor porte  por  la  parte  del  Atlántico,  y  por  la  del  Pacífico, 
noa  rasta  ostensión  de  pantanos  y  la  reunión  de  rarios  ríos 
meoores,  han  preparado  un  canal  natural  de  cerca  de  dos 
TOMO  I.  *• 
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tercios  de  la  distaocia.  Lo  deraaa  dthe  completarse  con  los 
medios  ordinarios  de  cortes  7  nÍTelaciones,  esclusas,  estan- 
ques 9  ect. 

«La  república  mejicana  concede  algunos  cientos  de 
millas  cuadradas  de  tierra  montuosa  todaria  no  esplorada 
al  proyectista  don  José  de  Garay  mejicano  rico,  que  equi- 
pó la  espedicion  esploradora  con  el  objeto  de  apreciar  las 
dificultades,  las  rentajas  y  el  costo  prorable  de  la  empresa. 
A  la  cabeza  de  la  espedicion  se  puso  Mr.  Moro,  arquitecto 
italiano,  quien  ha  estendido  el  dictiimen  que  nos  ocupa. 

«Hemos  mirado  con  el  mayor  interés  este  proyecto  asi 
como  todos  los  de  semejante  descripción  Mr.  Moro  es  eri- 
dentemente  hombre  de  un  talento  superior  y  habilidad  en 
su  profesión ,  y  lo  que  mas  apreciamos ,  hombre  de  una 
disposición  serena,  de  modestia  candidez  y  sinceridad.  Tie- 
ne el  gran  don  de  disponernos  desde  luego  á  dar  crédito  i 
cuanto  dice  en  su  informe;  lo  cual  en  un  escrito  de  esta  na- 
turaleza es  un  punto  de  no  pequeña  importancia.  Nunca  se 
muestra  arrebatado ,  ni  en  ningún  .modo  preocupado  en  fa- 
Tor  de  su  grande  empresa ;  antes  al  contrario ,  emite  su  jui- 
cio con  calma,  buena  fé  é  imparcialidad. 

«Hé  aqui  la  sustancia  del  informe.  Los  rios,  y  panta- 
nos hacen  la  obra  comparativamente  fácil:  las  montañas  no 
son  en  este  parage  ni  tan  altas  ni  tan  escarpadas  como  en 
otros  puntos  en  apariencia  mas  i  propósito:  el  terreno  mis- 
mo produce  recursos,  tales  como  escelente  madera,  que 
contribuiriau  en  mucho  i  los  gastos  de  la  empresa ,  etc.,  etc. 
c  Este  papel  se  ha  publicado  en  español  para  el  uso  de 
los  mejicanos  interesados,  y  se  han  hecho  traducciones  que 
han  circulado  en  todos  los  lenguages  de  Europa,  con  el  fin 
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de  iadUr  i  los  especnltdores  á  participar  de  la  gloria  y  de 
las  reotajas  de  la  empresa.  Teoemos  por  cierto  qoe  nnes- 
tros  lectores  la  mirarin  coo  el  mismo  interés  qoe  nosotros 
la  niramos. » 


Hemos  presentado  algonos  datos  sobre  el  estado  de  la 
coestion  de  abrir  un  paso  i  trares  del  istmo  de  Panamá. 
Ahora  ramos  á  prodacir  otros  sobre  la  cuestión  análoga  del 
istmo  de  Snez.  Hé  aqai  lo  qae  dice  el  Observateur  Grec. 

•llientras  qne  el  Oriente  y  la  Grecia  han  estado  ab^ 
sorbidos  por  largo  tiempo  en  sns  necesidades  y  sns  luchas 
interiores,  se  discote  y  se  decide  sin  que  apenas  tengan 
conocimiento  de  ello»  un  hecho  exterior  de  los  mas  impor- 
tantes para  la  Europa  y  el  Asia,  y  qne  tiene  que  ejercer 
la  influencia  la  mas  directa  sobre  la  prosperidad  de  las  na- 
ciones orientales:  esta  es  la  abertura  del  istmo  de  Suez. 
Esta  simple  enunciación  presenta  ya  i  nuestra  yista  el  es- 
pectáculo de  la  marina  de  Leyante  cubriendo  las  orillas  del 
mar  Rojo,  y  cangeando  por  millones  los  productos  que  el 
Asia  y  la  Europa  se  piden  recíprocamente.  Siendo  la  aber- 
tura del  istmo  de  una  rentaja  tan  inmensa  para  todas  las 
naciones  de  Europa,  y  toáoslos  pueblos  del  Asia  y  del 
África ,  será  necesariamente  para  el  Oriente  una  causa  de 
prosperidad  mucho  mas  efiicaz  en  realidad,  que  lo  que  pue- 
de concebirse.  Esta  grande  obra  de  la  industria,  debe  trans- 
formar y  regenerar  el  Oriente. 

9  Desde  entonces  el  Levante  se  conrertird  en  la  pri- 
mera posición  comercial  del  globo.  Los  mejores  puertos 
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que  la  Grecia  posee  en  la  dirección  del  istmo  llegarán  á 
ser  grandes  depósitos  de  comercio,  como  lo  son  ya  Marse^ 
\h,  Liorna,  y  Trieste,  qne  también  obtendrá  rentajas  de 
consideración  de  esta  yia  natural  abierta  al  comercio  euro- 
peo con  el  Asia  meridional. 

»Sin  embargo,  estos  resultados  tan  ventajosos  que  de 
derecho  pertenecen  al  Oriente,  le  serán  arrebatados  en 
gran  parte ,  si  en  lugar  de  unir  el  Mediterráneo  con  el  mar 
Rojo  por  un  canal,  se  estableciese  un  ferro-carril  á  través 
del  istmo.  Tal  es  la  cuestión  que  siendo  tan  interesante 
para  el  Oriente  se  agita  en  este  momento,  sin  qne  apenas 
lo  perciba.  ¿Será  pues  un  canal  ó  un  camino  de  hierro  lo 
qne  ha  de  unir  los  dos  mares?  Mo  nos  engañemos:  de  la 
solución  que  se  dó  á  esta  cuestión  depende  en  gran  manera 
la  pronta  regeneración  del  Oriente. 

»  El  establecimiento  de  un  camino  de  hierro  puede  sa- 
tisfacer los  intereses  de  una  sola  nación;  pero  es.  opuesto  á 
los  de  toda  la  Europa  y  del  Asia:  primero  por  que  las  priva 
de  las  relaciones  directas  y  fáciles  qne  determinan  los  pro- 
gresos sociales,  y  luego  por  que  reserva  la  parte  mas  im- 
portante de  los  intereses  comerciales  al  Estado  que  posea 
una  marina  en  ambos  lados  del  istmo.  Con  un  camino  de 
hierro,  las  marinas  de  la  Europa  quedan  detenidas  en  las 
costas  del  Egipto;  y  ¿quién  sabe  que  circunstancias  pudie- 
ran imponerles  allí  tales  condiciones  qne  equivaliesen  á 
una  exclusión? 

n  Es  natural  que  los  negociantes  ingleses  que  tienen 
establecimientos  en  las  Indias  y  en  Malta,  en  Corfú  y  en  Gi- 
braltar,  insistan  en  el  camino  de  hierro;  pero  la  nación 
inglesa  posee  instintos  demasiado  humanos;  y  es  demasia- 
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doílostrada  para  ser  injusta  con  las  otras  naciones:  y  las 
necesidades  sodales  qne  tan  profundamente  la  aquejan, 
hacen  ademas  qne  sea  esta  una  cuestión  de  interés  propio 
para  ella.  Las  ventajas  resaltantes  en  las  posiciones  geo- 
grificas,  han  sido  distribuidas  por  la  proTidencia  entre 
todas  las  naciones.  Las  vias  de  comunicación  indicadas 
por  la  naturaleza  para  establecer  las  relaciones  de  un  gran 
pais  al  otro  y  son  de  propiedad  universal  i  la  cual  to- 
das las  naciones  tienen  iguales  derechos.  £1  istmo  de  Suec 
y  el  de  Panamá  son  los  dos  obstáculos  que  se  oponen  ala 
comunicación  libre  entre  todos  los  pueblos  del  globo»  y  de- 
ben abrirse  á  espensas  y  en  beneficio  de  todos  ellos. 

«La  Inglaterra  que  tiene  el  mayor  interés  en  que  la 
primera  de  estas  dos  vias  se  haga  practicable»  se  ocupa  con 
seriedad  en  obtener  la  facultad  de  construir  un  camino  de 
hierro  entre  Damieta  y  Suez;  pero  ya  los  órganos  inde- 
pendientes de  las  naciones  europeas  han  protestado  contra 
este  medio  de  comunicación  por  las  razones  que  hemos  ex- 
puesto sucintamente;  El  diario  de  Europa  dedicado  espe- 
cialmente ^á  los  intereses  do  la  humanidad,  la  Democracie 
pacifique  ha  defendido  de  un  modo  tan  elocuente  como  hon- 
roso los  derechos  de  todas  las  naciones  á  que  este  paso  sea 
enteramente  libre ;  y  ha  probado  qne  solo  puede  serlo  por 
medio  de  un  canal.  La  prensa  alemana  juzga  la  cuestión  del 
mismo  modo;  y  en  América  asi  como  en  Europa  no  cabe 
mas  que  una  opinión  y  nnas  miras  sobre  este  asunto.  El 
Oriente  no  debe  permanecer  en  silencio  cuando  se  discute 
una  caestion  de  un  interés  social  tan  grare;  y  si  recordar 
almoado  en  tales  circunstancias,  que  trabajacon  ahinco  para 
reconquistar  la  situación  qne  le  llama  á  ocupar  el  puesto  pri« 
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TÍlégiado  qae  le  ha  cabido  en  el  globo.  La  Grecia  y  h 
Torqaia  deben  pues  hacerse  oir  en  el  debate  qae  se  esta- 
blece entre  los  comerciantes  ingleses  y  las  naciones  de  los 
dos  hemisferios,  y  pedir  que  el  paso  del  istmo  de  Snex  sea 
abierto  por  medio  de  un  canal  cojos  gastos  sean  conllera- 

dos  por  todas  ellas 

»  En  esta  exposición  sintética  de  los  intereses  qne  es- 
tán ligados  é  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  debemos  hacer 
mención  separada  de  los  derechos  y  obligaciones  del  Egip- 
to» que  son  los  de  un  depositario.  El  istmo,  repetimos,  no 
puede  ser  propiedad  de  nadie;  es  un  terreno  neutral  que 
debe  el  paso  franco  á  todo  el  mundo^  Seria  tan  injusto  el 
cerrarlo  al  comercio  inglés  á  quien  tanto  interesa  su  uso, 
«orno  sería  inicuo  de  parte  de  éste  el  pretender  el  reservar- 
se su  monopolio  con  perjuicio  de  las  demás  naciones.  Los 
príncipes  del  Egipto  deben  haber  comprendido  que  su  exis- 
tencia política  no  está  asegurada  como  no  cumplan  escm- 
pulosamente  con  las  obligaciones  de  custodios  do  uno  de 
los  puntos  neutrales  del  globo:  y  no  pueden  desconocer, 
ni  por  un  momento,  que  el  establecimiento  de  un  ferro-car- 
ril á  través  del  istmo  en  lugar  del  canal  qne  debia  exca- 
varse, seria  de  su  parte  una  violación  manifiesta  de  lo  que 
deben  á  las  naciones.  No  omitamos  el  aftadir  que  el  gobier- 
no inglés  es  demasiado  ilustrado  y  demasiadas  veces  ha 
mostrado  su  deseo  de  favorecer  los  intereses  de  la  huma- 
nidad en  general,  para  peder  entablar  en  esta  ocasión 
mejantes  pretensiones. » 


FRAiiJIlEüVTOS  DE  VlAOfi. 


ITALIA. 


JL08  dos  trozos  qae  i  continoacion  insertamos  están  saca- 
dos de  ana  obra  inédita  del  sbíIob  non  ahdbbs  bobbboo, 
el  qne  ha  tenido  la  bondad  de  comunicárnoslos  en  prneba 
de  so  simpatía  en  fafor  de  nuestra  Rerista.  • 


ROMA  MODERNA. 

AlISTOCBACIA. —  C05STUHBBBS. —  BSPIBÍTU  Ú  niFLUB5GIA 
BB  LA  CLáSB  HBDIA. — BL  BAJO  PUBBLO. — LOS  BXTBA50B- 
IOS  SR  BOMA. 


Aanqae  algo  ha  podido  colegirse  acerca  del  estado  en 
Vie  se  encuentra  la  sociedad  romana,  por  lo  que  hemos 
dicho  en  el  cap  ítalo  II  al  recomendar  las  medidas  de  pra- 
abacia  y  de  precancion  qoe  compliera  tomar  al  gobierno 
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pODtificio,  habieodo  entrado  eo  taotos  pormenores  sobre 
Roma  histórica  y  monumental ,  sobre  sns  edificios  y  anti- 
güedades, no  creemos  fnera  de  propósito  ni  ageno  al  ca- 
rácter de  este  libro  estender  nuestras  obserraciones  á  la 
ciudad  moderna ,  i  la  Roma  rira  cnya  espresion  y  fisono- 
mía se  retrata  en  el  genio  y  costumbres  de  sns  habitantes. 

Asciende  el  número  de  estos  según  hemos  anterior- 
mente indicado  i  unas  150.000  almas;  los  extrangeros  que 
acuden  á  Roma  durante  el  invierno  aumentan  este  guarismo 
en  10.000  pesonas  al  menos,  de  las  que  la  mitad  son  in- 
gleses; los  restantes,  franceses,  rusos,  alemanes  y  de  otros 
paises.  El  estado  ^eclesiástico  compondrá  entre  regulares  y 
seglares  de  4  á  5.000  individuos  sin  contar  los  qne  no  vi- 
ven en  comunidad. 

La  grandeza  romana  desposeída  del  poder  y  de  la  in- 
fluencia que  ejerció  en  los  pasados  siglos  y  que  tan  enér- 
gicamente supo  arrancarle  Alejandro  VI,  bajo  cuyo  ponti- 
ficado puede  decirse  que  acabó  la  soberanía  feudal  de  los 
terribles  patricios  dueños  de  la  Romana,  sujeta  y  contenida 
por  Julio  II,  por  Sixto  Y,  y  los  pontífices  sus  sucesores 
quienes  acabaron  de  consolidar  el  dominio  temporal  de  la 
Santa  Sede,  ha  perdido  el  prestigio  qne  le  quedara  á  fines 
del  siglo  último,  durante  los  veinte  años  de  la  dominación 
francesa  en  Italia,  desde  1796  á  1814. 

Solo  las  familias  que  á  la  elevación  de  sns  antepasados  á 
la  tiara,  deben  ó  una  grande  opulencia  ó  cargos  elevados  en 
el  estado,  como  losBorgheses  los  Gorsinis,  los  Barberinis, 
Ghighis,  Ghiros,  Dorias,  Ghiaras,  conservan  en  el  día 
representación  é  influencia;  masías  que  no  pueden  sostener 
sn  alcurnia  con  un  gran  patrimonio  ó  algún  capelo  de  car- 
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denal  se  ren  oscorecidas  y  eclipsadas  como  los  Savellis  y 
Santa  Groces  por  adreoedizos  que  han  hecho  dinero,  ni 
mas  ni  menos  qae  sucede  en  Francia  con  las  fortunas  in- 
dnstríales  y  en  España  con  los  enriquecidos  por  la  reyo- 
Incion. 

El  señorío  de  Roma,  conserva  empero  las  agradables  y 
ficiles  costumbres  de  las  aristocracias  que  no  han  sido  en- 
teramente destronadas,  procurando  engañar  la  pérdida  de 
su  antiguo  poder,  con  el  halago  de  las  distinciones  y  pre- 
ferencias que  le  dispensa  una  corte  y  un  gobierno,  en  los 
qne  no  han  hecho  todavía  invasión  las  impetuosas  oleadas 
de  la  moderna  democracia.  La  nobleza  de  Roma  guarecida 
á  las  gradas  del  trono  pontifical,  honrada  y  distraída  por 
la  alta  y  rica  aristocracia  extrangera,  que  durante  seis  me- 
ses del  año  tí  á  gastar  su  dinero»  á  dar  funciones  y  sola- 
zarse en  Roma,  participa  de  un  brillo  y  de  un  boato  que  no 
podría  costear  ella  misma ,  y  se  consuela  asistiendo  á  las 
brillantes  funciones  y  zaraos  qne  multiplica  en  la  tempora- 
da de  invierno  la  opulencia  de  sus  huéspedes,  atraidos  por 
los  inmortales  recuerdos  de  la  ciudad  eterna. 

En  honor  sea  dicho  empero,  de  los  decaidos  magnates 
cuyos  antepasados  suministraron  tan  animadas  páginas  á  la 
historia  de  la  edad  media ,  el  uso  que  han  hecho  de  sus 
antiguas  riquezas ,  es  digno  de  emulación  y  al  visitar  los 
palacios,  las  vilas  y  las  galenas  que  como  recuerdos  de  fa- 
milia conservan  con  religioso  respeto ,  se  deplora  que  los 
poderosos  de  nuestro  siglo  no  se  muestren  tan  apasionados  á 
las  bellezas  del  arle,  ni  sientan  su  vanidad,  escitada  i 
ejercer  el  mismo  digno  y  grandioso  patricinio  qne  la  noble- 
za italiana  supo  extender  á  las  producciones  del  ingenio. 
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Sea  ademas  orgallo  ó  beaevoleocía ,  la  casa  de  un  señor 
de  Roma,  esU  abierta  al  público  á  todas  horas,  y  el  ex- 
traogero  como  el  iadigena  puodea  pasear  por  las  magnifi- 
cencias de  sa  interior,  sin  mas  coto  qae  sa  fantasía  y  el 
placer  qae  encaentren  en  recrear  sa  rista  con  las  perfec- 
ciones del  arte. 

Respecto  á  las  costumbres  de  la  aristocracia  romana 
podrá  formarse  acerca  de  ellas  adecaada  idea,  bascando  el 
término  medio  ideal  entre  la  facilidad  y  relajación  de  la 
sociedad  de  Madrid  á  fines  del  siglo  pasado,  y  la  reser?a 
y  circunspección  qae  á  nna  señalada  propensión  al  deleita 
y  á  la  satisfacción  de  los  sentidos,  imponen  por  nn  lado  la 
ser eridad  y  disciplina  de  nna  corte  eclesiástica ,  y  de  nna 
policía  en  coyas  atribuciones  entra  celar  y  compeler  á  la 
fidelidad  conyugal;  á  que  se  añade  la  coacción  hija  del  di- 
simulo y  de  la  aparente  decencia  con  que  la  alta  sociedad 
en  toda  Europa,  encubre  en  el  dia  las  flaqueras  de  la  rida 
privada.  Salvo  el  escándalo  que  en  realidad  se  halla  pros- 
cripto en  Roma,  las  costumbres  lo  toleran  todo,  y  si  bien 
la  traida  y  llevada  especie  del  cicisbeo  (pronuncíese  chi^ 
chisveo)  y  del  cavaiiere  serventi,  no  se  repite  en  la  forma 
habitual  referida  por  L€uly  Moníague  y  los  que  como  ella 
nos  dan  noticias  de  la  Italia  del  siglo  pasado,  el  aficionado 
entendedor  y  prudente  que  antes  de  acometer  tiernas  em* 
presas  se  lome  el  trabajo  de  observar  cuales  son  las  prác- 
ticas recibidas,  encontrará  que  en  Roma  como  en  Madrid 
no  ha  llegado  la  transformación  al  eitremo  de  haber  de 
convertir  los  galanteos,  en  la  profunda  y  secreta  trama  de 
misteriosas  intrigas  á  que  la  puritana  hipocresía  de  la  alta 
sociedad  francesa  obliga  á  aquellos  de  sus  frágiles  indivi- 
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daos,  qae  se  dejan  arrastrar  por  el  vicio  ó  por  la  pasión. 

La  clase  aaedia  no  muy  nunerosa ,  pero  en  Roma  asi 
como  en  todas  partos  la  mas  activa,  se  vé  fortificada  por  la 
agregación  de  la  mnltitnd  de  artistas  de  todos  los  paises 
que  concnrren  i  aquellos  museos  y  i  despecho  de  la  nata- 
raleza  del  gobierno  y.  de  las  institnciones,  es  la  qne  piensa, 
anima,  discnrre,  aprueba  y  critica  cnanto  en  Roma  ocupa  ol 
ánimo  de  sos  habitantes  jaunqne  esta  muchedumbre  de  co- 
merciantes y  de  tenderos,  de  literatos  y  de  pintores,  no 
penetra  en  los  salones  de  la  aristocracia ,  ni  asisto  i  sns 
fiestas,  ni  menos,  (y  esta  es  ana  de  sus  quejas  las  mas  cons- 
tonles)  tiene  parto  en  los  cargos  y  empleos  que  distribuye 
el  gobierno^  su  influencia  es  patente  y  se  nota  donde  quiera 
que  un  motivo  de  interés  coman,  renne  á  los  romanos.  Es 
errado  creer  qae  solo  en  las  naciones  dotadas  de  institu* 
ciones  libres ,  es  donde  la  opinión  logra  hacerse  escachar. 
Todo  pais  civilizado  y  coito ,  tiene  necesidades  morales  de 
qae  i  falta  de  periódicos  y  de  tribunas,  son  órganos  inevi- 
tables cada  ciudadano  en  su  hogar  doméstico  y*  en  el  circn** 
lo  de  sus  relaciones  privadas.  En  los  cafés  de  Roma  donde- 
se  junto  infinita  gente,  y  donde  ésto  pasa  mucho  tiempo,  se 
discuten  los  méritos  de  todos  los  sucesos,  de  todos  los 
hechos  que  mueven  el  interés  público;  en  las  fiestas  y  en 
los  teatros,  los  concurrentes  distribuyen  libremente  la  ala- 
banza ó  la  crítica ,  y  esta  opinión  emitida  con  entera  liber- 
tod,  aunque  sin  degenerar  en  sedición  ni  en  tnibalencia, 
siéndolo  por  la  clase  á  la  qae  incontestoblemente  pertenece 
la  influencia  intelectual  y  mmral  de  la  época ,  se  comanica 
de  unos  en  otros  y  acaba  por  ser  b  espresion  del  sentir  de 
lodos  en  términos  que  infinidos  por  ella  á  veces  sin  quererlo 
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di  pensarlo  y  aao  contra  su  Tolantad,  los  gobernantes  aca- 
ban por  prestarle  oído  y  sojetarse  i  sas  exigen¿ias. 

Los  efectos  dé  esta  inflaencia  moral  se  notan  en  las 
mejoras  materiales  de  las  qne  annqne  en  menor  proporción 
qne  las  obtenidas  por  otros  estados  de  Italia ,  ha  tocado  á 
Roma  sn  parte.  La  seguridad  pública  jamás  estnbo  tan  aten- 
dida en  los  Estados  Pontificios  como  la  esti  actualmente; 
no  solo  los  caminos  se  hallan  libres  de  malhechores,  sino 
que. también  en  la  ciudad  se  obserra  una  policía  rigurosa 
que  permite  discurrir  de  noche  por  sus  calles  sin  peli- 
gro de  ser  inquietados  como  sucedia  de  tiempo  inmemo- 
rial. La  abolición  del  código  ci?il  francés  ha  sido  compen- 
sada con  la  promulgación  de  otro  nuevo  que  los  juriscon- 
sultos estiman  como  una  de  las  mejores  producciones  de  la 
época.  La  justicia  criminal  so  administra  con  T¡gor,  y  las 
prevaricaciones  y  desaciertos  que  al  favor  se  atribujen  en 
casos  señalados,  son  objeto  de  critica  tan  severa  que  ella 
sin  duda  impide  no  sean  aun  los  abusos  mas  frecuentes. 

Existe  en  verdad  intolerancia  y  rigor  en  materias  po- 
líticas y  filosóficas,  pero  en  el  gobierno  civil  las  mejoras 
son  evidentes  y  con  mayor  libertad  de  acción,  y  menos  te- 
mor á  los  transtornos,  todavía  serian  mas  notables  los  ade- 
lantos y  progresos  debidos  á  la  lenta,  imperceptible,  pero 
incensante  influencia  de  las  ideas  que  han  logrado  hacerse 
cabida  hasta  en  la  inmutable  curia  romana. 

Pero  si  todo  en  la  Metrópoli  del  catolicismo,  va  insen- 
siblemente cediendo  á  la  invasora  presión  del  tiempo,  to- 
davía vemos  al  bajo  pueblo,  al  proletarismo  romano,  con- 
serrar  su  fisonomía  alegre,  animada,  sensual,  exenta  de 
aflicciones  y  de  cuidados  como  cuando  señor  de  la  tierr». 
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af;oardaba  desdeñosamente  qoe  sos  patricios  y  sas  conso- 
les les  distriboyeran  los  granos  de  Egipto,  y  lo  divirtieran 
en  los  circos  y  anfiteatros.  A  la  ▼nelta  de  tantos  siglos  la 
plebe  de  Roma ,  no  ha  perdido  la  costumbre  de  TÍ?ir  y  de 
goxar  sin  trabajo  ni  afán.  Este  populacho  es  qnizis  la  cla» 
se  mas  feliz  qne  existe,  si  se  hace  consistir  la  felicidad  en 
no  sentir  los  quejidos  del  hambre,  y  en  rerse  libres  de  las 
ansiedades  qoe  enjendran  las  priraciones,  de  la  preocupa- 
ción y  embrutecimiento  en  que  arrojan  i  la  clase  meneste- 
rosa de  otros  paises,  la  inseguridad  de  hallar  alivio  á  su 
miseria,  la  certidumbre  deque  esta  no  será  remediada.  En- 
tre los  trabajos  mecánicos  y  materiales  á  que  vaca  la  plebe 
romana ,  la  servidumbre  de  los  prelados  y  señores  qne  la 
emplean,  lo  que  ganan  con  los  forasteros,  y  los  auxilios 
que  en  la  caridad  y  en  los  hospicios  encuentra  siempre  tiene 
el  pneblo  su  pan  mucho  mas  seguro  qne  los  infelices  in- 
dustriosos tejedores  de  Manchester  y  de  Malhaosen.  Aun- 
que la  cristiandad  ha  cesado  de  derramar  sus  tesoros  en 
Roma  en  qnesta  de  bulas  y  de  indulgencias,  todavia  los 
vínculos  qne  unen  la  silla  de  San  Pedro  á  la  iglesia  uni* 
versal,  son  bastante  poderosos  para  alimentar  un  cen- 
tro de  aptividad  y  de  negocios  canónicos  qne  mantenien- 
do á  opulentas  corporaciones ,  y  sirviendo  para  dotar  pre- 
lados y  dignidades,  hace  que  los  productos  de  tanta  dis- 
pensa y  emolumento  vayan  á  parar  en  gran  parte  á  manos 
del  pneblo,  benignamente  mantenido,  socorrido  y  agasaja- 
do por  el  clero  católico  qne  en  Roma  como  en  todas  partes 
no  niega  su  origen,  y  qne  hijo  del  pueblo  le  conserva  sen- 
timientos de  afectuosa  benevolencia ,  y  no  le  excluye  del 
festín  de  la  vida,  como  con  sos  miseros  dependientes  ha- 
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cen  los  señores  de  Is  íodustria ,  los  magnates  capitalistas, 
qae  se  van  aposesionando  de  la  sociedad  europea. 

No  hay  qae  bnscar  por  cierto  en  las  casas  del  bajo  pue- 
blo de  Roma,  la  abundante  despensa,  el  ajustado  amne- 
blamiento,  y  esmerado  aseo,  que  hermosean  la  estancia  de 
un  acomodado  artesano  de  Holanda  ó  de  Suisa,  pero  en 
medio  de  los  signos  exteriores  de  desaliño  y  atraso  en  pan- 
to á  comodidades  y  goces,  la  familia  rire  segura  de  hallar 
la  mesa  puesta  i  las  horas  debidas,  y  de  satisfacer  sus  de- 
mas  necesidades  personales;  asi  como  no  le  falta  tampoco 
donde  ganar  ó  adquirir  de  limosna  ó  prestado  lo  suficien- 
te para  celebrar  alegremente  las  pascuas,  el  agosto,  el  oc- 
tubre, el  carnaral  y  las  repetidas  temporadas  de  recree  y 
dirersion  en  las  que  los  romanos  de  todas  clases  y  en  par- 
ticular el  pueblo  se  entregan  i  la  alegría  mas  espansira; 
cuando  adornadas  las  mugeres  con  flores  y  guirnaldas,  cu- 
bierto el  cuello  con  cadenas  de  oro,  los  dedos  con  sortijas, 
engalanados  los  hombres  con  cintas  de  colores,  y  unos  y 
otros  atreresando  la  ciudad  en  carruages  de  alquiler,  ento- 
nan cánticos  festiTos,  romances  populares ,  lanzando  al  aire 
la  espresion  de  su  contento,  del  olvido  de  sus  penas,  ahu- 
yentadas por  la  seguridad  de  que  una  irremediable  degra- 
dación y  miseria,  no  vendrán  al  dia  siguiente  á  condenar 
la  familia  á  los  tormentos  del  hambre,  ni  al  desconsuelo  de 
hallar  sordos  á  sus  miras  á  los  poderosos  que  implore,  co- 
mo sucede  en  los  paises  donde  la  penuria  que  el  rico  ha  de 
socorrer  es  tan  universal  y  frecuente,  que  no  alcanzando 
su  caridad  al  remedio jle  tanta  dolencia,  acaba  por  hacerse 
ihsensible  á  ella  y  cesa  de  conmoverse  á  los  padecimientos 
del  pobre. 
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El  paeblo  de  Roma  tiene  con  el  naestro  los  puntos  de 
analogía  qae  resaltan  de  las  múltiples  consideraciones 
de  clima ,  de  escasex  de  población  y  consiguiente  mayor 
abundancia  de  subsistencias  comunes  i  ambos;  á  que  se 
agrega  igual  flojedad  en  la  obserrancia  de  la  ley  escrita,  y 
la  analogía  de  instituciones  religiosas,  las  que  habiendo 
penetrado  profundamente  en  el  espíritu  de  los  dos  pueblos, 
han  impreso  con  fnena  en  ellos  el  sello  de  una  idéntica 
influencia. 

El  carácter,  las  costumbres,  la  fisonomía  del  paeblo 
romano,  conserra  todavía  un  tipo  de  originalidad  tan  mar- 
cado ,  que  no  han  bastado  i  alterarlo  la  periódica  y  conti-> 
una  irrupción  de  extrangeros  que  cruzan  ^  visitan  y  esplo- 
ran su  territorio,  ni  el  contacto  permanente  con  las  nume- 
rosas colonias  de  ingleses ,  alemanes  y  franceses  que  habi- 
tan sedentariamente  los  diferentes  puntos  de  los  Estados 
Pontificios. 

Con  dificultad  otro  pueblo  alguno  del  globo  resistiera 
tan  pertinazmente  á  la  acción  asimiladora  de  las  costum- 
bres extraogeras,  y  basta  para  comprobarlo  notar  la  sen- 
sible influencia  que  el  roce  con  los  ingleses  ha  producido 
en  la  sociedad  francesa  y  en  particular  en  la  de  París ,  la 
alteración  que  en  nuestras  costumbres  irroga  el  mayor  tra* 
to  que  desde  algunos  años  acá  mantenemos  con  los  extran- 
geros, y  la  muy  singular  que  se  observa  en  nuestros  puer- 
tos de  mar,  hecho  común  á  todos  los  países  donde  el  co- 
mercio lleva  con  frecuencia,  y  fija  con  la  misma  gran  nfi- 
mero  de  naturales  de  otros  países.  Pero  en  Roma  no  obs- 
tante que  su  prosperidad  material  depende  de  la  residencia 
qae  los  forasteros  hacen  en  sus  muros  gran  parte  del  año^ 
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la  inocnlacian  de  los  TÍsitadores  del  Norte,  no  hace  mella 
en  la  festiva,  descuidada,  fácil,  existencia  del  pueblo  cayo 
caráter,  genio  y  habitades  son  hoy  las  mismas  qae  antes 
que  por  él  pasara  el  torrente  nivelador  de  la  reTolocion 
francesa,  seguido  por  la  irresistible  oleada  del  espirita 
cosmopolita  y  mercantil  qae  anima  y  mneve  la  generación 
presente. 

Todo  aquello  qae  para  el  economista ,  el  hombre  polí- 
tico y  el  patriota ,  es  objeto  de  censara  en  Roma ,  para  el 
artista  y  el  poeta ,  aparecen  como  asuntos  de  interés  y  de 
estadio;  y  no  es  posible  calcular  el  efecto  de  los  caminos 
hierro,  del  acrecentamiento  de  población^  y  del  curso  re- 
gular de  una  legislación  severa ,  sin  preve^r  y  sentir  la 
desaparición  probable  de  los  magestnosos  desiertos  y  so- 
lemnes ruinas,  cuya  desolación  representa  el  luto  que  viste 
la  tierra,  teatro  de  las  glorias  y  esplendores  de  la  anti- 
güedad. 


DEL  ARTE  EN  ROMA. 

GAROVA.  —  THOEWALSBN. —  ALTARBZ.  —  SOLA.  — OPBEBBCK 
CAMUGIIII. — AETI8TAS  BSPaHoLBS. 

¿Es  Roma  en  Italia  la  patria  predilecta  del  arte  ó  solo 
divide  el  cetro  de  la  belleza  y  del  gusto,  con  Florencia, 
Ñapóles,  Milán  y  las  demás  capitales  de  la  Península? 

Atribuyendo  á  Roma  la  creación  de  la  escuela  á  que  ha 
dado  su  nombre,  las  inmortales  obras  de  Rafael  le  asegu- 
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ra  oaa  «oj^tédifteia  hiootttefttáble. — Y  áanqae  el  gran  San- 
^  y  tai  nejares  diaeipiilos,  maa  bieii  trajeroD  j  fijaron 
ei  arte  en  Roña  qne  recibieron  en  ella  tu  inspiración ,  la 
jnflnencia  que  la  reKgion  ejerció  en  las  maravillas  de  la 
pidtara  y  de  la  esenhara,  el  magnánimo  patrocinio  qae 
Léon  X,  Jñlio  II  y  sos  saccesores  dispensaron  i  los  artis- 
tas, aseguran  á  Roma  dna  gloña  de  qne  ni  la  erodicion  ni 
la  erítiea  bastaran  para  despojarla. 

Miguel  Ángel  qne  repartió  casi  ignalmente  los  dotea 

*  <  ■ 

Ab  8q  ingenio  entre  Roma  y  Florencia ,  fné  parra  la  escnl- 
tora  moderna ,  lo  qne  Rafael  para  la  pintura ;  y  echó  los 
cinientoa  de  la  escuela  qne  ihstraron  y  engrandecieron  Ga- 
ttOTa  y  Airares,  los  dos  grandes  escultores  del  presente 
«gló. 

Canora  de  cnyaa  obras  hemos  íiablado,  en  nuestra 
deacripcioB  de  la  Basílica  de  San  ¥edro,  poseyó  en  mayor 

■ 

grado  qne  el  padre  de  la  escultnrn  moderna  el  sentimiento 
de  la  peifecoion  y  de  la  armonios,  la  bellota  de  las  formas, 
]o  acabado  de  loa  pormenores.  Hignel  Ángel,  genio  origi- 
nal, pódeioao,  de  un  inimitable  rigor  en  la  ejecución  y  en  la 
eoacepcion  de  lo  grande  y  de  lo  snblime,  Sacrificaba  muchas 
reces  la  armenia  al  pensamiento  y  en  sna  obras  sobresale 
le  terrible  i  espensás  de  lo  suare  y  de  lo  hermoso.  Canora 
«atadlo  la  natnraleffck  y  la  historia ,  poseyó  él  sentimiento 
ée  la  bellexa  y  ha  conseguido  ser  el  mas  digno  intérprete 
del  arte  griego.  Los  grupos  de  Canora  colocados  en  el  mu- 
seo  Vaticano  al  laido  de  las  obras  de  Phidias,  no  desmere- 
cen á  aquellos  prodigios  de  Atenas.  El  Perseo  y  los  Ola- 
fiadores  sostienen  el  paralelo  con  los  mármoles  mejor  aca^ 
badea  de  la  atttig«todad. 

TOMO  1.  ** 


I 
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Corntemporáaeo  de  GaooTa  naestro  compatriota  el  roa- 
logrado  Alrarez,  ha  dejado  en  Roma  recnerdos  que  hon- 
rao  el  nombre  español,  y  ú  la  fama  de  aqael  artista  arre- 
batado á  la  flor  de  sa  edad  no  ha  igualado  i  la  de  CanoTa, 
debe  atribuirse  á  su  corta  Tida  y  á  las  calamidades  que 
afligieron  á  España  en  la  época  en  que  el  talento  de  AtTa* 
rez  necesitaba  del  apoyo  y  protección  de  nuestro  gobierno 
para  haber  mostrado  de  lo  que  era  c^az.  El  mismo  Gano- 
va  supo  hacer  justicia  i  nuestro  compatriota  y  en  medio  de 
su  fortuna  y  de  sus  triunfos,  el  escultor  admirado  y  busca- 
do splia  decir,  o  las  obras  de  Jlvarez  no  se  venden^  por^ 
que  no  están  en  mi  taller^  o  dando  asi  á  enteader  que  la 
moda  y  no  la  inferioridad  del  español  le  yalian  i  él  la  pi;e- 
ferencia  del  público.  No  se  mostró  ingrato  á  este  generoso 
proceder  nuestro  malogrado  artista ,  cuando  i  la  muerte  de 
Canora  ejecutó  gratuitamente  la  estatua  que  del  mi$mose 
admira,  en  la  academia  de  San  Marcos. 

Muerto  Alvares « el  cetro  de  la  escultura  psa^  á  maní^ 
del  dinamarqués  Thorwalsen  cuyaa  obras  heposr  elogiado 
en  la  Basílica  de  San  Pedro,  y  cnya  bien  adquirida  famii 
que  atestiguan  los  infinitos  monumentos  y  est^lnfis  qm^se 
ven  espuestos  en  Alemania,  en.Italjia  y  en  sa  palria»  aci^ 
ditan  qne  la  organización  de  los  hofnbres  del  nortfi,.  no  es 
ni  menos  rica  ni  menos  delicada  qne  la  délos  d§l  itodiodia» 
generalmente  considerados  como^esclusivos  poseedores  del 
genio  de  las  bellas  artes. 

Thorwalsen  avecindado  en  Roma  donde  adquifí^^  y 
acreditó  su  nombre,  no  quiso  sin  embargo  morir  bajo.. el 
puro  cielo  que  fué  teatro  de  su  gloria. — ^A  la  e4ad  de  setenta 
años  regresó  i  Suecia  y  sus  agradecidos  paisanos  tqcqw^ 
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peBsaron  esta  tierna  prneba  de  patriottamo,  con  aelaraacie^ 
Des  y  honerea  difpQos  de  haber  cansado  enTÍdia  á  vn  trian- 
fodor  de  la  antigibedad. 

Otro  eapaSid  ba  sabido  también  f|;rangearse  muy  cKs- 
tíngúdo  lagar  enire  loa  escnltoras  de  Honu.^— El  tdler 
del  seior  Soli  presenta  obras  qne  sostienen  hcido  paran- 
gón ooD  lo  mejor  qoe  aclnalmente  se  ejeonta  en  aqnella  ca- 
pital» ai  bien  para  prosperar  en  sn  pnrfssion  el  artista  es- 
pañol se  re  crfiligado  á  acogerse  á  la  protección  de  los  ex- 
trangeros,  falto  de  trabajos  ipe  ejecnttr  por  orden  del  go^ 
bierno  ó  de  los  partioolares  de  sn  nación,  como  soeede  i 
los  demás  artistas  estableados  en  Roma;  pues  por  desgra- 
cia son  todaria  las  arlea  para  nosotros  mi  recnerdo  ó  una 
espennaa,  en  rez  de  ser  coom»  para  lo»  franceses,  alema- 
nes, rasos  é  ingleses,  objeto  de  actaal  goce  y  posesión. 

Si  hemos  de  fnndar  albricias  en  las  sentidas  moestras 
de  aplieacioB  y  de  ingenio,  dadas  por  algunos  jóirenes  es- 
pañoles qne  en  estos  últimos  añoshan  ida  i  estndiar  á  Ro- 
ma,  oe  ha  de  faltarnos  plantel  para  despertar  él  gasto  de 
la  generación  vacíenle,  bácta  la  reconquista,  de  on  arte  .en 
el  qoe  los  pasados  siglos  nos  depararon  tanta*  gloria.  Ha- 
draso  hijo,  y  el  jÓTen  Gerdá  han  sabido  aproTechar  so  per- 
manencia en  Rema  ,é:ioii?iados  en  los  seeretps  de  los  gran- 
des msestios ,  capatea  •  de  concebir  y  de  ejecntar,  pnedea 
jontamenle  con  sú  condisoipnlo  Eapalter,  ser  los  precnrso- 
res  de  la  era  de  renacimiento  i  qne  se  re  llamada  lá  traba^ 
jada  Espafta,  despne^qne  habiendo  sacodido  el  yogo  opre- 
sor del  espirite  estacionario,  mira  de  hoy  en" adelante^  sn 
porrenir  y  sn  gloría  pendientes  de  la  resimeccion  de  sn  pro- 
pio genio. 
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La  pÍDtiira  íuliaiía  representada  á  fines  del  siglo  pasa* 
do  y  principios'  del  actnal  por  el  artista  romano  Gnmacini, 
bnen  colorista,  dibnjanta  correcto  y  erodito,  pero  escaso 
en  los  dotes  de  creación  y  originalidad,  dohaia  por  decirlo 
aai  manteniéndolas  ilnsiones  de  lo  pasado  por  el  reflejo  del 
bnen  f  nsto  que  la  constante  tradición  de  las  grandes  es- 
cuelas  ha  perpetnado  en  Italia ,  cuando  de  repente  se  dio 
i  conocer  hace  pocos  aftos  nn  pincel  «nster»^  sublime,  ins- 
pirado, nn  genio  rerdaderamente  espiritualista ,  en  la  per« 
sona  del  dulce  y  renerable  Operbeck. 

Naddo  en  las  frias  regiones  de  AJemania  este  artista, 
cuya  alma  tierna,  cuya  imaginación  yira  y  concentrada  de- 
bia  encontrar  en  el  sentimiento  religioso  un  móril  tan  pe- 
deroso  para  sus  facultades  morales,  se  penetró  de  Roma  y 
de  su  historia ,  de  la  religión  y  <de  sus  misterios,  como  una 
organización  musical  se  penetra  de  la  armonía  osiando  sus 
ñbras  embelesadas  peieiben  de  continuo  las  mágicos  acen-» 
tos  de  una  soUime  melodía. 

Tara  Operbeck  hiego  fué  Rema  an  patria,  el  arte  su 
teico  afán  en  la  vidav  lo*  grandes  modeles  so  eatimnlo,  el 
cido  y  los  ángeles  los  objetos  de  su  constante  preofu^* 
pación. 

Batucan  piolar  MAtesale  especialmenle  en* el< dibujo^ 
en  dar  á  hafignraa  de  sus  cuadros  una  espresion,  un  sen* 
tímiento ,  un  seUo  de  esptritualismo  que  logra  dimiaar  lo» 
rostros  de  sus  imágenes. 

Atraído  por  h  fama  de  Operbeck,  quise  TÍaitar  an  la^ 
Uer,  y  conducido  i  él  por  un  jóren  artista  español ,  me 
encontré  i  presenoía  de  nn  anciano  cnyo  porte  aenciilo ,  no- 
ble, modesto  y  en  estremo  dnice  y  cortés  desde  luego  hm 
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ÍDspimoB  respeto  y  afición  Ucit  so  persoos.  Bra  domia«> 
go,  7  el  UUer  se  hsUalMi  solíUrío. — Coo  l«  mayor  afabtl¡«- 
dad  DOS  enseñó  Operbeck  los  cartones  4e  varios  de  los  coa- 
dios  fne  ha  ejecutado  pera  difsrentes  oafedrales  de  Ale- 
■sua,  y  aenqne  estos  booelos  pnrados  de  colorido  no  pen- 
dían serTÍr  de  maestra  del  genio  6  manera  de  sn  pintora^ 
sobresalían  en  ellos  las  calidades  mencionadas  de  animacíen 
intelígeaeia  y  Vida  en  hs  fignras. 

Manifestéle  mi  sentimiento  de  no  ver  níngen  cnadro 
myo  ünminado  y  ne  dijo  oen  macha  modestia  qoe  el  oki^ 
Bo  se  io  habnn  llevido^  La  verdad  es,  qué  las  obras  de  este 
maestro  son  tan  bascadas^  qne  recibe  mochas  mas  órdenes 
de  las  que  puede  qyecnlar ,  y  que  apenas  oondoye  lun  cna- 
dro, se  lo  arrebatan  de  las  manos. — Un  pintor  francéé  nó 
hakia  dejado  de  haccar  gal»  del  motivo  de  la  pobreaa  de  su 
taller,  cuando  para  e^licnrme  la  causa  del  estado  en  qlift 
encontré  el  de  Operibeck,  ture  qne  recorrir  i  mi  introcdniúr 

Después  de  examijuidos  Jos  earleoes  nos  oondojo  el  ar- 
tista á  noa  sala  contigua  donda.  tonta  el  líenle  en  qne  knít 
bajaba  en  aquel^mlümentll• 

SI  asunto  era  el  desoeildin|ÍBnto  de  la  Cros«-~*Bii  el 
fondo  se  vé  al  Salvador  estendido  sobre  un  sudario;  se 
cuerpo  descansa  ea  el  su^soitentdo  por  los  diseipulos  qae 
le  sepultaron ,  y  ^ór  el  üpt  Sbraaritano  coya  piedad .  ne 
abandonó  á  Jesná.en-  soa  nltimas  inatantes.  A  h  derecha 
hay  un  sepulenode  Orden. etrnsco^ cuya  pderta  abierta  indi- 
ca el  Jitgrade  depósito  qué  !^  á  recibir. — ^A  la  ¡x<f^erda  y 
á  ooata  distancia  de  les  piea  .dé  Cristo  se  vé  á  la  Virgen 
apoyada  éa  las  doa  Msrias.  fil  pensami^ute  que  domina  el 
cnadro  es  Ja  espresion  del  dolor,  vivamente  impreso  en  la 
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fiBODomk'  de  los  circuostantos  que  por  ¿Mina  Tez  contení- 
plan  el  cadáver  lÍ¥Ído  de  sa  divino  maestro  del  que  van 
¿  separarse. 

La  imagen  del  Salvador  representa  á  la  tos  y  sin  con* 
fundirlas  la  muerte  y  la  divinidad. -r- Los  rostios  de  los  dis- 
cípulos dicen  que,  lloran  al  hombre »  y  que  tienen  fé  en  su 
inmortalidad.^ — £1  tono  general  del  cuadro  respira. fé,  tris- 
teza, dolor,  pero  sobre  todo  deja  la  impresión  de  nn  he- 
cho regenerador  de  la  especie  humana ,  pues  la  mnerte  de 
Cristo  ha  sido  el  punto  de  partida  del  reinado  del  espíritu 
sustituido  al  déla  materia^^-^La  contemplación  de  aqnel 
sublime  lienzo ,  cautivó  mi  atención  tan  profundamente^ 
absorvió  en  tales  términos  uii  espíritu,  que  después  de  ha- 
berlo mirado  por  largo  espacio,  esclamé  invdnntariamenltt: 
a  Creo  kaher  asistido  al  entierro  de  Cristo,  aunque  lo  hu* 
hiera  presenciado  no  podría  sentir  mas  vhutmente ,  que 
siento  en  este  momento.  » 

Y  volví  la  vista  hicia  Opeibeck  quien  me  contestó  di- 
ciendo.-^iTo  estrafte  /^.  que  et  dolor  se  retrate  con  fuer-' 
za  en  ese  cuadro :  cuando  lo  pinté  acababa  de  perder  d 
mi  hijo  único,  jáven  de  24  años,  que  era  toda  mi  espe- 
ranza en  esta  vida,  • 

¡Entonces  conocí  cuan  poderoso  era  el  influjo  que  la 
religión  ejerce  en  el  alma  de  Operbeckl 

Humilde  é  incompetente  como  sin  duda  alguna  es  mi 
sufragio,  no  vacilo  en  declarar  que  si  bien- no  comparables 
en  el  colorido  i  los  del  gran  Rafael,  los  cuadros  religiosos 
de  Operbeck,  no  le  son  inferiores  en  ú  dibujo,  en  eleva* 
cion  ni  en  poesía,  quedando  siempre  á  favor  dd  Sanzio  la 
fecundidad  y  nniversidalidad  de  su  talento  llevado  i  la 
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perfección,  no  solo  en  asnntos  sagrados,  sino  en  las  compo* 
sicíones  histtfncas,  en  las  filosdficas,  y  hasta  en  los  retratos. 
Opeifaeck  me  habló  con  cariño  y  con  elogio  de  sa  dis- 
eípnio  el  jóTeo  catalán  don  Joaqvin  Espalter,  y  he  fisto 
con  gnsto  á  mi  n^reso  i  Espa&a  qne  este  aventajado  ar- 
tista ha  aprovechado  de  las  lecciones  de  tan  hibil  maestro, 
y  qoe  sos  trabajos  justifican  las  esperanzas  qne  mas  arriba 
hemos  fundado  en  sns  talentos  y  en  los  de  sos  compañeros 
los  jóvenes  formados  en  la  grande  escnela  Romana. 


ns  LA  AmQnrracTUBi   vonsmiA.  —  bbsceipcion  ob  la 

basílica  db  san  pbbbo. 


1)0  tres  aapetto»  puede  cooriderarse  la  superioridad 
é influencia  artística  de  la  capital  del  mundo  católico,  sin 
hablar  de  la  qne  moralmente  ha  ejercido  sobre  lis  ideas, 
como  centro  de  la  doctrina  religiosa  qne  mas  importantes 
resultados  ha  traido  para  la  sociedad  en  general. 

Nace  el  primero  de  la  arquitectura'  religiosa  llevada  al 
fltimo  grado  de  esplender  en  los  soberbios  templos  erigidos 
después  de  la  época  del  renacimiento;  los  palacios,  edificios 
civiles,  y  obras  pAblícas  que  adornan  i  Boma  como  ciudad 
constitnyen  el  segundo;  y  las  maravillas  de  arte  qne  en 
eicultora  y  pinturas  encierran  sns  galerias,  forman  el  ihi* 
mo,  y  quftis  el  mas  iñtetesanle  délos  tres  puntos  de  vista 
bajólos  cuales,  nos  proponemos  considerar  á  Roma  moderna. 

La  capital  dd  mundo  caU^o  con  sus  140.000  habitan- 
tes se  contiene  casi  toda  entera  en  lo  que  era  el  Campó  de 
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¡fiarte,  desuñado  i  n^^iliobras  ifdlíUres  «a  la  cia4a4  imge- 
rialf  la  caal  encerraba  cerca  de  3^000,000  d^  habit^ate^. 
De  las  siele  célebres  colinas  sobre  que  aquella  esUba  e^ifi- 
cada,  la  Roma  de  los  K^V^^^no  compi^de  mas  qaedoft, 
el  monte  Capitolino  y  el  Quirínal.  Sin  emibargo  lu  re- 
tantes cinco  á  saber  Y  el  monte  jéventíno,  d,  Esguitíno, 
el  Celio  ^  J^itnial^  y  Palatino  con  nn  territorio  aun  macJIío 
mas  estenso,  se  hallan  dentro  de  la  circnnferenáa  4<^  J&o-; 
ma,  cay  as  murallas  comprenden  un  circnito  de  ./cerca  de 
cinco  legnas.  Las  dos  terceras  partes  de  esta  superficie,  es 
campo ,  tierras  labradas ,  ?iñas  y  caseríos. 

Estas  murallas  elevadas  por  primera  vez  en  tiempo  de 
Aureliano,  temeroso  ya  de  la  aproximación  4e  lo^  bádb^ros» 
que  amenazaban  á  Italia ,  han  sido  reparadas  en  la  edad 
media  bajo  la  soberanía  de  los  pontífices.  Diez  y  seis  pner* 
tas  circuyen  la  ciudad  á  saber.:  la  pntHrta  del  I^opfdo,  la 
Pinciana^  ta  SaJIa^ria^.U  Pía,  la  de  San  Lorcu^^^la  ]Iay<^# 
la  de  San  Juaps  la  Latina ^  Ja  de  Sa&  Setiastian  i  la.df  Sluí: 
Pablo ,  la  Pórtese ,  la  de  Sai^  Pancr^cio,  la  de  Caivalesicyrif 
la  Fabricia:,  la  Aqgélica,  y  la  jd^  San  Angele.  Algnnas 
de  ellas  sen  obras  de  señalado  mérito;  la  poerla,  Pía  y  la 
del  Popólo  f qeron  coAstniidatf  según  los  nuide^  de  IHigiiifAi 
Augpl  y  ostfso^n^  una  gallarda  arqvitectnra. 
v.Ji^  .?m^^  mW^^^  encojdtrarpn  en  loa  prifUiros  siglp^ 
d(f  .nuestra  era  Iqs  ^^  cultas  pagano^  y  cyistiato,  odiáii4A9í9 
y.persigq^éiH^e  jso^  .r^p<9(iixo$.a4berej|i^  motivo  siji 
dfijdf.el  desden  de  los  discipnl^s  deili  uuieva^  creencia  há-: 
cia  )fs  fb^andonado^  tetupjioa  de.jQ^.Dip$es«.y  lef  bÍ3^>friBr 
^^Al  ;fif f f9  i^  cef qmmi/is  de  sn  coito  I9»  coasúruficionea  de 
mj^]  g,iH^tQ\i  ft^e  júnifiameinle  alc#i|zab(ai^  tos  ^q«ife«U>s.de  • 
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aq«ttiÍM  isiglo»  de  d^cadencU»  á  los  li0iraio«O8e<iíidoi.q«Q 
hihiorm  podido  «psartecliar. 

Así  las  pñnrafalk  hMáUca»  críaliaBas  taaype  grandes  31 
saatooaas  p«f>  d  tiempo  en  qu  se  edificaran  ^  aparecen: 
toscas  7  oseaipiinaa  eenparadaa  eén  Us  ohras  de  la  ants» 
giedad  7  cor  lae  del  lenacimieiitOi  por  lo  qoe  no  rfreoen 
otro  interés  ^se  el  Ustónco  7  de  piedad ,  añrandoea  oUa^ 
los  santuarios  donde  los  fieles  salidoi  de  las  datacnnbaa 
tobterránoaa,  ea  qne  haUaii  bosoado  asilo  conlrii  la  per- 
secncioii»  pudieron  tranqiáloB  y  gososos  adovar  i  Dioa  á 
loa  del  Sol.  De  las  cataonabas  pro? iúeroii  las  formas  de 
les  allarea  j  eapíUast  distintÍTae  del  naéro  culto,  y  eatae 
íonnaa  noeToa  y  oaginales  diersB  luego  exíslknoia  i  edifi-* 
oes  d  iglesias,  impiegña^aa  doLaiisino  eslikL  DéLnMoñdago 
de  esta  anefa  é  informe  arquitectuncoálasteniiniscéniiae 
tnidaspor  leehárliareainVaseiea^de Éo^t^iuqfies.dela.Ger- 
mmo^t  bacíé  la  «qnitednra  gdácá ;  la  iqae  modificfeid4  poF 
Bnoeleaqni^  «I  BrasMute  y  Miguel  Angal  Anoitaiotii  ou-^ 
JO  §enao  se  inapáiá  .con  el.  esthdío  de  k  .miti|süfadad>  ht^f 
producido  la  an|aítecftuca  knoderns  nesplaJídsoieatb  «n  Isu 
sobenbjes  ideaba  oitt|tt  4^  estos  graadea  hombrea^  y  desua 
^Bucipuloa^ 

Los  edificios  de  Roma  moderna  como  Saá  PlBd«s  S«»> 
la  Karia  lá  mayor; San;  ▲ndiés^.Suu  Garlos «  y.  lós^e  en 
ftioé  ^aieea  lia  eñgendrsido  él  alte  'xeámút^á&^ñn  Italia^ 
coM»  Gian  .PeUo'de.  Leidraa  y'nueat^  £sc0riaU  asaán 
siempre  la  espresion  de  la  belleza ,  y  del  gusto  en  arquilac«- 
tara  y  caracterizáis  U  de  nuestra  edad  en  términos  qne, 
cnaado  el  poderÍQ  d^stMetot  del  tiempo,  redpziCa  á  ruinas 
eslot  edificiof ;  tierno  boy  t«bmíi  ledoeidoa  loa  templo»  dd 
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pa§aDÍ8ino;  la  bóvedli  y  el  frootispício  cristiaBO  dirán  á  lo» 
qae  entonces  conlenipleD  noestras  obras  con  la  tríate  adni- 
ración  con  qve  ahora  nos  detenemos^  deUnte  de  las  de  la 
antigüedad:  par  aqui  pasaran  aira  dírilizadan,  y  aira  sa- 
ciedad disUnías  de  las  de  aquellas  ramaíos  siglas  de  Gre- 
eim  y  Rama,  qne  serán  para  nuestros  descendientes,  lo  qnie 
paira  nosotros  son  los  siglos  qne  rieron  la  gloria  j  espíen* 
dor  de  Tebas  y  de  Uemphis. 

Las  iglesias  de  Koma  pertenecen  «n  general  á  nno  de 
los  tros  tipos  ó  modelos,  de  Basilica,  de  eras  griega  ú  de 
croa  latina.  La  Basílica  es  nn  oMongo  bastante  prolongado, 
con  nna  nSve  principal  en  medio,  y  dos  mas  estrechas  late- 
rales^ generalmente  no  tas  elevadas  como  «qoelU»  y  pire** 
seotaodoal  testero  nna  plartaforma,  nicbe,  á  tribuna  donde 
se  baila  colocado  el  altar  mayor 

La  crns  griega,  iorma  una  figura  en  la  qne  lo«  cuatro 
bracos  de  aquella  son  de  igoal  longitud.  Colocado  el  obser^ 
vador  en  el  centro  de  los*  edificios  coastroidos  según  este 
sistema,  el  efecto  es  de  mndia  mayor  harmonía  y  visualidad 
qne  en  los  que  figuran  la  crní  latina ,  el  brazo  mas  largoi 
de  este ,  destruyendo  eo  parte  las  proporciones  de  los  otriur 
tres,  qne  aparecen  siempre  mocho  mas  chicos  de  lo  que* 
son  en  realiadad; 

!•    Las  iglesias? de  iorma  redonda  por  el  estilo  de  Sau' 
Francisco  el  grande  de  Madrid ,  han  tenido  por  modelo  el  > 
poMlheah  de  jágrippa  de  qoe  hedios  hablado  anterior* 
mente. 

BikSÍUCA   DB   SAN   ^VPW* 

La  idea  que  se  tiene  de  este  célebre  monumento  lo  nu<» 
cho  que  desde  la  infancia  hemos  oido  celebrar  su  mag- 
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DÍficencia  hace  que  apenas  llegado  á  Roma ,  el  viagero 
cerra  i  satisfacer  por  si  misino  sa  escilada  curiosidad. 

La  sitaacioo  qoe  ocopa  San  Pedro,  b0  es  la  qoe  cor-? 
respondería  á  on  edificio  tan  soberbio,  poes  en  Yes  de  bar 
liarse  colocado. en  la  parte  principal./  inejior  educada  de  la 
ctodad  aaodema,  bay  qoe  atravesar  para  ilegar  i  ^,.  calles 
estrecháis  y  sucias  i  pasar  el  rio,  y  crnaar  un  bairio  pobre* 
■ente  habitado,  á  cuyo  estreno  nps  enoonlranios  de  re- 
pente delante  de  una  perspectif  a  tan  grandiosa  y  sorpren? 
denle,  que  abrasándola  la  riata  coaio  por  sorpresa,,  no 
acierta  á  estimar  dfdiidauíenle  lo 'inmenso  de  sim  proporcio- 
nes, eomidas  en  derlo  modo  por  Ja  magnitud  de  la  plaza 
que  sirre  de  pértico  al  lenplo,  y  formada  por  una  dpble 
galería  semicircnlar  de  tres  hileras  de  ooluiuuas  oolosalea 
de  40  pies  de  eler ación  cada  una ,  cayo  nimero  asáend^.  í 
256.  Sobre  la  íriaa  de  la  columnata  se  feo  coloct^as  i  93 
estátoas  de  santos  de  piedra,  de  11  pifes  do  alttira,  pero 
quei  la  ñsla  aparecen  de  tamaffi»  naturak 

Sn  el  centro  de  esta.plaxa  oralada  i  se  lew adta.eL.obe'* 
lisco  de  Memphis  que  estaba  en  el  circo  de  Nerdn  y  que 
Sesto  y  biso  colocar  dando  firani?  i  Ja  Cachada  de  saa  Pen- 
dro. Bste  monumento  tiene  trtinta. siglos  de  existon^ak  A 
cada  lado  del  obelisco,  hay  una  hermosa  fuente  cuyas  agiíaa 
cajeudo  por  elefacion  de.couaiderah|e  alt^inii.ceiejio  heri- 
das del  Sol  los  brillantes  colores  del  arco  ifía.  :  *it 

£1  espacio  semÍBiroular  ó  eléptico  compreudido  enlae 
los  dos  ptfriicQB  ó  galeaÍM  mide  729  pies  doiaucho  aobae  tiU 
frente  de  600  pies.  El  Papa  Alejandro  YU  fué  eJ  ptitraKo 
de  esta  magnifica  obra ,  en  sn  género  la  mas  perfecta  que 
eiiste  en  el  mondo. 


;^.. 
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A  ia  derecha  de  San  Pedro,  y  pegado  i  este  edificio  sobre 
el  iiiismo  moate  Yalicaiio  qae  lo  avecina ,  ae  vé  la  soberbia 
fábrica  del  palacio  pontifical,  qoe  por  ti  sola  produciría  mag- 
nifico efecto,  pero  cuya  fista  carga  demasiado  el  coadro,  y 
perjudica  á  la  perspectiva  de  la  Basílica  y  de  ao  pórtico.  Si 
este  magnifico  atrio  se  descubriese  :désde  cierta  distancia» 
el  efecto  seria  macho  mas  agradable.  La  rtsta  acostumbrada 
desde  lejos  ú  la  harmoiiia  de  los  objetos,  se  haría  cargo  mas 
cumplidamente  de  sus  proporciones,  y  «I  apMximarséi  ellos 
se  acrecentaría  el  d^Üe,  admirando  de^  cerca  lo  que  dé  le- 
jos nos  hibria  ido  gradualmente  atrayendo  y  cautivando. 

INapoieon  en  quien  el  sentimiento  de  lo  sublime  era  ins* 
tintivo,  pensó  en  comprar  todas  las  casas  que  se  estiendeu 
en  el  barrio,  desde  esta  plaza  hasta  el  puente  de  San  Ange- 
lo, ú  fin  de  derribarlas  y  hacer  una  magnifica  y  ancha  ca^ 
He  que  dejara  á  descubierto  toda  la  fachada  de  la  Basílica* 
Otra  fatalidad  perjudica  igualmente  al  efecto  que  produee 
San  Pedro  observado  desde  el  Obelisco.  Los  arquitectos  «oh 
cargados  de  ejecutar  la  obra  después  de  Miguel  Ángel,  al- 
teraron los  planes  de  éste  y  han  colocado  aobre  el  boñn 
tt^picio  del  templo,  un  pedimento  ó  pretil  cuya  elevadtoo 
¿nidai  bprolongadúndelbraao  de  la  iglesia»  que  de  oran 
griega  como  la  idearon  aquel  grande  hombre  y  »u  predece» 
sor  el  Bramante,  ha  pasado  á  ser  crua-  latina^  hace  que  la 
viata  de  la  famosa  cúpula  no  se  perciba  ano  imperfecta» 
ttéttte  desde  ^rca.  E^tos  dos  defectos^  sin  heUer  de  la 
falta  Ae  gusto  que  caidcleriza  los  adornos  hart»  tobrecarga^ 
dos  de  la '  facbíada  ,  destruyen  el  aiombroso  r  admirable 
efercté  que  bubiera*  producido  lá  religiosa  observa néia  del 
diseño  ioventado  por  Miguel  Ángel. 
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Donde  terroiiia  el  óf  alo  de  h  oolomnata  por  la  parte 
qne  aTecUia  i  le  ÍKleaia,  empieía  por  ambos  lados  nnaga^-. 
leria  i  ángulo  recte^  la  onal  nne  aquella  cotf  el  frontis|tício 
de  la  Cachada « formando  otrar  plasa  de  figura  cuadrada  casi 
Un  grande  como  el  ettpsU  de  le  oolumnatoi  en  cojo  centi^ 
se  baila  el  oheUaco  de  Heophia.  ! 

AI  cosmedié  de  este  espacio  empíesa  une  eacaleí^  eir- 
cnler  de  piedi a,  b  enal  dkmionyendo  á  nwdida  qne  se  néhé; 
condece  i  nn  antepecho  <  anbida  de  anaTe  inclinacioa  |ior 
la  que  se  Hega  á  las  peerías  estertores  de  la  Buitica« 

La  allnrsde  sn  fachada  esde  160  pies  y  sntirantoBde 
370.  Las  oelnmnas  qne  sostienen  el  pdrtico  miden  90  pies 
de  elerscien,  y  sn  dtcnníerencia  6  diimetro  es  de  ocho  pies. 
Encima  de  la  puerta  situada  en  medio  de  las  cinco  esleriotfee 
se  halla  el  halcón  desde  el  cual  el  Papa  bendice  al  pueblo  y 
al  mundo  cristiano  en  la  festiYidadde  joeres  Santo. 

Antee^  da  penetrar  en  Sen  Pedro,  dedíquemes  algu- 
nas hreres  líneas  i  la  historia  de  sn  ereecien. 

Bl  Ingar  qne  bogr  ocupa  la  ctiebre  MetibpóH,  bre 
antignameMe  el  circo  de  Neren*  Bn  41  reoihieron  el  maiH 
tirio  muiihos  ciietianos  i  quintos  sus>hermanos  dieron  lei- 
pnltnra  en  nna  gruta  ó  cKTnma  «itnadii  debajo.del' reciñe 
HMinte  YaiicaDO,  y  babínndo  sido  entenado  en  aquel  pe^ 
rageel  ijMiatolSeé  Pbdro,  liiego  se  cooTÍrtid  en  Ingair  de 
Teneracieii  para  loe  fielea.  Per  esto  lo  eseeg)ó  GonetániMe 
pareoonstcnif  la  Basílica  con  qne  délo  á  la  reUgioo.qae  aca^ 
baba  de  abrazar.  El  edificio  obra  de  aquel  principe  ha  snbn 
aislado  por  espacio  de  once  siglos,  y  todaria  se  ré  su  plan- 
ta en  les  bdredas  sdbterráneas  de  la  actual  iglesia.  El  Pa- 
pa HicoUs  IV  fué  d  que  ptfieiero  penad  en  edificarla^  pero 
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la  gloria  dol  moQQUieDto  qae  ahorü  adniiniinos,  estaba 
reservada  al  gran  Jalio  II  socesor  de  oaestro  compatríi»- 
U  Alejandro  VI.  Aquel  pontifioe  oataralmente  íoclina- 
do  á  lo  grande,  ooncili<)  en  so  mente  nn  templo  qoe 
sobrepujara  en  mageetad  i  todas  las  obras  conocidas,  7  en- 
contró en  el  Bramante  an  digno  intérprete  de  la  elera- 
ciun  de  sos  propias  ideas.  El  amable  León  X  confió  alf^an 
Rabel  la  comenzada  fábrica ,  pero  la  temprana  mnerte  de 
este ,  no  le  dejó  lagar  de  aplicar  i  ella  sn  genio.  Pablo  DI 
tuTO  el  acierto  de  encomendársela  á  Miguel  Ángel  y  ú  este 
debemos  la  parte  mas  sorprendente  de  San  Pedro,  la 'bóve- 
da qne  kr  corona ,  la  soberbia  cúpnl.a  qoe  ha  elerado  so- 
bre los  aires,  colodando  sn  base  i  una  altara  de  180  píes 
del  soelOf  nno  de  los  mayores  templos  del  paganismo;  el 
pantheon  de  Agrippa,  de  coyas  grandísimas  propordones 
hemos  baWado  en*  so  logar. 

El  Palpa  Pablo  Y  de  la  familia  de  Biorgboese  turo  la 
dicha  de  acabar  en  sn  pontificado  esta  iglesia,  honor  de  sn 
siglo  y  de  los  reñideros,  y  para  perpetuar  la  memoria  de 
nn  hecho  de  qoe  tanta  prez  le  resaltaba,  hizo  colocaren  la 
fachada  la  inscripción  qoe  llera  so  nombre  y  por  (a  qoe 
parece  ha  de  striboirsele  toda  en t<fra  una  gloria  ^oe  h  equi- 
dad exige  se  reparte  entre  los  pontifices  sus  predecesores. 
'  El  coste  qoe  la  fábrica  ha  tenido  desdé  sti  {nribcipio 
baste  la  época  presente  poes  ten  inníenst  mole  exige  iconti-< 
noas  reparaciones,  se  calcóla  ascíeode  i  oíneoentá  miilooe$ 
dé  daros. 

Al  entrar  por  las  cinco  puertas  esteriores^  se  encoentra 
00  magnifico  pórtico  ó  galería  que  sirre  de  restibttlo  á  la 
Basílica ,  y  aquí  empieza  ya  el  l«jo  sorprendente ,  que  faaS'> 
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U  salir  de.elUí  no  cesa  de  admirarse.  Tieoe  esla  galería 
470  pies  de  tirantes  sobre  ou  fondo  de  40  y  ana  ahvra  4e 
80.  GoloDinas  de  mármol  oriental  qoe  pertenecieron  i 
la  iglesia  obra  de  Coostaatino,  cobren  las  paredes  intesio*- 
res,  intercaladss  con  pilaetras,  y  terminadas  por  nna  coiy- 
«isa  de  estaco  dorado,  de  coya  misma  materia  son  las  ñr 
garas  y  est^taas  qoe  adornan  el  friso. — A  los  dos  eittremop 
laterales,  se  Ten  Issiestátnsq  i. caballo  de  Constantino  y 
de  Garlo  Magno,  los  grandes  protectores  de  Ja  ssnta  Sede. 

Otras  dnco  pnertas  conducen  al  interior.de  la*  iglesia; 
la  prineipal  está  cerrada ,  y  solo  se  abre  en  li|S  grande^  so^ 
lemoidsdes.  La  de  la.  derecha,  la  puerta  santa,  no  está 
mas  qoe  figurada  en  la  pared  por  ser  la  del  jubileo ,  qae  el 
Papa  Tiene  á  abrir  en  persona  cada  25  a&os,  engodo  con  sb 
mano  dá  el  prinier  golpe  de  piqueta  para  demoier  la  mam- 
posteris  qoe  la  ocelta.  Gondoido  el  jnbileo  ToelTe  á  tapiar- 
se hasta  la  reooTlcion  de  la  festÍTÍdiid>  25  aftos  después. 

Las  restantes  pnertas,  asi  como  la  principal  todas  de 
bronce,  pertenecieron  á  la  antigua  Basílica,  y  están  ador- 
nadas de  bajos  reiieTes,  sIusítos  á  asuntos  sagrados  y  mito- 
lógicos ,  mezcolanza  que  para  aquellos  tiempos  prueba  !a 
escasa  iuTenciou  de  sus  artistas. 

En  la  pared,  junto  i  una  de  las  pnertas  se  Ten  incrns* 
tadas  en  bronce  Tarias  bulas  de  los  primitiTos  Papas,  y  unos 
Tersos  compuestos  por  Garlo  Magno  el  año  79fr  de  nnestrs 
era,  y  sobre  la  puerta  esteriof  que  dá  frente  ála^  prineipal 
de  las  interiores,  hay  un  mosaico  del  Gioto  muy  celebraáq, 
y  cuyo  asunto  es  él  del  milagro  de  Jesucristo  cuando  salTÓ 
á  sus  discipulos  de  la  tormenta  haciéndoles  andar,  sobre  las 
olas  del  mar. 
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L»  pf ímeira  impresión  qae  ne  recibe  ni  penetrar  en  el 
iaterior  de  San  Pedro ,  no  soele  corresponder  á  la  idea  qae 
generalmente  sp  tinpe  de  m  magnitud ,  no  obstatite  qae  es 
el  mayor  de  coantos  edi&eíos  existen,  y  mocho  mas  Vasto 
qne  nhiganq  de  los  templo»  griegos  ni  romanos  ('*')  efeeto 
qne  redunda  en  crédito  de  esta  soberbia  fábrica ,  siendo  tan 
perfecla  la  armonía  de  sns  proporciones,  qne  lo  qne  en 
si  es  colosal,  aparece  como  parte  del  conjnoto  dé  tamaño 
ordinario;  y  ha  de  conaiderurse  aislado,  pera  que  se  ven- 
ga en  oonocimiento  de  su  verdadera  dimensión.  Desde 
loa  primeros  pasos  qne  se  dan  en  el  templo  -,  sé -comprueba 
esto ,  pnes  hallándose  i  derecha  é  izquierda  debajo  de 
las  dos  primeras  pilastras ,  las  pilas  de  agna  bendita , 
sostenidas  por  estatúas  de  áugeles,  aparecen  estos  cnando 
desde  lá  entrada  se  miran,  como  niltoe  peqneAos,  y  i  me- 
dida qne  uto  se  acerca ,  van  creciendo  hasta  qne  nos  na^ 
ratillaitoos  de  rer  qne  son  figuras  colosales.       ' 

Hemos  dicho  .qne  el  Bramante  f  Mignel  Ángel,  qnisie- 


(^)  £1  m^por  de  Ida  templos  da  Homa ,  el  áe  JApiter  eipitaliao, 
^nia  sf\9^  Jp^  «otQres  aotiguos  5(00  pies  de  l^go  ^obre  i$i  dé 
ancho. 

El  p^athéoa  de  Atenas ,  cnya  forma  y  proporciones  reproduce  la 
iglesia  da  la  Magdalena  en  París,  tiene  230  pies  de  largo  sobre  98  de 
ataelio.  El  dé  Teseo  no  tiene  mas  qne  104  pies  de  largo.  Bl  templo  de 
l^iter  de  Bledáis  tenía  :»34sobMí  9Í.'tl  dé  ésle  mlsmelKos  en  Ágrí^ 
gesto  que  Uladorocita  como  ana  maravjUa  tenia  eba  eáteasion\de 
845  pies  de  largo  sobre  10(í  .4e.  aecbo.  Pl  mayor  de  toda  la  Irnpda.el 
de  Diana  en  Efeso  ^  media  segnn  los  antiguos  4!25  sobre  2!20,  y  según 
la  observación  de  los  modernos  viageros ,  únicamente  340  sobre  190. 
Bl  templo  de  Salomón  en  lemsalen  segon  las  observaciones  de  Pri- 
deaoxno  tonia  mas  qne  110  pies  de  largo. 
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roo  dar  á  esta  Iglesia  la  forma  de  ona  croz  griega ;  por  des- 
gracia ,  se  abandonó  esU  grande  idea ,  j  se  adoptó  en  sa 
logar  la  de  la  croa  latina,  lo  qae  perjadica  al  efecto  divino 
qae  en  el  primer  caso  hubiera  producido  la  igualdad  de  las 
lineas^  en  nn  edificio  de  tan  gigantescas  proporciones. 

Dase  frentre  al  entrar  i  la  nare  principal  ó  de  en  me- 
dio, sostenida  por  cnatro  pilastras  de  cada  lado  las  que  tie* 
sen  87  pies  de  cincnnferencia;  dos  columnas  de  rico  már- 
mol fignran  sobre  los  costados  de  estas  pilastras,  y  on  el 
centro  de  aquellas  colocadas  en  nichos  se  ven  estatuas  co- 
losales de  los  santos  fundadores  de  órdenes  religiosas. 

Dos  españoles  dan  principio  á  esta  serie  de  imágenes, 
Sania  Teresa  de  Jesús  y  San  Pedro  .^IcáfUara.  La  ele- 
vación de  las  pilastras  es  de  96  pies ,  á  cuya  altara  empie- 
za el  friso  de  orden  Corintio  que  sostiene  una  soberbia, 
comisa  de  estuco  ricamente  labrada,  y  sobredorada.  En  lo 
alto  de  los  capiteles  de  las  columnas ,  se  ven  igualuiepte 
figuras  alegóricas  de  estuco  y  tiaras,  y  llaves  de  San  Pe- 
dro, con  otros  atributos  pontificios  artísticamente  enlazados. 

La  altura  de  la  cornisa  del  pavimento  al  techo  es  de 
145  pies,  y  la  extensión  ó  largo  de  la  nave  desde  la  puerta 
hasta  el  testero  de  la  iglesia  ó  tribuna  de  660  pies.  El  pa- 
vimento es  de  rico  mármol ,  y  á  medida  que  se  camina ,  se 
leen  en  las  losas,  inscripciones  que  indican  las  dimensio- 
nes de  los  templos  mas  afamados  de  la  cristiandad.  El  mas 
grande  después  de  San  Pedro,  es  so  rival  la  Metrópolis  del 
protestantismo,  San  Pablo  de  Londres.  Santa  Sophia  de 
Constantinopla  el  mas  pequeño. 

Los  intervalos  de  pilastra  á  pilastra ,  conducen  á  las 
nsTes  laterales,  en  las  que  se  encoentran  diez  capillas,  cin- 

TOMO  I.  *^ 
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co  en  cada  oave,  tan  grandes  cada  una  como  nna  iglesia 
capaz  de  contener  1300  i  1500  personas.  Describir  la 
magnificencia  de  estas  capillas,  j  de  lo  interior  de  la  Basí- 
lica,  indicar  siquiera  las  riquezas  que  las  adornan,  la  pro- 
fusión de  mármol  de  colores ,  de  pilastras  de  mosaicos  y 
altares  que  en  ellas  resplandecen ,  exigiría  un  tomo  en  fo- 
lio. No  es  posible  Yolver  los  ojos  á  ningún  lado  sin  encon* 
trar  columnas  de  jaspe,  mausoleos  de  mármol,  figuras  de 
bronce,  estatuas  magnificas  cinceladas  de  oro,  que  presen- 
tan donde  quiera  que  los  ojos  se  fijan  un  conjunto  de  por- 
menores tan  bellos  y  acabados,  que  para  hacerse  cargo  de 
ellos,  cuanto  mas  para  intentar  relatarlos,  sería  menester 
dedicar  nna  semana  á  obserTar  y  admirar  cada  trozo  de 
por  si;  y  sin  embargo  toda  esta  prodigiosa  multiplicidad  de 
adornos  aparecen  como  perdidos  en  lo  maravilloso  del  es- 
pacio, y  ni  la  vista  se  fatiga,  ni  tanto  pormenor  cansa,  ni 
sobrecarga  el  conjunto. 

Adelantándose  por  la  nave  principal  que  tiene  cerca  de 
100  pies  de  anchura,  sé  llega  al  centro  de  la  cruz,  cuyos  dos 
brazos  presentan  una  tirantez  ó  linea  de  428  pies  trans- 
versales. Aquí  se  encuentra,  cercada  de  una  barandilla  ó 
pretil  de  columnas  de  bronce  dorado,  la  entrada  de  un  san- 
tuario subterráneo,  á  imitación  de  los  que  en  la  primitiva 
iglesia  se  llamaban  confesonarios,  (lugar  donde  se  con- 
servaban los  cuerpos  de  los  santos  que  con  el  martirio  po- 
nían el  sello  á  su  confesión  de  la  doctrina  evangélica)  y 
en  el  que  &e  hallan  depositados  los  restos  mortales  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Ciento  y  doce  lámparas 
siempre  encendidas  brillan  delante  de  la  dorada  puerta  del 
santuario,  á  cuya  entrada ,  y  al  pié  de  la  escalera  que  á  él 
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rondace ,  se  mira  nna  hemosisiina  estitoa  de  Pío  YI, 
de  tamaño  natnral,  obra  de  GanoYa,  El  Papa  de  rodillas 
sobre  no  almohadón,  y  las  manos  en  oración,  está  repre- 
sentado en  el  acto  de  adorar  las  santas  reliquias. 

Sobre  el  confesonario  de  los  apóstoles,  se  levanta  flan- 
qoeado  de  cnatro  monumentales  columnas  de  bronce  dorado, 
j  coronado  por  un  soberbio  capitel  rematado  con  una  cruz 
y  en  los  costados  ándeles  colosales  del  mismo  metal ,  el 
4abernicnlo  que  sirve  de  altar  mayor  reservado  esclusiva* 
mente  para  cuando  celebra  el  Papa.  Según  la  costumbre 
áe  la  primitiva  iglesia,  el  altar  está  dispuesto  de  manera 
que  el  oficiante  di  la  cara  al  pueblo.  Este  suntuoso  taber- 
Dicnlo  llamado  Baldoquino^  tiene  112  pies  de  altura,  que 
es  la  de  la  fachada  del  palacio  Farnesio  en  Roma,  mas  alta 
q<ie  la  del  Lonvre  de  París,  por  el  lado  que  mira  á  San 
Germán  el  Anxerois;  y  sin  embargo  no  aparece  alli  el  Bal" 
doquino  desproporcionado ,  tanta  es  la  magnitud  del  recin- 
to sobre  el  cual  se  levanta  el  sorprendente  altar. 

Sin  movernos  del  sitio  en  que  ahora  estamos ,  centro  de 
la  cruz  formada  por  la  iglesia ,  se  ven  las  cuatro  pilastras 
que  sirven  de  punto  de  arranque  á  los  brazos  de  aquella. 
Estos  prodigiosos  pilares  obra  del  Bramante  y  de  Miguel 
Ángel,  tienen  cada  uno  240  pies  de  circunferencia;  la  su- 
perficie que  ocupan  es  tan  grande  como  el  espaMo  sobre 
que  esti  edificada  la  iglesia  de  San  Garlos  alie  quatro 
fontane  una  de  las  parroquias  de  Roma,  y  no  de  las  menores. 

La  solidez  de  tan  colosales  cimientos  no  es  solamente 
nn  prodigio  del  arte,  era  una  necesidad  del  sublime  pensa- 
miento de  Miguel  Ángel ,  pues  para  elevar  en  el  aire  el 
pantheon  de  Agrippa,  el  templo,  de  todos  los  dioses  del 
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p9gaaismo  menores  cimientos  habrían  pecado  en  impru- 
dencia. 

La  elevación  de  estas  pilastras  desde  el  pavimento  de 
la  iglesia  hasta  la  cornisa,  es  de  178  pies,  y  i  esta  altura 
empesó  Miguel  Ángel  é  edificar  su  cúpula,  cuya  base  ó 
circunferencia  tiene  130  pies,  y  cnya  elevación  llega  á 
otros  160.  A.  esta  altura  comienza  la  linterna  ó  claraboya 
que  se  levanta  60  pies  mas ;  por  manera  que  la  cúpula 
apeada  de  las  pilastras  que  la  sostienen  y  puesta  en  el  sue- 
lo tendría  230  pies  de  alto !  Al  contemplar  desde  el  Bai* 
doguino  la  mole  que  corona  el  templo,  y  que  elevada  so- 
bre nuestra  cabeza,  aparecia  como  un  segundo  firmamento, 
un  seslimiento  de  éxtasis  y  de  admiración  se  apoderó  ins* 
tantáneamente  de  nosotros.  A  la  vez  asalta  la  idea  de  lo  di- 
minuto y  frágil  de  nuestro  ser,  hormiga  perdida  bajo  el  en- 
cumbrado techo  que  cobija  espacio  tan  inmenso,  al  mismo 
tiempo  que  se  enaltece  el  alma,  considerando  que  aquella 
maravilla  consagrada  i  Dios  es  obra  del  genio  humano, 
emanación  celeste,  cuyo  origen  es  imposible  dejar  de  sen- 
tir bajo  la  influencia  del  prodigio  que  suspende  y  embarga 
nuestros  sentidos. 

Poco  mas  arríba  de  la  base  de  la  cúpula  empieza  un 
ba'con  circular  con  su  baranda,  desde  el  cual  el  observa- 
dor que  sube  y  mira  desde  aquel  punto  hacia  abajo,  veri 
moverse  como  muñecos  i  las  personas  que  andan  por  el 
pavimento.  La  faz  interior  del  cóncavo  ó  redondez  de  la 
cúpula  es  de  mosaico,  y  representa  figuras  colosales  de  la 
Virgen  y  de  los  apóstoles  que  vistas  desde  abajo,  aparecen 
de  tamaño  natural. 

Treinta  y  dos  pilastras  decoran  la  parte  recta  ó  inferíor 
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de  la  cúpoU#  y  diez  y  seis  ventanas  practicadas  en  los  in- 
termedios, dejando  penetrar  el  Sol  iluminan  aqnel  coloso, 
eD  caja  base  se  lee  en  caracteres  en  mosaico  de  cinco  pies 
de  altara,  las  célebres  palabras  del  Evangelio. 

Tu  es  PetrtiSj  et  super  hanc  petram  mdificabo  ecck- 
siam  meam ;  et  tibi  dabo  claves  regni  ccñlorum. 

El  brazo  del  norte  ó  cabecera  de  la  cmz  qne  se  pro- 
longa desde  el  Baldoqumo  al  testero,  ofrece  á  la  vista ,  nn 
mon amento  de  prodigioso  aspecto,  pero  cuyo  estilo  no  cor- 
responde i  sa  magnificencia. 

Sobre  anas  gradas  de  porfiro  los  cnatro  doctores  de  la 
iglesia,  San  Ambrosio,  y  San  Agnstin  ,San  Atanasio  y  San 
Joan  Crisóstomo,  sostienen  an  sillón  hecho  de  metal  cala- 
do, el  cnal  sirve  de  fanda  i  la  silla  de  madera  en  qne  se 
sentó  San  Pedro.  Dos  ángeles  colocados  á  los  lados  de  es- 
ta , sostienen  la  tiara  y  las  llaves  pontificiales.  Los  cuatro  san- 
tos tienen  15  pies  de  altara  y  la  figura  del  Espirita  Sanio 
rodeada  de  una  gloria  de  rayos  de  la  Inz  divina ,  y  de  un 
inmenso  grupo  de  ángeles,  corona  el  monumento.  Toda  es- 
ta masa  es  de  bronce»  en  muchas  partes  dorado  á  faego.  El 
metal  invertido  en  ella  pesa  220.000  libras.  Solo  es  de  la- 
mentar, que  asi  el  bronce  empleado  en  esta  obra,  como  el 
invertido  en  el  Baldoquino,  y  cuyo  peso  es  aun  mayor, 
haya  salido  del  Pantheon  de  jágrippa  de  cuyos  tejados  y 
techos  fué  arrancado,  habiendo  quedado  aun  nn  residuo, 
qne  se  empleó  en  cañones  para  el  castillo  de  San  Angelo. 

A  la  derecha  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  se  Té  el 
mansoleo  de  Pablo  Y  (de  la  familia  Farnesio)  y  á  la  iz- 
quierda el  de  Urbano  YIII  (de  la  familia  Barberíni. )  Am- 
bos son  de  bronce,  y  adornados  con  hermosas  estatuas  de 
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mármol  9  ana  de  estas  representa  la  justicia  en  forma  de 
mnger,  y  ostentaba  contornos  de  tanta  hermosura ,  que  ha- 
biendo dado  lugar  á  un  acto  obsceno,  atribuido  por  unos  á 
un  español,  j  por  otros  á  un  inglés,  se  la  ha  cubierto  con 
un  ropaje  de  metal. 

Si  tomando  por  punto  de  partida  la  tribuna  6  testero  de 
la  iglesia,  fuésemos  á  dar  la  ruelta  á  las  dos  naves  latera- 
les, describiendo  las  particularidades  y  adornos  que  her- 
mosean las  diez  capillas,  ó  por  mejor  decir,  magníficos  tem- 
plos, que  en  ellas  se  contienen;  los  mansoleos  de  Papas  y 
de  principes  que  á  derecha  é  izquierda  se  observan;  si  in- 
tentáramos señalar  los  monumentos  que  hemos  dejado  de 
mencionar  en  la  nave  del  centro;  por  incompleta  que  nues- 
tra relación  fuese,  se  estenderia  hasta  un  estremo  que  he- 
mos de  evitar  para  no  departirnos  del  breve  plan  que  nos 
hemos  trazado.  Dará  una  idea  de  lo  que  por  necesidad  omi- 
timos, así  como  de  las  riquezas  que  contiene  San  Pedro, 
saber  que  las  pinturas  que  adornan  los  29  altares  que  hay 
en  la  iglesia,  son  todas  ellas  copias  en  mosaico  de  los  cua- 
dros sagrados  mas  célebres  de  los  grandes  maestros  del  si- 
glo de  Rafael,  y  que  la  perfección  con  que  están  ejecutadas 
es  tanta  que  compiten  con  el  pincel  de  los  originales;  y 
de  su  mérito  podrán  formar  idea  los  que  habiendo  visitado 
nuestra  hermosa  y  desolada  catedral  de  Toledo,  recuerden 
el  cuadro  que  representa  la  P^irgen  en  mosaico  ^  colocada 
en  la  capilla  muzárabe.  Se  valúa  en  25.000  duros,  el  valor 
de  cada  nna  de  estas  29  pinturas. 

Entre  los  mausoleos  de  Papas  que  son  infinitos,  y  para 
los  cuales  pronto  faltará  lugar  oportuno ,  no  obstante  que 
ninguno  de  los  fallecidos  antes  del  siglo  XYI  están  enter- 
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rados  eo  Sm  Pedro  y  i  pesar  de  qae  yaríos  Papas  han 
elegido  otras  iglesias  para  logar  de  so  sepoUora ,  los  mas 
digoos  de  niencioD  son  el  de  Glemeote  XIII  obra  de  Ga- 
noYa,  el  de  Alejandro  Vil  j  el  de  Pió  YU.  El  primero  re- 
presenta al  pontífice  de  rodillas,  orando  roelta  la  cara  ha- 
cia la  confesión  de  San  Pedro.  A  sos  pies  se  ren  dos  está- 
toas  colosales,  la  religión  en  pié,  apoyada  en  nna  crnz  qoe 
sustenta  como  si  foera  nn  bienio,  y  en  frente  de  esta  fign- 
n  se  Te  sentado  el  genio  de  la  muerte,  no  representada 
esta  bajo  la  forma  de  nn  espantoso  esqueleto  descarnado, 
sino  de  un  ikigel  armado  con  la  guadaña.  Su  fisonomía  es- 
presa  el  dolor  y  hasta  irresolución  en  el  acto  de  segar  la 
preciosa  vida  del  pontífice.  Debajo  de  este  bello  grupo,  hay 
ana  puerta  natural  que  conduciendo  i  nna  oficina  del  tem- 
plo, figura  ser  la  del  sepulcro,  y  á  los  lados  como  guardan- 
do la  entrada  dos  magníficos  leones,  tendidos,  uno  en  la 
actitud  de  la  cólera,  y  el  otro  en  la  del  abatimiento.  Los 
inteligentes  opinan  que  la  antigüedad  no  ha  producido  fi- 
guras de  animales  superiores  á  estos  dos  leones.  El  todo 
del  monumento  produce  grande  impresión.  La  fisonomía 
del  Papa ,  espresa  la  compunción  devota  y  los  maliciosos 
quieren  leer  en  ella  la  espresion  de  los  escrúpulos  que  di- 
cen atormentaron  á  este  Papa,  por  haber  debido  su  promo- 
ción al  cardinalato,  al  oro  que  para  obtenérselo  derramó 
su  padre  rico  banquero  de  Yenecia. 

El  mausoleo  de  Alejandro  YU,  obra  del  Bernini,  aun- 
que de  efecto,  no  es  de  buen  gusto.  Las  cuatro  figuras  qoe 
le  adornan  las  de  la  lusticia,  la  Prudencia,  la  Yerdad, 
y  la  Caridad,  de  colosal  tamaño,  nada  dicen,  y  en  su 
conjunto  este  monumento  es  mas  propio  para  maravillar 
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al  valgo,  qae  para  agradar  ,á  los  amigos  de  las  artes. 

£1  de  Pío  Vil  obra  del  mejor  escalUnr  de  los  qae  hao 
socedido  á  Ganova,  el  diaaraarqaés  Thorwaldsen,  repre- 
senta al  Papa  sentado  en  el  acto  do  dar  la  bendición.  Dos 
figuras,  la  de  la  Sabiduría  y  la  fuerza  de  carácter  sostienen 
la  cátedra  pontifica.  La  primera  está  leyendo  atentamente 
en  un  libro,  y  su  fisonomía  espresa  la  tranquilidad  y  la 
confianza.  La  fuerza ,  muger  yaronil  rerestida  con  una  piel 
de  león,  cruza  los  brazos,  y  espera  coa  calma  y  resignación; 
mas  arriba  se  ren  grupos  de  ángeles.  Las  dos  figuras  rae 
parecieron  asombrosas,  la  del  Papa  igualmente  buena,  pe- 
ro desgraciada  la  idea  de  colocarlo  sentado  en  un  sillón  cu- 
ya forma  que  recuerda  la  de  un  mueble  doméstico,  es  de 
malísimo  efecto  en  aquel  lugar  solemne. 

El  mausoleo  de  Pió  YU  que  murió  pobre,  cual  corres- 
pondía á  las  virtudes  de  pontífice  tan  ejemplar,  ha  sido 
costeado  por  su  fiel  amigo  y  servidor  el  cardenal  Hércules 
Gonzalví  que  al  efecto  legó  el  producto  de  las  cajas  guar- 
necidas de  diamantes  que  como  embajador  y  ministro  de  la 
Santa  Sede,  le  habían  tocado  en  los  regalos  diplomáticos, 
con  ocasión  de  los  diferentes  tratados  y  concordatos  cele- 
brados durante  su  ministerio. 

Hay  en  San  Pedro  un  sepulcro  de  mármol  sencillo, 
simplemente  adornado  con  una  tiara  sobre  la  cubierta,  don- 
de se  deposita  el  cadáver  del  último  Papa  muerto,  el  cual 
permanece  en  este  depósito  durante  la  vida  de  su  sucesor. 
A  la  muerte  de  este  se  entrega  aquel  á  su  familia,  si  esta 
lo  reclama,  ó  de  lo  contrarío  el  Papa  reinante  ó  alguno  de 
los  cardenales  creados  por  el  difunto,  se  encargan  de  cons- 
truirle á  sus  espeusas  un  mausoleo. 
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Ademas  de  los  Papas  sepultados  eo  Sao  Pedro,  existea 
en  esta  Basílica  varios  mooQuieotos  fúnebres  de  príncipes 
j  de  reinas.  £1  de  la  célebre  condesa  Halilde,  la  virtuosa 
amiga  de  Gregorio  Vil  (tan  calumniada  por  Yoltaire  y  sos 
discipolos)  es  el  que  con  mejores  títulos  se  ostenta  en  aquel 
edificio  costeado  por  un  poder  que  el  entusiasmo  y  desin* 
teres  de  aquella  rouger  extraordinaria  contribuyó  tanto  á 
fundar. 

Jorge  rV  rey  de  Inglaterra  elevó  á  su  espensss  un  mau- 
soleo i  los  últimos  Estuardos  fallecidos  en  Roma,  y  Gano- 
va  supo  adoptar  con  sensibilidad  y  poesía  la  clase  de  mo- 
numento que  correspondía  á  aquellos  menguados  cuanto  in- 
felices principes.  Sobre  el  friso  de  nn  gracioso  punto,  se 
ven  en  bajos  relieves  los  tres  bastos  de  Jacobo  III,  de  su 
hijo  el  pretendiente  y  y  del  cardenal  de  Yorck,  últimos  vis- 
lagos  de  aquella  destronada  rama.  La  fisonomía  de  estos 
principes  revela  la  flojedad  é  ineficacia  que  constituía  el  fon« 
do  de  su  carácter,  y  debajo  de  los  tres  bustos ,  i  los  costados 
de  una  lindísima  puerta  figurada  en  el  mármol,  y  que  parece 
estar  diciendo  ser  la  del  reino  de  la  muerte ,  dos  ángeles 
con  la  cabeza  inclinada  como  que  lloran  el  fatal  destino 
de  los  que  confiados  á  su  guardia  reposan  en  aquel  sitio. 
Jamás  vimos  la  imagen  de  la  melancolía  y  del  dolor  tan 
caracterizada ,  como  en  la  figura  de  aquellos  divinos  auge* 
les  cuyas  formas  y  contornos  son  la  espresion  de  la  hermo- 
sura celestial. 

Pero  despidámonos  de  un  lugar  cuyas  bellezas  mi  in* 
hábil  pluma  es  indigna  de  reproducir ,  al  paso  que  los  oIh 
jetos  me  cautivan  en  términos,  que  no  pondria  nunca  fin  á 
esta  pobre  y  desaliñada  relación.    Descendamos  empero 
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aotes  á  la  bóveda  sabterrinea  que  eali  debajo  del  Baldo* 
quino ^  á  espaldas  de  la  confesión  de  San  Pedro,  y  nos  pa- 
searemos algonps  instantes  por  el  payiniento  de  la  antigoa 
Basílica,  donde  se  enterraron  los  mártires  cristianos,  don- 
de la  Iglesia  celebró  por  espacio  de  once  siglos  los  misterios 
de  un  culto,  qne  ha  dado  alma  j  vida  á  la  sociedad  moderna. 

Allí  se  conservan  altares  y  capillas  en  qne  celebraron 
los  primeros  pontífices;  allí  se  ven  los  interesantes  orna- 
mentos y  muebles  en  uso  entre  los  cristianos  de.  aquellos 
siglos  remotos.  Los  toscos  bajos  relieves  y  estatuas  produc- 
tos del  arte  atrasado  y  decaído  á  la  desaparición  del  mundo 
pagano,  tiguran  al  lado  de  los  vasos  y  de  las  esculturas 
obra  de  los  inimitables  artistas  griegos,  las  urnas  de  porfi- 
ro  y  los  ricos  cenatafios  que  contuvieron  las  cenizas  de  em- 
peradores y  de  cónsules,  luego  aplicados  á  usos  sagrados,  se 
Ten  en  las  galerías  de  aquel  mausoleo  subterráneo;  donde 
también  hallamos  la  célebre  estatua  de  San  Pedro,  que  pri- 
mitivamente fué  un  Júpiter,  y  por  la  que  se  ha  vaciado  la 
compañera  de  bronce  colocada  en  la  nueva  Basílica,  donde 
es  objeto  de  tanta  veneración,  que  sus  pies  de  metal,  em- 
piezan á  estar  gastados  i  fuerza  de  besos  aplicados  por 
los  fieles. 

En  la  bóveda  piincipal  del  subterráneo  llamada  grote 
vatíeane  se  hallan  sepultados  los  Papas  fallecidos  en  Roma 
antes  de  la  erección  de  la  nueva  iglesia  y  los  de  algunos 
principes  y  magnates,  entre  los  cuales  recordamos  el  se- 
pulcro de  Otón  II  emperador  de  Alemania ,  y  el  de  un  gran 
maestre  de  Malta.  Un  sencillo  sarcófago  de  mármol,  en  cu- 
ya cubierta  medio  levantada  se  vé  esculpida  la  figura  de  un 
pontífice ,  llamó  mi  atención  por  su  estado  de  abandono,  y 
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por  ser  en  él  yisibles  las  señales  de  habene  estraido  el 
cuerpo  que  contenia.  Pregantando  al  sacristán  qne  nos  alam- 
braba por  el  nombre  del  Papa  i  qae  había  pertenecido  aqoel 
sepulcro,  y  qoé  se  habia  becho  de  sos  restos,  me  contestó 
qne  era  el  de  alejandro  ^/,  cayo  cuerpo  reclamado  por 
sa  nación ,  le  habia  sido  entregado,  hallándose  en  la  actua- 
lidad en  Monsarrate,  hospicio  que  tienen  los  españoles  en 
Boma.  i¿  pesar  de  la  prei'encion  aniversal  que  existe  con- 
tra la  memoria  de  jálqandro  F'l  confieso  qne  la  circuns» 
tancia  de  español  qae  hablaba  para  mi  en  fa?or  de  este 
pontífice,  y  el  tener  delante  abandonada  y  como  saqueada 
la  humilde  tumba  qne  conturo  al  príncipe  extraordinario 
qne  tan  importantes  relaciones  canónicas  y  diplomáticas  si- 
guió con  nuestro  gran  rey  don  Femando  el  católico^  iu- 
Toinntariamente  movió  en  mi  cierto  interés ,  hijo  de  la 
consideración  de  si  no  era  debida  alguna  generosidad  é  in- 
dulgencia á  Us  faltas  y  excesos  de  este  hombre  singular, 
qne  yívíó  en  una  época  en  que  nada  de  lo  que  le  rodeaba 
era  mejor  que  él;  y  si  lo  mucho  bueno  qne  como  príncipe 
y  como  pontífice  hizo,  ya  qne  no  atenúe  sus  vicios  como 
hombre  privado^  no  merece  ser  tomado  en  cuenta  para  la 
verdadera  apreciación  de  su  carácter  histórico?  ¿Nada  de- 
berá ademas  á  la  infamada  memoria  del  Valenciano ,  este 
siglo  de  blanda  justicia  y  de  critica  sin  cólera  que  ha  ha- 
llado esplicacion  á  los  hechos  mas  atroces ,  qne  escusa  á 
Robespierre ,  y  sabe  ser  equitativo  hacia  todos  los  hombres 
y  todas  las  épocas  qae  han  ejercido  una  influencia  en  el 
desarrollo  de  la  sociedad?  Distraído  en  estas  reflexiones, 
salí  de  las  grutas  vaHcanaSj  curioso  de  dar  con  el  para- 
dero de  los  restos  mortales  del  execrado  Borgia,  y  curioso 
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de  arerigaír  lo  que  pudiera  contriboir  á  hacer  mejor  co-> 
Docer  y  rectificar  los  hechos  de  la  vida  del  Papa  espaioL 

A.Dtes  de  apartaraos  de  San  Pedro ,  obra  portentosa 
qae  continuada  durante  siglos  bajo  pontifices  de  distintas 
ideas,  y  por  arquitectos  de  diverso  mérito  j  escuelas; 
pesenta  sin  embargo  un  conjunto  de  harmonía  que  parece 
ser  todo  obra  de  un  mismo  hombre  j  de  una  sola  época, 
testimonio  imperecedero  de  la  superioridad  del  principio 
de  unidad  representado  por  la  iglesia;  subamos  á  lo  alto 
del  templo  y  reamos  por  última  res  desde  la  azotea  la  cú- 
pula de  Miguel  Ángel. 

£n  frente  del  sepulcro  de  los  Estuardos  se  halla  la 
puerta  que  por  una  subida  de  caracol,  sin  escaleras,  como 
la  de  la  giralda  de  Sevilla ;  conduce  al  terrado  ó  platafor- 
ma superior.  AI  remate  de  la  subida  se  ven  incrustadas  en 
la  pared  losas  commemoratorias  de  los  soberanos  y  princi- 
pes que  han  visitado  aquella  parte  de  la  Basílica,  y  llega- 
dos al  eslremo  de  la  pendiente,  y  mirando  hicia  abajo  por 
el  hueco  en  aspiral  que  forma  el  caracol ,  crece  el  asombro 
i  vista  de  la  elevación  de  la  iglesia ,  que  desde  allí  aparece 
mncho  mayor  que  cuando  se  la  contempla  desde  el  pavi- 
mento. Tendiendo  ahora  los  ojos  whrt  el  espacio  que  de- 
lante tenemos,  nadie  imaginará  estar  sobre  el  techo  de  un 
edificio,  sino  en  algún  campo  dilatado  en  el  que  se  levan- 
tan grandiosas  fábricas,  pues  ademas  de  la  asombrosa  cú- 
pula que  ahora  parece  lo  que  es  en  realidad  un  coloso  asen- 
tado en  las  nubes,  otras  diez  cúpulas  aunque  menores  que 
aquella,  de  sorprendente  magnitud  aparecen  de  repente^ 
asemejándose  la  distancia  que  entre  ellas  se  observa ,  i 
obras  tantas  anchurosas  plazas  que  las  separarán.  Aquellas 
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bóf eda»  sois  redondas ,  y  cBStro  ocUng alares,  pertenecen 
á  las  capillas  de  las  naves  de  les  costados.  Se  sobe  á  la  cá- 
pala principal,  por  ana  escalera  practicada  en  el  mnro,  la 
coal  condoce  á  la  bola  sobre  qne  está  fijada  la  cmz  de  13 
pies  de  eleracion  qao  corona  á  San  Pedro.  En  esta  bola 
qne  mirada  i  lo  lejos  parece  mny  diminuta  caben  16  per- 
sonas. Desde  el  remate  de  la  cmz  basta  el  pavimento  de  la 
iglesia,  se  cuentan  485  pies  y  esta  es  la  mayor  elevación  de 
San  Pedro ,  y  de  todos  los  edificios  del  orbe. 

La  admiración  debida  al  genio  del  inmortal  arquitecto 
de  esta  fábrica ,  crece  en  proporción  de  la  dificultad  de  ha* 
ber  alcanzado  dimensiones  tan  extraordinarias  en  un  edifi- 
cio tan  Yssto  y  complicado  {*). 

Coando  Pablo  III  espidió  su  bula  encargando  á  Miguel 
Ángel  la  dirección  de  la  obra  de  San  Pedro ,  este  grande 
hombre  cayos  trabajos  eran  solicitados  con  grande  ahinco 
por  su  patria  Florencia,  por  la  república  de  Yenecia,  por 
el  Snltan  de  Gonstantinopla  que  le  enviaba  embajadores^ 
invitándole  á  pasar  á  sus  estados ,  por  todos  los  magnates 
de  Italia  ansiosos  de  poseer  el  grande  artista,  puso  este  dos 
condiciones  para  aceptar  el  encargo  del  Papa;  la  primera  que 
sn  santidad  le  concediese  una  indulgencia  plenaria  para  to- 
dos sos  pecados,  la  segunda  que  habia  de  trabajar  sin  suel- 
do; y  en  efecto  sin  devengar  un  maravedí  por  su  trabajo  y 
asidua  dirección ,  dedicó  Miguel  Ángel  los  últimos  diez 


^*)    La  gran  pirámide  de  Gjges  la  mas  alta  de  las  de  Egipto  tíe- 
De  448  pies  de  elevaciou. 

La  torre  de  la  catedral  de  Viena  y  la  de  Estrasbargo,  las  mas  al- 
tas de  Boropa  tieneo  la  primera  465  y  la  segunda  45S  pies. 
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años  de  sa  TÍda  á  la  prosecución  de  la  obra.  ¡  A  los  siglos 
en  qne  reinan  creencias,  está  solo  reseñado  producir  ge- 
nios del  calibre  de  Mignel  Ángel  i 


EPISODIO  DE  HISTORIA  CON  TEMPORÁNEA. 


En  el  año  de  1819  la  mayor  parte  del  ejército  qne  se 
denominaba  de  nltramar  se  acampó  en  las  inmediaciones 
de  Alcalá  de  los  Gaznles  en  unas  alturas  cubiertas  de  bos- 
que llamadas  las  Correderas.  La  epidemia  que  reinaba  en 
Cidiz  y  en  otros  puntos  de  Andalucía  motivó  esta  provi- 
dencia. 

El  campamento  de  las  Correderas  es  un  objeto  intere- 
rosante  en  la  memoria  de  los  militares  que  estuvieron  en 
él;  y  los  paisanos  de  las  cercanías  que  lo  visitaron,  todavía 
se  acuerdan  con  asombro  de  la  mágica  trasforraacion  de 
aquellas  fragosas  colinas. 

Cuando  el  cuerpo  i  que  yo  pertenecía ,  tomó  posesión 
del  terreno  qne  se  le  señaló,  nopndo  adoptar  en  él  ningu- 
na especie  de  formación  regular.  Tal  era  la  espesura  del 
bosque  y  la  malesa  que  lo  cubría :  y  poco  mas  poco  menos 
la  misma  dificultad  encontraron  los  demás»  escepto  aquellos 
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qoe  ocoparon  las  faldas  qoe  rodeaban  i  nn  ralle  esteoso  j 
llano  que  sinió  de  plaza  de  armas  ó  campo  de  Marte.  Este 
Talle  es  el  qae  propiamente  se  llama  las  Correderas. 

Empero  i  los  muy  pocos  dias  todo  aqael  yasto  terreno 
que  ocnpaban  las  tropas  en  campamentos  por  cuerpos,  se- 
parados nnos  de  otros ,  situados  ya  en  las  cimas  de  las  altu- 
ras, ya  en  sus  lomas  y  en  los  Talles,  presentaba  un  aspecto 
totalmente  diferente  en  el  cual  se  Teia  la  naturaleza  con 
toda  la  gala  de  su  eibuberante  frondosidad  enriquecida, 
mas  bien  que  destruida  por  la  industria  del  hombre.  Con 
aquel  instíuto  de  sobriedad  que  crea  la  disciplina ,  nada 
se  habia  mutilado  que  no  fuese  necesario  para  un  objeto 
útil:  asi  que  sin  perder  nada  de  su  agreste  hermosura, la 
escena  ofrecia  adornos  que  por  ser  ejecutados  con  los  rús- 
ticos materiales  con  que  ella  misma  habia  contribuido, 
producian  un  conjunto  lleno  de  armonía  y  grandiosidad. 

Cada  campamento  tenia  despejado  el  sitio  en  que  se  ha- 
llaba y  lo  suGciente  del  frente  para  la  formación  de  sus 
tropas,  y  atenciones  de  economía  interior.  Los  árboles  y 
monte  bajo  que  la  segur  ó  el  sable  habia  abatido,  habían 
servido^para  la  construcción  de  barracas ,  para  el  albergue 
de  los  soldados  y  otros  usos;  las  cuales  ordenadas  con  re- 
gularidad y  en  combinación  con  las  tiendas  de  campaña 
disponibles  y  las  haces  de  armas  y  atavíos  marciales,  des- 
plegaban i  la  TÍsta  lautas  colonias  de  guerreros  cuantos 
eran  los  diversos  campamentos.  Caminos  anchurosos  pro- 
pios para  la  marcha  de  columnas  y  tránsito  de  carruajes, 
abrian  la  comunicación  de  unos  i  otros  y  la  de  todos  con 
la  plaza  de  armas  que  aunque  situada  en  un  estremo,  se 
consideraba  el  centro  de  donde  todo  procedía. 
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En  8DS  inmediacioDes,  ademas  de  las  oficinas  militares 
se  encootraban  tiendas  j  barracas  destinadas  i  satisfacer 
las  necesidades  y  al  recreo  de  la  vida.  Hospital,  mercado 
café  y  hasta  nn  salón  de  baile  en  el  qne  se  Teia  desplegado 
todo  el  lujo  de  inTencion  que  pnede  desplegarse  con  tron- 
cos, estacas  y  ramas  verdes. 

Parecia  imposible  qne  con  tan^  escasos  útiles  como  esta- 
ban distribuidos  entre  los  soldados ,  se  hubiesen  podido 
ejecatar  obras  militares  tan  estensas,  tantas  y  tan  perfectas: 
y  el  todo  presentaba  nna  de  las  muchas  pruebas  qne  pudie- 
ran citarse  de  la  aptitud  y  voluntaria  disposición  del  sol- 
dado español  para  todo  lo  concerniente  i  su  profesión. 

T  entre  tantas  barracas  de  campaña  destinadas  á  lo  útil 
y>á  lo  agradable,  habia  una  cuya  aplicación  no  podia  por 
cierto  obtener  nna  mirada  de  aprobación  del  militar  mora- 
lista. Era  ni  mas  ni  menos  que  una  casa  de  juego  ^  y  á  este 
estaba  esclusi  va  mente  destinada :  y  cuál  pudo  haber  sido  la 
política  que  hizo  tolerar  su  existencia,  no  puedo  compren- 
der; lo  cierto  es  qne  existi<S  mientras  hubo  un  cuerpo  en 
el  campamento,  y  mas;  porque  al  levantarse  el  campo,  to- 
das las  obras  se  dejaron  intactas. 

La  mención  de  esta  casa  6  por  mejor  decir  barraca  de 
juego,  me  recuerda  nna  pequeña  anécdota  que  tuvo  prin- 
cipio en  ella  y  de  que  fui  testigo;  porque  entonces  (ah! 
teng«  que  confesarlo)  todavía  no  me  habia  ocurrido  que  el 
aelo  fuese  tan  inmoral  como  lo  creo  en  el  dia. 

Por  nna  casualidad  algunos  meses  después  presencié  la 
conclusión  del  sencillo  caso  que  voy  á  contar. 

En  las  Correderas,  pues,  y  en  la  barraca  de  juego  me 

hallaba  ya  nna  noche;  no  porque  fuese  entonces  ni  nunca 

/ 
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baja  sido  lo  q«e  se  llama  un  jugador;  «ioo  porque  m  creía 
B^alo  m  peKgroso  el  ir ,  por  falto  de  mejor  modo  de  paaar 
el  tiempo  en  no  campameolo,  ó  Jbolar  una  banca  eo  eon* 
pañia  de  nn  camarada.  Alli  se  hallaba  también  el  cirujano 
de  nno  de  loe  coerpos  acampadói  qne  poniendo  .maa  inte- 
rés qae  yo  en  la  mesa ,  ó  por  costumbre,  ó  por  aectdenie, 
estaba  enteramente  embebido  en  el  aaar  pendiente.  Era 
tempinno  y  los  conoorrenles  poquísimos,  ün  oicíal  del 
mismo  cuerpo  entró  apresurado,  y  nendd  al •  cirujano: 
f^raciasi  Dios,  esclamd,  «por  Y.  venf^o.  La  coronela  está 
fatal :  creen  qne  se  tí  :  nnos  espasmos  terribles:  el  coronel 
esti  loco:  ramos  corriendo,  n  etc.  etc. 

«  Corriendo!  n  Dijo  d  cirujano;  «  si  de  aquí  me  mnoTo 
qne  roe  emplumen:  estoy  ■btioo,  y  hasta  que  no  me  des*« 
q«te4$  tmene,  aunqim  me  ^alga  el  empleo,  no  salgo  de 
aqeua 

En  esto  se  mantuvo  trme:  no  hubo  súplicas  ni  repro- 
sentaciofies  que  le  moviesen.  El  banquero  deciárd  quodo- 
Uaria  la  baraja  y  se  retíraria;  el  cirojano  juró  qne  en  tal 
caso  él  lomaria  los  naipes  y  tallaria  aunque  le  dejarán  solo. 

Hiibo  una  escena  melodramática  y  siguidse- una  pausa. 

K  ▲  vera  dijo  el  cirujano  de  jrepenle,  »  quien  de  W. 
tiene  los  residuos  de  una  medicina,  un  jarope ,  unos  poU 
TOS »  " 

•Polvos!»  dijo  «no  de  los  presentas  «por  mi,  no  ten- 
go mas  polvos  que  los  de  Jos  dientes,  n 

•  Famoso!  vengan  »  dijo  <el  oirnjano,  hágame  Y.  el  fa** 
vor  de  ir  por  ellos:  pronto  » 

En  nn  Ínstente  vinieron  los  polvos,  en  sa  cajite  de 
cartulina,  con  el  bien  conocido  lema  de  püudre  demrifice. 

TOMO  I.  " 
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Si  cifUfano  los  metió  ¡en  ua  frasqaiixi  de  f^soli  4|iie  en^ 
coatrd  á  inaao  coi  unos  réétos  del  licor;  Uepéki  ¿e  agua 
y  tacodiendo  el  todo  fesoltó  un  liqvído  tarUo  díO  color 
roia^o^ 

'  «Tome  Y.»)'  dqo  Tolfiéndlos^  al  moasajero:  adif^a  Y. 
qaa-  lie  ha  encoDií odo  malisimo,  coa  aoa  caleotora  qi|e  me 
lenrkntd  .en  pe^3  qae  he  hecha  anesfoeno  pava  ¡Nrepa-* 
tAt  esta  itiedidaa  da^la  co«l  la  tolova  ha  de  tomar  una  oo«' 
chavada  cada  dos  horai ;  y  qne  noQana  despnes  de  la  diaaa 
aúaqaé  aea  arraatrando  iré-i  verla.-^^Va ja  Y.  corriendo-^ 
tire  Y.  élalbiir.i 

Y  todos  se  echaron. á  reír;  y  bl  baaqaerft  tiró  el  albor; 
j»  i  poco  rato  se  oWidó  todo  ea  medio  de  la  ansiedad  de 
los  asaren 

A.I  cahodo alganos  meses  me  paseaba  yo ooa el.miaaip 
cirujano  por  la  calle  Ancha  de  Cádiz.  ¡Que  de  aconlaqi<* 
mieftoshabiaú  sucedido  em  aqoel íatérialo!  Lareveldcion 
Ualaaida  de  laiala  j  siys  inmediatas  conaeoneBqiaa  había  .se^ 
justado  al  cirnjano  d^  sa  antigoo  gafe:  el  anp  habia  aegai-^ 
doi'iiQ.parti49/el  oftro  el  opaesto;  peto  3(a>  llagado  el  dia 
d&  ín^OBi  de  ambos,  las  amistades  se  reaoraban  á  ckdb  en- 
cile^tre.  Sat^Dces  se  veiiScó  el  del  cimjaao  con  sa  coro- 
aelv  Una  de  l|e  ¡primeraa  prégnutaa;  fué  por  sapvestD,  pof 
la  salud  de  la  coronela. 

«Aj  amigou  dija  el  corpnel  eatemieoido,  «k  he  perdi- 
do: estoy  de  loto  y  llenode  aflicciooc  |Cni|aki>iáe,ha  acac* 
dado' de  Yl  y  cnanto  spníi  ño  tener  k  receta  de  aqaella 
agua  color  de  rosa  con  qae  Y.  la  coró  los-espaamos  ooroo 
por  milagro!  Hacoao  mes  qne  la  repitieron  los  tales  espas- 
inos^d  nkejor  fffoiltatívD de  SeviUe  la  adabó;;pero.iiailtt-« 
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To  el  Éiso  qoe  V.  jr  al  odbt  de  foots  kocaa  eapáfi  e»  nk 
bcnoai— Ajr  aüigo !  Si  Y.  hobíore  «afaáo^  con  noaotroa,  la 
btUan  aalrado  coni^  ante». 

Desde  aquel  día  mis  ideas  soiira  la  hafaálidad  de  loa 
doalorea  y  la  eficaaia'  de  ka  alddicniaa,  toadsron  mía  diatíe- 
udífeccioi. 


CRÓWICA  POLÍTICA  DE  ESpAlÍA. 


Madrid  26  de  enero  de  1845^ 

XI«oiM«lai  fiimna^ffeaioDea^del  actaal  Gop§feaa  dé  di** 
Pitadwi  padíona»  coMceffao  s  dnoatnimejanatro  {mccioneo 
dialiolai  en  el  aeiu»  del  panlidQ  odÉaerrador:  das  angrona 
9oniefvMiav  ooaifaelA  jr  deoídida:  i  eoaleiie»  á  tbdiv  teavco  i\ 
BÚtift|terio;  ««a  pOfieia  attaoríasoida.eaopipíonea  pólii- 
tii^a  oeo^el  aeior  ananpaea  de  Vilaitiavbtia'Ciiita.  iraccioii 
ooBapaMBlB  de  diinitadoa^qiieailttiuiiBffiafabtaa  al^okieriie 
no^  Je  ayojranan  en  lodae  las  cneatiobeas  j  eapeci^daaeaite 
en  laa'.relígieaaa;  y  «ttva  por  állíma^  qae  deseaba  nne  mn^ 
día  ma^  bbflrid  f  progresiva  qaa  Ja.  4al  gafaiseto  actual t*  la» 
tfen  páaawaf '  abaron  al  miniatorio  iaa  la  jgmae: cneatiom 
da  la<j|Bforma  coeatitanional,  y  dejaron  aislada  y  rodocida 
ijQQy  escaso  poder  ála.€«affU  fracción,. anaqae  oompoes- 
U dp'boaibaea  nelabioa.|or snespaeídad y «éiito : oaaiÍBó 
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por  I0  mismo  el  i^binelosiii  grifes  embarazos,  ni  empeña- 
da resistencia  hasta  qne  presentó  á  las  Corles  el  proyecto 
de  ley  sobre  dotación  del  culto  y  clero:  ai  mny  pocos  agra- 
dó el  pensamiento  dbl  gobierno,  y  nn  considerable  núme- 
ro de  diputados  se  dispuso  á  bacer  la  oposición  al  mismo: 
todos  estaban  conformes  en  desaprobar  el  sistema  del  mi« 
nisterio;  mny  contados  eran  los  qne  se  avenian  en  las  ba- 
ses del  qne  debia  sustituirle:  los  diputados  disidentes  se 
reunieron  ,  pero  inútilmente :  no  pudo  adoptarse  nn  pensa- 
miento uniforme ,  y  sometiéronse  por  ello  i  las  Cortes  ts- 
rios  sistemas:  el  ministro  de  Hacienda ,  i  nuestro  juicio 
con  poca  prudencia,  no  quiso  sufrir,  qne  se  examinasen  y 
discutiesen  antes  que  el  proyecto  del  gobierno  los  de  los 
diputados  disidentes,  y  empeñó  sin  razón  una  cuestión  de 
reglamelito:  en  el  calor  de  la  improvisación,  y  en  la  vehe- 
mencia de  su  carácter  puso  en  duda  la  buena  fe  de  los  di- 
putados, y  sejpenuició  espresiones  ofensivas  y  mal  sonan^ 
tes:  ellas  se  dirigian  contra  todos  los  diputados,  que  ha- 
bían piesestado  enmiendas;  pero  creyóse  alndida  «as  que 
otra  allana  la  fracción  del  señor  marqués  de  Vilnma,  y 
reclamando  por  conducto  de  su  digno  gefe. contra  las  paltf^ 
bras  del  ministro  de  Hacienda,  comentó  entonces  una  de 
las  sesiones  mas  bomascosas,  que  ha  hdudo  en  el  Congreso 
espafiol:  la  mayoría  de  este,  deseosa  de  no  envolver  al  mi- 
nisleiio  en  una  crisis,  se  declaró  satisfecha  con  las  insigni- 
f  cantes  educaciones  qne  habia  dado  el  señor  Mon,  y  dejó 
por  lo  mismo  en  mal  logar  el  honor  de  los  diputados  disi- 
dentes; el  ministro  de  Hacienda  hubo  de  conocer  aunque 
tarde  el  yerro  cometido,  y  después  de  la  declaración  favo- 
rable del  Congreso,  dio  amplia  y  trompuda  satisfacción  re- 
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IracUndii  lai  palabras  escapadas  en  mal  hora  de  sos  labios: 
la  fraecioo  Vilama  creyíSse  sin  embarg^o  desantorisada  y 
laslíniada  en  el  Gong^reso,  y  sna  respetables  iadÍTÍdiios  hi- 
cíeroD  al  dia  sigoieote  dimisión  de  sn  cargo  de  diputados: 
eonira  este  paao  se  ba  declarado  casi  unánime  la  opinión  de 
la  imprenta:  sin  embargo ,  los  diputados  dimisionarios,  de* 
licados  en  materia  de  honor,  han  dado  mas  importancia  i 
este  punto  qne  á  la  cuestión  política,  y  como  para  nosotros 
es  respetable  cnanto  es  impulsado  por  tan  noble  cansa,  no 
nos  mexclaremos  en  esa  especie  de  reprdbacion  general 
que  de  su  conducta  ha  hecho  la  imprenta:  por  lo  demai 
nosotros  no  hubiéramos  seguido  su  determinación :  el  hom- 
bro péblíco  tiene  muchas  ^eces  qne  anteponer  el  interés  de 
las  doctrinas  que  representa  á  su  eicesira  susceptibilidad 
en  materias  de  honor:  y  los  partidos  son  tanto  mas  re^e- 
tablea,  cnanto  mas  Inidian  aun  en  terreno  desigual  y  cop 
gran  deatentaja:  tal  eaul  menos  nuestra  opinión  espresa** 
da  con  sinceridad,  y  sin  odio  ni  prevención  de  ningún 
género. 

Concluido  tan  desagradable  incidente,  el  Gongreao  hi 
Tuelto  á  an  acostumbrada  calma ,  y  el  ministro  de  Hacien- 
da ha  presentado  al  mismo  el  presupuesto  de  1845 :  enruel* 
re  este  un  uñero  sistema  de  Hacienda,  sobre  el  cual  da- 
remos é  su  tiempo  nuestro  juicio:  entre  tanto  cdmpleno» 
manifestar ,.  qne  aplaudimos  en  general  la  reforma  del  sis- 
tema tribntario,  porque  cualesquiera  que  sean  las  dificul- 
tades con  qué  al  principio  se  tropiece,  estamos  persuadi- 
dos, de  qne  este  es  el  primer  paso  después  de  la  abolición 
del  ñslema  de  anticipos»  para  entrar  en  un  período  de  or- 
den y  regularidad  de  la  Hacienda  pública. 
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Dos  actas  noíAiea.teBdiiios  adosas  qne  indicar  i  oaes* 
tros  lectofw,  f  dar  poir  ellos  noastro  parabién  al  fobíetoo, 
y  mnf  especialaeite  al  níaistro  de  la  Guerra:  wm  el  uno 
el  norobramiento  del  general  Gondia,  j  ei  otro  el  perdón 
concedido  al  conde  de  Rcu:  nosotros  aplaadímos  el  ^re^ 
ibío  oenoedido  por  S.  M.  á  los  largos  y  distingnidiaiaios 
servicios  del  bavon  de  Heer ,  pero  si  como  se  cree,  el  go^ 
bierso  al  noinbrar  al  general  Goñcba  para  el  mando  mili* 
Hiar  de  Gatalnfia ,  ba  dado  i  entender,  qne  desaprueba  la 
inrasioo  de  las  finnciones  cítíIob  por  los  eapátaiies  genera- 
les, y  los  actos  dis  faeiza ,  que  no  legitimaD  ni  las  lefes»  ni 
las  circnnstanciaB,  nosotros  no  podemos  menos  de  prestar- 
le nnestro  humilde  apojo:  no  nos  queremos  meter  á  jveeea 
de  hechos,  qne  uo  conocemos  con  exactitud;  y  si  «ola  en 
teais  general^  y  sin  referimos  á  persona  alguna»  diremos, 
qne  amantes  como  el  qne  mas  de  un  sistema  de  Tigor  y 
energía,  hemos  combatido  y  combetitemos  cpostanteknente 
las  malas  tradiciones  y  hábitos,  qne  ha  dejado  en  este  pon^ 
to  la  monarqnia  absoluta :  deseamos  el  lustre  y  el  honor 
del  ofército  español,  baluarte  del  trono  y  del  ^den  públi- 
co: pero  eeto  io  iaupide  qne  procuremos  como  uno  de  los 
mas  tníportautes  objetos,  dar  rigor  y  prestigio  i  la  auto-^ 
ridád  civil,  qne  es  la  que  d^  gobernar  la  sociedad  con 
apoyo  enmo  «aso  de  la  fneraa  militar. 

Bl  perdón  concedido  al  conde  de  Reus  es  una  de  tos 
hechos,  que  mas  hopor  harán  en  en  vida  publica  al  genO'» 
ral  Narvaez:  el  hombre  qpe  despliega  una  actividad  y  nna 
aeveiidad  desconocidas  en  los  UMMuentos  graves^  y  en  los 
peligres  mns  inminentes  para  el  pais,  sabe  ser  generoso 
despaes  de  la  victoria,  y  olvida  las  injurias  de  sos  mas 
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penpnafeft  efBOBtgos :  el  eémáf^.  de  &eoa  hibía'  ^4^  9u:^$%iáf 
cono  fimlor  de  an  ateBt«4*  40^  debía  fepUiars<l»«aiiia?a  .«y 
vida^  y  sin  ettburgQ  el  geMod  Karviei  ba  pedido  4  ^$ 
«oHlpafierQs  y  deapoes  á  S.  M»  el  perdón  para  »«i  eoemi^Q: 
efctoa  actos  bonran  aeñaladaiDente  al  barnture  póblicoi,  y  d^ 
jan  ufla  hnélb  qoe  jatiáaee  borm  de  la  aoble«i  de  ^ptl- 
■ieiilóa  del  boadireí  priTadd:  loaolroa  aplpüdiitiofi.iatiQíat 
aieiite  laii  elevado  proceder «  y  acooiejaiiios .  sil  general 
Starvaes^  qni  saga  tan  noble  y  generosa  oonduisUv  piu^  m 
se  obtienen  loa  triunfos  aaás  gloriosos  y  liaoogeros  para  1)1 
Eombre  qoe  está  oonstitnido  en  so  alia  posición  socáa}, 

Fermín  GwhzüIq  JVáronf  • 


CRÓWICA  1)E  LAS  I«t)IÁS 


'    'ti  i. 


15  de  enero  de  1845. 


Bl  drtina  que  Mr.  Duperil  Tbooars  coMeMó  en  et  Pá^ 
dfieo,  deMnmiPAdo  ih  reiua  Poniaré  povqoe  asi  fue  la  tt»^ 
kmtad  de  aquel  marino,  todavía  no  ka  llegado  á.  so  desen^ 
laee.  Béeotrerenios'eti  otra  ocasión  las  difofeoten  accideQtmí 
de  mi'  milflieto  cnyoíi  restdliidos  pueden  ser  de  'ioealcoda^ 
Me  idipcfi^taínoia  y  abora  nds  eonleolaretiioscon  deeílr  qde  la 
reltiá  segniá  segon  las  áltiliias  noiicias  •  i  bordo  del  buqne 
de  gneitaí  inglés  el  BaalUaM?  reffegiáda  seguolos  iogleaes; 
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prestf  Wdptn  los  fraoceses.  AqodHos  asegaran  qoe  na  qoie»* 
rea  desembarcar  porque  se  lo  impide  el  temor  -qae  ha  co* 
lirado  i  los  qoe  se  han  declarado  sns  proteetores  de  oficio; 
y  estos  afirman  qae  ya  estari»  en  tierra  si  el  capitán  Hnns 
no  se  lo  impidierav  Lo  cierto  es,  qoe  por  macha  qoe  sea  la 
armonía  qoe  reine  en  Europa  éntrelas  cártes  de  Lnia  Fe- 
lipe j  de*  lo  reina  Yicloria,  hay  eridenle  riesgo  de  qoe 
sos  subditos  vengan  i  las  manos  eu'ol  otro  hemisferio.  Bs* 
tas  disensiones  encoentran  nn  eco  fnnesCo  en  Francia  entre 
él  partido  que  cree  qoe  para  ser  bnen  francét  es  preciso  de- 
testar de  coraiou  i  cnanto  es  inglés.  Por  migar  qne  pareica 
esta  idea,  el  partido  es  mny  numeroso,  porque  habiéndole 
adoptado  por  razones  mezquinas  el  de  la  oposición ,  y  estan- 
do de  antemano  arraigada  en  las  clases  bajas,  ha  llegado  i 
hacerse  mas  general  de  lo  que  d^ría  creerse  de  una  nación 
que  se  Tanagloriajustamente  desualto  grado  de  cÍTÍlizacion. 
El  Rey  de  los  franceses  rehusó  el  aceptar  la  soberanía 
que  su  almirante  quiso  proporcbnarle,  contentándose  con 
el  protectorato  anteriormente  reconocido.  Guando  llegd  á 
Taiti  la  nueva  de  esta  determinación ,  el  gobernador  Mr. 
de  Brnat  invitó  fqrmafmente  á  la  Reina ,  á  quien  antes  ha- 
bía hecho  llamar  madama  Pomaré,  i  que  ocupase  nueva* 
mente  sa  palacio.  Como  hemos  didio,  S.  BL.  no  lo  tuvo  por 
omveniente;  ni  ella  ni  sus  subditos  muestran  gran  confian- 
za en  sus  protectores  i  quienes  quieren  ver  otra  vez  en  sns 
buques,,  y  para  cuya  espnision  hacen  cuantos  esfuerzos  ca-* 
beo.  Los  naturales  esU&n  ea  guerra  abierta  y  desigual  conr 
tra  las  fneczaa  disciplinadas  de  los  fraüceses^,  á  laa  cnalés 
en  combates  casi  diarios  solo  pueden  oponer  nn  valor.de- 
seaperadopeco ioóil.  En  otro  numero  nos estendesemos  mas 
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sobre  estos  snoesos  y  las  circoastancias  fae.  los  ha  a  pro- 
dacido. 

La  prosperidad  del  Canadá  esU  en  so  dscendieiite. — 
VoDcidos  y  desalentados  los  agentes  que  maateiiian  en  el 
país  las  agitaciones  políticas,  han  abandonado. el  c^unpo;  y 
la  población  libre  de  las  escitaciones  del  espirita  de  partí** 
do,  por  natnral  instinto  busca  so  bienestar  en  las  verdades 
ras  fuentes  qne  pueden  prodncirlo:  la  industria  y  la  labran* 
za.  La  conducta  moderada  y  sabia  del  gobierno  desde  que 
abogó  los  últimos  esfuerzos  revolucionarios,  ha  dado  una 
dirección  justa  al  espíritu  público,  y  las  teorías  y* ventajas 
de  su  sistema  constitucional  son  de  cada  dia  mejor  compren- 
didas y  apreciadas.  Nada  puede  dar  inejor  idea  de  las  me- 
joras que  se  esperimentan  en  aquellas  interesantes  prorin- 
cias,  que  las  siguientes  observaciones  que  Mr.  Hegerman, 
juez  que  presidi6  recientemente  las  ostias  de  Kingston, 
dirigid  si  jurado  en  el  discurso  de  apertura. 

a  Me  es  muy  lisongero  el  decir,  observó  el  digno  ma«^ 
gistrado,  que  en  el  curso  de  mis  circuitos  legales  por  las 
provincias,  he  encontrado  qae  el  «rimen  disminuye  sensi- 
blemente, y  la  misma  opinión  espresan  los  demás  jueces. 
La  embriaguez,  ese  qianantial  de  todos  los  vicios,  es  aho- 
ra mucho  menos  frecuente  que  antes  en  los  distritos  rura^ 
les.  Atribuye  estos  felices  resaltados  al  aumente  de  la  ri- 
queza y  prosperidad  del  país,  y  i  las  mayores  facilidades 
que  existen  para  atender  al  culto  divino.» 

Sin  embargo  en  Hontreal  han.  ocurrido  recientemente 
disturbios  muy  serios.  Los  partidos  políticos  vinieron  i  las 
manos  y  hubo  derramamiento  de  sangre  j  muertes.  No  es 
probable  que  tal  hubiese  sucedido  si  no  se  hubiesen  mez- 
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ciadd  eo  la  dispata  gentes  estragas  arl  pats  y  al  asunto.  Es* 
te  era  uoa  elección  manicipal;  y  en  una  cnestion  tan  age- 
na  al  parecer  de  tal  clase  de  gentes,  lomaron  parte  Taríos 
6entenarM  de  irlandeses  qoe  trabajan  en  on  canal  inmedia- 
to á  la  ciudad.  Llevando  á  aquellos  paises  el  eipirita  tnr* 
bntMito  que  domina  actualmente  en  su  patria,  se  armaron 
y  presentaron  en  gnerra  abierta  fx>ntra  los  conservadores. 
Bslos  que  sin  dnda  estaban  en  observación,  se  presenta^ 
rM  también  prevenidos  y  organisadoa,  y  la  lacha  fue  en- 
carnizada. Todos  estaban  apercibidos  menos  la  autoridad, 
b  caal  sin  embargo  aunqae  tarde  desplegó  la  mayor  ener^ 
gía  paira  contener  los  desórdenes.  Estos  accidentes  se  miran 
como  on  mal  paramente  local  y  transitorio  qae  de  ningn- 
na  manera  influye  en  la  prosperidad  y  quietad  de  aquellas 
oolonías. 

En  los  Estados-Unidos  el  éxito  de  los  esfaensos  del 
partido  demócrata  en  la  elección  de  presidente,  parece  qne 
ha  cogido  á  todos  por  scwpresa.  Los  vencedores  no  conta- 
ban con  la  victoria ,  y  sus  oponentes  ni  soñaban  que  pu- 
diesen ser  vencidos:  el  Nuevo-mundo  parece  haber  queda- 
do atónito,  y  el  antiguo  medio  asustado. 

Este  resultado  ha  producido  gran  sensación  en  Ingla- 
terra, porque  la  política  del  futuro  presidente  e$  declarada- 
mente contraría  á  la  que  sostienen  los  que  abogan  por  los 
intereses  británicos.  De  aquí  el  temor  de  que  un  rompi<^ 
miento  sea  factible:  de  aqni  la  ansiedad  que  ha  excitado  en 
Bnropa  una  cuestión  qne  antes  solo  llamaba  la  atención  de 
muy  pocos. 

La  alarma  es  prematura;  porque  por  mucho  empeño 
que  tome  desde  que  ocupe  su  silla  el  nuevo  presidente ,  en 
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^  precipitar  las  cosas  y  poner  en  riesgo  ia  pas  ^1  mandoi 
tiene  <{ae  encontrar  ett  el  senado  nn  obstáeolo  que  no  está 
en  sü  mano  ei  remorer;  y  como  la  parcial  renovación  de 
Me  tto  puede  Terlficarse  hdrsta  deaqüi  á  dos  aftbs,  hay  ao* 
brado  logar  pain  qiae  Mr.  Vblk,  el  eandidato  afortunada, 
nodSfqne  ans  ideas  eomo  sncede  á  tod^  los  qde  se  dan  á 
la  refleiion  sentados  en  «na  poltrona  de  ofeÍ6,  i  para  qne 
los  qne  tengan  que  temer  de  sa  ebstinaeion  se  pongan  en 
guardia  y  disminnyan  el  peligro  eon  medidas  de  prudencia. 

Se  afirma  qne  Mr.  Giay ,  el  candidato  batido,  ha  perdi- 
do su  eleoeinn  por  el  nml  manejo,  desunión  ^  intolerancia 
de  su  propio  partido.  Tales  errores  entre  nosotros,  que  es- 
tamos todatia  en  el aprendiaaje  del  sistemárepreaentativo» 
no  serían  de  efirtrsBiar;  pero  lo  son  y  niuobo  en  unos  estados 
en  donde  las  eleceien«fsipopalares  han  formado  siempre 
parte  de  su  g^ieroo  domésiko ,  antes  y  despiets  de  an  éman^ 
cipacion. 

Los  puntos  de  politiza  osierior  en  que  se  esperan  no- 
tables alteraciones,  son  los  aranceles,  la  incorporación  de 
Tejas  con  la  ünion ,  la  interpretación  de  los  tratados  sobre 
el  derecho  de  risita  en  alta  ruar,  y  las  reclamaciones  sobre 
el  territorio  de  Oregott:  todos  ellos  tocan  6  bien  los  inte- 
reses, ó  bien  el  pundonor  de  la  Gran  Brstáfta. 

Estos  puntos  estdín  tocados  también,  y  de  un  modo  mas 
decidido  qne  lo  habiá  Wbo  antes,  en  el  raensage  anual  del 
preaidMte  Tyfis  al  congteso.  En  él  le  pide  qne  se  adopte 
deflniliramente  la  incorpúiracibn  de  Tejas,  para  la  cual  se 
declara  que  los  gobiernes  respectiros  han  dentado  ya  laa 
bases  por  medio  de  sus  drganoa  antoríaados.  Esto  presenta 
le  cuestión  en  un  estado  mas  adelantado  del  que  nadie  su* 
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poDÍa.  El  ^rmdeftte  afirma  que  Méjico  es  impotente  para 
la  «abjrogaciop  de  Tejas,  y  como  si  faese  para  insiüuar  qae 
lús  Estados-Unidos  pueden  arrostrar  la  oposición  qae  pue- 
dan presentar  otras  naciones,  se  introducen  en  el  mensage 
recopnendaciones  para  mejorar  el  estado  ya  muy  satisfacto- 
rio de  las  fuersas  militares  y  nabales,  y  se  insináa  que  el 
tesoro  está  en  una  condición  sumamente  floreciente. 

La  república  mejicana  se  halla  en  una  crisis  TÍolenta. 
En  lo  estedor,  después  de  estar  envuelta  ya  hace  tiempo 
en  una  guerra  con  Tejas,  ahora  se  ve  amenaiada  con  otra 
con  los  Estados* Unidos,  cuyo  ministro  se  asegura  que  ha 
suspendido  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  me* 
jicano.  En  lo  interior  ha  estallado  una  formidable  insnrveo^ 
cion  que  el  presidente  Santa  Ana  ha  querido  sofocar  en 
persona ;  pero  que  se  estiende  con  una  velocidad  y  energía 
que  deben  dejarle  pocas  esperanaas  de  conseguirlo.  Ade- 
mas las  agresiones  de  los  indios  en  el  norte  de  h  república 
son  muy  alarmantes;  y  todo  parece  que  se  reúne  para  po- 
ner á  aquel  estado  aun  no  «consolidado  en  una  situación  es- 
pantosa. 

riada  tenemos  que  re<:ordar  de  interesante,  de  nuestras 
colonias,  sino  la  admirable  y  digna  prontitud  con  que  las 
autoridades  y  el  público  se  han  apresurado  i  reparar  los. 
gravísimos  daños  que  cansó  en  las  Antillas  el  horrible  hura- 
can  qqo  las  visitó.  En  la  Habana  donde  el  daSo  fné  mayor, 
los  esfuerzos  han  sido  mas  enérgicos.  Este  es  un  síntoma 
el  nvis  agradable  en  las  circunstancias  actuales,  pues  mués** 
tra  que  la  generalidad  va  ya  descubriendo  el  verdadero  ca  - 
mino  del  patriotismo.  También  rechaza  sin  réplica  la  acu- 
sación que  nos  hacen  los  extrangeros  de  ser  indiferentes  i 
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los  padecimieatos  públicos ,  ó  tardos  é  ineptos  ea  procurar 
80  remedio.  Hasta  eo  la  Peninsala  se  han  abierto  sascrício- 
nes  en  favor  de  las  TÍclimas  de  aquella  calamidad,  y  en 
Madrid  se  han  enpabesado  con  los  aognslos  nombres  de 
S.  H.  y  la  real  familia.  Esta  demostración  benéOca  hubiera 
sido,  á  nuestro  entender,  mas  productiva,  si  se  hubiese 
nombrado  en  todas  las  capitales  de  prorincia  uua  comisión 
encargada  de  recaudar  las  cantidades  de  los  que  se  hubieran 
apresurado  á  imitar  el  noble  ejemplo  dado  por  las  aguatas 
personas  de  S.  S.  H.  M.  y  aegnido  por  el  gobierno  y  prin- 
cipales corporaciones  de  la  corte. 

También  fuera  de  desear  que  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia que  tanto  interesa  al  decoro  del  país  se  llevase  con 
la  actividad  y  energía  que  caracteriza  al  gobierno  actual  de 
S.  H:  pues  M  trata  de  dar  una  prueba  de  simpatía  á  núes- 
tros  hermanos  de  ultramar  que  tantas  nos  han  dado  en  mil 
circnstaacias  calamitosas  en  épocas  no  muy  lejanas. 

El  pldn  de  colonización  de  blancos  en  la  isla  de  Cuba 
se  esti  nuevamente  reduciendo  i  práctica  y  hay  un  partido 
que  cree  que  con  él  podri  llegar  á  extinguirse,  la  necesids^d 
de  emplear  esclavos;  pero  este  es  un  punto  de  demasiada 
entidad  para  tener  cabidad  en  este  lugar,  y  á  su  tiempo 
encontrará  la  que  merece  en  las  páginas  de  esta  Revista. 

y.  de  R.  C. 
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GRÓmCA  BXTRANGERA. 


Í5  'de  enero  de  1845. 


Um  i^oeita  de  ao  caráeler  muy  aíngálst  en  la  odadi 
presente  se  ha  suscitado  en  Inglalerfa  y  esUi  diseminando 
el  encono  entre  nna  clase  que  hace  prpfesion  de  paz  j  ca- 
ridad. Toda  la  animosidad  qae  puede  manifestarse  con  la 
palabra  y  la  ploma,  tiene  visos  de*  desplegarse  en  una  na- 
don  que  te  precia ,  j  con  razo» ,  de  atender  mas  i  la 
substancia  de  las  cosas  que  niogoqa  otra>  La  disensión* 
reina  entre  los  ministros  de  la  iglesia  aoglicana  sobre  pun- 
ibs  del  ritual  tales  como  el  modo  de  decir  el  ofectorio  j  el 
uso  del  sobrepellie  en  cieriof  casos.  Grande  es  la  copia  de 
djNftrina  y  erudición  qpe  se  está  verUeodo  para  appyar  las 
distintas  opiniones  que  se  agitan  entre  obispos^  deanes, 
ministros  de  todas  categorías  y  miembros  de  la  comunión. 
Confiemos  en  él  eipMtir  del  siglo  qtud  hari'  qve  despMt 
de  jmnaho  arguroeftiarj.  de  nuibclio^  i^natAm?!  y  .algoiuff  se* 
{rogaciones,  la  tempestad  se  irá  ^raimando  y  la  ateqcion 
TolVeri  hacia  otro  objeto  mas  nueyo  y  sin  duda  mas  impor- 
Unfe. 

Los  abdieíonistas  ingleses  han  tocado  alarma.  El  go- 
bierno en  yirtud  de  reclamaciones  de  parte  del  de  Vene- 
zuela fundadas  en  un  tratado  existente ,  ha  dispjnesto  que 
se  permita  la  importación  del  azúcar  procedente  de  aquella 
república  sin  mas  derechos  que  los  que  pagan  los  azúcares 
de  China,  Java  y  Manila,  que  son  los  mas  reducidos  por 
ser  producto  del  trabajo  Yoluntario.  Ahora  bien ,  esto  se 
afirma  que  es  imposible  en  Venezuela  donde  se  quiere 
probarque  no  se  cultiva  la  caña  sino  por  medio  de  esclavos* 
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Bi  ^operciooarse  librai  qoe  ^aierM  tr»lNijAr  auQqae*  tea 
por  saUrío*  altos  es  roMería  imposible:  porque  los  pocos 
qae  hay,  trabajan  por  sm  oqeiiU  naa  parle  del  a&o,  y  naáa 
puede  indacirlos  á  que  vayan  á  emplearse  á  olra  parle  por 
lo  resUDle.  Sería  escasada»  dos  djcen^  el  prometerse  el 
sacar  el  meoor  beneficio  de  vas  hacienda  de  aaócar  sia  le^ 
ner  constantemente  trabajadores  en  acción  y  i  precios  bnt 
jos»  y  la  conasenenoia  est  qsie  no*  se  prodnce  asacar  en  el 
pais  qae  no  sea  troto  de  la  labec  del  esclsrow 

Sentado  este  priocipio,  preguntan  los  abc^ionistss;  y 
preguntamos  nosotros  tanibien,  si  se  admite  el  azúcar  de 
Venezuela  ¿por  qué  no  el  dePnertOrRke^y  aun  el  de  Co- 
ba? Es  vnnUd  q|ie  la  difionliad  de  hacerse  con  labradores 
sDÍcientes  y  otros  obstáculos  hacen  que  el  producto  de 
Yenezueb  sea  mny  limitado;  pero  también  lo  es  que  no 
se  cree  que  se  encuentren  ea  Ue«ar  el  azúcar  ée  Puerto^Ri- 
co,  y  aun  el  de  Cuba ,  i  las  casias  de  Venezuela  y  de  alU 
reembarcarle  como  si  fuese  de  la  república  ¿por  qué  pues 
de  une  ves  n»  permitir  que  raya  directamekite  i  Inglaterra 
y  con  eso  resnltasá  un  beneficioi  i  loa  cousomideres  á  lo 
menos,  en  cuyo  íavor  se  pretenden  hacer  estss  concesiones? 

Parece  que  hasta  abñra  todo  el  azúcar  que  ae  ha  expor- 
tado de  Venezuela  aonalmente  ha  ascendido  solo  al  rslor 
de20.000ps.  fo.  del  cual  sobre  I5X)00  se.ba  embarcado  para 
Liverpool  donde  ha  permanecido  en  depósito  ,  veudión- 
dose  saco  á  saco  para  lasprovísioiies  de  los  buques  qoei  sa* 
len  á  La  mar^  los  cuales  hacen:  su  rancho  tomando  los* efec- 
tos por  mayor  en  los  almacenes  de  deptSeito  libres  de  dof 
recho.  Esta  es  una  de  las  T4Mitajss  que  el  gohínroo  propor* 
cíona  en  Inglaterra  á  la  marina  menaole  pata,  su  fomenta 
La  introdoccion  del  género  con  el  derecho  míoimo.da  I  li- 
bra y  14  soeUss  eateriinos,  propordenari  ,.sin  embeigOt  tf 
sus  propietarios»  mas  prontaiy  mncho  Mas  ventajosa  salida 
stendido  el  estado  actual  del  mercado» 

O'Gonnell  ^igue  eu  Irlanda  m  sistema  de  .agité oién, 
que  por  ahora  y  por  mncho  tiempo  está  reducido,  á  con  y  o* 
car  y  asistir  á  un  gran  número  de  renuiones  generales  y 
especiales;  acadir  á  almuenos  y  comidas»  y  á  psonnociar 
discursos  en.  eatns.y  otras,  análogaa  ocasiones».  Eatea  diacur* 
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sos  son  unas  veces  graves,  oirás  chistosos  y  siempre  satíri- 
cos. Sa  elocoencia ,  párticolarmeBte  en  el  estilo  adecua- 
do para  hablar  á  las  masas,  es  original  y  arrebatadora.  Go- 
mo es  indispensable  después  de  tantos  años  de  contínao 
hablar  sobre  el  mismo  asunto,  sus  argumentos  son  rancios, 
y  todo  en  ellos  es  añejo  eseepto  las  flores  con  qne  adorna 
nnas  repeticiones  qne  sin  ellas  serían  intolerables.  Este  ha- 
blar, el  escribir  y  publicar  de  caando  en  cuando  una  larga 
epístola  qne  contíene  el  eco  desús  alocuciones,  y  el  cobrar  el 
subsidio  anoal  qne  amen  de  otros  lucros,  le  proporciona  so 
carácter  de  agitador  en  gefe,  constituye  el  sistema  harto 
sencillo  de  «n  misión. 

Prueba  su  talento  eilraordinarío  el  qne  con  tan  redu- 
cidos elementos  como  el  de  so  oratoria  y  facilidad  para  es- 
cribir, y  nna  actividad  física  admirable  en  su  edad,  y  qne 
debe  á  sus  hábitos  de  sobriedad,  haya  podido  mantener 
por  tan  dilatado  tiempo  sobre  todo  un  pueblo  nn  aseen* 
diefite  que  jamás  se  disminuye.  Este  ascendiente  es  tal,  que 
nna  sola  señal  hecha  por  él ,  baria  estallar  una  revolución: 
pero  0*Gonnell  sabe  demasiado  para  dejarse  llevar  de  la 
vanidad  qne  arrastraria  á  otros  i  nna  ostentación  de  foena. 
Tiene  el  juego  en  sus  manos,  y  conoce  perfectamenie  que 
lo  qne  le  conviene  es  que  no  salga  de  ellas. 

Ahora  está  empeñado  en  nna  guerra ,  (de  palabras  |HNr 
su  parte)  nada  menos  qne  contra  toda  la  prensa  periódica 
de  París.  Los  diarios  franceses  de  todos  los  partidos  han 
creído  que  ha  llegado  el  tiempo  de  quitar  la  máscara  á  es- 
te que  algonos  llaman  titiritero  político,  y  qne  á  ellos  les 
tocaba  la  gloria  de  este  acto.  O'Gonnell  no  es  hombre  qne 
se  asusta  por  semejantes  ataques:  antes  al  contrario,  son  di- 
versiones de  que  saca  partido;  accidentes  qne  sirven  opor-^ 
tunamente  para  diversificar  sus  oraciones;  nuevos  materia- 
les  para  nuevas  llamaradas  de  patriótica  elocuencia.  La  soya 
con  este  motivo  ha  sido  hilminante,  y  tan  fecunda  que  no 
solo  ha  vuelto  estocada  por  estocada,  sino  que  ha  distribui- 
do sus  golpes  á  diestro  y  siniestro  á  todo  cuanto  lleva  el 
nombre  francés,  empezando  por  Luis  Felipe  sin  embargo 
de  que  S.  U.  nada  tiene  que  ver  con  la  disputa. 

Enlie  tanto  annque  la  Irlanda  está  tranquila  en  lo  ge- 
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•Éfii^  $oi»  freemiiltft  0i  éll»  los  •ctos  daviolencíii^ 
áiaUoMsioMidos  >or  tos  taboeods^oe  FoiieDUi  la  fenben- 
tarioD  qne  TOÍba  «n  ilffiíiiftS'proTittcías.  O'GovneMpndrera 
mmf  bien  oontetier  MlasagMsraneá ;  pero  al  miámo  tiempo 
que  «laiilieiie  las  masas  dd  Iriaiida  en  sumisieiiy  permiía 
qse  haya  coostanteniento  «na  deropalracioii  de  espirite  te- 
Toltoao»  que  sirta  oomo  una  comeóte  de  hamo  i»ara  vtetnf^ 
dar  que  el  voleao  aoqqiie  amortif^aado^  no  por  esto  esU 
e&iíafpBkb* 

Léaioboey  los  asesiáato»  han  sido  tan  frecneotes  en 
Pans^eo  estos  úlliraostienipos,  y  algvDos  de  ellos- en' «ilíos 
ta«  póblicQS,  que  les  bdihanteside  aquella  capital  se  han 
llenada  de  paitor»  áomeiiUdó  coveloonveodmienilO'de  que 
seria  en  vano  el  reposbr  anro^nflanza  en  ia  rpeiiócnbfon'de 
la  poUeta  tal  comb  está  ntontadnoa  el  dia«  Ba  íneisaitia  se 
ha  hecho  polpable:  iosotínsénés  so  han  cometido  liia^e  la 
policía  haya  bastado' á  cdnteqer  aa  muitipKeaciett;vyt«i  se 
haBn  descobierto  óiganos  ideólos  perpetradores,  ha  sido  sin 
so  agencia  minlerTencíon«  una  cnaihrilla  de:  ladrones  y 
asesinos  or^aniaadoa;  lur  aobsislido  por  8  aftes  en  aqaella 
cíndaéf  y.snhsisliriá  todavía  si  ^os  disensiones  ioiestinas 
no  hubiesen  eatíiáolado  a  ono  de  aqnellos  facinerosos  á 
constitoirse  on  delator  dé  sos  compañeros.  En  vista  de  es-* 
te  y  otroo  oiemplos^  algaobs  de  los  periódicos  parisienses 
han  propaesto  Ui  organiaadiw  de  la  policia  lomando  por 
BMMielo  la  de  Londres.  Bsto  sorpsenderá'á  los  ntuebos  qne 
están  aeosinmbrados  á  oir  citar  la  policía  frao^esa  comonn 
medolo^  ain.  embargo  está  mny  dnlante  de  ser  digna  de 
qne  se  la  tome  por  tal,  si  se  la  considera  bajo  el  pnnlo  de 
vista  «■  qoe!j¿orn  la  odnsideramos.  So  este,  la  pélicia 
nneva  iogleaa  la  lleva  muchaarventajas  i  posar  de-sos  imi- 
perfeocioBes-Lá.diCMiaiidfa  consiste  en^qde  esta  |i«rónnce 
por  objelD  -pnmordialde  en  iaotitqtov,  ia  segitridid 'perso- 
nal, la  proteceioo  de  la  propiedad,  y  ia  cooaérvación  de  la 
tranqoiiidad  pAbjica  conocida  allí  por  él  nombro  de  la  pak 
4ei  £ey<  Sn  alention-  y  servicios  deben  dirigtrse  á  estos 
«;randea  obfetoe  y.á  Ion  ntenotes  qne  entran  en. los Jimiteís 
de  sas  fnacionee,  sio  qae  la  instiincion  ise;  pase  i  eonside«- 
aar  siquiera,  cáeles  s^n  las  cansos  ni' qniédes'  los<  sngelos 

TOMO  I.  ** 
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qóepaediQ  ponerlos  «n  peli|^ró  ó  staeatfloa;  ParaieH^lodo 
atentado  es  alentado;  lodo  «lolkaes  ilelito;  y  el  eatiniali^ 
qee  lo  haya  procedido  eaaf^eqo'de  su  iDcvaabencia^ 

hsí  policía  fraDce$a  faaoe  distínciones.  G^osideráiidowi 
á  sí  misma  como  an  instmitiemto  político,  tod»  lo  q«e  no 
entra  en  la  clase  de  lo  que  se  conode  en  el  día  por  délttoi» 
políticos,  lo  tienen  por  aoonsorio,  y  propio  para  llamar  so 
atención  como  si  dijésemos  ú  ratos  perdidos.  Ebestecow* 
cepto,  sn  or^^anizacion  y  serTÍcios  no  dejan  nada  qdo desear. 
Sí  la  cn^drílla  de  qne  henos  hablado  hobíere  tenkioi  por 
objeto  en  ves  del  roho.  nna  eonapiracion  tontrd  elj^bíor-^ 
no  esftsteatet  en  vea  de  mantenerte  oeoltai^  afies  hnhfievii 
aido  deacubierta  en  8. días.*  Es  «icio  da  sn  conkitocionj 
ehgendrado  en  ^  origen  y;  transmitido  «con  el  oneipoide 
gobierno  en  gobierno.  Todos  los  qne  se  han  snoedide^JiaQ 
eoooflliiado  la  náqnina  raootada^  la  han  odoptade  sin  alte- 
ración y  «o  han  hecho  mas  qneí  dejarla  andar.  Y  andaiido 
esta»  y  andará  del  mismo,  modo  haslai>qae  iln  espirítn  de- 
terminado no  la  desbarate  ypongaotraen  sn.logar¿« 

Gon  goslo  observaveñids  ^ni,  qne  á  pesar  de  qnoles 
españoles  sooioíb  tenidosjpor  mero»  imitadores,  de  nneitros 
vecinos,  en  las  institociones  vecienM  de  nnestres  dnerpos 
de  policía  solo  henos  remedado  los  oiiiibi^est  Annqiie  tal 
ves  hnbíera  sido  mejor  el  erilar  ¿na  al>aríencia  díe  imi* 
iacion  qne  hace  sospechar  qae  sea  servilmente  oempkia, 
tenemos  :ya  mnchas  pmebaa  patentes  del  espiriu  qne<  se 
ba  imbnido  en  los  distintos  ramos  de  nuestra  policía,  para 
conocer  qne  tenemos  en  ellos  lo  que  sus  mismos  nomliffes 
indican» 

En  la  arena  politíca^se  ha  dado  un  combate  vay  '6S^ 
traño  en  sn  complicación  y  muy  reñido.  Tvés  partidosiiode*- 
pendientes  se  han  presentado  y  sostenido,  tennmente  4 
tres  candidatos  para  la  prondenoia  de  fa  támara  dé  diputar 
dos.  £l;  ministerio  no  pnede«  menos  de  «irer  ooq  alaifana 
la  posición  en  qne  le  ponía  el  tener  qne  pognar  contra  ¡dot 
adversarios  á  la  ves,  qne  trabajandocadanoo  por  sn  cnéii*' 
tft  propia  podían  ostigarle  con  ataqnes  yentratagemaftiB*- 
oonexas  é  inesperadas.  La-kcba  fué  de  corta  danraciott:  4l 
ministerio  sallé. i^terioaeá  doras  penesi idespnMt<4^  dos 
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V0ÉacHMiÉ«  7iMrioi|i«p«n«  «orU  mayoría  qf^ÁMó  i  U  ac-p 
^aíóii  db  Jo»  kfíilÍMíiUf  qve  |>rofimroB  <  Mr.  Saiizet  i 
Mr^IhipiMi por  Mt  Qftl»  QD  opeiii«nl0  á  qoíeo  temen  en  la 
ovoilíoii  pMididnte  aobce.la  eDaeonoaa.  Mochos  conaerya*^ 
ilareo  volaron  conlra  el  caadáiblo  del  mioialeario;  y,  lo  qtm 
mas  sinfi^olaF  fiaffeoo,  .tarÍM  dipnttdot  empleados  en  la  casa 
sesl  UaerontlomiaviO.  IjfOf  nináalroB  hieieroo  presente  al 
]Uu«ile;^caáo.  prooedímionto;  pero  ;S^  BI.Je8  contesté 
i|ne>  nn  nospofolpor  Is:  libenlad  ^  ia .  totacion  no-  lo«  pemitia 
ñl:pddMr  cnentaii  iiiidio!».iM!adn  alea  OHapléMkoA  en  elpa- 
lacio*  dflinso-tqno.liebian.iieeHei  Sí  noe^vameraonané 
no4  engaña  ,p;iio.aMMipre!  he  kidoLnisiKelipB  ten  tolerante 
on^ostó  p^iilictlaf« .  -¡  •  -  '. ' 

...  Lo  oinrUl  da  ji|ner  oslo 'debele,  y  otl*os  dntovaí»  qne  le 
afMjedi«tQO«  bilDeiQfl.palienM  ai  miniaUeriola  eiietenpi»  de 
né.  pBát9n>>ooolU»  é  iminenlOi  Anegaran  aignnos  k]ue!  ya'  ha 
foéWo^olmiafirniMfno  eontínáe*  Hé  aqnt,  como  ios  prí- 
itHnrasoapKennosU>.fniMÍmdno  hmonaaador.  Parece  qneS^M. 
i^iodé  poDOi  9atíafeobo  de  lexeoepoionqne  éiperimenld  en 
ios  cémoTasienel  día  dor  9P  epertota ,  nóld.frtaldad  Unto  en 
nUns;oiMno.en>el.  ptbUcOi  y  atnhny^S  esto  Ú  U  ini|M»polari* 
dad  dei  an&niMMiiBOff.  S4ase  qne>  ae  propnsíeae  ei  mudarlos 
4  aéaao  4^^  ^luiaioao  solaiMote  infándirks  temor  y  con  él 
adrortiries  ifnn  ana  desübos  no  eran  perpetuos»  permitid 
S<  H  qne.laa  coaas  iQliaran.el  giro  qne  tft vieron» 

Baata.qná.panlo el  |Jañ  imefUhabm  prodncido  alefiec- 
lo  intentado f  está  por  ver;  pero  nnestra  opÚMon  en  qne  la 
iaipopniaffídid  de  lo^  miníateos  franomea  del  día ,  no  eslri* 
ha  on  nipgn»  acto  ai$ladóf.£«td  .atraiga*^»  da  ntafleca  qno 
im«  porangniid  Jhasta  qñe  dojof  ana  filias^  y  á  algnno  de 
ollos^  BIcGniaot  pcorejemplo»  ano  mas  allá.  La  oposición 
lei  haco  gnmva  odcasnimada  én  lodaa  ans  diviaiones  y  aob^ 
Jivíeboneiis  «1  •  partido  ^iqaaervadóf  aoal&eae  ana  actol  por 
nístema,  poco  no  aoatiene  ana  personas. 

£1 4iafnrao  de:  apotinca  ha  sido  coaienlado  por  laspot 

iiiídíeiteparÍ3Ídnaas'seg«tt)»nai^pócü«lks  0piaionee:palitÍT 

cas. Moaotaos  no  hemos  flrísté< nada  en  él)  ni  ann  ei  ni»mhm 

dlo-nnaMrainaeÍQii^: . 

.  .i£p  ia>8niaathá»httády  dislnthao»  ateÍQ^*  £1.  p^rlidfttxi^ 
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dical  inipacioDte  hasta  el  estremo  dleirecQrrir'á-laa'aniMs 
para  sostener  teorías  no  bien  difinidattedafta,  Im  sido^el 
agresor  y  la  victima.  Repelido  en  las  oalles  de  liacert^a,  ha 
sido  completamente  derrotado  en  campo  abierto:  y  en  el 
día  Oliste  en  los  cantones  aqaella  fernientacioa  q«e  es  na* 
tnral  despaes  de  no  sacudimiento  tan  TÍolenio. 

En  Torqnia  se  adrierte  el  principio  de  anmofimiéMo 
retrógrado.  Todos  los  ataos  dignatarios  han  sido  romoráloa 
de  sos  destinos,  y  cada  dia  se  nos  dan  noticias. de  nuevos 
<;ambio8  en  todos  los  ramos  de  la  administración.  Loe  hom* 
feres  escogidos  para  el  reemplaso  de  loa  depuestos  perle* 
necon  al  partido  opuesto  á  todas  las  innovaciooea  yrefdr^ 
mas  que  se  iban  estableciendo  para  poner  al  imperio  Olo^ 
mano  al  nivel ,  en  las  formas  á  lo  menos,  de  la  «iviliucion 
europea.  El  tono  de  independencia  qoe  la  Puerta  ka  adop- 
tado de  algún  tiempo  á  esta  parte  con  respeéloá  los  mínie«' 
tros  extrangeios»  ha  cansado  ye  disgneto  á  algnuo  de  olios; 
y  el  de  Inglaterra  en  particular  ha  tenido  contealaeieoea  de 
nn  carácter  tfério  con  el  ministro  de  negocios  eitrangeiosdel 
Sultán.  Una  excursión  marítima  qne  acaba  de  hacer  con  loe 
principales  empleados  de  so  legación  ha  dado  lugar- á  r«* 
mores  muy  variados;  y  al  paso  que  los  amigos  del  adnjd 
gabinete  aseguran  que  Sir  Stratford  Ganning  no  ha  tenido 
mas  objeto  que  la  diversión  de  algunos  diaa,  hay  otros  que 
se  empeñan  en  afirmar  que  este  habia  señalado  nn  placo 
perentorio  para  una  contestación  á  reclamaciones  suyas 
de  mucha  importancia,  pasado  el  cual  se  retiraría  de  so 
puesto  si  no  la  recibia,  ó  si  no  la  recibik  satisfactoria.  Para 
quitar  toda  esperanza  y  oportunidad  dicen,  de  que  se  le 
indujese  á  modificar  sns  pretensiones  on  el>  entretanto, 
S.  £.  se  alejó  de  la  capital  torca  sin  dejar  i  nadie  e»  sn 
logar;  estuvo  de  vuelta  precisamente' al  térmido.iodioado, 

Los  ensayos  de  gobierno  representativo  eü  la  Oracia. 
presentan  hasta  ahora  muy  poco  que  pueda  lisovgoar  di  ios 
partidarios  de  este  sistema.  La  cámara  de  los  dipotados  to- 
davía no  se  halla  definitivameote  constituida,- y  cads«xd« 
men  de  poderes  ofrece  un  motivo  para  disoosion  <ytsl  tos 
desorden.  Los  campeones  en  estas  discordiss  «on  Motuxay 
Manrsoordato  cuyos  amigos  dispmsp  oLteriMoá  pulga* 
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das;  pero  el  primero  logró  reanir  ana  mayoría ,  y  pres- 
cindiendo dn  mas  miramiento  qne  el  interés  del  parti- 
do, ha  tomado  el  de  analar  cuantas  elecciones  presentan 
dipotados  qne  son  ó  se  sospecha  qne  sean  adictos  al  bando 
contra  rio.  .BktQ  proceder  A  por  tan  vialéoUf  muy  peligroso; 
pnes  irrita  los  ánimos  tanto  roas  cnanto  que  no  hay  modo 
algnno  de  reparar  la  pérdida:  no  hay  la  esperanza  de  en*- 
contrar  desagrario  en  nna  nnera  elección.  El  abnso  de  la 
mayoría  tiene  por  instmmento  nna  disposición  qne  previe- 
ne que  las  elecciones  qne  se  hagan  inmediatamente  después 
de  ia  promulgación  de  la  Constitución ,  sean  por  esta  rez, 
por  Aiayoría  relatita.  Ahora  bien;  un  pretesto  cualquiera 
(y  no  puedan  faltar  cansas  para  algunos  en  procedimien- 
tos que  son  nuetos  en  el  pais)  hace  aparecer  una  ilegalidad 
mas  ó  menos  leve:  esta  se  pasa  por  alto  si  asi  conviene,  y 
sino,  da  lugar  á  una  anulación,  y  en  seguida  i  una  declara- 
dott  de  estar  legalmeate  elegido  el  candidato  que  obtuvo 
«I  námero  mayor  de  votos  después  del  desechado:  esto  es 
sí  agvada  Á  la  mayoria-ya  en  poeesiou  de  las  cámaras,  pues 
sino. queda  sttjetot  al  mismo  escrupuloso  eiáraen  y  anula- 
ción»  hasta  caerse,  eo  el  hombre  que  se  busca.  Veremos 
qsé  resoltado  dá  este  modo  noirel  de  constituir  un  cuerpo 
legislativo. 

Ignacio  de  Ramón  tíarboneíL 
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Notigia  df  las  piezas  niá^a^  9)^^'^  hjv^mprp^e^g4p{^ 
lof  teatros  de  Madrid  en  lo  que  pá  de  /a  tmmr^W^a 
cárnica  quediá  principio  elúia  7  de^  abril  de  iiiir  , 


] .  I 


Teatro  de  ^atnedddes;  i2  de'  kbfú.-l/n  poeta  y  nna 
muger,  drama  orígÍDal  en  seis  cttaAros  y  en-ferso^rdo» 
Jesó  María  Díaz.  E»ta  «mnyo^kioQ  estaba  impiWa  aAMe*¿ 
tes;  pere  aovne  se  hahM  puesto  e»  «sceiia  en  Mádvtd''  <' 

^aríedad^,ii'ie  iibri4.  Éíisu  ó  el  pmbipicio  de 
Bessac^  drainá  ettciocó  actos  e«  prosa  tradeeidodetiranH 
cés  por  la  señorita  doña  Joaquina  Vera. 

Tedtro  del  €irco^  19  d»  abril.  A  un  cobarde  otro  ma- 
yor, comedia  en  nn  acto  en  prosa  >  traducida  del  francés 
por  don  Antonio  María  Segovia.  Se  habia  impreso  años 
antes. 

f^ariedadeSj  20  de  abril.  £a  venganza  de  un  peche- 
ro,  drama  original  en  tres  actos  en  verso  por  don  Juan 
Cerro  Pozo,  don  Joan  de  la  Rosa  González  y  don  Pedro 
Calvo  Asensio. 

En  el  mismo  teatro  y  la  misma  noche.  La  coqueta  es- 
carmentada ,  comedia  en  an  acto  en  verso,  original  de 
don  Juan  de  Alba. 

Teatro  del  Principe,  25  de  abril.  Don  Trifon  ó  todo 
por  el  dinero,  comedia  original  en  cuatro  actos  en  verso, 
por  don  Antonio  Gil  y  Zarate. 

f^ariedades^  27  de  abril.  £a  libertad  en  su  trono ,  loa 
original  de  don  Pedro  Calvo,  don  Santos  López  Pelegrín 


—  ais  — 

y  doeiJoaa 4le h  Eott  GimuteB.  — £»pó$WBÍd  éel  Üwrri- 
U09  jagaete  cómico  de  caricte^  aadaiar,  origiaal  de  doo 
laan  de  Alba* 

¿Sroo,  4  A^'íñhyoi  El  marido  de  ¡a  ¿a^ltfrma >coine« 
día  ea  dos  actos  eu  prosa ,  traducida  del  francés  por  don 
Garlos  García  Doncel. 

f^mtiÉéédes ,  4  4e  mayoi  %^a  acción  dñ  f^iUalar^  dra-* 
na  hisfiteieoMrtgiiial  dn  tto  ad»  y -en  Terso  por  don  Pedro 
Cairo  Ámnáio. 

Principe^  10  de  mayo.  La  copa  de  marfil^  tragedia  tm 
tfes  actos  »n  verso,  original  de  don.  José  Zorri(h. 

£ÍB^C0  V  i  1  ide  fluyoL  Si  dómme  en  el  consejo^  comedia 
en  dos  actos  tradpcida  del  francés  por  don  Luis  Olona. 

/Variedades  ^  i  2  de  mayo.  Llegar  v  besar  el  santo^ 
oomedii  en  Iras  aetos  en' verso  ^  originar  de  don  Eduardo 
Lopeí  Pelegrín. 

Ciroo^  14  de  mayo,  JEl  peluquero  en  el. baile,  comedia 
ea  «aa«to  en  psoa^»  traducida  del  francés  por. don  Antonio 
María  Segoria. 

Teatto  de  U  Cruz,  17  deiñayo*  Las  colegialas  de 
Saiat  (^^«omedia  «a  .cinco  notos  jda  prosa,  traducida  del 
francés  por  don  Francisco  Lnis  de  Retes. 

Circo,  23  de  mayo,  l/ha  reina  no  conspira,  drama 
origíiiai  en  claco  actos  ed  verao,  de  doo  José  Maria  Diaa. 

f^ariedades,  23  de  mayo.  El  cauiivo  de  Lepanto, 
drama  ea  on  aélo»  originAl  de  don  Eioardó  López  Arcilla 
y  don^Feüpe  Vela^quas. 

Cruz  i  25  de  mayo.  EspaHoks  sobre  todo,  drama  en 
cuatro  actos  en  verso,  original  de  don  Euaebio  Asqueríno. 

J^ariedadeSj  4  de  junio.  El  tundidor  de  Mallorca^ 
drama  original  en  tres  actos  en  verso  de  don  Frlincnco 
Lnis  de  Retes. 

Circo  ^  9  de  junio,  ^l  César  lo  gue  es  del  César,  co- 
media en  cuatro  actos  en  rersp,  original  de  don  Tomás 
Rodrigaez  RnbL 

Princ^íe,li  de  junio,  /^enganzas  de  un  pecho  noble ^ 
comedia  en  tres  actos  en  verso,  original  de  don  José  Naria 
Hnici 

P^arisd^adts ,  i  I  de  junio.  ¿Tíi  D.  Juan  de  Calderom, 
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comed i.i  originadlo  tres  actos  eo  ¥Offso  dle  éon  Ja»  de 
Alba  y  doa.Yeotara  Rais  Aguilera.  t  :,  , 

Cruz,  13  de  junio.  Jlfonso  JJfunio,  trafrodte  ortgioal 
en  cuatro  actos  eo  verso  de  la  señorita  doña  Gertradis^  Gó- 
mez de  Avellaneda. 

Variedades ,  18  de  junio.  £os  disfraces^  comedía ^ori* 
ginal  en  dos  actos  en  verso  por  don  Pedro  GaWo  Aaekisio. 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro*  Nomos  caízún99t 
comedia  en  un  acto  en  prosa,  original  de  don'Aaloiiio iko' 
mero  Saavedra.  .     v         > 

Prinape^  21  de  junio.  Petiqmio  entre  ellos ,  ckMBedioi 
original  en  cuatro  actos  en  rerso  de  don  Migoel  A§astin 
Principe. 

J^ariedudes^  2  de  jqüo.  Todo  por-^ni/íifO,  oomedki  en 
tres  actos  en  prosa ,  traducida  del  francés  por  don  Jóaqnia 
Hurtado  de  Mendoza. 

Principéis  de  julio:  Et  médico  desu  honra^  comedia 
de  GalderoQ,  refundida  en  cuatro  actos  por  don  Juao>  En** 
genio  Hartzenbusch.  i    • 

/Variedades  /  iO  de  julio.  Nobleza  cánira  déshenra, 
drama  original  en  cuatro  actoa  en  Terso  de  don  José  Hariii 
Meslres.  ^  .  .  .   • 

Circo ,  1 9  de  julio.  i7na  retirada  á  tiempo ,  comedia 
en  no  acto  en  prosa,  traducida  del  francés  por  don  Soaiquin 
Hurtado  de  Mendoza. 

Principe^  22  de  julio.  La  abaéia^de  Penmarehx  dra^» 
ma  en  tres  actos  eo  prosa,  traducido  del  fran<;é8  por  don 
Juan  Eugenio  Hnrtzenbnsch. 

Circo ^  27  de  julio.  Dios  nos  libre  de  una  vieja,  co^ 
media  original  en  tres  aclos  e»  verso',  por  don  Wenceslao 
Ay guals  de  Izco. 

Príncipe ,  22  de  agosto.  Los  cqbradores  del  iawco^ 
drama  en  cinco  actos  traducido  del  francés  por  don  Ciirlos 
García  Doncel  y  don  Lnis  Valladares. 

Cruz  .  29  de  agosto.  Santiago  el  corsario^  drama  en 
cinco  actos  V  Iraducido.del  franc*és  por  don  Carlos  Doncel  j 
don  Lnis  Valladares. 

Circo j29  de  agosto.  Dos  amos paraun criado, comedlk 
en  nn  acto  tradncida  del  francés  por  doña  Joaquina  Vera. 


media  en  un  acto  ea  prosa ,  origÍDal  de  doo  M afotuJ!  lata 
Diana  |r  don  Fff^npífliqo  Kainrri)!  yülMlnAa n. .» 

L^  misna  nocheren  el.iwnRA  tepk<^4«  jé,\kiikecha  per 
cha,  comedia  original  eo  na  a.clOi«A  1#CMl  de  donliaimoi 
Br(»IOD  de  los  Herreros. 

Principe^  22 4e seliendire.  iCmdofto  don étsamjfMf 
comedia  en  tres  actos  en  verso,  original  de  don.H^HiNá 
Brelon  de  Jos  Herreroi^« 

^ariófiade^.,  2G^de  ^«tífpbrQ.. /Ierran  Gonxal^^  C0n\ 
de  de  CcíSlHla,  drama  original  en  tres  actos  ea  v^rsqf,  d4 
doB  AiQtotíio:]IIaIIí.  ^  •     .  I 

Cru2^  7^de  octubres» .  f¡l,prlH€Ípe\  de  Friona  a  drama 
original  en  tres  actos  en  verso ,  de  doña  Gertrudis  GoflReíí 
Avellaiieda.    •  «.'v   . ,  m    i-  '  • '  .  :  .-.\  . 

.    ^ari0d(uks^  i3  de  iK>ipbve^.  ^mtifm  ^arugímwAt  dra  -i 

«aoarigioM  en  tveilaclosieniv^fso  d»idQn{Jnaa4e  AJfa^  i.» 

Circo^  17  de  octubre.  Ün  error  de  ortografié ^ifo^mir 
4ífi  originalien  nq  ^cto4e¿don  F.rAnciscP  CocQpa» 

Cruz^  15  de  octubre.  Paptles^ctírtdSíff  enredas,  tornar 
dia  en  dos  iiclos.^.|»rQsa^<irado0ÍdQ4iil  firsihEcés;  pot  don 
Gaspar  Fero^ndo  C|olL     *  i    ...   .        .^  \ 

Príncipe^  19  de  ocWiwe.JTúmiis  Hfvro^^  tro^edisi  eo 
cinco  a^tos  en  T\9rsQ>  de  SihriOiP^lieót  tfpdnoidA. por  don 
Pedro  Sladraao.  :  >.  .  : 

Variedades  26  de  octnbne.  .if^itUí^t  dr9iQ(i..biatdiÍc^ 
original  en  nar^aclo  eoi.v(etr90  ppridop  .BlaniieL  Kp^neras. 

Principe  i  22  de.Q€lirf>re«  -^Un  0MMmU  aborrecido  ^  imh 
media  en  dos  actos  en  prosa»  tDa^nckU  del  fitaai^is  póf  dolí 
José  YilU  y  YalK  .'         .    i:    r  : 

drco^  30  íIq  oaobro*  .Tretas  de  ^amor^  ««media  en 
nn  acto  en  prosa,  tradniñda  del  |raiicés:por  don.Igni^ 
Bteobar. 

P^ariedüdéSi  2  de  novienbre.  JUf$ehaphadm ,  ¿onie¿Í9 
en  dos  actos  en  verso,  original  de  don  Biamoo  l^ranqu^lo^ 

Principe^  9  de  noviembre.  Marco  Tempesta^  drama 
ea  tres  actos  en  prosa ,  traducido  del  francés  por  don  An- 
tonio Al?erá. 

Principe,  21  de  noviembre.  £a  infanta  Gatíana^  dra- 


—  2ir  — 
ma  ongiual  6D  tres  actos  Wk'jñtib  pwf  doik'Tomás'llódri- 

^0Í>ll.1lbÍ«    •'  ■'      '    •••  '     •     I  .■   ti'.         .'.i: 

La  misma  noohe  ^en  eí  mismo  teirtn^.  jívisú  d  ía$  eú^ 
ifU«ta»,;>omúiidh  original  m  q*  acto  en  prosti,  ée  don-Ma- 
Bai4  Bretoo  de  hM'HemMiIS'.'  ^     im  >.   ..> 

Variedades ,  4  de  diciembre.  Bandera  blanca  ^' mpa^^ 
ffo/e^  draeHa  origintil  mí  tees  d<!ÍMi$  en  rers(>^,  do  dob  Joan 
fofA^lba.íí"'-  ••'•■;'.«•■'  ..•...-.•.'. 

P^ariedades^  4  de  diciembre.  Entd^Wáfktma  BSlé  et 
peHgrú^  comedia  od  qd  actoéft  rersobrígiDal  dé  don  Brao- 
lib  A.  Raimirea.  .  ! 

Circo ^  5  de  diciembre.  El  alojado',  comedia  eti  dos 
actos  eo  prosa;  imitada  del  ítáKaDb  per  el  difiíDte'Úoh  M. 

Cruz^  16  de  diciembre.  También  los  muertos  se  iféÁ- 
gan\  segandti  l^arvs  de  jCa  Cútte  deí Buen'-ñttiro ,  drama 
eo  «iiMib  actos  éo'  veno,<  origiaal  iledofi' Patricio  de  la 

Circo t  TI  de  diciembre.- /KJ^foir  yó\  comedia  ^n  uta 
acto  de  don  Haaiiel  Saott-Ana: 

Cruz ,  24  de  diciembre  pbr  la  Urde.  Dos  -chascos  jf 
dos  fortunas^  comedia  en  dos  actos  en  prosa', ' traducida  ttel 
francés  por  don  Gaspar  Fernando  Goll. 

•  Lia  misma  tarde  en  el  mismo  teatro.  lálpie  de  la  esta-' 
lera,  comedia  en  un  acto  en  prosa,  traducida' del  francél 
per  don'  Jnan  Aarcia  Doncel^    • 

^>tr^,  fíí  de  diciembre»  porta  noche.  iSV<t>  HfmcetOf 
comedia  en  dos  actos  en  prosa;  ivsdocída  del  francés  por 
don  Patricio  dé  |a'Bs<70snra;'   '-   <    >' 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro,  flíó  quiés'vioir 
m  ^^w«íi>9M¿>/ comedia  en  dn  acMéo'  verso  ^  original  de 
don  Sfanuel  Bretón  de 'tos  Beréerae.  •'   'i* 

Circo,  24  de  diciembre.  El  IVovicio,  ó  al  mas  éi&$^ 
tro  se  la  pegan ,  comedia  en  «n  ado  traducida  del  francés 
por  don  Ramón  de  NaTarrete. 


»    «      .  .  .  .  '     ! 
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Obras  dramáticas  originales,   .'v  .  .  '98;  '=' 

TradttM<mes.    ........;  \  ..:.,  .     22. 

RísfaÉdicioots. 1. 
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''  'AftsdieDdo  i  éste  número  el  de  once  originales, y. 
diez  ti:adnccioües  que  se  habiai;i  representado  en  los  tea-' 
tros  dé  la  Cruz  y  del  Principe  desde  el  principio  de  1844 
hasta  fines  de  marzo  en  que  concluyó  ei  año  cómico  ante- 
rior^ resulta  que  se  b^n  puesto  en  escena  en  los  teatros  de. 
Madrid  en  todo  el  :año  civil  de  1844.    ' 

Obras  originales,  :  '.  .  .'  1  '.  .  :  ;  .      :  ,  ;•  '.     4?.  ' 
Hefnndicipnes..  .  .'.  V'('/'.";  ;' .  .  ;  .'.•.  '    I."''  ' 


\ 


Total  dé  obras  drfimdtica^'ei^trittíadas  eiieaña^  ,^       6Íl, 

Ete  ^r  áfib'  ^áfsádb  ^ Vé  '¥eipt\éséirtiiroi]¡'  én  Tok  dos  )o\Qñ 
teatros  de  la  Cruz  y  del  Principe dcsdteerierp  i  dicieittbre, 
ambos  ÍDcltísi?e-    -        •     ' 

•••  OrigifadMA;  U".t/;  »;•  i  y\  \'w  v  :'•;  v  .  :  .    46. 

Traducciotféi.* ' %-  ^  ;  Ji'i-.-;'..  r.'A  .  .''."•.'i- 32!  »'"' 
'  R«fMdÍ0mea.v  ..  .w\ -..'r.  :;..;.  .       1. 

■    •  Tbttit  á  obras  '^th^dtáas'eiÜbnadas'eri'Uii:  \  '^^  '",' 

'<8«'obiérfa  ^haUéWii9^teirfdd^M)Éári^  de 

1844  cuatro  ibáiroYen  «qtie'sé  *haii'^^c>  WptesettWibnéi 
de  ?<»rsoi  el  oAiilcm  dé 'ttiéliltfidrlltiiSfteM^iitriinadasha^  si- 
do casi  igual  al  del  año  Mt¿ri^'^lkqúe*tMAo'h«bi^á'dbs  téaM- 
troA  para- T(Mo;  '    •''»  •'»•'■  «:">*»*      ■  •  >-     '"-^   /* 

Se  obserYa  «amblen  que  de^dd  PtiSicflía  dé  ftéMiréccióÉi 
en  qoe  ser  okrMfoii  los  doá  naetes  (^aiNUS^dl  Circo  {con- 
8Í4«rMk)  «OÍDO  teatro  de  Verso)  y  d«  f^étrkdadJesr,  el  teati^ó 
de  la  ijrmt  ha  dado  IS  pietas  neetiis,  el  éx\PH!neipe  12, 
el  del  arco  14,  y  el  de  f%rieáades^^.   • 


—  in  — 

S^  han  impreso  este  a&o  en  Madrid  las  sigoientes  obras 
del  género  escénico,  de  las  cna^les  nnas  no  han  sido  repre- 
sentadas, y  otras  se  han  representado  solamente  en  teatros 
parlici|lares  ó  de  provincia. 

Eí  desengaño  en  un  5ti«Ap,. drama  fantásii^  an  cqatro 
actos  en  verso,  original  del  Excmo.  señor  dii<(Qe  de  Biras. 

El  parador  de  Bailen ,  comedia  original  en  tres  actos 
en  vetso,  del  Excmo.  señor  dnqne  de  Rivas. 

El  fanático  por  las  comejiio^s,  Qonpedia  original  en  nn 
acto  en  prosa^  de  don  Antonio  (j\\  y  Zarate, 

Gabriel,  drama  original  en  tres  actos  en  verso,  de  don 
Antonio  García  Gatierre^. 

Empeños  de  una  venganza^  drama  original  eu  tres  ac- 
tos en  verso,  del  mismo  señor  Gutiérrez. 

Pedro  Fernandez  ^  comeáí^k  original  en  nn  acto  en  ver* 
so,  de  don  Jnan  Martinez  VilJergas. 

£a  tienda  del  rey  don  Sancho,  drama  original  qq  nn 
acto  en  verso,  de  don  Lnis  Olona. 

¡Échala  de  confiado!  comedia  original  en  dos  actoi 
en  verso,  de  don  Ramón  Valladares  y  Saavedra. 

El,hyQ  misterioso^  comfMJlia  w  on  .ac^.enr  verso,  ori- 
^9al  de  dpQ  Qr^ulio  A.  Ram^^r^v 

Floresinda^  tragedia  en  cinco  actos  en  vecsOj  imit^dl 
del  francés  por  don  Jnan  Eugenio  Hartzenbnsch. 

£a  memoriiíí  de  un  piBuirfi,,  cpipedia  en  na  acto  eo  pro- 
sa, tRiducida  del  francés  pQr.dpq  Isidoro  GiK  . 

Tf^es  en^nngof  del  alma^  (tiwro^  gloria  y  amot^  co- 
media en  cnatro  actos  en  prosa ,  traducida  del  francés  por 
don  Isidoro  Gil. 

Bel{r4i%  el  n0fi0ta0n^,  idc«lM.ieii;i:iialiro  acloa  en  pro- 
sada tr^tdacidí^  del  íra^cés  por  xloo  Isidoro.Gil. 

i^/car<;e/ero,  cpmedia  ea- OH  iacW  mapfosa,  traducida 

delfrancéa  por  doD' Joapi  del  (PüTul* 

Za  parte  del  diablo,  comedia  en  un  acto  en  pnwa»  Icat 
dncida  del  francés  por  don  Juan;  del  Peral. 

£a  /^enedana^  drama  en. cinco  acioe  ev^  piosa,  trada- 
oidfi  del  francés  por  don  Isidoro  Gil  y  don  M.  Las^'heias. 

,  actriz  militar  y  beata  j  comedia  en  tres  actos  en  pro- 
sa, traducida  del  francés. por. doña  Joaquina  Vera. 


I  I 
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La  cuetUa  del  zapatero,  comedia  en  do  ael6  eii  ^^rosa, 
tradacida  del  fraocés  por  don  Joan  DoÉifietj  ^         *    ' 

Perugina  ó  la  íecfíera  sieUüma^  «Mnedia'etmn^  acto 
en  prosa ,  tradacida  por  don  Eduardo  Huacal  y  don  Emi* 
lioArgeati. 

¡Cuando  se  acaba  et  amor!  comedia  en  un  acto^ei 
prosa ,  traducida  del  francés  por  doña  Joaquina  Vera. 

Se  han  estrenado  en  loa  teatros  páUicos  de  Madtfd^en 
el  año  de  1844  loa  aatóres  aígAÍentes. 

La  señorita  doña  Gertrudis  Gomev  dé  AtetlanedW. 
D.  Francisco  Navarro  Villoslada.         "^  -       *'  ' 
D.  Wenceslao  Ay guala  de  hc^.>^  -.  ^* 

D.  Leopoldo  Augusto  de  Oüéée.-     "  *    '  " 

D.  Ramón  Franqnelo; í»  '  ■  '*   •  •• '"  •      '  •• 

D.  Manuel  Santa-Aoa^' i/   '  ^mh.i'i  ■••».|.  .  í  ¡  i. 
D.  José  María  Huici.          •>  ;^''  / 


«  r        tp       « 


D.  Francisco  Corona.     '    '*  *         .    :  :.  r  .     «.  < 

D.  Juan  Alba.  ^  •     ^» 

D.  Antonio  Romero  Saatedra.  ■  — '  -*' 

D.  Ventura  Ruiz  Aguilera. 

D.  Francisco  Luis  de  Retes.  ■  ' 

D.  Antonio  Alverá. 

D.  Francisco  Lumt^reras: 

D.  Juan  Cerro  Pozo.       «^  • '  .  ^.  j..    . 

D.  Juan  déla  Rosa  González.- 

D.  Pedro  Caito  Asensio% 

D.  Ricardo  López  Arcilla.  "  "'     * 

D.  Felipe  Yelazquez.  '  '    í  '* 

D.  Eduardo  López  Pelegrin.  .  >         ■   ••  •     >  (  .   '| 

D.  José  María  Mestres. 

D.  Antonio  MalH.  ^' 

D.  Rranlio  Ramirez.  -| 

D.  Manuel  Mogneras.  •..:.!! 

Traducíoresv 

La  señorita  doña  Joaquina  Yei^».'  <  • '       •''  •  >•  '• 
D.  Pedro  Madrazo.  •''^''    ímui^.-ulJ  .'. 

D.  José  Villa  y  Valle, -•'n «i»'  '.  ^  ....i...iii.  /  .-ii  J   >* 


I 
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D.  Joan  Doi^ 

Agrégaense  dichús  autores  i  lossigaientes/tdaqhos  dé 

D.  Francisco  SI^itlipAi^  4»  UAqm.  ..     .    i     . 

D.  Francisco  Javier  de  Burgos. 

(^^  S,^8el^i^  de  T4»i4^  --.•:  m>'  .  -     i   ' 

D.  Judas  José  liorna:  M  ii  ;  ...    ;  •  .n   »  i    ti 

D.  Antonio  Gil  y  Z4f9|o»..   . 

D.  Manuel  Bretón  4a  los  HomwMU  ' 

Excmo.  señor  duque  de  Riva»/  .        •  . 

D.  Francisco  Flores  y  AieuMMtJ  -< !  ■  <  I  .: 

D.  Ventura  de  la  Vega.  .i  r,M  .,»!  ...        .  .^■ 

D.  Joaquín  Francisco  Pachec.o^,*  .         :    .. 

D.  Manuel  María  Alzaibar. 

D.  Eugenio  de  Ocho*«  .1.  .  .i;.   '   ..     i   /   .<i 

D.  José  Muñoz  MaldonadiK. I  (  '    \t 

D.  Mariano  Roca  de  Togorfl6« ... 

D.  Manuel  Hernando  Pizarro. 

D.  Jacinto  de  Salas  y  Quiíogt»     i      ' 

D.  Santos  López  Pelegrio.  .« . 

D.  Fernando  Gorradi..        .  ., 

D.  Antonio  García  Gutiermtw 

D.  Juan  Lombia. 

D.  Patricio  de  la  Escoaura. 

D.  José  García  Yillalta*  . 

D.  Luis  González  Bravo. 

D.  Eugenio  Moreno. 

D.  Tomás  Rodríguez  Rubí. 

D.  José  Zorrilla. 

D.  Miguel  Agustín  Príncipe. 

D.  Gaspar  Fernando  Goll. 

D.  Ramón  riavarreta. 

D.  Garlos  García  Doncel. 

D.  Lnis  Valladares  y  Garrig«.: 
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D.  José  Mam  Diaz.  ..  i..    -*...: 

D.  Juan  Francisco  Diaz. 

D.  Ensebio  Asqoerin^^ .!  :    t        i>s...' 

D.  Ednardo  Asqneríno.  ..<.  i  <  -.   . 

D.  Agustín  Alfaro.  r  '  '    /  ,       : 

D.  Ramón  Gampoamor.  í 

D.  José  Fernandez  Tra  Y  anco.  ..!.;<>  ..:..-      .,i 

D.  Gregorio  Romero  Larkraiaga.. 

D.  Francisco  González  Elipe. 

D.  MsoJiel  Jna«  Diana.  <  •    ,   i.  .  í 

D«  Antonio  GtirdneUak .  -(.-^--i.it  ,:  ..    >. 

D.  JnaQ  NlrtíDesi.YilleiítASi4     ;    .  r  .  i     • 

D.  MaríaiK»  FernMdco.  .<  -  i  •  i.i .    ...  t  •  -  .  . 

fi»  Juan  Sagaaio-flairtzienba^k»    ..ü  >i         i  "'. 
l¡it.Amt¡i^m^nmmdwiQí»nÉ.rAiy...  k^.iu  >.-.  ..'.i  .  <r.' 

D..  JosétAlMldf»4«<^9l'JÜ0a.'>i:}.  ii.  v  ;  ;•;■;:.     «>  ..     ,-<  >•,( 
D.  rí,  Cblc^  'i  r  ;'■•*[••     '  •     •    !.  t  ■»  •,'  I.   ,     'til  .'.'  '  •'  it 

D.  Gerónimo  Borao.  m»,         .¡i  i.  i 

D.  A«lQBÍ»'JKeiii»>]rilIosqn0ra<  "\-  -  .1  '.;.><:  i^  ..:•»'! 

JUaseooríUtdofiiátGAroKBarComwidcu  < 

D.  J«an  Lasala>: 

La  señorita  dofla  María  Gaiiibronerai 

D«  Gerénivo.  lloran»  i  - 

P.  losé  Marta,  Bonilla^  .;    i» 

D.iSebMlianHdrrtDé^  , 

D*  Aj[H(MÍfiJliboit  y:F«MQré4    .  .  .   ^         ( 

D,  Joaé'llarM  EanMiidmir  '..*  .. 

IX  Miguel  (Gíansaleft'Anrioiea.  . 

n*  YicAor  Aalaii^iiet*  .  . 

D.  Manuel  Cañete. 

D.  Francisco  Montemar. 

D.  Alfonso  Garrafa. 

D.  Basilio  Sebastian  Gastellanos. 

D.  Francisco  Galardi. 

D.  Garlos  Martínez  Navarro. 

D.  Luis.  Loma  y  Gorradi. 

D.  Teodoro  Guerrero. 

D.  Ramón  Yalladaret  y  Saavedra. 
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D.  Pedro  Sabater.  ^  •  '    '    '  '    " 

D.  Hipólito  Enderíl. 

D.  Ignacio  García  de  Ontivevos^ 

D.  Braulio  Fox. 

D.  Javier  Yaldelomar  y  Pineda. 

D.  Nicolás  Magan. 

D.  José  de  Góngora. 

D.  León  üarboneroy  6oi« 


Y  resnllari  que  cuenta  hoy  el  teatro  esp^ftol  óod'iOS 
autores  originales,  sin  contar  alguooade  lias  |ire^iticiái9  qoe 
no  tenemos  presentes  en  este  momento;  Supotií^ádo  qne 
la  quinta  parte  no  baga  nad»,  y  que  dé  ios  deitías  cada 
autor  escriba  ana  sola  obra  dramática  al  afio  (pofqde  al- 
gunos no  escribirán  niágonn  y>oirós|m>diieirán'  cinco  ó 
seis^  tendremos  annakaente^oiiinámero  dfli<oliir«i'brigina« 
les  igual  ó  snperior  al  que  soeferepresentarselioy  én-tfues- 
tros  teatros,  por  lo  cual  pnede  j  debe  ja  excluíi^e  de  ellos 
toda  traducción  •.  >  ;  .^l 

Pero  si  todas  las  obras  iqai> -se  ejectttetf^ettf  ndesCro^tea- 
tros  han  de  ser  originales^  j  «e  b»n'  de  pagar  por  lasíem- 
presas  como  corresponde  para  que  la  profesión  dtf'esferitor 
dramático  sea  proporaenalmébtB  aq«i  lo  qué  en  otros^pai- 
ses,  de  temer  es  que  las  empresas  ao  puedan  «ib  griirle|  da- 
ño hacer  tan  crecidos  desembolsos.  Los  teatros  de  la  ^pi- 
ta) son  pequeños,  los  precios  subidos,  1»  coocttrrMi¿ia'¿sca- 
sa;  estos  teatros  por  consigoieale  no  jodien  ¡wm^ociir' mas 
de  lo  que  producen.  En  tal  situaciau  él  ínteres  de«ls^ lite- 
ratura dramática  y  el  decorobiNAoftalreektnan^n' Madrid 
uno  ó  dos  teatros  capaces  qne  estén  dotados  por  «I  gobierno. 


\ 
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RESIÜA  POLlmi  DE  ISPáNA. 


lAVtOA  OIBADA  DI  LA  GITBUX  CMTtL,  T  DB  LA  SITDACIOll  fOLÍTICA 
Vñ  LA  »0ÍIISÜLA  DBttIB  ItSS  HASTA  NÜBSTOt  DÍAS. 


artículo  n. 

XiH  el  arlicalo  ünteríor  copiamos  iolegramente  los  perio- 
dos mas  notables  del  famoso  manifiesto  de  4  de  octubre 
de  1833 ,  y  ofrecimos  jntgar  á  so  aotor  con  la  impar- 
cialidad ifne  nos  foese  dable.  Vamos  pues  á  cumplir  nues- 
tra promesa»  y  á  esponer  nuestro  jnicio  acerca  del  sistema 
político  del  Sr.  Cea  Bermndez. 

El  manifiesto  de  4  de  octubre  encerraba  nn  pensa- 
miento completo  de  gobierno»  y  esto  era  no  solo  conre- 
níente»  sino  necesario,  atendidas  la  agitación  é  inquietud 
del  país:  nunca  babia  mayor  urgencia  de  que  el  gobierno 
manifestase  de  una  manera  noble  y  sencilla  qué  rumbo  se 
proponia  seguir,  que  en  una  época  como  aquella»  en  que 
loe  gobernados  aguardaban  con  impaciencia  mezclada  de 
MMobra  los  actos  de  la  autoridad  regia ,  para  adoptar  cada 
uno  el  camino  que  mas  cumplia  i  sus  combinaciones  ó  par- 
TOMO  I.  *• 
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liculares  intereses:  el  niioistro  Cea  Bermndez  satisfizo 
cumplidamente  esta  necesidad ,  y  franca  y  lealmente  pro- 
clamó su  sistema  polilico  en  el  manifiesto  que  examinamos. 
¿Pero  este  sistema  era  el  mas  adecuado  al  estado  social  del 
pais,  era  el  mas  á  propósito  para  asegurar  la  legitima  su- 
cesión de  la  reina  doña  Isabel  117  Hóaquí  la  caestion 
que  conviene  examinar. 

El  lector  debe  recordar,  ante  todo,  para  resolver  bien 
este  punto,  la  situación  política  de  la  Península,  al  espirar 
Fernando  YII,  tal  como  la  bosquejamos  en  el  articulo  ante- 
rior: la  nación  entonces  estaba  dividida  en  dos  bandos,  y 
al  decir  nación,  tratamos  de  la  nación  influyente  y  activa, 
de  la  que  ejerce  realmente  el  poder,  y  tiene  la  fuerza,  so- 
bre todo  en  las  crisis  sociales :  de  los  dos  bandos  el  mas 
monárquico,  y  conservador,  aunque  nos  pese  decirlo,  no 
defendia  desde  1824  la  monarquía  pura,  y  el  régimen  an- 
tiguo ,  por  un  sentimiento  de  lealtad  y  de  profunda  y  no- 
bilísima convicción :  bnscaba  mas  que  otra  cosa  en  seme- 
jante camino  la  conservación  de  su  influjo ,  de  sus  privi- 
legios, y  de  sus  intereses  materiales  y  positivos;  y  de  ello 
ofrecen  una  irrecusable  prueba  no  ya  los  hechos  de  la  guer- 
ra civil,  sino  la  sublevación  carlista  de  Cataluña  en  1827, 
y  laconducta  que  este  partido  siguió,  tan  luego  como  cre- 
yó que  se  aproximaba  la  muerte  de  Fernando  YII :  asi  al 
emprenderse  una  locha  en  nombre  de  la  legitimidad  dinás- 
tica ,  no  solo  «1  partido  liberal,  cuyos  gefes  profesaban  en 
general  .poca  veneración  y  cariño  á  la  autoridad  monárqui- 
ca ,  se  lanzaba  principalmente  al  combate  impelido  por  sos 
doctrinas  ó  interés  particular,  sino  que  el  bando  realista, 
aqi^el  que  parecía  deber  mantener  puro  é  íoeatiogaible  el 
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{oegode  ia  lealtad  i  los  reye&,  y  de  la  legitimidad  histó- 
rica ,  se  hallaba  hondamente  contagiado  del  espirita  ma- 
terial del  siglo  ,  y  en  la  elección  de  bandera  se  decidia  por 
aquella ,  qne  le  ofrecia  mayores  segaridades ,  de  que  las  co« 
sas  continnariau  por  aquel  errado  y  viciosísimo  carril,  por 
donde  habían  marchado  hasta  1833:  y  al  espreaamosde 
esta  suerte,  no  se  piense,  que  comprendemos  á  la  nación 
entera  en  los  sentimientos  y  miras  qne  suponemos  á  los 
dos  bandos  beligerantes:  pues  del  mismo  modo  que  en  el 
partido  liberal  habia  personas  sincera  y  profundamente 
monárquicas,  asi  en  el  realista  se  encontraban  hombres 
sensatos,  que  al  paso  que  respetaban  sus  reyes,  admitian 
la  conTeniencia  de  ciertas  reformas  en  la  administración: 
empero  esta  parte  jniciosa  y  pacifica  de  los  dos  bandos  no 
habia  porqne  tomarla  en  cuenta  después  de  la  muerte  de 
Femando  VII ,  pnes  que  comenzada  la  lacha  escasísimo  y 
casi  nulo  debiera  ser  su  influjo  político.  Supuestos  tales  an- 
tecedentes, y  los  que  naturalmente  se  dedndan  de  la  situa- 
ción política  de  la  nación  en  1833,  el  ministro  de  Estado 
Cea  Bermodea  debió  necesariamente  prereer,  que  la  lucha 
y  la  reTolucion  eran  una  cosa  funesta ,  funestísima  si  se 
quiere ,  pero  absolutamente  necesaria :  creer  que  la  guer- 
ra cifil  podia  evitarse,  era  desconocer  completamente  la 
historia  de  España  desde  1810  á  1833,  desconocer  la  ac- 
titud y  las  miras  de  los  partidos,  y  prescindir  de  sus  inte- 
reses y  de  sus  hechos  anteriores :  por  lo  mismo  cometió  en 
nuestro  sentir  señalado  yerro  el  ministro  Cea  Bermudes 
al  publicar  el  manifiesto  de  4  de  octubre  en  los  términos 
en  que  lo  redactó:  la  reconciliación  de  los  españoles,  el 
•Ifido  de  todo  lo  pasado,  la  fusión  délos  partidos ,  la  inte* 
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grídad  de  U  mooarqaia  combinada  con  prudentes  reformaa 
administrativas f  laadable  y  landabilisima  empresa  era  en 
su  concepción ,  pero  proyecto  enteramente  imposible  en  su 
ejecución:  el  mismo  Fernando  Vil  no  lo  hnbiera  podido 
realizaren  1833.  ¿Cómo  pues  habia  de  lograrlo  nn  minis- 
tro, por  elevadas  que  fuesen  sus  miras,  y  firmísima  sn  re- 
solución, en  medio  de  una  minoría  larguísima,  y  cuando 
ella  abria  ancho  campo  á  las  pasiones,  esperanzas  é  inte- 
reses de  los  partidos  políticos?  Asi  el  temor  justo  á  las  inno- 
vaciones, y  el  deseo  del  acierto  y  su  buena  voluntad  enga- 
ñaron á  Cea  Bermndez:  lisonjeó  sin  duda  á  su  mente  la  be- 
lleza y  bondad  de  su  plan,  y  esta  le  sedujo  y  arrastró  á 
quererle  realizar:  mas  el  distinguido  ministro  no  tuvo  pre- 
sente ,  que  es  fácil  sin  duda  concebir  un  sistema  abstracto 
de  gobierno,  bueno  en  si  y  capaz  de  curar  todos  los  males 
sociales;  pero  que  importa  poquísimo  concebirlo,  si  no  es 
dado  realizarlo:  est^  observación  es  de  lleno  aplicable  al 
pensamiento  de  gobierno  contenido  en  d  manifiesto  de  4 
de  octubre  de  i833:  las  palabras  del  mismo  eran  palabras  de 
templanza,  de  conciliación,  de  respeto  al  régimen  antiguo,  de 
alguna  esperanza  para  el  porvenir,  por  eso  mismo  i  nadie 
satisfizo,  i  nadie  contentó,  á  ninguno  inspiró  confianza,  fue- 
ra de  aquella  corta  porción  de  hombres  sensatos  y  esperí- 
mentados,  qu(d  nada  significaba  en  la  gran  lucha  que  debía 
abrirse:  asi  el  yerro  grave,  en  nuestra  opinión ,  del  minis- 
tro Gea  Bermndez ,  fué  confundir  los  tiempos  y  desconocer 
la  situación:  sn  plan  hubiese  sido  escelente,  digno  del  mas 
alto  encomio  en  1814,  tal  vez  en  1823 ,  aunque  en  esta  úl- 
tima época,  la  autoridad  misma  del  monarca  hubiera  halla- 
do graves  obstáculos  para  realizarle:  pero  muerto  Fernán* 
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do  Vil,  dilatada  la  sucesión  diaáslica,  débil  el  gobierno,  y 
abandonada  la  nación  á  todos  los  asares  dti^  una  Itrga  mino- 
ría, el  pensamiento  político  del  Sr.  Cea  Bermndez  era  nna 
brillantisima  ntopu;  estaba  fui&ra  de  tiempo  y  fuera  de 
higarAw  condiciones  esencialisimas,  sin  las  cuales  no  pue- 
de dbtener  Talor  ni  mérito  cualquiera  combinación  poli- 
tica  ,  por  nobles  y  eleradas  que  sean  las  miras ,  y  el  objeto 
de  su  autor:  la  prolongada  serie  de  calamidades,  que  tí- 
ttieron  y  se  agolparon  sobre  nuestro  saelo  desde  1834, 
ha  modificado  tan  fundaaaentalmente  la  opinión  de  mu« 
dios  hombres  entendidos  de  Bspafla,  que  no  faltan  en 
nuestros  dias  apologistas  del  sistema  político  de  aquel  hom- 
bre de  Estado:  nosotros  no  somos  de  este  número;  deber 
era  de  todo  ▼aren  prudente  evitar  en  cnanto  le  fuese  dado 
ana  rerolncion ,  que  atendida  la  situación  política  de  la 
Península,  podia  traer  larga  é  interminable  avenida  de  ma- 
les, y  ser  su  desenlace  de  éiito  bastante  dudoso:  mas  se- 
mejante conriccion  debía  estar  limitada  por  lo  arduo  y 
caaí  imposible  de  la  empresa ,  y  porque  todo  ministro  de- 
bía como  tal  preferir  la  rerolucion  al  triunfo  seguro  y 
efeetÍTo  de  don  Garlos  y  sus  secuaces:  un  hombre  de  Es- 
lado,  como  Cea  Bermudex ,  debía  conocer  la  fuerza  respec- 
tifa  de  los  dos  partidos ,  que  bullían  ya  y  se  agitaban  hon- 
damente, y  comprender  los  miSriles  que  rf  cada  uno  hacían 
obrar:  creer,  que  el  bando  realista ,  la  parte  ínAityente  y 
activa,  que  ee  la  que  entonces  debía  tenerse  en  cuenta^ 
había  de  cesar  de  conspirar,  y  aceptar  la  sucesión  legítima 
de  la  Reina,  colocándose  al  lado  del  trono  de  doña  Isa- 
bel n  por  las  seguridades  que  se  le  daban  en  el  manifies- 
to de  4  de  octubre,  era  ignorar  completamente  la  historia 
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de  este  partido,  y  desconocer  sos  miras  y  sos  pasiones :  el 
partido  realista  con  aqnel  instinto  admirable  qae  jamás 
falta  á  los  partidos,  comprendió  bien,  qne  sn  cansa  y  «os 
intereses  solo  podian  ser  ya  representados  por  don  Garlos: 
por  eso  se  sableró  en  1827,  por  eso  rodeó  el  lecho  del  nK>- 
ribnndo  monarca ,  y  le  arrancó  nna  declaración  contraría 
i  las  leyes  del  reino,  i  las  tradiciones  históricas,  y  á  sns 
deberes  y  afecciones  paternas,  y  por  ello  espiaba  el  último 
suspira  del  soberano  reinante,  para  dar  la  yol  de  alarma, 
como  la  dio  en  los  ranos  ámbitos  del  reino:  todo  esto  no 
debió  ocultarse  á  la  penetración  de  on  ministro  de  la  Rei- 
na,  y  nn  ministro  de  la  Reina  ddkió  prepararse  para  la 
pelea ,  y  bnscar  con  sn  sistema  político  todos  los  aniilios , 
qne  tan  indispensables  le  serían  en  el  dia  de  la  lucha:  la 
posición  de  un  ministro  de  la  Reina  era  fatal  en  aquellos 
momentos,  porque  hallaba  por  do  quiera  pendientes  y  pre- 
cipicios; mas  la  conducta  del  estadista  se  encnentra  casi 
siempre  reducida  á  optar  entre  males  grares,  y  debe 
siempre  asemejarse  á  la  del  intrépido  marino,  que  para 
salfar  su  bajel  no  tiene  otro  medio,  que  luchar  con  tem- 
pestades y  olas  embrarecidas,  y  llegar  tras  de  mil  esco- 
llos, á  fuerza  de  ralor,  de  sufrimiento  y  de  constancia, 
al  pnerto  á  que  le  era  preciso  arribar:  la  conducta  del 
Sr.  Cea  Bermndez  fué  enteramente  opuesta  á  este  plan: 
monárquico-puro  por  conricciones,  y  templado  en  sns 
ideas ,  creyó  que  le  seria  fácil  atraer  á  su  sistema  al 
bando  realista ,  y  lejos  de  bnscar  la  aynda  del  partido  libe- 
ral ,  único  y  esclosivo  apoyo  entonces  del  trono  legitimo, 
lo  anduTO  rehuyendo  y  escatimando,  mientras  el  sistema 
de  su  gobierno  icudía  nuicamente^á  dar  confianza  y  sega- 
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ridad  al  bando  realista,  organisado  ya  á  la  aazon  para 
comensar  la  pelea:  asi  Gea  Bermodez  desconoció  la  sitna- 
cion  y  confundió  los  hombres  j  las  cosas  en  sn  sistema, 
equivocando  loa  instrumentos  de  qne  debia  Talerse^y 
adoptando  nn  pensamiento  político,  qne  estaba  fuera  de 
tiempo  j  Ingar :  como  ministro  de  la  Reina ,  debia  pos- 
ponerlo todo  al  triunfo  de  la  legitimidad  dinástica ,  y  acep* 
tar  la  roTolucion  con  sns  consecuencias,  antes  que  el  impe- 
rio de  don  Cirios,  que  habia  necesariamente  de  traer  la 
reacción  mas  espantosa  y  tremenda:  Gea  Bermudez  temió 
por  una  parte  demasiado  al  partido  liberal,  y  creyó  mas  de 
lo  que  debiera  en  el  bando  realista :  en  ambas  cosas  se 
equifocó  insignemente,  y  de  aqui  un  sistema  medio  y  de 
fluctuación,  qne  á  ninguno  satisfiso,  i  ningnno  contuvo,  y 
que  sin  embargo  excitó  contra  si  la  animadiersiou  general, 
dando  con  ello  ocasión  i  que  se  embraveciese  contra  él 
mismo  el  partido  liberal,  á  quien  era  preciso,  absoluta- 
mente preciso,  cualquiera  que  fuesen  los  inconvenientes, 
fiarla  defensa  del  trono  legítimo,  y  templar  heroicamente 
para  el  dia  del  combate ;  es  verdad ,  qne  Gea  Bermndez 
no  creyó  sin  duda  en  la  guerra  civil,  y  confió  mantener  en 
la  obediencia  á  todos  los  partidos:  pero  esta  misma  convic* 
don,  cansa  principal  de  sus  errores  políticos,  demuestra 
clariaimamente,  qne  el  aotigno  diplomático  no  conocía  la 
situación  de  la  España,  y  marchaba  en  pos  de  una  bellisiroa 
utopia ,  sin  comprender  ni  convencerse  de  la  imposibili- 
dad absoluta  de  realizarla.  Tal  es  al  menos  nuestra  opinión 
acerca  del  manifiesto  de  4  de  octubre,  espresada  sin  odio 
ni  prevención  de  ningún  género,  y  con  detenida  medita^ 
cioo  sobre  el  estado  social  déla  Península  á  fines  de  1833. 
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Y  ya  que  hemos  espaeslo  noestro  sentir  acerca  del  sis- 
tema de  gobierno  de  Gea  Bermadez;  antes  de  entrar  en  el 
examen  de  los  principales  actos  de  este  ministro,  qae  con- 
firmarán mas  y  mas  el  juicio  anteriormente  dado,  nos  será 
permitido  echar  nna  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  al  espirar  Fernando  VIL 

La  refolucion  francesa,  que  cambió  tan  profunda 
mente  la  organización  política  de  varias  naciones  de  Eu- 
ropa ,  é  imprimió  una  nuera  dirección  á  las  ideas,  ejerció 
también  un  influjo  señalado  en  las  negociaciones  diplomi- 
ticas:  á  los  intereses  dinásticos  y  comerciales ,  que  acaba- 
das las  guerras  de  conquista,  habian  sido  el  primer  objeto 
de  la  política  esterior  de  todos  los  principes,  se  snbstitu* 
yeron  otras  cansas  ó  intereses ,  que  modificaron  el  sistema 
de  alianzas:  la  Europa  desde  la  rerolncion  francesa  cami- 
nó lenta  pero  indeclinablemente  á  dindirae  en  las  mismas 
opiniones,  que  traian  agitados  y  revueltos  interiormente  á 
los  pueblos:  era  por  lo  mismo  de  prereer,  que  el  Mediodía 
y  el  Norte  debían  desunirse,  ó  entibiarse  al  menos  en  sus 
antiguas  relaciones,  mientras  la  Francia  y  la  Inglaterra 
debían  estrechar  su  alianza ,  no  obstante  su  antigua  antipa- 
tía y  encontrados  intereses,  y  ponerse  al  frente  del  mo? i- 
míento  liberal  de  la  Europa :  esle  cambio  en  la  política  di- 
plomática se  realizó  del  todo  después  de  la  rerolocion  de. 
julio ,  recibida  con  favor  en  Inglaterra ,  y  mirada  con  hos- 
tilidad por  las  potencias  del  Norte:  consecuencia  de  la 
misma  fué  el  aislamiento  de  la  corte  de  Madrid  después  de 
1830,  y  la  frialdad  de  nuestras  relaciones  con  Francia  é 
Inglaterra:  sabido  es  que  el  gobierno  francés  había  prote- 
jido las  intentonas  malogradas  de  los  liberales  proscritos. 
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y  qae  el  inglés  se  hallaba  muy  poco  saliafeehe  de  la  coo- 
docta,  qae  aaestra  corte  segaia  en  Portugal,  ayudando 
con  ünprndencía  la  caosa  de  don  Mignel:  semejante  esta- 
do debía  Taríar  y  varió  con  la  muerte  de  Fernando  YII: 
la  Francia  y  la  Inglaterra  conocieron  qne  era  llegado  él 
momento  de  aproTechar  esta  circunstancia ,  y  se  apresura- 
ron á  reconocer  á  la  Reina  babel  II :  el  monarca  francés 
no  se  contenté  solamente  con  acreditar  su  embajador  cérea 
de  la  Reina  Gobernadora ,  sino  que  i  muy  pocos  días  con- 
fié una  misión  extraordinaria  al  consejero  de  Estado 
Mr.  Mignet  con  una  carta  autógrafa  para  aquella  augustlt 
princesa,  ofreciendo  so  entera  protección  y  auxilio:  varias 
potencias  de  segundo  orden,  como  la  Dinamarca ,  la  Sne- 
ria  y  los  Estados-Unidos  reconocieron  también  poco  des- 
pués á  la  Reina  Isabel :  pero  el  Austria ,  la  Prosia  y  la  Ru^ 
sia,  como  sí  quisiesen  formar  contraste  con  la  polilica  dé 
Francia  y  de  Inglaterra,  se  abstuvieron  de  reconocer:  tam- 
poco reconocieron  i  la  Reina  las  casas  de  Ñapóles  y  Ger- 
deffa ,  antes  considerando  atacados  sus  intereses  dinásticos 
con  laTariaciott  de  la  ley  de  sucesión,  contraía  cual  habiaft 
anteriormente  protestado ,  abrazaron  con  bastante  ardor  la 
cansa  del  infante  don  G  arlos ,  sí  bien  no  se  alrerieron  á 
leconocerle  como  legitimo  soberano.  Por  ello  al  comenzar 
la  gnerra  ciril  en  1883 ,  la  caosa  de  la  Reina  Isabel  se  veis 
apoyada  por  la  Inglaterra  y  la  Francia,  mientras  las  poten- 
cias del  Norte  manifestaban  mas  ó  menos  encubiertamente 
sos  simpatías  bacía  don  Garlos:  asi  cada  una  de  estas  po- 
tencias era  guiada  en  su  política  por  su  odio,  ú  afición  al 
noTÍmiento  liberal,  inclinándose  i  la  bandera  que  mas  en 
STBonia  estiba  con  el  ristema  interior  de  gobierno  de  su 
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respectivo  país.  Tal  era  la  situación  diplomática  de  la  Es- 
paña respecto  á  la  Europa  á  fines  de  octubre  de  1833. 

Y  espuesta  ya  nuestra  opinión  acerca  del  sistema  po- 
lítico del  Sr.  Cea  Bermudes,  y  sobre  la  situación  diplomá- 
tica de  la  Europa  y  relatiraroente  á  España,  empezaremos 
la  ingrata  tarea  de  reseñar  breremente  los  sucesos  milita- 
res y  políticos  desde  1833  hasta  nuestros  dias,  y  de  hacer 
sobre  los  mismos  aquellas  consideraciones  que  naturalmen- 
te nos  sugiera  su  examen. 

Guando  en  el  articulo  anterior  bosquejamos  el  estado 
del  partido  carlista  en  1833,  indicamos  que  se  hallaba  or- 
ganizado y  resuelto  á  trabar  la  lid ,  tan  luego  como  espirase 
Fernando  VII:  en  efecto,  no  bien  se  hubo  comunicado  al 
público  la  noticia  de  su  muerte,  cuando  en  2  de  octubre, 
es  decir,  dos  dias  antes  de  la  publicación  en  Madrid  del 
famoso  manifiesto  de  Cea  Bermndez,  don  Manuel  María 
González^  administrador  suspenso  de  correos  de  Talayera  de 
b  Reina»  dio  el  grito  de  insurrección  en  este  pueblo,  pren- 
dió á  las  autoridades,  y  se  apoderó  de  los  fondos  públicos: 
felizmente  el  vecindario  no  tomó  sino  muy  pequeña  parte 
en  el  alboroto;  y  los  amotinados  don  Manuel  González 
Bárbara,  hijo  del  administrador,  y  cabeza  del  alboroto, 
don  Francisco  López  Salas,  cadete  del  regimiento  de  Bor- 
bou,  y  don  León  Nieto,  alférez  del  cnadro  de  Talavera,  se 
vieron  prcisados  á  salir  del  pueblo,  y  fueron  capturados 
junto  al  pueblo  del  Puente  del  Arzobispo  por  la  justicia 
del  mismo,  auxiliada  del  teniente  retirado  y  secretario  del 
ayuntamiento  don  Antonio  de  Acevedo.  No  tuvo  por  en- 
tonces este  acaecimiento  resultado  alguno  ulterior;  pero 
sin  embargo,  no  pudo  ni  debió  ocultarse  al  ministro  Cea 
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Bermadei,  que  bahía  un  plaD  vasto  de  coDspiracion,  que 
ddbia  inmediaUnneDte  ponerse  en  d^ra:  asi  sucedió  real*- 
mente:  el  marqoés  de  Valdespina  y  el  brigadier  Zabala  se 
insonreccionaion  en  Bilbao  el  3  de  octobre,  obligaron  á 
bnir  al  corregidor  de  Bilbao  y  i  nno  de  los  diputados,  y 
publicaron  el  5  nna  proclama  rerolacionaria ,  de  la  cual  es- 
tractaremos  las  principales  frases  para  qoe  se  comprenda 
bien  el  espirita  y  el  móril  qne  impulsaba  en  aquella  época 
al  partido  realista. 

ff  Yixcainos:  nna  facción  anti-religiosa  y  anli-monár- 
qnica  se  ha  apoderado  del  mando  durante  la  larga  enfer- 
medad de  nuestro  difunto  Rey,  y  trata  de  ir  adquiriendo 
ascendiente,  para  esponeros  sin  defensa  á  los  ataques  de 
la  reTolucion  y  de  la  anarquía  que  combatimos  en  1823. 
Sus  partidarios  aparentan  que  consideran  las  leyes  antiguas 
fundamentales  del  reino  abolidas  por  otras  nuevas,  y  des*- 
pues  de  haber  alterado  el  drden  de  sucesión  al  trono,  con 
una  audacia  de  que  no  presenta  otro  ejemplo  la  historia, 
quieren  hacer  i  España  cómplice  de  sus  abominables  ma- 
quinaciones, que  la  propaganda  revolucionaria  inventa 
para  destruir  el  orden  social  en  Europa.  Con  tal  objeto  se 
traman  intrigas  públicas  y  privadas,  y  la  célebre  fidelidad 
de  este  glorioso  pais  no  puede  escaparse  completamente  de 
sus  ramificaciones. 

»  Yiscainos :  la  lealtad  que  anbna  vuestros  corazones 
estaba  contenida ,  mientras  la  existencia  del  monarca 
oponía  una  barrera  á  la  manifestación  de  vuestras  opi- 
niones; pero  ahora  que  la  providencia  ha  tenido  por  con* 
veniente  llamarle  á  mejor  vida,  os  ha  electrizado  el  patrio- 
tismo mas  oobie  y  puro,  y  rompiendo  las  cadenas  de  la 
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esclavitud  qae  os  querían  imponer,  habéis  proclamado  á 
vuestro  legitimo  soberano  el  magnánimo  y  virinoso  don 
Garlos  María  Isidro  de  Borbon,  que  se  os  ha  presentado 
rodeado  del  amor  de  todos  los  españoles  para  cicatrízar  las 
llagas  que  el  genio  destructor  del  ¿rden  social  os  había 
causado.  » 

Basta  la  lectura  de  esta  proclama  para  justificar  el  jui- 
cio que  espusimos  en  el  articulo  anteríor  y  hemos  reprodu- 
cido en  el  presente,  acerca  de  que  el  partido  realista  se  ha- 
llaba organizado  para  la  pelea  j  esperaba  con  impaciencia 
la  muerte  de  Fernando  YII  para  fiar  el  tríonfo  de  su  cansa 
i  la  suerte  de  las  armas :  mas  todavía  se  confirmarán  mas 
y  mas  en  esta  opinión  nuestros  lectores,  á  medida  que  va- 
yamos adelantando  en  la  reseña  de  los  hechos. 

Ei  movimiento  de  Bilbao  no  fué  una  cosa  aislada ,  ni 
un  acontecimiento  estéril  en  resultados:  en  el  día  7  de  oc- 
tubre el  coronel  de  voluntaríos  realistas  de  Vitoria ,  don 
Valentín  Verastegui  secnndó  la  insurrección  ile  Viscayar, 
se  apoderó  de  la  mala  de  Francia  y  del  correo  de  Madrid, 
y  dirigió  á  los  alaveses  nna  larguisima  proclama,  en  que 
son  muy  de  notar  los  pasajes  siguientes:  «  Alaveses:  ha 
llegado  por  fin  aquel  día  tan  deseado  por  los  buenos,  como 
terríble  para  los  malos:  aquel  dia,  que  con  tan  justos  mo* 
tivos  presajíaron  vuestros  corazones,  al  ver  que  el  impío 
sistema  abolido  por  vuestras  armas  comenzaba  á  renacer 
de  entre  sus  mismas  cenizas ;  pero  dia  en  que  la  perfidia 
liberal  ha  de  ser  esterminada  para  siempre.  Si ,  magná- 
nimos y  esforzados  alaveses ,  sobrado  fundamento  teníais, 
cuando  en  el  tiempo  de  la  restauración  del  óiden  y  de  la 
justicia  decíais  arrebatados  de  un  celo  patrio:  no  ha  termt*» 
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0^40  ABQ  en  onefttra  nación  la  tiranía  de  los  pérfidos  es* 
paSoles,  mdigPDs  i  la  verdad  de  esle  nombre:  no  han  des- 
aparecido de  nuestro isnelo  aquellos  segundos  vándalos,  que 
por  mas  de  tres  a&os  han  hollado  sacrilü^gamente  nuestra 
santa  religión,  han  tenido  cautivo  á  nnestro  monafca,  jr 
han  abolido  nuestros  fueros  y  libertades  patrias:  nuera* 
mente  maquinan  para  perdernos Refleiionad,  compa- 
triotas amados ,  la  clase  de  males  que  esta  impía  facción 
nos  prepara:  fijad  vuestra  vista  en  el  cuadro  lastimoso ,  que 
necesariamente  debe  presentar  nuestra  patria,  j  llamando 
en  vuestro  auxilio  al  invicto  patrono,  que  el  cielo  deputó  a' 
esta  heroica  nación,  corred  en  auxilio  de  ese  príncipe  au- 
gusto, de  ese  príncipe  esclarecido,  modelo  de  todas  las  vir- 
tudes que  ha  de  librar  i  España  de  la  tiranía  de  los  nuevos 
faraones.  Desde  el  lugar  de  su  destierro  ha  protestado 
amira  iodos  los  actos  ilegales  del  gobierno j  con  que  te  ha 
querido  privar  escandalosamente  del  derecho ,  que  la  na- 
turaleza >  las  hyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  el 
amor  y  la  voluntad  de  los  pneblos  le  dan  á  la  corona  de 
estos  reinos:  ha  hecho  ver  á  las  naciones  la  justicia  y 
derecho  que  le  asiste,-  j  los  reyes  y  emperadores  le  tienen 
reconocido  y  ofrecido  su  amparo  y  protección.  Hoy,  pues, 
qnepor  la  muerte  de  su  augusto  hermano,  el  señor  don 
Fernando  Vil  (Q.  D.  H.)  se  halla  constituido  por  derecho 
y  por  justicia  vuestro  rey  y  supremo  monarca,  os  llama  y 
ordena  en  virtud  de  su  autoridad  real,  que  uniéndoos  al 
resto  de  la  nación,  qne  en  estedia  se  ha  pronunciado  en 
III /ofior,  despldgu^s  vne^tro  heroísmo,  corriendo  d  Iss 
armas  par:a  parlioip^r  de  las  glorias  de  haber  salvado  á 
vuestra  patria ,  colocando  en  su  trono  al  jnslo,  al  magna*' 
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ntfno  y  escelso  principe,  serenísimo  señor  don  Garlos  Ma- 
ría Isidro  de  Borbon,  tan  atribalado  y  persegoido  por  los 
malos,  como  deseado  y  suspirado  por  los  bnenos. 

u  Compañeros  de  armas,  alaveses  todos:  ruestro  legí- 
timo soberano  es  quien  en  este  día  os  habla  y  llama  para 
defender  la  religión  y  salvar  la  patria:  oidsnvozyno 
perdáis  esta  ocasión  de  constituiros  para  siempre  sobre  nues- 
tros enemigos:  su  falacia  y  su  intriga  que  está  de  manifies* 
to,  los  confunde:  la  injusticia  de  su  causa  los  desalienta;  y 
la  desconfiania  de  poder  resistir  i  toda  la  nación  que  los 
persigne  con  entusiasmo ^  los  hace  inermes:  Tuestra  sola 

presencia  los  ahuyenta  y  disipa Tenéis  un  rey  que  os 

manda,  aquel  que  justamente  habéis  deseado.  Este  monar^ 
ca  benéfico  ha  comunicado  ya  sus  órdenes,  ha  estableció 
do  en  sus  respectivas  provincias  sus  iegitimos  represen- 
tantes j  y  estos ,  autorizados  en  debida  forma  para  con* 
servar  ilesos  todos  vuestros  fueros  y  privilegios,  os  tras* 
milirán  las  emanaciones  de  la  roluntad  de  ruestro  augusto 
soberano  el  señor  don  Garlos  Y  de  Borbon,  de  cuya  pie- 
dad y  justicia  y  demás  virtudes  que  le  adornan  ^  os  podéis 
prometer  con  razón  días  de  gloria  y  esplendor  para  vues- 
tra iglesia ,  de  paz  y  sosiego  para  vosotros  y  vuestros  hi- 
jos, y  deabundacia  y  prosperidad  para  toda  España,  etc. » 

Al  través  de  la  intolerancia  brutal,  de  las  frases  bíbli- 
cas ,  y  de  las  grotescas  jactancias  que  abundan  en  esta  pro- 
clama ,  se  conoce  bien  el  espíritu  del  partido  realista ,  y  el 
objeto  i  que  se  encaminaba:  descórrese  el  velo  que  le  cu- 
bría, y  este  partido  se  presenta  cual  era  fanático,  amena- 
zador con  insolencia ,  y  conspirador  antiguo  contra  la  legi- 
timidad de  nuestra  Reina :  el  cabecilla  alares  asegura  que 
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don  Carlos  se  había  dirigido  á  las  potencias  eitrangeras,  y 
que  había  nombrado  sas  representantes  en  todas  las  pro- 
rincias  del  reino:  esto  demnestra  camplí  da  mente ,  qne  al 
espirar  Fernando  Vil  el  partido  apostólico  se  hallaba  or- 
ganizado y  annoso  de  trabar  la  lid:  y  sin  embargo  este  he- 
cho se  desconoció  completamente  por  el  señor  Cea  Ber- 
madex,  cayo  manifiesto  envnelYe  en  nnestro  homilde  en- 
tender ignorancia  de  la  rerdadera  sitaacion  de  España  y 
del  partido  realista  á  fines  de  1833. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Oí  antigaa ,  y  may  repelida  (basta  nneatros  dias)  ha  sido  la 
qaeja  de  loa  escritores  españoles  acerca  de  la  inexactitad  y 
descuido  coa  qoe  faeron  tratados  y  estodiados  por  los  extran- 
geros  los  hechos  y  socesos  relad?os  i  naestro  país,  anini* 
me  ha  sido  por  el  contrario  la  opinión  del  mismo  en  faror 
de  la  historia  de  los  Reyes  Católicos,  escrita  por  el  literato 
anglo-americano ,  Guillermo  Prescott:  y  en  rerdad  qne 
cnanto  mayor  es  el  conocimiento  del  importante  periodo  i 
qne  su  historia  se  circunscribe,  y  cuanto  mas  detenido  es 
el  eximen  de  sn  excelente  trabajo,  tanto  mas  se  compren- 
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de  el  fondameiito  de  afiel  júcio,  y  coa  nas  elara  evideo* 
•ia  apateee  el  reletaete  mérito  de  tan  distiogoida  prodoc- 
cion:  ioiposiblc  cierta«eiite,  parece,  qne  qd  eitrangero  j 
de  taD  IneBgas  tierras,  cono  ae  deeia  en  el  antígno  len- 
guaje e^aftol ,  hay»  podido  tennir  tantos,  tan  taríos  y  tan 
oofiosos  materialea,  como  ha  tenido  presentes  el  Sr.  Pres* 
cott  al  eacrihir  sn  historia :  y  si  bien  es  verdad  qne  loa  tra- 
bajos del  erudito  Glemencin  pnbHcados  en  el  tomo  6<*  de 
las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia ,  han  servido 
mucho  al  escritor  anglo<*americano,  toda?ia  esta  circuns- 
tancia no  p«ode  en  manera  alguna  disminuir  el  mérito  de 
una  obra ,  q[i|e  ademas  de  descubrir  el  recto  cr¡terío.y  da- 
risimo  ingenio  de  su  autor,  no  ha  podido  componerse  sino 
despoes  de  las  mas  penosas  vigilias  y  de  largo  tiempo  con- 
sumido en  la  adquisición  y  filosálco  eximen  de  los  inmen- 
sos materiales  que  há  reunido  el  seftor  Prescott  antes  de 
dar  á  lux  al  resto  é  interesante  objeto  que  se  proponia  tra- 
tar: por  |o  mismo,  cualquiera  qpie  sea  nuestro  sentimiento 
al  ver  que  una  obra  de  tan  snbtdo  vslor  no  se  ddbe  á  la 
ploma  de  un  i^scritereipallol,  esto  sin  embargo  no  nos  im- 
pedirá hacer  ámpKa  y  cumplida  josCicía  á  los  talentos  del 
extrangero. 

T  en  verdad  que  si  hay  periodo  alguno  en  la  historia 
de  nuestra  nación  digno  de  adlmifacion  y  loa ,  qne  eicito 
vivamente  el  interés,  y  qne  lleve  la  mente  á  serias  y  profon- 
dirimas  consderaciones,  es  aquel,  que  sin  duda  de  intento 
ha  elegido  el  oonriensudo  y  elegante  historiador  anglo- 
americano: el  reinado  de  Femando  é  Isabel  la  Católica  dejó 
haeUa  tan  honda  en  nuestro  pais  y  ejerció  poder  tan  miste- 
rioso, qiM  todavía  i  peaardeltraaacnrsodemasdetrassiglos, 

TOMO  I.  " 
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00 hay  español,  que  al  recordar  loa  nombrea  de  Un  eacla* 
recidot  soberanos,  no  se  sieoU  agitado  j  coomo? ido  con  la 
gloria  j  prea  qne  enioncea  alcanzamos :  en  nneatras  medi- 
taciones melancólicas,  como  en  medio  de  las  esperansas 
mas  lisongeras,  el  reinado  de  aqnellos  ilustres  prindpea  ae 
presenta  involontariamente  i  nneatra  mente  como  nn  apo* 
ddo  de  alta  sabidoría  7  de  consumada  política :  una  hiato- 
ria  por  lo  mismo  de  este  período  es  on  objeto  de  interés 
nacional ,  j  debemos  por  ello  señalado  aprecio  al  distingnido 
escritor  qne  la  ha  compneslo:  dictada  por  pluma  española, 
tal  Tes  hubiera  eicitado  mas  el  entuaiasmo  patrio « 7  aido 
eacrita  con  mas  títo  7  poético  colorido:  empero  una  im- 
parcialidad aevera  ennoblece  las  páginas  de  b  historia  de 
Preacott,  j  el  distinguido  anglo-omeríeeaa  no  es  trio  m 
insensible  al  referir  nneatras  glorias  7  proezas ;  antea  las 
encomia  con  aqnel  aentimiento  de  placer  qne  anima  rien^» 
pro  é  los  escritores  de  recto  criterio  7  de  elevadas  miraá« 
El  aeffor  Preacott  comienza  su  historia  con  una  intro- 
ducción oportuna » dando  una  idea  general  pero  muy  atina- 
da 7  profunda  acerca  del  eatado  de  la  monarquía  caatellana 
antes  del  siglo  XV  7  del  de  la  monarquía  aragonesa :  esta 
introducción  ae  halla  escrita  con  recto  criterio ,  7  prepara 
háhilnmnte  al  lector  para  comprender  bien  el  importante 
periodo  qne  el  autor  se  propone  examinar:  descrito  el  es- 
tado aocial  de  España  al  advenimiento  de  loa  Re7ea  Cató* 
lieos,  7  referidos  los  grarea  obstáculos  con  que  tuvieron 
que  luchar  para  fundar  la  monarquía ,  pau  el  aeftor  Prea- 
cott á  dar  cuenta  de  los  pro7ectos  de  reforma ,  que  coací* 
hieren  7  ejecutaron;  expone  por  ello  loa  principalea  actoa 
de  su  autoridad  dirigidos  á  reataUeoer  el  imperio  intexiUs 


—  243  — 
de  ia  justicia,  i  ntejortr  la  legíslacioD)  i  mengiiar  el  ^- 
áerio  de  la  noblesa,  i  lostener  el  real  patrooalo  contra  la» 
iDvasiooea  del  poder  ecleaíistíco,  i  fomentar  el  tráfico,  j  á 
deBosInit  la  sapremacia  de  la  antoridad  real:  el  capitu- 
lo 6%  en  qoe  el  historiador  pasa  en  revista  todas  las  medi- 
daa  tnaa  notables  adoptadas  por  loa  Beyes  Católicos  para 
Realizar  sns  planes  de  reforma,  da  una  idea  mny  luminosa 
del  reinado  de  estos  ilnstrea  principes,  y  prueba  no  solo  el 
claro  talento  de  Mr.  Prescott,  sino  el  eiámen  detenido  j 
profundo  que  ha  hecho  de  todos  loa  documentos  histdri'* 
coa:  la  Anica  parte  que  nos  parece  un  tanto  descuidada, 
ea  la  que  se  refiere  i  la  reorganiaacion  de  la  hacienda ,  y 
en  general  de  la  administración:  sabido  ea  qoe  los  Keyea 
CafdHcos  organisarott  la  administración  suprema  por  la 
institacion  de  loa  conaejoa  de  Castilla,  Aragón,  órdenea 
de  la  inquisición  y  de  Indias,  la  administración  judicial  por 
la  creación  de  las  chancillerias  de  Yalladólid  y  Granada, 
y  el  aumentó  de  los  corregimientos  y  alcaldias  mayores,  la 
municipal  reformando  las  ordenansas  un  tanto  anárquicas 
de  loa  pueblos,  y  sometiendo  i  loa  corregidores  y  asisten* 
tea  la  inspección  y  aprobación  de  las  cuentas  de  propios  y 
de  los  repartimientos  locales,  la  administración  de  la  ha- 
cienda, dando  las  primeras  reglas  en  1478  para  la  recauda* 
caott  y  contabilidad  y  formando  el  célebre  cuaderno  de  al- 
cabalas, y  la  organización  militar  con  la  institución  de  U 
unta  hermandad  y  un  sistema  mas  regular  y  frecuente  de 
leras  ó  reclutamiento  de  soldados:  estas  importantísimas 
^videncias  y  otras  muchísimas  que  el  iectrfP^oede  ver,' 
ezandnnndo  con  detención  y  prolijidad  la  J\ueva  y  Novísi-* 
ma  Recoffílaeion,  son  un  monumento  perpetuo  de  la  sabi-« 


—  244  — 
doria  de  los  Reyes  Católicos,  y  denoestran  qae  les  actos 
establecimiento  de  la  ioqoisieioii;  7  no  es  porque  nosotros 
negnemos  á  este  insigne  escritor  el  inünjo  principal  qoe 
en  tan  graves  y  fnnestas  medidas  toro  el  fanatismo  del 
clero  y  de  la  corte  de  Roma:  pero  nosotros  creemos,  qnm 
por  efecto  de  lo  araigado  que  se  hallaba  en  España  el  ca- 
tolicismo romano»  y  de  lo  foerte  y  profundo  qne  era  el 
sentimiento  religioso;  desde  muy  antiguóla  plebe  de  Es- 
paña aborrecia  mortalmente  i  judíos  y  moros,  y  semejante 
situación  social  debia  traer  legal  6  violentamente  la  medi- 
da de  la  espnlsion:  eran  tres  razas,  que  ao  cabía  estar  jun- 
tas» atendida  la  fuena  de  los  sentimientos  religiosos»  esti* 
mulada  ahora  mas  qae  nunca  por  el  atractivo  del  botiu: 
nosotros  hubiéramos  deseado  qae  los  Reyes  Católicos  hu- 
biesen empleado  la  sabiduría  de  su  política ,  el  prestigio 
de  su  nombre  y  el  vigor  de  su  autoridad  regia  en  nenira^* 
Usar  lu  antipatías,  calmar  los  odios,  y  en  asimilar  lasrar- 
aás  vencidas  i  las  vencedoras:  mas  digna  de  elogio  hnbie- 
ra  sido  esta  conducta»  que  la  de  seguir  el  espíritu  fanático 
del  clero  y  del  pueblo :  mas  tales  sentimientos  no  nos  im-* 
piden  creer,  que  los  Reyes  Católicos  y  sus  sucesores  hu-* 
hieran  probablemente  naufragado  en  tan  laudable  como 
colosal  empresa :  la  historia  nos  enseña  en  machos  países 
y  en  varios  periodos,  que  ciertas  razas  y  pueblos  no  han 
podido  asimilarse  con  otras,  y  que  no  ha  cabido  otra  alter-^ 
nativa»  que  la  de  la  lucha  y  de  esclasion  reciproca :  asi  en 
la  espnlsion  de  judíos  y  en  el  establecimiento  de  la  inqui- 
sición I  puAeson  influir  sobre  el  ánimo  de  Femando  el  Cata- 
lico  no  solo  el  espíritu  fanático  y  el  de  confiscación,  que  le 
ha  atribuido  el  canóniga  Llórente ,  sino  consideraciones 
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políticas,  el  deseo  de  maotenelr  el  orden  púbKco,  y  el  de 
ss  real  aatoridad  se  eoGaminaron  á  realisar  el  plan  ras* 
to  7  bien  combinado  qae  concibieron  desde  los  primeros 
años  de  sn  reinado:  semejante  sistema^  ni  las  medidas  mas 
notables  adoptadas  para  aplicarle,  no  se  ban  ocnltado,  es 
cierto » i  la  penetración  y  concienzudo  eiámen  de  Mr.  Pres- 
oott;  pero  sin  emberj^o  nos  parece  no  ha  tratado  este  asun- 
to con  toda  la  eitension  que  sn  importancia  requería  ^ 
siendo  este  d  único  lunar,  si  lunar  puede  haber  en  una 
obra  de  tan  releyante  mérito ,  que  puede  señalarse  á  la 
hisloria  del  eseritor  anglo-amerícano :  en  cambio  ha  es* 
ptMSto  los  sucesos  militares  y  políticos ,  y  especialmente 
los  relatiros  i  la  guerra  de  Granada ,  conquista  de  Ifilpoles 
y  gaecraS  de  Italia  con  'gran  copia  de  datos,  con  recto  cri- 
terio y  oen  nn«  svperioridad  admirables: el  elegante  y  con 
deiisndo  historiador  presenta  bajo  su  verdadero  punto  de 
rista  el  caricter  y  el  sistema  político  de  babel  la  Gatrflica 
y  de  Fernando  el  V;  bosqueja  con  eiactítud  sus  diferen- 
cias, y  entra  á  las  reces  en  luminosas  apreciaciones  del 
espirito  general  de  la  época  y  de  la  política  qne  entonces 
le  segnia :  tanriiien  está  debida  é  impardalmenle  tratada 
toda  la  parte  r^atira  i  nuestros  descubrimientos  y  con-t- 
quistas  en  la  América,  y  examinadas  todas  las  sabias  é 

nportanles  medidas  qne  los  Reyes  Católicos  adoptaron  en 

• 

faror  de  la  marina  nacional,  en  faror  del  tráfico  interior, 
en  faror  de  la  imprenta ,  de  la  propagación  de  las  luces,  y 
de  la  nMJora  de  costumbres  del  clero  y  de  la  aristocracia: 
lo  qne  nos  parece  no  ha  iarestigado  y  juzgado  con  la  pro- 
fundidad y  estricta  imparcialidad,  de  qne  tantas  y  tan  da- 
raa  muestras  dá  Mr.  Prescott  en  su  intereiante  historia,  es. 
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lo  qae  tiene  reUcioa  con  U  espnUion  de  bs  jodioe  y  del 
fortalecer  sa  aotorídad  real;  y  i  propósito  de  este  asantOi 
conviene  decir,  qne  poco  antes  de  establecerse  la  inqoisí-- 
cion»  Pedro  de  Osma  habia  sostenido  j  propagado  las 
doctrinas  protestantes  en  la  nni?ersidad  de  Salamanca,  por 
las  cnales  fnó  condenado  en  1479  por  don  Alfonso  Carri- 
llo, arzobispo  de  Toledo,  en  una  rennion  de  teólogos  y 
canonistas  {*):  este  becho  no  le  ba  tenido  presente  el  se* 
ñor  Prescott,  y  como  es  probable  influyese  en  la  condncta 
de  los  Beyes  Católicos »  nos  ha  parecido  conreoiente  ha- 
cer mérito  del  mismo ;  por  lo  demás  nosotros  estamos  de 
acuerdo  con  tan  distinguido  hislofiador  acesoa  del  funesto 
inflnjo«  qne  en  la  moral,  en  el  movimiento  intelectual,  y 
en  la  organisacion  política  ejerció  el  poder  misterioso  y 
tremendo  de  la  inquisición»  sibien  estamos  peisnadidosqne 
la  decadencia  progrMÍva  del  imperio  espa&ol  se  debió  á  la 
fatal  combinación  de  causas  á  la  reu  políticas  y  económicas. 
Después  de  eiponer  can  recto  criterio  y  mucha  profnn^ 
didad  los  sucesos  militares  y  polítcos  del  reinando  de  Fer* 
nando  Y  y  de  babel  la  Católica,  y  de  enlasarios  hábilmente 
con  la  iuTestigacion  de  otros  hechos  ínqpevtantes,  como 
nuestro  rislema  ocrfonial ,  el  estado  de  nuestra  IHeraInra ,  y 
b  reorganisacion  administratira,  el  señor  Presentí  oondu* 
ye  su  historia  con  una  reseña  de  la  administración  de  Ion 
Reyes  Católicos,  en  qne  reasume  los  grandes  resultados  de 
su  reinado,  y  pone  al  lector  en  disposición  de  juzgar  atí* 
nadamente  acerca  de  la  serie  de  lodos  los  acontecimientos, 

(*)    Págioa  683  y  siguientes ,  tomo  3.»  de  la  GoUeocion  de  con- 
cilios españoles  del  cardenal  Agnírre^^Uoma  1693. 
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samdoi  y  eiaminsdos  antes  con  la  claridad  y  seguridad 
de  juicio,  qoe  tieiiipre  distiiigvea  al  eacriler  piofendo  y 
coDcieoxado. 

Y  ya,  qae  aoaqae  breFemeote,  hemos  espoesto  iiiies- 
tio  iapaicial  dictineo  aobre  el  oaérito  principal  de  la 
liistoria  de  los  Reyes  Católicos  por  Gnilleraio  Presoott, 
nos  aera  permitido  decir  dos  palabras  acerca  de  s«  ralor 
literario « si  biea  coa  la  timidea  qoe  es  coBsigaiente  i  qniea 
no  se  considera  con  suficiente  autoridad  para  jnagar  nna 
obra  eztrangera:  la  historia  de  Prescott  en  sn  narración  ee 
ckn  y  anncíHas  an  lenguaje  en  aaochos  trecoa  tiene  asAa- 
lada  eaeigia ,  y  no  le  falta  elegancia  y  bellaca :  en  la  dea- 
cripcion  de  caracteres  el  historiador  es  digno  y  elevado » y 
sabe  ezdtar  el  interte  del  lector»  pndiendo  citarse  como 
modelo  en  este  género  la  pintora  qne  hace  del  carácter  de 
b  Reina  Católica:  todas  estas  circunstancias ,  la  acertada 
coaabÍMcaMi  del  plan  f  el  eaimeii  profanido  y  eoueienaudo 
de  loa  hnshee^  A  recto  criterio,  la  ae?era  imparrialidad  y 
elsTacion  4e  mins,  qué  se  descubra»  en  todas  las  páginas 
de  sn  excelente  histeria  y  nos  llevan  i  creer  qne  la  6bn  de 
■r.  Pinaeolt  ea  uno  de  ha  priaaauas  de  an  género,  y  qne 
ddm  dnr  i  an  emínmite  anier  nao  de  lea  mea  dialínguidoa 
lugano  entre  ka  htatoriadores  de  lea  tiempoa  modernos» 

Firmiñ  €fímzñh  Morón. 
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artículo  i. 

U  no  de  los  feoteanoB  mas  notkblet  del  momÉieDto 
telectdal  del  presente  «iglo  es  Is  díveedoli  qve  lie  dedo  á 
todos  los  ranos  del  saber  honaiio  el  eppiriiñfiloaófioó  aptt* 
cado  á  la  historia:-  desde  que  le.sÍDtesis  se  apoderó  de  loa 
hechos  hisAdrícoSf  comottieéBdoles  ena  vida  'j  uñ  iigni- 
ficado  antes  deaconooidos^  y  ¿aaeobríendo  ó  aspirando  á 
descubrir  las  le  jes  morales  de  lá  hnraanidad'y  todas  lea 
ciencias  y  cónociniientos  se  han  rerestido  de  ona  forma 
histórica  y  social,  y  han  tendido  á  mostrar  el  enlace  mas  ó 
menos  directo  qne  tienen  con  la  organización  política  bajo 
este  ú  el  otro  aspecto:  asi  el  siglo  XIX,  enteramente  dife- 
rente del  anterior,  es  on  siglo  por  decirlo  asi,  de  observa- 
cion  y  de  crítica ,  qne  bnsca  con  anheloso  afán  conocer  bien 
todos  los  hechos  y  sos  caasao,  apoderándose  de  las  relacio- 
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M8  que  existen  entre  las  ciencias  al  parecer  mas  diversas^ 
y  sacar  de  aqni  resaltados  que  tienden  á  un  fin;  la  reor* 
ganisacion  social  del  mando  por  medio  de  nna  investigacinA 
racional  j  científica:  pnede  decirse  por  lo  mismos  qne  el 
siglo  presente,  opuesto  en  sn  espirita  y  tendencias  al  pa« 
sado,  Gonser? a  sin  embargo  so  gran  conquista,  la  conquis- 
ta del  examen  y  la  aplicación  del  raciocinio  y  de  la  discu** 
sion  á  lodos  los  hechos ,  de  cnalqnier  orden  qae  elh»  sean; 
la  diferencia  está»  en  qne  el  siglo  XIX  no  pronuncia  ana* 
temas ,  ni  fulmina  ciegas  proscripciones  contra  lo  pasado, 
como  Id  hiso  el.XYIII:  su  espirita  es  altamente  conserva* 
dor  y  progresivo,, histérico  ^  files^coi  á  la  res,  queriendo 
deducir  del  aanliais.  de  .todos ilosL hechos,  qne  caen  bajo  el 
dominiode  la  r»opyde)osiM(nlidQ^uttaTastaMntesissoctaK 
Mo6  ha  sugerido  estas  breves  reflexionesla  lectura  de  los 
escótenles  disdarsos  «del  napolitano  Luis  Alanch  sobre  la 
rienda  míliiar  conriderada  ieun  sus  relaciones  con  laa.demaa 
ciencias  y  con  el  sistema  social.  Para  tratar  filoadfioamenla 
este  objeto,  el  escritor  ilattano  comiencs  por  establecer  el 
origen  de  la 4isposicion  i  la  guerra:  al  observar  los  «salei 
causados  por  esta  y  el  abuso  que  se  ha  hecho  de. ella,  pa« 
rece  qae  la  goem  ha  nacido  no.  dé  la  naüyraleza  del  hon^ 
hre,  sino  de  la  cortupdon  de  la  intsma:.sin  embargo,  la 
gnerra  ha  sido  y  es  neoeaoris  y.  útil ,  porqne  es  preciso  exis^ 
ta  una  faer)&a  protectora  de  la  sociedad  tiontra  loa  crime«< 
nes  y  los  desmahieb  die  lo,s  individuos;  y  el  sentimiento  de 
dignidad  que  lleva  al  hombre  i  defenderse  de  sn  enemi^ 
go»  es  el  mismo  que  conduce  á  lasnacíbnea  i  hao«r.nso  de 
este  terrible  derecho:  la  razón  debe  ser  fuerte  y  la  míeral 
estar  armada»  para  que  pueda  haber  drdon  y  segoridad  en 
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la  sociedad.  La  ciencia  militar,  tegon  Blaocfa,  ei  nna  d« 
las  coíias  qoe  mayor  relación  tieaen  cod  el  eslado  social  de 
uñ  pais :  Polibio  trató  de  desengañar  i  sns  concíndada* 
nos  sobre  las  victorias  obtenidas  por  los  romanos,  mani- 
festándoles qne  ellas  prorenian  esclosiramente  de  la  so* 
periorídad  de  la  legión  sobre  la  falange,  j  Yegecio  pre- 
sentaba la  decadencia  de  aquel  sistema  militar  come  la  can- 
sa de  la  roina  del  imperio  j  de  la  invasión  de  los  bif^ 
baros:  la  kistoria  de  la  ciencia  militar,  demnestra,  que 
el  estado  de  esta  es  conforme  al  estado  social  de  cada  país, 
porque  en  la  composición ,  en  la  organitacion,  en  las  ten- 
dencias morales  de  la  foerui  pública  ^  en  sns  métodos  de 
operaciones ,  se  descubre  inmediatamente,  cnál  sea  la  dase 
qoe  domina  en  la  nación,  los  principios  preponderantes  en 
la  sociedad,  y  hasta  qné  punto  están  unidas  las  artes,  y  las 
ciencias:  empero  la  ciencia  militar  no  solo  tiene  una  rela- 
ción intima  con  el  estado  social  de  los  puebles,  sino  con 
las  domas  ciencias:  seflalande'los  elementos  primarios  de 
la  guerra,  deda  el  marqués  de  Palmieri,  qne  consistianr  en 
los  bombres,  en  las  armas,  y  en  los  ordenes,  ó  métodos  de 
operacionea  y  basta  esta  dará  é  ingeniosa  esposicion  para 
conocer  la  reledon  del  arte  de  la  guerra  con  las  domas 
deudas :  el  hecho  de  rennir  i  los  hombres  para  la  guerra, 
supone  et  deber  de  satisfacer  i  he  necesidades  qne  se  ha- 
cen sentir  eo  toda  asociación:  esta  reunión  de  hombres  no 
solo  necesita  de  una  organitacion,  sino  de  lee  medios  qne  la 
sostengan  y  conserven :  para  ello  son  precisas  penas  y  re- 
>  compensas  y  todo  lo  que  se  eiige  para  mantener  aquelia  or* 
gamsadon :  de  lo  cual  se  deduce  qoe  la  deneia  militar  esti 
ligada  con  la  política ,  la  coal  gobernando  i  los  hombres, 
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ejem  sobre  eHot  as  impvlse  miÜDrae,  j  niieatras  per  asi 
parte  g ani»lba  eos  derechos,  por  otra  ios  ooostrifie  á  la  ob* 
tert ancia  de  los  deberes  sociales:  en  lo  relattro  á  la  adni- 
■¡stracioo»  qve  tiene  por  objeto  los  intereses  «ateríales 
déla  milicia 9  la  ciencia  de  la  gnerra  está  r^acionada  con  la 
eoononia  póblica;  y  en  lo  respectifo  á  las  penas  j  recom- 
penses  con  la  legislación :  asi  la  «ienoia  nñlitar ,  en  sn  pri« 
■er  elemento,  qne  son  los  Iwilibres,  se  halla  Kgada  con  las 
ciencias  asotales ,  políticas  j  económicas:  y  si  se  considera, 
hasta  donde  el  general  qne  se  halla  al  frente  de  nn  ejército 
nnmeroeo  j  en  nn  pais  eitrangero »  necesita  conocer  sus 
seldadoe,  las  paaionea  de  sos  oficiales,  saber  elegir  para 
cnda  operación  á  los  mas  apios , .  jt  comprender  bien  el  espi- 
ñtn  y  Jes  tfspoeiciones  del  país  en  qne  hace  la  gnerra,  se 
conqnnewlerá  ftciinmnte  no  solo ,  como  dice  Blanch ,  la  re-» 
lacíon  do  la  ciencia  militar  con  las  políticas,  morales  j  eco- 
ndmicas,  sino  qoe.no  es  posible  ser  no  gran  general  sin  ser 
i  la  TOK  nn  gran  político;  de  lo  coa  I  nos  dan  nn  testimonio 
bien  oYÍdente,  César  en  los  tieaspoe  antignos,  j  Hapoleon 

Pasando  al  segnndo  elemento  de  la  gnerra»  qne  son 
las  armes,  es  clavo, qne  TÍsta  la  inmensa  mejora  del  ma« 
tsiial  de  gnerra  en  nnestros  diss,  las  ciencias  fisicas  j  na« 
tnralen  aon  la  base  de  la  fabñcacioo  de  las  ar seas  j  del 
modo  de  osarlas;  y  basta  obserTiar  qoe  ademas  de  la  física, 
la  mineralogia  y  h  nsetallnrgia  deben  conocerse  bien  para 
teoev  y  nsar  las  buenas  arman.  En  cnanto  i  los  órdenes^  é 
sea  el  leromr  elemento  de  la  gnerra ,  considerados  como  los 
Biélodos  necesarios  para  hacer  grandes  cosas  en  el  menor 
tiempo  y  'eqwcio  posibles,  se  conoce  ifoilmente,  qne  son 
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su  fuDÜameolo  las  ciencias  exactas  qae  tratan  de  la  canti- 
dad, y  miden  el  espacio  y  el  tiempo,  y  siempre  qne  son 
aplicados  i  los  sóKdos  j  i  la  mecánica,  sirven  de  i^nia  á 
la  construcción  y  á  los  movimientos  del  material  de  un 
ejército;  los  cuales  son  calificados  con  el  nombro  de  manio- 
bra de  faena:  empero  estas  relaciones  se  agrandan  en  Ta- 
sen de  la  máqdina  llamada  ejército,  qne  luego  qne  es  lia- 
mado  i  operar  en  nn  país  extrangero,  se  convierte  en  nna 
verdadera  colonia:  entonces  todas  las  operaciones  de  esta 
fuerza  deben  acomodarse  á  su  propia  natnralexa ,  al  fin  qne 
se  propone  y  al  país  en  qne  obra:  y  aquí  es  cuando  todas 
las  ciencias  morales^  políticas  y  económicas»  deben  según  el 
Sr.  Blancb  conocerse  basta  tal  panto,  que  pueda  modificarse 
su  aplicación  sin  destruir  no  obstante  sus  principios  en  las 
mucbas  y  complicadísimas  combinacioMS  de  la  guerra :  y 
cualquiera  conoce  la  diferencia  inmensa  que  existe  entre 
tener  reunida  la  tropa  en  un  cuartel  dentro  del  propio  pais^ 
donde  todo  está  regularizado,  y  todo  pronto  para  el  serri-' 
cío,  y  tenerla  en  elextrangero,  babiendo  que  Incbar  con  los 
infinitos  obstáculos,  que  el  terreno  y  los  hombres  se  oponen 
i  los  designios  concebidos;  á  que  se  agrega  la  dificultad  de 
poder  gobernar  con  Us  leyes  y  oombinaiciones  comunes 
á  hombres  exacervados  per  las  privaciones  y  penalidades 
de  nna  guerra  extrangera:  el  se&o^  Blancb  demuestra, 
esplanaado  estas  ideas,  el  talento  y  energía  que  necesi* 
tan  los  oficiales  de  artillería  y  de  ingenieros  para  k  re- 
composición ó  trupoiie  de  un  parque  de  sitio,  la  forma- 
ción de  un  atrincheramiento,  ó  de  nna  plaaa  momentánea, 
y. la  gran  capacidad  que  debe  tener  un  general  para  com- 
binar en  p«  batalla  el  oso  de  las  diferentes  armas,  y  cono^ 
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cer  la  sitaacion  geográfica  j  topográfica  del  terreno  sobre 
^«6  opera:  mas  la  ciencia  militar  se  elera  i  la  mas  snblime 
allnra,  cnando  forma  los  planes  de  guerra,  y  establece  eí 
sistema  de  defensa  de  no  estado:  esta  es  la  parte  rerdade- 
ramente  filosófica  de  la  ciencia  bélica ,  qne  han  calificado 
ks  escritores  mas  distinguidos  con  el  nombre  de  política 
militar,  y  la  caal  tiene  estrechísimas  relaciones  con  la  his- 
toria, con  el  derecho  público  y  con  la  diplomacia. 

Espoestas  estas  idnas  elementales  acerca  de  la  cienciil 
de  la  gnerra,  el  seftor  Blancb  combate  la  idea  migar  d^ 
qne  las  armas  embrutecen  al  hombre ,  hacen  inerte  sn  in<^ 
leligencia  y  desarreglada  y  fetos  sn  natnraleaa,  y  para  ello 
entra  en  raciocinios  mny  fifesóficos  y  concl oyentes:  nadar 
promneve  ni  desarrolla  tanto  la  inteligencia  como  el  ndme^ 
ro  y  la  fuerza  de  las  impresiones  qne  la  mente  recibe,  y  na^ 
da  robustece  mas  la  rolontad  qne  los  obstáculos  qne  seopo-* 
•en  al  logro  de  ios  deseos  y  á  la  ejecución  de  los  deberes; 
y  como  la  guerra  reúne  todas  las  considemiciones  necesa-^ 
ms  para  proroorer  y  desarrollar  la  inteligencia  y  fortale- 
cer  la  Toluntad,  deduce  de  aqni  Blanch  con  nracba  ratón; 
que  las  armas  son  farorables  á  la  mejora  de  la  organisS"* 
don  intelectual  y  moral  del  hombro:  y  esta  conclusión  ra-* 
cional  la  comprueba  el  escritor  italiano,  manifestando  que 
en  ios  pueblos  antiguos  los  hombres  mas  eminentes  salie-» 
ron  de  las  filas  de  la  milicia :  la  guerra  por  otra  parte  es  lii 
que  mayor  exaltación  puede  dar  á  las  pasiones,  y  como  las 
mas  grandes  cosas  se  hicieron  con  el  corazón ,  puede  y  de^ 
be  asegurarse  que  la  ciencia  militar  en  so  aplicación  pro« 
muere  todo  lo  que  hay  roas  noble  y  eitraordinario  en  el 
«orason  del  hombre. 
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Dotpoat.  de  esUs  obtenracioBet  Un  filMÓGcas  y  pro-» 
foinUs  sobre  h  cieada  niliUr  en  geaeral,  espone  el  sefior 
Blanch  en  sa  segundo  discurso  las  diferencias  entre  la  cien- 
cia de  la  goerra  de  los  anlignos  y  la  ciencia  de  la  guerra 
de  los  modernos. 

La  mas  notable  diferencia  entre  la  ciencia  militar  de  los 
antiguos  y  la  de  los  modernos, consiste  en  que  la  primera  era 
por  decirlo  asi,  local  y  la  segunda  es  general,  porque  en- 
tre los  antiguos  las  diferencias  eran  mayores  que  las  seme* 
jansas  eo  las  dirersas  naciones ,  mientras  entre  los  moder- 
nos, por  esta  especie  de  comunicadoQ  social  que  estable- 
cieroB  la  dominadon  romana,  el  cristianismo  y  la  inrasioD 
de  los  pueblos  del  Norte,  las  semejanzas  son  mayores  que 
las  diferencias :  en  la  Europa  ademas  ha  tomado  la  deuda 
militar  un  carácter  científico  y  mitersal,  qne  los  pueblos 
antiguos  no  conocieron,  y  esle  se  comprende  inmediata- 
mente, recordando  la  feliddad  que  ellos  teuian  de  motor 
sus  ejércitos  formados  en  Arden  prefinido,  gradas  al  Itmi* 
tado  material  de  que  ussban,  y  i  qne  sus  armas  no  exigían 
un  consumo  perenne  de  munidoues  de  guerra ,  la  parte  su- 
balterna que  la  caballería  y  las  máquinas  de  guerra  tenían 
en  sus  ejércitos ,  la  facilidad  de  gobernar  masas  limitadas  en 
námero  y  necesidades  en  rirtnd  de  la  elecdon  de  los  hom« 
brea  y  de  la  educación  que  recibían,  y  la  poca  importanda 
que  entre  ellos  tenían  las  nodoues  topográficas  y  geogré* 
ficas,  mientras  son  tan  interesantes  en  el  sbtema  moderno 
de  guerra.  Los  griegos  y  romanos  tenían  de  común  la  pro- 
fundidad del  orden,  con  la  cual  el  capitán  era  dueño  de 
masas  dispuestas  en  un  drden  moTÍble  y  concentradas  so- 
bre espacios  muy  circunscritos;  ren tajas  todas  de  que  se 


—  as5  — 

JmIUd  pfÍTados  lo9  laodeni^  por  la  MtertfeM  d«  lu  ar<» 
IMS  4o  láego»  qoe  llofan  k  deitraccioo  i  las  masas  dis* 
puastas  eo  el  dvdon  ñas  profoiido:  d  «so  casi  esclaairo  de 
las  amas  de  faego,  faciendo  moltiplicar  las  máqnioas  y 
firecoeiite  la  renof  acieo  de  las  mnnicioiies  de  guerra ,  ha 
awDenlado  por  ptra  parle  la  difksllad  de  todas  las  iq^era- 
dones  de^e  el  orden  primitÍTO  de  batalla  hasta  las  opera* 
cienes  eslratégieas  mas  snhlimes :  ademas  las  miqninas  an-* 
tigoas,  imporlaqtesen  los  silios,  no  eran  caai  de  oíngnn  nao 
en  las  batallaa;  i  lo  cnal  se  agrega  h  acción  limitad»  de  la 
eaballeria,  qne  dispnesta  en  orden  pnrfnndo,  j  no  operan** 
do  jamis  contra  la  infanleria  enemiga ,  sino  cnando  sns  or- 
denes estaban  desbaratados,  se  redecía  á  combatir  á  la  ca** 
ballena ;  mientras  hoy  la  caballería  pelea  con  la  infantería 
especialmente  sí  la  protege  nna  artillería  ágil: esta  inferió^ 
ridad  entre  lee  antignos  de  las  armas  auiliares  prodncísi 
aegnn  Blanch ,  como  efecto  principal  la  snperioridad  de  la 
detansa  al  ataqne.  Los  antignos  ejércitos  ademas  se  compo- 
nían de  sddados  escogidos  entre  hombres  educados  para  la 
gnnrm,  j  por  eso  eran  fáciles  de  gobernar:  los  conecímien-» 
loe  geográficos  j  la  importancia  del  tiempo  eran  cosas  se» 
cmidnrias  para  nn  capitán  de  la  aniigftedad ,  mientras  sn- 
cede  lo  contrarío  en  noeatros  días:  aqnel  redneido  á  operar 
con  nna  organisacion  fuerte,  por  ai  y  apoyándose  en  ella, 
lo  tenia  todo  á  la  TÍsta ,  y  bastaba  para  hacerle  grande  el 
méñlo  táctico;  al  paso  qne  el  general  moderno  debe  aer 
estratégico;  esto  es,  debe  saber  morer  y  dirigir  sns  tiopaa 
aobre  nn  terreno  qoe  no  re:  el  primero  podía  reparar  los 
errores  de  sns  c<daboradores,  y  el  segnndo  no.  Demostra- 
das con  esta  claridad  por  el  seitor  Blanch  las  diferencies 
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de  la  gaerra  entre  los  aatí|^aos  y  de  la  guerra 
entre  los  modernos ,  espone  brevemente  el  distíngoido  ea* 
critor  italiano  las  relaciones  qne  en  los  pueblos  de  la  anti* 
güedad  tenian  las  ciencias  en  general  con  la  ciencia  militan 
á  este  propósito  dice  «examinando  el  estado  social  no  muy 
adelantado  de  la  antigüedad,  hallamos  en  sa  literatara,  en 
so  filosofía  y  en  sa  legislación  una  prneba  completa  del  gra-^ 
do  eminente  i  qne  habian  llegado  las  ciencias  mmrales,  que 
tanto  contribnian  á  formar  los  hombres  y  á  dirigirlos  á  un 
fin  de  ntilidad  social.  Ved  porque  los  hombres  qne  compo- 
nian  la  falange  y  la  legión,  tenian  indudablemente  una 
gran  superioridad  sobre  aquella  multitud  de  que  se  compo- 
nen los  ejércitos  modernos :  por  ello  todo  lo  que  pertene-« 
ce  i  la  disciplina  y  i  la  fuersa  moral  de  los  ejércitos  grie-* 
gus  y  romanos ,  escita  no  aolo  nuestra  admiración ,  sino  que 
muchas  veces  parece  un  fenómeno  inespticable,  si  no  ae 
quiere  admitir  una  degradación  en  la  especie  humana: mas 
esta  alta  disciplina  no  se  fundaba  solo  en  los  métodos  ne* 
cánicos  buenos  sin  dnda  é  indispensables,  sino  que  resnU 
taba  de  la  acción^  sobre  la  inteligencia  y  la  voluntad  huma<^ 
na,  exigiéndose  del  soldado  antiguo  no  la  limitada  coope-* 
ración  que  la  obediencia  inspira.,  sino  aquella  mas  «)evada«- 
mas  completa ,  mas  fecunda  por  su  naturaleza  en  grandet 
efectos,  porque  era  espontánea :  de  esto  dan  fé  los  díscur* 
sos  de  los  antiguos  y  toda  su  legislación  militar  que  tendían 
i  entusiasmar  fa  mente  de  los  soldados ,  sin  qne  se  íntro«» 
dujese  el  desorden  en  las  filas,  a 

Mas  si  en  la  calidad  moral  del  soldado ,  tenian  los  pue-*^ 
Uos  antiguos  una  superioridad  indisputable,  la  ventaja  está 
de  parte  de  los  modernos  en  lo  relativo  á  las  armas:  bast» 
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leer  1»»  obras  de  Plioio  y  Aristáteles  para  conocer  el  atra* 
so  de  las  ciencias  natoraleSf  y  observar  qne  el  descubri- 
miento de  la  pólvora  no  ha  dado  lodos  sns  resultados,  sino 
cuando  el  progreso  de  todas  las  ciencias  eiaclas  y  natnra« 
les  le  secando  en  su  desarrollo  y  perfección :  en  cnanto  á 
los  órdenes,  los  antiguos  poseian  las  ciencias  exactas  que 
eran  necesarias  para  servir  de  principios  á  la  táctica,  y  en 
efecto  todos  los  movimientos  de  la  falange  y  de  la  legión 
eran  ingeniosos  y  estaban  combinados  matemiticame&le: 
mas  lo  que  dependia  de  las  ciencias  geodésicas,  geográficas 
y  astronómicas,  no  tenia  una  base  sólida;  por  cuya  rason  la 
parte  trascendental  de  la  guerra  entre  los  antigaos  se  ha- 
llaba mas  en  el  instinto  de  los  hombres  grandes,  qne  en  el 
estado  de  la  ciencia. 

Manifestada  la  relación  que  el  arte  de  la  guerra  tenia 
entre  loa  antigaos  con  las  ciencias  morales,  eiactas  y  natu- 
rales, observa  el  señor  Blanch  el  gran  influjo  que  sobre  la 
cinliíadou   antigua  qercieron  las  victorias  de  la  Grecia 
contra  la  Persia,  la  conquista  de  Alejandría,  y  los  grandes 
hechos  de  armas  de  los  romanos:  esta  parte  tan  interesante 
ao  está  tratada  por  el  escritor  italiano  con  la  extensión  y 
profundidad,  que  eUa  merece;  y  nos  espresamos  asi;  con  vé- 
ala de  tan  eminente  autor,  porque  los  dos  grandes  medios 
de  rivilisacion  han  sido  en  lo  antiguo  la  guerra,  y  en.  los 
tiempos  modernos  el  comercio:  la  civilización  no  ha  pro- 
gresado ni  progresará  nunca  sino  con  la  comunicación  de 
los  hombres  y  de  las  ideas;  y  como  hasta  el  siglo  XY  el 
comercio  no  tuvo  un  inllujo  general ,  se  sigue  de  aqui  qne 
la  guerra  fue  casi  hasta  entonces  el  nnicov  ú  al  menos  el 
mas  poderoso  elemento  dé  civilitacioo:  por  medio  de  la 
TOMO  I.  *^ 
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f  oerra,  los  paeblos  bárbaros  se  pusíeroo  eo  coDtacto  con 
los  cÍTÍlizados,  y  por  esta  TÍa  se  ensanchó  el  circalo  de  las 
ideas:  y  no  se  cite  en  contra  del  influjo  ejercido  por  las  ñc- 
lorias  de  los  griegos,  de  Alejandro ,  de  Escipton,  y  de  Gé> 
sar,  el  ejemplo  de  la  invasión  de  los  bárbaros;  pnes  ann 
de  ella  nació  con  el  tiempo  una  civilización  mas  adelantada 
y  perfecta  que  la  gastada  y  corrompida  del  imperio,  y  el 
resultado  permanente  de  aquella  invasión  fué  no  solo  este, 
sino  qne  todo  eV  Morte  de  Enropa » que  yacia  en  la  barbarie, 
se  civiliíase  y  formase  estados  tan  poderorosos  y  florecien- 
tes como  los  del  Mediodía:  y  si  algnna  dnda  práctica  quisiese 
suscitarse  sobre  nn  hecho  qne  es  demostrable  por  el  racio- 
cinio y  por  la  esperiencia,  qnedaria  desvanecida  con  solo 
recordar  el  influjo  civilizador  que  en  la  edad  media  cjer* 
cieron  las  victorias  de  los  árabes,  y  las  cruzadas  que  á  ellas 
siguieron  como  en  justa  represalia. 

Tratada  por  el  se&or  Blanch  con  esta  claridad  y  ele- 
vación de  ideas  la  parte  relativa  á  If  difscenda  de  la  guer- 
ra entre  los  pueblos  antigoos  y  modernos ,  consagra  el  ter* 
cer  discurso  á  examinar  la  ciencia  militar  en  lardad  media 
y  sus  relaciones  con  las  demaa  ciencias  y  el  ealado  social. 

Comenzando  pcnr  el  imperio  griego ,  qne  conservaba 
las  formas  y  tradiciones  de  la  civilinacion  griega  y  romana, 
pero  al  cual  faltaban  vida  y  vigor  propio,  en  el  act«  mili- 
tar imitó  aqnel  lánguidamente  la  infantería  de  la  legión 
lonuna:  la  griega  tenia  na  orden,  mixto  tom^^o.de  la  fa- 
lange y  de  la  legión;  pero  que  no  producía  uingnMde  los 
grandes  efectos,  de  los  dos  sistemas,  fundado  el  ono  sobre 
el  peso  y  el  otro  sobre  la  fleiibilidad  de  su  caballería ;  por 
otra  parte  no  podía  igualar  la  de  ka  persas  y  bárbaros,  y 


—  259  — 
les  foegofi  ^ef  o»  foonm  el  ioíco  recurso  contra  el  valor 
de  k»  sarracenos  y  de  los  francot. 

Los  sarracenos  ó  árabes  presentan  no  e^ectácnlo  di* 
verso :  sn  major  poder  estaba  en  sn  vif  or  iísicoi  en  el  en- 
tnsiasBO  de  los  hombres,  en  sn  diestresa  indirídnal  para 
el  manejo  de  las  aunas ,  y  en  la  facilidad  con  qne  gniaban 
sna  caballos :  la  parte  mas  débil  eran  los  órdenes  i  qne  se- 
gnn  lo6  hiatoriadotes  contemporáneos ,  pueden  reducirse 
para  la  batalla  á  un  parallelágramo  de  des  lineas  profundas 
f  sólídaa,  la  una  de  anjueroe-y  la  otra  de>gintites,  que  de- 
bían dar  pffincipio  j  in  al  combate »  empleando  sncesiva- 
■Mute  la  primera  j  dequies  k  eepñidi  linea :  asi  superio* 
rea  á  losgñegoa#  como  soldado»,  les*  eran  inferiores  en  los 
dffdoMS  y  el  mecaniamo,  j  especialménle  en  lo  ^fue  perte- 
nedn  á  la  guerra  de  sitie  f  de  las  máquinas  correspon- 
dientes. 

Loe  francos ,  cerno  representantes  principales  de  los 
puebloa  báibaaní» ,  formaben  una  Sociedad  oompletamenle 
guerrera,  en  la  cual  la  vida  civil  estaba  subofdtnada  al  fin 
■ililar :  distingnianse  en  su  ñrlod  por  una  rara  intrepidez, 
j  eran  afectos  á  la  guerra  por  hábitos  é  inclinación:  estan- 
do redacídas  sus  amas  á  la  francisca,  á  una  larga  espada 
7  á  un  peaado  escodo  ^  y  no  haciendo  uso  de  las  picas  ni 
de  lae,aiaiAs  de  lii»v  do  podmn  combatir  ni  en  nusa,  ni 
separudemonte  nno  tras  olró:  les  faltan  por  lo  mismo 
todas  las  ventajas  da  un  arden  táctico,  que  suplian  con  la 
superioridad  de  sna  cualidades  indifiduales,  hallándose 
ndeaaas  desprovisles  ^e  máquinas  de  sitio,  y  casi  de  caba» 
llerta. 

Bntre  los  pueblos  bárbaros,  los  godos  eran  los  mas 
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adelantados  en  la  ciencia  militar:  sus  armas  eran  mas  per- 
fectas, SQS  órdenes  mas  regalares  y  estaban  mas  abasteci- 
dos de  máquinas  de  sitio. 

Esta  breve  reseña  del  estado  de  la  ciencia  militar  en  la 
edad  media  y  prueba  que  ella  siguió  la  decadencia  social  é 
intelectual  de  la  Enropa:  continuó  en  el  mismo  j  aun  peor 
estado  durante  el  régimen  feudal:  en  esta  época  que  co- 
mienza en  el  siglo  XI  y  se  estiende  hasta  el  XY,  desapa- 
recieron los  órdenes  y  todas  las  combinaciones  tácticas,  los 
ejercicios  militares  se  redujeron  i  las  justas,  y  las  batallas 
i  combates  singulares :  por  esta  razón  los  caballos  y  las 
armas  defensiyas  ejercieron  un  papel  importantísimo  du« 
rante  la  época  feudal:  mas  si  es  verdad  que  no  habia  co* 
nocimieotos  estratégicos,  este  defecto  se  haHaba  compen- 
sado, (y  es  de  notar  no  haga  esta  observación  el  Sr.  Blancb) 
por  la  superioridad  moral  del  soldado,  excitada  por  sus  há- 
bitos guerreros,  y  por  los  sentimientos  de  religión  y  de 
honor,  que  tantas  y  tan  bellas  acciones  produjeron  en  aque- 
llos borrascosos  tiempos. 

Al  tratar  del  estado  de  la  ciencia  militar  en  la  edad 
media ,  no  es  posible  dejar  de  hacer  alguna  observación  so- 
bre las  cruzadas  y  sobre  la  liga  lombarda ,  que  resistió,  á 
Federico  Barbarroja ,  defendió  á  Milán  y  triunfó  en  Lig- 
nano  en  abierta  campana.  La  liga  lombarda  ofreció  por 
primera  vez  el  espectáculo  de  una  milicia  formada  del 
pueblo  sin  distinción  de  clases:  los  historiadores  contem- 
poráneos suponen  que  las  armas  defensivas  de  esta  milicia 
fueron  un  yelmo  y  un  escudo  con  brazaletes  y. quijotes,  j 
las  ofensivas  una  espada  cortante:  algún  cuerpo  de  alabar* 
deros  y  arqueros  era  la  escepcion  y  no  la  regla :  mas  en 
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csanto  á  los  órdenes,  ni  esta  milicia  ni  la  de  Federico 
Barbarroja  conoció  ningún  orden  tictico,  y  todo  estavo 
fiado  al  Talor  indÍTÍdaal:  la  misma  obsenracion  es  aplicable 
i  las  cruzadas:  sos  gefes  y  soldados  dieron  grandes  prue- 
bas de  Talor  individual,  de  diestreza  personal  y  de  entn- 
'  siasmo,  pero  desconocieron  completamente  los  principios 
de  la  guerra.  Las  guerras  de  los  ingleses  en  Francia ,  las 
batallas  famosas  de  Grecy  y  Azincourt,  demuestran  la  in- 
disciplina y  la  ignorancia  en  la  guerra  do  los  nobles,  y  el 
euTilecimiento  y  nulidad  de  la  infantería  de  los  concejos  ó 
comunes:  los  arqueros  de  los  ingleses,  formaron  un  cuerpo 
bastante  bien  organizado,  y  i  la  superioridad  de  los  mis- 
mos sobre  los  franceses  atribuyen  los  historiadores  las  tíc- 
iori^s  de  la  Inglaterra.  Los  CondoHieri  ó  tropas  mercena- 
rias, que  se  conocieron  ya  en  el  siglo  XTV,  fueron  un  pro- 
greso, en  cnanto  dieron  origen  al  sistema  de  milicias  per- 
manentes, y  á  que  se  considerase  como  una  carrera  especial 
la  de  las  armas,  que  hasta  entonces  habia  sido  patrimonio 
de  todo  individuo.  Dorante  esta  época,  apenas  hay  progre- 
so alguno  en  las  armas  y  en  los  órdenes;  siempre  la  caba- 
llería formó  el  nervio  principal  de  los  ejércitos,  y  el  empleo 
esclusivo  de  armas  defensivas  redujo  la  guerra  á  una  espe- 
cie de  parodia.  Los  sguizaros  y  boemos  fueron  los  que  en 
la  guerra  de  los  nsitosbajo  Ziscka  en  el  siglo  XIV,  pre- 
paren el  restablecimiento  del  arle  militar  recomponiendo 
la  infantería:  colocados  en  la  misma  posición,  que  los 
griegos  con  los  persas,  adoptaron  la  elección  de  hombres, 
las  picas  y  el  orden  profundo  para  oponerlo  i  la  caballería 
tudesca  como  aquellos  la  opusieron  i  la  persa :  esta  resur- 
rección de  la  falange  debia  ser  fecunda  en  consecuencias 
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militareí,  y  dado  esle  gran  paso,  el  arte  do  podía  retro-* 
ceder 

Heeha  esta  rese&a  de  ia  eiencia  militar  od  la  edad  me- 
dia,  no  es  Decesario  decir,  qae  ella  sigdtf  la  marcha  de  las 
demás  ciencias  j  del  estado  social  de  entonces:  pero  este 
hecho  de  la  decadencia  intelectual  del  periodo  que  recorre- 
mos, es  demasiado  conocido  para  qne  nosotros  nos  deten- 
gamos un  momento  en  prdi»ar  semejante  analogía. 

£xambado  este  período,  llegamos  al  importanlisimo 
del  descubrimiento  de  la  pólrora :  este  saceao'prodBJo  no 
solo  una  rerolucion  en  la  diencia  militar,  sino  en- la  etga* 
nizacion  política  de  la  Europa :  mas  el  presente  articulo 
Ta  ya  haciéndose  estenso,  y  dejaremos  para  el  inmediato 
la  esposicioD  y  juicio  de  los  escelentes  y  filosóficos  discur- 
sos del  distinguido  escritor  italiano. 

F*  ér.  M, 
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Xias  coeatioMSi  econóaaikas  y  políticas  de  noeslras  pose- 
siones indiana»,  j  noy  eapecialmeate  las  de  la  isla  de  Cu- 
ba, son  de  Cal  imporUmcia  en  tas  eircanstancias  en  que  nos 
hallaaos  qne  caalquiera  error,  una  medida  poco  precavi- 
da fuera  lo  bastante  para  comprometer  su  bienestar  inte- 
rior y  la  seguridad  de  su  territorio ,  recayendo  sobre  la  na- 
ción espa&ola  graves  conflictos  y  males  sin  cnento.  Si  con- 
seguimos demostrar  y  hacer  patentes  las  cuestiones  qne  se- 
rán el  objeto  principal  de  esta  especialidad  de  nuestra  Re- 
visía  presentándolas  como  ellas  son  en  si,  haciéndolas  pal- 
pables con  seocillez  y  claridad ,  sin  remontarnos  á  las  altas 
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regiones  de  las  absIraccioDes  filosóficas,  á  cuya  esfera  iremos 
i  bascarías  á  su  debido  tiempo,  sio  duda  haríamos  un  gran 
bien  al  pais,  pues  desgraciadamente  en  ninguna  nación  de 
Europa  es  esta  ni;iteria  menos  popular  que  entre  nosotros 
que  hemos  sido  señores  de  dos  mundos  y  que  después  de  me- 
dio siglo  de  desgracias  y  de  calamidades,  conserramos  ricas  y 
estensas  posesiones  sobre  las  costas  de  Asia,  África  y  Amé- 
rica. En  Francia  y  y  especialmente  en  Inglaterra,  todas  las 
clases  de  la  sociedad  se  ocupan  afanosamente  de  sns  colo- 
nias; desde  el  político  hasta  el  último  especulador,  desde 
el  opulento  capitalista  hasta  el  mísero  proletario,  revuelren 
en  su  mente  mil  planes  y  proyectos  sobre  aquellas  lejanas 
regiones  que  ofrencen  un  ancho  campo  de  inTestigaciones 
filosóficas  y  un  vasto  mercado  al  hombre  industrioso ,  y  mil 
objetos  de  grande  y  pequeño  interés  donde  el  rico  y  el 
pobre,  hallan  los  medios  de  hacer  reproductiros  sus  capita* 
les  acumulados,  ó  por  medio  del  trabajo  y  actividad  indas- 
trial  logran  abrirse  el  camino  de  la  fortuna.  Los  hombres 
pensadores  de  todos  los  pueblos  miran  con  asombro  nues- 
tra letal  apatía.  Guando  los  gobiernos  europeos  envían  cos- 
tosas ei pediciones  i  mares  lejanos  pora  formar  estableci- 
mientos nuevos  y  de  éxito  dado^;  cuando  por  medio  de 
asociaciones  i  cuya  frente  se  ven  los  soberanos  de  Europa, 
se  renueva  en  todas  partes  el  espíritu  emprendedor  de  la 
edad  media/  en  una  época  en  que  la  diplomacia  inventa 
nombres  ó  suscita  cuestiones  y  pretestos  para  ocupar  nn  mi- 
serable islote  ó  para  intervenir  contra  el  derecho  natural 
y  de  gentes  en  las  habituales  y  eternas  desavenencias  de 
los  indios  del  archipiélago  del  mar  Pacífico,  solo  los  espa- 
ñoles que  tantas  pruebas  dieron  en  los  siglos  pasados  de 
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arrojo  y  emprededora  actÍTÍdad  ,  perniaDecemos  impasi- 
bles eo  medio  dehese  gran  movimiento  inteleclaal  qne 
apartándose  de  hs  abstracciones  metafísicas,  dirige  toda  sn 
fuerza  al  ensanche  de  los  intereses  materiales  y  positivos; 
7  testigos  inermes  de  esa  rerolncion  lenta  y  pasiva,  los 
españoles  ni  ann  sabemos  lo  qne  tenemos;  apenas  por  sus 
nombres  conocemos  nuestras  posesiones  de  derecho  incon*- 
trorertible  7  hasta  de  las  mas  bellas  y  valiosas  apenas  nos 
ocupamos. 

No  desconocemos  qne  es  empresa  muy  ardua  en  una 
época  como  la  presente  y  en  un  pais  como  el  nuestro,  dis- 
traer los  ánimos  de  la  comezón  que  ajita  todas  las  clases 
inteligentes  de  la  sociedad,  y  es  de  temer  que  acaso  recla- 
maremos en  vano  un  breve  intervalo  en  las  disensiones  po- 
líticas á  favor  de  los  intereses  materiales;  inútilmente  nos 
afanaremos  para  desviar  delcorazon>ese  esceso  de  vida  qne 
destruye  al  pais,  ese  movimiento  febril  qne  mal  dirigido  y 
concentrado  en  las  cuestiones  de  política  y  de  gobierno, 
nos  aparta  de  los  primordiales  objetos  que  han  de  propo- 
nerse las  sociedades  cultas.  Tiempo  es  7a  de  dirigir  los  áni- 
mos y  esa  agitación  que  se  advierte  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  hacia  los  objetos  de  utilidad  real  y  positiva, 
haciendo  conocer  al  pais  las  verdaderas  fuentes  de  riqueza 
qne  aun  conservamos,  qne  puedan  dar  grande  ensanche  á 
nnestro  comercio  y  desarrollar  la  industria;  fomentar  nues- 
tra agricultura  y  sacarnos  de  la  nulidad  política  á  que  nos 
redoce  la  actividad  de  pueblos  que  no  valen  mas  qne  el 
nuestro.  Nueslras  Indias,  si  bien  menos  estonsas  de  lo  que 
fueron,  lo  son  todavía  lo  bastante  para  conseguir  tan  ape- 
tecible objeto',  y  mas  fáciles  de  gobernar  con  justicia,  ha- 
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cieodo  la  felicidad  de  sus  naturales  qae  soq  noestros  hijos 
y  nuestros  hermanos. 

Hemos  dicho  qae  no  nos  proponemos  tratar  bajo  el 
ponto  de  yista  filosófico  y  científico  las  cuestiones  qae  han 
de  ocaparnos,  relatiras  á  la  gobernación  de  nnestros  terri- 
torios trasatlánticos^  antes  bien  darles  el  giro  de  cues- 
tiones de  hecho  y  de  aplicación  material,  perceptibles  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad;  y  por  lo  tanto  nos  esfor- 
zaremos para  presentarlas  como  son  en  si  y  tal  cual  existen; 
pero  de  esto  se  desprende  fonosamente  qae  debe  preceder 
el  conocimiento  de  paises,  y  de  instilaciones  poco  conocidas 
en  Europa  y  mucho  menos  entre  nosotros,  á  pesar  de  que 
somos  los  mas  interesados  en  ello  y  qae  después  de  hdier 
sufrido  inmensas  pérdidas  en  ultramar,  estamos  amenaza- 
dos de  una  ruina  absoluta  é  irreparable  si  nonos  prepa-* 
ramos  con  tiempo  para  evitar  tamaña  calamidad.  Habla- 
remos por  lo  tanto  y  antes  de  todo  de  la  isla  de  Cuba, 
cuanto  sea  preciso  para  que  se  tenga  idea  de  sus  prin- 
cipales circunstancias,  y  mas  adelante  y  de  muchas  mane- 
ras la  daremos  á  conocer  con  todos  los  pormenores  que  me- 
rece su  importancia  social.  Hablaremos  de  su  historia ,  de 
sus  instituciones;  su  administración  pública  en  todos  los 
ramos  su  suelo  y  su  agricaltura,  su  comercio  é  industria, 
las  costumbres  de  sus  moradores,  y  hasta  las  localidades 
mas  desconocidas,  tendrán  á  su  tiempo  lugar  oportuno  en 
nuestras  tareas  investigadoras. 

{Cuántas  ideas  se  agolpan  á  la  imaginación  al  contem- 
plar el  cuadro  político  y  moral  que  en  la  actualidad,  ofre- 
cen los. grandes  continentes  de  América,  comparándolos  con 
el  que  ostentaban  á  principios  del  presente  siglo!  La  Amé- 
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rica  qae  segan  Rayoal,  Homboldt  y  RoberUoD ,  jemia  bajo 
el  cetro  de  hierro  de  on  Garlos  QI,  la  América  florecieodo 
ahora  bajo  las  prosperidades  prometidas  á  la  sombra  del 
árbol  de  la  libertad»  presenta  á  los  paeblos  un  paralelo 
terrible  y  nn  triste  desengaño  de  las  falaces  teorías  qns 
samen  á  nn  poehlo  antes  feliz ,  en  todos  loa  horrores  de 
la  anarquía  j  de  la  desolación. 

Apenas  teníamos  aso  de  rason  cnando  ya  oíamos  ha- 
blar de  la  independencia  de  los  continentes  americanos  co- 
mo unos  de  aqaellofr  grandes  soeesos  qae  en  el  orden  mo- 
ral y  económico  debían  señalar  ana  época  de  gran  relíere 
en  la  historia  de  los  adelantos  de  U  íateligencía ,  de  los 
progresos  de  la  cifilisacion  de  la  especie  homana ,  y  de  la 
industria  en  todos  sns  ínGnitos  manantiales  de  ríqueui. 
Treinta  y  cuatro  años  Tan  cumplidos  desde  que  en  19  de 
abril  de  1810,  engañosamente  y  con  falsos  prelestos^  se 
hizo  alzar  el  pendón  de  la  reTolodon  al  incaato  y  leal 
paeUo  de  Caracas;  ya  por  lo  tanto  la  llamada  independen- 
cia es  un  hecho  compUdo  y  consumado. 

Ho  somos  nosotros  tan  ilosos  que  juaguemos  ni  remo- 
tamente que  hay  ya  poder  humano  que  pueda  impedir  las 
consecuencias  de  los  sucesos  que  han  hecho  yaríar  cnanto 
existia,  creando  nuevos  intereses  y  nuoTas  necesidades;  es 
absolutamente  imposible  volver  al  antiguo  orden  de  cosas^ 
ni  i  unos  y  á  otros  nos  fuera  ya  conveniente,  atendida  la 
política  de  la  época  y  la  postración  momentánea  de  la  Me- 
trépoli  española;  pero  si  confiamos  en  que  llegará  un  dia; 
y  acaso  no  esté  muy  le^no,  en  que  los  españoles  de  ambos 
mundos  se  entiendan  y  protciíau  en  sus  mutuos  intereses. 
La  nación  española  mirará  siempre  con  el  cariño  de  una 
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madre  á  los  pueblos  qae  se  han  fecundado  de  su  seno,  cu- 
yas familias  tienen  su  tronco  principal  en  la  Península  con 
todas  sus  tradiciones  gloriosas,  que  conservan  su  mismo 
idioma ,  sus  hábitos  de  antiguo  j  sus  mismas  creencias  re- 
ligiosas. 

Esto  es  una  verdad  que  no  necesita  esfonarse  con  co- 
pia de  reflexión ;  bastará  exponer  una  sola  opinión  que  que- 
remos dejar  consignada  sin  temor  de  ser  contradichos  de 
buena  fé ,  y  es  la  de  que  entre  nosotros  no  existe  ni  ha  existi- 
do nunca  la  irritable  preyencion  que  hace  dos  distintos  pue- 
blos de  la  Inglaterra  y  de  sus  colonias  emancipadas.  En  las 
relaciones  privadas  miramos  los  americanos  como  si  fuesen 
aun  nuestros  compatriotas  de  distinta  provincia^  y  necesi- 
tamos hacer  un  esfuerzo  para  no  olvidar  de  ya  no  pertene- 
cemos á  on  gobierno  común.  Se  puede  asegurar  que  en  los 
momentos  mismos  en  que  la  lucha  era  mas  encarnizada  y 
cuando  el  gobierno  de  la  Metrópoli  hacia  los  mayores  es- 
fuerzos para  restablecer  la  paz  en  las  provincias  disiden- 
tes, una  gran  mayoría  del  pueblo  español,  guiada  por  los 
instintos  de  su  generosidad,  olvidaba  en  perjuicio  de  inmen- 
sos intereses,  las  consecuencias  de  un  suceso  tan  transcen- 
dental, y  no  eran  pocos  los  que  veian  sin  pesar  el  triunfo 
de  los  nuevos  principios,  que  asi  progresaban  en  la  Penin- 
como  en  aquellas  distantes  regiones. 

¡  Qué  de  terribles  y  tardios  desengaños!  Gomo  una  som- 
bra vaga  se  ha  disipado  la  esperanza  de  un  risueño  porve- 
nir de  grandeza  y  de  influencia  política;  la  unidad  nacional 
ha  sido  despedazada;  en  cada  provincia  americana  hay  un 
gobierno  independiente  de  su  antigua  Metrópoli;  pero  de- 
pendientes de  influencias  estrañas,  mil  veces  vejados,  bu- 
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millados  y  otras  tantas  inradidos  sas  mas  sagrados  intere- 
ses en  SBS  relaciones  políticas  7  comerciales,  en  las  perso^ 
ñas  de  los  ciudadanos  y  hasta  en  la  integridad  de  sn  terri- 
torio; ¿  j  de  qoién  reciben  estos  daftos?  de  los  mismos  qne 
con  tanta  manosidad  j  persererancia^por  medio  de  libelos, 
difamaciones  j  maqninaciones  clandestinas,  prepararon  los 
ánimos  para  la  rebelión;  de  loa  mismos  qne  les  facilitaron  los 
medios  de  romper  los  rincnlos  qne  nnian  ú  la  gran  familia 
española,  y  qne  con  los  halagos  de  uúa  felicidad  fatnra,  apa- 
rentando nna  protección  filantrópica  y  humana ,  con  iróoi- 
ca  sonrisa  afilaban  el  pnñal  parricida  qne  debia  hacer  correr 
la  sangre  de  hermanos  queridos,  ó  acaso  armar  el  brazo  del 
hijo  para  desgarrar  el  seno  de  su  padre.  Nosotros  desea- 
mos ardientemente  qne  en  nuestras  antiguas  posesiones  de 
ultramar  se  consolide  un  gobierno  fuerte,  cualquiera  que  sea 
su  forma  y  denominación  para  que  pueda  hacer  la  rentura 
de  aquellos  hermosos  paises;  ojala  llegue  pronto  esta  época, 
porque  entonces  dejaríamos  todos  de  ser  el  juguete  de  las 
que  hoy  han  llegado  i  ser  las  únicas  naciones  marítimas; 
entonces  una  confederación  entre  todos  los  pueblos  ó  go- 
biernos españoles  cuyo  núcleo  fuese  la  antigua  Metrópoli, 
aseguraria  su  rerdadera  independencia  moral  y  política, 
con  inmensas  rentajas  para  todos. 

Los  mismos  que  promorieron  y  han  consumado  la  rni^ 
na  de  nuestros  continentes  americanos,  antes  ricos  y  flore» 
cientos,  han  conocido  que  la  obra  de  destrucción  no  esta- 
ba aun  completada  y  con  ceño  adusto  han  risto  prosperar 
nuestras  Antillas  y  nuestro  archipiélago  Asiático.*  Miran 
con  suspicacia  el  poryenir  de  una  nación  de  gente  tan  no- 
ble como  esforzada ,  con  tantos  elementos  aun  de  prosperi- 
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dad  eo  MI  seno,  y  con  la  circaosUBcia  de  pMeer  todavía 
dominios  tan  leales ,  Un  identificados  con  noestfos  nsos  y 
costumbres,  tan  bien  sitnados^tan  Tastos  ytan  ricos, qne han 
de  ser  la  base  j  el  sosten  de  nn  actiro  comercio  j  de  nna 
marina  imponente  qne  pneda  hacer  respetar  sn  dignidad  y 
sns  intereses. 

Estamos  en  el  últímo  periodo  de  nna  larga  roTolncion 
preparada  en  nna  larga  serie  de  anos»  en  la  que  mil  Teces 
al  borde  del  precipicio  y  otras  tantas  salrada  por  la  divina 
proTidencia  cnando  ja  se  miraba  por  sns  enemigos  llegado 
el  término  de  sn  disdncbn  social,  la  España  ha  de  apa- 
Irecer  con  nnoTa  Tida  y  amaestrada  por  la  desgracia.  Al 
cabo  de  tantos  infortunios  nos  aguarda  nn  porTenir  cimen- 
tado en  los  gérmenes  de  prosperidad  qne  todavía  encierra 
el  sQno  de  nuestra  monarqnia ,  porvenir  qne  alimentará  la 
importancia  de  nnestras  proTÍncias  indianas,  y  fortalecerá 
el  Talor  de  16.000.000  de  habitantes.  No  les  bastoba  i  los 
autores  de  estos  males  la  destrucción  de  la  isla  de  San- 
to .Domingo,  de  aquella  hermosa  isla  espafiola  tan  que- 
rida del  grande  almirante,  aquella  qne  la  primera  fue  la 
reina  délas  Indias  Occidentales.  En  sus  planes  no  solo  no 
pudo  caber  que  el  resto  de  nuestras  Antillas  pudiese  pros- 
perar al  punto  qne  hoy  se  encnentran ,  sino  que  dieron  por 
supuesta  sn  total  destrucción  ó  bien  en  consecuencia  de  las 
ocunencias deSantQ  Domingo,  cuya  desgracia,  según  ellos, 
había  de  alcanzar  á  la  isla  de  Cuba  mas  ó  menos  pronto, 
6  bien  por  que  siguiese  el  ejemplo  de  los  continentes  ame- 
ricanos. Dichosamente  todos  sus  Tsticinios  no  se  han  lle« 
gado  á  realizar,  pues  las  Antillas  no  se  han  emancipado 
de  la  Metrópoli,  y  estas  islas  antes  tnsigniilcantes  por  es- 
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pació  de  siglos,  ha  o  llegado  i  an  grado  de  prosperidad  que 
no  se^hacia  creíble,  al  paso  que  el  renombre  glorioso  de  reí* 
nos  qae  fiandaron  Hernando  Cortés  y  Francisco  Pisarro,  ha 
desapareado  del  diccionario  político  del  mundoi  y  con  sos 
nueras  nomenclatnras  han  recaido  aquellos  paises  en  sn 
primilira  nulidad.  Mientras  la  isla  de  Cuba,  que  se  consi* 
deraba  como  un  satélite  opaco  del  gran  continente  ameri* 
cano,  se  presenta  en  la  esfera  política  como  el  primer  astro 
luminoso  entre  las  posesiones  que  baña  el  grande  Occéano 
Atlántico,  sitt  haber  esperimentada  el*  trastorno  absoluto 
de  fortunas^  ni  risto  correr  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos, 
libertándola  sn  carácter  árcnnspecto  de  los  honores  de  una 
desastrosa  gaerra  ci? il. 


II. 


Sabido  es  como  á  fines  del  siglo  XY  dos  genios  sin* 
guiares  ocupaban  los  solios  de  Aragón  y  Castilla,  y  como 
por  el  matrimonio  de  Fernando  y  de  Isabel  so  reunieron 
las  coronas  de  las^dos  grandes  porciones  en  que  se  diyidian 
loa  reinos  deEspa&a;  con  esto  memorable  suceso  coincidió 
casi  simultáneamente  la  agregación  del  poderoso  reino  de 
Granada»  por  la  espulsion  de  los  restos  del  poder  de  los  ára- 
bes, que  fué  el  término  de  una  guerra  de  siete  siglos;  y  lo 
que  aun  es  mas  que  tod<^  esto,  á  la  corona  de  Castilla  se 
agregaron  inmensos  reinos,  allá  del  otro  hdo  de  los  mares, 
en  mimando  nnefo de  regiones  desconocidas ,  pobladas  de 
nueras  raías  que  pertAneciap  á  la  especie  boma  na.  £1  mjando 
fabriosoy  los  reinos  de  las  antiguas  leyendas  rodeado  de  ma- 
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res  insondables,  de  anas  llanaras  qae  no  tenían  limites  si- 
no en  la  imaginación,  coyas  montañas  de  plata  y  oro  se 
escondian  en  el  cielo,  salpicadas  de  valles  y  quebradas  d3 
nna  eternal  frondosidad;  fué  convertido  por  el  poder  má- 
gico de  la  grande  Isabel  en  nn  mundo  real.  Aparecieron 
las  Américas  con  sos  montes  de  plata  y  oro^  sos  alfombra- 
das y  estensas  sábanas,  y  sos  bosques  siempre  verdes  y 
siempre  sombríos,  poblados  de  mil  variedades  de  aves  en 
cuyo  plumaje  el  azul  y  esmeralda  y  el  escarlata  competían 
á  porfía  con  el  brillo  del  sol  de  la  Zona  tórrida-  En  el  ase- 
dio de  Granada  se  hallaba  la  reina  de  Castilla  rodeada 
de  guerreros  que  el  Gran  Capitán  conducía  á  la  pelea,  qoe 
era  ardua  y  afanosa  empresa,  porque  aun  era  fuerte  el  po- 
der de  los  árabes  concentrado  en  on  país  de  recursos  ina- 
gotables, cuando  on  hombre  oscuro  y  desconocido  despoes 
de  haber  corrido  de  uno  á  otro  todos  los  reinos  de  Europa 
y  en  todas  partes  desechado  como  on  demente,  se  presen- 
tó á  la  grande  Isabel  con  un  proyecto,  cual  nonca  los  hom- 
bres habían  oído.  Aqoel  hombre  pobre  y  desvalido  qoe  ofre- 
cía reinos  inmensos  á  una  reina  poderosa,  qoe  contradecía 
las  ideas  hasta  entonces  recibidas ,  había  sida  objeto  de 
burla  de  los  pequeños  y  menospreciado  por  los  magnates, 
pero  fué  escuchado  por  Isabel ,  qoe  soperíor  á  las  ideas  de 
so  época  y  á  cuantos  la  rodeaban^  con  su  genio  profundo 
comprendió  al  grande  hombre,  y  de  la  oscoridad  elevó  al 
inmortal  Colon  al  mas  alto  renombre  de  la  fama. 

No  es  esto  el  lugar  oportuno  para  entrar  en  ana  hislo* 
ría  detallada  de  lo  que  tuvo  que  sufrir  Colon  por  parte  de 
la  envidia,  del  desprecio,  de  la  ignorancia,  de  las  pasiones 
malévolas  que  hacían  oposición  al  cnroplimíento  de  so  mag- 
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ilifica  empresa.  Baste  decir  qae  la  grao  reiaa  sapo  imponer- 
les silencio  á  los  contrarios  de  color  y  que  por  fin  en  la  ma- 
drogada  del  dia  3  de  agosto  de  1492  salió  del  paerlo  de  Pa- 
los por  el  rio  Tinto  y  su  barra  de  Sales  la  modesta  espedicion 
qne iba á  cambiar  la  faz  del  mundo,  á  trastornar  las  ideas 
recibidas  desde  las  épocas  mas  remotas,  i  centuplicar  sus 
riqnesas  materiales  ,  y  i  abrir  nn  campo  ilimitado  al  desar* 
rollo  de  la  inteligencia,  del  saber,  y  de  la  razón. 

Después  de  baber  recorrido,  en  su  primer  riage  de  des- 
cubrimiento, algunas  islas  del  grupo  llamado  hoy  las  Zti« 
ea¡fas,  Cristóbal  Colon  supo  por  los  naturales  de  la  peque, 
ña  isla  de  este  archipiélago,  llamada  Saomeío  ó  Isaóefa^ 
qne  al  Sur-Oeste  encontraria  una  región  inmensa,  pobla- 
disima,  feraz  y  extraordinariamente  rica  en  toda  clase  de 
producciones.  El  nombre  que  en  su  idioma  daban  á  esta  por- 
ción priyilegiada  del  globo,  Cubanacan,  hizo  creer  á  Co- 
lon qne  se  hallaba  próximo  i  los  dominios  del  Gran  Kan, 
pues  sabido  es  que  el  grande-almirante,  no  teniendo  aun 
ideas  muy  claras  sobre  la  distancia  que  mediaba  entre  los 
continentes  europeo  y  asiático  por  la  linea  del  Oeste,  dis- 
tancia que  solamente  después  de  sus  grandes  descubrimien- 
tos se  ha  podido  apreciar,  solo  esperaba  llegar  á  aquellos 
imperios  mararillosos  de  que  habla  Marco  Polo,  dondeabnn- 
daba  el  oro  y  la  seda  y  esas  riquísimas  especerías  cuyo  co- 
mercio habia  monopolizado  Yenecia  con  su  gran  poder  y 
su  adelantada naregacion. 

Morido  por  el  deseo  de  presentar  al  monarca  indiano 

las  credenciales  que  le  habian  dado  sus  reyes,  y  llevar  á 

estos  en  la  respuesta  de  aquel  un  testimonio  irrefragable  del 

buen  éxito  de  su  colosal  empresa,  salió  de  Saometo  en  la 

TOMO  I.  *^ 
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noche  del  24  de  oclabre  de  1492  en  basca  del  (errítorio 
qae  con  tan  brillantes  colores  le  pintaban  sos  deseos  y  sn 
imaginación.  Lleraba  consigo  varios  naturales  de  las  La- 
cayas, que  atraidos  por  sus  regalos,  por  la  dulzara  con  que 
los  babia  tratado  y  por  la  curiosidad  qne  les  inspiraba  gen- 
te para  ellos  tan  nueva  y  tan  poderosa,  se  ofrecieron  vo- 
luntariamente á  acompañarlo.  Después  de  una  navegación 
bastante  agitada  qne  duró  tres  dias,  y  en  que  sus  Cárabe* 
las,  la  Pinta,  la  Sania  Icaria  y  la  I\íiña^  descnbrieron 
una  infinidad  de  islotes,  rocas  y  cayos  que  abundan  ea 
aquellos  mares,  llegó  al  caer  látanle  del  27  de  octubre  ú 
la  vista  de  una  gran  tierra,  elevada  y  montañosa,  y  cuyos 
limites  no  se  divisaban  por  ningún  lado  del  honEonle.  Al 
dia  siguiente  domingo  28  de  octubre  de  1492,  eniró  en 
la  embocadura  del  rio  Ñipo,  al  que  dtó  el  nombre  de  San 
Salvador,  anclando  cómodamente  todos  sus  buques.  Díó  ú 
estas  tierras  el  nombre  de  Isla  áe  Juana^  en  ben<Mr  del 
principe  don  Juan  hijo  de  los  Reyes  Católicos. 

Las  carabelas,  aunque  buques  de  pequeñas  dimensiones 
eran  colosales  relativamente  á  las  canoas  qne  osaban  los 
indios;  asi  es,  que  la  admiración  ^ne  les  causaban  no  tenia 
límites,  y  se  acercaban  i  examinarlas,  hasta  qne  aproximan 
dose  los  botes  de  los  españoles  para  reconocer  el  fondeade- 
ro, huian  con  precipitación.  Desembarcaron  los  españoles, 
y  solo  encontraron  dos  chozas  abandonadas,  oob  algunos 
instrumentos  de  hueso  destinados  al  ejercicio  de  la  pesca. 
Bastó  sin  embargo  esta  primera  bajada  á  la  isla  para  que 
Colon  la  calificase  en  su  diario,  como  lamas  hermosa  que 
jamás  vieron  ojos  humanos,  y  para  qne  temasen  nnoTa 
fuerza  sns  ilusorias  esperanzas  de  encontraren  aquellos <pa- 
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rajes  el  oro,  las  perlas  y  las  especerías,  qae  era  nao  de  los 
grandes  objetos  de  so  ambición. 

Bl  26  toIyíó  á  darse  á  la  vela  con  U  proa  htóa  Occi- 
dente, reconoció  el  29  la  bahía  de  IVuevüas^  qoe  llamó 
Puerto  de  Mares,  y  llegó  el  31  á  la  punta  de  MaíemiHos 
De  aqoi  regresó  i  Puerto  de  Mares  donde  ancló  con  el  ob- 
jeto de  carenar  sns  boques.  Encontró  los  caserios  abando*- 
nados,  pero  habiendo  enviado  á  tierra  á  uno  de  sus  indios 
Incajros,  presumiendo  que  su  presencia  indocária  i  los  otros 
indios  á  aproiimarse  perdiendo  el  terror  pánico  que  natn- 
ralmenta  les  inspiró  una  gente  tan  eitraordinaria  como  los 
Allanóles ,  qoe  se  aparecían  con  embarcaciones  de  tal  mag- 
nitndy  consiguió  que  riniesen  por  la  tarde  cerca  de  reinte 
canoas  cargadas  de  salvajes.  Colon  vio  entonces  bnriadas 
en  parte  sos  esperanxas,  descubriendo  qoe  los  indios  no 
poseían  el  4>ro  qoe  se  presomia. 

Mientras  se  componian  les  buques,  oonoibió  Colon  el 
proyecto  de  enviar  preaentes  en  nombre  de  los  Reyes 
Católicos  al  soberano  de  la  famosa  isla  de  Cipango,  ó  del 
Japón  9  segnn  conjeturan  algunos ,  y  para  desempeñar  esta 
misión ,  eaeojié  i  Rodriguen  de  Jerez  y  Luis  de  Torres;  es- 
to ákinio,  judio  convertido,  qne  conocía  vaiíos  idiomas 
crientnies,  cuyo  conocinúeoto  se  creía  útil  en  un  punto  en 
qoe  Colon  se  figuraba  hallarse  en  Asia.  Cuando  volvieron 
Jes  comisionados  I  supo  este  con  sentiimentOi  que  el  pode- 
roso monarca  á  quien  creía  djjrijijrse ,  era  el  pobre  gafe  de 
una  débil  tciba,  coya  capital  contaba  cincuenta  casas ,  y  en 
c^yos  tendtoríos  ao  había  mas  que  algodón  silvestre  y  al- 
gunos vsjelales  aUmenlicios  del  país ,  en  logar  de  las  per- 
las, del  oro,  y  de  Uis  especerías  que  se  buscaban  .  Quiñis 
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debemos  alribatr  osa  parte  de  los  descobrinnientos  de  Go« 
Ion  á  las  ilasiones  qae  se  formaba  sobre  la  proximidad  de4 
coDlioente  asiático;  asi  lo  vemos  ir  ea  basca  de  qd  princi- 
pe poderoso,  dueño  de  tesoros  inagotables, 7  encontrar  de 
paso  la  riquísima  isla  de  Cuba;  como  los  esperimentado- 
res  de  la  edad  media  qae  buscando  la  piedra  filosofal,  en- 
contraron ún  quererlo  los  mas  importantes  secretos  de  la 
física  nM>derna. 

Reconocida  ona  gran  parte  de  la  isla  en  este  primer 
TÍage,  no  se  volvió  á  pensaren  ella  hasta  que  el  4  de  abril 
de  1494  salió  Colon  del  puerto  do  la  Isabela  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  j  examinó  lo  restante ,  convenciéndose  con 
este  trabajo  del  error  en  que  incurrió  eo  an  principio  al 
creer  que  era  continente  y  no  isla. 

En  aquellos  tiempos  eran  tan  vastos  los  territorios  qae 
abrigaba  bajo  su  inmensa  sombra  la  corona  de  Castilla,  tan* 
to  lo  que  poseia  en  todas  partes^  que  lo  qne  para  cualquie- 
ra nación  bobiera  sido  un  gran  elemento  de  desarrollo,  era 
para  ella  una  posesión  casi  insignificante,  como  aquellos 
ricos  que  miran  con  desprecio  cantidades  que  pudieran  ase- 
gurar la  dicha  de  machas  familias  menos  afortunadas,  kú 
es,  que  la  riquísima  isla  de  Cuba,  que  según  la  espresion 
del  abate  Raynal,  vaie  íanío  como  un  reino,  fué  casi  ol* 
vidada  durante  un  largo  periodo ,  y  solo  se  pensó  en  hacer 
un  reconocimiento  formal  de  ella  el  año  de  1508,  en  vir* 
tud  de  real  orden  dirigida  al  gobernador  de  Santo  Domin» 
go.  £ste  encargó  el  desempeño  de  esta  comisión  i  Sebas- 
tian de  Ocampo:  quien  la  bojeó  toda,  y  declaró  qne  era 
pais  digno  de  ser  poblado  por  su  feracidad ;  por  sn  aban- 
dancia ,  y  por  la  seguridad  y  hermosura  de  sus  pnertos,  ha- 
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cieodo  especial  meocioB  del  de  la  Habana,  que  llamó  de 
Carenas  por  haber  carenado  en  él  algunas  de  asa  eiabar* 
cacionea. 

A  pesar  de  estoa  alicientes ,  j  por  la  misma  razón  que 
anles  indicamos,  no  se  pensó  en  ocoparla,  hasta  qne  en  el 
año  de  1511  fué  en?iado  á  ella  al  frente  de  nna  espedicion 
de  300  hombres  Diego  Yelaxqnez ,  hombre  de  capacidad 
7  de  reputación ,  q«e  foó  el  qne  posteriormente  ayudó  ¿ 
Hernán  Cortés  en  los  primeros  pasos  de  sos  asombrosas  em- 
presas. Los  habitantes  de  la  isla,  incitados  por  nn  cacique 
qne  según  los  historiadores,  se  hallaba  allí  refugiado  de  la 
de  Santo  Domingo,  quisieron  oponerse  al  des€^inbarco  de  la 
espedicion  española;  pero  fueron  batidos  y  su  caudillo  ca- 
jé  en  manos  de  los  vencedores. 

Inútil  é  inoportuno  seria  esteuderse  en  un  escrito  de 
esta  clase  i  una  historia  detallada  de  los  resultados  de 
esta  importante  espedicion.  Baste  decir  qne  los  españoles 
que  fueron  en  ella,  inipulsadoa  por  esa  sed  de  STentnras  y 
esa  aspiración  á  cosas  grandes  que  eran  los  rasgos  caracte* 
risticos  de  la  nación  en  aquella  época ,  llevaron  adelante 
la  conquista  y  población  de  aquella  isla  con  su  energía 
acostumbrada ;  y  qne  pronto  se  vieron  surgir  del  seno  de 
aquella  naturaleza  original  y  j^míti va,  ciudades  y  puertos 
destinados  en  un  siglo  menos  venturoso  á  ser  la  mas  firme 
esperanza  del  comercio  y  de  la  grandeza  marítima  de  la 
madre  patria. 

La  primera  pdi>lacion ,  qne  los  españoles  fundaron  en 
Cuba,  fué  la  villa  de  Baracoa^  que  llamaron  de  la  Jsun- 
cion,  la  que  por  algún  tiempo  fué  considerada  como  capi- 
tal de  la  isla.  Terminados  por  el  año  de  1514  el  reconocí- 
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miento  y  conquista  dofinitiva  de  esta,  se  empezó  á  poblar 
con  algana  mas  rapidei,  foadiodose  las  Tillas  de  Coba  y 
Trinidad  en  la  cosía  del  Sor,  con  el  objeto  de  coiDanicar 
con  los  españoles  establecidos  en  Jamaica*  En  el  centro  de 
la  isla  se  fandaron  las  poblaciones  del  Bayámo,  Pnerto- 
Principe  y  Sancti-Spiritns;  y  en  la  costa  del  norte  San 
Juan  de  los  Remedios,  llamada  el  Cayo  por  so  sitaacion 
primitiva:  por  fin  el  25  de  jalio  de  1515,  día  de  San 
Cristóbal ,  se  fundó  la  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  en  el 
sitio  donde  hoy  está  Batabanó,  y  el  año  de  1519  se  tras- 
ladó al  paerto  de  Carenas  ^  donde  hoy  está. 

Baracoa,  que  fué  la  capital  primitiva  de  la  Isla,foé 
erigida  en  cindad  y  obispado  on  1518;  pero  en  1522  la 
capital  y  el  obispado  se  institnyeron  en  Santiago  de  Coba. 
La  ciudad  de  la  Habana  no  fué  declarada  capital  hasta 
1589,  cuando  se  nombró.por  primer  capitán  general  al  ma- 
estre de  campo  Jnan  de  Tejada. 

La  bla  de  Gaba,  la  mas  grande,  mas  rica  y  mas  im-^ 
portante  del  gran  archipiélago  de  las  Antillas,  tiene  una 
saperíicie  de  31.468  millas  cnadradas,  y  añadiendo  las  de 
las  otras  islas  y  cayos  principales  qoe  la  rodean,  sabe  i 
32.807  Yg.  Su  posición  geográfica  es  altamente  yentajosa. 
tanto  mercantil  como  militarmente,  y  no  sin  rason  se  It 
ha  llamado  la  llave  del  Muevo  Mundo.  Sus  coatas,  aanqne 
abundan  en  cómodos  y  seguros  puertos,  son  peligrosos  por 
la  multitud  de  cayos;  islotes  y  bajos  que  las  rodean,  y  que 
presentan  grandes  peligros  á  la  navegación. 

Los  rios  de  la  isla  de  Cuba  son  poco  caudalosos,  á  cau- 
sa de  su  estrechez  y  del  poco  desarrollo  que  por  esta  ra* 
son  ofrece  el  territorio  á  su  curso.  Sin  embargo,  hay  al- 
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güDOs  basUinte  i»osiderabIes,  especialmeiiie  el  Gaoto,  quo 
I»  el  mayor  de  la  iala. 

El  aspecto  £;eiieral  del  territorio  de  esta  laagoifica  An- 
tiUa  es  encantador;  sns  bosques  magníficos,  en  qaeluce 
toda  la  gallardía  y  toda  la  pompa  de  su  Tegetacion  intertro- 
pical;  sus  altas  y  pintorescas  montañas,  llenan  de  admira- 
ción á  los  yiajeros  qae  la  TÍsilan ;  al  paso  que  la  riqueza  y 
la  abnndaneia  de  sus  producciones,  todas  de  primera  clase 
como  el  azúcar,  el  café ,  la  ganadería ,  la  cera ,  las  maderas 
de  lujo,  el  cobre,  la  bacen  un  renero  inagotable  de  prospe* 
ridad  y  rentura ,  de  riqueza  y  de  poder  para  la  nación  cu* 
ya  bandera  flota  en  su  recinto.  Basle  con  esta  ligera  indi- 
cación para  dar  á  entender  la  cantidad  y  la  diversidad  de 
sus  productos  en  todos  los  reinos  de  la  naturaleza. 

m. 

Ha  sido  opinión  muy  ? alida  que  el  desírubrimiento  de 
las  Américas  fué  un  suceso  tan  glorioso  como  perjudicial 
para  la  España,  Nosotros  no  osaríamos  contrariar  de  un 
nodo  absoluto  este  aserto,  y  acaso  no  estamos  muy  distan- 
tes de  inclinarnos  á  esta  manera  de  juzgar;  ni  menos  se  pu- 
diera deducir  cual  hubiera  sido  el  rumbo  qne  hubieran  po- 
dido tomar  los  asuntos  de  la  Península,  si  se  atiende  al  es- 
píritu belicoso  y  aventurero  de  los  españoles  en  aquella 
época,  y  el  humor  turbulento  de  unos  niagnates  educados 
en  los  campos  de  batalla  por  espacio  de  muchos  siglos.  Bas- 
ta solo  estndiar  los  reinados  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II  y 
podrá  conjeturarse  de  cnanto  hubiera  sido  capaz  un  pueblo 
que  tenia  diseminadas  sus  fuerzas  en  tan  diversas  y  tama- 
ñas empresas,  dando  en  todas  partes  tantas  pruebas  do  he- 
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roisnio  y  de  constaDcia;  y  no  se  diga  qoe  le  eran  útiles  ios 
recursos  del  Nuevo  Mundo,  siempre  juzgados  roas  bien  por 
lo  que  debian  ser  en  el  porvenir,  que  por  lo  que  fueron  en 
la  realidad;  pues'es  sabido  que  durante  una  larga  serie  de 
años  nada  producian  aquellas  conquistas  tan  costosas  de 
sangre  y  de  dinero. 

]Xo  creemos  aventurado  sentar  que  el  descubrimiento 
del  INuevo  Mundo  produjo  dos  consecuencias  muy  esencia- 
les para  nuestro  pais;  disminuyó  nuestras  fuerzas  que  eran 
entonces  imponentes  y  distrajo  la  acción  del  gobierno  pan 
la  conservación  de  aquellos  lejanos  paises:  nos  hizo  per- 
der aquella  verdadera  influencia  y  estabilidad  política  que 
hasta  entonces  habíamos  tenido  en  los  asuntos  de  Europa, 
impidiéndonos  ejercer  la  supremacía,  i  qoe  parecía  desti- 
nada España ,  atendidos  los  elementos  con  que  contaba  al 
advenimiento  al  trono  de  Carlos  I. 

La  otra  consecuencia  que  pertenece  al  orden  económico 
nos  hizo  desaprovechar  los  inmensos  recorsos  que  encer- 
raba nuestro  pais  después  de  terminada  la  guerra  con  los 
árabes,  pueblo  tan  adelantado  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
ción y  que  llevó  la  agricultura  y  las  artes  al  mas  alto  gra- 
do de  perfección.  Los  ánimos  inquietos,  corrían  los  españo- 
les en  pos  de  aventuras  seducidos  por  el  fatal  aliciente  del 
oro  de  las  minas,  á  buscar  por  millares  su  sepultura  en  cli- 
mas abrasadores  y  pestilentos^  abandonando  lo  qoe  tenía- 
mos dentro  de  cas«i  y  el  fruto  de  la  gloriosa  conquista  de 
los  Reyes  Católicos. 

Antes  del  descubrimiento  de  las  Amérícas,  nuestro  co- 
mercio interior  era  considerable  como  puede  inferirse  de 
las  famosas  ferias  de  Medina  del  Campo  donde  se  giraban. 
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por  mas  de  ciento  cincoenta  iñillooes  de  escodes;  las  de 
Bargos,  Segovia,  Vitoria,  Logroño,  Rioseco  y  de  oíros 
mochos  poeblos;  tambieo  era  grande  el  trifico  qoe  se  ha- 
cia con  las  provincias  eitrangeras;  en  las  principales 
ciudades  de  Lerante  y  del  Norte  teniamos  factorías  esta- 
blecidas. 

Difícil,  repetiremos,  sería  el  conjeturar,  despoes  de 
tres  siglos,  y  al  través  de  tan  Tarios  sucesos,  las  vicisitu- 
des que  hubieran  podido  ocnrrír  no  solo  en  nuestra  pa- 
tría,  sino  en  los  pueblos  todos  hasta  entonces  conocidos, 
i  no  haberse  verificado  el  descnbrímiento  de  las  Amérícas, 
que  causó,  por  decirlo  asi,  una  revolución  general,  no  so- 
lo en  el  orden  político  y  económico  de  los  gobiernos  sino 
también  en  tas  ideas;  que  abríó  un  espacio  inconmensurable 
i  la  inteligencia,  y  un  ancho  campo  para  las  investigado- 
nes  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias;  pero  lo  que  para  no* 
sotros  está  fuera  de  toda  duda  es,  que  en  la  actualidad  la 
única  ▼  mas  sólida  esperanza  que  nos  queda  para  salir  un 
dia,  que  pudiera  no  estar  lejano,  de  la  insignificancia  políti- 
ca y  comercial,  i  que  nos  ha  reducido  la  fuerza  misma  de 
los  sucesos  de  este  último  ^glo  está  no  solo  enlazada,  sino 
que  depende  absolutamente  de  la  conservación  de  nuestras 
posesiones  indianas.  Creemos  que  cuanto  mas  próspera  y  me- 
jor cimentada  sea  la  suerte  de  aquellos  lejanos  paises,  y  que 
cuanto  mejor  estén  combinados  los  intereses  mutuos  de  la 
madre  patría  con  los  de  sus  dependencias  ultramaríoas 
tanta  mayor  será  la  felicidad  de  las  unas  y  la  importancia 
política  y  económica  que  debe  adquirir  la  nación  española. 
Las  grandes  cuestiones  que  de  esto  se  desprenden  nos  ocu- 
parán muy  detenidamente  en  al  corso  de  nuestra  Revista; 
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pero  por  ahora,  nos  limitarenios  á  reseñar  el  corso  pro* 
gresivo  y  la  importaocia  que  ha  llegado  á  adquirir  el  co* 
mercio  de  la  isla  de  Coba  ;  cuyo  incremento  data  desde  el 
siempre  glorioso  reinado  de  don  Cirios  III, 

Si  bien  es  cierto  que  nuestra  legislación,  había  sido  su* 
mámente  humanitaria ,  y  que  puede  rebajar  en  mucho  la 
presuntuosa  ranidad  de  nuestra  época»  las  circunstancias 
que  anteriormente  hamos  reseñado  habían  sido  cansa  ¿9 
que  no  fuese  tan  acertada  en  su  parte  económica ,  y  lleva* 

é 

da  por  errado  camino,  casi  ya  desde  los  primitivos  tiempos 
de  la  conquista ;  en  la  parte  comercial  las  restricciones,  los 
excesivos  impuestos  sobre  buques  y  mercaderías  y  frutos 
de  la  Metrópoli  y  de  América ,  casi  aniquilaron  el  comer* 
ció,  Á  punto  que  faltó  la  extracción  y  nuestras  fábrica»  de« 
cayeron,  se  debilitó  nuestra  industria  y  nuestra  misma 
agricultura  estubo  desatendida  en .  unos  7  otros  dominios 
dando  ocasión  al  contrabando ,  por  cuyo  medio  y  el  de  la 
piratería  los  extra  ngeros  utilixaroa  mas  de  nuestras  A.mé* 
ricas  que  los  españoles.  En  el  reinado  de  Cirios  III  como 
hemos  indicado,  se  varió  de  política;  se  dio  nueva  vida  al 
comercio  é  indnstria  nacional;  desde  entonces  empexó  i 
hacerse  el  comercio  desde  los  puertos  principales  de  la  Po* 
nínsula ,  que  antes  habia  estado  limitado  i  un  solo  puerto, 
franqueando  la  navegación  primero  á  las  islas  de  Barloven- 
to, y  después  casi  i  todo  nuestro  continente  americano, 
entonces  se  suprimieron  los  derechos  de  toneladas,  palmeo, 
san  Telmo,  extrangeria,  visitas,  reconocimientos  de  cade- 
nas, ensanches  para  navegar,  y  otros  gastos  y  formalida- 
des, eximiéndose  al  mismo  tiempo  de  derecho9  muchas 
producciones  y  ramos  de  industria. 
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Para  qM  se  paeda  formar  ona  eiacla  apreciación  del 
estado  de  la  isla  de  Cuba  en  el  drden  ecooómico  comercial, 
y  tenerse  en  cseota ,  para  evitar  los  escollos  en  qoe  faera 
fácil  incurrir,  al  modificar  el  sistema  qae  boy  rije,  haremos 
nna  reseña^  bo  solo  de  las  disposiciones  legislatÍTas  sobre  cu* 
yo  particular  es  superior  á  toda  recomendación ,  la  obra  que 
con  el  título  de  Legislación  Ultramarina^  de  la  que  en  su 
lugar  oportuno  DOS  ocuparemos  detenidamenle^pública  el  se- 
ñor don  José  Zamora  y  que  abrasa  desde  el  principio  de  la 
conquista,  sino  también  describiremos  el  desarrollo  progre- 
»To  que  por  su  influencia  y  la  de  los  sucesos  mismos  ha  ido 
adquiriendo  nuestra  grande  Antilla,  cuya  admirable  posición 
geográfica  la  hac4)  uno  de  los  pnulos  mas  importantes  del 
globo  para  el  desarrollo  del  comercio  mas  Tasto  y  mas  rico* 

Guando  empezó  el  tráfico  de  España  con  las  Indias 
descubiertas  por  buques  que  Hoyaban  su  glorioso  pabellón, 
cualquier  nario  aprestado  podia  emprender  su  uaregáciou 
solo  á  su  arbitrio  en  conserva  de  otros ,  para  defenderse 
mutuamente  de  corsarios  y  piratas,  que  nacían  natural- 
mente de  la  fama  que  iban  adquiriendo  las  riquezas  casi 
fabulosas  de  nuestras  Indias.  En  esta  tolerancia  manifesta«> 
ron  nuestros  reyes  su  conoámiento  de  la  importancia  de  la 
libertad  del  comercio,  y  los  adelantos  que  habia  hecho  en 
Bspafia  la  ciencia  económica.  Pero  la  enridia  de  las  demás 
naciones  y  su  codicia,  estimuladas  por  nuestros  pingües 
descubrimientos,  y  encaminándose  á  asaltar  sin  escrúpulo 
nuestras  naves  en  alta  mar,  dio  Ingar  á  qoe  nuestros  reyes 
dispusiesen  sabiamente  que  no  saliesen  boques  solos  sino 
en  flotas  y  escoltados  por  los  de  guerra.  Por  ordenanza  del 
13  de  febrero  de  1552  de  la  Gasa  de  Gontratacion  sedis* 
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puso  que  las  naos  del  comercio  de  Indias  vayan  en  flota; 
y  se  cometió  el  error  de  sajelarlas  para  esto  á  ana  moUitud 
de  fórmulas  y  requisitos ,  como  dislribacion  de  toneladas  y 
otras  que  produjeron  funestos  efectos.  Una  ley  (ley  55.  Tít. 
30  de  las  armadas  y  flotas,  lib.  9.)  prohibía  con  penas  se- 
veras la  naregacioQ  en  baques  sueltos  sin  espreso  per- 
miso. 

Salían  flotas  para  Tierra  Firme  y  Haefa  España  en  épo* 
cas  prefijadas  por  antiguas  cédalas.  Sobre  la  Dominica  se 
separaban,  una  para  con  el  general  i  Nueva  España ;  la  otra 
de  tierra  firme  con  el  almirante,  para  acudir  á  las  pérdidas 
ocasionadas  asi  al  salir  de  acá,  como  á  la  estada  y  vuéla- 
la de  allá.  Acompañábanlas  anos  navios  de  aviso  de  25 
pipas  de  carga;  el  general  enriaba  nno  de  estos  cada  mes 
i  la  Península  con  pliegos  y  noticias. 

Estas  expediciones  debían  salir  y  ordenarse  en  Sevilla^ 
donde  residían  la  audiencia  de  contracion  y  el  consalado 
de  cargadores  tratantes  del  comercio  de  ludias .  Tambíeu 
se  recibían  en  Cádiz  y  en  San  Locar  cuando  los  buques 
no  podían  subir  por  el  río  hasta  Sevilla  á  pasar  la  barra. 
Para  estos  casos  había  an  juez  oficial  en  Cádiz  que  pro* 
veía  á  lo  necesario,  despachaba  y  reconocía  flotas  y  arma- 
das ,  y  asistia  al  recibo  de  la  vuelta  cuando  se  traían  los 
caudales  y  efectos  de  gran  valor.  Estas  expediciones  se  tras- 
ladaron con  sus  jueces  á  Cádiz  en  1717  por  la  mayor  co» 
modidad  que  presentaba  para  buques  grandes. 

El  5  de  abril  de  1720  se  dictó  el  minucioso  Real  pro- 
yecto que  forma  época  en  el  comercio  de  España  con  sus 
Indias.  En  él  se  determinan  los  dias  en  que  han  de  salir 
las  flotas,  á  qué  paotos  se  han  de  diríjir,  caantos  dias  han 
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de  permanecer  en  cada  uno,  dónde  han  de  hacer  aguada, 
y  en  cnanto  liempo  ele.  Ademas  fija  los  derechos  de  expor- 
tación de  efectos  lievados  á  América ,  y  de  importación 
traidos  allí.  Estos  derechos  son  generalmente  hablando,  li- 
geros. 

El  comercio  de  flotas  siguió  haciéndose  esclusivamente 
desde  Cádiz  hasta  1765  cuando  se  habilitaron  otros  puer- 
tos de  la  Peninsala  para  comerciar  con  las  islas  de  Barlo- 
vento. En  1778  se  concedió  libertad  de  comercio  y  quedó 
completamente  abolido  el  sistema  de  flotas  y  galeones.  En 
el  período  de  1740  á  55  so  interrumpió  por  la  guerra 
este  sistema  y  se  sustituyó  con  el  de  registros  sueltos,  pe- 
ro en  1755  siguió  el  sistema  de  flotas  como  antes  hasta 
su  indicada  extinción.  Existen  una  multitud  de  reglamen- 
tos y  leyes  sobre  esta  materia  que  han  caducado  natural- 
mente con  el  sistema  de  comercio  libre.  Esta  gran  medida 
sacó  de  repente  a'  aquel  comercio  del  abatimiento  en  que 
había  yacido  por  tantos  aftos. 

Desde  el  descnbrimiento  de  las  Américas  se  dispuso  que 
solo  losespallóles  pudiesen  traficar  con  él  y  establecerse  en 
ellas  lo  mismo  que  hacían  las  demás  naciones  con  sos  colo- 
nias. Esto  se  estableció  como  principio  y  derecho  de  gentes 
y  fue  respetado  por  los  demás  gobiernos.  Se  prohibió  (ley 
8.  tit  13.  lib.  3.)  el  comercio  directo  ó  indirecto,  actiro  ó 
pasiro  á  los  extrangeros  hasta  con  pena  de  la  vida.  Sin 
embargo  se  concedían  algunas  licencias  que  formaban  ex- 
cepciones ,  y  otros  se  naturalisaban. 

Por  supuesto  que  se  mandaba  ( ley  9,  17  octubre 
1602)  procurar  limpiar  la  tierra  de  extrangeros  y  gente 
sospechosa  en  cosas  de  la  fe. 
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Los  ingleses  empezaroo  á  abrir  brecha  ú  este  sistema 
cxcIqsíto  ,  gracias  al  desarrollo  de  so  fuerza  raarítima.  Por 
el  art.  12.  del  tratado  de  Utrech  se  confimó  el  tratado  de 
asiento  de  negros,  conclaido  el  26  de  marzo  anterior, 
que  autorizaba  i  uoa  compañía  inglesa  con  exclusión  de 
españoles  j  franceses  i  introdncir  negros  en  maestras  po- 
sesiones de  Aumérica  dorante  80  años  á  razón  de  4800 
cada  uno,  y  anaalmente  un  bttf  oe  de  porte  de  500  tómela* 
das  cargado  de  géneros.  Esto  fme  cansa  de  un  gran  contra- 
bando cnyo  depósito  era  Jamaica. 

Dado  este  paso,  fué  ensanchándose  poco  i  poco  la  brt^ 
cha  9  y  snoesiramente  se  p^mititf  á  amellas  posesiones  qae 
so  surtiesen  de  TÍ?eres  traidos  por  boques  neutrales  en  ca- 
sos aparados,  j  que  esportasen  en  ellos  el  sobrante  de  sos 
frutos.  En  1797  se  permitió  i  Yeneznela  y  Aulillas,  por 
la  incomanicacion  que  producía  la  guerra ,  espedir  efectos 
prohibidos  en  buques  nacionales  ó  eitrangeros,  desde  puer- 
tos neutrales  directamente  i  la  América  e^wola.  En  8  de 
enere  de  1801  se  abrieron  los  puertos  cubanos  i  amigos  y 
neutrales;  y  desde  entonces  empeló  su  prodigioso  desaito* 
lio.  Estas  liberales  disposiciones  se  ampliaron  auoesiranen- 
te  en  1805,  9, 10  y  12.  Por  úUimo  el  18  de  Cabrero  de 
1818  se  espidió  por  hacienda  una  real  érdea  aprobando  uu 
reglamento  en  21  artículos  en  que  se  redujo  á  sistema  y  se 
^ordenó  completamente  el  comercio  direoío  con  tos  eX" 
trangeros. 

La  isla  de  Cuba  dominando  la  entrada  dd  seno  meji- 
cano, ocupando  el  centro  del  riquísimo  archipiélago  do  las 
Antillas,  y  próxima  al  mismo  tiempo  á  ese  coloso  mercan- 
til de  los  Estados-Unidos  que  en  medio  siglo  se  ha  puesto 
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al  Direl  de  Us  fMrínierat  naciones  de  Enrofa,  posee  todas 
ias  condiciones  necesarias  para  llegar  á  ser  el  pnnto  cen- 
tral, el  depósito  del  comercio  de  los  grandes  focos  de  la 
prodacck»  agrícola  é  industrial.  Aan  vas  impertanda  le 
daría  esta  posición  el  dia  en  qne  abriéndose  oaa  comuni- 
cación entre  ambos  océanos  por  el  istmo  de  Panaai,  ti-» 
mese  i  quedar  colocada  en  el  camino  de  los  Cambios  en- 
tre Europa  j  el  riquísimo  continente  Asütíoo. 

El  emdo  sistema  de  comercio  adoptado  por  nuestros 
gobiernos  en  los  siglos  pasados  consiguiente  i  lee  princi* 
paos  económicos  qve  predominaban  en  aquella  época,  tanto 
mas  natorales  si  se  considera  qne  el  espíritu  de  la  Penín- 
sula era  eselntifamenle  militar  y  se  habia  formado  en  una 
gnerra  de  ochocientos  afios^  en  que  entraron  en  ludia  los 
principioe  que  mas  enérgicamente  ceinmneven  el  corazón 
del  hombre,  influyó  en  el  de  la  isla  de  Cuba  tan  funesta- 
meóle  como  en  las  demás  'peeesiones  americanas  y  asiáti- 
css  de  la  corona  de  Castilla*  Asi  es  que  las  facultades  pro- 
doctiras  y  mefcmililes  de  aquel  mararilloso  territorio  que- 
daion  «dormecidas  pmr  muchos  años. 

Los  primeros  pobladores  de  la  isla  de  Cuba  se  oonss* 
graron  esclnsÍTamenlB  á  la  cria  de  ganados,  y  al  cnltiro  dé 
algunos  cereales  europeos  é  indígenas ,  y  algunas  otras  plan- 
tas alimenticias;  y  fué  tanto  lo  «pe  prosperaron  estos  esca- 
aos rumos,  que  hécia  los  años  de  1S50  abaotecis  las  eipe- 
diciones  de  Méjico  y  Costs •Firme.  En  1506  se  lloraron  de 
Canarias  i  Santo  Domingo  algunas  plantas  de  la  cafta  de 
asacar,  y  de  alli  pasó  el  onltiro  de  esta  rica  producción  á 
la  isla  de  Cuba  por  los  sios  de  1580.  En  la  misma  época 
ae  introdujo  on  la  isla  el  cnkiro  del  tsbaco ;  pero  á  pesar  de 
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la  proteccioQ  que  ni  fomento  de  ambas  plantas  dio  el  go- 
bierno, signió  desarrollándose  mny  lentamente,  pnes  los 
habitantes  preferian  la  cria  do  ganados  que  daba  produc- 
tos  mas  inmediatos  y  mas  considerables;  de  modo  que  poco 
se  adelantó  hasta  el  siglo  XYIII  en  qae  ya  empezaron  á 
esportarse  algunos  frutos  coloniales. 

Por  consiguiente  la  graduación  que  siguió  el  comercio 
de  la  isla  de  Cuba  desde  so  conquista  basta  aquella  época 
fué  por  los  años  de  1550 ,  semillas  y  ganados  para  el  abas- 
tecimiento del  continente  americano;  después  caeros  al  pe- 
lo, maderas  y  cobre  que  tomaban  las  flotas  en  cambio  de 
alguna  harina,  caldos ,  y  muy  poca  ropa  que  lloraban  de 
los  sobrantes  de  Nueva  España;  posteriormente  azúcar  y 
tabaco,  aunque  en  cortas  cantidades. 

£1  gran  desarrollo  del  comercio  de  la  isla  de  Coba  em- 
pieza en  la  época  en  que  eTacuaron  la  plaza  de  la  Habana 
las  tropas  inglesas  que  la  conquistaron,  es  decir  en  1763, 
y  pasaron  á  las  Floridas,  cuya  población  española  emigró 
casi  en  masa  á  la  isla.  Esto  aumento  de  brazos  coincidió  con 
el  favor  que  adquirieron  en  la  Península  doctrinas  econó- 
micas mas  sanas  que  las  de  los  siglos  anteriores,  naciendo 
dealli  el  impulso  que  ha  ido  aumentando  constantemente 
la  riqueza  de  aquella  posesión  hasta  alcanzar  los  resultados 
altamente  satisfactorios  qne  presenta  en  el  dia.  Asi  es  que 
habiendo  esportado  el  puerto  de  la  Habana  desde  los  años 
de  1760  á  1767  por  término  medio  13.000  cajas  de  azúcar 
al  año,  subió  esta  esportacion  entre  los  de  1786  y  1790  á 
68.150  cajas  en  los  mismo  periodos. 

En  1789  se  permitió  por  primera  rez  la  entrada  de  bu- 
ques extrangeros  en  puertos  de  la  isla,  pero  con  la  precisa 
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condicioú  de  no  introdocir  mas  que  negros ;  y  i  principios 
del  siglo  se  concedió  libertad  absoluta  á  los  nacionales  pa- 
ra ir  á  la  costa  de  África.  Poco  despoes  se  decreté  la  liber- 
tad de  comercio  con  todos  los  pnertos  de  España  y  de  na- 
ciones neutrales. 

En  1791  la  snble?acion  de  la  isla  de  Santo  Domingo^ 
y  la  emigración  á  la  de  Gnba  de  todos  los  blancos  que  pu- 
dieron librarse  del  borñble  esterminio  de  qne  foé  teatro 
aquel  desventurado  pais,  dieron  un  nuevo  y  saludable  im- 
pulso al  comercio  y  á  la  agricultura  de  esta  nltinia. 

Los  principales  ramos  de  esportacion  de  la  isla  consis- 
ten en  axAcar,  café,  tabaco  y  también  alguna  cera. 

La  primera,  de  estas  producciones  es  una  de  las  mas 
preciadas  en  los  mercados  europeos,  y  su  esportacion  ha 
crecido  tan  prodigiosamente  que  consistiendo  tan  solo  en 
68.000  cajas  en  1790,  llegó  en  1827  á  264.954,  por  el 
solo  puerto  de  la  Habana;  y  en  1843  de  iodos  los  puertos 
de  la  isla,  según  la  Balanza  oficial,  á  889.103  cajas,  que 
equiralen  i  la  enorme  soma  de  14.225.660  arrobas.  Ella 
forma  indudablemente  la  base  de  la  riqueza  de  la  isla,  y  ca- 
da dia  ha  ido  en  aumento  su  importancia. 

El  café  no  empezó  á  cultivarse  en  Coba  hasta  el  año 
de  1769.  Al  principio  arrastró  una  existencia  lánguida  y 
piecariap,  dando  resoltados  insignificantes,  hasta  que  los 
emigrados  de-Santo  Domingo  le  dieron  ol  impulse  qne  ne- 
cesitaba prefiriendo  so  cultivo  al  de  la  caña.  Asi  es  que  la 
esportacion  de  este  grano  que  solo  era  en  1804  de  50.000 
arrobas  por  el  puerto  de  la  Habana ,  llegó  á  1.433.487  en 
1827;  y  la  esporUcáon  de  toda  la  isla  á  2.001.583  arrobaa. 

En  este  ramo  ha  sufrido  la  agricoltora  alguna  decaden- 

TOMO  I.  " 
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cia,  poes  femos  segno  el  docomento  oficial  arriba  citado, 
qoe  la  eaportacion  de  café  «d  1843  solo  llegó  á  1.631.782 
arrobas. 

£1  tabaco,  planta  iodígena  de  la  isla,  es  ana  de  aque- 
llas producciones  qae  han  causado  una  reyolucion  en  el  co- 
mercio y  en  la  industria.  Desconocida  en  Europa  antes  del 
descubrimiento  de  América ,  perseguida  posteriormente  por 
antipatías  y  preocupaciones  de  circunstancias,  ha  llegado 
hoy  á  establecer  de  tal  modo  su  preponderancia  que  da  em^ 
pleo  á  millares  de  brazos  é  impulso  á  capitales  incalcula* 
bles.  Al  principio  se  consideró  como  esclnsiva mente  medi- 
cinal, y  en  esto  se  funda  una  ley  de  1586  que  no  permite 
mas  que  la  existencia  de  2.000  libras  en  las  boticas  de  Pa- 
namá. En  1614,  reconociéndose  que  su  aso  no  era  perjudi- 
cial ,  se  mandó  qoe  el  sobrante  de  la  cosecha  se  remitiese 
á  Sevilla  para  el  consumo  de  la  Península.  Los  datos  esta- 
dísticos relativos  al  producto  de  esta  planta  en  su  primera 
época  son  muy  escasos.  Creíase  qae  en  1765,  época  en  qoe 
el  gobierno  la  estancó,  llegó  á  80.000  arrobas  solamente, 
y  en  1827  á  500.000.  La  esportacion  de  tabaco  se  sabdivi- 
dio  en  1843  del  modo  siguiente:  tabaco  en  rama  7.208.238 
libras,  torcido  257.997  millares;  picado  11.656  libras;  ra- 
pé 3.123;  por  fin  de  cigarrillos  494.247  caietillas:  todo  lo 
cual  representa  un  valor  de  3.471.396  duros.  El  famoso 
tabaco  de  la  Vuelta  de  Abajo,  que  es  el  mas  ^qoísito  del 
mundo f  representa  en  este  total  200.000  arrobas  próxima- 
mente. 

También  gozan  de  gran  nombradla  las  vegas  de  Yara 
y  Jicoteai  de  la  jurisdicción  del  Manzanillo,  las  de  Mano*- 
caragoa,  idla  de  Villa  Clara,  y  otras  varias,  aonqoe  no  de 
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taabí  abandaDcia  en  la  joriadiccioD  de  Poerlo-Principe, 
Holgain  t  etc. 

Ho  DOS  detendremos  en  hablar  del  comercio  de  otros 
ramos  de  prodoccion,  como  la  cera,  el  algodón,  cnya  es- 
tracción  es  may  corta ,  el  cacao,  coy  o  cultivo  se  paede  de- 
cir qae  está  naciendo,  el  arroz,  qae  aunque  abundante  no 
alcanza  para  el  consumo  de  la  isla ,  y  de  otros  ramos  de  me- 
nor importancia. 

La  plaaa  de  la  Habana ,  sobre  lodo  desde  qae  en  1822 
fué  declarado  puerto  de  depósito,  es  una  de  las  roas  impor* 
tanles  del  mundo  mercantil,  y  hace  el  giro  no  solamente 
de  lo  necesario  para  el  cotsnmo  de  la  isla,  sino  también  el 
de  los  continentes  é  islas  Yeciaas,  sin  que  en  este  logar  nos 
delengamos  en  mencionar  el  comercio  de  Santiago  de  Gu- 
^,  matanzas,  Trinidad,  Gienfuegos  y  otros  puntos. 

Las  importaciones  de  la  isla  subieron  en  i843  i 
23.422.096  duros ,  y  las  esportaciones  i  25.029.796.  En 
este  naoYÍroiento  mercantil  el  de  mas  importancia  es  el  cor- 
respondiente i  los  Estados-Unidos,  que  tienen  en  sos  ma- 
nos la  mitad  del  giro  en  cuanto  i  trasportes,  y  una  tercera 
parte  en  cnanto  i  esportaciones  El  segundo  lugar  solamen- 
te corresponde  al  comercio  de  la  Península,  que  ha  ido  en 
anmento  cúu  una  rapidez  eitraordinaria,  hasta  el  ponto  de 
haber  desarrollado  una  marina  mercantil  cual  no  poseimos 
jamás  aun  en  los  buenos  tiempos  de  la  monarquía. 

El  comercio  general  de  la  isla,  i  pesar  de  las  TÍcisito«- 
des  de  estas  últimas  épocas,  presenta  un  carácter  altamen- 
te satisiaetorio.  La  emancipación  de  los  negros  en  las  An- 
lillas  inglesas,  disminuyendo  los  productos  de  estas,  le  ha 
dado  un  nnero  y  saludable  impulso.  £1  crecimiento  delco- 
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mercio  y  de  las  rentas  ha  sido  prodigioso,  y  aaibos  pre- 
sentan todos  los  síntomas  de  la  estabilidad  y  de  la  duración. 
Con  algunas  mejoras  progresivas,  que  exige  so  sitoacion 
económica ,  aqnel  comercio  no  tendrá  nada  qae  enridiar  al 
de  las  naciones  mas  adelantadas  y  mas  florecientes. 


IV. 


Repuestos  del  primer  asombro  con  que  el  mundo  cele- 
bró el  descubrimiento  de  las  Américas,  los  gobiernos  de 
Europa  consideraron  que  la  acumulación  de  tantas  fuersas 
en  un  reino  tan  poderoso  como  lo  era  entonces  la  España, 
podia  hacer  peligrar  la  seguridad  futura  de  los  demás  pue- 
blos; los  celos  I  la  avaricia  y  el  peligro  común  hicieron 
concurrir  á  un  mismo  objeto  todas  las  fuerzas  de  que  po* 
dian  disponer,  y  sobre  todo  por  la  influencia  moral  que  los 
reyes  en  aquella  época  ejercían  sobre  los  pueblos.  Esta  po- 
lítica fué  llevada  adelante  con  la  suspicacia  y  tenacidad 
que  distinguian  á  aquellos  siglos,  y  la  fatal  coincidencia  de 
la  reunión  de  la  corona  imperial  en  el  sucesor  de  los  reyes 
católicos,  fué  para  nosotros  en  estremo  nociva,  porque  ar* 
raigo  las  prevenciones  y-  odiosidad  contra  la  España;  y  por 
las  continuas  y  desastrosas  guerras  en  que  Garlos  Y  se  vio 
empeñado,  que  no  solo  comprometieron  y  desgastaron  la 
España  europea,  sino  que  la  impidieron  cimentar,  cdmo 
hubiera  podido  hacerlo,  su  futura  grandeza  asegurando  to- 
dos los  reinos  conquistados,  haciendo  respetar  nuestros 
dominios  eu  todas  las  partes  del  globo.  Desde  el  prinripio 
de  sus  descubrimientos  y  conquistas  hasta  fines  del  siglo 
XVI  la  España  por  si  sola  pudo  atender  como  madre  y  se- 
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ñora  á  todas  sos  lodiat ,  y  abastecerlas  de  todo  cvanto  foe- 
se  necesario;  pero  bien  pronto  las  gnerras  de  siglo  y  me- 
dio, esto  es^  desde  fines  del  de  1500  basta  mas  allá  del 
1700, inapidieroD  casi  enteranento  las  comanicaciones  en* 
tre  nuestro  gobierno  y  sos  dependencias  indianas ,  y  de 
aqai  nacid  la  práctica  costosisiiBa  de  las  flotas  sooales»  y 
coatríboyó  á  qne  se  redngese  á  uno  solo  los  puertos  del 
comercio  español  con  las  posesiones  de  Ultramar,  con  grare 
detrimento  de  las  artes  é  industria  de  esta  nación.  Debe  fi- 
jane  le  época  sensible  de  la  decadenci.i  española  á  fines 
del  siglo  XYI  y  principios  del  XYII.  Felipe  II  se  yío  obli- 
gado á  sostener  guerra  contra  los  ingleses,  holandeses  y 
franceses;  y  se  pnede  decir  qne  contra  toda  la  Europa,  con- 
currió á  la  liga,  conquistó  á  Portogal,  mantnbo  armadas  y 
guarniciones  en  Italia  y  en  África,  y  la  gloria  de  su  rei- 
nado legó  al  pais  un  porvenir  de  desgracias  y  de  calami- 
dades, inutilizando  asi  en  daño  propio  los  inmensos  recur- 
sos que  nos  proporcionaban  entonces  nuestras  posesiones 
indianas. 

▲  las  guerras  de  gabinete,  se  siguieron  oirás  guerras 
mas  mezquinas  y  mas  rastreras,  pero  no  menos  perjudicia- 
les para  el  comercio  español,  que  tubo  que  sufrir  fatales 
interrupciones  y  restricciones  gravísimas,  á  qne  daban  lo- 
gar las  penurias  en  qne  se  veia  el  gobierno  en  daño  de 
nuestro  mismo  comercio  é  industria. Nuestros  mares  de  Eu- 
ropa se  bailaban  infestados  de  los  moros  y  berberiscos,  y 
Jos  de  América  señoreados  por  los  filibnstíeres  que  mas 
sanguinarios  y  mas  atroces  que  aquellos,  corrieron  las  aguas 
de  las  Antillas  y  las  costas  del  continente  en  el  mar  del 
Norte  primero,  y  después  en  el  del  Sur»  Se  puede  decir  que 
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el  Occéaso  entero  era  á  ia  vat  el  leatro  de  todas  las  ?íd* 
lencias  éoDtra  la  España,  ün  bagel  español  qae  pasase  á 
las  lodias  ó  volfiese  de  ellas,  escitaba  la  codkía  de  las 
demás  nácioDes ;  nuestros  boqaes  eran  SMiaeadiM  rpor  tos 
belandeses,  perseguidos  de  los  corsarios  ingleses  y  france^ 
ses,  qae ,  ora  separados,  ora  unidos  para  poderlo  luesr  jbus 
;i  «ansaUa,  robaban  nuestras  nar«s,  Uerando  su  osadta*  á 
tanto  estreroo  que  en  1625  señalaron  dé  coman  acooMlo 
un  puerto  y  un  punto  de  unión  y  se  convinieron  en  la  isla 
de  de  la  Tortuga:  desde  donde  cometian  las  mas  TÍolentas 
depredaciones. 

En  i66o  los  gobiernos  de  las  mismas  naciones  hicieron 
de  nuevo  la  liga  contra  el  enemigo  comnn,  que  como  .tal 
consideraban  i  la  España,  y- este  es  el  origen ,  bien  poco 
noble  por  cierto,  con  qne  los  franceses  se  posesionaron  de 
la  Martinica  y  Gnadalnpe,  Grranada  etc.  y  los  ingleses  de 
la  Barbada,  la  antigua  Monserrate  y  otros;  de  suerte  qne  i 
mediados  de  dicho  siglo  aumentándose  de  continuo  los  pe* 
ligros,  nuestro  comercio  se  halló  enteramente  arruinado. 
En  el  interior  las  rebeliones  de  Cataluña  y  de  Portugal,  y 
en  el  esterior  las  couTulsiones  en  Hipóles  y  en  los  Patsaa 
Bajos;  en  América  en  1655  aliándose  la  Inglaterra  con  la 
Francia,  en  1656  atacó  á  Santo  Domingo  con  el  mayer  ?í* 
gor,  aunque  sin  feliz  éxito,  pero  la  escuadra  de  12  navios 
mandada  por  el  almirante  Guillermo  Penn ,  aunque  recha- 
zada de  este  punto,  consiguió  sorprender,  y  apoderarse  de 
la  isla  de  Ja^iáica. 

Solo  una  nación  tan  esforsada  y  tün  sufrida  en  la  des«> 
gracia  podo  resistir  á  tantos  socesos  desastrosos,  á  tantas 
maquinaciones  como  el  mundo  coligado  puso  en  arte  contra 
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la  Sspafla,  ora  oftentSilenieDte  los  gobioroot,  ora  por  me- 
dio de  SM  pirales  y  de  sus  corsariee  y  coatrabaedisUs,  pre- 
seatando  el  cuadro  de  este  período  de  la  historia  del  género 
hamano  manchado  con  toda  dase  de  oriraenes  y  Tiolencias» 
los  saqaeos  y  los  robos  se  sacedian  símaltáneameiite  en  Ye- 
nesnela ,  en  Yera-Croz,  en  Cartagena,  en  Portobelo  y  Pa  - 
■ami;  los  franceses  y  los  ingleses  unidos  invadían  y  asola- 
ban el  Perú  con  mas  de-4000  piratas »  al  mismo  tiempo  que 
los  gobiernos  oculta  y  disfracadamente  fiívorecian  el  contr»- 
baade,  alentando  i  sos  sAbdilos  por  todos  los  medios  posi- 
bles. Los  portugueses  y  sus  slisdos  introducian  sus  génwos 
por  el  rio  de  la  Plata;  los  franceses ,  los  dinamarqueses  y 
holandeses,  por  Gartajena  y  Portobelo.  Los  ingleses  por  to- 
das parles.  Bl  mar  estaba  cubierto  de  naves  extrangeras  ,  y 
todas  nnestras  costas  se  hallaban  sin  defensa  abiertas  i  es- 
tas inrasiones  que  la  Espsñs  no  podía  impedir. 

Sstse  calamidades  se  aumentaron  escesivamente  i  la 
nñtad  del  siglo  décimo  séptimo  con  la  pérdida  do  Jamiica, 
y  sobteron  todavia  de  punto  con  las  guerras  contra  la 
Francia  y  la  Inglaterra ,  y  luego  con  la  de  sucesión ;  y  aun 
después  de  acabada  esta  contienda  con  la  casa  de  Austria» 
y  de  Francia ,  estobimos  muy  lejos  de  vernos  libres  del  con- 
trabendo  y  de  las  usurpaciones  extrangeras  como  debió  es- 
perarse; pero  Felipe  Y  precisado  de  las  circunstancias  hubo 
de  conceder  en  la  pas  de  Utrech  el  privilegio  á  los  ingleses 
de  proveer  de  negros  i  nuestras  colonias,  que  hasta  enton- 
ces habia  gosado  la  Francia»  y  la  facultad  de  enviar  todos 
los  años  é  la  feria  de  Portobelo  un  navio  cargado  de  mer- 
caderías europeas ;  y  estas  regalías  dieron  protesto  y  ocasión 
i  mil  calamidades  y  i  todo  género  de  esceso  y  de  demasías. 
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Tiempo  es  ya  de  qae  not  cootraigamos  á  naestras  islas 
occidentales  y  demos  noa  rápida  ojeada  sobre  so  sistema 
gaberoativo  y  empezaremos  por  la  isla  de  Coba  i  qniea 
la  corte  de  España  dio  una  gran  predilección  desde  1762 
en  que  los  ingleses  tomaron  la  plaza  de  la  Habana. 

Gomo  es  sabido ,  Diego  Yelazqaes,  el  conquistador  de 
la  isla  de  Cuba,  faé  igualmente  su  primer  Gobernador 
qnien  fundó,  como  ya  hemos  dicho,  la  primera  capital  que 
tuvo.  Los  historiadores  no  están  acordes  entre  si  sobre  la 
serie  do  los  sucesores  del  conquistador,  y  lo  único  que  se 
sabe  positivamente  de  los  primeros  ministros  snperiores  qne 
tuvo  la  isla  ,  es,  que  residieron  en  Santiago  de  Cuba,  por 
ser  esta  la  ciudad  mas  poblada,  la  mas  cercana  á  la  Espa* 
ñola,  y  asiento  de  la  Catedral,  nombrando  tenientes  para 
las  demás  villas  que  empezaban  sucesivamente  á  adquirir 
consideración.  Andando  el  tiempo,  la  ventajosa  posición 
de  la  Habana  superior  á  la  de  las  otras  villas,  hizo  que  in- 
sensiblemente se  trasladase  á  ella  el  gobierno  general ,  lle- 
gando su  turno  á  Santiago  de  ser  gobernada  por  un  tenien- 
te. Continuaron  las  cosas  en  este  estado  hasta  que  en  1607 
se  dividió  la  isla  en  dos  gobiernos;  pero  por  el  año  de 
1589  fué  i  gobernar  el -maestre  de  campo  Juan  de  Tejada, 
quien  llevaba  un  Real  despacho  que  le  nombraba  capitán 
general  de  la  isla,  con  las  mismas  facultades  y  jurisdiccio- 
nes que  los  vireyes;  y  asi  quedó  creada  la  capftania  ge- 
neral con  precisa  residencia  en  la  Habana.  Durante  el  go- 
bierno de  este  primer  capitán  general  obtuvo  aquella  el 
titulo  de  ciudad,  aumentando  su  ayuntamiento  hasta  doce 
regidores. 

En  la  división  de  gobiernos  que  se  hizo  en  1607  «se 
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dio  i  la  capiUDÍa  general,  aegao  Umria,  solo  la  Habana 
y  Gaanabacoa:  enumerándole  como  poblados  los  poertoa 
de  MatansaSy  Babiahonda  y  el  Ilílarieo,con  el  territorio  de 
ocbenta  leguas  por  Sotarento  hasta  el  cabo  de  San  Anto« 
nio  y  de  cincuenta  i  Barlovento.  Al  de  Santiago  se  desig- 
nó todo  lo  oriental  basta  ponta  de  Mayai;  y  por  lo  interior 
hasta  incluir  la  villa  de  Santa  María  de  Puerto  Principe. 

Firmada  la  paz ,  y  evacuada  por  los  ingleses  la  capi* 
tal  de  Cuba,  aunque  con  la  cesión  de  la  Florida  á  con- 
secuencia del  tratado  de  Yeirsalles,  el  gobierno  empezó  i 
dar  i  esta  isla  la  consideración  que  le  era  debida,  y  des- 
de entonces  data  la  prosperidad  siempre  creciente  de  esta 
hermosa  A.ntilla,  sin  otros  inlérTaios  que  los  sacudimientos 
rerolncíonarios  transmitidos  de  la  Península,  que  en  las 
tres  ópocas  constitucionales  la  han  afectado  con  mas  ó  me* 
nos  fuerza.  Se  conoció  entonces  su  importancia  militar,  se 
hicieron  enormes  gastos  para  sn  fortificación  que  se  ha  ido 
perfeccionando  de  dia  en  dia,  principalmente  desde  el  man- 
do del  general  Vives.  Justamente  llamada  la  llave  del  gol* 
fo  mejicano  donde  las  costas  orientales  carecen  de  puertos 
que  tan  espaciosos  y  seguros  son  en  la  Isla  de  Cuba  para 
las  escuadras  y  para  el  comercio ,  le  dará  siempre  una  gran- 
de influencia  política  y  comercial  en  las  relaciones  con  el 
antiguo  reino  de  Nueva-España.  Entonces  también  com- 
prendió la  Corte  cnanto  le  convenia  mantener  el  dominio 
de  la  Isla  de  Cuba,  porque  se  creía  que  era  el  úuico  medio 
de  conservar  el  continente,  y  si  bien  por  las  causas  que 
hemos  apuntado,  su  previsión  no  fue  bastante  eficaz ,  debe- 
m<¿  i  este  pensamiento  el  que  aun  nos  pertenezca  esta  joya 
tan  enridiada  de  los  extrangeros  como  poco  apreciada  de 
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nosotros,  paes  sin  dnda ,  hobiara  safrido  la  suerte  qae  «ftos 
antes  hadía  tenido  la  de  Jamaica,  ú  otra  análoga  á  la  de 
tantas  de  naestras  ricas  posesiones  ultramarinas.  Dignan 
son  de  citarse  en  este  Ingar,  las  terribles  declaraciones  del 
Lord  Ghatamn  en  los  severos  cargos  que  en  la  Cámara  de 
los  Goaannes  biso  al  Gobierno  Británico,  por  la  eracuacion 
de  la  Habana  «  y  que  ya  que  se  había  cometido  a^uel  eitor, 
aun  era  tiempo,  decia  álos  Uinistros,  de  posesioaarse  de 
cualquier  punto  de  la  lala  para  formar  au  establectmaeiite 
ingles.» 

Después  de  esta  desastrosa  y  menguada  ocurreocia  acne- 
cida  durante  el  mando  aciago  de  doo  Juan  del  Prado,  el 
Gobierno  tuvo  la  mayor  solicitad  en  poner  la  Isla  de  Gu- 
ha  en  buen  estado  de  defensa  que  la  libraría  eo  lo  sucesivo 
no  solamente  de  un  golpe  de  mano,  ó  de  un  ataque  iimpre* 
visto,  sino  que  la  hiciera  inaccesible  á  viva  fuerza,  y  se  vid 
ademan' grande  esmero  en  la  elección  de  los  sugetos  que 
nombraba  para  los  mandos  superiores  de  aquel  pnnto  tan 
interesante.  Asi  es  ^«e  en  la  serie  do  capitanes  generales 
que  han  mandado  en  la  Isla  desde  aquella  época,  pocos 
habrá  á  quienes  el  pais  no  sea  deudor  .de  algún  adelanto  e* 
la  prosperidad  pébliet  que  los  cubanos  recuerdan  cqn  gra* 
títnd,  haciendo  á  su  buen  nombre  la  justicia  que  les  es  de- 
bida ,  y  no  será  menos  honrosa  á  la  posteridad  la  memoria 
del  Exmo.  señor  don  Francisco  Dionisio  Vives.  Nuestro 
juicio  es  tanto  mas  imparcial,  cuanto  que  jamás  tubimos  la 
oMnor  relación  con  este  ilustre  General  á  quien  no  lle- 
gamos á  conocer,  y  contra  cuyo  mando  estábamos  muy  pre* 

• 

▼enidos  cuando  llegamos  á  la  Isla  de  Gnba,  no  solo  por  la 
publicidad  de  los  escándalos  y  crimines  que  se  cometian  en 
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ea  k  Habana  p«rialia  do  poiiáa,  aino  porque  estos  misnios 
oscesna  k»  habíamos  visto  ceafimados  eo  on  docnneole 
oficial  poblíoado  por  uaojde  sbs  sacesoresol  General  Tacen 
tan  célebiB  por  los  garandes  benefidoa  qae  hizo  al  país,  €omo 
por  Jos  males  qne  camd,  de  eof  o  paralelo  ó  cotejo  nos  ocn* 
partnios  en  otra  ocasión  con  ignal  impafciatidad. 

•Desdo  la  restauración ,  coírno  hemos  dicho ,  empeaó  ol 
engraidosimiento  de  la  Habana;  el  conde  de  Riela  se  en- 
cardó del  mando  de  la  Isla  de  orden  del  Gobierno  supremo 
al  oracnarla  los  i  nglcses. 

Debemos  haoer  mención  en  esto  lugar ,  como  nno  de 
los  muchos  testimonios  que  pueden  presentarse  en  oompror 
bocion  de  la  lealtad  de  aquellos  hourrados  natnraieSj  que 
tasto  se  ha  querido  deprimir  on  estos  últimos  tiempos,  de 
una  Real  orden  de  16  de  abril  de  1762  com1lBÍcada  al 
conde  de  Riela  por  el  Exmo.  señor  bailio  Frey  don  Julián 
de  Anriaga Y  secretario  de  Estado,  Marina  é  Indias  que  su 
tenor  á  la  letra  es  el  siguiente. —  Capítulo  de  real  ór^ 
den. —  '^Guando  Y.  excelencia  sea  recibido  en  el  cabildo 
€de  la  ciudad  de  la  Habana  para  oi  gobierno  dd  ella  ,  de- 
« Jieri  y.  Exoeleneia  manifestarte  la  gratitud  que  ha  mere- 
acido  do  S.  IL  la  fidelidad  y  el  celo,  que  ha  hecho  notorio 
t  lodo  su  vecindario,  y  domas  rasalios  de  aquella  Isla  en 
«el  padecido  aaedio  y  a«u  después. » 

Este  gobernador  aceleró  la  construcción  de  las  nuevas 
fortalezas  de  San  Cirios  de  la  Habana  y  Atares ,  y  se  puso 
en  obra  la  reedificacbn  y  aumento  del  Morro.  Se  dispusieron 
y  ejecutaron  divisiones  y  reformas  en  los  ramos  del  estado» 
se  erigieron  hospitales;  en  una  palabra,  desde  entonces  se 
dejó  sottlir  la  acción  rivücadora  del  gobierno.  Se  nombró 
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ua  intendenle,  se  creó  la  aduana;  y  el  raoio  de  la  hacieii- 
da  piftlica  empezó  i  ori^anisarse  bajo  ana  noera  planta.  En 
este  mismo  tiempo  el  conde  de  0-Reylli,  como  inspector 
general  nombrado  al  intento  organiaó  y  pnso  bajo  un  pie 
respetable  las  tropas  reteranas  y  milicias  de  la  isla;  hasta 
aquella  época  no  se  había  dividido  la  ciudad  en  barrios ,  ni 
sns  calles  tenian  nombres,  ni  las  casas  se  hallaban  numera- 
das; se  hizo  padrón  general  del  vecindario,  se  empezaron  i 
dictar  reglas  de  policía  y  buen  gobierno.  Entonces  se  crea- 
ron los  batallones  de  pardos  y  morenos,  milicias  no  solo 
innecesarias  en  la  actaalidad,  sino  perjudiciales;  pero  que 
prestaron  útiles  servicios  en  aquellos  tiempos. 

Siguiendo  el  ejemplo  del  conde  de  Riela  de  eterna  me« 
moría ,  sus  snccesores  en  el  mando  don  A.ntonio  Bncareli, 
el  marqués  de  la  Torre  y  otros  mnchos  capitanes  generales 
con  su  celo  por  el  bien  público  y  acertadas  disposiciones 
f nerón  sacando  la  isla  de  Cuba  de  la  oscuridad  é  incultura 
en  que  liabia  existido  por  espacio  de  dos  siglos  y  medio  ^ 
El  benéBco  Garlos  III  concediendo  algunas  franquicias  dio 
fnucho  incremento  al  comercio  de  la  Habana,  y  en  virtud  de 
los  esfuerzos  y  escelentes  medidas  del  marqués  de  la  Torre 
la  educación  y  las  luces  tomaron  un  grande  impulso,  se 
mejoró  el  ornato  público,  se  protegieron  las  fundaciones  y 
prácticas  piadosas,  se  empezaron  á  mejorar  las  comunicacio- 
nes, y  entre  otros  muchos  beneficios  se  le  debe  el  que  fuesen 
desapareciendo  de  la  capital  los  techos  de  guano  que  tantas 
desgracias  causan  i  la  isla.  De  mejora  en  mejora  en  el 
corto  periodo  que  ha  mediado  desde  aquella  época  hasta  el 
mando  del  general  Vives,  debidas  como  hemos  dicho  al  oe^ 
lo  é  ilnslracio.n  de  varios  gobernadores,  del  abeolute  ali^n- 
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dooo  j  nolidad  en  que  yacia ,  ha  llegado  al  estado  de  proa- 
paridad  j  de  ilustración  en  que  se  encuentra,  y  i  aemejan- 
za  de  vna  madre  cariñosa  á  qnien  solo  qoeda  el  Altimo  hijo 
de  ona  gallarda  y  numerosa  descendencia ,  esta  hermosa  An- 
tilla  ba  llegado  á  ser  el  ídolo  y  las  esperanzas  de  la  patria, 
podiendo  hasta  cierto  ponto  consolarla  de  la  pérdida  de  los 
grandes  continentes,  debida  en  parte  i  nuestro  desacierto 
é  inercia ,  y  sobre  todo  al  espirito  revolucionario  que  en  este 
aciago  siglo  había  candido  hasta  los  últimos  confines  del 
universo,  enagenando  y  trastornando  los  ánimos  y  la  ima- 
ginación de  la  inesperta  juventud  qne  arfaitrada  por  las 
brillantes  y  fogosas  teorías  del  siglo  XYIU  ha  sumido  á 
sv  patria  en  nna  anarquía  sin  término  haciéndola  prMa 
de  h  rapacidad  de  caudillos,  que  de  la  oscuridad  subien- 
do con  las  discordias  civiles  al  apogeo  del  poder,  y  ca- 
pitaneando unas  falanges  de  bandidos  enemigoi  de  toda 
industria  y  trabajo,  hallan  mas  útil  la  vida  de  los  campa» 
meatos  y  del  merodeo,  que  la  pacifica  y  trabajosa  del  agri- 
cultor y  del  artesano. 

La  revolución  en  un  siglo  sin  creencias,  semejante  al 
grajo  de  la  fábula  ,  engalanada  con  el  santo  nambre  de  /i- 
ieriad  y  decorada  de  sus  seductores  atributos,  bajo  el  es- 
cudo de  la  inesperiencia  de  los  pueblos,  se  presentaba  á  la 
ardiente  imaginación  del  español  americano  que  seducido 
por  las  bellas  apariencias  de  la  fantasma  y  exasperado  con 
los  males  qne  su  imaginación  le  preientaba  muy  ésagera- 
dos ,  le  hizo  precipitar  en  un  abismo  de  males ,  como  al  fa- 
tigado é  inesperto  caminante  que  abrumado  del  sol  abrasa* 
dor  de  la  sábana ,  creyendo  refrigerarse  á  la  sombra  del  fo- 
llage  del  verde  y  ponzoñoso  manzanillo,  halla  la  muerte 
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sino  es  bastante  feliz  y  no  hoye  antes  de  adorniecerse  bajo 
la  fatídica  cobija. 

¿Qné  se  han  hecho,  hemos  dicho  mochas  reces  á  noes* 
tros  hermanos  de  ultramar,  los  SOO  reales  qoe  contenían 
3.000  minas  en  solo  el  reino  de  ]Noe?a-España  qoe  daban 
la  plata  y  oro  á  raodales,  que  fomentaban  la  af^ricnltora  y 
estimulaban  el  comercio?....  Volved  la  vista  sobre  los  rea* 
les  de  Guanajnato,  de  Zacatecas,  laPorísima  Goncepcioo, 
de  Alamos  de  Latorre y  si  esto  no  basta,  de  las  cordi- 
lleras de  Méjico  trasladémonos  á  la  de  los  Andes,  Boenos- 
Atres  con  las  riqoesas  del  Potosí,  el  Perú  con  las  minas  de 
Goalgayoc  6  de  Chota,  las  de  Yanrícocha  ó  de  Pasco,  qoe 
solas  daban  anualmente  dos  veces  tanta  plata  como  todas 

las  de  Alemania ElreinodelaNneva^Granadaqoe  pro-» 

dncia  anualmente  sobre  20.000  marcos  de  oro,  ofrece  acá* 
so  un  aspecto  mas  consolador?  ¿Adonde  está  la  realidad  de 
tanto  sueño  dorado?  ¿Qué  se  han  hecho  los  vaticinios  de 
Aaynal,  de  Humboltd  y  las  injuriosas  decía macioiies  de 
tantos  otros?  ¿Qué  seria  de  la  isla  de  Cuba  si  veinte  «ios 
atrás  después  de  nna  lucha  sangrienta ,  hubiese  conseguido 
emanciparse  de  la  Metrópoli? 

En  estos  ejemplos  lamentables  de  la  revolución  y  eó 
on  orden  de  gobierno  en  que  impere  la  justicia,  es  donde 
estriba  y  no  en  la  fuerza  material  la  seguridad  de  noes* 
tras  islas  Occidentales;  el  ejemplo  de  las  colonias. emanei- 
padas  ligan  al  comerciante  y  al  hacendado  mas  foertamen- 
te  que  las  bayonetas  i  las  ideas  de  drden  y  de  paz. 

Bn  1823  la  isla  se  hallaba  gobernada  por  el  capitán 
general  don  Francisco  Dionisio  Vives ,  sin  que  el  go- 
biemo  de  aquella  época  ignorase  bajo  qné  anspicios  había 
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sido  nombrado  para  tan  delicado  mando;  pero  ain  embargo 
de  la  terrible  pro? encion  qae  se  tenia  sobre  cnanto  traia  sn 
procedencia  de  la  aoterior  época  conatitacioiial,  se  acató 
al  hombre  grande  qoe  al  trarés  de  la  mas  desecha  tor- 
menta había  salvado  el  paia  que  le  estaba  encomendado  sin 
hacer  Torter  nna  sola  lágrima  y  ain  producir  una  sola 
qneja* 

Apelamos  al  testimonio  de  los  hombres  qne  presencia-^ 
ron  los  aacesos  de  la  isla  de  Gnba  en  loa  años  del  1820  al 
23,  dígasenos  si  puede  presentarse  nna  época  mas  calaraí* 
tosa;  rolos  todos  los  frenos  de  la  subordinación ,  desbordada 
la  imprenta,  armado  el  país  en  masa  bajo  el  protesto  de  la 
milicia  nacional,  las  autoridades  bajo  la  influencia  de  laa 
sociedades  secretas ,  ios  emisarios  y  comisionados  de  los 
Estados-Unidos  y  de  las  repúblicas  de  la  América  española, 
recorriendo  y  sublevando  el  país,  mientras  que  en  los  conti* 
nentesse  armaban'espedíciones  para  inyadir  la  isla;  las  costas 
y  los  mares  infestados  de  piratas  y  corsarios,  las  cajas  ex* 
hanstas  y  sin  recursos  por  haber  faltado  para  siempre  los 
situados  de  Piuera-España,  pues  en  aquella  época  la  Isla  no 
produda  para  cubrir  sns  cargos  ordinarios  cuanto  menos  los 
extraordinarios,  y  para  colmo  de  males  las  pocas  fuerzas  del 
ejército  en  nna  absoluta  insubordinación  (no  obstante  la 
lealtad  de  la  mayor  parte  de  sus  gefes  y  oficiales)  y  sí  del 
estado  político  YoWemos  la  TÍsta  al  económico»  el  aspecto 
qne  presentaba  no  era  ma»  consolador. 

Dorante  el  mando  del  general  Vives  se  poso  la  isla  ba- 
jo el  pie  respetable  de  defensa  en  que  hoy  se  encuentra;  se 
aoneotaron  considerablemente  las  fuerzas  navales  de  aquel 
apostadero ;  y  á  las  mejoras  rentísticas  y  económicas  qne 
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recibió  en  este  periodo  es  debido  el  desarrollo  do  prospe- 
ridad y  ríqaeza  en  qne  la  hallaron  sos  saccesores. 

El  general  Vites,  dotado  de  las  coalidades  necesarias 
para  nn  mando  tan  espinoso  y  qne  por  fortuna  no  habiendo 
hecho  la  guerra  en  el  continente,  se  hallaba  libre  de  pre- 
Tenciones  y  de  resentimientos,  gobernó  el  paiscomo  un  pa* 
dre  de  familia ,  fué  débil  como  corregidor  civil,  pero  siempre 
bondadoso,  siempre  noble  como  buen  español ,  cariñoso  con 
los  americanos ,  interponía  sn  influjo  en  la  corte  para  pro- 
motor la  felicidad  del  pais  y  no  para  alarmar  y  escitar  la 
desconfianza;  esas  tendencias  fatorables  las  manifestó  aun 
después  de  regresar  á  la  Metrópoli  en  las  rañas  comisiones 
qne  el  gobierno  le  confió. 

Sn  política  interior  se  redujo  á  calmar  las  pasiones  y 
apaciguar  los  ánimos ,  cubriendo  con  nn  telo  todos  los  dis- 
turbios de  la  época  muy  crítica  en  qtie  se  entregó  del  mando; 
renació  la  confianza  en  el  interior,  reñvió  el  crédito  en  el 
extrangero,  el  comercio,  la  agricultura  y  la  ilustración  hi- 
cieron en  pocos  años  rápidos  progresos,  bajo  la  benéfica 
influencia  del  ilustre  don  Claudio  Martínez  de  Pinillos. 

Las  inyestígaciones  de  economía  política ,  fundadas 
sobre  datos  estadísticos ,  poco  comunes  en  la  Península 
antes  de  los  ministerios  de  Gampomanes  y  del  conde  de 
Florida-blanca',  habían  sido  de  todo  punto  echadas  en 
oltido  en  nuestras  posesiones  de  ultramar.  El  general  Vi* 
ves  conociendo  que  sobre  esta  base  había  de  fundar  todas 
las  deducciones  en  las  reformas  y  mejoras  que  quisiera 
introducir  en  la  administración  pública ,  en  1825  nom* 
bró  una  comisión  de  Gefes  y  Oficiales  de  conocida  inteli- 
gencia para  que  recorriesen  los  departamentos  y  tomasen 
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datos  sobre  lodos  los  pantos  -de  la  Isla ,  coyos  laborío* 
sos  trabajos  prodajeron  el  caadro  estidistico  correspon» 
diente  al  año  de  1827  y  publicado  en  1829  con  los 
coalas  se  formó  la  carta  topográfica,  de  que  la  nación  es 
deudora  á  este  general  y  qae  tanto  bonor  bace  i  los  ofi* 
dales  y  Gefes  comisionados ;  y  séanos  permitido  bacer  nna 
mención  especifica  de  nuestro  amigo  el  coronel  de  inge- 
nieros don  José  Jaime  Balcoort  á  quien  debemos  gran  par* 
te  de  los  datos  sobre  que  fundaremos  y  comprobaremos  en 
SQ  lugar  respectifo  las  obserfacioues  que  beroos  becbo  so* 
bre  el  departamento  Oriental  de  la  Isla. 

La  ditision  territorial  sumamente  defectuosa  é  incom- 
pleta en  la  Península,  era  imperfecta  en  nuestras  posesio- 
nes nltramarínas.  Ecbese  nna  ojeada  sobre  los  planos  y  las 
estadísticas  de  nuestros  antiguos  continentes,  y  bailaremos 
que  la  Mueva  España  que  fué  sin  duda  la  parte  mejor  go«* 
bernada  y  la  última  que  perdimos  (y  esto  es  may  notable, 
pues  sin  duda  sin  los  disturbios  de  los  años  del  20  al  23 
en  la  Península,  aun  la  conservaríamos)  hallaremos  que  ana 
despoes.de  la  nueva  dÍTÍsion  introducida  por  don  José  Gal- 
Tez,  dorante  su  ministerio  de  Indias,  en  que  fué  diiidida 
en  doce  intendencias  i  las  que  babia  que  agregar  los  tres 
distritos  que  siguieron  conservando  la  antigua  denomina- 
ción de  provincias.  En  esta  división  ademas  de  ser  incom* 
pleta ,  no  se  guardó  la  relación  conveniente  entre  unas  y 
otras  ni  en  la  extensión  del  territorio ;  ni  en  el  estado  de 
la  población  mas  ó  menos  numerosa  y  mas  ó  menos  apiña- 
da.-Alguna  de  ellas  babia  cuya  estension  ersr  mayor  que 
toda  la  España  europea,  al  paso  que  otras  no  equivalían  i 
nuestras  Andalucías.  El  general  Vives  hubo  de  conocer 
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qae  para  el  baeo  gobierno  del  país  que  le  estaba  eocomeD- 
dada  había  aecesidad  de  rectificar  la  difision  territorial^ 
asi  Temos  darante  su  gobierno  dividirse  la  isla  en  tres 
departamentos  (Real  orden  de  17  de  julio  de  1827)  con 
las  denominaciones  de  occidental,  central  y  oriental,  snb- 
divididos  en  distritos,  estos  en  capitanías  de  partido  que  i 
su  res  se  snbdi video  en  cuartones.  Con  esta  medida  se  fa* 
cilitaron  las  comnnicaciones,  se  podieron  establecer  los  cór- 
veos terrestres:  y  se  regularitaron  los  medios  de  defensa, 
habiendo  llegado  al  estado  imponente  en  que  bajo  este  pun- 
to de  vista  hoy  se  encuentra  la  isla. 

La  buena  armonia  que  reinaba  entre  las  autoridades 
es  ana  de  las  circunstancias  que  roas  honran  á  este  general, 
y  da  una  relerante  idea  de  su  esquisito  tacto  para  el  man- 
do, pues  hnbo  de  conocer  las  fatales  consecuencias  que  en 
los  continentes  habian  producido  las  continuas  desavenen* 
cias  entre  las  autoridades  de  los  diversos  ramos  del  estado, 
evitando  con  su  política  las  dispotas  de  jurisdicción,  que 
tan  comunes  fueron ,  y  con  tanto  encarnizamiento  se  se- 
guían en  países  tan  lejanos,  mayormente  cuanto  que  por 
un  error  emanado  en  parte  del  carácter  snspicis  de  Fer- 
nando el  Católico  y  de  las  ideas  de  política  que  reinaban 
en  Europa  en  aquel  siglo,  desde  el  primer  descubrimien- 
to del  Nnevo  Mundo ,  se  había  considerado-  la  desunión  de 
las  castas  ^  de  las  familias  nuevamente  establecidas  y  de  las 
autoridades  constituidas,  como  medios  de  conservar  las  co- 
lonias en  la  dependencia  de  la  Metrópoli.  A  su  e^irita 
conciliador  se  debió  que  durante  el  largo  y  tranquilo  man- 
do de  esle  gobernador,  don  Claudio  Martines  de  Pinillos, 
hoy  conde  de  YillanueTa,  pudiese  con  esquisito  tacto  He* 
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Tar  i  cftbo  Us  grandes  reformas  j  reorganizacioft  del  sis- 
tema de  hacienda  qae  ha  dado  qd  naero  ser  á  la  isla  de 
Gnba.  Este  Ueslre  criollo  qae  á  sos  conocimientos  prácti- 
cos y  teóricos,  renne  nn  caricter  de  dulce xortesania  y  de 
una  energía  noUe  y  figorosa  con  oportnnidad ,  superior  á 
las  ridiculas  y  mezquinas  rencillas  qae  ditiden  los  earopeos 
de  loa  criollos»  sin  herir  la  susceptibilidad  ni  lastimar  los 
intereses  de  clase  alguna^  sapo  hacerse  respetar  de  los 
naos  y  amar  de  los  otros,  é  inspirar  confianza  i  todos,  ea- 
ropeos, criollos  y  eitrangeros. 

Con  no  menos  dignidad ,  otro  espaSol  en  aqaella  mis- 
ma época  era  el  ornamento  de  sa  patria.  Gomo  an  rayo  de 
las  que  por  no  momento  ilumina  el  horizonte  en  on  día 
tormentoso,  se  apareció  como  nn  reflejo  de  lo  qae  fué  y  de 
lo  qoe  aan  pudiera  ser  nnestra  mariua,  y  este  faé  don  Án- 
gel Laborde  y  Nafarro.  Este  esclarecido  gefe  de  escoadra 
de  la  armada,  desempeiiaba  el  cargo  de  comandante  gene- 
ral del  apostadero  de  la  isla,  formó  una  nueva  dirisioo  y 
demarcación  de  protincias  maritima,bieneatendida  y  com- 
binada qoe  ha  facilitado  el  serticio  y  la  protección  de  las 
costas;  se  le  debe  el  arreglo  de  las  matriculas.  Maestra  ma- 
rina real  tohió  á  dar  señales  de  rida  y  supo  contener  y 
refrenar  los  eicesos  y  demasías  de  los  corsarios  y  piratas, 
protegiendo  al  mismo  tiempo  nuestros  baques  mercantes 
de  trareaia. 

Otro  genio  mas  limitado  que  el  del  general  Vires  hubie- 
ra dirigido  todos  sos  afanes  á  yeucer  las  oiigeucias  que  le 
rodeaban,  y  por  lo  menos  ir  sobrellerando  las  revueltas 
que  aligiajB  al  pais  en  la  época  en  que  tomó  las  riendas  de 
sa  gobierno;  pero  superior  i  esta  limitada  esfera ,  so  vista 
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ftfi  eslendfó  á  un  porvenir  lejano  y  coDcibió  el  vasto  pho 
de  asgurar  ú  su  patria  la  conservación  de  aquella  bermos*-» 
isla,  desarrollando  en  ella  ti  propio  tiempo  todos  los  ele- 
mentos de  prosperidad.  So  política  interior,  como  hemo» 
manifestado,  se  redujo  á  gobernar  con  dulzura,  y  dar  cnan- 
to ensanche  y  libertad  le  era  posible  para  el  deseuYolri- 
miento  de  las  mejoras  materiales;  y  si  damos  una  rápid» 
ojeada  sobre  su  política  esterior ,  le  veremos  no  raeno» 
atinado  y  previsor.  Hizo  reparar  y  pertrechar  las  antigua» 
fortificaciones  y  mandó  construir  otras  nuevas.  Facilitadas 
cuanto  era  posible  por  entonces  las  comunicaciones,  distri- 
buyó convenientemente  la  fuerza  veterana  en  tres  depar- 
tamentos militares  al  mando  de  un  comandante  general  en 
cada  uno:  loque  con  el  aumento  de  las  fuerzas  navales  y  las 
acertadas  disposiciones  del  gefe  de  escuadra  don  A.ngel  La- 
borde  puso  á  la  isla  de  Cuba  bajo  el  aspecto  militar  en  el 
pie  respetable  de  fuerza  que  la  salvara  de  la  crisis  de  que 
estubo  amenazada  por  espacio  de  muchos  años. 

Desde  entonces  se  desvanecieron  las  esperanzas  de  los 
que  pretendían  arrebatarnos  también  esta  última  prenda 
de  nuestra  antigua  grandeza.  El  gobierno  de  Washington 
yarió  su  política ,  y  los  estados  del  Norte  de  la  confedera- 
ción ,  calculando  mejor  sus  intereses,  conocieron  que  en  la- 
gar de  proteger  la  piratería  de  los  antiguos  continentes 
haciéndola  nna  especulación  indigna  de  un  pueblo  magná- 
nimo, les  convenia  mejor  ser  los  amigos  natos  de  las  islas 
españolas,  que  insuficientes  por  si  propias  para  formar  un 
estado  independiente  que  pudiese  imponer  á  los  recelos  y 
ambiciosos  planes  de  las  grandes  potencias  marítimas,  tie- 
nen sobrada  importancia  política  y  económica  para-red»* 
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cirias  á  la  nalidad  eo  qae  el  maquiarelísmo  filaairApícu  de 
la  loglaierra  ha  cooTortido  la  feraz  y  hermosa  isla  de  San- 
to Domingo,  tan  digna  de  mejor  suerte  siquiera  por  sas  an- 
tiguos recuerdos. 

A  este  bosquejo  del  cuadro  meramente  político  que 
acabamos  de  hacer  de  la  isla  de  Gnba  durante  el  mando 
del  general  Vives,  falta  apuntar  que  la  isla  de  Pinos,  que  por 
un  efecto  del  abandono  incalificable  con  que  se  habían 
mirado  en  todas  épocas  muchas  de  nuestras  interesantes 
posesiones  en  todas  las  partes  del  globo  á  que  se  estendie- 
ron nuestros  descubrimientos;  esta  isla,  tan  interesante 
por  su  magnitud  y  salubridad  y  ?edndad  do  las  costas  del 
Sur  de  la  de  Cuba ,  de  la  que  solo  dista  de  diez  ú  ca- 
torce leguas  por  algunos  puntos,  y  cuya  importancia  mili- 
tar de  antiguo  debió  ser  conocida,  se  hallaba  enteramen- 
te abandonada,  sirviendo  de  abrigo  y  guarida  á  corsarios  y 
piratas.  £1  general  Vi? es  la  hizo  fortificar  y  por  Real  or- 
den de  i.^  de  agesto  de  1828  se  mandó  el  establecimiento 
de  una  colonia  con  la  denominación  de  reina  Amalia  de 
que  trataremos  cuando  hagamos  la  descripción  de  esta  in- 
teresante isla. 

Guando  el  General  Vives  dejó  el  mando  de  la  Isla  de 
Cuba  ninguna  sospecha  ni  aun  el  menor  recelo  tenia  el  go- 
bierno, de  que  nuevos  planes  de  independencia^  ni  de  in- 
surrección turbasen  su  tranquilidad .  Guantas  tentativas  se 
habian  hecho  en  años  anteriores^  cuando  las  ideas  repnbli- 
canas  estaban  en  voga,  sin  que  la  práctica  y  esperiencia 
hubiesen  probado  aun  cuan  peligrosas,  sino  absolutamente 
inaplicables  son  á  pueblos  del  carácter,  costumbres  é  ideas 
de  los  naturales  de  las  posesiones  españolas,  se  estrellaron 
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en  la  tensatez  y  lealtad  de  los  pacíficos  moradores  de  esta 
grande  Antilla,  y  lo  qne  es  mas  habían  resistido  á  los  prin- 
cipios disolrenles  de  la  constitución  de  1812,  en  dos  épo- 
cas fecundas  en  tnrbalencias  y  en  qne  se  riera  á  Euro- 
peos y  gefes  militares  levantar  el  hediondo  pendón  de  los 
motines  y  de  insubordinación  contra  las  autoridades  supe- 
riores. Bajo  el  aspecto  político,  la  Isla  de  Cuba  goiaba  de 
una  tranquilidad  enridíable  y  de  una  libertad  tan  lata,  co- 
mo si  fuera  nn  estado  regido  por  las  instituciones  mas  li- 
berales ,  tanto  mas  sorprendente  ouanto  que  en  aquella  épo- 
ca el  gobierno  supremo  de  la  nación,  llevaba  al  ultimo  ex- 
tremo su  intolerancia  política,  proscribiendo  millares  de 
ciudadanos  esclarecidos,  solo  por  haber  prestado  una  obe- 
diencia pasiva,  y  conciensoda  acaso,  á  unas  instituciones 
cuya  promulgación  el  poder  del  estado  no  supo  ni  pndo 
impedir,  y  que  fueron  reconocidas  por  todas  las  potencias 
europeas.  Guando  la  intolerancia  frenética  de  losCalomar- 
des  y  Conde  do  España  contra  la  sensatez  y  templanza  de 
un  Ballesteros  y  de  nn  Gríjalba  fulminaban  decretos  de 
sangre  y  de  proscripción ,  la  Isla  de  Cuba  bajo  el  mando  de 
nn  español  ilustre,  filósofo  sencillo  y  modesto,  profundo 
político  y  lleno  de  lealtad ,  servia  de  asilo  á  los  fugitivos 
y  proscriptos,  y  en  el  seno  de  la  paz  y  con  el  espíritu  de 
industria  laboriosidad,  se  habían  olvidado  las  divisiones  y 
denominaciones  de  todas  especies.  Entonces  en  la  Isla  de 
Gidia  no  habia  mas  que  españoles  y  esta  era  la  obra  del 
Exmo.  señor  don  Francisco  Dionisio  Vives  Gonde  de 
Cuba. 

Dolorosamente  no  se  puede  tributar  el  mismo  elogio  al 
General  Vives  con  respecto  i  la  policía  interior  de  la  ciu- 
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dad  y  ia  jorifldicioii  de  la  Habana,  de  Villa-Clara,  y  de 
algunos  de  los  partidos  del  depattanento  occidental  6  li- 
milrofes  á  este;  pero  este  mal  cnya  perniciosa  transcenden- 
cia en  manera  algona  qneremos  atennar  y  ^e  en  res  de 
eitingnirse,  tomó  mas  incremento  dorante  el  corto  mando 
del  general  Ricafort^  notable  solo  per  la  eneijia  de  sns 
bandos  de  bnen  gobierno,  qne  no  hizo  cumplir;  esta  falta 
de  policía,  decimos,  traía  su  orijen  de  tiempos  muy  rem»* 
les,  y  las  épocas  de  efervescencia  política  y  en  q«e  esUn 
desbordadas  todas  las  pasiones  apoyadas  en  las  tendencias 
del  siglo  y  en  el  ejemplo  de  la  Metrépeli ,  no  son  los  mas 
á  propósito  para  remediar  esta  clase  de  desórdenes. 

Ko  nos  atrevemos  á  asegurar  si  esle  gobwnador  pudo 
corregirlos,  ó  si  considerando  este  mal  de  fácil  enmienda 
y  de  poca  transcendencia,  no  creyó  prudente  ni  político 
comprimir  por  entonces  á  tal  ponto  las  pasiones,  tolerando 
la  inmoralidad  privada,  para  desviar  los  ánimos  de  las  cues* 
tiones  políticas:  mas  bien  nos  inclinamos  á  creer  que  este 
General,  profundo,  político,  previsor  y  atinado  en  sns 
grandes  concepciones  >  era  poco  á  propósito  para  estos 
cargos  tan  subalternos  y  tan  poco  dignos  de  la  alta  cate- 
goría de  los  presidentes  capitanes  generalesde  la  Isla  de 
Cuba.  Ho  dudamos  asegurar  que  mientras  no  se  perfeccione 
el  sistema  gubernativo  y  judicial  que  hasta  hoy  ha  regido 
en  nnestlras  posesiones  de  Ultramar,  estos  males  nunca 
podrán  corregirse  radicalmente,  y  retoñavia  con  mas  ó 
menos  fueras  segou  las  coalidades  personales  del  geia  á 
quien  esté  recomendada  la  suerte  del  pais. 

Restamos  ahora  solamente  hacer  una  ligera  reseña  de 
la  población  de  la  isla  de  Cuba  y  de  su  división  territorial. 
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teserrindonoé  hacer  por  separado  el  eximen  dei  gobierno 
del  Excmo.  Sr.  don  Mignel  Tacón ,  y  de  los  capitanes  ge- 
neralesqne  le  han  sucedido  ea  el  nando  de  aquella  precio- 
sa Antilla,  eiinen  qoe  será  mas  detallado  por  lo  enlaza- 
dos qne  se  hallan  sns  actos  con  los  sucesos  de  esta  dlti- 
ina  época  de  guerra  j  de  couTulsiones  políticas  pero  tan  jus- 
to  é  imparcial  como  lo  eiijen  la  razón  j  los  intereses  de 
nuestro  país. 

La  población  en  esta  Antilla  ha  seguido  en  su  desarro* 
lio  la  misma  proporción  qne  el  comercio  j  la  agricultura. 
Quizás  es  aquella  la  única  posesión  española  en  que  apenas 
queden  rastros  de  los  pobladores  indígenas,  cuyas  tribus  y 
naciones  se  han  consenrado  intactas  en  medio  de  la  cítíIí- 
zacion  europea  transplantada  por  España  al  continente 
americano.  Debemos  atribuir  este  fenómeno  á  la  escasez  de 
indios  que  habitaban  esta  isla  al  tiempo  de  su  descubri- 
miento, escasez  que  nos  seria  fácil  probar,  á  pesar  dejas 
exageraciones  de  los  historiadores,  fundándonos  en  datos 
auténticos  y  en  principios  incontroTertibies.  Lo  cierto  es, 
que  la  población  indígena  qne  encontraron  los  españoles 
en  Cuba,  ha  ido  desapareciendo  poco  á  poco,  ya  emigran- 
do al  Yucatán  y  á  las  Floridas,  ya  meclándose  y  C4>nfnn- 
diéndose  con  la  raza  europea.  Contrayéndonos  por  consi- 
guiente á  esta  y  á  la  africana,  que  ocupa  un  lugar  tan  no- 
table en  la  historia  de  la  población  y  crecimiento  de  la  in- 
dustria de  aquel  pais,  diremos  que  en  1511,  época  de  la 
conquista,  solo  había  en  él  300  europeos,  la  mayor  parte 
compuesta  de  la  expedición  que  había  ocupado  la  isla.  En 
1523  se  dio  permiso  para  la  iotrodnccion  de  300  negros, 
con  motivo  de  la  escasez  de  indios,  para  trabajar  unas  mi- 
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oas  de  oro,  y  repiliéodose  estos  permisos,  eo  1580  llegaba 
la  población  de  la  isla  a'  anas  16.000  almas.  En  1655  emi- 
gró i  Gnba  la,  población  española  de  Jamiica,  qne  nos  qui- 
taron los  ingieies,  emigración  qne  continnó  en  los  dos  si- 
guientes años;  de  modo  que  en  1660  tenia  ya  la  isla  40.000 
pobladores. 

Socesi?amente  la  ocupación  de  las  Floridas  por  los  in- 
glésesela cesión  de  la  NneYa-Orleans  á  los  Estados  Unidos, 
la  pérdida  de  Santo  Domingo,  la  guerra  de  independencia 
en  España  y  la  sublevación  de  nuestros  dominios  en  el 
continente,  produjeron  tal  masa  de  emigración  i  la  islai 
que  su  población  en  el  año  de  1775  según  el  primer  censo 
oGcial,  solo  llegaba  170.370  almas,  era  en  1 8 17  de  630.980, 
inclusos  los  traseuntes.  Esta  progresión  ha  seguido  aun  con 
mas  rapidez  desde  aquella  época ,  y  el  total  de  la  población 
según  el  censo  de  1841  publicado  en  1842  qne  es  el  últi- 
mo qne  se  ha  hecho,  alcanza  á  1.007.624  almas,  calculán- 
dose ademas  en  38.000  indiridnos,  la  guarnición ,  mari- 
nería y  transeúntes.  Este  total  se  subdivide  del  modo  si- 
guiente: 

Blancos 418.291 

Libres  de  color 152.838 

EsclaTos 436.435 

1.007.564 

El  aumento  durante  los  últimos  14  años  del  total  ha  si- 
do á  razón  de  43  por  ciento  al  año.  El  aumento  en  blancos 
solamente  ha  sido  de  34  por  ciento;  en  libres  de  color,  de 
43  por  ciento,  y  en  esclavos,  de  52  por  ciento  al  año. 

Este  censo,  que  se  hizo  de  orden  del  Excmo.  Sr.  don 
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Gerénimo  Yaldés ,  coiocidió  con  la  época  en  qac  nosotros 
recorrimos  may  detenidamente  la  isla  de  Gnba  como  sim- 
ples particulares,  annqne  provistos  de  muchos  datos  j  re- 
laciones que  nos  introducian  en  la  confianzáT  ae  las  perso- 
nas mas  importantes  y  mas  influyentes  del  interior  del  pais 
y  de  las  poblaciones  de  consideración;  y  en  miles  de  oca- 
siones tuvimos  en  nuestras  manos  los  libros  de  inrentarios 
y  otros  documentos  de  naturaleza  reservada  y  oGcial,  de- 
bido i  la  confianza  que  inspirábamos  y  que  ponia  á  los  in- 
teresados al  abrigo  de  todo  abuso  de  delicadeza  por  nues- 
tra parte.  Estas  circunstancias  nos  ponen  en  el  caso  de  po- 
der juzgar  de  la  exactitud  y  aproximación  legal  con  que  se 
verificó  el  censo,  sin  ocultaciones  maliciosas,  como  se  ha 
querido  suponer  por  los  enemigos  de  nuestras  autoridades; 
pues  ademas  de  nuestros  datos  particulares  tuvimos  rela- 
ciones mas  ó  menos  directas  con  todos  los  comisionados  que 
encontramos  en  los  departamentos  y  jurisdicciones  de  la  isla 
de  Cuba ,  que  recorrimos  de  un  estremo  i  otro  en  un  viaje 
que  duró  muchos  meses  y  nos  ocasionó  muchas  fatigas. 

Guando  el  capitán  general  don  Francisco  Dionisio  Vi- 
ves  tomó  el  mando  de  la  isla  de  Cuba,  su  topografía  y  su 
estadística  se  hallaban  según  se  ha  indicado  en  el  mas  la- 
mentable descuido  y  abandono.  El  primer  caidado  de  aquel 
gefe  fué  mandar  formar  un  plano  general  de  la  isla  que  se 
terminó  en  1826  y  que  sirvió  de  base  para  establecer  la 
división  militar  del  territorio  que  fué  aprobada  por  el  Rey 
i  17  de  junio  de  1827.  Dividióse  la  isla  por  este  nuevo  sis* 
tema  en  tres  departamentos  militares ,  con  los  nombres  de 
occidental,  centraly  oriental,  según  su  situación  en  la  is- 
la. INombráronse  para  los  dos  últimos  comandantes  gene- 
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rales  cod  grado  de  mariscal  de  campo,  quedando  el  prime- 
ro bajo  las  «írdeoes  inmediatas  del  capítaD  general. 

SnbdÍTÍdi¿seel  departamento  occidental  en  once  dis- 
tritos, á  saber:  la  Habana,  Jaroco,  Matanias,  Lagnnillas, 
HacorigeSy  Gñines,  Qnivican,  Palacios,  Filipinas  ó  Piñal 
del  Rio,  Gnanajai  y  Quemados. 

El  del  centro  en  cinco:  Trinidad,  Jagna,  Villa-Clara, 
Santo-Spiritu  y  Puerto  Príncipe. 

El  oriental  en  cuatro:  Cuba ,  Bayamo,  Holgnin  y  Ba* 
racoa. 

Los  gefes  de  estos  distritos  son  los  gobernadores  y  te- 
nientes gobernadores. 

Bajo  el  mando  del  digno  gefe  de  escuadra  don  Ángel 
Laborde  y  Navarro;  comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana  de  1825  i  i830,  todos  los  d^artamentos  de 
la  nurína  se  han  mejorado  considerablemente.  En  rirtod 
de  las  reformas  que  hizo  quedó  el  territorio  de  la  isla  di- 
vidido en  cinco  provincias  marítimas,  á  saber:  la  Haba- 
na ,  Trinidad ,  Sun  Joan  de  los  Remedios ,  Huevitas  y 
Gnba ,  y  cada  una  de  estas  prorincias  te  snbdividen  en 
distritos. 

Bajo  el  punto  de  rista  eclesiástico,  la  isla  está  dividi- 
da en  dos  obispados;  el  uno  con  el  titolo  de  arzobispado 
de  Gnba  tiene  su  cabeza  en  la  'ciudad  de  Santiago,  y  el 
otro  es  el  obispado  de  la  Habana.  Creemos  qoo  esta  divi- 
sión es  sumamente  imperfecta  y  urgente  su  reforma  como 
demostraremos  en  su  lugar. 

En  la  parte  judicial,  la  isla  se  diríde  hoy  dia  en  dos 
Audiencias,  habiendo  sido  creada  la  de  laHabana  con  el 
tftolo  de  Pretorial,  por  la  Real  cédula  de  16  de  junio  de 
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1838,  pero  en  la  época  en  qne  tomó  el  mando  el  general 
don  Miguel  Tacón ,  la  Real  andiencia  chancillería   de 
Puerto  Principe  era  única  para  toda  la  isla. 

Esta  audiencia  qne  fné  la  primera  qne  se  estableció  en 
América  9  es  la  misma  qne  estaba  en  Santo  Domingo  de  la 
isla  Española  ó  Haiti,  cuya  fundación  consta  de  cédula  de 
Fernando  y  de  5  de  abril  de  1511,  comprendiendo  su  dis- 
trito las  islas  de  Barlovento,  gobernaciones  de  Venezuela, 
nueva  Andalucía :  el  rio  de  la  Hacha  y  Guayana ,  se  fun- 
dó con  presidente  gobernador,  capitán  general,  cuatro 
oidores,  fiscal,  alguacil  mayor  y  teniente  de  gran  chan- 
cillería. 

Al  crearse  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  con  un 
regente,  cuatro  oidores  y  dos  fiiscales  se  redujo  la  de  Puer- 
to Príncipe  al  regente,  cuatro  oidores  y  un  fiscal.  £1  ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba  es  el  presidente  de  las  dos 
audiencias.  En  uno  de  nuestros  números  próximos  tratare- 
mos en  especial  del  importante  ramo  de  la  administración 
de  justicia  en  nuestras  posesiones  indianas:  diremos  con 
sinceridad  las  ventajas  y  defectos  qne  encontramos  en  su 
actual  organización,  proviniendo  muchos  de  los  males  que 
se  dejan  sentir,  de  lo  reducidas  é  incompletas  de  nuestras 
audiencias  en  ultramar,  siendo  i  nuestro  juicio  sumamen- 
te urgente  completar  la  organización  de  los  tribunales  de 
la  isla  de  Cuba  asi  los  superiores  como  los  inferiores;  pe- 
ro volvamos  al  estado  qne  tenian  en  1834. 

Los  otros  tribuales  ci?iles  se  componían  de  los  gober- 
nadores políticos  y  militares  de  las  provincias,  qne  en  ellas 
ejercen  funciones  de  corregidor,-  de  los  tenientes  goberna- 
dores letrados  de  la  mismas:  de  los  gobernadores  ¿nbal- 
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Icroos  polílico-militares  de  Matanzas  y  Trioidad  de  los 
cuatro  lagares;  de  los  tenientes  gobernadores  políticos  mi  - 
litares  de  Puerto  Principe:  BayainOj  Holgain,  Baracoa, 
Jigaani  y  Piñal  del  Rio;  de  las  justicias  mayores  de  las 
ciudades  de  Jarnco,  y  otras  poblaciones  con  jurisdicción 
ordinaria  en  sa  territorio;  de  los  alcaldes  ordinarios  y  San* 
ta  Hermandad  en  todas  las  ciudades,  yillas  y  pueblos  que 
tienen  Ayntamiento.  Ademas  había  nn  tribunal  de  alzadas 
compuesto  del  capitán  general,'  asesor  titular  y  dos  colegas; 
uno  de  correos,  cuyo  jaez  subdelegado  es  el  capitán  geno- 
ral  deU  Isla;  y  el  de  la  comisión  mista  establecida  en  la 
capital  compnesto  de  jueces  españoles  é  ingleses  que  juz- 
gan de  todo  lo  relativo  i  presas  de  baqaes  negreros,  etc. 
Habia  también  nn  tribunal  de  arribadas,  compuesto  del  sa- 
perintendente  de  Real  hacienda,  asesor  y  fiscal  de  la  mis- 
ma, ano  de  los  bienes  de  difuntos  en  Puerto  Principe  ha- 
biéndose establecido  otro  en  la  Habana  cuando  la  creación  de 
la  aadieocia  pretorial  coo  subdelegados  oo  las  demás  ciu- 
dades y  villas;  uno  de  diezmos,  ano  de  la  Santa  Cruzada 
establecida  en  la  Habana,  ano  de  anualidades  eclesiásticas, 
y  otro  de  la  media  annata  y  mesada  eclesiástica  en  ambas 
diócesis;  el  del  Real  consulado  en  la  capital,  con  diputados 
subdelegados  en  las  demás  ciudades  y  villas,  y  finalmente 
el  del  Real  protomedicato. 

En  cnanto  á  tribunales  militares,  hay  el  del  Capitán 
General;  una  comisión  militar  que  juzga  de  los  delitos  de 
infidencia ,  atentados  contra  la  tranquilidad  pública,  robos 
y  muertes  eo  despoblado.  Los  gobieroos  de  la  Habaoa,  Co- 
ba ,  Matanzas  y  Trinidad  y  las  tenencias  de  gobierno  de 
Pnerto  Principe,  Baracoa,  Bayamo,  Holgnin,  Jigaani  y 
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Piñal  delEío,  j  en  lodos  las  pueblos  donde  hay  tonieale 
gobernador  tienen  ignalniente  sns  Iribonales.  Por  fin  hay 
otro  del  Real  caerpo  de  Ardlleria  y  ano  del  Betl  cuerpo 
de  Ingenieros. 

La  Real  Hacienda  tiene  una  jnnta  superior  contencio- 
sa de  alsadas,  ana  sala  de  ordenaosa,  para  los  negocios 
contenciosos  de  cuentas  que  determina  ú  tribunal  de  elhs; 
y  los  tribunales  de  las  intendencias  respectifas. 

Los  tribunales  de  Harina  se  componen  del  Comandan- 
te General  del  apostadero  con  su  auditor:  de  la  junta  del 
apostadero,  presidida  por  el  geta  superior  y  compuesta  de 
Tarios  gefes  de  esta  arma  y  el  auditor  conoce  en  segunda 
instancia»  en  algunos  casos,  por  apelación  de  los  coman- 
dantes de  las  profincias  y  distritos  maritimos.  Ademas  hay 
uno  del  Ministerio  del  Apostadero,  y  el  de  Reyisíon  ins- 
talado en  rirtud  de  real  orden  de  28  de  marzo  de  18 17. 

Los  intereses  de  la  Real  Hacienda  empezaron  i  admi- 
nistrarte en  1551  por  dos  oficiales  reales  que  se  estableció- 
ron  en  la  Habana  y  un  factor;  tenían  estos  jurisdicción  en 
toda  la  Isla  y  nombraban  tenientes  para  recaudar  los  dere- 
chos reales  en  lae  ciudades  y  villas.  Antes  de  esta  época  el 
gobernador  de  la  Isla  encargaba  el  desempeño  de  esta  co- 
misión i  un^ regidor  ó  cualquiera  otra  persona  en  quien  tu- 
viese confianza.  En  1763,  después  de  recuperada  la  Haba- 
na del  poder  de  los  ingleses,  se  abolió  d  sistema  de  oficia- 
les reales  y  se  creó  la  intendencia ,  que  abrazaba  toda  la 
Isla;  también  se  estableció  la  aduana  de  la  Habana  y  las 
administraciones  terrestres  que  se  creyeron  necesarias,  que 
han  ido  aumentándose  según  Iss  exigencias  del  número  de 
pobladores  y  de  la  situación.  En  1812  se  confirió  al  inten- 
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denle  la  soperiotendeDcia  general  aabdelegada  de  Real 
Hacienda  de  la  Isla  y  de  la  de  Pnerto  Rico ,  y  se  diridió 
en  tres  intendencias  qoe  son  la  Habana ,  Pnerlo  Principe  j 
Gnba.  El  intendente  de  la  Habana  lo  es  del  ejército  de  la 
isla  de  Gnba.  Gomo  veremos ,  cnando  hablemos  en  nno  de 
los  primeros  números  de  la  interesante  isla  de  Pnerto  Rico, 
en  la  actualidad  el  intendente  de  olla  renne  el  carácter  de 
superintendente  general. 

Ignacio  de  ñaman  CarbonelL 


ESCLAVITID  AFRICADA. 


PREÁMBULO. 

En  la  parte  indiana  de  nuestra  Revista ,  como 
es  fácil  de  presumir  no  se  abogará ,  á  favor  de  la 
esclavitud,  como  principio  absoluto ,  y  mucho 
menos  para  que  continué  el  tráfico  de  esclavos 
para  nuestras  islas  Occidentales.  Para  lo  primero 
se  oponen  nuestro  carácter  y  nuestros  principios 
de  humanidad;  j  para  lo  segundo  nos  bastara  el 
que  la  ley  lo  prohibiese.  Empero  entre  sostener 
como  sistema  la  esclavitud  de  una  parte  de  la  es* 
pecie  humana  y  atacar  las  consecuencias  de  un 
hecho  reconocido  y  sancionado  por  los  siglos, 
hallamos  una  distancia  inmensa :  mucho  nos  in- 
teresa la  raza  africana,  pero  preferimos  la  nues- 
tra ,  y  mas  aun ,  si  ese  blanco  es  un  español. 

Deseábamos  igualmente  que  se  impidiese  la 
continuación  de  la  trata  sobre  las  costas  de  Áfri- 
ca ;  pero  sin  embargo ,  no  hubiéramos  aprobado 
la  ley ,  que  acaban  de  discutir  los  cuerpos  cole- 
gisladores y  no  por  oposición  al  gobierno ,  por- 
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que  en  estas  cuestiones  de  índole  especial  y  es- 
cepcional,  no  deben  regir  los  llamados  dogmas  de 
oposición  parlamentaria  y  en  cuanto  á  nuestras 
opiniones  políticas  bien  conocidas  son. 


INTRODUCCIÓN 

CON 

LEYES  inDIGAGIONES 

SDBRB  EL  PEOTBGTO  DE  LEY  PEIVAL  PRESEUTADO  POR  EL 
GOBIERNO,  PARA  íJí  REPRESIOIV  DEL  TRÁnCO  DE  NEGROS. 


i3eg«D  anunciamos  en  el  primer  número  de  esta  Re?Í8ta  en 
la  iatrodnccion  i  la  parte  indiana,  ano  de  los  objetos  pre* 
ferentes  que  en  ella  nos  proponíamos  dilucidar,  era  la 
importante  cnestíon  de  la  «sclaYÍtnd  africana,  caeslion  qne 
exije  muj  profundas  j  dirersas  consideraciones  bajo  mil 
dirersos  aspectos. 

Nuestro  ánimo  fué  siempre  hablar  primero  de  la  escta- 
vüud  en  las  posesiones  españolas  ^  no  solo  en  considera- 
ción á  nuestros  intereses  materiales,  tanto  económicos  co- 
mo políticos,  sino  también,  y  muy  principalmente,  porque 
con  la  demostración  j  la  rerdad  de  los  hechos  queremos 
hacer  ver  al  mundo  entero,  cuan  injustamente  hemos  sido 
tratados  por  riralidades  mezquinas^  y  hasta  qué  estremo  los 
estraños  han  abasado,  en  provecho  suyo,  de  nuestros  infor- 
TOMO  I.  ^* 
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Iodíos  bajo  lat  apariencias  de  una  aniatad  faforeoedwa: 
déspnea  abraiareraos  la  eaclaTÍtod  como  cneslion  filosófica 
y  como  caeation  política  y  de  gobieroo,  bajo  de  todas  sns 
consideraciones. 

Los  sentimientos  de  humanidad  y  de  filantropía  religio- 
sa ribran  blandamente  en  lo  mas  profundo  de  nuestro  co- 
razón; ni  una  sola  tendencia  se  reri  jamás  en  la  parte  in- 
diana de  nuestra  Reyista,  que  no  lleve  la  oncion  de  la  paz 
j  caridad  erangéSca,  sknboka  de  la  bien  entendida  libertad 
do  la  inteligencia  del  bombre.  Escudados  de  esta  reoerable 
enseña,  combatiremos  noblemente  las  mentidas  doctrinas 
de  Belial  con  que  á  nombre  de  la  humauidad  j  de  la  reli- 
gión se  hacen  rerter  arrojos  de  sangre  y  se  trastornan  las 
sociedades. 

La  España  tiene  la  gloria  de  haber  sido  de  antiguo  la 
nación  filantrópica  y  civilizadora.  Guando  la  Inglaterra  es- 
terminaba  lat  razas  en  las  regiones  que  eovquialaba  ^  y  esto 
como  en  leídas  ocasiones»  apelamos  i  la  historia,  la  Eepaña 
mejoraba  la  cóndicio»  fisica  y  moral  del  indio,  reputado 
por  la  ley  y  la  opinión  pública ,  como  ciudadano  y  subdito 
espaiél.  Empero,  donde  mas  resalta  la  religiosa  é ilustrada 
filantropía  de  nuestros  mayores ,  es  en  la  historin  de  la  ea* 
claritud  eii  laa  posesiolies  españolas.  Sin  estar  poieidos  de 
un  profundo  respeto»  no  se  pueden  leer  ka  leyes  que  ja 
dictaron  noeatro  reyes  en  los  tiempos  bátbaros ;  en  ellas  la 
hiz  de  caridad  cristiana  destila  snare  y  olorosa  miel  para 
dulcificar  la  suerte  del  infeliz  africano  y  deacartarlo  del 
anatema  á  que  le  había  relegado  la  naturaleza,  y  esto  era  en 
una  época ,  en  que  ellos  míanos  ^  que  hoy  nos  «premian^ 
empapaban  sus  códigos  en  sangre  humana. 
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Hace  aedk>  tigfe  qae  la  €B«ttioD  áp  eaclaTÍt«á  airica** 
na  enpesé  i  agitane  con  ? eheaescía  oone  un  attttmiento 
de  filaiilropáa  miMralizaáora,  reTiaCíéiidoae  piimeio  da  foriMs 
^e  le  dieroD  an  lugar  de  grande  únpMtaBcb  entre  laa  coea* 
tienea  de  degaaa  rdigíoao;  poco  á  peco  fué  introdncíén- 
doae  eo  la  política  de  les  gobiernoa  aia»  prepotoolea  de  la 
Earopa ,  hasta  el  panto  de  ocoyar  nn  Ingar  de  tanla  iaa« 
portanda  qne  sna  consecaencias  amenazan  turbar  la  pas  del 
■ando. 

INgao  es  de  notarse  qne  esta  inmensa  cnestion  de  la 
eadafitnd  de  la  rasa  africana ,  promovida  por  k  Inglaterra 
i  la  sombra  de  ciertos  principios  religiosos,  á  cnjro  (afor 
precnra  aetÍTamente  y  per  todos  los  nidios  posibles  obte* 
ner  el  aaentonienlo  de  loe  demás  pueblos  j  de  sos  gobier- 
nos, cnestion  qne  por  sn  nalnrlesa  y  por  las  circunstancias 
qne  la  acompañan,  ha  debido  en  el  caasfo  de  la  aplicación 
s^íetine  al  eiámw  y  concierto  de  laa  potenciaa  mamtimai^ 
en  cuyas  posesiones  ahonda  la  población  uegra,  ha  aide 
lie? ada  pw  el  gabinete  que  la  promoTió  ante  los  gebiet nea 
enteramente  estraios  á  los  intereses  cokmiales,  que  ni  po«* 
seen  naarina ,  ni  coratf  ció  esterier ,  ni  saben  acerca  de  ne«* 
gres  otra  cosa  que  aquello  que  acierten  á  leer  en  loa  perió-* 
dicoa  ó  en  los  libres.  Singular  es  por  cierto  que  laa  insti* 
tuciones  dirigidas  i  brorecer  la  emancipación  de  la  rasa 
africana  se  promuefan  y  fomenten  no  entre  los  pueblos  que 
se  hadan  en  eatado  de  apreciar  los  hechos  iuTOcados  para 
decidir  el  ánimo  público  á  obrar  en  deterannado  sentido, 
sino  entre  aquellos,  que  no  teniendo  datos,  conocimiento, 
ni  interéa  cb  el  aauate,  pueden  ser  fácil  mente  conducidos 
y  alucinados.  Asi  ea  que  la  autoridad  moral  de  las  dispe* 
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siciones  de  derecho  público  iotroducidas  respecto  al  tráfico 
do  oefi^ros  en  el  código  europeo,  ol  prestigio  de  que  fuera 
susceptible  el  fin  que  se  han  propuesto  la  sociead  filantró- 
pica inglesa,  el  instituto  de  África  en  Francia;  y  cuantas 
medidas  quepan  en  el  orden  de  ideas  indicado,  serán  dé- 
biles porque  carecerán  del  sello  de  verdad,  que  solo  se  ad- 
quiere á  favor  de  una  discusión  libre,  profunda,  conci^oxa- 
da,  Ínterin  solo  hablan  acerca  de  estos  pontos,  las  mono- 
policen y  traten  los  menos  instruidos  acerca  de  ellos;  ínte- 
rin callen  y  dejen  acreditarse  cuanto  aquellos  propalen  las 
que  pudieran  llevar  al  eiámen  de  la  materia  la  luz  de  loa 
hechos  la  autoridad  y  de  la  verdad  y  de  la  raxon. 

En  el  largo  periodo  quo  ha  transcurrido  desde  el  con- 
greso deViena,  la  nación  espaüola  ha  parecido  mostrarse 
indiferente  á  esta  gran  cuestión ,  sin  embargo  de  qoo  la  Es- 
paña era  la  mas  interesada  en  ella,  porque  sus  intereses  y 
su  política  pudieran  sufrir  un  cambio  y  an  aniquilamiento 
absoluto.  El  gobierno  del  último  Rey,  por  caus^  que  no 
son  de  este  logar,  pero  que  abrazaremos  á  so  tiempo,  no 
pudo  evitar,  ni  preparó  tampoco  al  pais  para  la  gran  revo- 
lución pasmosamente  preparada  por  la  Inglaterra  ,^sada 
sobre  una  máxima  filosófica  qoe  luego  fué  convertida  en 
cuestión  política ,  y  que  como  una  espada  de  foego  en  el 
brazo  omnipotente  de  la  Inglaterra,  amenazaba  la  destruc- 
ción de  cuanto  osaba  resistirle. 

En  vano  el  gobierno  español  hubiera  querido  elodir,  de 
toda  cooperación  á  esta  nueva  cruzada,  que  como  una  pe- 
sadilla fatídica  pesa  sobre  nosotros.  En  1817  apremiado  |N>r 
las  circunstancias,  se  le  arrancó  la  primera  prenda,  cuyas 
consecuencias  dañosas  podo  evitar  hasta  cierto  punto,  el 
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▼if^or  qoe  en  raedio  de  sa  decaimiento ,  tenia  la  antigua 
nonarqoia;  el  pueblo  nada  percibid  de  este  primer  golpe 
do  destrucción,  y  solo  de  una  manera  insensible  esperimen- 
tó  sus  fatales  consecuencias. 

La  guerra  cítíI  y  de  succesion  en  1835  ofreció  i  la  In- 
glaterra un  protesto  favorable  i  nuevas  exijencias,  qoe  foe^ 
ron  concedidas  por  oí  partido,  qne  i  las  razones  de  legali- 
dad qoe  oponia  á  su  contrarío,  agregaba  el  apoyo  de  los 
partidarios  de  las  innovaciones  políticas;  coyas  doctrinas 
mas  se  avenían  con  las  falaces  teorías  con  qoe  se  presentan 
revestidas  las  formas  de  la  cuestión  africana;  y  se  dio  en- 
tonces un  paso  mas,  hacia  el  abismo  que  hemos  abierto  i 
Boestros  pies.  Nosotros,  sinceros  partidarios  de  la  causa  de 
la  reina  Isabel,  creemos  de  buena  fé  que  don  Garlos  no 
habiera  cencedidola  adiccional  al  tratado  de  1817.  El  pue- 
blo, sin  embargo  de  regir  un  gobierno  representativo ,  cu- 
yas prácticas  se  observaban  también  en  ultramar,  ninguna 
parte  tomó  en  este  hecho  que  fué  de  la  esclnsiva  responsa- 
bilidad del  ministerio,  ni  nada  sopo  de  él,  sino  por  sus  la- 
mentables efectos  y  por  los  conflictos  que  creó  en  lo  suce- 
sivo; y  no  es  de  estrañar  pasase  desapercibido  un  hecho  de 
tanta  importancia,  si  se  considera  que  la  nación  harto  te- 
nia qne  atender  entre  el  estruendo  de  guerra  y  de  muerte 
que  en  todas  partes  resonaba. 

De  esta  suerte  el  compromiso  del  anterior  reinado  se 
transmitió  con  todas  sus  consecuencias  i  la  angosta  hija  de 
Fernando  yn  en  el  principio  de  su  larga  minoría,  y  ya  los 
hombres  entendidos  vieron  en  este  acto  el  principio  de  nue- 
vas exigencias,  sino  la  consumación  del  terrible  sacrificio, 
qoe  mas  pronto  ó  mas  tarde,  si  las  circunstancias  eran  favo- 
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raUes  i  la  loglatorra ,  ae  habia  de  eiigir  de  la  nacioo  es^- 
ñola.  Felumeiite  lo  ka  roUrdado  el  qne  loa  honbrea  qna 
naa  propeodian  i  los  priacipíoa  democriticos  en  la  Pania- 
sala,  cuyas  inteaciones  do  son  de  Boestro  propósito  califi- 
car, amaestrados  por  los  sacesos  de  las  anteaiores  épocas 
coBstitocionales,  ouyaa  deplorables  eonseonencias  aaa  llo- 
ramos ,  baa  sido  moy  cautos  basta  rayar  en  la  desconfian- 
sa ,  en  admitir  las  innoTaciones  en  el  régimea  de  las  pose- 
siones ultramarinas :  nosotros  no  lo  decimos  solamente;  lo 
dioen  los  hechos,  y  nosotros  tampoco  fuéramos  recusables, 
por  que  muy  patentea  son  nuestras  ideas  templadaa  en  cues- 
tiones políticas.  Ls  adiecional  al  tratado  de  1817,  que  pue- 
de llamarse  el  nuero  tratado  de  1835,  pero  mas  lalo  que 
aquel ,  ha  sido  un  manantial  permanente  de  reclamaciones, 
de  recriminaciones  y  de  quejas  de  parte  del  gdbíerno  inglés, 
y  de  conflictos  para  nuestros  ministros^  al  paao  que  nueatra 
dignidad  ae  yeia  ajada  y  los  intereaes  de  la  nación  eapafiola 
snfrian  mil  Tojámenes  y  tropelías  de  todo  género,  ora  por 
loa  cruceros,  Mra  por  las  demasías  de  los  oifnsules  de  la  Gran 
Bretaña,  ya  con:  la  débil  concesión  del  Pontón  RodBey,éB 
ese  inanltante  Pontón  que  ofende  nuestro  orgullo,  y  es  un 
foco  de  rebelión  amen  asadera;  ya  con  la  posesión  de  los 
islotes  que  rodean  la  isla  dei  Cuba ,  donde  con  mengua  nnee» 
tra  ondea  el  pabellón  inglés  bajo  el  pieteslo  del  estabM- 
miento  de  fanales;  y  ya  por  último  ae  nos  ha  qneñdo  exigir 
la  cesión  de  parte  del  territorio  de  la  isla  de  Cuba  baío  el 
especioso  protesto  del  establecimiento  de  hospitalea ;  al  pro- 
pio tiempo  qne  ana  misionenoa  tenían  inradida  la  isla  de 
Fernando  Poé  y  Annoboo ,  apoyados  con  una  baleria  for- 
midable en  la  que  Iremdaba  el  pabellón  británico.  La  ia- 
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djgaai^QO  #rir?iica  h  plnma  4e  U  ataño,  al  reseñar  siquiera 
liiseramenie,  m^  serie  Uo  no  ioterrampida  de  insidiosas  exi- 
gftoci^,  r^veatidas  ú^w^m  coa  los  halados  de  an  protec- 
torado aosirtoso. 

Asi  siguieron  las  cpss»  lia^U  la  m^jot  edad  de  la  Eeina 
dona  Isabel  O,  y  era  iMcesaríp  anudar  de  nuevo  la  cadena  de 
los  compromisos;  era  preciso  an  acto  positivo  que  no  solo 
diese  T.atides  j  robnstes  4  fes  anieriores  conrenios,  sino 
mm  redijese  i  U  nulidad  .el  derecho  natural  é  inenagena- 
Ue  «ne  tiene  todo  g^erno  para  establecer  á  su  arbitrio- 
alterar  y  BiodiGcar  sa  si^tenia  eco^dmico  y  adroinistratiro, 
y  cuanto  es  concerniente  al  derecho  póldíco  internacional. 
Eji  efecto,  las  nuevas  exigencias  de  la  Inglaterra  no  se  de- 
jaron largo  .tiempo  .esperar,  y  fneron  reveladas  por  el  cele- 
Iwe  proyecto  de  ley  represivo  del  tráfico  de  negros. 

Noaolros,  aunque  de  bien  poco  valer,  habíamos  pensado 
dedicar  la  mayor  parte  do  las  páginas  de  este  numero  de 
noeatsa  Bavista  i  dilucidar  ampliamente  esta  importante 
mmsIÍQn  en  su  esencia,  y  en  cuanto  á  su  oportunidad,  con- 
aidecáadoln  en  sos  eüeclos  bajo  el  aspecto  ecom^mico,  bajo 
el  politico  y  el  de  dignidad  nacional. 

Beapnes  de  .un  largo  y  detenido  exá9ien¡4e  la  ley  pe- 
mil presentida  por  el  gobierno  para  la  represión  del  tráfi- 
co de  Mgros,  habíamos  estendido  nuestras  reflexiones,  con 
el  objeto  de  qne  estas  y  la  gran  copia  de  datos  que  teñe* 
«os  reunidos,  pndiesra  dar  algiuna  lux  á  un  asunto  tan 
gme  y  de  tan  delicadas  oonseciuenGiaii.  ^F^bada  entre 
Unto  la  ley  por  ambos  cnerpos  colegisladores,  por  ahora 
suspendemos  el  examen  de  ella,  reservándonos  para  en 
adelanto  diiigimes  i  la  opinión  Uostrada.  Y  para  no  alte- 
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nr  el  drdea  qae  nos  liabiamos  propoesto  y  creemos  confef- 
Diente, para  esclarecer  cnanto  es  necesario  materia  tan  es- 
pinosa y  de  tantas  tergiversaciones,  nos  abstendremos  has- 
ta SQ  debido  tiempo  de  presentar  un  juicio  crítico,  lato  y 
razonado,  tanto  en  su  esencia  como  proyecto  de  ley,  como 
en  su  oportnidad  y  conreniencia,  como  cuestión  política  y 
diplomática. 

Ciertamente  jamáis  hobiéramos  podido  imaginar,  que  en 
circunstancias  como  en  las  que  nos  encontramos ,  el  gobier- 
no hubiese  presentado  á  las  cortes  nn  proyecto  de  ley  que 
cnTuel?a  tantas  consecuencias;  pero  aun  dado  caso  de  que 
una  afliclira  circunstancia  obligase  alguna  tes  i  los  minis- 
tros de  la  corona  á  proponer  una  ley  de  esta  naturaleza, 
no  podíamos  nosotros  creer  fuese  resuelta  en  la  misma  le- 
gislatura ,  y  mucho  menos  en  un  espacio  t«n  sumarísimo, 
que  no  ha  dado  siquiera  lugar  al  pais  á  folrer  de  su  atur- 
dimiento. ^Nosotros  respetamos  los  motivos  que  hayan  im- 
pulsado al  gobierno  de  S.  M.,  y  no  podemos  dudaí*  de  la 
buena  fe  de  los  diputados  que  han  votado  esta  cuestión, 
porque  nosotros  quizás  en  las  mismas  circunstancias  la  ho- 
biéramos también  votado;  y  estamos  persuadidos,  que  es- 
clarecida y  presentadar  bajo  sa  verdadero  punto  de  vista,  no 
hubiera  habido  influencia  ni  poder  humauo  bastante,  para 
que  un  diputado  español  le  diese  su  voto,  pues  que  i  un 
principio  abstracto  se  pudieran  sacrificar  la  dignidad  na- 
cional, y  los  intereses  mas  vitales  del  pais.  Ai  gobierno 
y  á  las  cortes ,  los  juzgamos  animados  de  la  mejor  intención, 
pero  no  se  nos  negará  que  la  duda  ha  reinado  en  todos  los 
ánimos. 

A.1  escribir  estas  lineas ,  no  podemos  ignorar  que  el  tra- 
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Udo  de  1817  y  so  adicional  del  año  35,  dojabaii  nn  vacíe 
qoe  ponía  en  conflieto  i  los  tribunales  de  justicia ;  lo  sabe- 
mos por  esperiencia  propia,  porque  hemos  tenido  la  gloria 
de  administrar  justicia  en  la  real  audiencia  cbancilleria  de 
Puerto  Príncipe;  y  si  fnese  este  simplemente  el  objeto  de  la 
lejr,  nosotros  por  cierto  la  apoyaríamos,  como  útil  y  con- 
Teniente  i  los  intereses  nacionales,  y  á  la  buena  administra « 
don  de  jnsticia:  pues  que  somos  de  opinión ,  de  que  el  go* 
biemo  debió  i  su  tiempo  proreer  de  remedio  este  mal. 
Pero  sin  atenernos  á  conjeturas  roas  6  menos  fundadas^sín 
que  tampoco  queramos  entrar  en  el  eiámen  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  aprobada ,  ni  en  la  relación  respectiva  de 
las  penas  con  los  diversos  casos  establecidos  en  ella,  diré* 
mos  sinceramente  qoe  no  la  hubiéramos  dado  nuestro  vo- 
to, porque  la  consideramos  un  nuevo  compromiso,  en  cir- 
cunstancias en  que  el  gobierno  español  debe  y  ba  debido 
reclamar  contra  los  abusos  de  la  Inglaterra,  y  protestar  por 
lo  menos  ante  todos  los  gobiernos  contra  la  excesiva  lati« 
tud  qoe  ha  querido  darse  al  convenio  de  1817,  que  si  bien 
queremos  qoe  se  cumpla  en  tanto  lo  exijan  nuestra  pro* 
pía  conveniencia  y  los  santos  principios  de  humanidad,  que- 
reníos  también  qoe  este  compromiso  politice  pueda  tener 
tórmino  un  dia;  y  para  qoe  se  compla,  bastaba  solo  que- 
rer; pues  la  ley  ningooa  infloencia  poede  tener  bajo  de  es- 
ta consideración,  y  si  muy  graves  compromisos,  como  cues- 
tión política. 

Nosotros  tememos  las  consecuencias  de  la  ley  hecha  en 
cortes,  porque  desde  luego  se  nos  alcanza  qoe  se  ha  de  con- 
siderar no  solo  como  una  disposición  irrevocable,  sino  tam- 
bién como  el  punto  ó  linde  divisoria  é  imperceptible  entre 
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el  áUiíno  ténnioo  de  la  esdavitad  y  la  emancipación  abso* 
Iota ;  OD  solo  paso  por  consigaiente  nos  qoeda  para  empa- 
jar al  abismo  iasoadable  i  los  Mancos  y  á  los  negros  de 
los  países  desgraciados,  en  que  la  esclavilad  es  nna  nece- 
sidad y  qae  carecen  de  garantías  para  sn  ctiMenracien ,  si 
el  gobierno  se  deja  arrastrar  por  estrañas  eiigencias.  ¡  Oja^ 
lá  nuestros  temores,  hijos  no  de  espirita  de  oposición,  sino 
de  noestro  Tohemenle  amor  al  pais,  sean  infundados !  Pero 
recórrase  la  historia  y  ella  díri  mas  de  lo  qae  nosotros  pu- 
diéramos decir;  échese  una  ojeada  sobre  los  sucesos  que 
tenemos  á  la  f  ista ,  y  ellos  nos  aclaran  an  porrenir,  no  muy 
lejano,  de  terrtble  conflicto;  pues  si  alguna  causa  inespe- 
rada no  obliga  i  la  Francia  á  rariar  de  politica,de  tener  es, 
que  dentro  de  un  breve  téroiiao,  sea  la  nación  española  la 
ÚMca  que  conserre  la  esclavitud  africana  en  sos  dominios. 
El  gobierno  francés  sacrificará  acaso  los  intereses  econónii* 
eos  de  sus  colonias,  que  seducidas  como  son ,  y  poco  temi- 
bles ,  puede  conservarlas  como  puntos  militares  para  faci- 
litar la  abolición  del  derecho  de  visita «  y  acattar,  si  es  po* 
siUe  de  esta  manera,  la  justa  indignacioa  de  la  Francia. 

Mo  necesitamos  esforzarnos  para  hacer  comprender  cuaji 
será  nuestra  suerte  y  las  multiplicadas  eKÍgencias  de  la  In<- 
glalerra;  ella  atajará  toda  evasiva,  elb  allanará  todas  las 
dificultades,  y  la  de  la  indemniaacion  del  valor  de  los  es- 
clavos, seria  un  corto  sacrificio  para  una  nación  podero- 
sa ya  con  nuestros  despojos ,  y  que  solo  le  falta  nnestiQ 
aniquilamiento  absoluto  para  ser  la  seoora  del  mondo. 

Ignacio  de  Ramón  CarbonolL 
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£unes  29  dejufío  de  1844. 

I. 

JLiSte  ha  sido  el  día  mas  agradablemente  agitado  de  toda 
mi  yida,  el  de  sensaciones  mas  dirersas,  el  de  resolaciones 
mas  repentinas.  Eran  las  tres  y  media  de  la  madrugada 
cuando,  i  la  primera  claridad  del  crepúsculo  observamos 
que  Íbamos  entrando  en  una  ciudad  fortificada  i  lo  antiguo 
con  fuertes  muros  y  torreones.  A  poco  vimos  i  nuestra  iz- 
quierda una  mole  inmensa  que  confundida  con  las  sombras 
afectaban  una  forma  circular  «  ¡Estamos  en  Nimes  (escla- 
mamos los  tres)  hé  aquí  el  anfiteatro!  La  curiosidad  nos 
quitó  el  cansancio  del  dia  anterior.  Nos  arrojamos  de  la 

{*)  Bstas  notas  no  faeron  escritas  con  el  objeto  de  darlas  á  las : 
forman  parte  de  una  correspondencia  familiar  de  uno  de  nuestros 
amigos ,  y  qne  major  lastre  darán  i  la  Revista  de  Bspa&a,  de  Indias 
ydalBstraogero, 
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berlina,  mas  bien  que  nos  apeamos,  y  entrando  por  un 
momento  en  el  hotel  du  Ilíidi^  sin  corarnos  de  pedir  cuar- 
to, ni  de  poner  en  buen  recaudo  nuestros  eqnipages,  ni  de 
tomar  un  bocado,  mifidus  achates  y  escelente  primo  José 
«Sb/,  el  companero  americano  Bernabé  Font  j  yo  nos  echa- 
mos otra  Tez  i  la  calle  para  devorar  con  los  ojos  el  plato 
con  que  nuestra  imaginación  brindaba  el  apetito. 

No  me  empeñaré  en  describir,  según  mi  costumbre,  lo 
que  vi  en  esta  ciudad,  ni  la  impresión  que  causaron  en  mi 
espíritu  los  objetos  que  uno  tras  de  otro  se  me  presentaron. 
¿Qué  cosa  nueva  pudiera  decir?  ¿Quien  no  conoce  i  Kimes 
de  oídas?  T  cuando  se  prolonguen  los  ferro-carriles,  de 
que  ha  empezado  ya  á  ser  centro,  ¿qué  europeo  instruido, 
qué  español  del  mediodía  i  medio  instruir  no  lo  conocerd 
de  vista?  El  anGteatro  estaba  cerca ,  y  fué  lo  primero  que 
recorrí  muy  de  prisa;  pero  en  todas  sus  partes,  preguntando 
ó  adivinando  bien  ó  mal  el  destino  de  cada  una.  Subí  las 
anchurosas  escaleras,  seguí  los  corredores,  las  galerías,  los 
gabinetes  de  descanso  para  los  magistrados  y  patricios,  los 
encierros  de  las  fieras,  los  vomitorios  por  donde  se  atrope- 
liaba  la  muchedumbre.  Salimos  por  fin  á  la  gran  plaza,  nos 
encaramamos  por  las  veinte  y  nueve  gradas  que  formaban 
el  tendido  capaz  de  24 .252  espectadores  cómodamente  sen- 
tados en  separaciones  claramente  señaladas,  y  llegados  á 
lo  mas  alto  vimos  los  agugeros  donde  se  empotraban  los 
palos  ó  espárragos  para  suspender  el  inmenso  toldo. 

Abrumados  por  el  peso  de  diez  y  siete  siglos  que  han 
pasado  por  aquel  monumento,  teatro  ahora  de  bolatines  y 
prestidigitadores  verpertinos  y  al  raso,  salimos  i  respirar 
por  una  calle  ancha  hermoseada  con  dos  filas  de  árboles^ 
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coDÜgoo  á  la  cual  se  estaba  arregUodo  an  grao  paseo  easí 
caadrado  qoe  llaman  la  esplanada.  En  frente  se  construía 
on  edificio  espacioso,  qne  se  nos  dijo  era  destinado  al  Pa^ 
lais  áeJusiice  como  si  dijéramos  Gbáncilleria,  ó  Audiencia. 
La  elegante  coquetería  de  sos  proporciones  y  adornos,  en. 
qne  se  prodigan  las  formas  corintias  nos  pareció  poco  aco- 
modada i  la  gravedad  del  objeto,  observación  que  repeti- 
mos después  en  Lyon  y  en  otráscindades^ donde  la  mag- 
nificencia, nacional  de  los  franceses  levanta  semejantes  tem- 
plos.á  la  inflexible  Temis.  Sin  embargo  en  el  de  Toors  y 
en  el  de  Burdeos  vimos  mas* severidad. 

Torciendo,  nos  hallamos  en  otro  coso  decorado  con  be- 
llos edificios  á  nn  lado  y  i  otro.  A  la  izquierda  el  grandio* 
so  hospital,  de  gasto  sencillísimo  pero  agradable:  éo  se* 
^ttida  una.  iglesia  en  constrnccion  en  on  estilo  que  por  sa 
raresa  denotaba  qde  no  se  edificaba  sobre  nn  plan  moder- 
no; sino  con  arreglo  á  reminiscencias  y  tradiciones  gratas 
al  pais.  Mas. allá  signÍMido  la  misma  acera  el  teatro  con  un 
pórtico,  gracioso. 

Enfrente  de  él  en  medio  de  una  plazuela,  descsnlla 
aprisionada  por  nna  verja  .de  hierro,  y  sentada  sobre  nna 
escalinata  harto  mezquina  la  célebre  Maison  carree^  mo* 
nnmento  de  la  antigüedad ,  tal  vez  lo  mejor  conservado^ 
aanqne  no  sin  auxilio  de  algabas  restauraciones  bien  enten- 
didas, tem^o  dedicado  i  Gayo  y  á  Lucio  hijos  adoptivos 
de  Angosto  y  principes  de  la  jnventnd.  En  la  sala  única 
que  forma  sn  recinto  interior  hay  un  museo  con  gran  con- 
fosion  de  objetos  antignos  y  modernos.  A  nna  ciudad  co- 

Mimes  corresponde  nn  depósito  mejor. 

Al  salir  d^  allí  nos  llamó  desde  la  de.enfrente  nn  ca-* 
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MlerOf  ooavidándonos  á  fidkir  i  nii  enCrasnelo  qse  mwe 
d«  nvseo  pfMrüeol«f  para  sa  recreo  y  obseqaio  de  loe  eslram- 
c;eros.  Se  llama  M.  Pevrol,  j  ha  dirigido  rarias  etcaiaeío* 
oea  en  aqaeUa  Giadad^  y  liacbaa  memorias  arqseoIdgiGM 
á  diferantee  ÁeadeniaB.  Habí»  noeko  de  so  aaher,  y  de 
las  preriosidadeaqaff  poseo:  efeelÍTaoiente  lieno  cosas  <pm 
parecen  niny  buenas  dirididas  en  des  salas;  ona  do  aoü- 
gnedades  romanas  y  anteriores  á  los  romanos,  y  otra  do 
las  pertenecientes  i  edad  medio  y  al  renocinmntD.  Haoo 
gran  papel  en  esta  colección  nna  msmía  con  wm  caja  y  taya 
muy  bien  conservada,  semefanto  i  lai mnckas  qoe  be  rio* 
to  sqni  y  en  otras  partes.  Mr.  Porrol  se  lisonjeo  do  haber 
encontrado  la  apUcoeion  de  las  infinitas  figuras  que  so  von 
en  dichas  cajas  ^  y  que  en  sn  concepto  do  son  goioglificoo 
como  se  ha  creido»  sino  nna  relación  do  ks  rirtndes  del 
difunto,  y  la  representación  de  las  justificacionos  que  ho 
prestado  al  jnez  de  la  o«ra  vida  pora  entrar  en  el  paraiaou 
Para  hacer  alarde  de  este  descnbrimienlo,  sobra  cuyo  mé- 
rito no  puedo  jttsgar,  espeta  i  cada  estrangeroque  lo  TÍm- 
ta  una  larga  disertación  sobro  su  sistema  qne  no  so  puede 
negar  es  ingenioso  y  bastante  conforme  i  las  divisionoa  do 
la  caja  y  sn  tapa ,  y  después  do  mil  ospUcacioneo  y  cumplí^ 
míentos,  (porque  haUa  por  los  codos)  ofrece  á  sus  fa«' 
Torecedores  sus  dos  obras»  Sssai  sur  tes  nunmes  jr  toso 
pisUe  á  JVimeSj  de  las  cuales  saca  un  precio  muy  superior 
i  lo  que  Talen ,  y  luego  pide  todavía  algo  parasol  fomento 
de  ana  cosa  tan  útil  conso  es  sn  museo,  que  por  lo  visto  no 
tiene  mas  objeto  que  esta  especulación. 

Concluidos  los  cumplimientos,  seguimos  por  la  misau 
calle,  torcimos  á  la  derecha  para  entar  en  otra  igualmente 
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con  ifbelm  %«tr«  tafv  dot  ihi»  Iny  abierto  an  cimI  i» 
na?egacion :  de  allí  stKoios  á  »b  paseo  magniico  Uawade 
Coirr  neufj  i  csyo  eflremo  ae  halla  el  sitio  deüeioso  4e  la 
FantaiKe.  Allí  al  pie  de  la  colioa  MonS-cévMer  está  el 
i;raB  dépdsito  de  agaas  Hn%  coodoMdatf  por  mi  paedte  de 
dos  arcos  se  disfriboyes  por  loe  cafios  dé  la  dudad.  Mas 
abajo  se  adorira  la  Ninfea,  donde  esUii  los  baftos  de  Aa- 
^■sto  vesfavadoi  nageificaiMBle,  atioqie  no  se  si  con  íq- 
telif  encia:  i  «n  ledo  el  templo  de  Diana ,  j  al  otro  ana  ca- 
sitir  en  fse  M.  Crespón  mantiene  signóos  aufosles  títos, 
esnserva  otros  disecados « y  legala  medianle  15  francos^  so 
ebra  do  las  aves  propias  del  peis.  Snbimos  la  colina  oo» 
bierta  de  reidnre  haata  la  Tfnfr  Mmffiu  ^ ne  se  dice  era  Fa- 
ro, cnaodo  el  mar  ttegaba  cerca  de  Mimes ,  opinión  de  nin* 
gana  nMoe^  aceptable;  pnes  en  Inl  eáso  bubÍOTan  debido 
sstar  iunndadas  macbas  poblaciones  coya  esistettcia  en  épo- 
cas mo  j  remotas  cénela  anténlicamente  por  la  histiHria.  Des* 
de  aqool  panto  ae  descnbre  i  los  ojos  el  panorama  roas 
grandioso  qne  paeda  concebir  la  imaginación. 

Caasados  de  tanto  andar:  apenas  podíamos  tenernos 
00  pie:  empetó  ademas  i  lloret  nn  poco ,  y  sin  Tor  mas 
qoo  do  peso  Iss  paertae  llamadas  de  Francia  y  de  JÍu^ 
fOBtú^  fnÍBsos  á  desempeñar  ntia  comisión  de  amistad.  Mi 
amigo  don  Antonio  Lloc  de  Barcelona  roe  había  entregado 
OB  pliego  para  aa  hijo  Ramón ;  qne  habiéndose  sTocindado 
en  üimea  al  frente  de  nn  establecimiento  de  confitera ,  e» 
pembo  ciertos  dooomentos  para  oaserso  con  ona  sefioríta 
econaadáda  del  pais.  La  tardona  de  estos  le  traía  disgusto* 
4o^  cnandd  yo  inensagero  de  am<^  le  presenté  el  ansiado 
peqoete.  Gaoéó  mí  embajada  tarandos  trasportes  do  alegria} 
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porqae  los  uovios  tistaban  rabiando,  y  los  suegros  empe^ 
zaban  i  desconfiar.  Sentí  oo  poder  detenerme  para  la  cele'- 
bracion  de  las  bodas:  las  esponsales  de  na  confitero  han  de 
ser  cosa  deliciosa. 

Teníamos  mncha  prisa  para  llegar  al  término  del  tia- 
ge;  y  por  falta  de  proporción  teníamos  qoe  aguardar  hasta 
el  dia  siguiente  por  la  noche.  Pero  ¡pensamiento  feliz! 
Beaucaire  esti  á  seis  leguas:  la  feria  dnra  todavía  y  se 
está  en  lo  mas  activo  de  las  operaciones:  hay  camino  dé 
hierro  por  donde  iremos  en  un  tris,  tal  vez  allí  encontra- 
remos asientos  para  Lyon:  si  es  asi,  contínaaroos;  sino 
nos  volvemos  esta  misma  tarde  ....á  Beaucaire  pues.  Y  di» 
cho  y  hecho:  nn  ómnibus  cargó  con  nuestros  equipages  y 
con  nuestras  personas  conduciéndolo  todo  al  embarcadero. 
Seis  leguas  en  30  minutos  y  ¡por  dos  francos!  No  tenia  yo 
idea  de  tal  velocidad  y  de  tal  baratura ,  y  aun  el  gobierno 
tiene  prohibido  el  correr  mas  para  evitar  desgracias ,  y  el 
precio  de  los  asientos  habia  aumentado  en  medio  franco  por 
razón  de  la  feria.  Asi  pasamos  de  repente  y  sin  pensarlo 
desde  un  punto  muy  remoto  de  la  civilización  antigua  al 
último  esfuerzo  de  la  moderna  civilización.  £1  tránsito  de 
18  á  19  siglos  en  la  historia  de  la  humanidad  no  podía  me- 
nos de  excitar  en  nosotros  la  mas  viva  sensación.  La  que 
iba  á  esperimenlar  era  enteramente  nueva  para  mi.  To  la 
esplicare  como  pueda  y  á  mi  manera,  porque  aunque  con* 
fusa  fué  profunda  é  indeleble. 

Metidos  cómodamente  en  una  larga  fila  de  coches  unos 
300  pasageros  de  todas  condiciones,  y  cerradas  cuidadosa- 
mente las  portezuelas,  la  cesación  del  ruido  del  rapor  pcnr 
la  válvula  suelta,  indicó  que  la  fuerza  iba  á  obrar  sirfire  los 
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énbolos  y  é  empetar  el  me? iroieato  de  rotación ,  como  en 
efecto  empezó,  desHziadose  SDafctneote  sobre  los  carriles 
de  hierro  las  peqoeñas  ruedas  del  nuismo  metal  qae  aa  mo- 
meato  detpoes  adquirieron  admirable  Telocidad.  Se  oia  nn 
raido  alternado  como  en  todas  las  bombas  de  doble  caerpo, 
pero  de  esta  undulación  no  participaba  el  movimiento  de 
aquella  gran  balumba ,  que  era  continuo  y  sin  raivenes,  tan 
seguro  como  el  del  carraage  fcolgado  sobre  los  mejores  mue- 
lles, íbamos  atravesando  como  un  relámpago  deliciosas 
campiñas ,  puentes  aéreos,  bordes  y  fondos  de  espantosos 
precipicios,  creyendo  unas  veces  que  íbamos  i  rodar  por 
una  pendiente,  y  otras  que  se  desplomaban  sobre  nuestras 
cabezas  las  dos  altísimas  murallas  de  tierra  por  cuya  cor- 
tadura íbamos  pasando.  El  suelo  se  arremolinaba  alrededor 
de  nosotros,  como  si  acabdisemos  de  dar  mil  vueltas,  y  los 
árboles  de  la  orilla  del  camino  vistos  desde  el  fondo  del 
Wagón  arrojaban  una  tras  otra  sus  copas  esféricas  como 
enormes  pelotas:  en  esta  parte  la  ilusión  era  completa. 
Unos  hombres  uniformados  se  hallan  de  distancia  en  dis- 
toncia,  coa  un  brazo  estendido  en  la  dirección  del  convoy 
con  lo  cual  indican  que  no  hay  estorbo  que  obligue  i  dete- 
ner la  máquina,  y  cuando  conviene  enfrenar  el  ímpetu  de 
esta  y  dar  paso  al  vapor  sobrante,  su  salida  produce  un  sil- 
vido  agudísimo  y  de  una  especie  particular  que  parece  co- 
sa sobrenatural.  Aquello  si  que  era  en  realidad  beber  los 
vientos,  pues  el  aire  nos  empujaba  violentamente  en  sen- 
tido contrario,  hasta  el  punto  de  haberse  llevado  el  gorro 
de  nuestro  compañero  de  Buenos* Aires,  que  malos  los  tu- 
vo ea  esta  ocasión.  Pero  de  repente  nos  vimos  (quiero  de- 
cir DOS  dejamos  de  ver)  metidos  en  uu  subterráneo  que 

TOMO  I.  ^ 
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atravesaba  por  deotro  de  ana  mootaña,  on  íunéí  para  va- 
lerme  de  la  espresion  mas  aproximada.  £d  la  parle  sope- 
rior  do  su  bóveda  estaba  suspendida  una  columua  de  ha- 
mo espeso  7  blanquizco  que  era  el  que  había  dejado  la  mau- 
ga  del  vapor  que  nos  precedia ;  pero  pronto  ni  esto  pudi- 
mos percibir  mas  que  por  el  olor  que  de  su  rastro  dejaba, 
pues  corríamos  en  la  mas  completa  oscuridad ,  que  de  cuan- 
do en  cuando  hacían  mas  sensible  unos  faroles  fijos  en  las 
paredes;  pero  en  estos  oo  se  veía  la  llama  piramidal  de 
uueslros  pábilos  ordinarios;  erd  una  ráfaga  que  pasaba  orí* 
zontalmente  sin  alumbrar,  j  que  no  sabiamos  si  era  reali- 
dad, ó  efecto  de  la  imaginación  medio  adormecida.  La  ca- 
beza estaba  en  efecto  atolondrada :  el  ruido  aumentado  por 
el  eco  en  aquella  cavidad  so  hacía  mas  terrible »  y  los  sil- 
vidos  se  repetían  mas  penetrantes  taladrando  los  tímpanos. 
Entonces  sí  que  llegué  á  creer  que  una  legión  de  demonios 
se  me  llevaba  en  cuerpo  y  en  alma  á  los  profondos  infier- 
nos....pero,  no  espantarse;  que  nada  de  esto  sucedió:  an- 
tes bien  saliendo  otra  rez  al  aire  libre,  nos  fimot  heridos 
de  una  luz  deslumbradora,  que  nos  obligó  á  contraer  las 
pupilas.  Allí,  mas  arriba,  está  Boaucaire....{ah!  ya  estamos 
en  Beaucaíre.  ¡Gracias  ú  Dios! 

Figúrese  el  lector,  la  feria  mas  concnrrida  de  todo  el 
mediodía  do  Europa ,  punto  de  reunión  de  españoles,  fran- 
ceses é  italianos,  sin  faltar  tampoco  algunos  moros  dala 
costa  do  Berbería.  Hos  metimos  en  la  interminable  calle 
de  la  población ,  ancha  al  principio,  pero  que  luego  Ta  an- 
gostándose, cabalmente  donde  se  colocan  on  una  y  otra 
acera  los  puestos  ambulantes,  y  se  sacan  á  las  puertas  de 
las  tiendas  las  muestras  de  los  géneros.  Unas  grandes  baa- 
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deras  cuelgan  suspendidas  de  cnerdas  de  una  parte  á  otra 
con  el  nombre  de  cada  mercader  é  indicación  de  sn  gran- 
gería.  ¡Qué  confusión!  ¡qué  gritería!  ¡qué  apreturas,  coda- 
sos  y  pisotones!  Los  carruajes  tirados  de  molas,  los  carri- 
Ibs  de  mano,  los  mosos  de  cordel  cargados  con  grandes 
fardos,  interceptan  el  paso  y  aumentan  el  barullo.  AUi  se 
fe  reunido  todo  cuanto  la  mano  del  hombre  ha  llegado  i 
producir.  Telas  y  paños  de  todos  géneros;  quincalla,  cu- 
chillería,  losa  fina  y  ordinaria,  instrumentos,  mnñecas  y 
hasta  casullas.  Todo  esto  tuvimos  que  atravesar  con  gran 
trabajo,  hasta  llegar  ú  la  posada  de  M.  Gery  para  qoien 
Uefábamos  una  carta.  Topamos  con  él  por  milagro;  pues 
estdM  á  toda  prisa  cerrando  sus  cuentas  con  los  que  le  ha- 
bían tomado  sus  artículos  de  lencería  de  Yoyron  cerca  do 
Greaoble,  donde  es  famoso  fabricante^  y  concluidos  sus  ne- 
gocios emprendía  su  regreso  dentro  de  media  hora. — Y  ¿por 
donde  se  dirijo  Y? — ^Por  Avignon. — ¿Es  camino  de  París? 
— Algo  M  rodea;  pero  algo  también  se  adelanta. —  ¿Hay 
allí  proporciones? — Infinitas :  |cómo  que  por  allí  pasan  las 
diligencias  de  Marsella  á  Lyonl — Poes  ¡magnífico!  A  Avi- 
ñon  con  nuestros  cuerpos  y  con  nuestros  equipajes.  Allí  es- 
ti  la  ciudad  célebre ,  la  residencia  de  los  papas,  el  foco,  el 
gran  cisma  de  occidente,  allí  están  los  monumentos  que 
resonaron  con  los  cantos  del  Petrarca:  allí  está  enterrada 
madona  Laura.  Vamos  á  llorar  sobre  su  tumba:  á  ver  si 
aquella  sombra  inspiradora  nos  comunicará  una  chispa  de 
aquel  fuego  que  hace  seis  siglos  animaba  al  gran  poeta. 

Volvimos  á  cargar  nuestras  maletas  y  salimos  al  roueilo 
6  ^Mf  sobre  el  Ródano,  que  por  aqoolla  partees  muy  an- 
cha, como  que  el  gran  puente  colgante  necesita  de  cinco  es> 
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trívos,  dos  en  una  y  otra  orilla »  y  Irea  en  el  agaa.  Pero  ano- 
tes se  encnenlra  nna  gran  plasa  ó  mas  bien  canpo  cobierto 
do  Yislosas  tiendas  de  faerle  lona  adornada  con  muchos  pe- 
rifollos y  llenas  de  mercancías.  Alli  hay  la  misma  confosion 
que  dentro  de  la  filia.  Algonos  conocidos  creimos  rer  al 
paso;  pero  no  nos  delobimos  siquiera  ú  saludarlos;  porque 
vimos  que  estaban  ya  dando  fuego  i  la  caldera  del  rapor 
que  nos  aguardaba ,  i  la  orilla  de  uu  islote  apoyado  en  el 
pilar  del  medio  del  puente  referido.  Por  él  bajamos  con  el 
auxilio  de  una  cómoda  escalera ,  y  nos  soplamos  sobre  la 
cubierta  tan  ocupada  por  los  equipages  y  la  máquina,  que 
apenas  podiau  rebullirse  ios  2S0  pasajeros  que  alli  carga- 
ron. Tnbimos  que  aguardar  alli  media  hora  larga  antes  de 
zarpar;  y  esto  me  dio  espacio  para  tender  la  rista  por  loda 
aquella  perspectif  a.  Mirando  rio  abajo  asomaban  las  torres 
de  Aries  que  está  si  tres  leguas,  y  qoe  también  es  famosa 
ciudad  por  su  anfiteatro,  por  sus  columnas  de  granito,  por 
su  obelisco  9  por  sus  sabrosos  salchichones  y  por  otra  cosa 
que  diré  después.  Al  otro  lado  del  rio  y  á  la  izquierda  de 
su  corriente  se  halla  ventajosamente  situada  otra  ciudad: 
la  de  Tarascón ,  tan  á  la  mano  que  alcanzábamos  á  leer  los 
cartelones  de  sus  posadas  y  rétulos  de  otros  edificios  do- 
minados todos  por  el  corpulento  castillo  del  Rey  Renato. 
Por  fin  emprendimos  el  camino  y  pasé  revista  de  toda 
aquella  gente  sobre  cubierta  y  en  las  dos  cámaras  que  ser- 
vían de  cafés;  pues  como  no  se  trata  de  dormir,  están  su- 
primidos los  camarotes.  Babia  personas  de  todas  clases,  se- 
ñoras de  gran  tono,  en  general  viejas,  y  labradoras,  en  ge- 
neral jóvenes,  muy  aseadas,  aunque  algo  abotagadas  en 
sus  facciones.  Solo  dos  llamaron  mi  atención  por  la  singn- 
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bridad  de  sn  airoso  traje ,  qoe  por  falta  de  términos  propios 
no  sabría  describir,  por  sa  talle  esvelto,  por  la  facilidad  j 
gracia  de  sos  roorimientos,  j  por  la  delicada  hermosura  de 
so  palmito.  Creia  haberlas  risto  ya  en  Mompeller,  loego  en 
Ifimes,  y  finalmente  en  Beancaire;  y  decia  entre  mi:  ¡qué 
diantre!  estos  soles  parecen  mi  sombra.  Pero  ¡qné  dispa- 
rate! no  eran  las  mismas.  Eran  de  Arles,  donde  las  mucha- 
chas parecen  vaciadas  en  una  misma  turquesa,  asi  como  sos 
vestidos  están  cortados  poruña  misma  tijera.  Rostro  ovala- 
do, cejas  arqueadas  y  ojos  grandes  y  negros »  naríz  griega, 
boca  ligeramente  entreabierta ,  tez  morenilla  y  pálida,  airo 
melancólico  y  sentimental.  Tienen  fama  de  buenas  madres 
de  familias  y  fecundas  como  conejas. 

Pronto  me  distrajo  de  esta  rápida  revista  el  inmenso 
panorama  que  á  mis  ojos  se  presentaba.  A  cada  paso  encon- 
trábamos poblaciones  muy  lindas  donde  dejábamos  pasaje- 
ros y  adroitiamos  otros  á  bordo.  Vimos  desembocar  el  Dn- 
ranee  que  es  rio  caudaloso,  y  sin  embargo  el  Ródano  con- 
tinúa mas  arriba  con  una  majestad  de  que  no  tenia  idea  en 
otro  rio  y  incluso  el  Ebro  que  era  el  mayor  que  hasta  en- 
tonces faabia  pasado  en  la  barca  de  Amposta.  Su  corriente 
es  en  eslremo  rápida,  y  difictlmente  pudiera  vencerse  con 
el  solo  auxilio  de  los  remos;  asi  es  que  los  barcos  suben 
arrastrados  por  caballerías  en  caminos  de  sirga  practicados 
en  varios  trechos,  y  los  vapores  cuando  bajan  emplean  la 
mitad  del  tiempo.  El  nuestro  no  dejó  do  andar  sin  embar- 
co lo  menos  dos  leguas  por  hora  ,  siendo  siete  las  que  ha- 
bíamos recorrido  cuando  á  las  8  y  media  ó  poco  mas  alrn- 
camos  en  Aviñon.  Subimos  nna  gran  cuesta  rodeando  las 
murallas  de  la  ciudad,  que  parecen  muy  antiguas,  sin  em- 
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bargo  DO  son  de  coostroccion  romana,  como  se  me  antoja- 
ron i  mi  primera  Yista.-  Se  levanlaron  bajo  el  pontificado 
de  Inocencio  VI  y  la  dirección  de  nn  conde  Hernández  He« 
redia  qne  debió  de  ser  español,  y  después  de  haber  dispa« 
tado  con  el  mozo  de  cordel  qne  cargó  con  los  equipajes,  pa- 
ramos en  la  fonda  de  Europa,  una  de  las  mejores  y  rats 
bien  servidas  que  he  encontrado  en  toda  la  carrera.  Gomo 
la  noche  estaba  hermosa,  aunque  con  algún  viento,  fuimos 
i  recorrer  algo  de  la  ciudad  i  la  luz  de  los  faroles  de  gis 
y  de  la  iluminación  que  habia  en  algunos  edificios  públicos 
por  ser  el  último  dia  do  las  fiestas  de  julio.  No  pudimos 
formar  nn  concepto  medianamente  ezacto  de  lo  que  era 
aquello;  pero  por  las  grandes  masas  de  piedra  que  veaimos 
en  todas  partes  pudimos  venir  en  conocimiento  de  qne  si 
aquello  no  era ,  habia  sido  algo.  Sobre  todo  el  palacio  de 
los  Papas  visto  por  la  parte  exterior  es  cosa  que  impone. 
Habíamos  visto;  como  be  dicho,  la  grandeza  romana  con 
toda  su  magnificencia,  y  la  moderna  civilización  hasta  su 
último  esfuerzo.  líos  faltaba  ver  el  trinsito  entre  estas  dos 
¿pocas:  la  edad  media  también  fecunda  en  hechos  impor- 
tantes que  han  impreso  un  sello  indeleble  en  la  humanidad. 
T  aquel  alcizar  que  teníamos  enfrente  habia  sido  el  centro 
del  gran  movimiento  social.  Desde  allí  se  fulminaban  las 
escorouniones  que  conmovían  los  estados,  se  cruzaban  las 
intrigas  que  disponían  do  las  coronas,  y  se  cometían  abo» 
minaciones  y  atrocidades  dignas  de  la  pluma  de  Alejandro 
Dumás. 

Al  retirarnos  con  tales  ideas  á  nuestro  alojamiento,  en 
medio  de  una  plaza  vimos  nn  árbol  muy  elevado,  que  por 
un  tosco  puente  de  palo  comunicaba  con  una  casa  donde 
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se  kalU  el  caté  de  L'aneteime  Comedie.  «  ¿Ven  VV .  esle 
irbol?  DOS  dijo  Hr.  Gery.  En  so  copa  hay  un  cenador  pa- 
ra refrescar.  Sobamos  á  hacerlo  y  coroneroos  alli  la  fiesta.» 
En  efecto ,  sabimos;  y  sentados  en  rústicos  confidentes,  ro- 
deados por  todas  partes  de  ramas  en  medio  do  pajarillos  que 
dormian ,  bebimos  unos  vasos  de  orchata ,  lo  q«e  nada  tiene 
de  particular;  pero  lo  raro,  lo  admirable,  lo  digno  de  per- 
petua memoria,  lo  qae  debe  formar  época  en  los  anales  de 
Aññon,  es  qae  un  francés  convidase.  Ta  eran  la  doce  de  la 
noche,  y  desde  las  tres  y  media  de  la  mañana  no  habíamos 
dejado  no  momento  de  oiporímentar  sensaciones  nnoras 
q«e  se  sacedian  sin  interrupción  anas  i  otras.  Otras  nos 
agnardaban  para  el  dia  siguiente. 

Carlos  Buenaveniura  Aribtm. 


EPISODIOS 

DB 

HISTOEIA  CONTEMPORÁNEA. 


II. 


Las  almenas  de  Zaragoza  habian  ya  deuparecido.  Los 
altos  muros  y  las  gruesas  torres  que  tantas  generaciones 
habian  saludado  con  respeto,  ya  no  existian.  Los  golpes 
formidables  del  arte  de  destruir  muy  mas  poderosos  que 
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)a  accioD  corrosiya  de  los  tiempos  abatieron  aquellos  res^ 
los  Tenerables  de  la  pasad»  grandesa:  y  las  hoestes  de 
Napoleón  habian  entrado  en  la  ciudad  pisando  minas  y 
cadáveres. 

Combatido  el  bizarro  aragonés  por  la  pericia  infernal 
de  aquellos  guerreros,  y  á  un  tiempo  mismo  por  las  cala* 
midades  que  el  injusto  destino  le  enviaba,  regaba  con  san- 
gre de  héroes  el  suelo  que  perdis.  Los  soldados  del  con«> 
quistador  encontraban  en  cada  calle  un  campo  de  batalla; 
en  cada  casa  un  fuerte  que  asaltar. 

El  patriotismo  perdis  sus  fuerzas  pero  no  su  aliento. 
Guando  el  sol  lanzaba  sus  rayos  sobre  la  ciudad  desventu- 
rada,  solo  alumbraba  escenas  de  horror ,  la  lucha  encarni- 
zada del  hombre  contra  el  hoidbre.  Terminaba  el  día  y  los 
horrores  continuaban  y  todavía  proseguían  al  aparecer  de 
nuevo  la  luz  sobre  el  horizonte. 

Por  todas  partes  se  óian  los  alaridos  de  los  combatien- 
tes y  el  estrépito  de  la  artillería ;  por  todas  partes  el  fuego 
y  el  humo  envolvían  los  edificios  que  los  siglos  habian  res- 
petado; por  todas  partes  la  guerra  y  la  peste  hacían  der- 
ramar lágrimas  y  arroyos  de  sangre. 

¡La  peste  { ¡fatal  azote  con  que  un  hado  rencoroso  qui- 
so atajar  los  esfuerzos  del  civismo  heroico!  Los  gemidos 
del  enfermo  moribundo  se  mezclaban  cpn  los  del  campeón 
herido:  los  golpes  del  contagio  alcanzaban  donde  no  el 
hierro  de  los  enemigos;  y  tal  vez  el  denodado  patriota  que 
salía  á  la  pelea ,  llevaba  ya  en  su  sangre  la  ponzofta  mortal 
y  caía  á  los  pies  del  contrario,  cuando  este  quizás  meditaba 
la  fuga. 

¿Y  qué  era  en  tanto  del  sexo  tímido^  el  bello  ador- 
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no  de  la  paz  y  el  dulce  reposo ;  de  laa  matronas  que  fae- 
roD  la  gala  del  Ebro,  de  las  ▼irgenes  hermosas  objeto 
de  amor,  la  esperanza  y  la  alegría  de  la  jareotod  ara- 
gonesa?  

Engracia  habia  tísIo  llegar  al  autor  de  sus  días  cobior' 
to  de  sangre  enemiga ;  pero  con  ella  corría  mezclada  la 
suya  propia  arrancada  por  una  bala  que  despedida  acaso 
por  cobarde  mano  cruzó  los  aires  para  llorarle  la  muerte. 
Sostenido  por  las  postreras  eiahciones  del  vital  aliento, 
habia  llegado  con  paso  incierto  hasta  el  recinto  doméstico^ 
y  allí  al  tender  los  brazos  hacia  su  desolada  hija ,  cayó  sin 
rida  al  pie  del  lecho  nnpcial....Sobre  este  lecho  la  compa- 
ñera de  sus  pasados  dias ,  la  madre  de  Engracia,  iosensi* 
ble  ya  á  los  horrores  que  la  cercaban,  devorada  por  la  fie* 
bre  contagiosa  ,  se  consumía  en  una  larga  y  penosa 
agonía. 

Tal  era  el  espectáculo  que  rodeaba  i  Engracia.  Era  la 
noche:  las  llamas  que  alzaban  al  cielo  los  edificios  que  ar- 
dían en  tomo  de  la  casa  de  Engracia  la  inundaban  con 
nna  luz  viva  é  inquieta.  Engracia  sola,  inmóvil;  bañada 
de  los  resplandores  del  próximo  incendio,  se  hubiera  creí- 
do que  era  un  espíritu  celestial  arrebatado  en  éxtasis  divi- 
no, si  las  lágrimas  que  brillaban  en  sus  megillas  no  hubie«- 
ran  revelado  la  tiranía  de  la  aflicción  qne  está  vinculada  en 
la  condición  humana. 

ün  ruido  inmediato  la  hace  estremecer:  on  hombre  se 
presenta  despavorido;  era  Alfonso;  era  su  amante  qne  por 
medio  de  los  enemigos  y  de  los  peligros  corría  á  salvarla  ó 
á  perecer  con  ella.  La  espada  que  habia  esgrimido  en  tan^ 
tos  dias  de  inútiles  combates,  lucía  en  una  de  sus  manos, 
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y  la  otra  so  estendia  á  Engracia  qae  la  estrechó  eotre  las 
soyas.  ¡O  Dios!  esclarnó;  ¡ya  moriremos  juntos! 

£1  momento  de  saspension  foé  breve.  Alfonso  lo  in* 
terrampió.  u Hayamos,»  dijo  apresurado,  « huyamos:  por 
todas  partes  estamos  cercados  de  soldados  extrangeros  y  de 
fuego :  busquemos  si  se  puede  la  salvación  de  tu  vida  y  de 
tu  honor. » 

«  T  donde  iremos  gritó  Engracia ,  a  ya  no  hay  rome^ 
dio ;  un  destino  cruel  se  ha  declarado  contra  nosotros.  Los 
enemigos  no  tienen  ya  mas  obstáculos  delante  de  si  que 
los  que  opone  la  desesperación.  Muramos  aquí....» 

«  Hija  del  infortunio ,  o  esclarnó  Alfonso,  olal  rez  nn 
espititn  benigno  tutelar  de  la  inocencia  querrá  protegerte: 
huyamos;  abandonemos  este  albergue  de  la  muerte  y  del 
terror:  el  fuego  toca  ya  sus  paredes.... huyamos.  • 

Un  tropel  de  combatientes  se  oyó  en  la  proximidad:  el 
pie  de  aquellos  muros  era  el  teatro  de  su  feroz  refriega: 
los  gritos  y  el  choque  de  las  armas  resonaban  en  derredor. 

o  Mira  como  la  suerte  nos  manda  sometemos  á  su  falb 
de  muerte,  «  dijo  Engracia:  «  por  do  quiera  nos  rodea  un 
abismo.. ...moramos  pues  junto  i  los  cuerpos  yertos  de  mis 
padres. » 

Un  hondo  y  pavoroso  silencio  sucedió  al  tumulto  del 
combate :  ya  solo  se  oia  el  mido  prolongado  de  los  techos 
que  se  desplomaban  entre  las  llamas,  y  el  estampido  de  la 
bomba  y  de  la  mina.  El  eco  de  la  voz  humana,  parecía  so- 
focado por  el  ángel  del  exterminio. 

«  Este  es  el  tiempo»  instó  Alfonso,  «  vamos:  al  través 
de  los  escombros  ya  abandonados  por  la  rapaz  soldadesca, 
yo  te  conduciré  fuera  de  la  ciudad  destraida :  los  pasos  me 
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son  conocidos;  las  sendas  oeoltas  al  extrangero  distraído  en 
el  robo  y  la  renganza  nos  conducirán  á  los  bosqaes  qne 
riega  el  Alagon Alii encontraremos  refugio.*  allí  te  ocul- 
taré y  Telaré  para  protegerte,  hasta  qne  el  cielo  apiadado 
nos  traiga  mejores  días,  d 

Engracia  cede :  sus  ojos  se  fijan  sobre  los  cadáveres  de 
sus  padres  como  para  decirles  adiós:  su  cuerpo  se  inclina, 
y  su  boca  trémula  besa  con  respeto  la  mano  de  la  que  la 
dio  el  ser.  En  aqnel  instante  una  bomba  lanzada  por  malé* 
fico  destino,  dejando  en  pos  de  si  un  rastro  de  fuego,  se 
precipitó  con  estrépito  sobre  aquella  morada:  rompió  la  ele- 
vada escalera  y  descendiendo  á  los  cimientos  fué  á  consu- 
mar allí  sus  estragos. 

«Hé  aquí  el  momento»  esclama  Engracia  arrojándose 
en  los  brazos  de  Alfonso. 

Los  dos  amantes  se  estrechan:  sus  alientos  se  confun- 
den, y  sus  miradas  elevándose  al  cielo;  parecían  querer 
penetrar  con  ansia  en  las  regiones  de  la  eternidad. 

« ¡Dichosos  los  amantes  que  condenados  por  la  fatali- 
dad, logran  el  consuelo  inconcebible  de  exhalar  juntos  el 
último  suspiro  I» 

¡Asi  esclamó  Alfonso:  asi  repetía  Engracia,  cuando  la 
terrible  explosión  los  sepultó  en  las  ruinas!.... 


III. 


Feliz  hubiera  podido  llamarse  la  España  si  los  males 
que  derramó  sobre  ella  la  invasión  de  los  franceses  en  1808 
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se  hubieran  limitado  solo  ú  los  estragos  materiales  que  trac 
consigo  ona  guerra  asoladora  de  seis  años ,  comenzada  con 
la  arrogancia  de  soldados  qae  están  acostumbrados  i  ven- 
cer, y  proseguida  con  el  encono  de  enemigos  irritados  por 
una  resistencia  inesperada  y  tenai. 

AI  considerar  sns  tertplos,  sns  palacios  y  todos  los  al- 
bergues de  la  rentura  doméstica  reducidos  á  ruinas  ó  ce- 
nizas: sus  pueblos  saqueados;  sos  campos  talados,  y  ¡ay! 
sus  hijos  pasados  á  cuchillo,  la  imaginación  estremecida  no 
puede  figurarse  mayor  calamidad;  pero  el  filósofo  observa- 
dor descubre  otros  males  todavía  mas  lamentables  por  cnan- 
to son  mas  difíciles  de  reparar* 

La  perseverancia  del  hombre,  ayudada  por  nn  clima 
vivificador  y  por  la  insensible  agencia  del  tiempo ,  basta 
para  hacer  desaparecer  lentamente  todos  los  rastros  de  des- 
trucción material.  El  suelo  de  la  patria  puede  cubrirse  de 
nuevo  de  edificios  y  verdor;  una  generación  nueva  puede 
poblar  los  campos  que  el  exterminio  de  la  guerra  dejó  de- 
siertos: los  vestigios  de  la  encarnizada  contienda  que  no  se 
borren  de  la  faz  de  la  tierra,  pueden  quedar  en  ella  como 
monumentos  dé  la  historia ,  como  objetos  de  curiosidad  y 
admiración  pero  no  ya  de  recuerdos  dolorosos. 

Empero  los  daños  que  recibe  el  corazón ,  los  que  ejer- 
cen su  maligna  influencia  en  las  costumbres,  los  que  alte^ 
ran  el  carácter  moral  del  hombre,  estos  no  se  reparan  con 
el  tiempo;  que  les  dá  incremento;  estos  descienden  de  ge- 
neración en  generación ,  se  e&tienden  con  ellas,  y  es  nece- 
sario para  desarraigarlos  la  operación  constante  de  una 
combinación  de  circunstancias  difíciles  de  reunirse. 

Una  corte  relajada  habia  ya  esparcido  la  desmoraliza- 
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cion  en  algonas  clases  de  la  capital ;  las  ideas  añejas  arrai- 
gadas en  la  masa  de  la  nación ,  no  la  liabia  permitido  to- 
davía el  penetrar  mas  allá.  Pero  la  desmoralización  que 
trajeron  consigo  los  invasores  se  insinnó  en  los  últimos  rin* 
cones  de  la  sociedad.  Rotos  con  los  trastornos  de  la  guer- 
ra todos  los  diqnes  qne  contenían  la  licencia,  abandonadas 
las  antiguas  usanzas  que  mantenían  el  decoro,  olvidadas 
las  convenciones  sociales,  nada  pudo  atajar  la  contamina- 
ción que  llevaba  consigo  nna  soldadesca  criada  en  la  revo. 
Incion ,  depravada  con  el  ejemplo  y  con  el  desenfreno  de 
los  hábitos  militares  de  aquella  época.  El  veneno  penetró 
á  donde  penetraron  los  enemigos  y  sabido  es  qne  ellos,  por 
un  destino  fatal  para  la  España,  penetraron  hasta  los  ángu- 
los mas  remotos  de  la  Península ,  dejando  en  todas  partes 
la  huella  impura  de  su  dominación. 

No  es  en  el  campo  de  batalla,  no  en  ninguno  de  los 
actos  sanguinarios  en  que  el  invasor  se  presentó  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  donde  debe  buscarse  el  origen  de  males  de 
difícil  remedio:  sino  en  la  holgura  del  descanso,  cuando 
el  vencedor  llevado  de  so  orgullo  y  de  su  sensualidad ,  se 
ingería  en  la  sociedad  de  los  vencidos ,  y  la  amoldaba  á  su 
antojo,  y  la  daba  el  tono  que  había  de  regirle  después.  El 
temor  acallaba  la  repugnancia  de  las  gentes  ya  maduras, 
acostumbradas  á  otros  usos:  el  aire  de  franqueza ,  la  insi- 
nuación,  los  agrados  ficticios  de  nna  urbanidad  superficial, 
seducían  á  la  juventud  que  debía  adoptar  y  perpetuar  las 
nuevas  costumbres.  ¡Sensible  resaltado!  ¿Podemos  vana- 
gloriarnos hoy  de  la  gravedad,  la  firme  entereza  en  el  sen* 
dero  del  honor;  las  costumbres  morigeradas  de  nuestros 
padres? 
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Mada  diremos  acerca  de  la  difereQcia  que  pueda  encon- 
trarse en  el  sexo  poseedor  de  las  gracias.  Sin  protección 
que  pudiera  valerles»  sin  esperiencia,  y  llevando  consigo 
el  atractiro  qae  las  distingue ,  las  mugeres  fueron  natural- 
mente  el  blanco  de  las  artes  de  la  depraracion.  Muchos 
ejemplares  pudiéramos  presentar  do  inocentes  TÍctimas  sa- 
crificadas por  estas  arles  de  seducción  jf  engaño;  pero  en- 
tre ellos  queremos  escoger  alguno  de  los  menos  horribles 
aunque  lo  es  en  demasía;  y  dejando  para  otras  ocasiones  la 
revelación  de  hechos  iiue  hacen  estremecer,  contaremos 
uno  qoe  tnvo  muchos  semejantes  en  aquellos  tiempos  de 
doloroso  recuerdo. 

La  ciudad  de  Valencia  se  habia  rendido  á  los  franceses, 
después  de  nn  corto  sitio  y  de  tres  días  de  bombardeo.  Allí 
se  demostró  bien  la  imposibilidad  de  defender  con  utilidad 
del  pais ,  una  población  do  tal  magnitud.  A  pesar  de  los 
inmensos  caudales  que  se  gastaron  para  fortificarla,  de  la 
inmensa  linea  de  contraralacion  con  que  se  la  rodeó,  délos 
sacrificios  de  toda  especie  que  se  hicieron  para  prolongar 
la  resistencia ,  Valencia  con  un  ejército  de  guarnición ,  i 
los  pocos  dias  de  embestida  y  sin  mas  estnenos  de  parte 
del  enemigo  que  el  de  arrojar  dentro  de  sus  muros  mil  y 
seiscientas  bombas  y  granadas,  turo  qae  abrir  sus  puertas 
al  sitiador.  Los  recursos  y  la  gente  que  se  emplearon  en 
tan  infructuoso  empeño »  hubieran  podido  senrir  de  mil 
otras  maneras  con  roas  ventaja  y  honor  de  la  patria. 

Residía  en  la  ciudad  un  venerable  colesiistico  en  cuya 
compañía  vivían  una  hermana  suya  viuda  con  tres  bijas, 
ya  nubiles^  criadas  con  todo  el  recato  y  retiro  que  eran  la 
base  entonces  do  la  educación  de  las  doncellas.  El  torror 
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ciHi  qoe  esta  familia  asi  como  tantas  otras  contemplaba  la 
aproximación  de  los  franceses,  no  es  fácil  de  describirlo. 
En  cada  nno  de  ellos  esperaban  ver  á  nna  fiera  sanguina- 
ria; y  la  determinación  de  esas  jóvenes  y  sn  madre  fué  la 
de  mantenerse  encerradas  en  lo  mas  retirado  de  la  casa, 
evitando  toda  oportunidad  de  ver  y  ser  ristas.  TSo  tardd 
sin  embargo  en  presentarse  en  la  casa  nno  de  esos  imagi- 
nados monstruos^  con  el  paso  qoe  abre  ú  los  militares  el 
camino  hasta  dentro  de  lo  mas  privado  de  las  familias:  on 
billete  de  alojamiento. 

Este  era  un  comandante  del  estado  mayor;  con  sn  acom- 
pañamiento de  asistentes  y  caballos.  JÍo  bobo  mas  reme- 
dio que  dar  á  todos  albergue  y  buena  acogida ,  lo  cual  bi- 
so el  anciano  eclesiástico  del  mejor  modo  que  supo.  Solo  él 
y  sos  criados  se  dejaron  ver:  la  parte  femenil  permaneció 
en  la  guarida  á  donde  se  habia  refugiado,  sin  atreverse  á 
respirar,  temiendo  ser  oidas  y  como  consecuencia  forzosa 
á  sa  entender,  atropelladas  y  muertas. 

Asi  pasaron  algunos  dias;  no  muchos.  Una  mañana  el 
comandante  se  acercó  al  eclesiástico  y  con  ademanes  de 
franqueza  amistosa  le  reconvino  por  haberle  ocultado  que 
tenia  en  casa  tres  sobrinas  buenas  mozas.  El  buen  cura  iba 
á  excusarse,  pero  él  interrumpiéndole  «no importa,»  le  di- 
jo,«  á  medio  dia  tendré  el  honor  de  presentarlas  mis  res- 
petos]: anuncie  Y.  mi  visita,  o 

Terrible  apuro:  consultas,  llantos,  agonia.  ¿Qué  se 
hace,  huir?  La  madre  teme  el  ser  cogidas  en  el  acto:  el 
tio  teme  la  venganza  qne  pnede  venir  sobre  él  y  sos  bie- 
nes. Fué  menester  resolverse  á  recibir  la  visita.  Se  discu- 
tió mocho  el  modo,  y  se  resolvió  el  mantener  mucha  frial- 
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dad   y  reserYa   para   no  dar  estimulo  para  repetirlas. 

La  risita  por  sopoesto  se  hizo,  y  foé  harto  fría  y  re- 
servada por  parto  de  las  damas.  Sin  embargo  se  repitió  y 
muchas  veces,  y  en  cada  una  de  ellas  la  frialdad  y  reserva 
iban  siendo  menores.  El  comandante  pareció  muy  buen 
sngeto,  sin  duda  muy  diferente  de  los  demás  franceses:  ¡qné 
lástima  que  fuera  uno  de  ellos ! 

Pero  el  comandante  trajo  luego  dos  ó  tres  amigos  y  es- 
tos trajeron  flautas  y  libros  de  música,  y  se  estableció  una 
tertulia  diaria;  y  luego  vinieron  esquelas  de  convite  para 
un  baile  que  daba  el  mariscal  duque  de  la  Albufera ,  el  ge- 
neral en  gefe,  y  muchas  recomendaciones  de  que  no  se 
faltase,  porque  el  mariscal  lo  notaría  y  Dios  sabe  cómo  lo 
tomaría:  y  las  niñas  lloraron  otra  ves,  y  se  arreglaron  los 
trajes  mientras  lloraban;  pero,  ¿qué  babian  de  hacer?  Si- 
no iban  el  pobre  tio  tendría  la  casa  saqueada,  y  lo  lleva- 
rían i  un  calabozo  por  Fernandino.  El  comandante  se  en- 
cargó de  acompañarlas,  y  prometió  no  perderlas  de  vista 
hasta  volverlas  i  casa;  con  lo  cual  i  lo  mencÁ  estaban  se- 
guras de  que  tendrian  protección  contra  la  ferocidad  su- 
puesta de  los  otros  franceses. 

Con  grande  alborozo  contaron  al  tio  i  la  vuelta  i  ca- 
sa, como  los  franceses  no  eran  lo  que  se  habian  pensado^ 
y  que  no  eran  feroces ,  y  ninguno  habia  tratado  de  hacer- 
las daño;  antes  bien  todos  babian  estado  muy  finos,  y  las 
habian  hecho  muchas  cortesías  y  cumplimientos,  y  las 
habian  hecho  bailar  todas  las  veces  que  se  bailó.  La  ma- 
dre por  su  parte  estaba  muy  satisfecha  del  modo  como  se 
habian  conducido  con  ella,  y  del  respeto  con  que  la  ha- 
bian tratado  hasta  los  mas  jóvenes;  lo  cual  siendo  ella  una 
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señora  mayor,  les  hacia  nmcho  faror.  En  fin,  todos  decla^ 
raron  qae  ya  qne  era  preciso  resignarse ,  al  menos  era 
coDsolalorio  el  kaber  caido  en  bnenas  manos. 

Como  BO  se  veia  peligro  inmediato,  el  retiro  qne  se  ha- 
UaB  impaesto  era  escnsado;  y  per  consigoiente  se  escnsó; 
y  poco  á  poco  las  opiniones  fueron  cambiando  y  llegó  el 
caso  de  qoe  tanto  la  seiora  mayor  como  las  señoritas  llega- 
ron i  declarar  qne  los  franceses  eran  lo  mismo  qoe  los  es- 
pañoles  y  ann  mejores,  paes  ¡eran  tan  atentos!  El  bnen  tio 
no  se  conformaba  con  este  parecer,  y  siempre  predicaba  re- 
comendando cántela;  pero  era  el  partido  desigual,  y  sus 
predicaciones,  coando  él  no  lo  oia,^sé  llamaban  chocheces. 
No  hay  para  que  seguir  el  curso  de  un  incidente  qoe  ya 
el  qne  nos  lea  deba  haber  sospechado.  Sin  mas  esplicacion 
de  los  trámites  que  signió  y  qoe  puedan  adivinarse,  diremos 
qne  on  dia  que  el  eclesiistico  se  hallaba  impedido  con  un 
ataqae  de  gota,  se  le  hizo  la  participación  formal  do  que 
su  sobrina  Angela,  que  por  sopoesto  era  la  mas  interesante 
de  todas,  sin  qne  nadie  lo  hubiese  sabido  hasta  después  de 
hecho,  se  habia  casado  con  el  comandante,  ün  capellán  de 
regimiento  español,  prisionero ,  babia  sido  empleado  al  in- 
tento en  el  cuarto  mismo  del  nono ,  qnien  babia  preferido 
este  medio  clandestino  porque  no  qneria  hacer  el  matrimo- 
nio péblico  hasta  no  recibir  el  consentimiento  de  su  familia. 

La  noticia  trajo  el  debido  acompañamiento  de  llantos 
en  coro,  y  la  reflexión  de  parte  de  la  madre  de  qne  al  fin 
ya  qne  el  disparate  estaba  hecho,  habia  el  consuelo  de  que 
el  comandante  era  un  joven  muy  arentajado,  de  buena  fa- 
milia y  bienestar. 

El  mal  ya  estaba  hecho,  sin  qne  lo  disminuyese  el  que 

TOMO  I.  ^ 
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cl  buen  cara  asegurase  que  el  «atrimonio  era  cosBdo  ne* 
DOS  defecCaoeo;  dí  el  qoe  la  pesadumbre  le  agrarise  taito 
la  gota  que  le  puso  iao  de  peligro  que  el  cuidado  Mso  ol- 
vidar la  causa  de  tal  recargo.  Este  doró  unos  dias  y  en  ellos 
recibió  el  cosModanie  la  orden  de  pasar  á  París  coa  desti- 
no al  depósito  de  la  guerra. 

Ningún  tiempo  bnbo  para  entregarse  i  las  reieii«nes 
que  sosdta  un  próximo  cambio  en  el  tenor  ordiomo  de  la 
vida.  Al  dia  siguiente  de  haberse  recibido  la  orden,  se  pre* 
sentó  el  comandante  para  ejecutarla,  s«s  caballos  ensillados 
á  la  paerta  y  su  equipaje  militar  cargado.  Ningún  anuncio 
babia  precedido  de  tales  disposiciones,  qae  llenaMii  de  sor- 
presa Á  toda  la  familia. 

Angela  pálida  como  la  muerte ,  inmóríl  delante  del  co- 
mandante mientras  este  con  la  mayor  conpostnra  se  a|os«- 
Ubastt  cinturon,  con  toe  balbuciente  le  pregaste,  «y  yo7s 

o  Tu  querida,  respondió  aquel  aigaiendo  ñas  prepaiali- 
Tos ,  té  00  puedes  venir  conmigo  ahora.  He  segairás  des- 
pués. Ahora  no  poede  ser.  Mi  familia  no  meJia  oen testado.... 
pero  eso  es  lo  de  meaos.  Los  caminos  están  abstraídos  par 
machas  goerríilas  españolas.....  tendremos  qae  abrinHíe  pa- 
so i  balases,  y  no  quiero  esponerte  ú  nna  deagraeia.  Un 
comboy  sale  hoy  y  tengo  que  marchar  con  él:  y  aftadid  mi- 
rando el  reloj,  ya  es  tiempo  de  que  me  raya.  A  Daos,  mi 
querida,  j»  Y  dándola  on  beso  en  cada  mejilla  al  esálo  fran- 
cés, se  alejó  con  la  misma  serenidad  qae  sí  fuese  pan  ana 
gran  parada. 

Pintar  el  efecto  qae  esta  inesperada  conducta  pnsdnjo 
en  la  casa,  las  sospechas  é  inquietud  á  que  dio  logar,  esim* 
posible.  IJn  murmullo  de  grave  censara  se  defdlia  oír  entre 
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todos  los  iodividaos  de  ella:  aoo  solo,  i  ia  rerdad,  no  to* 
iii«ÍMi  parte  en  la  acriniíoacioB;  roas  bien  botcaba,  annifne 
en  Taño,  discnlpa;  Mte  era  Angela.  Con  el  corazón  de  mn- 
ger  j  de  moger  amante ,  daba  acogida  á  la  iodnlgencii  y 
la  eeperansa,  annqne  sin  concebir  en  qne  pudiera  fnndarla. 

Algunas  cartas  se  recibieron  del  comandante,  ya  del 
camino:  ya  desde  París:  todas  disminuyendo  en  ostensión 
y  afecto  conforme  al  aumento  de  la  distancia  siempre  alu- 
diendo á  la  reunión  como  á  un  acontodmiento  futuro,  va- 
go é  indeterminado. 

Al  cabo  de  cinco  4  sms  meses  y  después  de  tres  que  An- 
gela no  recibía  noticia  alguna  desu  ausente  esposo,  sintiendo 
esta  aproximarse  el  momento  de  ser  madre,  y  deseando  qne 
este  Uegase  cuando  el  padre  del  futuro  ser  pudiese  recibir- 
le en  sus  brazos  al  reñir  al  mundo,  resolrió  el  emprender 
la  marcha  para  reunirse  con  él ,  sin  esperar  á  ser  llamada. 
Grandes  fueron  las  dudas,  las  zozobras,  y  aciagos  presen- 
timienloe  con  que  la  infdliz  turo  que  luchar  antes  de  adop- 
tar tan  seria  determinación ,  que  f né  mas  bien  hija  de  un 
impulso  de  desesperación  que  no  de  meditadas  razones;  pe- 
ro la  adoptó  con  irmeza  sin  que  bastaran  á  disuadirla  las 
reflexiones  de  su  anciano  tio.  a  Nadie  puede  separar,  dijo 
ella ,  i  aquellos  i  quienes  Dios  ha  unido.  Mi  obligación  me 
se&ala  este  camino,  y  Dios  me  guiará  eo  61.» 

Aeompaiada  de  una  criada  antigua,  y  de  un  criado  que 
la  siguiese  hasta  la  frontera ,  Angela  se  unió  i  uno  de  ios 
coDToyes  que  salian  periódicamente  de  Valencia,  para  es- 
coltar los  correos  y  los  riajeros  y  militares  que  tenian  que 
pasará  Francia;  cuyo  riaje  se  hacia  por  Tortosa,  Zarago- 
za y  los  Pirineos  de  Aragón ,  con  todas  las  precauciones  de 
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una  marcha  por  país  enemigo;  y  muy  frecnententeote  Ce^ 
nian  estas  columnas  que  rechazar  ataques,  abandonar  efec^ 
tos  y  seguir  su  movimiento  por  terrenos  montuosos  ostiga- 
dos  por  guerrillas  numerosas  y  determinadas. 

El  convoy  en  que  iba  Angela  llegó  sin  obsticolos  has^^ 
ta  la  Puebla  de  Hijar,  en  donde  encontró  una  brigada  de 
infantería  francesa  que  iba  á  reforzar  las  tropas  del  maña- 
ral  Suchet  y  que  hacia  descanso  en  aquel  pueblo.  El  gene- 
ra] que  la  mandaba  noticioso  de  que  una  hermosa  viajera  ve- 
nia con  el  convoy,  quiso  verla :  y  como  en  aquellos  tiem- 
pos los  que  dominaban  el  pais  lo  dominaban  como  con- 
quistadores, haciendo  de  su  voluntad  ley»  mandó  que  se  le 
presentase. 

Apenas  habia  Angela  hecho  las  necesarias  preparacio- 
nes para  pasar  una  noche  molesta  en  su  mesón  incómodo, 
cuando  se  la  intimó  la  orden  por  medio  de  un  alguacil  del 
pueblo  que  tenia  la  de  acompañarla  sin  tardanza  al  aloja- 
miento del  general.  Mandando  á  sos  criados  qne  la  siguie- 
sen ,  y  confiando  en  la  protección  del  nombre  que  llevaba, 
se  dejó  conducir  á  la  casa  en  dondi^  dicho  general,  con  me- 
dia docena  de  oficiales,  estaba  esperando  la  visita* 

Un  criado  la  preguntó,  en  mal  espafiol ,  que  nombre  ha* 
bia  de  anunciar.  «  Anunciad,  dijo  Angela  en  buen  francés, 
ú  Madama  de  la  Tour  d'Anbigny. »  Asi  lo  hizo,  y  el  annn* 
ció  fue  seguido  de  una  carcajada  en  coro,  o  Señores,  dijo  el 
general,  esta  es  una  de  las  calaveradas  de  la  Tour,  vea- 
mos á  Madame. » 

Angela  fué  introducida,  y  se  vio  rodeada  de  aquellos 
hombres  dispoestos  á  sacar  partido  de  su  embarazosa  si- 
tuación. 
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Señora ,  dijo  el  general ,  decis  qae  vueslro  nombre  ea....» 

«Madama  de  la  Tonr  d'Anbigny;  esposa  de  Mr.  Al- 
fonse  de  la  Tonr  d'Anbigny ,  comandante  de  estado  mayor 
destinado  al  depiSsito  de  la  gnerra  o  intermmpió  Aogela 
con  entereza. 

fl  Mi  digno  cnftado  o  dijoiel  general,  en  medio  de  otra 
carcajada. 

» ¡Vuestro  cnñado! »  esclamó  Angela  aterrada. 

o  Hace  cuatro  años,  respondió  el  general,  qae  tengo 
el  honor  de  qne  lo  sea;  y  también  tengo  el  de  que  me  ha* 
ya  hecho  lio  dos  feces,  con  esperanzas  de  la  tercera  antes 
de  rancho.  A 

Angela  permaneció  muda  ó  inmóvil  como  una  estatua. 

«Oh,  continuó  el  general,  que  vais  á  caza  de  un  ma- 
rido. £1  que  perseguis  no  dudo  que  sí  le  alcanzáis  os  dará 
una  acogida  verdaderamente  conyugal;  pero  no  puedo  res- 
ponder de  que  mi  hermana  se  mnestre  tan  amable  como 
sería  menester.  Este  es  un  grave  inconveniente.  Tomad  mi 
consejo:  no  vayáis  tan  lejos  por  un  esposo  fugitivo.  Sin 
tanto  trabajo  y  riesgo  de  hacer  un  viage  en  valde,  aqui 
encontrareis  uno  seguro:  ó  en  mi  ó  en  uno  de  estos  seño- 
res. La  mesa  está  puesta;  permitidme  que  os  conduzca  i 
ella ,  y  durante  la  comida  podéis  hacer  vuestra  elec- 
ción.» 

Al  decir  esto  el  general  con  una  cortesía  medio  bur- 
lesca presentó  su  brazo  i  Angela;  pero  esta  con  un  movi- 
miento como  si  volviese  en  si  después  de  un  letargo,  y 
haciendo  una  cortesía ,  se  salió  del  cuarto.  Quisieron  todos 
seguirla;  pero  tan  pronto  como  la  desgraciada  joven  habia 
cruzado  la  puerta  ,  habia  caido  sin  sentido  sobre  las  duras 
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(osas.  Sa  criada  acudió  pidiendo  socorro  i  roces;  el  amo 
de  la  casa,  que  era  un  Tonerable  sacerdote,  acudió  coo  sus 
domésticos  á  los  gritos ,  y  bs  Iraaceses  viendo  el  cambio 
qae  tenia  aquella  escena  dejaron  qne  las  cosas  tomasen  el 
corso  qne  les  pareciese. 

Todos  los  anxílios  qne  Angela  requería  en  sü  amargo 
conflicto,  le  fueron  prestados  por  la  familia  en  cnyas  ma- 
nos cajó  por  acaso.  El  general  y  su  brigada  dejaron  el 
pueblo  al  dia  siguiente;  pero  Angela  tardó  mucho  en  re- 
cobrar su  rason  estrariada  con  el  golpe  tan  crudo  que  ha* 
bia  sufrido:  y  cuando  se  recobró  fué  solo  para  encontrarse 
en  el  mundo  otro  ser  distinto  del  que  antes  era ;  en  res  de 
goces  y  de  esperansas  solo  reia  delante  de  si  snCriuHenlo 
y  degradación. 

Guando  sus  fueraas  llegaron  á  permitírselo  emprendió 
su  marcha  de  retroceso  i  Valencia.  Su  anciano  protector 
la  recibió  con  la  bondad  cariñosa  de  un  padre,  y  tanto  él 
como  su  madre,  ahogando  las  penas  que  ellos  mismos  sen- 
tían la  prodigaron  todos  loa  consuelos  imaginables. 

¡  Qué  cambio  en  aquella  familia !  En  el  corto  tiempo 
qne  había  mediado,  una  de  las  hermanas  de  Angola  había 
desaparecido  para  no  saberse  de  ella  jamás:  la  oirá  ficti- 
ma  abandonada  de  uno  de  los  amigos  del  comandante^ 
habia  descendido  al  sepulcro  prematuramente.  El  amor  y 
los  desvelos  del  buen  eclesiásttcQ,  y  el  de  su  madre,  se 
concentraron  en  la  desventurada  Angela,  á  quien  trataron 
de  reanimar  por  todos  los  medios  que  estaban  i  su  alcance: 
Todo  fué  en  vano:  frustradas  todas  las  esperanaas  de  la 
vida,  y  corroída  por  el  pesar,  Angela  se  baUó  falta  de 
fuersas  en  la  hora  de  dar  á  lúa  un  infante  malogrado ,  y 
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«Milre  é  hijo  («ofon  enlarrados  al  mismo  tiempo  od  U  mis- 
ma tamba* 

A*  de  R»  C 


CRÓMICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


Xadríd  23  de  febrero  de  1845. 

JLI&sPBia  de  algazos  «letea  traoaoorridoa  ea  procurar  la 
Vtfiaf acioa  de  bs  anüi^oas  lelaciones  coa  la  Santa  Sede, 
el  aeoor  Gastilb  jr  Áyenaa  ba  logrado  ser  oido  favorable- 
menie  por  S.  S*  y  tf  vettido  aprosoradameate  á  Madrid, 
con  el  fin  de  nitnifesUr  al  gobierno  español  las  bnenas  dis- 
posicíonoa  en  que  aclnalmente  se  baila  la  corle  de  Roma: 
este  ea  no  anceso  de  alia  importancia ,  y  por  el  cnal  damos 
d  mimsterio  naestro  sincero  parabién :  á  pesar  de  la  opo- 
sision  qne  bieimos  al  gobierno  ea  la  cuestión  de  dolacion 
del  dero,  nosoiroa creemos  qne  el  ministerio,  qne  habia  le- 
vantado el  destierro  á  los  obispos  estrañados,  abolido  la 
aeceeídad  de  loa  aleaiados  para  el  ejercicio  de  las  Canciones 
espirilnalfis,  y  abierto  el  tribunal  de  la  Rota ,  era  digno  de 
qne  U  ceirte  de  Roma  entrase  con  el  mismo  en  negociación 
nea  para  poner  an  término  racional  y  equitativo  á  la  cues-» 
tioB  eclesiástica ,  y  dar  asi  al  reino  la  tranquilidad  moral  y 
material  de  qne  necesita  después  de  tantos  disturbios  y  con* 
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fraliempos:  la  primera  base  de  conronio  por  la  corle  de  llcr^ 
ma,  debía  ya  presaniirse,  qoe  faese  la  derolacion  al  clero 
de  los  bienes  no  vendidos «  asi  como  la  primera  garatia  del 
gobierno  español  debia  ser  la  promesa  solemne  de  parte 
de  S.  S.  de  qae  por  la  iglesia  no  se  inquietaría  á  los  com- 
pradores de  bienes  nacionales ,  ni  se  pondrían  en  dnda  sos 
derechos:  el  gobierno  acaba  de  presentar  i  las  cortes  el 
proyecto  de  devolacion  al  clero  de  los  bienes  no  Tendidos, 
y  nosotros  suponemos «  atendidos  los  talentos  y  patriotismo 
de  los  señores  secretarios  del  despacho,  que  la  bula  de  S.  S. 
no  se  hari  de  esperar  mucho  tiempo:  diremos  sin  embargo, 
que,  si  nosotros  por  considerar  la  cuestión  del  clero  como 
una  cuestión  mas  importante  aun  bajo  el  aspecto  de  inte- 
rior y  nacional  qoe  bajo  el  aspecto  de  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  no  hubiéramos  titubeado  en  devolTer  al  clero 
sus  bienes  no  rendidos  sin  oscitación  alguna  de  S.  S.,  opi- 
namos no  obstante,  que  atendida  la  marcha  que  sobre  es- 
te asunto  ha  seguido  el  gabinete  actual,  al  suspender  la 
renta  de  ios  bienes  del  clero,  y  al  defender  su  proyecto  de 
dotación,  hubiera  sido  mas  conforme  á  sus  principios  pe- 
dir á  las  cortes  una  autorización  para  deroher  al  clero  loa 
bienes  no  rendidos,  que  someter  á  las  mismas  la  ley  de  in« 
mediata  derolucion:  por  lo  demás  nosotros  aprobamos,  y  es- 
tamos dispuestos  á  defender  esta  medida,  porque  las  formas 
son  siempre  en  cuestiones  de  tal  magnitud  muy  inferioiea 
en  importancia  al  fondo  y  realidad  de  laa  cosas:  no  fal- 
tan es  verdad  hombres  respetables  por  sus  talentos,  por  sa 
imparcialidad  y  buena  fe,  que  reprueban  el  uso  qoe  el  go- 
bierno ha  hecho  en  su  proyecto  de  las  palabras  devolución 
y  despojo p  porque  creen  que  esloes  renovar  cuestiones  ir- 
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rítanles  t  y  dar  motÍYO  defaiadada  alaraa  i  los  poseedores 
actaales  da  bioDes  nacionales;  nosotros  convenimos  en  qne 
el  gobierno  debe  siempre  hnir  de  calificaciones  dogmáticas 
y  estrictas,  y  bnscar  mas  la  verdad  práctica  qne  la  verdad 
científica  en  sns  decisiones,  pero  sin  embargo  no  admití-* 
mos  ni  nos  es  dado  conceder  qne  aquellas  palabras  pue- 
dan smr  origen  de  alarmas  fundadas:  sostener  qne  la  pa- 
labra despojo  indica  la  idea  necesaria  de  la  derolncioni 
aun  de  loa  bienes  vendidos  del  clero ,  es  examinar  nna 
cnestion  eminentemente  política  con  las  ideas  estrechas  de 
nn  simple  letrado,  6  de  nn  jnez  de  primera  instancia:  las 
cuestiones  políticas  jamás  sé  han  resuelto,  ni  .esxañ  nunca 
posible  resolverlas,  con  las  máximas  de  absoluta  é  inñexi- 
ble  justicia:  en  su  decisión  entran  siempre  como  funda- 
mento principal  las  altas  razones  de  utilidad  y  convenien* 
cia  pública :  d  lo  qne  es  lo  mismo,  aquella  elevada  justicia, 
que  atiende  mas  al  procomún  y  á  la  tranquilidad  del  es- 
tado que  á  las  consecuencias  Idgicas  de  un  texto  inaplicable 
de  la  ley  civil:  por  lo  mismo,  nosotros  no  creemos,  que  el 
proyecto  de  devolución  presentado  por  el  gobierno  pueda 
dar  nn  motivo  fundado  de  alarma.  Napoleón  en  el  afio  1 1  de 
la  república  restituyó  también  los  bienes  qne  quedaban  á 
las  iglerias,  y  á  nadie  pudo  ocurrírsele  que  aquella  resti- 
tución envolvía  una  alarma  para  los  compradores  de  los 
bienes  del  clero i^  despojo,  y  desojo  inaudito  fué  el  qne 
sufrieron  en  sus  bienes  los  emigrados  franceses,  y  el  que 
Iss  leyes  lo  reconociesen  asi,  y  concediesen  una  tardía  y 
lenta  indemnización,  no  dio  tampoco  margen  á  alarma  nin* 
gnna  de  parte  de  los  que  los  habían  comprado:  por  el  con- 
trario los  derechos,  por  decirio  asi,  revolucionarios  en  nin- 
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gai  país  oblBYiercMi  la  sef  aridad  neceaaria ,  hasta  que  sa 
entró  en  el  camino  de  justas  y  equitativas  reparaciones» 
qne  es  el  camino  que  ha  emprendido  .ri  gobierno  español, 
y  en  el  cual  marchando  con  prudencia  j  tino,  nos  hallará 
constantenenta  á  sn  lado. 

Uientras  los  partidos  esplotaban  y  eiaainaban  estas 
alarmas^  algunos  individuos,  y  defensores  del  elevo  se  ham 
entregado  de  pocos  dias  á  esta  parte  á  ciertos  actos  y  á  la 
defensa  de  varias  doctrinas,  sobre  las  cuales  queremos  con-*^ 
signar  nuestra  opinión  tan  franca  y  esplicitameote  como  so* 
lemoa;  nosotros  hemos  creido  siempre,  y  participamos  hej 
do  esa  misma  creencia,  que  la  nuion  del  partido  conserra- 
dor y  de  la  parte  sana  y  moderada  del  partido  monirquico 
es  la  nniea  combinación ,  para  que  en  este  pais  haya  uu  go* 
bierno  respetable  por  su  ilustración  y  por  so  fuena :  por 
esta  rsEon  reprobamos  altamente,  que  algunos  individuos 
y  defensores  del  clero  se  muestren  hoy  exigentes  é  impre- 
visores, defiendan  doctrinas  y  combinaciones  políticas,  que 
serian  funestas,  y  alejen  cada  dia  mas  y  mas  el  término  de 
nuestros  disturbios,  y  la  organiaacion  de  un  poder  funda* 
do  sobre  bases  anchas  y  solidas:  nosotros  sabemos  lo  que  hay 
de  exagerado  y  de  injusto  en  las  acusaciones  que  en  Ha^ 
drid  se  han  dirigido  contra  las  predicciones  de  algunos  sa- 
cerdotes, mas  sin  embargo  no  podemos  menos  de  decir  á 
los  hombres  del  partido  monárquico  que  si  no  abdican  ate* 
jas  ideas  y  preocupaciones,  sino  se  asimilan  al  espíritu  de . 
la  época,  en  lo  que  esta  tiene  de  raiáonal  y  progresivo ,  y 
no  se  disponen  á  auxiliar  á  todo  gobierno  conservador,  cu* 
yas  miras  sean  justas  y  rqiaradoras  en  cuanto  sea  posible, 
comprometerán  sn  suerte  polilica,  escitaran  centra  su  par- 
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lido  el  odio  y  aoiaiadYersioo  pública ,  le«  fallará  el  apoyo 
de  los  honbras  senaatos  y  jastoa,  y  haráo  imposible  en  £s-> 
paña  la  creacioa  de  va  gobierno  faerte  é  ileatradoj  separa- 
dos por  Boestra  edad  y  por  naestra  poaiáon  de  todo  com* 
promiao  político ,  solo  el  bien  público  gnia  nnealra  plana» 
y  aogiere  laaobaerracioiies  que  acabamos  de  hacer;  confia- 
mos por  lo  mismo,  qae  los  hombres  de  sana  y  recta  inten* 
cion  del  partido  monárquico,  y  que  conocen  bien  lo  qne 
eligen  los  nuevos  tiempos  y  circunstancias,  no  desaprovo- 
cbaráa  la  enseñanza  de  la  esperiencia,  y  entrarán  en  el  ca-^ 
mino  qne  hemos  indicado;  fuera  del  cual  no  remos  ni  por- 
venir  para  el  país,  ni  porvenir  para  su  partido. 

Espuesta  nuestra  opinión  acerca  de  la  situación  políti- 
ca de  España ,  no  dejaremos  pasar  sin  alguna  mención  las 
leyes  qne  el  gobierno  acaba  de  publicar  sobre  aynntamien* 
tos  y  dipntacíones  provinciales:  estas  leyes  han  correspon- 
dido á  la  confianza  pública,  y  están  fundadas  en  los  prin- 
cipios admimstrativos  conocidos  de  todos,  y  que  tan  cons- 
tantemente ha  defendido  nuestra  Revista:  en  lo  que  tal  ves 
convendrá  con  el  tiempo  alguna  enmienda ,  es  en  la  du-> 
radon  demasiado  breve  de  los  cargos  concejiles  ;  á  bien 
qne  el  ministro  del  ramo  ha  tenido  sin  duda  en  cuenta  en 
este  como  en  otros  particulares,  el  régimen  municipal  an* 
tenor,  y  no  ha  querido  chocar  frente  á  frente  con  él  en  to- 
dos aqnllos  puntos ,  en  que  no  era  de  absoluta  urgencia  sus- 
tituir un  sistema  contrario.  A  la  publicación  de  las  leyes 
sobre  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  deben  se- 
guir las  relativas  al  consejo  de  estado  y  consejo  de  pro- 
vincia: y  en  verdad  que  nosotros  ya  estrañamos  tanta  di- 
lación ;  todas  estas  leyes  deben  publicarse  y  plantearse  á 
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«Q  mismo  tiempo,  para  qae  asi  se  logre  el  objeto  de  la  ao'^ 
torizacíoD  dada  al  gobieroo,  y  no  se  malee  ni  estravie  en 
sn  origen  la  marcha  de  la  administración :  la  esperiencia 
ha  Tenido  en  confirmación  de  la  teoría ,  j  el  ministerio  mis« 
mo  se  ha  TÍsto  precisado  i  tolerar  el  régimen  administrati* 
To  anterior,  porque  el  nnero  no  tenia  aun  todas  las  medas 
necesarias  para  morerse,  6  para  funcionar ,  como  ahora  se 
dice  en  lengnaje  francés. 

Ho  sin  disgusto,  tenemos  qne  cerrar  esta  crónica  con 
ona  ligera  mención  de  la  snblefacion  en  Vitoria :  es  lamen- 
table qne  mientras  el  gobierno  español  acordaba  actos  sin- 
galares  de  olvido  y  clemencia,  algunos  oficiales  del  ejército 
conspirasen  en  Vitoria  contra  el  mismo,  y  llefasea  por  té- 
mala Gonstitocion  de  1837:  nosotros  no  estrañamos  estos 
sucesos:  la  sublevación  se  habia  hecho  en  Bspaña  el  dere- 
cho común;  y  aunque  la  rerolucion  está  hoy  vencida,  te- 
nemos todavía  que  ver  por  algún  tiempo  los  vestigios  que 
ella  deja:  por  lo  demás  nosotros  para  prevenir  estos  he- 
chos siempre  lastimeros,  aconsejamos  al  gobierno  vigilan- 
cia y  tino,  rigor  y  energía,  mientras  es  atacado,  modera- 
ción y  clemencia  después  de  haber  vencido,  y  dado  algnna 
satisfacción  á  la  justicia. 

Fermín  Gonzalo  Moran. 
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CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS. 


— Después  del  mensaje  anual  al  congreso  de  los  Es- 
lados*Unidos,  el  presidente  Tyler  pasó  otro  esclnsiramente 
relatÍTO  á  los  asuntos  de  Tejas.  Su  él  se  empesaba  por 
aprobar  j  elogiar  la  conducta  del  agente  diplomático  en 
Méjico  con  respecto  i  estos  asuntos,  j  se  concluia  con  re- 
comendar nuoTunente  que  desde  luego  el  congreso  adop- 
tase la  incorporación  de  aquellas  provincias  con  la  Union, 
prescindiendo  de  las  reclamaciones  y  de  la  oposición  de  la 
república  mejicana:  indicando  ademas,  que  si  después  de 
la  declaración  de  incorporación  los  mejicanos  hostilizasen 
i  los  téjanos,  entonces  los  Estados-Unidos  tomarían  la  de- 
fensa de  su  territorio  y  la  responsabilidad  de  esta  guerra 
recaería  sobre  aquellos.  Esto  es^algo  sofistico,  y  muy  pa- 
recido i  los  pretestos  del  lobo  de  la  fibula  para  echarse 
sobre  el  cordero. 

Es  por  cierto  estra&o  el  que  Mr.  Tyler  haya  mostrado 
tanta  reserra  en  su  conducta  y  sus  palabras  respecto  i  todos 
los  puntos  que  pueden  comprometer  la  paz,  durante  so  go- 
bierno, y  que  solo  algunas  semanas  antes  de  dejarlo  se 
presenta  tan  audaz  sin  aconsejar  la  guerra,  sin  admitir  su 
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probabilidad  como  consecaeocia  forzosa,  pono  las  cuestiones 
en  una  disposición  qne  hay  qae  arrostrarla  ó  incurrir  en 
la  odiosidad  de  un  público  cuya  opinión  se  ha  estraviado. 

Si  la  circunspección  delsenado,  que  tal  contraste  ha 
ofrecido  hasta  ahora  con  la  clmara  de  representantes,  no 
opone  un  dique  á  la  inconsiderada  fogosidad  con  que  se 
agitan  cuestiones  que  pueden  poner  en  peligro  la  paz  del 
mundo,  las  consecuencias  pueden  ser  muy  fatales  á  la  hu- 
manidad. Y  ademas  ¿es  prudente,  solo  por  satisfacer  un 
orgullo  mal  entendido,  el  .estender  el  territorio  de  una  re- 
pública ya  tan  Tista  y  compuesta  de  •leneatos  tan  hete* 
rogéneos,  enlazados  entre  sí  con  ligaduras  tan  Iteoes  qoa 
al  menor  faifen,  la  mas  peqnefia  ambición  puede  destmir? 

Mr.  Tyier  quiere  dejar  el  pneslo  prodmaado  sensación 
n  poca  costa.  Arroja  para  esto  ana  tea  enoendida  en  isedio 
de  materiales  combostibles,  y  deja  i  otras. el  cnidadode 
apagar  ó  de  dirigir  el  incendio.  Con  esto  se  Usoejea  que 
va  á  dejar  el  oficio  con  brillantez,  y  qne  va  i  retirarse 
acompañado  de  esa  popnlaiidad  por  la  cnal  remos  todos 
los  dias  á  tantos  hombres  de  mérito  contradecir  sus  mismos 
principios.  Bien  puede  ser  qne  lo  consiga  en  la  apariencia: 
hay  una  popularidad  qne  es  ficil  de  escitar  sobre  todo  en 
los  Estados-Unidos;  y  es  la  qne  se  prodnce  halagando  las 
pasiones  de  la  plebe.  Si  esto  le  satisface,  le  compadecemos: 
y  desde  luego  le  aseguramos  que  si  funda  en  ella  sus  pla- 
nes de  engrandecimiento  futuro,  no  le  encootrari  ni  bas- 
tante duradera  ni  bastante  sólida  para  realisarios. 

No  deja  de  ser  digno  de  llamar  la  atención ,  el  qne  ai 
mismo  tiempo  qne  Mr.  Tyler  proclama  de  nn  modo  tan 
inesperado  y  (por  ser  á  la  conclusión  de  sn  sdministraeiov 
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puede  dedrae)  Un  intempestivo,  una  política  tan  conforme 
con  ia  qae  profesa  sa  sncesor  electo  Hr.  Pdk,  haya  nom- 
brado i  un  hermano  de  ette,  miniatro  plenipotenciario  de 
los  Estadoa-ünides  en  Hápoles.  Los  noadNramíentos  que  á 
sn  tíempo  ha^a  Mr.  Polk,  tal  vei  adararin  estos  misterios. 

La  incorporación  de  Tejas,  entretanto,  ha  sido  decré* 
tada  por  ei  ooogreso  bajo  ciertas  condiciones  de  costumbre 
en  tales  casos;  y  la  preposición  ya  láda  dos  yeoes  en  el 
senado,  se  creía  qpR  seria  adoptada  taiAbien  por  este  cneipo. 

Los  representantes  pasaron  en  segmda  i  disentir  la 
cuestión  sobre  d  territorio  de  Oregon,  qne  segnn  laaau^ 
gestiones  de  Hr.  Tyler  debe  desde  luego  ocuparse  ceoM» 
prneba  del  derecho  de  propiedad,  sin  esperar  el  resultado 
de  las  negociaciones.  Si  se  acude  i  un  eslremo  Un  TÍelea- 
to  ¿qué  partida  le  queda  qne  tomar  á  la  Inglaierra? 

— La  insurrección  qne  se  manifertó  en  la  napéblka  de 
Méjico,  se  ha  convertido  en  una  rerolucion  general  contra 
el  gobierno  del  piesideute  Santa  Ana.  El  carácter  de  este 
movimiento  y  la  importancia  qne  paeden  tener  ana  reaul- 
Udos,  nos  estimnlan  i  reaaontar  i  su  origen  pan  qne  pne> 
den  comprenderse  mas  fácilmente  los  sucesos  que  preaen- 
taflios,  aunque  sncintamente,  sacados  de  los  mejores  dates 
que  han  aparecido  haata  ahora. 

Lá  provincia  de  Jalisco  se  pronunció  en  1841  contra  el 
presidente  de  entonces  Bnstamante:  el  general  Paredes  ee 
puso  á  la  cabesa  de  esta  rerolncion  que  no  fué  de  larga  du- 
ración, pues  en  un  mes  se  derrocó  al  gobierno,  se  abolió 
la  constitocien  y  se  reconoció  por  dictador  ti  general  Santa 
Ana,  á  quien  ee  le  encargó  el  qae  preséntese  una  nueva 
constitución   y  reorganiíase  al  gobierno.  Este  reunió  un 
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congreso  en  jaoio  do  1842,  quo  se  ocapó  en  discotir  el 
proyecto  de  constitacion;  pero  como  no  lo  hiciese  con  aque- 
lla preferencia  que  se  prometía ,  lo  hizo  disolver  j  lo  reem- 
plazó con  nna  junta  de  notables.  Entretanto  Santa  Ana  se 
habia  dimitido  del  cargo  de  dictador  6  por  mejor  decir  del 
titnlo;  pues  para  conservar  sn  autoridad  hizo  qne  se  nom- 
brase presidente  a'  nno  de  sns  hechuras.  La  nuera  consti- 
tución se  promulgó  en  fin  de  junio  de  1843:  por  ella  se 
ponia  á  la  cabeza  del  poder  ejecutivo  i  un  presidente  elec* 
to  por  cinco  años;  se  inslituia  un  cuerpo  electivo  llamado 
consejo  de  gobierno,  y  nn  congreso  compuesto  de  dos  ci« 
maras:  Santa  Ana  fué,  por  supuesto,  nombrado  el  primer 
presidente  bajo  una  constitución  de  su  propia  creación ,  y 
tomó  posesión  en  1.*  de  enero  de  1844. 

Desde  entonces  empezó  Santa  Ana  i  gobernar  can  ar- 
bitrariamente, apoyándose  en  la  fuerza  armada  qne  le  ha- 
bia elevado  al  poder,  con  lo  cual  produjo  gran  descontento 
en  la  población  de  la  república.  La  guerra  contra  Tejas  fué 
siempre  uno  de  sus  empeños  mas  violentos;  y  como  en  ella 
fuese  muchas  veces  derrotado,  su  obstinación  se  hacia  cada 
vez  mayor.  Picado  porque  el  congreso  no  se  prestaba  á  fa- 
cilitarle los  medios  pecuniarios  que  exigia,  pidió  su  dimi- 
sión para  retirarse  á  cuidar  de  sns  negocios  privados;  y  á 
pesar  de  la  oposición  que  encontró  en  el  congreso,  hizo 
qne  se  nombrase  por  presidente  interino  al  general  Canalizo, 

La  provincia  de  Jalisco,  alentada  con  el  éiito  de  su  an- 
terior pronunciamiento,  fué  también  la  que  dio  principio 
al  actual ,  y  también  fué  Paredes  quien  se  puso  al  frente 
del  movimiento  declarándose  abiertamente  contra  Santa 
Ana  y  tomando  nna  aptitud  hostil  reuniendo  bajo  sn  man*> 
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do  alfanas  tropas.  La  junta  provincial  publicó  lo  qae  alTi 
s«  llama  ana  iniciativa^  qae  consistía  en  ona  serie  de  cara- 
gos contra  aquel;  y  varias  otras  provincias  siguieron  el 
ejemplo. 

Sabedor  Santa  Ana  de  estas  ocurrencias  se  transfirió  i 
la  capital  y  se  bizo  nombrar  por  su  amigo  Canalizo  gefe 
del  ejército  con  los  poderes  necesarios  para  sofocar  la  in^ 
sorreccion.  £1  congreso  aonqne  al  pronto  do  dispuesto  í 
sostener  i  Paredes,  quería  aprovechar  de  la  ocasión  para 
recobrar  sus  facultades  cohartadas  por  Santa  Ana  y  asi  es 
que  el  mismo  dia  en  qae  este  salía  de  Méjico  i  la  cabeza 
de  8.000  hombres,  se  exigía  la  responsabilidad  al  ministro 
de  la  goerra  por  haberle  colocado  en  aquel  puesto. 

AI  llegar  á  Queretaro  que  se  habia  unido  al  movimien- 
to^  Santa  Ana  quiso  exigir  de  los  miembros  de  la  junta 
previncial  ana  declaración  pública  en  su  favor;  y  habién- 
dose estos  resistido  los  hizo  prender.  Asi  que  la  nueva  de 
este  acto  llegó  á  Méjico,  el  congreso  llamó  á  los  ministros 
para  preguntarles  sí  alguno  de  ellos  lo  habia  autorizado^ 
hobo  dos  días  de  discusión ,  y  los  debates  iban  tomando  tal 
giro,  que  Canalizo,  después  de  haber  consultado  á  Sania 
Ana,  fiel  i  este  y  obrando  conforme  i  sus  instrucciones^ 
qaíso  con  un  golpe  de  estado  atajar  la  oposición  que  se 
mostraba  tan  amenazadora.  Decretó  la  disolución  de!  con- 
greso: tomó  posesión  con  la  fuerza  armada  del  local  de  sus 
sesiones;  y  declaró  i  Santa  Ana  nada  menos  que  dictador. 
Pero  séase  que  la  volubilidad  del  pueblo  habiese  hecho 
cambiar  á  este  de  opinión ,  ó  séase  que  los  actos  mismos 
del  presidente  hubiesen  destrnido  la  popularidad  de  que 
gozó  en  otro  tiempo,  ello  es  que  Santa  Ana  ya  no  tenía 

TOMO   I.  ^* 
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amigos  que  pudiesen  valerle.  La  conrlurta  atrevida  de  Ca- 
nalizo escitó  una  fermentación  popular  tanto  mas  poderos» 
cuanto  tomaron  parte  en  ella  las  clases  mas  pudientes  y  res- 
petables. La  revolución  se  hizo  general:  el  vice-presiden- 
te  fué  sitiado  eu  el  palacio  donde  te  había  encerrado  cotí 
los  ministros  y  gran  fuerza  de  soldados;  estos  le  abando- 
naron é  hicieron  causa  común  con  el  pueblo :  Ganalixo  fué 
preso:  y  el  congreso  en  pocas  horas  se  vio  triunfaote  en  la 
capital.  Sttcesivameute  se  decretó  la  deposición  de  Santa 
Ana,  y  se  eligió  por  presidente  á  Uerrerii  ^  hombro  dicen, 
de  buena»  prendas  y  opinión:  y  se  tomaron  otras  provi- 
dencias Goales  eran  de  esperar  ett  tales  circunstancias.  En 
el  entretanto  el  populacho  se  divertia  en  manifestar  so 
odio  al  que  antes  fué  su  ídolo ,  destruyendo  los  monomen- 
tos  erigidos  ú  su  mal  cimentada  fama ,  sin  perdonar  al  que 
contenia  la  piernd  que  habia  perdido  en  defensa  de  la  re- 
pública. 

Los  pueblos  no  tardaron  en  seguir  el  ejemplo  de  la  ca- 
pital,  y  muchas  de  las  tropas  que  rodeaban  i  Santa  Ana 
tampoco  tardaron  en  abandonarle.  Las  soldados  que  le  que- 
daban fieles, se  dudaba  qoe  permaneciesen  asi  mucho  tiem- 
po mas;  y  la  po&icion  del  ex-presidente  era  la  mas  critica, 
viéndose  sin  apoyo  mi  camino  para  salvarse,  y  teniéndobs 
que  haber  con  enemigos  que  no  perdonan  ni  aun  los  bene- 
ficios que  han  recibido. 

No  falta  qnien  atribuya  estos  aooesos  á  las  maquinacio- 
nes de  los  Estados^Unidos.  Ello  es  que  ya  toda  oposición 
de  parte  de  Méjico  á  la  independencia  de  Tejas  y  sus  noa^ 
secuencias ,  no  puede  menos  que  ser  infructuosa  ann  euan- 
do  se  intente.  Despnes  de  tales  convulsiones  no  es  probsble 
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que  la  rapúUica  paeda  reauir  ni  faerzaSf  ni  tesoros,  ni 
eoergía  suficientes  para  haoer  ona  demostración  que  no  sea 
ridicula.  Aon  antes  de  tales  sacudimientos  la  desigualdad  de 
la  locha  era  demasiado  patente  para  que  pudiese  dudarse  de 
sn  resaltado. 

Despees  del  alzamiento  de  la  capital ,  Santa  Ana  mar- 
cbó  sobre  ella  9  pero  la  enconiré  en  aptitud  tan  imponente 
qne  retrocedió  dirigiéndose,  se  cree,  hacia  Vera- Cruz ^  en 
donde  también  se  hadan  preparativos  de  defensa.  Otros 
opinan  que  sn  objete  era  el  de  acercarse  á  la  costa  para 
embarcarse  con  los  caudales  que  tenia  consigo,  reunidos 
por  meüos  no  siempre  legales,  con  el  fin  de  apagar  la  in» 
snrreccíen  qne  le  ha  Tencido. 

Hotíciaa  recientes,  pero  que  necesitan  confirmación,  y 
que  son  ademas  contradicterias ,  nos  dicen  que  ha  habido 
una  acción  muy  empeñada  en  la  cual  Santa  Ana  ha  sido 
derroUdo,  y  despnes  pasado  por  las  armas  según  unos,  y 
conducido  prisionero  á  Méjico  según  otros^  Lo  primero 
es  mas  probable  si  eíectivamento  ha  caido  en  manos  desús 
contrarios. 

— ^El  ministro  inglés  ha  declarado  publicamente  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  que  la  Gran  Bretaña ,  Francia  y 
el  Braiit  iban  á  mediar  entre  las  repúblicas  de  Buenos  Ai- 
res y  el  Uruguay  con  el  fin  de  qne  termine  la  guerra  que 
se  está  haciendo,  y  sitio  y  bloqueo  de  Montevideo.  IVo  es 
probable  que  los  argentinos  se  presten  á  un  acomodo  que 
monta  á  la  rennncia  de  los  derechos  qne  pretenden  tener 
sobre  los  montevideanos;  pero  es  mas  que  probable  que 
tengan  que  ceder  á  las  sugestiones  de  las  tres  potencias 
nombradas;  sugestiones  que  con  el  carácter  de  amistosas, 
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llevarán  el  apoyo  de  una  escoadra  y  todo  caattto  poeda  dar 
fuerza  material  en  caso  que  la  moral  no  produzca  conTen* 
cimiento. 

— Las  nuevas  repúblicas  de  América  nnestran  d  cada 
paso  un  espíritu  de  inquietud  y  deseos  de  querella,  sea  con 
quien  se  quiera ,  que  indican  bastantemente  que  todavía  es- 
tan  distantes  de  salir  del  estado  de  la  infancia  en  el  ejer- 
cicio de  su  independencia.  Esta  propensión  belicosa  hace 
que  á  veces  se  vayan  á  estrellar  contra  oponentes  de  una 
superioridad  muy  desproporcionada  á  sus  fuerzas.  Asi  ha 
sucedido  á  los  peruanos.  Un  bnque  de  guerra  inglés  quiso 
hacer  aguas  en  Arica,  y  no  sabemos  porque  razón  el  gober- 
nador no  lo  quiso  permitir.  El  capitán  del  bnqae  arrojó  en- 
tonces dos  proyectiles  sdl>rela  plaza.  A  estos  actos  de  hos- 
tilidad le  siguieron  otros  y  el  resultado  fué  el  embargo  de 
la  flotilla  republicana  por  el  comodoro  Thomás  que  acudió 
ron  fuerza  asi  que  supo  lo  que  pasaba ,  y  declaró  que  no  la 
dejaría  en  libertad  hasta  que  no  se  diese  completa  satisfac- 
ción por  el  insulto  hecho  i  sn  pabellón.  El  comodoro  sin 
embargo ,  ofrece  el  pagar  el  daño  .que  las  dos  granadas  pu- 
diesen haber  ocasionado  en  el  pueblo. 

— Se  ha  descubierto  cerca  del  cabo  de  Buena  Esperan^ 
ya  otra  isla  cubierta  de  guano;  de  ese  abono  animal  que 
apenas  descubierto  ha  sido  tan  aprovechado  por  los  agri- 
cultores ingleses.  El  gobernador  del  Cabo  ha  declarado  que 
es  propiedad  de  la  reina ;  y  que  permitirá  la  ezportacion 
del  gnano  mediante  el  derecho  de  una  libra  esterlina  por 
tonelada. 

En  Ichaboe,  la  otra  isla  de  guano  habia  según  las  úl- 
timas noticias  unos  200  buques  ingleses  constantemente  á 
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!a  carga,  ademas  de  otros  100  qoe  iban  de  vuelta  cargados. 
Dos  cosas  hay  sorprendeutes  en  esto:  el  qne  este  ramo  de 
comercio  baya  tomado  tal  importancia  y  actividad  en  me- 
nos de  nn  año,  y  el  qne  tal  número  de  bagóles  se  hayan  em- 
pleado en  él,  sin  qne  sn  falta  se  haya  hecho  sentir  en  nin- 
gún otro  ramo  de  los  ordinarios.  Se  habian  embarcado  ya 
sobre  100.000  toneladas  de  gnano>y  se  calculaba  qne  que- 
darían otras  tantas, 

A  consecuencia  de  algunos  desmanes  cometidos  por  las 
tripulaciones  de  tantos  buques,  había  uno  de  guerra  siem- 
pre fondeando  allí,  que  mantenía  el  orden  en  una  comuni- 
dad tan  heterogénea. 

— Las  convulsiones  de  la  república  de  Haiti,han  ace- 
lerado un  acontecimiento  previsto.  La  parte  que  fué  espa- 
ñola se  ha  separado  de  la  otra,  y  la  isla  se  halla  en  el  dia 
dividida  en  dos  estados.  La  antigua  república  ha  reconoci- 
do la  independencia  de  la  nueva,  y  esta ,  con  ol  nombre  de 
Dominica,  ha  enviado  ya  agentes  diplomáticos  para  nego- 
ciar tratados  de  comercio  con  varias  potencias. 

Por  cnanto  tiempo  las  dos  repúblicas  confinantes  con- 
servarán entre  sí  paz  y  concordia,  es  difícil  de  preveer. 

— ^En  Taiti  las  cosas  seguían  en  el  mismo  estado  de  in- 
certidumbre.  La  reina  Pomaré  se  había  situado  en  un  pun- 
to llamado  Racatea,  sin  acceder  i  los  ruegos  de  Mr.  Bruat 
para  que  desde  luego  se  presentase  en  su  capital.  Pomaré 
quiere  esperar  nuevas  comunicaciones  de  Enropa.  Mr  Bruat 
habia  concluido  un  amisticio  con  los  gefes  insurrecciona- 
dos, mal  observado  de  una  y  otra  parte:  entretanto,  no  te- 
niendo que  ocuparse  en  operaciones  militares,  se  dedicaba 
i  la  redacción  de  sn  periódico,  fOceanie  fran^aise,  papel 
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eo  donde  á  solido  imprimir  sus  pliegos  de  o6cio,  antes  de 
despacharlos  para  Francia.  Sn  tema  favorito,  que  es  de  verter 
vituperios  contra  los  ingleses ,  se  signe  en  él  con  el  mayor 
ardor.  Ya  qne  no  encuentra  á  mano  otro  Mr.  Pritchard, 
ahora  acusa  á  los  oficiales  de  la  marina  inglesa  de  excitar 
la  rebelión.  Mo  creemos  que  sea  necesaria  la  intervención 
de  estos  ni  otra  alguna  ,  pues  el  odio  de  los  naturales  con- 
tra sos  protectores  es  evidente  y  muy  arraigado.  Es  mas 
que  probable,  que  si  los  ingleses  se  hubieran  erigido  en  ta- 
les en  vez  de  los  franceses,  el  odio  se  hubiera  dirigido  con- 
tra ellos  y  no  contra  estos.  En  consecuencia  de  estos  dis- 
turbios los  víveres  escaseaban  en  los  puntos  ocupados  por 
los  franceses.  El  almirante  francés  encargado  del  arreglo  de 
aquellos  negocios  y  de  restablecer  á  Pomaré  en  el  trono, 
habia  llegado  i  Valparaíso. 

— Las  noticias  recibidadas  de  nuestras  colonias  son 
sumamente  satisfactorias  por  cuanto  acreditan  que  la  tran- 
quilidad reina  en  todas  ellas,  y  también  la  confianza  en  las 
autoridades  establecidas.  Estos  dos  puntos  son  muy  impor- 
tantes, y  también  lo  son  algunas  de  las  nuevas  qne  encon- 
tramos en  la  correspondencia  recibida. 

En  Manila  el  capitán  general  de  las  islas  Filipinas  ha 
suspendido  de  su  empleo  al  intendeote,  y  auu  algunos  ase- 
guran que  lo  hacia  transportar  i  Espaga  bajo  partida  de 
registro.  Este  es  un  acontecimiento  de  mucha  gravedad  y 
no  nos  ocurre  que  haya  el  precedente  de  otro  semejante. 
El  intendente  es  la  segunda  autoridad  de  la  colonia,  pri* 
mera  en  el  ramo  de  bacieeda  y  en  sus  funciones  totalmen- 
te independiente  de  ninguna  otra.  Teniendo  esto  presente, 
para  no  considerar  esta  ptovidencia  como  un  acto  de  abu- 
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so  de  foena  ,  debamos  creer  que  la  conducta  del  intenden- 
te,  que  dio  lugar  á  ella,  ponía  en  compromiso  la  seguridad 
de  aquellas  posesiones,  y  también  que  antes  de  adoptarla  se 
consultó  al  acuerdo.  Esto  dicen  que  so  veriGcó  efecti? au- 
mente, y  que  la  causa  de  una  resolución  tan  trascendental 
fué  el  haber  el  intendente  distraído  ciertos  fondos  que  le- 
nian  un  destino  especial^  para  el  pago  preferente  de  unas 
libranzas  que  se  recojieron  con  un  descuento  exorbitante. 
Necesitamos  mejores  informes  para  formar  juicio  exacto  del 
asunto.  ConGamos  en  que  el  gobierno  lo  examinará  con  la 
circunspección  que  merece,  y  que  cualquiera  que  sea  su  re- 
sultado, no  formará  antecedente  para  justificar  invasiones 
arbitrarias  del  poder  militar  contra  la  independencia  de  las 
autoridades  fiscales. 

£1  capitán  general  de  Puerto-Rico  ha  decretado  la  li- 
bre exportación  de  ganados  de  la  Isla  concediendo  privi< 
iegios  y  protección  á  los  buques  y  agentes  destinados  á  ve- 
riGcarla. 

El  plan  de  colonización  blanca  sigue  activándose  por 
sos  promotores  en  la  isla  de  Cuba  ,  y  sus  agentes  en  Eu- 
ropa. El  gobierno  ha  espedido  órdenes  extendiéndose  sobre 
este  plan  la  influencia  de  su  protección,  y  mandando  que 
presten  la  suya  los  agentes  consulares  españoles  en  los  paí- 
ses extrangeros.  Pero  aqui  notaremos  ona  anomalía  ínex- 
pKbable  para  nosotros.  Centenares  de  emigrados  de  nues- 
tras provincias  septentrionales  han  desembarcado  última* 
mente  en  la  isla  á  donde  han  ido  persuadidos  de  que  su- 
puesto que  se  reqneriañ  brazos  encontrarían  allí  ocupación 
y  sustento:  y  sin  embargo  sus  esperanzas  han  sido  fallidas; 
y  los  infelices  se  veían  precisados  á  vagar  por  las  calles^ 
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nicndigamlo  el  pan  qae  deseaban  ganar  cga  sn  trabaja,  h» 

cansa  de  esta  contradicción  merece  averiguarse  y  ponerse 

ú  la  Inz  pública  ,.  y  por  nuestra  parte  cenlribuiremos  i  tan 

justa  y  conreniente  esplicacion. 

1.  de  ñ.  C. 


GRÓINICái  EXTRAKGERA. 


Jlis  digno  de  llamar  la  atención  del  filósofo  político  el  fe- 
nómeno  qne  se  observa  en  Europa  actualmente.  En  la» 
mas  de  las  importantes  disensiones  qne  agitan  los  estados^ 
los  partidos  religiosos  son  los  que  ocupan  la  liza :  y  si  1» 
civilización  moderna  contiene  á  los  campeones  dentro  de 
los  límites  de  la  discusión  oral  y  escrita  como  en  Inglater- 
ra é  Irlanda ,  ó  tos  de  tas  negociaciones  diplomáticas  como 
en  Rusia  y  Prusia,  también  la  exaltación  de  las  pasione» 
los  arroja  á  veces  al  campo  de  batalla  armados  de  acero^ 
romo  hemos  visto  en  la  Suiza. 

Gomo  habíamos  previsto  en  nuestro  número  anterior  la 
tempestad  qne  ba  turbado  por  algún  tiempo  el  reposo  de 
la  iglesia  anglicana  ha  tenido  sn  curso  y  los  síntomas  de  no» 
próxima  calma  van  apareciendo  sucesivamente.  La  opinión 
pública  falló  sobre  el  punto  del  sobrepelliz  y  el  ofertorio 
declarándose  contra  toda  inovacion  en  el  orden  qne  se  bar 
observado  en  los  templos  protestantes  desde  qne  los  con- 
currentes de  la  presente  generación  fueron  llevados  á  ellos 
por  sus  padres.  Los  obispos  y  ministros  que  se  propusieron 
el  introducir  de  nuevo  formas  desusadas,  se  han  visto  obK* 
gados  á  ceder  en  la  mayor  parte:  lo  cual  ha  hecho  ver  cuan 
equivocados  estaban  los  corresponsales  de  varios  periódi- 
cos franceses  y  españoles  cuando  aseguraban  que  la  gene- 
ralidad de  los  protestantes  ingleses  deseaban  unos  cambio» 
qne  todavía  están  remotos. 


k 
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Al  paso  qoe  «sU  tormeDta  se  iba  apacigoando  en  In^ 
gla tierra,  olra  de  no  carácter  mocho  mas  grave  se  iba  le* 
vantando  en  Irlanda.  O'GooDell  seguia  orgulloso  al  frente 
de  la  agitación,  lisongeándose  de  que  tenia  la  fnerza  no 
solo  para  dirigirla  sino  también  para  dominarla.  £1  instru- 
mento mas  poderoso  con  que  contaba  era  el  clero,  que 
creia  qoe  había  hecho  completa  abnegación  de  su  opinión 
y  aWedrio  para  ponerse  en  manos  del  llamado  libertador, 
y  también  creia  haber  puesto  al  gobierno  en  tal  onibarazo 
qoe  no  le  quedaba  mas  recurso  para  salir  de  él,  que  ó  de- 
clararse yencido  ó  constituirse  el  agresor  en  una  lucha  de 
violencia  armada.  En  el  espacio  de  moy  pocos  dias,  el  mi- 
nisterio le  ha  mostrado  qoe  le  es  soperior  en  sagacidad,  por 
cuanto  puede  hacer  uso  de  ella  con  el  apoyo  que  presta  el 
prestigio  y  el  poder  de  un  gobierno,  y  el  clero  le  ha  re- 
cordado que  reconoce  autoridades  sobrepuestas  á  la  suya, 
y  que  se  habia  reservado  el  derecho  de  decidir  por  si  en 
los  casos  estraordinarios. 

£1  arzobispo  de  Dubliu  y  gran  parte  del  clero  de  su 
diócesis,  teniendo  por  mas  propio  de  su  vocación  y  su  dig- 
nidad el  ilustrar  al  gobierno ,  que  no  escitase  agitaciones 
contra  él,  ha  preparado  una  representación  muy  respetuo- 
sa para  el  parlamento,  solicilando  ciertas  alteraciones,  en 
el  acta  sobre  mandas  pias. 

— ^La  noticia  del  fallecimiento  del  emperador  de  Rusia 
despoes  de  haber  andado  muy  válida  por  algunos  dias,  ha 
sido  terminantemente  desmentida.  £1  efecto  que  produjo 
cuando  se  la  tenia  por  fundada  no  pasó  del  mero  cálculo 
de  la  influencia  probable  que  tal  acontecimiento  pudiera 
tener  en  el  dia  en  el  sistema  político  europeo.  Simpatía  por 
el  angusto  personage,  no  hubo  ninguna:  su  nombre  nunca 
se  ha  ligado  con  ningnn  sentimiento  de  reverencia  ó  afec- 
to, ninguno  de  los  signos  de  popularidad  universal  que 
acompañan  los  de  otros  monarcas.  Aunque  dotado  abun- 
dantemente de  prendas  tales  que  debieran  hacerle  bri- 
llar entre  los  soberanos  mas  estimados ,  carece  de  una  cuya 
sola  falta  ha  dejado  á  todas  las  demás  sin  lustre,  la  cle- 
mencia. 

]\icolas  I  nunca  supo  perdonar.  INi  el  nacimiento  mas 
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elevado f  ni  el  mérilo  mas  dislingaido,  ai  los  servicios  mas 
eminentes,  fueron  nunca  bastantes  á  hacerle  mirar  coa  al- 
guna indulgencia  la  falta  mas  venial  si  en  ella  cree  que  se 
envuelve  un  atentado,  por  leve  é  indirecto  que  sea,  contra 
su  persona  ó  autoridad. 

La  dureza  con  que  ha  tratado  j  trata  i  los  polacos  en 
su  empeño  de  destruir  su  nacionalidad,  es  harto  notoria. 

Pero  la  providencia  tiene  reservadas  sos  lecciones  para 
estos  hombres  inflexibles,  con  las  coales  de  tiempo  en 
tiempo  les  amonesta  y  castiga.  £1  Czar  sufre  ahora  las  an- 
gustias que  por  su  escesiva  severidad  han  sufrido  innume- 
rabies  familias.  Su  robustez  física,  asombro  y  envidia  de 
cuantos  lo  conocen,  mantenida  con  hábitos  de  sobriedad  y 
contrarios  i  todo  género  de  molicie,  so  ha  postardo  al  gol- 
pe qne  ha  descargado  sobre  él  la  muerte  llevándose  i  sa 
hija  predilecta:  y  la  gravedad  de  los  accidentes  i  que  ha 
estado  sujeto  últimamente  fué  sin  duda  la  qne  dio  lugar  al 
rumor  de  que  hicimos  mención.  Otro  rumor  se  enlaza  con 
estas  circunstancias  que  es  digno  de  notarse.  Creen  muchos 
que  la  causa  primitiva  de  estos  accidentes  se  puede  encon* 
trar  en  la  costumbre  perniciosa  de  los  militares  rusos  (y  de 
los  de  otras  naciones  asimismo)  do  ajustarse  el  cuerpo  para 
reducirse  la  cintura.  Si  esto  fuese  cierto  i  á  qué  estrañas 
reflexiones  no  daria  lugar  la  idea  del  hombre  endurecido, 
el  soldado,  el  autócrata  de  todas  las  Rusias,  sogeto  i  afec- 
ciones histéricas  por  el  uso  estravagante  del  corsé  ó  del 
ceñidor  ? 

La  guerra  que  sostienen  los  ejércitos  contra  los  mon- 
tañeses del  Gaucaso  debe  ser  una  lección  dura  también 
para  el  Czar.  INi  el  número  ni  la  disciplina  han  podido 
hasta  ahora  subyugar  aquellas  tribus;  y  al  cabo  de  años  de 
guerrear,  después  de  ver  desaparecer  rápidamente  los  sol- 
dados y  el  tesoro  de  la  empresa ,  el  autócrata  ha  venido  i 
parar  al  amargo  descubrimiento  de  qne  se  le  tenia  engaña- 
do. Los  partes  pomposos  de  victorias,  encubrían  vergonzosas 
derrotas,  y  últimamente  ha  tenido  qne  separar  del  mando 
y  poner  en  consejo  de  guerra  al  general  en  gefe,  porqoe 
no  solo  descubría  en  sus  partes  victorias  que  no  se  habían 
alcanzado,  sino  que  recomendaba  á  personas  que  no  se  ha- 
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liaban  en  las  acciones.  Dicese  qqe  el  emperador  piensa  |>o- 
nene  en  persona  á  la  cabeza  del  ejército  del  tiancaso  en  la 
próiima  campaña. 

—  La  reina  de  Inglaterra  ha  abierto  aa  parlamento  en 
persona.  Los  políticos  de  gacetilla  qne  se  empeñan  en  ejer- 
citar so  sagacidad  buscando  en  los  discursos  qne  los  sobe- 
ranos j»rP9PQ(4^n  en  Mmejantes  ocasiones  el  pensamiento 
de  los  gobiernos,  se  han  apoderado  por  supuesto  del  de  la 
reina  Vitoria  para  examinarle >  darle  vueltas,  esprímirle  y 
anatoraizarl6f.En  Francia  muy  particularmente,  ba  sido  el 
objeto  del  rass  minucioso  análisis  de  parte  de  los  periodis- 
tas, los  coales,  cada  uno  según  sus  núras  y  opiniones,  ban 
creído  encontrar  en  él  sentidos,  alusiones  y  significados 
que  probablemente  no  entraron  en  la  intención  de  sos  au- 
tores :  sin  pensar  que  tales  discuraos  ae  escriben  porque  es 
menester  que  baya  discurso,  y  que  las  miras  principales 
de  los  que  los  redactan  son  las  de  decir  lo  menos  que  se 
pueda. 

£1  gabinete  inglés  ba  sufrido  una  modificación  en  su 
composición  de  resultas  de  beberse  retirado  Mr.  Gladsto- 
ne^  el  presidente  del  consejo  ó  junta  de  comercio.  Al  pron- 
to la  noticia  de  esta  retirada  did  logar  á  congeiorss  mas  ó 
menos  sagaces  de  parte  de  los  que  bacen  yanidad  do  des- 
cubrir en  cualquiera  cosa  un  misterio  qne  nadie  sino  ellos 
pudo  llegar  á  alcanaar;  pero  luego  se  ha  descubierto  que 
no  han  existido  ni  las  disensiones,  ni  los  planes,  ni  las  in- 
tenciones que  se  habían  creído  adivinar.  Mr.  Gladstone  y 
sos  antiguos  compañeros  se  ban  separado  quedando  tan 
amigos  como  antes.  En  las  cámaras  se  han  hecho  mil  cum* 
pKmientos  mutuamente,  y  la  causa  de  la  dimisión  se  ba  de- 
clarado ser,  no  el  que  Mr.  Gladstone  viese  las  cosas  de  dis* 
tinto  modo  que  sos  cdlegas;  sino  qne  las  vio  en  otro  tiempo 
por  lo  que  respecta  á  las  materias  que  tienen  conexión  eos 
asuntos  religiosos  en  Irlanda:  y  Mr.  Gladsione  quiere  ser 
eonsecnente  con  sus  discursos  de  antes,  mas  bien  que  serlo 
con  sos  opiniones  de  ahora. 

Los  debates  sobre  Ja  contestación  al  discurso  del  trono, 
han  sido  cortes,  y  como  generalmeole sucede  en  Inglater- 
ra ,  terminaron  en  la  misma  sesión  que  comenzaron;  y  ha* 
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ce  macho  honor  al  parlamento  británico,  la  dignidad  con 
qae  se  discalieron  los  asuntos  que  tenían  relación  con  la 
Francia,  sin  dejarse  llevar  del  resentimiento  qne  pudiera 
haber  provocado  la  destemplada  hostilidad  qae  contra  la 
Inglaterra  se  manifestó  por  una  gran  masa  de  los  miembros 
de  las  cámaras  francesas. 

£1  comiié  nombrado  para  recaudar  las  suscríciones  del 
público  inglés  con  el  objeto  de  ofrecer  un  testimonio  de 
gratitud  i  Mr.  Rowland  Hill ,  el  autor  del  sistema  de  re- 
forma postal  adoptado  por  el  gobierno,  ha  remitido  á  dicho 
señor  de  los  fondos  ya  recogidos,  j  como  parte  del  testi- 
monio, diez  mil  libras  esterlinas.  En  un  pais  que  asi  sabe 
agradecer,  bien  pueden  los  patriotas  emplear  sus  afanes  en 
beneficio  del  público.  Esta  manifestación  libre  es  indepen- 
diente de  la  remuneración  concedida  por  el  gobierno.  En 
otro  pais  es  probable  que  Mr.  Rowland  Hill  hobiera  sido 
llamado  un  proyectista j  y  se  le  hubiese  considerado  sufi- 
cientemente premiado  con  una  administración  ú  otro  em- 
pleo subalterno  en  el  ramo  de  correos. 

— ^La  hostilidadque  sedesplegó  contra  el  ministeriofran- 
cés  al  abrirse  la  sesión  parlanentaria,  conlinuó  como  era 
de  esperarse  en  los  debates  sobre  la  contestación  al  discur- 
so del  trono.  Ambas  cámaras  han  sido  el  teatro  de  esta  gnctr* 
ra  política  en  la  que  el  gabinete  hubiera  sin  duda  alguna 
llevado  lo  peor,  si  las  fuerzas  oponentes  hubiesen  estado 
mejor  combinadas.  Sus  cabezas,  el  conde  Mole  en  la  Cá- 
mara de  los  Pares ,  y  Mr.  Thiers  en  la  de  los  Diputados 
rompieron  el  ataque  con  la  firmeza,  habilidad  y  templanza 
propias  del  puesto  que  ocupan  entre  los  hombres  de  estado. 
Sus  discursos  llenos  de  elocuencia,  vigor  y  sabiduría,  hi- 
cieron titubear  al  ministerio;  y  apenas  pudo  el  talento  su- 
perior de  Mr.  Goizot,  sostenido  poderosamente  por  el  du- 
que deBroglie,  y  Mr.  Salvandy,  neutralizarla  impresión 
que  hicieron  en  los  oyentes.  Tal  vez  hubiera  sido  mas  pro- 
vechoso á  los  fines  de  la  oposición  (si  efectivamente  se  pro- 
ponía al  echar  abajo  el  gabinete^  el  reservarse  para  cerrar 
el  debate;  pero  la  impresión  que  aejaron  sus  palabras  al  em- 
pezar este,  se  desvaneció  con  la  confusión  y  discordancia  que 
después  introdujeron  oradores  de  segundo  órdeu.  Estos  lie- 
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varón  al  combate  mas  alrevimieolo  qne  disciplina,  mas  en* 
cono  qoe  sagacidad,  y  hasta  llegaron  i  repudiar  el  apoyo 
de  ana  gnias  políticos,  por  cuanto  estos  no  habian  mostrado 
toda  la  virulencia  que  les  dominaba  i  ellos,  y  porque  no 
habian  desconocido  principios  que  si  fuesen  llamados  al  mi- 
nisterio no  podrían  menos  que  reconocer.  Aunque  desorga- 
nizada, sin  embargo,  la  oposición  era  fuerte,  numerosa  y 
obstinada:  las  mayorías  obtenidas  por  los  ministros  en  las 
cuestiones  de  importancia  han  sido  infinitamente  pequeñas, 
y  una  de  ellas  tan  dudosa  que  toda?ia  los  diputados  contra- 
ríos inaisten  en  asegurar  qne  la  victoria  estaba  de  su  parte, 
y  qoe  les  fué  escamotada  por  la  ceguedad  ó  tal  vez  parcia- 
lidad de  la  mesa  que  declaró  la  votación  en  su  contra,  ün 
debate  en  qne  las  pasiones  tn?ieron  tanto  dominio  hubo  de 
ser  tormentoso,  y  las  formalidades  y  buen  lenguage  que  la 
educación  prescribe  hubieron  do  echarse  de  menos  mny  fre* 
cnentemente.  Estas  demostraciones  que  tanto  deshonrs^n  el 
sistema  representativo  sin  duda  arredraron  ú  muchos  que 
deboena  fe  estaban  en  contra  del  gobierno,  pero  temieron 
al  fin  el  dar  la  preponderancia  á  una  oposición  tan  desen- 
frenada. Gomo  quiera  que  sea ,  aquel  quedó  dueño  del  cam- 
po; pero  exhausto,  debilitado  y  amenazado  de  nuevos  peli- 
gros. 

Los  punios  principales  de  ataque  fueron  los  asuntos  de 
Tahiti  y  los  de  Marruecos.  La  conducta  general  del  go- 
bierno fué  objeto  de  vituperio  y  desaprobación  en  ambos; 
pero  las  partes  que  mas  escitaron  la  animosidad  de  la  opo- 
sición, fueron  en  el  primero  la  indemnización  concedida  á 
Mr.  Prítcliard,  y  en  el  segundo  el  tratado  de  paz  conclui- 
do con  el  emperador.  Pío  es  necesario  decir  que*  el  dere- 
cho de  visita,  ocupó  también  una  parte  mny  prominente  en 
la  discusión. 

La  indemnización  de  Pritchard  (como  la  llaman  los  dia- 
riaUafraneeses)  procede  délas  circunstancias  siguientes  que 
anotaremos  brevemente  para  mejor  inteligencia  de  la  cues- 
tión. Mr.  Pritchard  era  uno  de  los  misioneros  protestan- 
lea  que  trabajaban  en  la  conversión  y  civilización  de  los 
tahitianos:  y  habiendo  adquirido  en  el  país  gran  influencia 
el  gobierno  inglés  le  revistió  con  el  carácter  de  cónsul,  pa^ 
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ra U  protección  y  naiilio  de  los  biqoes  briUnicos  que  fre  • 
caeotao  las  isla«.  Su  infloeDcia,  sin  einb^ifgOy  parece  qve 
no  faé  bastante  para  diaoadir  á  la  reina  Poniaré  i  que  se 
acogiese  al  proteclorato  del  rey  Luis  Felipe;  pero  i  ella 
se  atribuyen,  el  arrepentimiento  qne  manifestó  inmediata- 
mente deqiiies,  y  todas  las  ocurrencias  que  signieroo.  £1 
gobierno  inglés  por  cansa  de  las  continuas  quejas  qne  re-* 
cibia  de  pirte  de  los  franceses  6  por  otras  razones-i  nmnbró 
á  Pritchard  cónsul  de  otro  gmpo  de  las  islss  en  el  PacifioOf 
por  lo  cual  quedó  esteon  Tabiti  por  algon  tiempo  sin  re- 
presentación oficial.  Mo  por  eso  de)ó  de  seguir  ecbündosele 
la  colpa  de  cnanto  Pomaré  y  sus  sébditos  hacían  ccnatra  la 
voluntad  de  los  franceses,  y  aun  se  le  acusaba  de  excitar  i 
los  naturales  á  las  hostilidades  que  bien  pronto  tuvieron  lu- 
gar, ninguna  prueba  de  ello  se  ha  aducido  hasta  ahora; 
pero  al  fin  ,  nn  oficial  francas  que  mandaba  un  pnesto  cer- 
cano á  la  habitación  del  misionen^f  lo  hizo  prender  j  lo 
envió  á  bordo  de  nn  bnque  de  guerra.  El  gobernador  de  la 
isla,  Mr.  de  Bruat,  aprobó  la  medida,  pero  al  mismo  tiem- 
po desaprobó  el  modo  con  que  fué  ejecutada.  Mr.  Prit- 
chard espnisado  pasó  i  Inglaterra ,  en  donde  la  opinión 
pública  se  manifestó  tan  abiertamente  tontrá  lo  que  se  tu- 
\o por  un  insulto  á  la  nación,  que  ol  gobierno  no  pudo  des- 
entenderse de  pedir  eiplicaciones.  Pero  el  mismo  parle 
oficial  del  gobernador  francés,  abrió  el  camino  i  una  tran- 
sacción qne  sacó  del  paso  -á  amktos  gabinetes  de  on  modo 
honroso  para  los  dos.  El  gobierno  inglés  reeoooció  el  de- 
recho de  las  autoridades  francesas,  de  expulsar  a!  misione- 
ro; y  el  gobierno  francés  se  <M^[ó  á  pagarle  una  indem- 
nidad en  consideración  á  la  manera  con  que  la  medida  "se 
habia  llevado  d  efecto.  Sin  embargo  de  la  coAvenleiinia  y 
justicia  con  que  se  terminó  una  cuestión  qne  babia  Hegn- 
do  i  comprometer  la  buena  inteligencia  de  las  dos  naciones 
la  oposición  francesa  hiao  de  este  arreglo  el  blaneo  des^n 
mas  amargas  impugnaciones. 

El  tratado  de  paz  entre  Francia  y  Marruecos  presenin 
dos  faltas  graves:  una  de  omisión  y  otra  de  comisión.  Fué 
la  primera  el  haber  omitido  el  exigir  de  Ifts  marroquíes^ 
una  suma  de  dinero  para  resarcir  i  los  franceses  de  los  gas- 
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tos  de  la  gnerra^  y  U  segunda  el  haber  introducido  una 
cláusoia  por  la  cual  la  Francia  se  obliga  i  tratar  con  ge« 
nerosidad  á  Abd-Ki*Kader,  en  el  caso  de  ser  hecho  pri- 
sionero. 

Esta  últiioa  falta  no  ofrece  punto  de  defensa  que  pne* 
da  satirfaccr.  SI  obligarse  ana  nación  i  ser  generosa  con 
nn  enemigo  vencido,  es  una  admisión  indudable  de  que  ha- 
bitnalmente  no  lo  es:  y  la  generosidad  impuesta  por  un 
tratado,  deja  de  ser  tal  y  se  convierte  en  ana  obligación. 
La  cliosula  ,  á  los  ojos  de  los  europeos  es  natural  que  pa- 
rosca  degradante;  y  es  natural  también  que  á  los  de  los 
beduinos  parezca  ona  inmunidad ,  un  perdón  anticipado  de 
todas  las  agresiones  y  traiciones  que  el  Emir  pueda  come- 
ter antes  de  dejarse  coger  por  sus  adversarios. 

El  gabinete,  como  hemos  dicho,  quedó  dueño  del  cam- 
po, eibanslo  de  fuerzas  y  amenazado  de  peligros.  Los  ata- 
ques fueron  encarnizados,  las  deserciones  numerosas,  el 
apoyo  de  la  corle  ninguno.  Los  conservadores,  espantados 
tal  vez  del  mal  á  que  ellos  mismos  habían  dado  lugar,  tu- 
vieron ona  rennion  numerosa  en  la  cual  se  decidió  el  en- 
viar una  diputación  á  los  ministros ,  pidiéndoles  que  hicie- 
sen lo  que  ya  ellos  habian  resuelto;  que  es  el  no  hacer  di- 
misión. Dicese  que  el  Rey  manifestó  el  mismo  deseo.  £1 
conde  Mole  declaró  que  no  quería  segnir  al  frente  de  la 
oposición  ya  que  los  conservadores  deseaban  sostener  al  mi- 
nisterio, por  no  cansarle  embarazos.  Mr»  Salvandy  admi- 
tió el  ministerio  vacante  de  la  instrucción  pública;  todo 
esto  con  la  vuelta  á  las  filas  de  una  porción  de  los  conser- 
vadores disidentes,  daba  algún  aliento  en  medio  de  tanta 
tormenta;  sin  embargo  su  posición  no  se  tenia  por  segura; 
y  se  tenia  por  cierto  que  otro  combate  de  vida  ó  muerte  ten- 
dría lugar  al  tratarse  de  la  cuestión  de  los  fondos  secretos. 
El  ministerio  para  demostrar  confianza  ,  ha  pedido  el  voto 
sin  mas  dilación ,  y  la  elección,  en  las  secciones,  de  la  co- 
misión que  ha  de  informar  sobre  él,  ha  resultado  en  su  fa- 
vor :  i  pesar  de  esto  la  oposición  no  desespera  de  obtener 
ana  victoria  decisiva  en  la  discusión :  hasta  que  esto  no  ter- 
mine, Mr.  Guizot  y  sus  colegas  no  pueden  considerarse  de 
otro  modo  que  en  estado  de  crisis. 
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--^La  Soiza  sigue  en  on  estado  de  gran  fermentación. 
La  causa  ó  el  pretexto  de  la  irritación  es  la  sanción  dada 
por  el  cantón  de  Lucerna  al  establecimiento  de  los  jesuí- 
tas. Una  cuestión  de  esta  naturaleza  necesariamente  debe 
interesar,  una  vez  agitada,  á  ios  partidos  religiosos  lo  mis* 
mo  que  á  los  políticos:  católicos  y  protestantes,  conserva- 
dorefr  y  liberales.  Los  cantones  toman  parte  eu  la  discu* 
sion,  ó  se  preparan  á  tomarla  en  la  Incha,  según  sus  di- 
ferentes opiniones  dominantes  en  ellos  ó  la  religión  que 
profesan. 

Dicese  qne  el  A.ustría  intervendrá  si  se  altera  la  paz 
nuevamente  ó  ve  riesgo  de  qne  asi  suceda.  Al  dar  cuenta 
del  estado  de  esta  cuestión  en  nuestro  número  inmediato, 
y  para  que  mejor  pueda  comprenderse,  hacemos  una  lige- 
ra seseña  de  las  cansas  que  han  originado  una  agitación 
que  tan  inesperadamente  ha  llamado  la  atención  de  la  Eu- 
ropa sobre  un  pais  que  posee  todos  los  elementos  para  ser 
feliz  é  independiente. 

Las  cámaras  griegas  se  constituyeron  al  fin ,  y  parece 
que  trataban  de  ocuparse,  con  firme  propósito,  en  disentir 
las  leyes  de  que  necesita  el  pais. 

Ha  causado  mucha  sensación  en  Atenas,  la  publica- 
ción de  una  nota  diplomática  circulada  por  el  principe  de 
Metternich  á  las  grandes  potencias  en  octubre  del  año  an- 
terior, en  sentido  hostil  á  las  innovaciones  adoptadas  en 
Grecia,  y  sobre  todo  á  las  miras  de  extensión  de  territorio 
á  costa  de  la  Turquía.  Este  es  el  sentido  qne  le  damos ,  ó 
creemos  que  pueda  dársele;  pues  el  documento  están  obs- 
curamente diplomático,  que  parece  que  al  redactarlo  tuvo 
su  autor  por  objeto  el  embrollar  la  mente  de  los  lectores, 
sin  dnda  con  la  esperanza  de  hacerles  concebir  una  idea 
indefinida  de  las  sublimes  concepciones  de  su  ingenio. 

/.  de  R.  C. 


RESEÑA  política  DE  ESPAÑA. 
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ARTICIJLO  lU. 

JuiBifTius  las  proclamas  y  alardes  de  guerra  de  Valdes- 
pina,  y  de  Verástegoi ,  agitaban  y  conmovían  á  los  pacíficos 
habitantes  de  las  proTÍncias  Vascongadas,  una  voz  de  alarma 
y  de  oo«bate  resonó  también  en  la  leal  Castilla:  el  famo- 
so guerrillero  de  1808,  célebre  por  sus  actos  de  feroE  crnel* 
dad,  don  Gerónimo  Merino,  estableció  so  cuartel  gene- 
ral, DO  sin  TÍsos  de  ridicula  arrogancia,  en  Salas  de  los  In* 
bufes,  y  dirijió  desde  allí  en  23  de  octubre  una  proclama 
jactanciosa ,  en  qve  recordando  las  dos  campañas  en  que 
había  defendido  la  cansa  del  altar  y  del  trono,  decía  en- 
tre otras  cosas  lo  siguiente  «Por  tercera  res  salgo  al 
campo  del  honor,  acaudillando  las  leales  huestes  castella- 
nas para  poner  un  fuerte  muro  al  impetuoso  torrente  de 
calamidades,  con  que  amenasan  á  la  patria  común  agen-» 
tes  interesados,  que  rodeando  i  la  esposa  de  nuestro  mal* 
TOMO  I.  ^^ 
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hadado,  cuanto  querido  rey,  et  sefior  don  Femando  YII 
(Q.  £.  E.  G.)  la  ocultan  maliciosamente  el  rerdadero  sen- 
tido y  espíritu  español,  en  ?ez  de  aconsejar  los  medios 
de  hacer  la  felicidad  de  los  españoles.  Si,  castellanos, es- 
tamos bien  con?encidos,  do  que  tales  consejeros  solo  aspi- 
ran á  reedificar  el  edificio  destruido  ya  dos  reces  por 
nuestros  esfuerzos  y  sacrifiicios.  Sabemos  qne  no  qnie* 
rcn  á  la  Reina,  ni  á  su  augusta  hija,  de  coya  menor  edad 
quieren  aproYecharse,  proscribiendo  á  los  fieles  realistas 
amantes  del  trono,  á  quienes  han  jurado  aniquilar.  Ha- 
gamos pues  el  generoso  esfuerzo,  qne  reclama  de  nosotros 
la  patria  ,  hasta  colocar  en  el  trono  á  ou  principe  español 
perseguido  y  espatriado,  reuniendo  á  sus  virtudes  el  legi- 
timo é  indisputable  derecho  i  la  corona  de  España.  El  so- 
lo es  capaz  de  salvarla  en  el  iminente  peligro  de  qne 
se  halla  amenazada.  Reunido  ya  bajo  las  banderas  de  U 
lealtad  mi  yalieute  ejército  de  veinte  mil  combatientes,  al 
qne  ha  corrida  i  alistarse  la  juventud  de  Castilla,  sin  dis* 
tinción  de  clases,  y  singularmente  la  de  rieos  propietarios 
y  do  la  nobleza ,  solo  nos  resta  acreditar  i  la  faz  det 
mundo,  qne  no  hemos  empañado  en  vano  las  armas.  Sea 
nuestro  distintivo  la  lealtad ,  observemos  un  ejemplar  or- 
den, y  una  moderación  generosa,  para  qne  de  este  modo 
s^a  al  trono  nuestro  legitimo  soberano,  el  señor  don 
Gdrlos  y,  de  nna  nación  conservada,  y  no  destrnida.» 

Mos  hemos  detenido  en  dar  á  conocer  las  proclamas  de 
Valdespina,  Yerástegui,  y  Merino,  porque  ellas  dea* 
cubren  bien  los  temores  y  las  esperanzas  del  partido  rea- 
lista ,  el  objeto  qne  se  proponia ,  y  los  móviles  qne  le  im* 
pulsaban  á   organizarse  y  combatir:  el  partido  realista 
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aspiraba  por  nna  parto  i  no  régimen  mas  daro  y  reaccio- 
narío  qae  el  de  Fernando  VII  y  por  otra  se  hallaba  per* 
soadido  de  que  el  partido  liberal  llamado  y  protegido  por 
la  Reina  proclamaría  de  nnero  el  régimen  constitucional 
de  1812  y  1820:  estas  dos  ideas  agitaban  de  muy  antiguo 
á  los  partidarios  de  Cirios  Y.  y  les  lloraron ,  ocurrida  la 
muerte  de  Fernando  Vil,  á  luchar  en  el  terreno  de  la 
fuerza:  son  muy  notables  sin  embargo ,  atendido  el  carác- 
ter feroz  y  sanguinario  del  cura  Merino,  la  moderación 
quereoomienda  i  sussoldados  enlaproclama,queacabamos 
de  transcribir  y  las  consideraciones  que  preriene  tengan 
con  los  pueblos  los  comandantes  de  rolnntarios  realistas, 
á  quienes  mandó  reantr  con  sus  fuerzas  en  la  circular,  quo 
les  dirijió  en  24  de  octulM^  desde  su  cuartel  general  de 
Aranda. 

Y  ya  qne  hemos  empezado  á  dar  cuenta  de  las  insur- 
rociones  carlistas,  y  de  los  morimientos  preparatorios  de 
la  lucha  ciril ,  deberemos  continuar  esta  tarea,  antes  de 
comenzar  i  ezaminar  la  conducta  de  varios  personajes  in* 
llflyentes  y  respetables,  y  el  influjo  que  ella  ejerció  en  el 
ánimo  de  la  Reina  Gobernadora,  y  en  la  marcha  general 
de  la  política. 

Lnego  que  Valdespina  y  Verástegui  dieron  el  grito 
de  rebelión  en  Vizcaya  y  en  Alara,  se  comunicó  este 
movimiento  á  la  Rioja,  y  Navarra:  el  general  don  Santos 
Ladrón  logró  sublevar  i  los  realistas  de  Logroño  y  sus 
inmediaciones,  y  atraer  á  su  partido  i  don  Pedro  Fausto 
Miranda  y  al  coronel  don  Basilio  Antonio  García ,  mien- 
tras Ibarrola  y  Goiri  en  Orduña,  y  Eraso  en  Ronces- 
valles  proclamaron  i  Garlos  V,  y  don  Narciso  Claudio  de 
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Arias  comandante  de  Tolantarios  realisUs  traló  de  TeriG- 
car  lo  mismo  en  Santo  Domin{|;o  do  la  Calzada,  y  se  en* 
caminó  á  Piojera  y  á  las  aldeas  inmediatas  con  algunas 
fnerzas  realistas.  £n  estos  primeros  y  casi  simnltioeos 
movimientos,  el  gobierno  debió  ver  la  sefial  de  una  locba 
civil  sangrienta  y  el  alarde  de  poder  hecho  por  un  par- 
tido organizado  y  resuelto:  desgraciadamente  la  corte  de 
Madrid  ni  ahora  ni  mucho  después  comprendió  toda  la 
gravedad  de  estos  sucesos,  ni  mostró  aquella  actividad  y 
energia,  que  es  la  única  conjuradora  de  tan  tremendas 
borrascas:  el  gobierno  vivia  asaz  confiado  y  desprevenido 
y  ni  tenia  las  fuerzas  necesarias  en  las  provincias  amena- 
zadas de  rebelión,  ni  las  autoridades  á  propósito  para 
obrar  con  la  rapidez  y  con  la  decisión  que  reqneria  lo  críti* 
co  de  las  circunstancias:  sin  embargo,  tan  luego  como  se 
tuvo  noticia  de  la  insurrección  de  las  provincias  Yascon- 
gadas,  pusiéronse  en  movimiento  las  columnas  de  tropas 
existentes  en  las  iumediaciones,  y  el  comandante  general 
de  aquellas,  don  Federico  Gastañon  salió  de  la  plaza  de 
San  Sebastian  con  dirección  i  Bilbao,  para  contener  y 
castigar  la  sublevación  de  esta  villa :  mas  al  llegar  á  Az* 
coitia,  recibió  aviso  de  lo  ocurrido  en  Vitoria,  y  no  cre- 
yéndose sin  duda  con  las  fuerzas  necesarias  para  acudir 
i  los  dos  puntos,  torció  hacia  Tolosa  con  el  fin  de  aguar- 
dar las  tropas,  que  el  virey  de  Navarra  enviaba  contra 
los  insurgentes  de  Álava:  al  propio  tiempo  por  orden  del 
mismo  virey  don  Antonio  de  Sola ,  marchaba  el  brigadier 
don  Manuel  Lorenzo,  coronel  del  regimiento  de  Górdova, 
décimo  de  linea,  en  persecución  de  don  Santos  Ladrón, 
qne  con  aumento  de  fuerzas  habia  penetrado  en  Navarra, 
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y  procuraba  entender  la  iosorreccioD  por  toda  eata  pro?in- 
cia  para  Uerarla  despaes  al  territorio  de  Castilla:  el  bizar- 
ro coronel  Loreozo  supo  no  lejos  de  Lodosa ,  que  los  ene* 
raigos  habían  penetrado  en  Arcos ,  y  con  gran  celeridad, 
sin  dar  lugar  siquiera  á  su  tropa  para  comer  el  rancho, 
marchó  precipitadamente  en  su  busca,  y  logró  hallar  en 
la  tarde  del  II  de  octubre  de  1833  á  los  insurgentes  al 
pie  de  las  alturas  que  guarnecen  la  derecha  del  camino 
de  Estella:  un  fuerte  destacamento  enemigo  se  hallaba 
avanzado  en  este  punto,  mientras  el  resto  de  la  columna 
compuesto  de  unos  800  hombres  se  habia  situado  sobre 
el  camino  de  Yiana  á  la  salida  del  pneblo:  dos  compa- 
ñías de  cazadores  y  algunos  caballos  comenzaron  el  ataque 
contra  los  carlistas  y  les  obligaron  i  abandonar  su  prime* 
ra  posición  y  después  las  sucesi? as,  siguiéndose  el  com- 
bate por  espacio  de  tres  cuartos  de  legua:  en  esta  escara- 
muza de  guerrilla ,  sucedió  que  el  brigadier  Lorenzo  y  don 
Santos  Ladrón  se  encontraron  separados  respectivamente 
de  su  gente,  con  lo  cual  empezó  un  combate  singular  en* 
tre  ambos  gefes:  á  la  primera  embestida  logró  el  raliente 
coronel  de  Górdova  matar  el  caballo  de  su  enemigo  con  lo 
cnal  se  hizo  dueño  de  su  persona,  y  los  carlistas  abando- 
naron el  campo  en  la  mas  completa  dispersión. 

Gran  alborozo  cansó  esta  nueva  en  la  corte  de  Madrid; 
y  en  efecto,  la  victoria  obtenida  en  el  primer  encuentro 
entre  ios  defensores  de  la  Reina  doña  Isabel  II  y  los  par- 
ciales de  don  Garlos,  era  un  suceso  de  buen  agüero,  que 
presagiaba  mejores  dias,  y  hacia  concebir  la  esperanza  de 
que  se  contendria  y  repriroiria  el  movimiento  carlista:  no 
sucedió  sin  embargo  asi,  y  á  ello   en  nuestra  opinión   no 
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biibo  de  contribuir  poco  la  conducta  flactnairte  del  ^thitr- 
DO  de  Madrid,  y   la  poca   actividad  y   acierto,  con  que 
ae  procedió  en  los  primeros  meses  de  la  lucha;  pero  yoI- 
TÍendo  al  cabecilla  don  Santos  Ladrón,  los  decretos  pu- 
blicados contra  los  conspiradores  imponían   la  pena  de 
muerte  contra  todo  el  que  fuere  aprehendido  con  las  ar- 
mas en  la  mano:  no  podia  alegarse  defensa  alguna  en  fa- 
vor del  general  carlista,  tanto  mas  cuanto  au»  en   vida 
de  Fernando  VII  habia  sido  objeto  de  una   vigilancia  es- 
pecial, y  habiendo  solicitado  varia»  veces  que  el  gobier- 
no le  permitiese  residir  on  Navarra  con  el  sueldo  corres- 
pondiente á  su  clase «  jamás   pudo  conseguir  su  intento, 
y  se  le  mandó  permanecer  en  Valladolid,  de  donde  salió 
repentinamente  para  ponerse  al  frente  de  los  sublevados: 
sin    embargo  de    todo  ell»,  el  brigadier  Lorenzo  decia 
en  el  parte  de  su  victoria,  que  habia  dilatado  la  ejecución 
de  lo  prescrito  por  la  ley ,  por  haberle   manifestado  don 
Santos  Ladrón,  que   tenia  que  participarle  noticias  del 
mayor  interés,  añadiendo  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias pudiera  ser  conveniente  descubrir  por  este  medio  los 
planes  formados  por  los  insurgentes:  el  gobierno,  á  pe- 
sar de  ello,  procedió  en  tales  circunstancias,  como  acon- 
sejaban la   justicia  y  la  conveniencia  pública :  en  14  de 
octubre  de  1833  fue  fusilado  el  general  carlista  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona  juntamente  con  el  teniente  de  volun- 
tarios realistas  don  Luis  Irribarren ,  uno  de  sus  secuaces^ 
Este  castigo  ejemplar  debia  haber  intimidado  y  contenido 
al  partido  realista,  mas  no  fue  por  decirlo  asi  sino  )a  se- 
ñal do  alarma,  para  comenzar  una  lucha  desespalda  y 
sangrienta. 
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Y  aquí  dtjaramos  por  «n  momento  la  narración  de  los 
«üoesos  militares  de  las  proirincias  Vascongadas  y  Navarra 
teatro  principal  de  la  guerra,  y  trasladaremos  á  nuestros 
lectores  i  la  corte  de  Madrid,  para  examinar  la  situación 
del  gobierno,  y  el  sistema  de  su  política. 

No  obstante  el  espíritu  altamente  conservador  y  mo- 
nárquico del  manifiesto  de  4  de  octubre»  la  fnersa  de  los 
sucesos  era  tal ,  que  el  mismo  Cea  Bermndez  se  veía  pre- 
ciaado  como  á  remolque  á  entrar  una  via  progresiva  y  li-> 
beral,  tanto  en  las  cosas  como  en  las  personas:  desde  el 
momento  en  que  casi  simultáueamente  estallaron  subleva* 
cionea  carlistas  en  Yiscaya,  Álava,  Navarra  y  Castilla» 
debió  conocer  y  en  parte  conoció  aquel  kombre  de  estado, 
que  la  lucha  civil  estaba  abierta,  y  que  el  trono  de  Isa* 
bel  II  no  podia  ser  defendido  con  el  sistema  de  política ,  que 
había  seguido  su  padre  en  los  últimos  anos  de  su  reinado: 
persuadióse  ademas  el  gobierno,  de  que  don  Garlos  escita* 
ba  y  promovía  la  guerra  civil;  y  todas  estas  consideracio- 
«es  le  llevaron  i  mudar  de  rumbo  en  la  marcha  de  la 
política:  por  esta  rason  sin  duda  se  publicó  un  real  de- 
creto en  17  de  octubre,  en  qne  después  de  referir  los  te- 
merarios intentos  de  don  Garlos,  y  de  asegurar  S.  M. 
que  se  hallaba  convencida  por  una  serie  de  comprobantes 
acerca ¿e  la  dicision  hostil  de  don  Garlos,  y  de  que  in- 
tentaba usurpar  el  trono  de  su  augusta  hija ,  se  mandaba 
proceder  inmediatamente  al  embargo  y  adjudicación  al 
real  tesoro  de  todos  los  bienes,  frutos ,  rentas  y  créditos, 
pertenecientes  en  propiedad,  posesión  ó  disfrute  al  ex-in- 
lante,  y  se  nombraba  comisario  regio  con  todas  las  faculta* 
dea  necesarias  al  ministro  del  consejo  y  cámara  de  Casulla 


—  392  — 
doD  Santos  Lopes  Pelegrio  :  con  fecha  de  21  de  octubre 
pasó  el  conde  de  Ofalia  á  desempeñar  so  plaza  de  iodt- 
vidno  del  Consejo  de  Gobierno ,  formado  en  rirtud  del 
testamento  de  Fernando  VII  y  nombró  S.  M.  en  reempla- 
zo ministro  de  fomento  al  consejero  honorario  de  haden-^ 
da  don  Francisco  Javier  de  Burgos,  en  atendon  i  sns 
especiales  conocimientos  en  materias  económicas,  encar* 
gindole  que  se  dedicase^  ante  todo,  i  establecer  la  división 
territorial;  con  el  fin  de  fadlitar  esta  importante  opera* 
cion  y  de  hacer  eficaz  la  protección  ofrecida  á  todos  los 
intereses  legítimos,  nombráronse  con  fecha  de  23  del 
mismo  mes  agentes  especiales  de  prosperidad  pública  en 
todas  las  provincias  con  el  nombre  de  subdelegados  de 
fomento;  en  el  4'^  y  "íes  citado  amplióse  la  amnistía,  y 
se  declaró  libres  de  todo  procedimiento  jadicial  y  con  fa- 
cultad de  volver  al  seno  de  sns  familias  á  varios  diputa- 
dos de  la  anterior  época  constitucional,  y  entre  ellos  i  don 
Agustín  Arguelles,  don  Alvaro  Gómez  Becerra,  don  Ángel 
Saavedra,  hoy  duque  de  Ri vas, y  don  Cayetano  Yaldés:  acor* 
dóse  ademas  con  igual  fecha ,  que  se  revisasen  y  refundiesen 
los  reglamentos  de  polícia,  suprimiendo  en  ellos  toda  pre* 
caución  innecesaria;  toda  formalidad  rejatoria  y  toda  traba 
que  no  la  exigiese  absolutamente  la  conservación  del  orden 
público :  y  por  último  con  la  misma  fecha  de  23  de  octubre, 
teniendo  en  cuenta  que  una  de  las  disposiciones  adoptadas 
después  de  la  restauración  de  1823  habia  sido  la  de  de* 
clarar  nulos  los  contratos  celebrados  libremente  entre  los 
poseedores  de  mayorazgos  y  los  poseedores  de  sns  fin- 
cas con  las  solemnidades  requeridas  en  aquel  tiempo;  se 
ordenó  quedase  sin  efecto  lo  mandado  respecto  i  las  ena- 
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genicioiies  por  litólo  oneroso,  oncargtf adose  ti  consejó 
qoe  propnsiese  los  medios  de  reducir  á  términos  de 
Gonciliecion,  deJQsticiay  equidad  las  restitoGÍoaes,  qne 
en  virtad  de  lo  prescrito  se  bnbiesen  hecho  hasta  enton^ 
ees  con  daño  de  los  compradores,  y  lacro  de  los  Tendedor 
res ,  ó  de  los  qne  habieron  sncedido  en  los  mayorasgoa. 

Todos  estoa  decretros  inaognrabao  nna  época  noera:  el 
cambio  era  sensible  no  solo  en  las  cosas,  sioo  en  las  per- 
sonas, y  niogona  prueba  paede  ofrecerse  mas  coa?incente 
de  que  la  bellísima  utopía  contenida  en  el  manifiesto  de  4 
de  octubre  era  nna  cosa  irrealisaUe,  qne  el  eiimeo  dete^ 
nido  é  imparcial  de  mochos  do  los  actos  del  ministerio  Cea 
Bermodex 

Mientras  el  gobierno  publicaba  los  citados  decretos,  y 
alentaba  y  promona  con  ellos  el  espíritu  liberal,  se  acer^ 
caba  por  instantea  el  dia  de  la  proclamación  de  la  reina  do- 
ña Isabel  II.  Celebróse  esta  en  Madrid  el  25  de  octubre  con 
gran  pompa  y  solemnidad,  y  segon  las  respetables  nsanzas 
de  tiempos  remotos:  igual  proclaffia«;ion  se  yeríficó  en  las 
principales  ciudades  del  reino,  y  en  todas  partes  se  rió  ale- 
gría y  entusiasmo,  indicando  esto  claramente  qoe  la  tegi* 
timidad  de  la  Reina  contaba  en  el  pais  con  mas  apoyo  y 
Talimiento ,  del  qoe  creían  los  parciales  de  don  Garlos:  com-> 
poníanse  estos. principalmente  de  los  inditidoos  del  clero 
regolar  y  parte  del  secular,  de  algooos  propietarios  y  gran* 
dea,  y  de  la  inmensa  falanje  de  voluntarios  realistas,  cuyo 
número  se  calculaba  en  300.000,  hombres:  después  de 
1823,  receloso  Fernando  Vil  del  partido  liberal,  é  iosti^ 
gado  por  los  corifeos  del  apostólico,  tovo  la  singular  debi- 
lidad deinstitnir  eate  cnerpo,  compuesto  en  general  y  saU 
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vas  honrosas  escepcioD<»,  de  las  clases  mas  despreciables 
del  paeblo,  qae  ejercieron  tropelías  inaoditas  contra  los 
conocidos  por  opiniones  liberales,  y  no  desacreditaron  po- 
co el  gobierno  de  aquella  época :  esta  era  una  fnersa  de  dé- 
biles elementos  y  escasa  valia  bajo  el  aspecto  militar,  pero 
qoe  podia  dar  y  dio  realmente  gran  cuidado  en  las  criti- 
cas circunstanciasen  que  se  halló  España  en  setiembre  de 
1833:  conocidos  los  instintos  de  esta  fuerza,  el  gobierno  de 
Madrid  debió  proceder  á  su  desarme,  antes  de  morir  Fer* 
nando:  esta  operación  no  hubiera  ofrecido  entonces  difi- 
cultad, y  además  se  hubiese  logrado  prevenir  en  gran  par- 
te la  guerra  civil:  por  falta  de  esta  previsión,  se  esperimeu- 
taron  bien  pronto  males  gravísimos:  al  momento  se  notó, 
que  los  gefes  y  fuena  de  las  sublevaciones  carlistas  se  com- 
ponían en  general  de  voluntarios  realistas:  el  gobierno  co* 
menzó  á  temer,  y  comprendió  la  necesidad  de  proceder  á 
su  desarme:  en  15  de  octubre  de  1833  suprimió  los  arbi- 
trios señalados  i  esta  milicia  realista ,  y  cuyo  impcvte  en 
sentir  de  muchos  ascendía  á  200  millones  anuales:  el  go- 
bierno sin  embargo  siempre  incierto  y  vacilante  en  su  po- 
lítica, y  contenido  ademas  por  la  escasez  de  sus  fuerzas 
militares,  esperaba  una  ocasión  favorable  para  dar  cima  á 
una  empresa  que  conceptuaba  peligrosa  y  ardua:  presenta- 
ronsela  bien  pronto  los  voluntarios  realistas  de  la  villa  de 
Madrid:  con  motivo  de  haberse  mandado  en  29  de  octubre 
que  las  piezas  de  artillería  guardadas  en  el  cuartel  de  ca- 
ballería de  aquellos ,  se  trasladasen  al  que  ocupaban  las 
tropas  de  la  lUiisma  arma  del  ejército,  se  comenzaron  á 
notar  síntomas  >jk  resistencia.  Varios  realistas  de  infante- 
ría ,  reunidos  en  á^.  cuartel  situado  cerca  de  la  cárcel  de 
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corte  9  empezaron  i  tirolear  i  la  guardia  de  este  panto,  ca<» 
yos  soldados  pertenecían  al  regimiento  de  infantería  de  la 
Princesa:  al  mido  del  tiroteo,  y  en  rirtod  de  avisos  que 
tenian,  los  individnos  de  los  tres  batallones  realistas  que 
habia  en  Madrid ,  se  encaminaron  desde  sos  casas  hacia  el 
cuartel;  y  esta  actitud  hostil  escitó  la  ira  de  los  soldados  y 
paisanos:  rarias  patrullas  de  unos  y  otros  acudieron  á  re* 
primir  á  los  amotinados,  que  sorprendidos  en  las  calles  al 
ir  á  reunirse  con  sus  compañeros,  unos  dejaban  las  armas 
i  la  primera  intimación,  otros  arrastrados  de  su  posición 
hacian  fuego  á  sus  adversarios  á  la  yoz  de  viva  Garlos  V. 
Entretanto,  como  unos  cien  voluntarios  se  habian  Qucer* 
rado  en  su  cuartel,  y  desde  allí  rechazaban  á  sus  contra* 
ríos  y  recibían  á  balazos  las  intimaciones  ya  amistosas  ya 
amenazadoras  que  se  les  dirijían:  era  una  temerídad  tratar 
de  fortificarse,  siendo  tan  reducido  su  numero,  y  tan  dé- 
bil para  la  defensa  el  punto  donde  se  encontraban :  sin  em* 
bargo,  resistieron  allí  denodadamente  por  algún  tiempo:  i 
las  tres  do  la  tarde  publicóse  un  bando,  imponiendo  pena 
de  la  vida  á  todos  los  voluntaríos^ realistas,  que  no  entre- 
gasen las  armas:  produjo  esta  providencia  el  efecto  que  era 
de  desear,  y  la  mayor  parte  de  aquellos  entregó  las  soyas 
i  los  alcaldes  de  corte,  encargados  de  reoojerlas:  el  supe- 
rintendente general  de  policía ,  con  el  brigadier  don  Pedro 
NolascoBassa,  se  apoderó  del  cuartel,  auxiliado  de  algu* 
na  tropa,  y  prendió  á  cuantos  allí  se  hallaban,  y  que  fue- 
ron juzgados  algún  tiempo  después  y  condenados  á  pre- 
sidio: tal  fué  la  cima  y  remate,  que  tuvo  en  Madrid  la 
intentona  de  los  voluntarios  realistas:  el  número  de  muer- 
tos y  heridos  fué  insignificante,  y  á  ello  no  contribuyó  po- 
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00  la  actitad  de  la  tropa  j  del  paisanaje,  qoe  no  dejó  á  los 
rolantaríos  realistas  reanirse  sino  ea  corto  número  en  sa 
cuartel :  felizmente  este  suceso  abrió  los  ojos  al  gobierno, 
qoe  se  apresuró  i  dictar  la  medida  general  del  desarme: 
ella  se  realizó  casi  sin  resistencia  en  todas  las  prorincias, 
j  dejó  al  gobierno  libre  y  desembarazado  de  una  falanje 
numerosa  conocidamente  hostil  al  trono  de  so  legitima 
Reina,  y 

Y  ahora  que  hemos  dado  una  idea  de  la  situación  del 
gobierno  y  del  sistema  de  su  política,  rolreremos  á  anu- 
dar la  serie  de  los  sucesos  militares,  que  dejamos  inter- 
rumpida ,  después  de  referir  el  fusilamiento  del  general 
carlista  don  Santos  Ladrón  rerificado  en  la  cindadela  de 
Pamplona. 

Los  generales  Lorenzo  y  Oastañon  perseguian  en  el 
riorte  las  bandas  carlistas  con  infatigable  constancia  y  ac- 
tividad: después  déla  derrota  de  Ladrón,  recorrió  el  pri- 
mero en  toda  su  longitud  los  pirineos  de  Tf a ?arra,  desalo- 
jando i  los  sublevados  de  los  puntos  qoe  ocupaban,  obligó 
i  Itorralde  y  Sarasa  i  alejarse  de  Mañero,  impidió  á  tres 
batallones  alaveses  internarse  en  el  territorio  navarro,  y 
formó  el  plan  de  apoderarse  de  Logroño  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  se  le  le  habían  comunicado:  al  efecto, 
dirigiéndose  el  26  de  octubre  al  pueblo  de  Yiance,  dirisó 
á  la  distancia  de  media  legua  parte  de  la  caballería  ene- 
roiga  que  desalojó  de  so  posición  eP  capitán  de  la  misma 
arma  don  Antonio  Mendivil  enviado  por  el  general  Loren- 
zo: el  grueso  de  las  fuerzan  contrarias  se  hallaba  formado 
en  las  márgenes  del  Ebro,  y  á  los  flancos  del  puente,  in- 
terceptado con  sacos  de  lana ,  puertas  y  maderos :  ascendía 
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Qsta'faena  de  800  i  1000  hombres  y  acaudillátMala  loa 
Pedro  Miraoda  y  don  BasJiiW  García:  com^oiaae  en  graa 
parle  de  los  restos  de  la  facción  dispersa  de  don  Santos  La- 
drón; y  por  lo  mismo,  apenas  recobrada  de  ao  primer 
espanto  9  aon  coando  al  principio  sostnro  nn  fuego  rivisi- 
mo,  al  Ter  marchar  ona  compañía  de  granaderos  y  otra  de 
carabineros  con  ánimo  de  tomar  el  puente,  comensó  á  ce- 
jar y  á  desordenarse:  aprovechando  esta  coyuntura  el 
intrépido  general  Lorenzo»  mandó  atacar  i  la  bayoneta,  con 
lo  coal  despavoridos  los  enemigos,  perecieron  muchos  en 
el  combatOf  dispersáronse  los  mas,  y  el  general  de  la  Rei- 
na qoedó  dueño  de  varios  prisioneros,  del  puente  y  por  lo 
mismo  de  Logroño. 

Mientras  Lorenzo  consegnia  en  las  inmediaciones  de 
Logroño  tan  señaladas  ventajas,  obtuvo  on  triunfo  muy 
parecido  en  Tolosa  el  comandante  general  de  Guipúzcoa 

don  Federico  Caslañon:  una  columna  de  las  bandas  que 

» 

circulaban  por  el  territorio  de  las  provincias  Vascongadas, 
tomó  las  tres  direcciones  de  Yergara ,  Segura  y  Azpeitia, 
con  el  objeto  de  atacar  á  Tolosa,  cuartel  general  del  indi- 
cado gele:  en  la  noche  del  21  al  22  de  octubre,  3600  car« 
listas  situáronse  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  la  de- 
jaron completamente  bloqueada:  Irató  el  general  Castañon 
de  corresponder  á  este  golpe  de  mano  con  otro  mas  deeisi- 
▼Ot  y  determiné  caer  de  repente  sobre  los  enemigos,  y 
romper  por  el  centro  sn  linea:  ofrecian  grave  obstáculo  pa- 
ra olio  las  alturas  que  ocupaban  las  bandas  carlistas,  y  eran 
de  áspera  subida:  sin  embargo  dieron  cima  á  este  proyec- 
to el  valor  y  la  constancia  de  las  trepas  de  la  Reina,  que 
obligaron  á  precipitar  á'sus  enemigos  por  las  fragosidades 
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de  las  BiOD tañas,  y  á  rofogiarse  en  los  bosques  por  vere-> 
das  impracticables,  distinguiéndose  moy  señaladamente  en 
esta  ocasión  el  coronel  don  Gaspar  de  Jaúregni,  qnc  atacó 
por  el  flanco  y  la  retaguardia  al  grueso  de  sus  contrarios,' 
y  lo  hizo  con  tal  denuedo  y  acierto,  que  les  obligó  á  aban- 
donar la  eminencia  que  ocupaban,  yH  dispersarse  con  la 
mayor  confusión  por  los  caminos  de  Azpeitia  y  Alegría. 

No  obstante  los  triunfos  obtenidos  por  las  tropas  de  la 
Reina,  crecian  en  numero  y  osadía  sus  enemigos:  i  imi- 
tación de  lo  que  habia  sucedido  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia ,  se  vio  á  ?arios  clérigos  tomar  las  armas  y  acau- 
dillar las  bandas  carlistas:  señalóse  en  este  periodo  mas 
aun  que  por  sus  hechos  guerreros  por  lo  trágico  de  su  fin 
el  canónigo  de  Burgos  don  Juan  Miguel  de  Echevarría;  ha- 
bíase arrogado  el  modesto  sacerdote  por  los  tiempos  que 
corremos  el  titulo  de  Brigadier,  y  mandaba  una  columna 
de  i  000  hombres,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  los  vo- 
luntarios realistas  de  Frías  y  Medina  de  Pomar:  intentó 
penetrar  aquel  en  la  provincia  de  Santander ,  pero  sabedor 
de  sus  planes  el  gobernador  interino  de  la  ciudad  don  Ma- 
nuel María  de  la  Sierra,  resolvió  salirle  al  encuentro  y 
disputarle  el  paso,  comeen  efecto  lo  biso:  á principios  del 
mes  de  noviembre  ocurrian  estos  sucesos;  y  habiendo  el 
gobernador  de  la  Reina  encontrado  á  las  bandas  del  canó- 
nigo Echevarría ,  las  derrotó  completamente ,  apoderando- 
se  de  un  coronel,  ocho  oficiales  y  112  soldados  con  varias 
acémilas  y  efectos  de  guerra :  todos  estos  hechos  de  armas 
indican  la  decisión  y  entusiasmo,  que  habia  en  las  autori- 
dades y  tropas  de  la  Reina;  pero  tales  triunfos  significaban 
muy  poco,  porque  las  fuerzas  militares  eran  escasas  y  pe- 
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leaban  con  on  enemigo,  qne  con  el  auxilio  del  pais  y  del 
terreno,  se  dispersaba  y  reunía  con  la  misma  facilidad. 

El  escaso  nimero  de  nuestras  tropas,  y  los  esfuerzos 
del  partido  apostólico  daban  lugar  á  que  todos  los  dias 
cundiese  y  se  propagase  la  insurrección,  fomentada  ademas 
por  los  hábitos  recientes  de  lucha ,  por  la  topografía  de  Es* 
paña,  y  por  lo  estremado  de  nuestras  pasiones  meridionales: 
asi  es  que  las  bandas  carlistas  no  estuYÍeron  circunscritas 
á  las  provincias  Vascongadas  y  HaTarra,  sino  que  muy 
pronto  aparecieron  también  en  Castilla,  Aragón  y  la  Man- 
cha, haciendo  con  la  facilidad  y  rapidez  do  sus  morimien- 
tos  sorpresas,  violencias  y  durísimas  exacciones:  no  eran 
de  temer  en  realidad  estas  huestes  improvisadas  por  su  va- 
lor, ni  estrategia;  pero  cansaban  inútilmente  al  soldado, 
y  fatigaban  al  paisauage  con  la  velocidad  de  sus  marchas  y 
lo  súbito  de  sus  movimientos:  asi  el  mismo  cura  Merino 
fué  acometido  y  derrotado  en  17  de  noviembre  en  Villa- 
franca  de  Montes  de  Oca  por  una  columna  de  1500  hom- 
bres no  obstante  el  número  doblado  de  su  gente;  pero  es* 
ta  y  otras  derrotas  no  impedían  qne  á  pocos  dias  saliese  de 
nuevo  i  campaña  con  iguales  ó  mayores  fuerzas. 

Por  este  tiempo  apareció  en  la  Mancha  una  banda  car- 
lista, cuyo  gofe  adquirió  después  una  infausta  celebridad 
por  sus  selváticas  hazañas  y  cruelísimos  hechos :  nuestros 
lectores  conocerán  qne  aludimos  al  fainoso  Vicente  Rnge- 
ros  alias  Palillos;  éste  y  su  hermano  Francisco  habían  lle- 
gado al  grado  de  comandantes  de  caballería  en  la  época 
constitucional  de  1820  á  1823,  sirviendo  á  las  órdenes 
del  célebre  cabecilla  Manuel  Aderme,  conocido  con  el 
nombre  del  Locho:  abolida  la  constitución ,  fueron  clasi- 
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ficados  ios  dos  hermanos  como  meros  teoienles  de  caballe* 
ría,  y  se  retiraron  con  licencia  ilimitada  á  sn  casa  en  la 
ciadad  de  Almagro:  ocarrida  la  raaerte  de  Fernando  Vil 
comenzaron  á  maquinar,  y  el  gobierno  acordó  sn  prisión: 
logró  el  don  Vicente  libertarse  de  la  persecución  judicial 
y  levantó  inmediatamente  ana  partida  de  facciosos,  qneel 
15  de  noviembre  fué  alcanzada  en  Alcolea  por  el  coronel 
don  Tomás  Yarto,  y  completamente  dispersada:  pero  esta 
ni  otras  dispersiones  impidieron  que  la  facción  de  Palillos 
creciese  con  el  tiempo  en  número  y  pujanza,  y  burlando  la 
vigilancia  de  las  tropas,  cometiese  tantos  y  tan  inauditos 
desmanes. 

Por  esta  rápida  reseña,  comprenderán  nuestros  lecto* 
res,  cuan  preparado  y  dispuesto  se  bailaba  á  la  lucha  el 
partido  realista:  no  bien  habían  pasado  dos  meses  desde 
la  muerte  de  Fernando  Vil,  cuando  la  alarma  y  la  insur* 
reccíon  eran  generales ,  y  numerosas  bandas  carlistas  cor- 
rian  no  solo  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra»  sino 
la  parte  montuosa  de  Castilla,  Aragón,  la  Kancha  y  Ca- 
taluña :  pero  este  hecho  quedará  completamente  demostra- 
do  en  el  artículo  siguiente  en  que  continuaremos  la  nar- 
ración de  los  sucesos  militares ,  y  examinaremos  imparcial- 
mente  la  conduela  y  el  influjo  que  ejercieron  en  la  política 
varios  personages  respetables  como  el  marqués  de  Miraflo* 
res,  el  conde  de  Poñonroslro,  y  los  geuerales  Llauder  y 
Qnesada. 

Fermín  Gonzalo  Moran. 
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DELLA  SGIENZA  MILITARE 

CONSIDBIATA 

MÉ  SUCM  RAPPORTI  CON  LB  ALTRE  SGffiNZB 

Ú  COL  SISTBHA  SOCULB.  —  HAPOLI,  1842. 


DE  LA  CIENCIA  MILITAR 

C01ISIBBRA9A  BU  $U8  BRL4CIORBS  CON  LAS  DBMAS  CIBHCIAS 
r  CON  BL  8I8TBIU  SOCIAL  9POB  LDIS  BLANCH. 

^OPN 

ABTÍGULO  II. 

Jim  el  articolo  anterior  espurimos  las  ideas  filosóficas  j 
InniiDOsas  contenidas  en  los  tres  discarsos  primeros  del 
distinguido  escritor  napolitano  Luis  Blanch,  respectiras  á 
la  ciencia  militar  y  á  sns  relaciones  con  las  demás  ciencias 
j  con  el  estado  social:  creemos  no  habrá  desagradado  á  nnes* 
tros  lectores  la  manera  nuera  y  profonda  con  qne  el  publi- 
cista italiano  ha  considerado  la  ciencia  de  la  guerra,  y  por 
ello  noe  hemos  detenido  en  el  articulo  anterior,  j  nos  de- 
tendremos en  el  presente,  mas  de  lo  que  solemos  en  el  jui- 
cio critico  de  las  obras  qne  eiaminamos:  los  discursos  de 
Luis  Blanch  sobre  la  ciencia  militar  están  llenos  de  datos 

TOMO  I.  ^ 
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cariosisimos,  de  observaciones  atinadas,  y  de  ideas  filosófi- 
cas de  notable  mérito;  y  nn  trabajo  de  esta  especie  eiije 
un  examen  analítico  j  concienzado. 

El  cuarto  discurso  del  eminente  escritor  italiano,  tiene 
por  objeto  esponer  el  estado  de  la  ciencia  de  la  guerra  des- 
de 1350  á  1560:  este  periodo  es  muy  interesante,  porque 
en  él  ocurrió  el  descubrimiento  de  la  póWora,  y  la  ciencia 
militar  adelantó  considerablemente:  el  carácter  de  esta  épo- 
ca difiere  en  gran  manera  del  de  la  antigüedad,  en  que  se- 
ñalamos las  notables  diferencias  que  bajo  el  aspecto  mili-- 
tar  habia  entre  las  diversas  naciones ,  y  difiere  también  de 
aquel  otro  periodo  destructor  de  la  antigua  civilización,  y 
en  que  lentamente  renace  la  nueva ,  qne  todos  reconoce- 
mos en  la  edad  media.  Según  observa  Luis  Blanch  con  su 
claro  ingenio,  los  siglos  XIV  y  XV  fueroü  una  época,  en 
que  todos  lus  elementos  de  la  nueva  civilización,  estaban, 
por  decirlo  asi,  en  fermentación  y  en  lucha  con  los  antiguos 
que  dominaban  en  el  primer  periodo  de  la  edad  media,  y 
que  tendian  al  mismo  tiempo  á  amalgamarse,  porque^casi 
iguales  en  fuerza,  ninguno  podía  de&trnir  al  que  le  era 
contrario:  asi  es  que  el  carácter  de  semejante  periodo  es^l 
de  ana  época  de  transición ,  en  qne  acaba  un  orden  de 
ideas,  de  setimientos  é  instituciones ,  y  comienza  otro :  fné 
en  una  palabra  el  paso  de  la  edad  media  á  la  sociedad  mo- 
derna. 

La  Europa  en  el  siglo  XV  ofrece  un  nnevo  y  carioso 
especlácalo.  España  con  la  reunión  de  las  coronas  de  Ara- 
gón y  Castilla  echa  i  los  moros  de  Granada ,  y  comienza  á 
fundar  su  gran  imperio  de  América:  en  Eraiicía  con  la 
agregación  de  los  grandes  feudos  i  la  corona ,  con  U  lucha 
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y  espolsioD  de  los  ingleses,  se  formaba  la  uoidad  nacional; 
el  imperio  germánico  ordenaba  sas  leyes  y  tendia  á  con- 
centrar la  dignidad  imperial  en  la  familia  ya  poderosa  de 
Hapsbonr^:  en  Inglaterra  se  terminaba  la  gnerra  civil  de 
las  dos  rosas  por  la  necesidad  de  paz  y  de  reposo  y  por  la 
concentración  del  poder  en  el  reinado  del  primero  de  los 
Tndor;  la  Italia  ¥Íó  suceder  dominadores  locales  á  la  in- 
dependencia de  una  gran  parte  de  sas  ciudades:  las  disen* 
siones  intestinas,  di  uso  de  soldados  mercenarios,  todo  ha- 
da presentir  una  intervención  extrangera,  que  detúa  ejer- 
cer su  inHujo  tanto  en  la  parte  politica,  como  en  el  bien* 
estar  de  este  bello  pais.  £1  imperio  Otomano  se  establecía 
sólidamente  en  Europa  con  la  toma  de  Gonstantinopla  y  la 
destrucción  del  imperio  Griego ;  al  paso  que  inspiraba  te- 
mor i  la  misma  al  rer  formarse  en  su  seno  este  nuero ele- 
mento estrafio  á  sus  costumbres  y  creencias  religiosas:  las 
naciones  slavas  tenian  suerte  diferente:  la  Rusia  procura- 
ba sacudir  el  yugo  de  los  tártaros;  y  la  Polonia  unia  á  si 
la  Lituania ,  y  era  considerada  como  el  baluarte  de  la  ci- 
TiKzacion  enreda  y  del  cristianismo  contra  la  barbarie  y 
las  religiones  del  Oriente:  la  Península  scandinara  for- 
maba un  mundo  político  aparte,  ya  separando,  ya  reu- 
niendo bajo  la  misma  autoridad  las  naeiones,  que  la  com- 
poniau. 

Presentado  con  esta  concisión  y  filosofía  el  cuadro  po- 
lítico de  la  Europa  en  el  siglo  XY ,  pasa  Luis  Blanch  á  tra- 
tar del  estado  de  la  ciencia  militar :  los  ejércitos  en  este 
periodo  ampezaron  á  ser  permanentes ,  sustituyéndose  á 
las  milicias  do  los  condottieri,  de  los  señores,  y  de  los 
concejos  rpero  este  cambio  no  fué  completo  en  todos  los  es- 
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tados:  de  hecho  las  milicias  feadales,  de  los  comunes  y  lo» 
condottieri  compoDÍan  los  ejércitos  de  las  primeras  poten- 
cias beligerantes;  mas  la  proporción  entre  estos  diTerso* 
elemenlos  correspondia  al  estado  social  década  nación, é 
indicaba  claramente  qne  el  orden  antiguo  estaba  minado 
en  sos  bases,  y  el  nooTo  mas  infiltrado  en  el  desarrollo 
progresivo  de  la  sociedad:  en  prueba  de  este  hecho  ciU( 
Blanch  la  importancia  de  la  jamenty^  ú  sean  la  milicia  de 
losboroughs  ingleses,  la  gendarmería  francesa,  las  mili* 
cias  de  los  concejos  en  Flandes,  las  órdenes  militares  de 
la  raonarqoia  española ,  la  nacionalidad  de  las  milicias  sni* 
zas,  la  decadencia  de  las  italianas,  á  qne  habian  snstitoí- 
do  las  mercenarias,  las  compañías  de  ordenanza  de  Gar- 
los Vil,  la  primera  infantería  permanente  y  regular  de  la 
Francia ,  el  establecimiento  de  una  infantería  permanente, 
bajo  el  nombre  de  genizaros,  en  el  imperio  Otomano  y  en 
fin  la  composición  mixta  de  los  ejércitos  germánicos:  toda 
esta  confusión ,  ó  mas  bien  coexistencia  de  síatemas  dis- 
tintos de  milicia  prueban  perfectamente  el  estado  de  aque- 
lla sociedad,  que  era  como  hemos  dicho  de  transición  do 
una  época  á  otra. 

En  cnanto  á  las  armas  debe  observarse  que  el  descu- 
brimiento de  la  pólvora  está  separado  cronológicamente  de 
su  uso  en  los  ejércitos  del  tiempo  que  media  desde  1330 
á  1460,  sañalando  en  esta  última  época  lo^  historiadores, 
las  primeras  armas  de  fuego,  qne  fueron  pequeños  cañonea 
y  no  mosquetes;  es  decir,  que  era  una  arma  auxiliar,  que 
no  caKibióel  armamento  de  los  órdenes  principales,  y  par- 
ticnlarroente  de  la  infantería,  para  la  cual  con  el  tiempo 
las  armas  de  fuego  fueron  el  único  armamento:  asi  es  qne 
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coDtinud  el  aso  de  las  armas  antiguas,  comenzando  i  pre- 
valecer las  picas  y  los  plotoni  de  los  mosqueteros,  y  solo 
al  principio  del  siglo  XVI  se  hallan  en  el  orden  general 
de  la  infantería  mezcladas  las  dos  clases  de  armas  antiguas 
7  de  fuego,  creyéndose  fundadamente,  que  en  los  ejérci- 
tos de  Garlos  Y  comenzó  una  aplicación  mas  lata  de  las 
nueras  armas,  derivadas  del  descubrimiento  de  la  pólvora: 
de  todo  ello  concluye  Blanch ,  que  en  este  período  de  1350 
i  1560,  las  armas  se  conservaron  casi  en  el  mismo  estado 
que  en  el  anterior,  especialmente  las  defensivas  y  la  caba- 
llería: en  lo  que  hubo  un  cambio  mas  efectivo  y  completo 
fue  en  la  guerra  de  sitio,  en  razón  del  uso  de  las  nuevas 
máquinas,  que  pronto  mostraron  su  superioridad  sobre  las 
antiguas. 

En  lo  relativo  á'  los  órdenes,  que  es  el  tercer  elemento 
que  Blanch  examina  en  la  ciencia  de  la  guerra;  como  aque- 
llos son  un  reflejo  de  la  índole  de  las  armas,  se  resentían 
de  lo  quftiiabia  de  mixto  é  indeterminado  en  estas  últimas. 
las  armas  de  fuego  debían  mudar  los  ófdenes,  haciendo 
disminuir  la  profundidad  y  estender  el  frente;  pero  este 
resultado  lento «^  como  el  de  todas  las  innovaciones,  halla- 
ba obstáculos  en  la  fuerza  de  lo  que  existia  por  costumbre: 
por  esta  razón  el  orden  profundo  quedó  siendo  el  orden 
primitivo  y  habitual  de  la  infantería  de  batalla:  los  que  le 
sostenían  se  apoyaban  en  los  ejemplos  clásicos  de  la  anti* 
gffedad;  de  suerte  que  los  sabios  admitían  por  admiración  lo 
que  el  pueblo  seguía  por  hábito:  esto  se  ve  en  la  obra  mas 
notable  de  aquel  tiempo  sobre  el  arte  la  guerra,  que  es  la 
escrita  por  el  célebre  Maquia velo:  este  gran  filósofo  y  poli- 
tico  á  la  rez,  preveyó  todas  las  consecuencias  de  las  armas 
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de  faego,  y  loqae  dijo  sobre  los  efectos  de  la  artillería  sor- 
prende hoy  i  los  miliUi^es  mas  iostniidos  y  ricos  de  esperi- 
montos  guerreros;  pues  sib  embargo,  Maquiavelo  mismo, 
dominado  por  su  admiración  á  los  romanos,  se  halló  Inchan- 
do  entre  so  elevado  ingenio  y  los  nsos  del  pueblo  qne  tanto 
respetaba,  y  sostnTo  como  habilnal  el  orden  profundo,  no 
obstante  el  descubrimiento  de  la  pólvora,  coyis  últimas 
consecuencias  sobre  la  guerra  habia  calentado:  asi  es  qne 
continuó  como  sistema  ordinario  el  orden  profundo,  la  ca- 
ballería conservó  sus  mismas  armas  y  composición,  la  arti« 
Hería  se  mostró  como  arma  auxiliar,  pero  llena  de  porve- 
nir,  y  solo  la  fortificación  se  modificó  antes  que  el  orden 
de  la  infantería ,  sustituyéndose  los  bastiones  i  la»  torrea 
antiguas. 

Dada  esta  idea  general  del  estado  que ,  bajo  el  aspecto 
militar,  presentaban  los  hombres,  las  armas  y  los  órdenes, 
conviene  determinar ,  cuál  faó  el  sistema  general  de  guer- 
ra ,  qne  se  formó  de  los  elementos  anteñorroei^e  exami* 
nados. 

La  estrategia  que  forma  los  planes  de  campaña,  y  di  lo» 
métodos  de  las  grandes  operaciones  de  la  guerra ,  la  tácti- 
ca qne  decide  de  las  batallas,  que  completan  los  movi- 
mientos estratégicos,  y  el  ataque  y  la  defensa  de  la»  pla- 
zas, que  tienen  por  objeto  defender  el  propio  suelo,  y 
constituirse  sólidamente  sobre  ol  del  enemigo,  forman  se* 
gun  Blanch  la  parte  elevada  de  la  ciencia  militar:  hacieddo 
conocer  brevemente  las  práctica»  de  aquellos  tiempos  acer- 
ca de  estos  tres  objetos,  se  resuelve  completamente  el  pro- 
blema, antes  propnesto,,de  saber  el  sistema  general  de  guer* 
ra  que  dominó  en  el  período  que  examinamos. 
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Segon  Blaach,  la  estrategia  se  hallaba  en  la  ínfaDcia 
durante  esta  época ,  y  sos  leyes  eternas  eran  desconocidas  i 
los  gaerreros  y  i  los  sabios.  Naquiarelo  mismo  i  pesar  de 
SQ  clarísimo  ingenio « se  atnro  demasiado  á  la  estricta  imita- 
ción de  las  regiones  y  campamentos  de  los  romanos:  sin 
embargo  algunos  capitanes  tenían  el  instinto  y  el  presen-- 
timionto  de  la  estrategia:  la  inrasion  de  la  Italia  por  Cir^ 
los  y III,  la  liga  que  se  formó  para  cerrark  en  ella,  su  re- 
lirada  cortada  estratégicamente  por  el  general  yenociaoo 
AWiano,  la  defensa  de  la  Calabria,  hecha  por  Aubigny ,  el 
fia  de  la  batalla  FormioTo,  qne  abrió  el  camino  al  ejército 
francés,  se  asemejan  macho  i  las*  operaeioiies  que  prece^ 
dieron  á  la  batalla  de  Trebbia  en  1799,  al  paso  de  la  Be- 
resina  en  1812,  i  la  batalla  de  Hanan  en  1813,  y  de- 
naestran  qne  los  capitanes  de  aqoel  tiempo  tenian  el  ins- 
tinto de  las  grandes  operaciones  de  guerra:  la  campaña 
del  Gran  Capitán  tn-el  Careliano;  y  las  de  toda  la  escuela 
de  los  canítaoes  espaik>les  bajo  Garlos  Y,  sus  empresas  en 
áfrica  donde  era  indispensable  la  cooperación  de  la  mari- 
na, que  se  personificaba  en  Andrea  Doria,  todo  prueba 
el  progreso  en  qne  se  hallaban  las  combinaciones  militares, 
puesto  que  uno  de  sus  signos  mas  et identes  es  el  de  la 
combinación  de  los  ejércitos  co»  las  armadas  de  mar.  Las 
guerras  de  Solimán «  y  las  de  los  capitanes  franceses  de 
aquel  tiempo  son  nuevas  pruebas  que  confirman  la  anterior 
aserción:  el  elector  de  Sajonia  Mauricio ,  era  nn  general 
lleno  del  rigoroso  instinto  de  las  grandes  operaciones  de 
la  guerra,  y  este  mismo  carácter  remos  indicado  en  todos 
los  estados  beligerantes  de  entonces:  asi  debia  suceder; 
poesto  que  acabadas  las  guerras  civiles  del  feudalismo,  y 
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etisaachado  considerablemente  el  teatro  del  combate ,  las 
naciones  peleaban  entre  si  por  medio  de  ejércitos  permanen- 
tes con  Tastos  espacios  qoe  correr «  qne  conquistar  j  que 
defender,  y  las  campañas  debían  tener  nna  duración  cor- 
respondiente al  objeto  de  la  gnerra.  Todas  estas  circons- 
tancias  obligaban  al  ingenio  hnmano  á  desarrollarse  en  la 
dirección  de  sos  necesidades;  por.cnya  raaon  la^^trategia 
fné  sentida,  presentida  y  practicada,  annqoe  «a'Qompnes* 
ta,  ni  elevada  al  rango  de  ciencia :  las  misme^irconstan- 
cias,  habiendo  traido  los  ejércitos  permanaioies,  hicieron 
indispensable  la  administración  militar:  mas  la  imperfec- 
ción de  la  administración  en  los  estados  se  notaba  funesta- 
mente  en  el  ejército,  por  lo  cual  la  guerra  era  desolados» 
para  los  paises  que  le  serrian  de  teatro;  y  basta  recordar 
según  Blanch  la  toma  de  Roma  por  el  condestable  Bor- 
bon,  general  de  Garlos  Y,  para  conocer  cual  era  la  admí* 
nistracion  militar  del  mas  poderoso  soberano  de  aquellos 
tiempos.  Igual  observación  es  aplicable  á  la  táctica;  las  mis- 
mas circunstancias  ya  mencionadas,  que  halMan  llevado  los 
talentos  elevados  á  las  combinaciones  de  la  parte  tras- 
cendental del  arte,  debían  producir  igual  resultado  pan 
mover  las  masas  que  luchaban  entre  si,  para  ordenar  y 
someter  á  cálculos  sus  movimientos  y  efectos:  mas  aun 
cuando  parecía  lo  mas  natural,  qne  la  táctica  menos  an- 
blime  en  sus  métodos,  debió  adelantarse  á  la  estrate- 
gia, resulta  sin  embargo  probado  lo  contrario  por  la  his- 
toria del  arte  militar;  y  con  este  motivo  recuerda  Blanch 
la  aguda  y  profunda  observación  del  sabio  general  Pe- 
let ,  acerca  de  que  hoy  mismo  la  táctica  no  esta  en  armo- 
nía con  la  estrategia ,  y  que  tiene  por  lo  mismo  que  ha- 
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cer  progresos  para  niTelarse  con  esta.  Ko  obslante  la  ido-^ 
destia ,  con  qae  el  escritor  italiano  espooe  sos  ideas  para 
esplicar  este  feaómeno  al  parecer  contradictorio,  son  en 
nuestro  concepto  tan  atinadas  y  profundas  sns  obserracio- 
nes   que  trasladaremos  literalmente  sas  palabras. 

«Con  estremada  descoofiansa ,  (dice)  nos  atrevemos  á 
proponer  ana  esplicacion  de  este  fenómeno  y  diremos  (si  asi 
podemos  espresamos)  qne  la  estrategia ,  como  todo  lo  qne  es 
general  en  las  ciencias,  se  roTola  mas  fácilmente  al  genio, 
caalqoiera  qne  sea  el  estado  de  la  sociedad;  mientras  qne  la 
tictica  mas  metódica  y  mas  artística  tiene  necesidad  de  va- 
rias condiciones  én  el  estado  general  de  la  sociedad  para  fl- 
jarse:  avanzamos  ann  á  decir,  qne  en  ana  época  poco  ade- 
lantada en  civilización,  se  encuentran  hombres  superiores, 
que  llegan  con  la  fuerza  de  su  ingenio  i  penetrar  las 
grandes  leyes  de  la  naturaleza,  pero  no  i  reducirlas  á  mé- 
todo. Los  filósofos  son  mas  antiguos  que  la  filosofía,  los 
grandes  poetas  que  la  poética,  los  legisladores  que  los  jo- 
riaconsultos,  como  los  capitanes  lo  son  mas  que  los  inspec- 
tores. Por  lo  demás,  hemos  visto  en  la  incertidumbre  de 
las  órdenes,  que  producia  la  de  las  armas,  que  no  habia 
táctica  y  no  obstante  las  esmeradas  investigaciones  que  se 
han  hecho,  no  podemos  citar  en  las  batallas  de  aquella 
época  ninguno  de  aquellos  adelantamientos  del  arte,  que 
quedan  de  modelos  en  todos  los  tiempos  para  los  imitado- 
res.ilustrados,  como  observamos  respecto  á  las  operaciones 
generales,  entre  las  cuales  citamos  la  guerra  del  Gran  Ca- 
pitán sobre  las  orillas  del  Garellano.o 

En  efecto,  todas  las  batallas  se  reducian  mas  ó  menos 
i  un  ataque  en  orden  paralelo;  la  victoria  conseguida  so- 
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bre  uoa  ala  daba  las  mas  reces  por  resaltado  el  desorden, 
que  el  rencedor  safria  también  por  abandonarse  i  segoir 
al  enemigo;  de  lo  cnal  resultaba ,  qae  el  ala  de  este  qne  se 
habia  conserTado  mas  intacta ,  se  aprovechaba  de  ello  para 
caer  sobre  sas  adrorsarios,  qne  habían  aá  quedado  aisla- 
dos; 7  aquel  que  se  figuraba  rencedor  en  el  primer  perío- 
do se  hallaba  vencido  en  el  segundo.  Entonces,  como  aun 
hoy,  conseguía  la  TÍctoria,  el  qne  conservaba  ordenadas  sus 
últimas  tropas,  con  la  diferencia  de  qne  lo  que  entonces  ha- 
cia la  casualidad ,  hoy  constituye  el  arte  del  empleo  de  la 
reserva,  que  es  el  punto  culminante  de  la  gran  tictica,  y 
lo  que  caracteriza  á  los  generales  de  batalla. 

En  lo  relativo  á  la  fortiGcacion  y  á  la  guerra  de  sitio, 
Luis  Blanch  notó  en  su  discurso  tercero,  que  estando  la 
Italia  muy  adelantada  en  civilización,  y  cultivando  todaslas 
ciencias  exactas,  bases  de  la  arquitectura  civil  y  de  la  hi- 
dráulica, debia  naturalmenle  ser  la  primera  nación  en  apli- 
carlas al  arte  militar.  En  efecto,  Tartaglia  de  Brescia,  Lan« 
ten,  Zanca,  Gatanee,  Gastrioto,  y  toda  la  escuela  célebre 
de  ingenieros  militares,  que  se  reasume  en  la  de  Marcbí, 
habían  expuesto  en  teorías  claras  y  positivas,  la  ciencia  de 
la  fortificación,  y  practicaban  el  arte  en  todas  partes,  asi 
con  Solimán  como  con  Cirios  Y.  Los  silios  de  Rodas,  de 
Malta,  de  Argel,  y  de  Granada,  confirman  esta  aserción, 
puesto  que  se  hallan  ingenieros  italianos,  qne  dirigen  el 
ataque  y  la  defensa.  No  solo  en  aqnel  tiempo  se  habían  sus- 
titoido  los  bastiones  á  las  torres,  sino  qne  nuestro  espoftol, 
el  célebre  conde  Pedro  Navarro  inventaba  la  guerra  sub- 
terránea  en  Ñápeles,  y  hacia  la  primera  prueba  de  ella;  y 
la  defensa  eslerior  tan  recomendada  en  nuestros  tiempos  por 


Garoot,  se  practicaba  tanto  eo  esta  época ,  que  el  sitio  de 
Granada  por  Fernando  el  Católico  fué  nna  obra  esterior, 
emprendida  y  vnelta  á  emprender  treinta  y  seis  reces. 

Dada  esta  idea  tan  exacta  del  estado  de  la  ciencia  mi- 
litar desde  1350  á  1560,  pasa  Blanch  á  hacer  nn  lijoro 
bosquejo  del  qne  tenian  las  demis  ciendas  y  la  sociedad: 
la  tendencia  de  esta  época  era  doble:  por  una  parte  se  mar* 
chaba  á  restablecer  la  cÍTÍIixacion  antigua ,  y  por  otra  á  en- 
trar eo  la  dirección  que  correspondia  á  los  elementos  y  des- 
tinos de  la  sociedad  moderna:  una  conyinadon  común  li- 
gaba estas  dos  disposiciones;  la  de  combatir  la  edad  media 
en  sns  máximas  é  instituciones:  mas  estas,  fuertes  todavía, 
luchaban  contra  todas  las  tendencias  contrarias:  en  las  cien- 
cias,  como  en  el  estado  social,  se  ve  esta  misma  lucha:  el 
entusiasmo  hacía  los  clásicos  de  la  antigüedad ,  llevado  has*- 
ta  la  superstición ,  resucitaba  la  filosofía  antigua ,  la  juris- 
prudencia y  el  derecho  romano,  los  cuales  debiau  combatir 
con  la  escolástica  y  el  derecho  canónico,  que  se  deCandian 
y  amalgamaban  á  veces  con  estos  nuevos  elementos,La  litera- 
tura y  las  lenguas  de  la  clásica  antigüedad  se  hallaban  en 
la  misma  posición  en  presencia  de  las  nuevas  lenguas,  y  de 
la  literatura  que  de  ellas  derivaba  en  las  diversas  naciones 
formadas  de  las  ruinas  del  imperio  romano.  Las  ciencias 
exactas  contaban  talentos  distinguidos,  como  Regio  Mon- 
tano, Liva  Poggioli,  Lucio  de  Borgo,  célebre  en  el  calen* 
lo  algebraico,  y  Copérnico,  que  había  aplicado  las  matemá- 
ticas y  el  cálculo  á  la  astronomía.  La  brújula  encontrada  en 
el  siglo  Xiy ,  los  nombres  de  Gioja,  de  Lulio,  y  de  Musa, 
la  invención  de  la  imprenta  hacia  1440,  todas  son  prue- 
bas del  progreso  de  las- ciencias  en  aquel  periodo.  Las  ciea- 
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cías  naturales  nopodiao  hacer  grandes  adelantamientos  eo 
aquella  época,  porqae  las  exactas  no  habian  llegado  al  gra- 
do necesario  para  hacer  fecunda  j  completa  la  aplicación. 
Asi  el  carácter  general  de  la  civilización  puede  reasumirse 
un  esta  época,  diciendo  que  la  ciencia  era  considerada  roas 
como  una  serie  de  verdades ,  cuyo  conocimiento  debia  sa- 
tisfacer la  inteligencia  humana ,  que  como  una  aplicación 
átil  i  las  necesidades  generales  de  la  sociedad;  disposición 
natural  á  todo  período  de  creación  j  de  renacimiento,  en 
el  cual  los  esfuerzos  del  hombre  se  hacen  mas  por  el  amor 
de  lo  bello  y  de  lo  verdadero ,  que  por  el  amor  de  lo  útil. 

Resultado  de  esta  separación  entre  los  hombres  cientí- 
ficos 7  los  prácticos  fué ,  que  el  arte  militar  no  hallase  los 
medios  j  los  métodos  que  correspondían  al  estado  de  la 
ciencia :  por  ello  no  se  ven  en  estos  tiempos  colegios  mili- 
tares^ ni  grandes  arsenales,  mientras  las  universidades  se 
hallaban  en  gran  apogeo,  y  las  demás  carreras  ó  profesio- 
nes públicas  contaban  con  varios  establecimientos,  donde 
se  estudiaban. 

El  carácter  general  de  este  periodo  fué  el  de  Incha  en- 
tre los  diversos  y  opuestos  elementos  sociales ,  si  bien  por 
esta  misma  razón  se  senlia  la  necesidad  de  la  unidad  y  de 
la  centralización',  y  este  principio  personificado  en  los  so- 
beranos ganaba  diariamente  terreno  sobre  los  privilegios  de 
la  aristocracia ,  del  clero ,  y  del  tercer  estado :  y  de  la  mis- 
ma manera  que  hemos  observado  antes,  que  el  estado  de 
la  ciencia  militar  era  bastante  análogo  al  de  las  demás  cien- 
cias, asi  sucedía  que  la  organización  militar  era  nn  fiel  re- 
flejo de  la  organización  social :  el  progreso  rápido  de  la 
autoridad  monárquica ,  y  el  lento  de  los  comunes  ó  elaee 
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media,  asi  como  la  decadencia  de  la  aristocracia,  se  reo 
personificados  en  el  ejército,  que  se  componía  de  ana  gen- 
darmería noble,  qne  representaba  el  feudalismo  organizado 
y  armada  como  en  la  edad  media ,  de  las  tropas  ligeras  for* 
madas  de  los  cómanos ,  de  la  infanteria  mercenaria ,  fiel 
reflejo  del  poder  central  ya  dominante,  y  de  la  artillería 
y  aparatos  de  guerra,  que  son  el  medio  mas  natural  y  al 
mismo  tiempo  la  demostración  mas  completa  de  la  Tictoria 
indestractible  conseguida  sobre  el  feudalismo,  y  de  la  uni- 
dad de  la  fuerza  pública. 

Los  efectos  morales  y  políticos  de  las  guerras  de  este 
periodo  y  por  ello  de  los  progresos  militares,  pueden  redu- 
cirse á  la  destrucción  del  imperio  griego,  y  á  la  ocupación 
del  mismo  por  los  turcos,  que  creabau  en  Europa  un  ínte- 
res común  en  política ,  y  al  sistema  de  equilibrio,  que  era 
el  producto  natural  de  las  relaciones  que  las  naciones  ad- 
qoirian  entre  si,  por  tener  intereses  comnnes  fuera  de  su  ter* 
ritorío:  consecuencia  de  este  mismo  hecho  fué  la  creación 
de  la  diplomacia,  que  hacia  presentir,  que  la  jurisprudencia 
seria  aplicada  á  las  cuestiones  entre  los  estados;  la  cual  de- 
bía traer  la  ciencia  del  derecho  público,  que  es  la  medida 
del  progreso  de  la  civilización,  y  ademas  el  abatimiento 
de  los  estados  republicanos,  y  por  consiguiente  de  Italia, 
contra  la  cual  Tenían  también  á  refluir  los  grandes  descn* 
brimientos  de  la  época,  á  saber,  el  de  América,  y  el  del  pa- 
so del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Bosquejado  por  Blanch  en  el  cuarto  discurso  el  estado 
de  la  ciencia  militar  desde  1350  i  1560  y  su  relación  con 
las  demás  ciencias  y  con  la  organización  social ,  pasa  en 
el  quinto  á  tratar  del  mismo  objeto  en  el  periodo  qne 
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media  desde  la  abdicación  de  Garlos  V  (1558)  hasta  la 
paz  de  Westphalia  (1648).  Al  efecto,  traza  previamen- 
te el  cuadro  del  estado  político  de  la  Europa  en  esta 
época,  del  cual  creemos  conyenieote  dar  ana  idea  á  nues- 
tros lectores,  i  fin  de  que  puedan  conocer  con  exactitud  el 
relevante  mérito  de  los  discursos  del  escritor  italiano.  El 
poder  español,  no  obstante  haberse  separado  de  la  coro- 
na de  nuestros  soberanos  el  imperio  germánico  por  la  re* 
nuncia  de  Garlos  Y,  conservaba  todavía  bajo  Felipe  II 
fuerzas  bastantes  para  amenazar  i  la  Europa  con  nna  do- 
minación indirecta  y  no  moderada  ni  contenida  por  ningu- 
na otra  potencia:  vastos  reinos,  llenos  de  productos  é  in- 
dustrias diversas,  capitanes  hábiles,  soldados  aguerridos  y 
fuertes  por  la  opinión  de  su  superioridad,  los  tesoros  del 
Piuevo  Mundo,  y  los  de  Flandes  é  Italia,  que  eran  Jos  esta- 
dos mas  ricos  de  la  antigüedad,  todo  anunciaba,  qnelasu- 
premacia  española  no  tenia  rivales  temiUes  ni  diistáculof 
poderosos  que  vencer,  para  conservarse  bajo  Felipe  II  co- 
mo habia  existido  bajo  Garlos  Y.  Pero  este  aspecto  era 
roas  lisonjero  en  la  apariencia  que  en  la  realidad:  el  oro  del 
Muevo  Mundo  fomentaba  en  España  mas  la  indolencia  que 
la  industria:  los  flamencos  é  italianos  sofrian,  sin  consen* 
tir,  una  dominación,  que  contrariaba  sn  carácter,  humillaba 
su  amor  propio,  y  comprometia  su  prosperidad:  los  hom- 
bres de  estado  y  capitanes  españoles  eran  tenidos  por  hom« 
bres  orgullosos  y  de  mala  (é,  y  los  soldados  por  feroces; 
la  severidad  de  las  doctrinas  que  se  profesaban  en  España 
no  era  aceptadas  por  los  pueblos  subyugados:  la  adminis* 
tracion  consumía  las  rentas,  y  agravando  los  tributos,  ata- 
caba los  capitales  «  Asi  (dice  Blaock  con  slgnua  exajeracion) 


—  415  — 
la  España  safria  el  triste  destino  de  dd  pais ,  en  que  la 
fuerza,  do  estando  acompañada  de  la  jnsticia  y  de  la  mo- 
ralidad ,  esU  condenada  á  triunfar  para  no  perecer. » 

Francia  presentaba  an  especticnlo  diferente :  aonqae 
estuviese  mny  adelantada  bajo  Francisco  I  en  la  anidad 
política  esterior^  sos  disensiones  religiosas  en  lo  interior, 
le  daban  nn  aspecto  de  estado  de  decadencia :  mas  algunos 
obserradores ,  annqoe  mny  raros ,  descubrían  en  ella  mi 
principio  de  vida  y  de  progreso,  que  se  desan^ollaria  al 
terminar  las  discofdias  civiles^  y  qne  la  daría  importancia 
política:  la  Inglaterra  por  aquel  carácter  indifidnal,  que  es 
la  señal  de  todas  las  naciones  circundadas  por  el  mar, 
tendía  á  emanciparse»  asi  en  su  política  esterior/como  en 
sa  organización  interior :  la  reina  María  detuvo  esta  doble 
tendencia,  y  su  reinado  fué  una  época  de  lucha  nacional 
con  su  soberana:  el  reinado  de  Isabel  reveló  la  energía 
del  pueblo  inglés,  porque  esta  hábil  Reiua  comprendió  sus 
necesidades,  y  se  biso  la  mas  viva  espresion  de  ellas,  asi  en 
el  extrangero  como  en  la  nación. 

£n  el  cuerpo  germánico  se  descubrían  tres  tendencias: 
unidad  contra  los  musulmanes,  aceptándose  por  cabeza  la 
casa  de  Austria ,  que  por  sus  posesiones  hereditarias  reunía 
las  condiciones  mejores  para  lograr  tan  importante  objeto; 
canserTacioD  por  los  principes  de  Alemania  de  los  dere- 
chos de  soberanía;  y  mayor  rtügnlaridad  dada  á  las  leyes 
comnnes  de  la  asociación:  empero  la  reforma  religiosa 
echaba  un  disolvente  en  esta  agregación  de  elementos  ih- 
▼eraos,  por  lo  cual  se  caminaba  de  nn  lado  hacia  la  indi* 
▼idnalidad»  y  de  otro  hacia  la  unidad;  todo  lo  cual  ha* 
cía  pnsnmvi  que  la  Alemania  seria  mas  bien  el  teatro, 
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qae  el  protagonista  de  loi  grandes    acontecimientos. 

Xa  Italia  desde  la  caida  de  Florencia  no  tiene  en  Ge- 
nova 7  Yenecia  sino  pálidos  simulacros  j  dolorosos  recuer- 
dos de  nna  nación  alidad  estingnida  El  imperio  Otomano  de 
cunaba  sensiblemente  desde  Solimán,  que  tanto  le  habia 
engrandecido:  por  lo  demás  la  Europa  lo  temia  con  razón 
y  solo  merced  i  los  progresos  de  la  ciencia  militar,  defec- 
to de  los  de  la  civilización,  ella  debía  adquirir  sobre  aquel 
la  superioridad  que  le  condenaba  á  una  larga  é  inncAle 
existencia,  antes  de  presentar  al  mundo  el  gran  es- 
pectáculo de  su  destrucción.  En  el  Iforle  la  Polonia  ce- 
dia  y  resistia  á  veces  y  con  igual  sorpresa  á  lo  absurdo  de 
sus  leyes  y  á  la  falta  de  progreso  en  su  sistema  social.  La 
Rusia  con  un  poder  desconocido  á  si  misma ,  preparaba  los 
materiales  para  el  advenimiento  de  un  grande  .hombre.  La 
Suecia  presentaba  un  meteoro  brillante;  pero  carecía  de 
bases  y  proporciones  para  sostenerse  en  el  alto  puesto,  que 
accidentalmente  ocupaba:  Portugal,  después  de  una  época 
gloriosa,  y  de  haber  hecho  con  sus  descubrimientos  ma- 
rítimos una  revolución  comercial,  se  hallaba  agotado  de 
fuerzas  y  estaba  destinado  á  un  triste  descanso  y  á  au- 
mentar los  estados  de  Felipe  II,  para  sacudir  después  el 
yugo. 

Presentado  este  bosquejo  político  de  la  Europa, 
pasa  Luis  Blanch  á  trazar  el  estado  de  los  hombres,  de  las 
armas  y  de  las  órdenes  con  referencia  al  arte  militar  desde 
1555  á  1648,  el  de  las  prácticas  de  guerra  en  la  táctica: 
en  la  estrategia ,  en  los  sitios,  y  en  la  administración  mili* 
tar,  el  estado  de  las  ciencias  naturales  y  morales,  y  de  las 
artes  que  de  ellas  derivan,  el  estado  social  que  dominaba 
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en  Europa,  y  ol  reflejo  del  mismo  qae  presentaba  od  esto 
período  la  ciencia  de  la  guerra. 

Desde  1555  á  1648,  los  ejércitos  permanentes  se  esta* 
Mecen  mas  sólidamente,  se  forma  no  sistema  de  recluta- 
miento que  esclnia  la  influencia  y  la  gerarqoia  feu- 
dal de  los  señores  y  concejos  y  daba  i  la  fuerza  pública 
una  forma  de  órdenes  independientes  'del  suelo  y  de  los 
logares,  aparecen  la  centralización  y  la  unidad  monárqni* 
ca,  y  las  guerras,  siendo  ya  mas  eitrangeras  que  interiores, 
sé  regulan  por  métodos  mas  determinados,  por  instruccio- 
nes mas  uniformes  y  por  operaciones  mas  científicas:  por 
lo  mismo  que  la  guerra  se  hacia  en  paises  extrangeros,  en 
nombre  del  monarca,  y  por  un  mismo  espíritu,  el  ejército 
formó  entonces  un  cuerpo  compacto  con  leyes,  deberes, 
derechos,  vicios  y  rirtodes  especiales,  dejando  de  ser  una 
agregación  incoherente  de  gentes  desconocidas  entre  si  y 
muchas  Teces  enemigas.  La  aristocracia,  esferdad,que 
continuó  mandando  las  tropas;  pero  las  mandaban  los 
barones  no  como  tales,  sino  como  soldados ,  no  como  los 
iguales  de  los  reyes,  sino  como  los  subditos,  que  espera- 
ban por  este  medio  probar  so  lealtad,  y  obtener  el  debido 
premio. 

En  las  armas  se  hiso  una  revolución  semejante  á  la  que 
se  practicó  en  la  elección  de  hombres,  ó  sea  en  la  organi-^ 
sacion  del  personal  del  ejército:  las  armas  de  fuego  Gomen«> 
saron  á  generalizarse:  los  mosquetes  estuvieron  en  una  pro. 
porción  siempre  progresiva  con  las  picas,  alternaron  á  veces 
con  ellas  en  los  iñrdenes  y  en  las  filas :  la  caballería  mis- 
ma comenzó  á  proveerse  de  armas  de  fuego ,  y  á  hacer  aso 
de  tal  manera  de  ellas ,  hasta  faltar  á  las  condiciones  y  al 
TOWO  I.  ^ 
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objeto  de  la  índole  especial  de  esta  arma:  las  arnias  defe»- 
sí  vas  seguía  D  el  impulso  que  exíjía  la  introdaccion  de  las 
armas  de  fuego,  y  se  acomodabao  i  la  movilidad,  qae  re- 
clamaban los  Boevos  órdenes:  la  artillería  sofrió  un  cam- 
bio, que  parecía  obrar  en  on  sentido  imrerso  i  las  otras 
modificaciones ,  puesto  que  el  número  de  cañones  fué  me- 
nor que  el  empleado  en  el  siglo  anterior,  j  los  ejércitos  de 
Garlos  VIH  estaban  mas  provistos  do  ellos,  que  los  de  Eb- 
rique  lY  y  aun  que  los  de  Gustavo  Adolfo:  pero  mejora- 
dos los  calibres ,  y  distinguida  la  artillería  de  campaña  de 
la  de  sitio,  resaltó  que  los  cañones  ganaron  en  movilidad 
lo  que  perdieron  en  número  y  calibre,  y  asi  eran  mas  útiles 
y  estaban  mas  en  armonía  con  los  movimientos  que  requerían 
los  nuevos  órdenes,  que  debían  ser  sostenidos  con  so  aynda. 
Los  órdenes,  siguiendo  la  modificación  de  las  armas, 
se  hicieron  mas  sutiles:  la  profundidad  fné  reducida  á  ocho 
y  después  i  seis  filas,  mezcladas  de  piqueteros  y  mosquete* 
ros,  pero  en  los  ejércitos  suecos  ya  se  veían  formados  regi- 
mientos, y  aun  el  general  Turena  dio  un  paso  mas  adelante 
introduciendo  en  los  ejércitos  franceses  la  brigada,  ele* 
mentó  primero  de  la  especialidad  del  mando,  y  convenien- 
te para  distribuir  los  métodos,  dividir  y  facilitar  los  movi- 
mientos, los  deberes  y  la  responsabilidad  en  las  operacio- 
nes de  la  guerra;  mas  en  lo  que  hubo  algunos  errores  fué 
en  la  aplicación  de  las  dos  armas :  en  la  caballería  se  dis« 
rainuyó  la  profundidad  que  era  la  regla,  pero  se  llegó  á 
pretender  que  no  asase  de  armas  blancas ,  lo  cual  quitaba 
la  movilidad  y  el  ímpetu, que  deciden  la  victoria  y  com- 
pletan sus  resultados;  de  qne  resultó  qae  la  lanza  dismi- 
nuyó en  importancia. 
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Has  6ila  época  tüi  j  es  señalada  como  la  época  de  la 
resarreccioD  de  la  ciencia  militar;  pero  este  articulo  es  ya 
demasiado  esleoso,  y  aplazaremos  para  el  inmediato  la  es* 
posiciou  de  las  obserTaciones  laminosas,  qne  encierran  es- 
te j  los  ttlteñores  discursos  de  Luis  Blanch. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 
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EXAMEN 


DE 
LOS  PRESUPUESTOS  T  DEL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO 

pr0tmHaé0t  d  tat  CérUt 
POR  BL  SBÜOR  MiniSTRO  DB  HACIBNDA. 


ARTICULO  L 

Idea  general  de  la  organización  de  la  Hacienda  pública 

en  Inglaterra. 

I^ONSAGRADA  osla  Revísta  i  seguir  el  moTimiento  político 
de  España,  y  i  examinar  por  lo  mismo  todas  aquellas  re- 
formas administrativas  qoe  el  gobierno  pretenda  establecer, 
no  podia  dejar  pasar  desapercibida  la  qne  tiene  relación 
con  un  objeto  tan  rasto  y  de  tan  alta  importancia,  como 
la  organización  de  la  hacienda  pública.  Tiempo  hacia  qne 
este  ramo  de  la  administración  exijia  la  atención  y  el  exa- 
men del  gobierno:  desde  los  tiempos  felices  do  Fernan- 
do VI  el  estado  rentístico  de  España  fué  cada  dia  mas 
triste  y  lamentable:  las  guerras  en  que  Garlos  DI  se  em- 
peñó, crearon  la  deuda  de  los  vales,  cuya  emisión  no  tuvo 
limites,  ni  correctivo  bajo  la  privanza  de  don  Manuel  Go- 
doy:  en  esta  época  la  guerra  con  Francia  trajo  en  pos  de 
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sí  el  aomenlo  considerable  de  las  faenas  militares ,  y  des*- 
^e  entonces,  segan  noestros  hacendistas  mas  entendidos, 
el  presapnesto  de  la  goerra  comenzó  i  absorver  samas  des- 
proporcionadas i  nuestra  importancia  política,  y  i  produ- 
cir el  desnirel  entre  los  gastos  y  los  ingresos,  qve  han 
ooQtinaado  hasta  nosotros:  con  posterioridad ,  los  esfnerzois 
hechos  dorante  la  guerra  de  la  independencia,  y  las  lachas 
citiles  sangrientas  de  que  España  ha  sido  teatro  hasta  los 
presentes  dias,  mnltiplicaron  los  gastos «  farorecieron  la 
dilapidación  y  el  desorden,  tañeron  al  tesoro  en  estado 
de  perpetua  penuria  y  dejaron  en  muchas  ocasiones  sin 
cubrir  las  mas  urgeotes  y  sagradas  atenciones  del  pais:  con- 
secuencia necesaria  de  tan  deplorable  situación  ha  debido 
ser  el  desnitel  siempre  progresiTo  entre  los  ingresos  y 
los  gastos,  y  el  considerable  aumento  de  la  deuda  pública: 
el  Anico  periodo  de  regolaridad  y  de  órdeo  reatistico,  que 
ha  habido  en  este  siglo,  es  el  qae  medió  desde  1828  á  1838: 
y  aun  en  esta  época ,  en  que  tan  considerables  economías 
se  hicieroo  sobre  todo  en  el  presupuesto  de  la  gaerra ,  no 
pudieron  nirelarse  los  ingresos  con  los  gastos,  y  hubo  ne- 
cesidad de  hacer  uso  frecuente  del  crédito:  tan  deplorable 
situación  de  nuestro  tesoro  debió  empeorarse  y  se  empeoró 
realmente  con  la  guerra  civil ,  con  el  aumento  de  gastos 
que  ella  trajo,  la  diminución  da  ingresos,  la  necesidad 
apremiaute  de  encontrar  dinero  á  cualquier  precio,  y  el 
sistema  ruinoso  de  las  contratas,  que  la  misma  produjo:  en 
el  momento  pues,  que  concluida  felizmente  la  gaerra  civil, 
cesaron  aquellos  gastos  enormes  y  extraordinarios  y  aquel 
estado  de  interinidad  y  de  fluctuación  que  se  oponian  á 
toda  combinación  rentística  estable,  el  gobierno  hubo  de 
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pensar  y  pensé  realmente  en  sacar  la  hacienda  póblica  del 
desorden  y  el  fango  en  qne  se  hallaba:  comenzó  esta  glo- 
riosa tarea  ei  ministro  Galatrava,  pero  con  poco  acierto, y 
sobro  todo  con  poca  fortuna :  ni  sns  planes  ni  sos  presn* 
puestos  se  rotaron  ni  discntieron,  y  no  hay  en  ellos  tam- 
poco ninguno  de  aquellos  pensamientos,  que  indican  un 
sistema  bien  concebido,  ni  una  voluntad  firme  y  enérgica 
para  llevarle  á  cabo :  el  conde  de  Santa  Olalla  se  prepuso 
también  sin  duda  nivelar  los  gastos  con  los  ingresos,  pro* 
moviendo  una  alza  artificial  en  los  treses,  y  contrayendo 
después  i  condiciones  ventajosas  un  empréstito,  que  per- 
mitiese desahogo  al  tesoro,  mientras  se  ensayaba  la  nue- 
va organización  de  la  hacienda  pública:  mas  el  seBor  Car- 
rasco salió  del  ministerio  sin  poder  llevar  adelante,  ni  ana 
mostrar  sus  planes ,  y  en  esta  situación  le  sucedió  don  Ale-» 
jandro  Mon :  este  ministro  comprendió  bien  cual  era  el 
cáncer  devorador  de  nuestra  hacienda,  y  se  propuso  extir- 
parle de  raiz:  en  esta  empresa  probó  carácter  y  voluntad 
decidida:  las  contratas  fueron  abolidas,  y  los  acreedores 
por  anticipos  fueron  indemnizados  en  papel  del  3  por  100 
á  un  tipo  superior  al  de  la  cotización  de  la  bolsa:  con  esta 
medida  las  rentas  públicas  quedaron  desembargadas,  mu* 
chos  capitales  se  destinaron  á  empleos  mas  útiles  á  la  so* 
ciedad  ^  y  se  dio  el  primer  paso  para  el  arreglo  de  la  ha- 
cienda pública:  mas  semejante  medida,  para  ser  fecunda 
en  resultados  debia  ir  seguida  de  una  organización  com* 
pleta  de  la  administración  rentística  y  esta  organización  se 
ha  presentado  á  las  cortes:  un  plan  de  esta  especie,  de  in- 
mensos resultados  políticos,  y  que  caso  de  ponerse  en  plan- 
ta, debe  abrir  una  nueva  era  administrativa,  merece  ser 
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impHa  y  detenidamente  eiamínado:  por  osla  razón  y  por^ 
que  él  encierra  innoraciones,  trascendentales  creemos  con- 
veniente y  antes  de  exponer  nuestro  juicio  sobre  el  mismo, 
dar  nua  idea  general  de  la  organización  de  la  hacienda  cu 
Inglaterra  y  en  Francia ;  comparando  el  estado  de  nuestra 
nación  con  el  de  los  dos  paises  citados,  y  cotejando  refor- 
mas  con  reformas,  podremos  juzgar  de  la  bondad  ó  incon- 
veniencia de  las  innovaciones  qne  el  gobierno  propone  en 
nuestro  sistema  rentístico,  y  tendremos  ocasión  de  entrar 
en  aquellas  investigaciones  detenidas,  queeiijen  la  grave-* 
dad  y  la  importancia  del  asunto. 

La  organización  central  de  la  hacienda  pública  enlngla* 
térra  es  la  siguiente:  primer  Lord  de  la  tesorería ,  primer 
Ministro — Canciller  del  Echiquier — los  cnatro  lores  6  co- 
misarios de  la  tesorería,  que  forman  con  el  primer  lord,  y 
con  el  Canciller  el  Board^  6  supremo  consejo  de  hacien* 
da,  y  dos  secretarios  principales  con  un  secretario  ad^ 
junto. 

Tal  es  la  organización  central  de  la  hacienda  pública 
en  Inglaterra:  es  muy  notable,  que  el  ministro  de  Hacien- 
da es  el  Presidente  nato  del  consejo  de  Ministros,  y  esto 
prueba  la  importancia  que  en  la  Gran  Bretaña  se  ha  dado 
siempre  al  departamento  de  hacienda. 

La  reunión  de  los  diversos  miembros  de  esta  organiza- 
ción constituye  la  tesorería,  ó  sea  el  ministerio  de  hacienda: 
el  primer  lord  de  la  tesorería  y  el  canciller  del  Echiquier 
unidos  á  los  magistrados,  que  se  denominan  barones  del 
Echiquier,  componen  el  tribunal  de  la  cancillería,  que  co- 
noce de  todas  las  cuestiones  contenciosas,  que  tienen  rela- 
ción con  la  renta  pública;  pues  en  Inglaterra  generalnien- 
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te  las  funciones  adininistratiras  se  hallan  confandidas  con 
Isis  jadiciales. 

£n  orden  inferiora  la.  tesorería ,  ó  al  ministerio  de  Ha» 
cienda,  pero  inmediatamente  después  de  él,  está  constituí-^ 
da  la  contaduría  general  de  ingresos  y  gastos  del  Echiqnier, 
es  decir,  del  tesoro  público:  existen  ademas  otras  dos  ins* 
tituciones,  ó  administraciones  permanentes,  que  toman  par*» 
te  en  las  operaciones  de  la  hacienda,  y  son:  la  oficina  de 
la  deuda  nacional ,  ó  sea  la  comisión  de  amortización,  y  la 
comisión  de  los  préstamos  j  anticipos  hechos  por  el  Echi- 
quier.  Para  la  recaudación  de  los  impuestos  generales,  de 
que  dispone  el  gobierno,  se  hallan  establecidas  en  Londres 
administraciones  centrales,  y  en  los  tres  reinos  dependen- 
cias de  las  mismas:  para  la  centralización  del  producto  li* 
qnido  de  los  ingresos  y  pago  de  gastos,  el  ministerio  de 
Hacienda  se  vale  en  los  condados  de  las  bancas  particular 
res,  de  la  banca  real  de  Escocia,  de  la  de  Dublin,  de  la» 
dependientes,  ó  sucursales  de  la  banca  de  Londres,  y  sobre 
todo,  de  esta, que  es  por  decirlo  asi  el  cajero,  ó  tesorero 
del  gobierno  inglés:  después  de  estas  bancas,  tienen  teso- 
reros, pagadores  generales,  y  otros  agentes  interpuestos  en» 
tre  el  tesoro  y  sus  acreedores:  existen  ademas  bajo  otro» 
nombres,  muchas  cajas  para  los  depésitoa  y  consignaciones 
judiciales;  y  por  último  la  cúpula  del  edificio  rentístico  de 
la  Inglaterra  la  forma  el  triLunal  de  cuentas  (Aadit  ofDoe)« 

Al  esponer  rápidamente  la  organización  central  de  la 
hacienda  pública  en  Inglaterra ,  no  debe  pasarse  en  silen- 
cio aquel  medio  poderoso  de  gobierno ,  de  que  tan  frecuen- 
te uso  hace  el  parlamento,  y  que  tan  indispensable  es  en 
un  pais,  cuya  administración  es  complicada  y  embrolMtf 
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tú  eslremo,  y  doade  el  míoisterio  do  conoce  bien  ni  la  im- 
portancia, ni  los  efectos,  ya  de  los  impoestos  numerosos 
qae  el  parlamento  anttMriza  en  faror  de  las  localidades,  ya 
de  los  derechos  qne  antiguos  nsos  y  concesiones  sancionan, 
muchos  de  los  cuales  no  se  perciben  por  cnenta  del  Estadot 
nuestros  lectores  conocerán  qne  aludimos  i  las  comisiones 
de  enqueie  6  de  indagación:  la  necesidad  frecuente  que 
hay  de  recurrir  á  esto  medio,  para  saber  cuál  es  el  estado 
de  la  administración  inglesa  en  tal  ó  cual  punto,  prueba 
que  esta  es  complicada  y  difícil  do  conocerse,  que  no  se 
fnnda  en  reglas,  ni  principios  K<)nerales,ó  sistemáticos, 
como  sncede  con  la  administración  francesa,  sino  que  es 
mas  bien  la  heterogénea  y  confusa  agregación  de  proriden- 
cias,  formada  por  el  influjo  lento  y  contradictorio  del  tiem- 
po,  de  las  ideas,  y  de  las  medidas  del  gobierno. 

Dada  esta  idea  rápida  de  la  organización  central  de  la 
hadenda  pública  en  Inglaterra ,  espondremos  brevemente 
las  atribuciones  de  los  gefes  y  oficinas  de  que  hemos  ha- 
blado. 

El  primer  Lord  de  la  tesorería  no  tiene  atribuciones 
determinadas:  gefe  del  gabinete  y  superintendente  de  la 
iesurería,  obligado  por  su  posición  á  dar  á  la  Cámara  de 
los  Pares  las  esplicaciones  que  se  le  pidan ,  debo  estar  ins- 
truido de  la  situación  del  tesoro  y  del  estado  del  crédito: 
las  medidas  de  hacienda  no  pueden  ejecutarse  sin  su  acuer- 
do; pero  su  participación  en  los  detalles  de  la  administra- 
ción es  enteramente  voluntario:  se  dedica  d  no  á  ellos  se* 
gnn  sus  gastos  y  tendencias:  su  seguridad  resulta  do  la 
mancomonidad,  que  eiiste  entre  él  mismo,  y  los  diversos 
miembros  de  le  tesorería,  todos  de  su  elección,  todos  indi- 
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vidaos  del  g^abioele  y  del  parlamento,  y  que  esceptoando 
al  secretario  adjunto  de  la  tesorería,  tienen  su  suerte  po* 
tilica  ligada  á  la  suya:  el  primer  lord  de  la  tesorería  goza 
ademas  de  la  prerrogativa,  que  se  llama  de  alto  patronato, 
que  consiste  en  el  derecho  de  conferir  los  primeros  em- 
pleos de  la  hacienda:  él  usa  de  este  derecho  recomendando 
al  Board^  ó  consejo  de  hacienda,  que  es  la  corporación 
que  en  Inglalera  hace  los  nombramientos  de  los  empleados 
de  hacienda:  ha  sucedido  en  alguna  ocasión,  que  el  cargo 
de  primer  lord  de  la  tesorería  y  el  de  canciller  del  Echi- 
quier  hayan  estado  unidos  en  una  misma  persona,  como  su* 
cedió  con  Pítt,  pero  generalmente  han  sido  j  son  ejercidos 
por  distintas  pesonas.  El  canciller  del  Echiquier,  ó  mas 
propiamente,  el  verdadero  ministro  de  hacienda,  tiene  la 
alta  dirección  de  los  negocios,  de  acuerdo  con  ol  prímer 
lord,  y  con  la  asistencia  del  Board^  al  cual  está  reservado 
decidir  en  todas  las  cuestiones  de  interés  grave,  y  reconoce 
por  auxiliares  d  los  dos  secretarios  ya  citados:  cuatro  oficia- 
les superiores  con  nombres  distintos,  trabajan  con  los  se- 
cretarios en  la  instrucción  preparatoria  de  las  cuestiones: 
para  la  ejecución  del  servicio  el  ministerio  está  subdividido 
en  cinco  secciones  príncipales,  dirijidas  cada  una  por  un 
gefe  primero  subordinado  á  los  secretarios,  y  responsable 
de  la  conducta  del  personal  y  del  exacto  cumplimiento  del 
servicio;  de  suerte  que  en  Inglaterra  no  se  conoce  como 
en  Francia  y  en  España  el  sistema  de  direcciones,  sino 
que  todo  se  halla  centralizado  en  el  ministerio:  esta  es  sin 
duda  la  principal  cansa,  que  influye  en  la  rapidez  con  que 
en  Londres  se  despachan  los  asuntos  de  hacienda:  mas  la 
oficiua  principal,  por  decirlo  asi,  de  la  tesorería  es  la  del 
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Síxtírd  Y  ó  la  de  los  comisarios  de  la  niisina :  la  adtnision  i 
los  empleos,  la  promoción  en  todos  los  grados  do  la  gerar- 
qaia  administrativa  de  la  hacienda ,  el  examen  de  los  de*^ 
rechos  á  retiro  ó  liquidación  de  pensiones  en  todos  los  mi* 
nisteríos,  las  maltas  por  contravención  á  los  leyes  fiscales, 
las  reclamaciones  6  qnejas  qne  se  suscitan  contra  ia  aplica-^ 
eion  de  las  tarifas,  y  las  cuestiones  concernientes  á  las  co^ 
loniasy  todos  son  objetos,  cuyo  eiámen  y  decison  pertenece 
á  los  cuatro  lores,  ó  comisarios  de  la  tesoreria,  reunidos  en 
consejo,  pero  á  cuyas  sesiones  regularmente  no  asiste  el 
canciller  del  Bcbiquier:  otra  atribución  de  la  mas  alta  im- 
portancia ejerce  el  Board^  y  es  la  de  examinar  y  disculir 
el  cuadro  de  los  gastos  de  todos  los  ministerios,  antes  de 
presentar  los  presupuestos  parciales  á  la  Cámara  de  los 
Comunes:  antes  de  la  administración  de  Mr.  Pitt,  la  teso« 
feria  ejercía  en  toda  su  plenitud  este  deredio  de  inspec-^ 
cion,  pero  caido  en  desuso  durante  la  guerra  continental» 
se  determinó  en  1818,  que  ningún  departamento  encar- 
gado de  grandes  gastos  debia  ser  independiente  de  la  fis- 
caliíacion  superior  del  Board  de  la  tesoreria :  asi  esta 
fiscalización  precede  siempre  á  la  presentación  de  los 
presupuestos  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  los  cuales 
en  su  examen  y  discusión  se  rigen  por  reglas  muy  distin<^ 
tas  de  las  que  se  hallan  establecidas  en  Francia,  y  en 
España.  El  canciller  del  Ecbiquier  presenta  los  presnpucs^ 
tos  á  la  Cámara  de  los  Comunes;  pero  si  bien  ésta  discute 
y  TOta  primero ,  la  Cámara  de  los  Lores  puede  desechar  lo 
acordado  por  la  primera ,  si  cree  que  sus  disposiciones  tien^ 
den  á  favorecer  la  prodigalidad;  roas  no  modificar,  ni  en* 
mendar  ninguna  ley  de  impuestos,  ó  hacienda,  cuya  pre* 
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sentacion  haya  sido  moüvada  por  las  necesidades  del  £sta« 
do:  con  el  tiempo  esta  regla  se  ha  estendido  i  otros  bilis, 
qae  tenian  por  objeto  derechos  concedidos  scAre  canales, 
impuestos  para  el  empedrado  y  alumbrado  de  las  calles, 
pesges  sobre  caminos,  etc.;  empero  loque  hay  mas  notable 
en  el  presupuesto  inglés,  es  que  los  servicios  del  BstadOf 
que  eiijen  el  voto  anual  de  las  cámaras,  y  pata  los  cuales 
son  indispensables  créditos  legislativos,  no  exceden  de 
400.000.000  de  francos,  ó  sea  de  nna  tercera  parte  poco 
mas  ó  menos  de  los  gastos  que  figuran  en  el  presupuesto 
do  Inglaterra:  asi  salra  la  rerision  de  las  tarifas  existentes 
ó  la  necesidad  de  modificar  las  contribuciones  generales, 
la  prerogativa  de  las  cámaras  no  se  ejerce  anualmente  so* 
bre  los  impuestos  qne  forman  la  renta  pública :  de  mil 
trescientos  millones  de  francos,  qne  la  Inglaterra  saca  de 
esta  renta,  un  solo  articulo,  que  consiste  en  un  derecho 
sobre  el  axúcar  que  produce  cerca  de  75tOOO«000  de  fran- 
cos, eiije  la  sanción  anual  de  las  cámaras:  este  derecho 
es  una  ayuda,  ó  suplemento  de  recursos,  que  el  parlamento 
concede  todos  los  años  sin  dificultad:  los  demás  impuestos 
públicos  son  permanentes:  puede  suceder  qne  se  presente 
una  proposición  para  suprimir,  ó  modificar  una  contri- 
bución, pero  estas  cuestiones  se  discuten  independiente- 
mente del  presupuesto ,  ordinariamente  antes  que  se  pre- 
senten, y  no  ejercen  influjo  alguno  en  la  percepción,  que 
continúa  de  año  en  año,  mientras  nna  ley  especial  no  io 
determina  de  otro  modo:  cerca  de  medio  siglo  hace  qne  se 
baila  consentida  la  permanencia  de  las  contribuciones  pú- 
blicas y  desde  esta  época ,  el  producto  de  las  mismas  se  ha 
reunido  en  un  fondo  que  se  llama  fondo  eonsoMado:  con 
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élse  pagan  loaintereaes  de  la  denda  ioscríla,  los  gastos  de 
la  lista  civil «  ciertas  pensiones,  el  personal  de  la  diploma* 
cia,  el  de  los  magistrados  en  los  tribunales  superiores  de 
justicia  7  otros  varios:  todos  estos  gastos  son  permanentes 
como  las  contribuciones  destinadas  á  su  pago,  y  por  lo 
mismo  estos  y  aquellas  no  necesitan  ser  votadas  por  las  cá- 
maras: el  producto  de  tales  impuestos  permanentes  exce* 
de  de  740,000.000  de  francos :  asi  el  presupuesto  anual 
de  la  Inglaterra  no  puede  ofrecer  ni  la  nomenclatura  de  las 
contribuciones  generales  con  su  producto  en  bruto  ni  el 
cuadro  completo  de  los  gastos  públicos:  no  comprende  otra 
cosa,  qoe  una  idea  general  de  los  ingresos  y  gastos  totales 
de  un  año,  dada  en  la  esposieion  samaría  de  la  situación  del 
pais  y  de  la  hacienda,  que  hace  i  la  Cámara  de  los  Go* 
muñes  el  canciller  del  Echiquier,  y  que  acompaña  de 
consideraciones  y  comparaciones  sobre  el  producto  y  el 
efecto  de  los  derechos,  la  mayor  parte  indirectos,  que 
componen  los  recursos  de  la  tesorería:  la  diferencia  entre 
la  cifra ,  6  cantidad  de  los  gastos  exoeptnados  del  voto 
anual,  y  el  producto  liquido,  ó  el  excedente  libre  del  fon* 
do  consolidado,  está  destinado  á  asegurar  los  servicios :  si 
ocurre  que  los  créditos  concedidos  para  los  servicios  exce*» 
den  del  reüquat  presunto  del  fondo  [consolidado,  el  can- 
ciller del  Echiquier  ^de,  y  el  parlamento  jconcede  ordi- 
nariamente una  ayuda,  ó  suplemento,  sea  por  medio  de  un 
impuesto,  sea  por  medio  de  otro  cualquier  recurso  extraer* 
dinario;  porque  uno  de  los  principios  consagrados  hoy  por 
la  Cámara  de  los  Comunes  es  que  el  presupuesto  del  Estado 
Jamas  debe  votarse  con  deñcit:  por  el  contrario  los  gastos 
dejan  un  excedente  libre ,  que  sirve  para  la  extinción  de 
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la  deada  pública:  en  lo  antiguo  el  fondo  consolidado  ha 
podido  ser  útil  al  ciédik»;  so  única  rentaja  hoy  es  dejar 
foera  de  la  disensión  del  presupuesto  ciertos  gastos,  que  no 
merecen  el  prí^ilegio  de  la  deuda  pública,  i  cuyo  pago  ha 
estado  destinado  aquel  fondo. 

Por  esta  breve  reseña  do  lo  que  son  los  presupuestos 
en  Inglaterra ,  se  conoce  la  notable  distancia  que  los  sepa- 
ra de  los  presupuestos  franceses:  en  1831  y  1834  dos  co- 
misiones nombradas  por  el  gobierno  pidieron  qne  á  imita- 
ción de  la  Francia  se  presentase  en  la  Gran  Bretaña  un 
presupuesto  completo  de  gastos  é  ingresos,  retándose  anual* 
mente  cada  impuesto  y  cada  articulo  de  gastos:  mas  á  esta 
reforma  se  oponen  varios  obstáculos,  y  en  Inglaterra  los 
presupuestos  no  son  un  medio  de  oposición ,  y  sirven  úni- 
camente para  lo  que  deben  servir;  para  enterar  al  pais  del 
estado  de  la  hacienda  pública ,  y  para  mantener  la  atención 
y  el  examen  del  gobierno  sobre  esta  parte  tan  importante 
de  la  administración. 

Al  esponer  la  organización  central  de  la  hacienda  pú- 
blica, manifestamos  que  existía  una  contaduría  general:  es- 
ta oficina  compuesta  de  nueras  personas  reemplazó  en  1834 
los  68  oficiales  i(ue  desempeñaban  la  intervención  ilusoria 
del  antiguo  Echiquier:  el  gefe  de  la  misma  es  nombrado 
por  el  Rey ,  pero  no  puede  ser  destituido  sino  á  petición  del 
parlamento,  al  cual  debe  presentar  todos  los  años  una  cuen- 
ta de  las  sumas  recibidas  por  la  banca  por  cuenta  del  Echi- 
quier, y  de  las  disposiciones  de  fondos,  autorizadas  por  la 
tesorería:  el  producto  líquido  de  los  impuestos  qne  forman 
la  renta  pública,  se  centraliza  en  la  banca ,  la  cual  abre  una 
cuenta  á  la  hacienda  pública:  todo  ol  que  quiere  efectuar 
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DO  pago,  remite  i  la  contadnria  general  dos  papeles  igua* 
les ,  en  qae  espresa  el  orígeo  del  producto  y  la  cantidad  qae 
desea  entregar:  este  papel  doble,  visado  por  el  contador 
general  los  dos  ejemplares,  se  entrega  al  cajero  de  la  ban- 
ca ,  que  recibe  el  dinero  y  dá  á  la  parte  por  recibo  uno  de 
los  dos  papeles  visados:  mas  ni  ann  este  recibo  basta  para 
libertar  al  que  pagó  de  toda  responsabilidad;  sino  qne  le  es 
preciso  Toher  al  Ecbiqnier,  ó  ministerio  de  hacienda,  en 
donde  el  papel  dado  por  la  banca  se  cambia  por  un  recibo 
definitivo  del  contador  general:  al  ñn  de  cada  dia,  la  ban- 
ca envia  á  este  oficial  un  estado  de  los  ingresos,  al  cual  se 
unen  los  papeles  ya  citados  sobre  entrega  del  dinero  h»c\ú 
al  cajero*  Toda  distribución  do  fondos  decretada  para  los 
servicios  públicos,  toda  orden  espedida  y  todo  crédito  abier- 
to  solnre  la  banca  por  la  tesorería  i  un  tesorero,  ó  cualquier 
otro  empleado,  no  es  rálida  sino  después  del  visto  bueno 
del  contador  general,  i  quien  la  banca  remite  todos  los 
dias  un  estado  do  los  fondos  entregados  el  día  anterior  con 
la  situación  de  los  créditos  abiertos  á  cada  empleado:  al  fin 
de  la  semana  la  banca  dirige  un  estado  igual  á  los  comisa- 
rios de  la  tesorería,  y  con  ello  se  sabe,  en  qué  situación  de 
crédito  ó  débito  se  hallan  respectivamente  la  banca  y  el 
Echiquier. 

Tal  es  el  sistema  de  contabilidad  inglesa;  mucho  mas 
sencillo  y  menos  costoso  qne  el  antiguo,  pero  que  no  es 
completo  sino  para  la  parte  de  ingreso»,  que  se  contraliza 
en  la  Banca ,  ó  se  distribuye  por  su  mediación. 

La  comisión  de  préstamos  es  una  institución  original 
de  la  Inglaterra:  en  1797  en  medio  de  la  gran  crisis  qne 
experimentaron  el  comercio  y  los  intereses  coloniales,  el 
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parlamento  autorizó  por  primera  vez  aDticipos,  cuyos  fon- 
dos se  obtuvieron  por  medio  de  valores  emitidos  por  el  te- 
soro: en  1817  la  tesorería  fué  autorizada  por  una  \oy  pa- 
ra crear  billetes  del  Echiqnier,  que  se  entregarían  d  título 
de  préstamo,  y  mediante  una  garantía  suficiente,  i  admi- 
nistraciones constituidas  regularmente,  ron  el  objeto  do 
asegurar  y  alentar  las  empresas  de  trabajos  públicos:  cada 
emisión  parcial  debe  estar  autorizada  por  un  acto  espe* 
cial  del  parlamento;  los  valores  creados  se  remiten  i  la  co* 
misión  de  préstamos:  los  individuos  que  la  componen  per- 
tenecen á  la  administración  de  la  ciudad  de  Londres  y  sus 
funciones  son  gratuitas:  estas  funciones  consisten  en  re- 
cibir ó  discutir  las  garantías  necesarias  á  la  seguridad  del 
préstamo,  en  remitir  d  los  representantes  de  las  ciudades, 
condados  y  parroquias  los  valores  creados  por  el  tesoro, 
en  seguir  el  pago  de  los  intereses  y  el  recobro  del  capital 
en  épocas  determinadas  y  en  dar  cuenta  de  sus  operacio- 
nes :  esta  comisión  de  préstamos  ba  servido  y  sirve  prínci'» 
palmente  pava  promover  y  fomentar  las  obras  públicas;  j 
y  d  esta  institución  se  debe  en  gran  parte  el  inmeiiso  des^ 
arrollo,  que  de  30  años  á  esta  parte  ha  teuido  en  Ingla* 
térra  el  sistema  de  comunicaciones  interiores. 

Espnesta  ya  la  organización  central  de  la  hacienda  pú« 
blica  en  Inglaterra ,  conviene  saberse ,  qoe  si  bien  no  se  co* 
noce  en  este  pais  el  sistema  de  direcciones,  halldndose  di^i^ 
vidida  la  tesorería  en  cinco  secciones,  y  perteneciendo  d 
los  comisarios  de  la  misma  la  dirección  y  resolución  de  to^ 
dos  los  negocios  graves  de  la  hacienda  pública ,  hay  sin 
embargo  una  cosa  parecida ,  que  sop  las  cinco  administra- 
ciones, ó  boardSj  que  bajo  la  autoridad  é  inspeccioB  de  la 
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tesorería  enlieoden  en  la  recaodacion  de  loa  impnestos  de 
qoe  dispone  el  estado:  estas  cinco  administraciones  son,  la 
de  adnanas,  encargada  de  la  aplicación  de  las  tarifas  de  los 
derechos  á  la  importación  y  exportación  de  las  merc9ncías, 
y  de  la  vigilancia  sobre  las  disposiciones  restrictivas  ó  pro- 
hibitivas ;  la  administración  de  la  excise,  6  de  los  derechos 
de  consoroo;  la  administración  del  timbre,  i  la  cnal  no  solo 
pertenece  la  aplicación  de  las  leyes  sobre  el  timbre,  sino 
la  recaudación  de  las  contriboeiones  directas ,  de  los  dere- 
chos sobre  las  diligencias,  caballos  de  posta,  carmagea  etc.> 
la  administración  de  postas,  ó  correos;  y  la  de  los  domi- 
nios, bosques,  trabajos  y  edificios  públicos:  de  estas  cinco 
administraciones,  solo  la  de  postas  está  confiada  i  un  di- 
rector general ,  que  ordinariamente  miembro  del  gabine-^ 
te,  6  uno  de  los  oficiales  del  estado,  sigue  la  suerte  del 
ministerio,  de  que  hace  parte:  por  otra  escepcion  de  las 
reglas  generales  este  director  nombra  casi  todos  los  em- 
pleos de  sn  dependencia,  facultad,  que  aunque  mas  dismi- 
nuida ejerce  también  la  administración  de  la  excise. 

La  resefia  que  acabamos  de  hacer  basta  para  dar  una 
¡dea  general  de  la  organización  de  la  hacienda  pública  en 
Inglaterra  en  lo  relativo  al  personal,  y  pasaremos  ahora  á 
bosquejar  rápidamente  el  sistema  tributario. 

Figuran  en  primer  término  entre  los  impuestos  de  In- 
glaterra los  derechos  de  aduanas:  en  1844,  según  la  espo- 
sidon  del  sistema  de  hacienda,  que  acaba  de  hacer  al  par- 
lamento Sir  Roberto  Peel,  los  derechos  de  aduanas  han 
prodacid<r  25.500.000  libras  esU.  ó  sean  127.500.000  du- 
ros,  y  habiendo  sido  el  total  de  los  gastos  generales 
50.646.0DO  libras  esterlinas,  es  visto  qoe  la  renta  de  adua- 
TOMO  I.  ^ 
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nas  da  la  mitad  déla  cantidad,  que  se  necesita  para  cubrir 
el  presupuesto  general  de  gastos:  es  mny  digno  de  obser- 
varse, que  hasta  1825,  ó  sea  hasta  el  ministerio  del  célebre 
Hnskison,  la  Inglaterra  ha  sido  la  nación,  que  ha  Uerado 
mas  adelante  el  sistema  prohibitivo:  y  no  se  crea  que  Hns- 
kison  defendió,  ni  protegió  la  libertad  ilimitada  de  comer- 
cio: su  plan  fué  substituir  á  las  prohibiciones  un  derecho 
protector  de  30  por  100:  asi  el  sistema  de  las  tarifas  in- 
glesas, aun  después  de  la  modificación  de  la  legislación 
de  aduanas,  se  funda  en  los  célebres  principios,  que  Gol- 
bert  trazó  sobre  esta  materia  i  mediados  del  siglo  XVII: 
los  principios  son  los  siguientes. 

Reducir  los  derechos  de  exportación  de  las  mercancías ,  j  fa- 
bricaciones del  pais. 

Disminuir  los  derechos  k  la  entrada  sobre  las  materias  necesa- 
rias alas  fábricas. 

Rechazar  por  lo  subido  de  las  tarifas  los  productos  de  las  manu- 
factnras  eztrangeras. 

Tal  fué  el  sistema  de  Golbert,  y  tal  el  que  sigue  hoy 
mismo  la  Inglaterra,  según  observa  Bailly  en  su  esposi* 
cion  de  la  administración  de  la  hacienda  inglesa,  obra  dig« 
na  de  ser  leida  con  detención  por  cuantos  quieran  conocer 
bien  los  gastos  y  recursos  de  la  Gran  Bretaña. 

Otro  de  los  impuestos  mas  productivos  para  la  Ingla- 
terra consiste  en  los  derechos  de  la  excise^  6  sobre  los 
consumos:  estos  derechos  recaen  principalmente  sobre  los 
papeles  fabricados ,  los  espíritus,  el  vinagre,  el  vidrio,  el 
cristal,  los  vinos  y  licores  compuestos ,  las  ventas  por  ad- 
judicación pública,  las  licencias,  el  jabón ,  el  almidón  jr 
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otros  artículos :  la  recaudación  de  estos  derechos  da  lugar 
i  muchas  trabas  y  Tejaciones,  como  que  es  preciso  saber 
las  materias  destinadas  á  la  producción  de  los  artículos  su- 
jetos i  la  exeise^  6  conocer  estos  mismos  artículos  tan  pron- 
to como  sea  posible ,  desde  que  se  comienza  á  fabricarlos  y 
hacer  constar  el  derecho  de  la  excise^  en  el  momento  en 
que  se  puede  tener  una  idea  cierta  de  las  materias  fabri* 
cadas:  todo  productor,  fabricante,  ó  mercader  de  artículos 
sujetos  á  la  excise  debe  proreerse  todos  los  años  de  una 
licencia,  cuyo  precio  varia  según  la  profesión  ó  clase  i  que 
pertenece:  esta  licencia  no  esime  de  los  derechos  de  la 
excise ,  cuya  recaudación  obliga  á  muchas  Tejaciones  y  vi- 
sitas domiciliarias,  y  i  tener  un  inmenso  número  de  em- 
pleados:  sin  embargo,  esta  es  una  de  las  contribuciones 
mas  productivas  para  la  Inglaterra ,  puesto  que  Sir  Rober- 
to Peel  en  el  documento  que  antes  hemos  citado ,  valúa  el 
importe  de  los  derechos  de  la  excise  en  el  año  de  1845 
i  1846  en  trece  millones  y  medio  de  libras  esterlinas  ó 
sean  1.350  millones  de  reales,  es  decir  en  una  cantidad, 
muy  superior  á  la  de  todo  nuestro  presupuesto  de  ingresos 
y  gastos. 

El  tercer  impuesto  general  en  Inglaterra  consiste  en  los 
derechos  de  timbro:  comenzaron  estos  en  Inglaterra  en 
1671  como  contribución  de  guerr?  y  se  limitaron  i  los  ac- 
tos judiciales:  en  el  día  se  hallan  esteudidos  á  las  cartas 
de  pago,  efectos  de  comercio ,  y  letras  de  cambio,  billetes 
de  las  bancas ,  diarios  y  publicaciones  periódicas ,  á  las  fa- 
jas ó  bandas  con  que  deben  cubrirse  los  medicamentos,  vi- 
nagres, y  demás  productos  de  las  boticas,  y  á  los  dados 
para  jugar:  también  se  perciben  dereohos  bajo  la  forma  de 
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timbro,  sin  qae  se  conozca  o  el  registro  dí  la  inscripción  hi- 
potecaría en  Inglaterra ,  sobre  lodos  los  actos  de  mutación 
de  dominio,  arrendamientos,  y  otros  contratos,  y  al  mismo 
tiempo  se  halla  establecido  un  impuesto  sobre  las  heren^ 
cias  ó  sucesiones,  pero  que  no  comprende  sino  ú  los  bienes 
muebles,  hallándose  exenta  de  estos  derechos  la  propiedad 
inmueble :  igualmente  se  halla  confundido  en  la  Gran 
Bretaña  con  el  derecho  de  timbres  el  de  patentes,  que  se 
exije  do  todo  abogado ,  escribano,  procurador,  agente, doc- 
tores y  profesores  de  las  universidades,  de  la  colación  de 
todo  beneficio  eclesiástico,  y  de  todo  nombramiento  en  el 
ejército  y  en  la  marina.  Mr.  Bailly,  á  quien  seguimos  en 
esta  rápida  reseña  de  la  organización  de  la  hacieuda  ingle- 
sa, vaina  en  su  obra  ya  citada  el  producto  liquido  de  los 
derechos  de  timbres  en  4.153.000  francos. 

El  último  de  los  impuestos  generales,  y  el  que  apenas, 
ha  tenido  importancia  hasta  la  renovación  por  Sir  Roberto 
Peel  de  la  antigua  contribución  de  guerra,  ó  income  tax, 
es  el  que  recaia  sobre  la  propiedad  territorial,  y  se  conocia 
en  Inglaterra  con  el  nombre  de  property  íax:  este  impues- 
to de  origen  feudal  se  hizo  perpetuo  en  1798  por  una  suma 
invariable  de  50.940.000  francos,  declarándose  al  mismo 
tiempo  que  podria  redimirse:  se  observa  á  primera  vista 
que  esta  cantidad  es  insignificante;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta^  que  en  Inglaterra  existia  la  contribución  del  diez- 
mo, la  cual  imposibilitaba  al  estado  sacar  grandes  sumas 
del  impuesto  territorial,  y  ademas  que  Pitt,  al  mismo 
tiempo  que  declaró  redimible  la  property  tax^  estableció  el 
income  tax^  6  sea  el  impuesto  sobre  las  rentas  muebles  éin* 
muebles:  esta  última  contribución  desapareció  con  la  paz 
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pero  reconiendada  por  Haskisop ,  por  Lord  Althorp  y  por 
Parnall  eo  $tt  interesaote  obra  de  la  reforoia  de  la  hacien- 
da, ha  sido  restablecida  por  Sir  Roberto  Peel,  y  podida 
so  cootioaacion  eo  la  esposicion  de  sn  plan  rentístico  he* 
cha  al  parlamento:  los  productos  de  la  propertj  tax  eran 
insigniCcanles,  poes  de  los  50  millones  de  francos:  estaban 
redimidas  tierras  por  Talor  de  19  millones  de  francos  por 
lo  mismo,  si  se  qneria  mejorar  la  snerte  de  las  clases  po- 
bres j  trabajadoras,  era  necesario  imponer  una  contribu- 
ción sobre  las  rentas:  esta  ha  producido  en  el  ano  de  1844 
cinco  millones  19.000  libras  esterlinas,ó  sean  519.000.000 
de  reales:  no  es  eslrano  por  lo  mismo,  que  Sir  Roberto  Peel 
qne  desea  modificar  los  impuestos  y  derechos  mas  pesados 
y  perjudiciales,  haya  pedido  al  parlamento  la  continnacion. 
del  income  tax. 

Ademas  de  estos  impuestos  generales,  existen  algunos 
que  recaen  principalmente  sobre  el  lujo,  como  la  contri- 
bución sobre  los  criados,  carruages,  caballos,  perros,  lioen- 
cías  de  caza  etc.  existen  ademas  el  diezmo,  que  fue  decla- 
rado comntable  en  renta  i  dinero  en  1836 ,  y.  varías  con- 
tribuciones locales,  como  la  de  pobres ,^  la  de  gastos  del 
culto,  gastos  de  elecciones,  gastos  de  caminos  y  obras  pú- 
blicas, y  derechos  sobre  consumos:  estas  contribuciones  lo- 
cales, que  recaen  en  gran  parte  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, ascienden  á  sumas  enormes,  porque  en  Inglaterra 
está  desconocida  la  centralización ,  y  los  condados  y  locali- 
dades tienen  una  gBan  parte  en  la  administración,  y  pro- 
veen á  sn  costa  i  las  necesidades  y  servicios  de  las  mismas. 

No  queremos  entrar  en  una  esposicion  detenida  de  es- 
tas contribuciones  locales,  porque  no  conduce á  nuestro  pro- 
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pósito:  basta  lo  que  hemos  indicado  para  que  nuestros  lecto- 
res conozcan ,  cual  es  la  organización  de  la  hacienda  públi- 
ca en  Inglaterra,  y  puedan  juzgar  auxiliados  de  estos  datos 
y  de  otros  que  presentaremos  en  los  artículos  sucesivos,  la 
conreniencia  ó  inconveniencia  de  las  reformas  presentadas 
por  el  señor  Mon  en  nuestro  sistema  tributario. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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INDIAS. 


OBSERYAGIONES  SOBRB   LA   ADMINISTRACIÓN   DB   JUSTICIA 

EN  LA  ISLA  DE  CUBA 


ARTICULO  L 

-I^N  la  ÍDtrodaccioD  á  la  parte  indiana  de  esta  Revista, 
manifestamos,  que  ya  qoe  esta  grare  materia  no  fuese  la 
única  que  ella  tntiese  por  objeto,  ocnparia  por  lo  menos  nn 
lagar  mny preferente,  porque  sn  alta  importancia  asilo  re- 
clamaba; es  por  lo  tanto  deber  nuestro,  dar  ya  principio  i 
llenar  tan  sagrada  promesa.  Seguiremos  el  método  que  he 
mos  apuntado  al  revistar  la  cuestión  política;  esto  es,  abra- 
zaremos de  una  ojeada  el  conjunto,  y  en  seguida  desoja- 
remos parte  por  parte ,  sin  que  condenemos  ninguna  al  ol- 
vido por  nimia  que  parezca.  Estimamos  muy  necesario  abra- 
zar i  veces  algunos  detalles  superfinos  al  parecer,  porque 
contribuyen  á  nuestro  propósito  de  dar  á  conocer  lascnali 
dades  que  mas  caracterizan  el  pais,  en  que  rijen  unas  ins- 
tituciones poco  conocidas  en  lo  general,  mal  entendidas 
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otras  veces,  y  que  empiezan  viTamente  i  llamarla  atención 
pública ,  por  sus  efectos  tan  marcados  asi  en  lo  boenOf  como 
en  lo  malo;  para  evitar  lo  que  se  ve  con  frecuencia,  que  el 
que  trata  de  cuestiones  administrativas  6  de  gobierno,  con- 
cernientes á  pueblos,  que  el  común  de  los  lectores  no  conoce^ 
por  atender  á  la  perfección  de  su  plan  ó  á  la  exactitud  de 
sus  teorías  j  de  las  deducciones  que  de  ellas  emanan,  des- 
carta á  veces  algunos  precedentes  y  detalles  como  migare» 
y  de  poca  importancia,  olvidándose  qne  el  lector  natnral- 
mente  compara  aquello  de  qne  se  íe  habla  con  los  objetos 
análogos  en  los  países  qne  le  son  conocidos,  resultando  de 
aqni  mil  falsas  aplicaciones  y  que  con  muy  buenas  premi- 
sas se  sacan  muy  erradas  consecuencias. 

Procuraremos  qne  nuestros  apuntes  sean  perceptibles  i 
todas  las  clases  dejando  para  el  historiador  y  pablicista  filó- 
sofo, la  enojosa  carga  dé  tratar  estas  cuestiones  en  un  magis- 
terio mas  elevado;  nosotros,  simples  narradores,  procurare- 
mos en  esta,  como  en  otras  muchas  cuestiones,  presentar  un 
cuadro  fiel  de  los  hechos  y  sucesos,  y  solo  para  sn  mayor 
esclarecimiento  nos  permitiremos  algunas  reflexiones;  y 
cuando  á  un  mal  propongamos  un  remedio,  será  en  fuerza 
de  la  convicción  intima,  fortalecida  por  consejos  de  personas 
qne  joa&gamos  entendidas  en  la  materia;  pero  tanta  es  su 
gravedad,  qne  siempre  hablaremos  con  timidez. 

INo  es  de  estrañar,  por  consigaiente,  que  estos  apuntes 
no  presenten  la  cuestión  tratada  analíticamente,  ni  con  el 
método  y  orden  necesarios,  cuando  se  quiere  desenvolver 
un  principio  teórico  para  hacer  su  aplicación.  Estos  no  «ou 
otra  cosa  mas  qne  una  colección  de  recuerdos  y  observa- 
ciones hechas  á  la  vista  de  las  cosas ,  el  traslado  fiel  de  las 
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seasaciones  inspiradas  por  el  deseo  del  bien  y  del  mas  ar^ 
dieote  espaSolismo.  Nosotros  hemos  escrito  lo  que  hemos 
TÍsto  /  observado  con  fé  y  detenimiento ,  y  i  nuestro  ojo 
perspicaz  poco  se  habri  escapado:  solo  de  nuestro  bnen  cri- 
terio desconfiamos  con  frecuencia  y  entonces  sin  disimular 
nuestra  pequenez,  ocurrimos  á  nuestros  amigos  y  los  con- 
snltamos  como  quien  anhela  inquirir  la  Yordad,  y  lo  que  se 
encuentre  bueno  á  ellos  será  debido. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  una  cuestión  que  tanta 
influencia  tiene  en  el  orden  político  y  económico,  presenta 
remos  el  estado  del  pais  y  esa  continua  agitación  en  que  la 
necesidad  de  pleitear  tiene  los  ánimos,  haciéndoles  sutiles 
y  agudos  en  los  medios  de  eludir  las  disposiciones  de  las 
leyes,  y  para  buscar  en  los  mismos  elementos  de  desorden 
el  amparo  que  no  puede  proporcionarles  siempre  la  razón 
ni  la  justicia  de  una  buena  cansa ,  y  les  obliga  á  tener  pro- 
picios i  los  malTados,  unas  reces  para  que  no  les  perjudi- 
quen y  otras  para  que  les  sirvan  de  protección.  Del 
análisis  de  estos  elementos  resultará  que  el  origen  del 
mal  que  hoy  dia  se  presenta  bajo  tantos  y  tan  diversos 
aspectos,  está  no  en  el  carácter  del  pais,  como  se  ha  que- 
rido suponer,  haciendo  proverbial  el  error,  de  que  los  ame- 
ricanos y  en  particular  los  habaneros,  son  muy  pleitistas, 
equivocando  los  efectos  con  las  causas; sino  en  la  organi* 
sacion  del  poder  judicial,  incompleto  por  una  parte  com- 
plicado por  otra,  y  para  colmo  de  males,  sin  trabazón  y  sin 
las  relaciones  convenientes  entre  las  diferentes  partes  de 
esta  administración  y  entre  las  diversas  personas  y  gerar^ 
qnias  que  la  componen:  en  comprobación  de  que  no  está 
en  la  índole  délos  naturales,  bastará  refleiiqnar  que  graa 
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parle  de  la  población  blanca  es  europea  y  machos  son  de 
provincias  de  la  Península  en  que  menos  afición  se  nota  d 
los  pleitos,  y  sin  embargo  en  la  isla  de  Cuba  tienen  que 
litigar  mal  que  les  pese. 

Asimismo  estamos  muy  convencidos,  por  esperiencia 
propia,  y  por  coantas  observaciones  hemos  hecho  de  qne  el 
mal  está  en  la  defectuosa  organización  del  sistema  adminis- 
trativo judicial  y  y  no  en  el  espirito  de  la  legislación  de  In- 
dias, cuyas  disposiciones  fueron  muy  adecuadas  ú  las  ne- 
cesidades de  aquellos  paises,  según  las  épocas  y  circnnstan- 
cias,  y  que  serian  honrosas  á  este  siglo  por  su  filosofía  yhu* 
manidad.Vimos  claramente, que  por  lo  general  no  faltaban 
buenas  leyes  para  el  gobierno  de  aquellos  paises  lejanos, 
sino  que  estas  no  se  cnmplian  por  falta  de  medios  ó  por  no 
haberse  aplicado  los  que  habia  convenientes  para  ello.  A 
este  punto  de  vista  concretamos  todas  nuestras  observacio- 
nes y  sobre  este  dato  van  fundadas,  cuantas  reformas  nos 
atreveremos  á  proponer:  podrá  ser  qne  nosotros  estemos 
equivocados;  pero  habremos  hecho  nn  gran  bien,  si  esto 
sirve  de  estimulo,  á  qne  otro  con  mejor  criterio,  nos  de- 
muestre el  error,  presentando  la  verdadera  causa  de  tantos 
males,  do  tantos  abusos  y  escándalos  como  se  ven  y  seso- 
frenen  la  administración  de  justicia  en  nuestras  provincias 
de  ultramar,  y  proponga  los  medios  de  corregirlos. 

Empero  antes  de  presentar  detalladamente  los  males 
principales  de  que  adolece  la  administración  judicial  en  la 
isla  de  Cuba  y  de  hacer  la  pintura  fiel  de  sus  efectos 
sobre  las  costumbres  y  moral  del  país  y  sobre  el  siste- 
ma económico  trataremos  como  cuestión  preliminar  de  tres 
disposiciones  que  el  gobierno  ha  debido  y  pediera  sin  nin* 
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gon  iDConrenieote  establecer  desde  luego  y  sin  perjui- 
cio de  la  reforma  general  que  crea  eiija  el  sistema  ad- 
mÍDÍstratiyo  de  aquel  pais  tan  digno  do  consideración. 
A  nuestro  juicio  tres  leyes  son  necesarias  como  prelimi- 
nares de  todas  las  reformas,  aun  de  las  mas  nrgentes, 
que  reclaman  la  sana  razón  y  la  conveniencia  para  nues- 
tras posesiones  de  ultramar.  La  primera  es  el  restableci- 
miento del  antiguo  consejo  de  Indias,  y  la  segunda  es,  pa- 
ra que  con  una  regla  fija  é  inrariable  se  asegure  cnanto  sea 
dable  la  buena  elección  de  los  funcionarios  públicos  en  ul- 
tramar, elemento  de  desorden  y  de  todo  lo  malo  si  se  con- 
tinúa haciendo  con  el  absoluto  desacierto  de  estos  tiempos 
ó  será  la  garantía  de  una  buena  administración  y  moralidad, 
si  se  quiere  por  medio  de  una  ley  poner  freno  i  las  exigen- 
cias é  inmedisradas  ambiciones.  La  tercera  es  relativa  á  los 
procedimientos  de  los  juicios  que  conciernen  i  fueros  es-^ 
peciales ,  conservándoles  toda  la  parte  noble  y  beneficiosa 
y  uniformándoles  en  la  que  ahora  les  es  perjudicial  á  los 
de  la  real  jurisdicción  ordinaria.  Permítasenos  en  este  In* 
gar  nnas  ligeras  reflexiones  sobre  unas  cuestiones  de  tan- 
ta importancia. 

Los  ejemplos  que  dejan  las  revoluciones  son  doloro- 
sos; pero  sns  lecciones  no  suelen  ser  pérdidas  para  los  pue- 
blos, aunque  entre  nosotros  los  escarmientos  de  los  periodos 
que  habían  terminado  en  1814  y  en  1823,  de  nada  sirrie- 
ron  á  los  hombres  á  quienes  se  confió  la  dirección  de  los  ne- 
gocios del  Estado  después  del  restablecimiento  de  la  monar- 
quía en  la  plenitud  de  todos  sus  derechos.  Desconociendo 
las  tendencias  irresistibles  de  su  siglo ,  lejos  de  prerenir- 
los,  quisieron  restablecer  los  abusos  incompatibles  con  los 


/ 
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coDOcimieDlos  y  las  necesidades  de  la  época;  quisieron  en 
el  delirio  de  sn  triunfo,  borrar  hasla  la  memoria  de  los  su- 
cesos pasados;  y  con  esto  solo  consiguieron  hacer  recordar 
sus  teorias  con  mas  fé  que  nunca  tanto  mas  seductoras, 
cuanto  que  eran  comparadas  con  los  desaciertos  y  males 
del  momento,  que  eran  muy  de  bulto.  Esta  sistemática 
persecución  rodeó  de  mayor  prestigio  i  los  hombres  que 
tenian  un  mérito  indisputable;  y  la  espatríacion  bastó  por 
si  sola  para  dar  merecimiento  i  personas  que  niuguno  te- 
nian. La  revolución  desvirtuada  por  si  misma  en  el  último 
periodo  fué  de  nuevo  acreditada  por  los  desaciertos  incon- 
cebibles de  la  interminable  reacción  que  le  siguió. 

Los  no  estinguidos  elementos  de  revolución  tomaron 
mayor  fuerza  que  nunca  por  los  resentimientos  de  las  da* 
ses  enteras  de  la  sociedad,  y  por  los  intereses  que  se  pu- 
sieron en  pugna,  y  desde  entonces  no  fué  difícil  proveer  un 
desqniciamento  general  tan  luego  como  aflojasan  por  cual- 
quier evento  los  diques  que  mal  coroprimiau  su  esplosion. 

£1  regreso  de  los  emigrados  después  de  la  muerte  del 
Rey,  y  la  cuestioo  de  sucesión  á  la  corona ,  vinieron  i  hacer 
mas  complicado  el  estado  precario  delpais;  asi  es,  que  en 
1834  era  ya  inevitable  un  cambio  roas  ó  menos  violento  en 
ks  instituciooes.  Los  hombres  que  se  hallaron  al  frente  del 
gobierno  en  aquellas  criticas  circunstancias ,  hubieron  de 
necesitar  de  toda  la  capacidad  y  esperiencia  de  que  esta^ 
han  dotados ,  para  dirijir  gradualmente  los  sucesos  y  sepa- 
rar con  oportunidad  cuantos  obstáculos  podian  oponerse  al 
curso  de  la  revolución ,  que  hábia  de  ser  mas  destroctón 
si  se  le  oponia  nna  débil  reiislencia ;  desaparecieron  enton- 
ces los  antiguos  consejos  que  habian  sido  el  apoyo  de  la 
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moDsrqaia  y  los  guardadores  de  los  intereses  públicos. 

El  minislerio  de  aquella  época  sabia  y  prudenteraenle 
quiso  saltar  como  en  último  refugio  los  restos  Tenerables 
de  la  antigua  organización  del  Estado  en  el  nuevo  consejo 
real  de  Espafia  é  Indias,  pero  los  sucesos  posteriores  mas 
poderosos  todat ia  que  los  hombres ,  lo  hicieron  desapare- 
cer en  1836  dejando  apenas  un  efímero  recuerdo  de  su 
corta  existencia,  y  en  absoluto  desamparo  los  intereses  mas 
caros  de  nuestras  posesiones  de  ambos  hemisferios. 

Con  la  historia  de  los  sucesos,  fuera  fácil  demostrar 
las  tristísimas  consecuencias  que  en  todas  las  épocas  cons- 
titucionales han  sido  el  resultado  inevitable  de  la  supre- 
sión del  antiguo  consejo  de  Indias.  La  amargura  de  estos 
dolorosos  recuerdos,  en  lo  mas  fuerte  de  la  revolución,  ar- 
ranca la  verdad  mas  poderosa  que  las  pasiones,  y  en  la 
constitución  de  1837,  se  consignó  el  principio  de  que  las 
provincias  de  ultramar  se  gobernasen  por  leyes  especiales. 
Sí;  porque  con  leyes  especiales  se  habian  gobernado  siem- 
pre nuestras  posesiones  de  allende  de  los  mares:  por  leyes 
especiales  muy  sabias,  y  que  antes  de  obtener  la  sanción 
del  soberano,  con  toda  madurez,  copia  de  datos  y  antece- 
dentes, se  habian  preparado  y  discutido  por  hombres  versa- 
dos en  la  materia,  y  conocedores  de  los  países  y  de  las  co- 
sas para  donde  habian  de  aplicarse;  por  hombres  en  fin,  que 
después  de  haber  envejecido  en  el  servicio  de  la  patria  y 
del  Rey,  llevaban  á  estas  venerables  corporaciones,  mix- 
tas de  justicia  y  de  gobierno ,  sus  luces  y  larga  esperiencia, 
y  eran  los  depositarios  de  nuestras  gloriosas  tradiciones,  y 
su  voz  hasta  en  los  confines  mas  lejanos  se  oia  siempre  con 
respeto  y  profunda  veneración.  Nuestra  opinión  será  de 
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poco  peso;  pero  eslamos  intimamente  persoadidos  qae  para 
sentar  sobre  ona  base  sólida  nuestra  relajada  administra- 
ción en  aquellos  lejanos  paises ,  y  para  darle  un  centro  co* 
mun  y  uniforme ,  es  indispensable  el  restablecimiento  de 
un  consejo  de  Indias,  pues  la  denominación  de  colonias 
se  oye  con  desagrado  y  es  ademas  impropia  entre  nosotros. 

Los  hombres  entendidos  en  los  asuntos  coloniales  co- 
nocen la  necesidad  de  que  todo  gobierno,  respecto  do  sus 
posesiones  ultramarinas,  debe  tener  un  cuerpo  esdusi va- 
mente  encargado  de  rigilar  sobre  su  conservación  y  fomen- 
to. Esta  falta  se  ha  hecho  sentir  entre  nosotros  en  las  épo- 
cas en  que  por  causas  que  no  son  de  este  lugar, ha  dejado 
de  existir  el  antiguo  consejo  de  Indica;  épocas  de  muy 
tristes  recuerdos  en  este  concepto  ¿Porqné  no  se  restablece? 
Esta  es  la  cuestión  que  se  hacen  los  hombres  que  miran 
asombrados  el  porvenir  de  nuestras  posesiones  ultramari- 
nas, que  excitan  la  envidia  de  todos  los  grandes  pueblos 
de  Europa  y  que  nosotros  solo  que  somos  los  principales 
interesados,  miramos  con  indiferencia. 

El  gobierno  unas  veces  por  prudencia,  otras  conocien- 
do sus  propias  fuerzas  ha  temido  abordar  estas  cuestiones, 
pues  nuestros  hombres  públicos  productos  hoy  de  una  lar- 
ga revolución  suscitada  por  encontrados  y  complicados  in- 
tereses, han  dirigido  constantemente  sus  esfuerzos  á  conso- 
lidar su  posición  violenta,  siempre  pasagera  en  los  mas  y 
meramente  casual  no  pocas  reces.  Las  exigencias  de  la  re- 
volución y  las  peculiares  de  los  principios  abstractos  que 
han  sustentado,  y  en  algunos  su  engrandecimiento  personal 
han  sido  sus  únicas  tendencias  y  los  cuidados  que  han  nb- 
sorvido  todas  sus  facultades.  Algunos  también  (seria  muy 
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triste  tenerlo  que  oegar)  han  temido  espener  á  los  Tsiye- 
nes  de  la  época  unos  objetos  tan  delicados  y  dorante  el 
huracán  dela[revolucion  han  procurado  alejarlos  de  la  esce- 
na dejándolos  en  nn  momentáneo  ohido,  como  único  pan- 
to de  refugio. 

Nosotros  nos  felicitamos  de  que  la  dÍTina  providencia 
DOS  haya  conducido  al  punto  en  que  nos  encontramos*,  sin 
que  en  cuestión  tan  importante  hayamos  sufrido  menosca- 
bo en  el  buen  nombre  español  ni  en  la  integridad  de  nues- 
tro territorio  como  en  las  dos  épocas  de  innoTaciunes  polí- 
ticas que  han  precedido  á  la  actual ,  en  que  se  eclipsaron 
nuestras  antiguas  glorias  y  perdimos  los  mas  vicos  y  esten- 
ios imperios  que  jamas  ha  poseido  ningún  gobierno.  Em- 
pero creemos  llegada  la  época  oportuna  de  que  se  piense 
seriamente  en  poner  término  al  estado  precario  de  nuestras 
posesiones  de  ultramar,  pues  la  oscilación  é  incerlidumbre 
de  los  sacudimientos  de  la  revolución ,  que  se  han  dejado 
sentir  en  ellas,  las  tienen  en  continuo  conflicto.  Aon  no  es- 
tan  libres  de  riesgo,  porque  Talen  mucho,  y  porque  con 
ellas  aunque  abatida  no  es  la  España  tan  insignificante  que 
en  las  combinaciones  de  una  política  siempre  recelosa ,  el 
recuerdo  de  lo  que  hemos  sido  y  la  idea  de  lo  que  cierta- 
mente seremos,  no  excite  la  envidia  de  extrangeros*  Deci- 
mos qne  aun  es  tiempo,  pero  acaso  mañana  llegase  tardío 
el  remedio* 

La  cuestión  política  y  la  qne  nos  ocupa  coinciden  en 
este  punto  cardinal  y  ana  y  otra  reclaman  como  de  impe- 
riosa urgencia  la  creación  de  un  cuerpo  conservador  en  su 
esencia  encargado  esclosivamenle  del  cuidado  y  buen  go- 
bierno de  nuestras  provincias  ultramarinas,  medio  seguro 
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de  la  coQserYacion  y  felicidad  qao  siempre  estriba  en  la 
bnena  administración  de  jnsticia.  Los  hombres  entendidos 
de  todos  los  partidos  tienen  en  esta  cuestión  los  mismos 
deseos,  los  mismos  intereses,  y  están  acordes  enlos  medios: 
en  verdad  que  todos  quisieran  tener  la  gloria  de  ser  ellos,  los 
qnelleva&ená  cabo  tan  noble  intento,  esto  es  mny  natural; 
pero  todos  son  españoles  y  están  virtualraente  confencidos 
de  que  los  asnntos  ultramarinos  no  entren  en  el  palenque 
delospartidos  políticos.  Este  es  un  instintode propia  conser- 
vación. Nosotros  estamos  en  contacto  con  personas  muy  in- 
fluyentes y  de  diversasopinionespoiiticas  y  sin  embargo  con- 
vienen en  que  no  solo  es  de  absoluta  necesidad  la  creación  de 
un  consejo  de  Indias  con  esta  ú  otra  denominación,  sino 
también  (y  esto  es  notable  al  par  que  honroso)  de  que  ha 
llegado  la  oportunidad  de  poner  mano  i  tan  grande  obra. 
Nosotros,  acaso  poco  entendidos  en  la  materia,  creemos 
con  sinceridad  que  ningún  otro  cuerpo  político  puede  su- 
plir la  falta  del  consejo  de  Indias,  ni  aun  en  el  caso  de 
que  se  adoptase  cualquiera  de  los  dos  proyectos  presenta- 
dos al  gobierno  por  la  comisión  encargada  de  proponer  las 
bases  para  la  formación  del  de  Estado ,  que  reemplavaria 
muy  convenientemente  el  estioguido  consejo  real  de  Espa- 
ña é  Indias,  que  bajo  esta  áltima  consideración  estaba  muy 
lejos  de  poder  llenar  aquel  objeto. 

El  consejo  colonial,  ó  sea  el  consejo  deludías,  coya  de- 
nominación ,  que  i  mas  de  ser  muy  española,  confesamos 
do  nuevo  nos  cuadra  mejor  y  es  mas  de  nuestro  gusto,  de- 
be componerse  de  salas  de  justicia  y  salas  de  gobierno; 
pues  según  hemos  dicho,  aun  cuando  tuviésemos,  que  hoy 
no  existe  con  notable  detrimento  de  los  intereses  oacio- 
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nalen  qd  consejo  de  Bstado  ó  de  gobierno  ai  este  en  la  par- 
le politica,  ni  el  sapremo  tribooal  en  la  de  justicia,  pue~ 
den  reempUvar  6  subsanar  la  falta  de  aqoeL  En  nnestro 
concepto  conviene  macho  que  este  consejo  sapremo  de  In- 
dias como  consejo  consnlÚTO  j  como  tribunal  de  justicia, 
lo  sea  en  lodo  lo  concerniente  d  ultramar  asi  en  la  parte  civil 
como  ea  la  judicial  j  en  la  admistrativa,  reansuraiendo  en 
él  atribuciones  que  deben  estar  unidas  y  hoy  se  hallan  dis- 
persas y  agregadas  á  diversas  corporaciones  que  tienen  un 
objeto  especial  6  acaso  inconexo;  y  respecto  de  algunas  no 
tiene  el  gobierno  con  quien  consaltarlas,  teniendo  que  va- 
lerse de  informes  privados  de  personas,  que  por  muy  respe- 
tables qne  sean,  no  tienen  comunmente  los  datos  necesarios, 
suponiéndolas  libres  de  toda  parcialidad. 

fil  gobierno  debe  crear  este  consejo  de  Indias  cuidando 
en  su  organisacion ,  de  qne  sus  atnbnciones  no  estén  en 
roce  con  los  demás  tribunales  superiores  ó  de  otras  corpo- 
raciones designando  especialmente  su  coneúon  y  analogía 
con  el  consejo  de  Bstado  y  los  tribunales  supremos.  En  to- 
das las  secciones  debe  haber  un  numero  proporcionado  de 
indÍTÍdnos  que  hayan  nacido  en  ultramar,  y  de  peninsula- 
res que  hayan  servido  en  aquellos  paises,  y  que  los  qne  no 
reúnan  ninguna  de  estas  circanstandas  en  ningún  caso  pae« 
dan  pasar  de  una  tercera  parto.  En  todos  debe  ser  indis- 
pensable tener  40  años  cumplidos,  haber  sido  por  cierto 
nnmero  de  años  magistrado  efectivo  ó  auditor  de  guerra  ó 
de  departamento  de  marina,  mariscal  decampo,  intenden- 
te de  ejército  ó  de  deparUmento,  para  que  todas  las  carre- 
ras, inclusa  la  eclesiástica  estén  represenUdas  por  altos  dig- 
natorios  de  la  misma. 

TOMO  I.  ^ 
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La  creación  del  consejo  supremo  de  Indias  cuyo  pare* 
rcr  tenga  qoe  oir  el  gobierno  en  todos  los  asuntos  de  algu* 
na  grafedad,  sería  un  paso  mny  at anzado  para  el  boen 
gobierno  de  aquellos  pueblos,  hoy  tan  en  desconcierto;  se- 
ria una  prenda  segura  de  justicia,  fuente  de  todo  lo  bueno, 
para  aquellos  habitantes,  cuyas  justas  exigencias  quedarían 
salisfechas;  y  las  determinaciones  del  gobierno  tendrían 
un  punto  de  unidad  que  les  daría  la  debida  uniformidad  y 
natural  relación  entre  losdiyersos  ramos  del  Estado»  robns- 
teciendo  su  fuerza  y  prestigio  y  descartando  todo  tíso  de 
arbitrariedad  que  hoy  las  desTirtna  porque  lo  resiste  el  es- 
píritu del  siglo. 

A  estas  ventajas  otra  de  no  menos  yalor  debe  agre- 
garse que  por  si  sola  aconsejaría  la  creación  de  este  oonsejo 
supremo.  Hace  tiempo  que  la  prensa  períódica  reclama  la 
formación  de  un  ministerio  universal  de  Indias,  medida 
«n  todas  épocas  muy  trascendental  y  mucho  mas  en  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos.  Personas  de  mucho 
respeto  para  nosotros  la  han  juzgado  necesaria  y  como  úni- 
ca para  arrancar  el  cáncer  que  deyora  aquellos  países,  po* 
niendo  coto  á  tantos  males  y  á  tanto  desorden.  Para  noso  - 
tros  que,  en  nuestro  corto  entender, hemos  meditado  irapar- 
cialroenle  las  razones  de  nuestros  amigos  en  fayor  y  en 
contra,  es  solo  una  cuestión  de  oportunidad.  En  una  época 
normal,  en  un  reinado  fuerte  como  el  de  Garlos  III  cree- 
mos que  por  razonen  de  conyeniencia  pública  y  de  morali- 
dad debiera  crearse  el  ministerio  universal;  pero  en  las 
circunstanciasen  que  nos  encontramos  seria  muy  peligroso 
y  aunque  nuestro  carácter  sea  poco  amigo  de  reticencias, 
no  creemos  haga  á  nuestro  propósito  entrar  de  lleno  enea- 
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ta  caestioo.  Hechas  estas  iodicaciones,  añadiremos  qoe  con 
la  creación  del  consejo  de  Indias^  quedaban  concillados 
hasta  mejores  tiempos  ambos  estremos,  pues  aun  coando 
este  cnerpo  no  sea  sopletorío  (ni  fnese  menos  necesario 
aon  dado  caso  que  loluTiésemos)  del  ministerio  universal^ 
bastaría  por  si  solo  para  remediar  los  males  mas  argentes, 
asi  en  la  administración  de  josticia,  como  en  la  gobernativa, 
particolarmente  en  el  personal  de  los  empleados  del  go- 
bierno. 

Sentada  la  necesidad  de  la  reorganización  del  estiognido 
consejo  de  Indias»  no  creemos  menos  nrjente  nna  ley,  qne 
garantice  cnanto  es  posible,  el  acierto  en  la  elección  de  em- 
pleados qne  están  tan  distantes  de  la  yigilancia  del  supremo 
gobierno,  y  ejercen  nna  influencia  muy  poderosa  en  el  pais 
con  crédito  ó  descrédito  del  gobierno.  Ademas  con  esta  ley 
quedaría  para  siempre  cortada  una  cuestión,  qoe  annqoe  de 
paso,  indicaremos.  De  tiempos  antiguos  es  grande  la  riya- 
lidad  entre  europeos  y  críollos,  fomentada  particularmen- 
te por  el  aliciente  de  los  destinos,  de  que  están  esclnidos 
por  la  ley  los  hijos  del  pais;  ley  qne  se  infrínje  continua* 
mente,  y  lejos  de  agradecerse,  se  supone  que  es  por  malas 
artes  é  inmoralidad  de  nuestros  gobernantes.  Se  dice,  sin 
rebozo ,  el  precio  qne  ha  costado  la  obtención  de  cada  pla- 
za ,  citándose  todas  las  circunstancias  y  nombres  de  perso- 
nas muy  conocidas.  Adviértase  qne  son  tan  agudos,  que  en 
ninguna  parte  se  saben  las  cosas  mas  detalladamente,  y  de 
modo  que  produzcan  una  convicción  moral  mas  fuerte;  pero 
de  tal  manera  y  con  tal  precaución,  que  ni  aun  de  lo  qoe  es 
mas  publico  y  paténteles  posible  sacar  un  indicio  legal.  Hay 
tarífas  qqe  señalan  el  precio  de  cada  gracia ;  y  si  bien  por 
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nuestra  parte  no  hemos  podido  a feri^Bar  estos  conductos,  sí 
hemos  notado  y  hemos  conocido  infinitas  personas,  qne  por 
su  origen  de  humilde  estraccion  (sean  del  pais  6  atentare- 
rus  que  se  hayan  hecho  ricos),  sin  tener  relaciones  en  I» 
corte,  de  pronto  se  los  ha  visto  llenarse  de  honores  y  de 
condecoraciones,  obtenidas  sin  intervención  de  las  ^ntori- 
dades  de  la  Isla.  También  hemos  observado,  qne  la  gente 
buena  del  pais,  los  honrados  y  antiguos  criollos,  qoe  ge- 
neralmente son  hacendados  laboriosos,  mas  ó  menos  ricos, 
uuoca  pretenden  ni  envian  á  sus  hijos  fnera  del  pais ,  sino 
es  para  instruirse  ó  para  servir  en  la  carrera  militar.  Esto 
es  muy  digno  de  fijar  la  atención  de  los  honüires  de  Esta* 
do;  esta  carrera  al  parecer  debía- infundir  mas  rec^o  y  te* 
mores,  y  sin  embargo  se  ve  todo  lo  contrario.  No  hace  ma- 
cho, qne  el  capitán  genenl  de  la  Isla,  era  criollo;  lo  eran 
el  general  subinspector  de  ingenieros,  y  an  hermano  de 
í*sle  era  gobernador  del  importante  punto  de  Trinidad  y  co* 
mandante  general  del  departamento  del  centro;  lo  eran  tam- 
bién otros  muchos  gefesy  oficiales  con  mando  militar  y  po- 
lítico, y  gran  parle  de  los  gefes  de  los  regimientos  se  ha- 
llaban casados  con  hijas  del  pais,  y  con  todas  estas  cir- 
cunstancias nooimos  nunca  peñeren dndasu  fidelidad  y  po* 
eos  ejemplos  habrá  de  qne  se  haya  dicho  qne  algún  desti- 
no militar  hubiese  sido  obtenido  por  medios  ilícitos. 

Aludimos  á  las  clases  militares  de  las  diversas  armas 
del  ejército  permanente,  porque  en  ellas  se  han  distingui- 
do en  todas  épocas  los  hijos  de  las  familias  principales  do 
la  Isla  peleando  en  la  Península  contra  los  enemigos  de  so 
patria,  sirviendo  muchos  en  los  cuerpos  facultativos  y  en 
guardias  españolas ¿  adelantando  en  sn  carrera  con  honor 
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y  por  sos  pasos  coflUáos  j  participando  de  todas  las  pena- 
lidades de  sa  clase ;  estos  hombres  aunque  t uelvan  i  su  país 
naÜTo,  ocopando  los  primeros  puestos  de  gobierno  en  la 
Isla,  no  son  sospechosos,  ni  excitan  la  envidia.  Son  espa- 
ñoles de  corazón  y  aman  i  sa  patria,  cayas  glorias  contcm- 
porineas  son  las  suyas  propias,  y  asi  como  los  antiguos  y 
no  menos  gloriosos  Irecuerdos  nacionales,  son  también  los 
de  sns  padres;  pero  no  pueden  menos  de  infundir  sospe* 
chas  esosuYentoreros  de  origen  dudoso,  que  á  Teces  ocu- 
pan  puestos  influyentes  6  consiguen  condecoraciones  cuyo 
prestigio  rebajan,  sin  antecedentes,  sin  servicios  ni  méri- 
tos por  si  prestados  ni  por  sus  familias.  En  el  caso  de  adop- 
tarse nna  medida  análoga  á  lo  que  proponemos  será  muy 
indiferente  que  el  empleado  fuese  americano  ó  peninsular, 
pues  todos  son  españoles ,  y  en  todos  seria  el  premio  me- 
recido de  ona  larga  y  honrosa  carrera ,  y  no  el  resultado 
del  amaño  ó  de  la  cabala,  la  úüumí  limitación  que  para  los 
empleos  de  judicatura  pudiera  admitirse,  es  la  disposición 
que  prohibe  ser  juez  en  su  propia  provincia,  precepto  muy 
sabio  á  nuestro  juicio ,  que  debería  observarse  lo  mismo  en 
América  que  en  la  Península. 

Pwmitasettos  en  este  lugar  nna  digresión  que  juzgamos 
mny  importante.  En  estos  últimos  años  no  es  do  estrañar 
qne  haya  sabido  al  último  punto  la  falta  de  tino  con  que 
se  hayan  concedido  destinos,  gracias  y  condecoraciones  pa- 
ra ultramar,  paes  demasiado  sabido  es  por  desgracia ,  á  qué 
grado  ha  llegado  entre  nosotros  el  abaso  en  la  concesión 
de  gracias  y  destiaoa  del  gobierno,  principalmente  desde 
la  terminación  de  la  guerra  de  don  Garlos.  Hasta  entonces 
eran  por  lo  general  el  merecido  premio  del  valor  ó  de  la 
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lealtad,  ó  por  lo  menos  servían  de  aliciente  y  de  noble  es* 
timnlo  á  los  sostenedores  de  la  cansa  de  la  Reina.  Desde 
aqnella  época,  sal?o  algunas  escepciones,  ha  sido  un  me- 
dio de  qne  se  han  valido  los  partidos,  sin  ningún  género 
de  miramiento.  Los  hombres  de  sano  juicio,  cualquiera  que 
fuesen  sus  opiniones ,  han  considerado  este  desorden,  como 
uno  de  los  males  que  destruían  la  riqueza  é  industria  na- 
cional, gravando  al  erario  de  un  modo  escandaloso,  y  que 
influyendo  poderosamente  en  la  moral  y  costumbres  públi- 
cas, por  necesidad  habia  de  acarrear  el  descrédito  de  las 
instituciones  liberales.  En  honor  de  los  hombres  qne  han 
mandado,  hay  que  confesar,  que  la  opinión  pública  hace 
justicia  á  la  pureza  y  probidad  de  sus  gefes  principales. 
¡Ojalá  que  algunas  de  las  medianías,  que  circunstancias 
eventuales  pusieron  por  cortos  intervalos  al  frente  de  alga- 
no  de  los  ramos  de  la  administración,  huebiesen  imitado 
tan  noble  ejemplo,  particularmente  en  la  concesión  de  ho- 
nores, condecoraciones  y  destiñesen  ultramar! 

Confesamos  que  esta  es  una  cuestión,  qne  cuantas  ve- 
ces hemos  intentado  entrar  en  ella,  nos  hemos  arredrado, 
y  solo  nuestra  cualidad  de  peninsulares  y  empleados  del 
gobierno  que  hemos  sido  en  aquel  pais,  puede  obligarnos 
á  una  tarea  tan  enojosa  y  vencer  la  repugnancia  con  que 
hacemos  estas  ligeras  indicaciones.  La  opinión  pública 
afortunadamente  está  en  este  punto  muy  pronunciada  y  to- 
dos claman  contra  esta  clase  de  escándalos  que  por  desgra- 
cia ha  sido  el  arma  mas  poderosa  de  que  se  han  ralido  los 
enemigos  de  la  España,  para  desacreditar  nuestro  gobierno, 
preparando  el  ánimo  de  aquellos  naturales  á  la  rebelión, 
pues  es  cosa  sabida  que  á  veces  basta  el  desacierto  en  la 
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elección  de  nn  solo  empleado  p«ra  desacreditar  ao  minis- 
tro, á  qoiea  el  país  ha  debido  grandes  beneficios  por  sus 
acertadas  disposiciones  de  gobierno  y  administración;  poro 
estas  buenas  circunstancias  no  son  perceptibles  para  las 
masas,  ni  de  efectos  tan  determinados,  al  paso  que  la  con- 
ducta y  los  manejos  de  los  empleados  está  al  alcance  de  to- 
des  las  clases  de  la  sociedad ,  qne  mas  ó  menos  observa  á 
los  fancionarios  públicos  coyo  comportamiento  por  lo  ge- 
neral se  hace  sentir  mas,  de  las  últimas  clases  del  pueblo, 
excHendo  so  odio  contra  el  gobierno  á  qiiien  achaca.  $tts 
males» 

Repetimos  qne  si  no  considerásemos  esta  cuestión  de 
la  primera  importancia ,  y  mas  porque  tememos  qne  si  al- 
gún hijo  del  pais  lee  estos  apuntes^  pudiera  creer  que  co- 
mo peninsulares  que  somos,  cedemos  á  consideraciones  de 
otro  orden,  lo  pasaríamos  por  alto;  pero  muy  ágenos  de 
ser  parciales  y  de  participar  de  funestas  preTenciooes,  po- 
demos asegurar  que  np  concebimos  esas  diferencias  que  el 
materialismo  solo  puede  haber  fomentado  principalmente  en 
nuestras  Antillas ,  donde  en  la  raza  blanca,  no  circula  mas 
sangre  que  la  española ,  pues  mayormelUe  cuando  nuestra 
legislación  no  distingue  entre  peninsulares  y  ultramarinos, 
pues  nosotros  allí  gosamos  los  mismos  dwechos  que  los  na- 
turales, y  estos  á  su  ves,  tienen  en  la  Península  los  mismos 
que  cualquier  otro  español  nacido  en  ella.  Mo  abrigamos 
ninguna  de  esas  inmorales  prevenciones ,  qne  españoles  in- 
dignos de  este  nombre  han  suscitado  y  alimentado  para  su 
prorecho,  sacando  honores  y  gracias  del  gobierno  y  otras 
Teces  para  hacerse  entre  sus  conciudadanos  de  inmensa 
clientela  que  han  esplotado  á  su  manera,  y  la  circunstancia 
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de  ser  europeos  y  de  haber  sert ido  «1  Estado  ed  aquellos 
dbminíoSy  nos  ha  hecho  mirar  con  mas  celo  los  intereses 
de  la  Isla  y  la  dignidad  del  gobierno  á  qaien   debíamos 
nuestra  posición  social. 

Para  remediar  bajo  de  este  punto  de  vista  la  mayor  par- 
te de  los  males  que  aflijen  á  la  nación,  tanto  en  la  Penin* 
sola  como  en  ultramar,  no  se  necesita  mas  que  una  Ydlnn- 
tad  decidida;  pues  cuando  son  conocidos  ya  están  medio 
remediados,  y  creemos  que  seria  muy  fácil  moralizar  esta 
clase  tan  influyente  en  todas  partds^  y  que  lo  es  mucho 
mas  en  posesiones  lejanas  y  fuera  de  la  inmediata  inspec- 
ción del  gobierno  supremo:  examínese  en  qué  consisten  los 
abusos  de  los  funcionarios  públicos,  en  la  isla  de  Cuba  y  se 
rerá  el  modo  fácil  y  sencillo  de  remediarse  en  cuanto  sea 
dable,  pues  nada  hay  absolutamente  perfecto  en  las  insti* 
tuciones  humanas,  paro  por  lo  menos  se  evitarán  losescán* 
dalos  y  todo  preteslo  plausible  á  los  hijos  del  pais  de  acusa- 
ción contra  el  gobierno;  pero  ante  todas  cosas  es  de  j«sti* 
cia,  que  digamos,  que  la  opinión  pública  en  la  Penínsnia 
está  muy  errada  en  esta  materia,  pues  se  cree  volgarmonle 
que  en  América,  todos  los  empleados  roban  ó  por  lo  menos 
se  hacen  ricos,  y  esto  es  injuato,  pues  la  mayor  parte  viven 
allí  muy  modestamente,  y  sirviendo  con  lealtad;  el  mal  es-> 
tá  en  que  esta  multitud  de  empleados  vienen  á  Europa  dou'* 
de  viven  desapercibidos,  sin  relaciones  y  sin  que  el  gobier- 
no les  atienda ,  al  paso  que  otros  de  menos  moralidad  in* 
snltan  la  miseria  pública  con  su  o&tentacion,  llenos  de  con* 
decoraciones  qve  no  han  merecido ,  sin  qne  el  gobierno 
supremo  mande  residenciar  los  actos  de  su  admimstraeíon. 
Baste  esta  indicación  para  vindicar  la  respetable  dase  de 
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empleados,  sin  que  nos  creamos  por  ahora  obligados  d  pre- 
sentar el  cuadro  con  todo  su  colorido. 

£n  altranar  como  en  todas  parles,  los  foncionarios  pú- 
blicos deben  encontrar  en  sns  sueldos  el  justo  premio  de  sus 
serncios,  qne  sin  ser  excesivo  no  sea  nunca  mexquino  y 
sienpre  proporcionado  é  las  legitimas  necesidades  de  su 
posición.  Claro  está  que  nadie  que  valga  algo  abandona  so 
patria,  sus  relaciones  de  familia  para  ir  á  paises  lejanos 
y  desconocidos,  pasando  los  riesgos  de  tana  larga  navega- 
ción ,  y  i  vivir  en  an  dina  tan  diverso  donde  se  padece 
el  terrible  vómito  y  otras  machas  dolencias  endémicas, 
sino  con  el  aliciente  de  mejorar  sn  suerte  6  de  salísfa- 
cer  su  ambición  de  una  manera  noUe  y  decorosa. 

El  gobierno  por  su  parte  ha  debido  procurar  siempre 
qoe  los  empleados  qne  pasasen  á  ultramar  9  fuesen  muy 
probados  en  el  desempeño  de  sos  destinos,  en  su  morali- 
dad ,  y  basta  sn  robustez  física  debió  ser  circunstancia  no 
despreciable.  One  los  funcionarios  péblicos  debíeraii  haber 
dado  pruebas  de  capacidad  de  sns  clases  respectivas,  es  co^ 
sa  tan  evidente  qne  basta  solo  considerar  que  van  á  ejer- 
cer sns  cargos  en  paises  tan  lejanos  fuera  de  la  inspección 
del  gobierno  supremo  y  qoe  so  ineptitud  y  mal  manejo  po- 
dian  causar  males  de  difícil  ó  muy  tardio  remedio;  en 
cuanto  i  la  moralidad  tanto  en  el  desempeño  de  so  cargo 
como  en  sn  vida  privada  es  en  todas  partes  la  circunstan- 
cia que  mas  debe  sobresalir  en  el  hombre  público;  tampo- 
co es  despreciable  la  do  robustez  física  cuando  pasan  de 
Europa  á  climas  mas  rígidos  y  donde  se  padecen  multitud 
de  dolenciae  que  le  son  peculiares.  Desgraciadamente  nun- 
ca se  ha  atendido  i  que  se  reuniesen  estas  cualidades  tan 
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esenciales  en  el  personal  de  los  empichados,  que  habiend» 
sido  amovibles  puntualmente  concluido  el  término  que  la 
ley  debió  prefijar,  se  hubiera  asegurado  cuanto  era  posible 
el  buen  gobierno  de  aquellos  pueblos,  mayormente  si  los 
empleados  de  ciertas  categorías  hubiesen  estado  sujetos  i 
una  residencia  bien  combinada  sobre  su  comportamiento  y 
el  de  sus  subordinados ,  que  sin  ser  grafosa  ni  rejatoria 
pusiese  de  manifiesto  sus  excesos  ó  su  apatía  ó  bien  les  sir- 
viese de  justo  titulo  para  el  premio  que  les  estuviese  re- 
servado. Empero  por  una  fatalidad  inconcebible,  en  Espa- 
ña se  ha  seguido  desde  tiempos  muy  antiguos  el  sistema 
diaroetralmente  opuesto  en  el  personal  dn  los  funcionarios 
públicos.  Los  cargos  mas  delicados  y  espinosos,  se  han  con- 
fiado á  roanos  inespertas;  los  altos  puestos  de  la  adminis- 
tración, los  mandos  de  gobierno  y  la  dignidad  de  la  toga 
en  ultramar,  han  sido  no  pocas  veces  el  principio  de  la 
carrera  pública.  Sin  esceptear  siquiera  la  de  las  armas,  se 
han  visto  i  gefes  y  coroneles  improvisados  que  Jamis  habían 
mandado  una  escuadra,  y  revestir  de  la  alta  dignidad  de 
general  de  los  ejércitos,  á  personas  que  jamás  han  salido  de 
su  pais  nativo:  bastará,  pues,  seguir  un  orden  inverso  á  lo 
que  se  ha  hecho  hasta  eldia ,  para  remediar ,  cnanto  lo  per- 
mita la  flaqueza  humana,  la  mayor  parte  de  los  abusos, 
que  provienen  del  personal  de  los  empleados. 

Nosotros  creemos  que  todos  los  destinos  de  ultramar 
por  regla  general,  deben  tener  un  término  prefijado,  y  los 
ascensos  deben  darse  siempre  para  la  Península  en  la  cla- 
se do  gefes;  pero  ciñéndonos  á  los  destinos  de  judicatura, 
entre  otras  debieran  observarse  las  reglas  siguientes: 
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1*  Las  aodieiieias  j  los  juzgados  de  ultramar  deben  re- 
putarse de  ascenso. 

2*  Para  sor  alcalde  mayor  de  entrada  en  ultramar^  de- 
be haberse  serrido  por  lo  menos  dos  años  nn  juzgado  de 
primera  instancia  en  la  Península  j^  una  promotoria  fiscal 
de  término  por  igual  espacio  de  tiempo. 

3*  Madie  podrá  sor  oidor  en  ultramar  sin  haber  desem- 
peñado igual  cargo  por  espacio  de  cuatro  años  en  la  Pe- 
nínsula y  las  mismas  eirconstancias  deben  exijirse  para  el 
de  regente  de  las  audiencias ,  siendo  siempre  preferibles 
los  que  hubiesen  servido  en  aquellos  tribunales  superiores 
como  ministros  togados. 

4.*  A  los  seis  años  contados  desde  la  toma  de  su  pose- 
sión,  podrán  ser  amovibles  á  voluntad  del  gobierno ,  quien 
podrá  prorrogar  su  término  tres  años  mas,  al  final  de  los 
cuales  quedará  concluida  su  jurisdicción ,  debiendo  ser  as- 
cendidos en  la  Península  según  el  resultado  de  su  juicio 
de  calificación. 

5.*  En  el  caso  de  qne  no  se  crea  oportuno  suprimir  to- 
da clase  de  honores,  para  evitar,  que  no  se  represente  una 
dignidad,  que  jamás  se  ha  ejercido,  para  ultramar  seria 
muy  conveniente  prevenir ,  que  quedase  nula  como  obrep- 
ticia y  subrepticia  cualquiera  gracia  de  honores  de  la  toga> 
cuando  no  se  hubiese  desempeñado  una  alcaldía  mayor  de 
término  por  espacio  de  seis  años  cuando  menos.  Esto  es  de 
mas  importancia  de  lo  qne  aparece  á  primera  vista  y  á  na- 
die interesa  tanto  como  á  la  buena  reputación  de  los  minis- 
tros de  Gracia  y  Justicia ,  cnyo  buen  nombre  sale  muy  las- 
timado  con  esas  concesiones» que  son  casi  siempre  el  resul- 
tado de  las  cabalas  y  cohechos  de  agentes  muy  subalternos. 
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De  adoptarse  las  inodifícaciones  qae  dejamos  indicadas, 
se  podrá  temer  acaso,  qae  los  magistrados  de  algiin  Taleros 
la  PeDÍQsala  no  pretenderían  la  opción  á  las  audiencias  y 
juzgados  de  ultramar^  á  causa  de  que  en  todos  .tiempos,  i 
cscepcion  de  los  gobiernos  militares ,  en  los  denas  ramos 
solo  admitian  los  destinos  de  América  aquellos  hombres 
que  no  podian  hacer  su  carrera  en  la  Península;  si  bien 
esto  tenia  mucho  de  verdad,  muchas  causas  influirían  hoy 
poderosamente  para  que  el  resultado  fuera  favorable  á  la 
causa  pública.  Hasta  aqui  los  que  pasaban  á  ultramar  i 
desempeñar  algún  destino ,  llevaban  hasta  cierto  puuto  el 
carácter  de  aventureros,  con  la  idea  fija  mas  ó  menos  fun- 
dada de  hacer  su  fortuna,  pues  por  sus  riqueías  de  cual- 
quiera manera  adquiridas  y  no  por  sus  servicios ,  espera- 
ban su  bienestar  y  los  adelantos  en  su  caarrera;  y  sí  su 
probidad  como  no  pocas  veces  sucedía,  (y  esto  es  muy 
propio  del  carácter  español)  influía  mas  en  su  conducta  que 
su  ambición,  volvia  pobre  á  su  país  y  su  suerte  oo  era  na* 
da  envidiable.  Advertimos  que  nosotros  hemos  tratado  de 
averiguar  los  recursos  legales  de  todos  los  destinos  en  to- 
das las  carreras  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba ,  conocieudo 
personalmente  los  que  los  han  desempeñado  ea  cierto  es- 
pacio de  tiempo  y  salvo  algunas  muy  insignificantes  escep* 
cienes,  no  conocemos  ningún  destino,  sin  esceptuar  ai  la  ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  ni  tos  gobernadores  de  Trinidad 
y  de  Santiago  de  Cuba,  que  con  probidad  y  rectitud  pue- 
dan ahorrar  un  gran  capital  en  el  espacio  de  seis  A  ocho 
años.  Nosotros  sin  duda  necesitamos  aprender  á  formar 
cálculos  ó  nosotros  no  sabemos  qué  nombro  dar  á  esas 
grandes  fortunas  que  con  tanta  pompa  hemos  visto  en  to- 
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dos  tiempos  ostentar  á  la  faz  del  gobieruo.  Los  destinos  de 
mas  valer  que  son  el  de  auditor  de  guerra,  la  asesoría  y 
fiscalía  de  hacienda,  y  las  tenencias  de  gobierno  de  la  Ha- 
bana, pueden  dar  buenos  ahorros,  pero  no  fortunas  colosa- 
les y  millonarias;  y  los  otros  destinos  particularmente  en 
la  judicatura  y  ofrecen  solo  un  pasar  muy  modesto,  sin  es- 
ceptuar  las  plazas  de  los  oidores  que  apenas  dan  con 
que  TÍTir 

Esto  es  muy  importante  y  merecería  fijar  mucho  la  aten- 
ción del  gobierno  supremo  y  servirle  de  barómetro  para  ca- 
lificar la  mayor  ó  menor  rigidez- de  principios  en  la  con- 
ducta de  los  funcionarios  públicos.  La  Audiencia  de  Puer- 
to Príncipe  era  la  única  que  había  en  la  isla  de  Cuba  hasta 
ahora  mny  modernamente;  el  regente  tiene  de  dotación 
4.500  pesos :  un  oidor  3.300  cuyas  plazas  no  cuentan  con 
ningún  género  de  emolumento  legitimo,  ni  comisión  por 
la  cual  gocen  de  sueldo  ni  derecho  alguno.  Nosotros  que 
somos  algún  tanto  observadores  y  amigos  de  "analizar  las 
cosas ,  tenemos  datos  para  decir  que  se  contarán  muy  pocos 
ejemplares,  y  eso  según  los  datos  ostensibles,  de  que  haya 
pasado  alguno  á  desempeñar  estos  destinos  sin  haber  con- 
tado con  el  suelda  de  su  plaza ,  para  pagar  los  gastos  de 
agente  en  la  corte,  los  crecidos  de  un  largo  y  penoso  viage 
á  que  hay  que  agregar,  el  primer  desembolso  de  poner  ca- 
sa, compra  del  mobiliario  mas  indispensable,  contando  el 
carruage,  que  alli  es  tan  preciso  como  el  catre  para  dormir. 

Calcúlense  todos  estos  gastos  pof  un  término  medio 
mny  módico,  por  no  llamarlo  mezquino,  en  tres  mil  duros 
no  incluyendo  por  supuesto  el  valor  de  ningan  esclavo.  A 
esos  tres  mil  duros  agregaremos  ahora  el  incomprensible 
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absardo  de  la  conlribacioQ  impaesla  á  los  empleados  al 
empezar  sa  carrera  bajo  la  denominación  de  descuento  de 
media  annata  qne  por  si  sola  importa  1.650  pesos,  á  cuya 
sama  ha j  todavía  que  agregar  las  caatro  mesadas  llamadas 
do  ingreso  por  incorporación  al  Monte-Pio  qne  equivalen 
á  la  cantidad  de  1.100.  De  manera,  que  nos  parece  no  aven- 
túrenlos mucho,  si  aseguramos,  con  muj  pocos  ejemplares 
en  contra ,  qne  cuando  el  magistrado  empieza  i  desempeñar 
las  funciones  de  su  deslino,  se  halla  con  un  atraso  de 
5.750  pesos  inertes. 

Pasemos  ahora  á  desmostrar  los  gastos  mas  indispen- 
sables y  de  qne  no  puede  prescindir,  y  supongamos  qnesn 
familia  no  se  componga  sino  de  dos  6  tres. individuos.  La 
casa,  que  respectivamente  á  otros  pantos  de  la  lUa  se  lia* 
man  baratas,  en  Pnerto-Principe  no  le  bajará  de  45  i  50 
pesos  á  no  ser  que  vaya  á  vivir  en  el  arrabal  de  la  Caridad; 
el  alquiler  de  nn  calesero  qne  le  sirva  de  cocinero,  llevan- 
do la  economía  al  último  estremo  14  dnros  mensuales,  si 
ha  de  ser  regular,  dándole  de  comer  y  ropa  de  calle;  una 
lavandera  qne  también  plancheé,  12  pesos;  nn  criado  y 
una  criada  para  el  servicio  interior  de  la  casa  20  pesos  los 
dos:  calculando  que  el  costo  de  manutención  de  caballería 
y  entretenimiento  de  carruaje  no  pase  de  un  dnro  diario,  ó 
sean  treinta  al  mes,  sumarán  estas  partidas  126  pesos 
al  mes. 

Otra  gabela  sufre  el  sueldo  del  oidor,  á  saber:  el  de- 
crecido descuento  ordinario  y  sobre  esta  cantidad  se  recar- 
ga el  18  por  100  de  conducción  á  España.  Calcúlese  como 
es  posible  qne  con  lo  que  le  queda  libre  de  su  saeldo  en 
los  cuatro  primeros  años  de  su  deslioo,  suponiendo  que  en 
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este  largo  espacio  pagué  sos  atrasos  y  descoentos,  pueda 
tener  lo  soficienle  para  mantener  las  obligaciones  de  su  fa- 
milia,  sin  contar  los  extraordinarios  muy  probables  de  en- 
fermedades, etc.  ¡  Triste  es  la  posición  del  magistrado  que 
rodeado  de  mil  alicientes  de  prevaricacion,se  ve  acongojado 
por  la  escasez  y  con  un  porvenir  tan  incierto!  Consuélese 
que  no  será  el  primero  que  el  dia  en  que  se  encuentre  se- 
parado de  su  puesto  y  no  sepa  de  que  recursos  valerse  para 
volver  á  su  pais,  donde  le  recibirán  con  la  indiferencia  con 
que  se  mira  al  hombre  pobre.  Baste  con  este  ejemplo  muy 
rebajado  de  la  realidad,  y  volvamos  á  nuestro  propósito. 

En  la  máquiua  del  gobierno  todo  debe  estar  en  perfec* 
ta  armonía.  Las  leyes  deben  ser  buenas,  los  medios  de  eje- 
cución deben  ser  adecuados  y  los  agentes  ó  personas  que  las 
hayan  de  ejecutar  ó  hacer  ejecutar  sus  disposiciones,  debeu 
ser  aptas  al  efecto.  Estas  partes  están  con  tanta  intimidad 
enlazadas,  que  en  faltando  una  de  ellas,  los  resultados  no 
han  de  corresponder  y  por  desgracia  en  ningún  pais  se  ha 
desentendido  mas  este  principio  que  entre  nosotros  en  la 
aplicación  ó  ensayos  de  teorías.  £1  espíritu  de  desconfianza 
y  suspicacia  se  llevó  al  estremo  en  las  cortes  del  año  de  12 
y  se  privó  al  gobierno  de  la  acción  que  le  compite  para  eje- 
cutar, y  en  la  época  actual,  partiendo  del  supuesto  errado 
de  una  responsabilidad  imaginaria  en  los  ministros  de  la 
corona,  queriendo  llevar  al  último  grado  de  perfección  el 
principio  de  la  legalidad,  se  abrió  una  anchurosa  puerta  i 
la  arbitrariedad  que  ha  prostituido  todas  las  carreras,  ha  des* 
moralizado  todas  las  clases,  y  la  ambición  y  codicia  han 
puesto  á  la  orden  del  dia  todas  sos  malas  arles  y  amaños. 

Esto  sucede  en  los  destinos  de  la  Península  donde  por 
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lo  menos  ponen  algnn  freno  la  prensa  periódica  y  la  tribana 
y  un  ministro  no  siempre  se  atreve  á  despreciar  la  opinión 
pública;  pero  ningnn  freno  bay  para  las  cosas  de  Amé- 
rica. 

La  prevención  ha  subido  tan  de  punto ,  que  lo  que  no 
es  vendido  Y  se  supone  qaeloes,  ópor  lo  menos  alguna 
concesión  de  padrinazgo:  si  es  verdad  ó  no,  consúltese  á 
la  opinión  pública;  si  la  opinión  está  fundada  ó  no,  dígan- 
lo los  hechos:  vuélvase  la  vista  i  lo  que  vemos  de  continuo. 
El  público  no  ve  si  es  ignorancia  6  si  es  maldad. 

Nosotros  no  desconocemos  los  principios  opuestos  que 
se  han  sostenido  en  las  diversas  épocas  constitucionales,  pe- 
ro creemos  que  la  sana  razón  y  esperiencia  aconsejan ,  que 
sin  poner  trabas  perjudiciales  á  los  gobernantes,  se  ponga 
un  freno  á  la  ambición  y  i  tantas  exigencias  bastardas  que 
comprometen  á  los  ministros  mejor  intencionados,  y  nos 
han  conducido  al  término  que  no  se  puede  mirar  sin  es- 
tremecerse. Entre  la  excesiva  desconfianxa  de  que  es  nna 
prueba  patente  la  Constitución  del  año  de  1812,  y  la  esean* 
dalosa  arbitrariedad  con  que  en  el  dia  i  veces  un  ministerio 
de  transacion  ó  interino,  ha  invadido  á  favor  de  un  ahija- 
do los  mas  avanzados  puestos  en  las  carreras  mas  delicadas 
y  espinosas,  infundiendo  disgusto  y  desaliento  en  todas  las 
clases,  debe  adoptarse  nn  término  medio  que,  i  nuestro 
juicio,  respecto  de  ultramar,  debe  concretarse  simplemen* 
te  á  que  el  gobierno  no  pueda  proveer  ninguna  solicitud  ni 
espediente  de  provisión  de  destino  sin  qne  antes  haya  re- 
i^aido  la  calificación  del  consejo  supremo  de  Indias,  de  que 
el  interesado  tiene  la  aptitud  legal  para  poder  optar  á 
ial  ó  cual  destino ,  quedando  el  gobierno  en  libertad  de 
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elegir  entre  todos  los  aspirantes  qne  se  hallen  en  este  caso. 

No  alcanzamos  qoé  inconveniente  pnede. haber  en  qne 
de  la  misma  suerte  qne  en  la  carrera  militar  para  ser  te* 
niento  es  preciso  haber  sido  alférez  y  así  sncesiramente, 
¿porqué  para  ser  oidor  en  ultramar,  reputa'ndose  de  ascen- 
so aquellas  audiencias^  no  se  ha  de  exigir  por  la  ley  haber 
sido  antes  por  lo  menos  cnatro  años  alcalde  del  crimen,  si 
los  hubiese,  ó  ministros  togados  de  las  audiencias  de  la  Pe- 
nínsula? Siguiendo  este  orden  en  todas  las  clases  de  la  ju- 
dicatura, estamos  persuadidos  de  que  no  faltarán  ominen* 
tes  magistrados  en  todas  las  audiencias. 

Tampoco  faltarían  aspirantes,  ni  desdeñarían  de  admi- 
tir estas  plazas ,  como  sucede  hoy  día ,  los  abogados  de  nota 
porque  con  el  supuesto  que  nosotros  establecemos,  la  toga 
española  TolTería  i  adquirir  su  antiguo  esplendor,  y  estan- 
do bien  dotadas  sns  plazas  y  esperando  sus  ascensos  de  sa 
buen  comportamiento,  sin  temor  á  las  íñrasiones  del  faro- 
rítismo,  yeríanun  porvenir  mas  halagüeño  y  las  sillas  de  los 
tribunales  superiores  se  hallarían  ocupadas  por  hombres 
respetables,  de  una  larga  y  probada  carrera ,  y  no  por  adve- 
nedizos como  hemos  visto,  con  sobrada  frecuencia,  ó  por 
hombres  que  no  tenían  otros  méritos  ni  TÍrtudes  qne  sns 
intrigas  políticas.  Baste  por  ahora  de  este  asunto. 

La  tercer  medida  acerca  de  laque  Tamos  i  hacer  algu- 
nas anotaciones  antes  de  hablar  de  los  males  qne  sufre  la  is- 
la deCuba  porlosdefectosdelsistema  orgánico  judicial  y  de 
proponer  el  remedio  posible  á  nnestro  modo  de  rer,  es  la 
de  la  fnodificaicon  de  los  juicios  en  ios  fueros  especiales. 

En  vano  se  declararía  contra  el  desbordamiento  del 
foro  en  la  Habana  y  en  la  isla  de  Gnba  en  general ,  contra 
TOteO  L  ^ 


—  466  — 
tanta  corruptela  introdacida  y  sancionada  hasta  cierto  pan •« 
to  por  la  costumhre;  inútilmente  se  qaerria  poner  ona  ma- 
no fuerte  que  arrancase  de  cuajo  tanto  manejo  clandestino 
que  con  deshonra  de  nuesto  boen  nombre ,  burlando  la 
probidad  y  celo  de  los  altos  funcionarios  del  Estado,  per- 
turban el  sosiego  de  las  familias,  sirven  de  instrumento  á 
mil  venganzas  y  hacen  azarosa  la  fortuna  mejor  cimenta- 
da. INinguna  medida  ni  reforma  parcial  es  suficiente  para 
tanto  mal,  es  indispensable  dar  una  nueva  y  mas  completa 
organización  á  los  tribunales  y  reformar  el  sistema  de  en- 
juiciamiento; pero  todo  seria  inútil ,  sino  absolutamente 
imposible,  sino  se  tuviesen  en  consideración  las  circuns- 
tancias especiales  de  aquel  pais  con  respecto  i  la  multitud 
de  fueros  con  sus  inmnnidades  y  privilegios  y  la  diversa 
índole  de  cada  uno  de  estos  tribunales  especiales,  qne  ro- 
zándose y  chocándose  de  continao,  produciendo  competen- 
cias interminables  ó  dividiendo  la  continencia  de  las  causas 
hacen  interminables  y  ruinosos  los  litigios  é  incierta  la  jus- 
ticia. Échese  una  ojeada  sobre  la  actual  organización  de 
los  tribunales  de  la  Isla,  si  es  que  puede  llamarse  organi- 
zación judicial  esa  multitud  inmensa  de  tribunales  que 
forman,  por  decirlo  asi,  nn  laberinto  intrincado,  ó  una 
red  cuyos  ilos  no  pueden  seguirse  ni  aun  con  la  atención 
mas  asidua  y  añádase  á  este  mecanismo  que  los  mas  de  es- 
tos juzgados  especiales  no  tienen  superior  en  la  Isla. 

Al  tratar  de  la  inconveniencia  de  los  fueros  tan  contra- 
rios á  todo  principio ,  cuando  no  recaen  sobre  las  cosas  si- 
no sobre  las  personas ,  no  pretendemos  que  se  supriman ,  y 
menos  en  el  sentido  de  privar  á  ciertas  clases  de  ana  pre- 
rogativa  favorable.  Según  aparecerá  del  plan  orgánico  qne 
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creemos  debiera  adoptarse  para  los  tribunales  de  la  isla  de 
Gnba,  dejamos  subsistentes  en  primera  instancia  los  fueros 
particulares  con  la  sola  modificación  deqne  en  las  cansase 
litigios  en  qne  varios  de  los  interesados  pertenezcan  á  di- 
Tersas  jurisdicciones,  se  observe  lo  prevenido  en  el  regla- 
mento para  el  juagado  de  bienes  de  difuntos;  á  saber, que  el 
fuero  á  qne  pertenezcan  el  mayor  numero  de  los  interesa* 
dos  tenga  atracción  sobre  los  demás,  asi  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal;  7  en  el  caso  de  ser  ignal  en  número  con 
los  de  la  jurisdicion  ordinaria,  la  causa  pertenezca  á  esta: 
esta,  como  fuente  de  todas  las  jnrisdiciones.  Haciendo  i  las 
audiencias  tribunales  de  alzada  para  todos  los  fueros  reser- 
vándoles siempre  el  último  recurso  i  los  tribunales  supre- 
mos  ninguno  de  sus  privilegios  quedará  menoscabado  pues 
ni  ann  se  le  privará  del  honor  de  ser  juzgados  en  la  corle, 
cuando  la  importancia,  ó  la  gravedad  de  los  negocios  per* 
mitiese  apurar  todos  los  remedios  legales. 

¿Qué  inconvenientes  puede  haber  para  que  los  fueros 
ó  mejor  diremos,  todas  las  jurisdicciones  tengan  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  en  segunda  instancia?  Nosotros 
creemos  qne  en  lugar  de  perjudicarse  á  los  aforados  con  la 
novedad  propuesta ,  se  les  dispensará  un  beneficio  de  la 
mas  alta  importancia;  verán  terminados  sus  pleitos  sin  sa- 
lir de  su  casa:  con  mas  brevedad  y  menos  costo.  ¿Será  por 
ventura  alguna  ventaja  para  los  oficiales  y  demás  aforados 
del  ejército,  qne  sus  pleitos  no  puedan  concluirse  dentro 
de  la  provincia  en  qne  residen  ?  Los  individuos  del  ejército 
de  Cuba,  si  se  observa  en  ellos  la  ordenanza,  no  pueden 
obtener  sino  una  sentencia  del  capitán  geoeral ,  cuyas  ape- 
laciones siguen  directamente  al  tribunal  supremo  de  guer- 
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ra  7  marina  de  modo  qae  antes  de  qae  recaiga  ana  senten- 
cia qne  paeda  ejecutarse,  ha  de  transcurrir  el  tieapo  qai^ 
se  intierte  en  la  compulsa  del  testimonio,  los  ocho  meses 
señalados  en  el  emplazamiento  y  un  año  por  lo  menos  que 
han  de  durarla  segunda  y  tercera. instancia,  si  se  procede 
con  eslraordinaria  relocidad;  por  lo  cual  entablada  esta  de* 
manda ,  se  pasan  cuatro  años  sin  qne  la  sentencia  canse 
ejecutoria  y  aun  mas  tiempo.  En  lo  criminal  sucede  mas 
todavía;  pues  toda  sentencia  dictada  en  primera  instancia 
por  el  juzgado  de  la  capitanía  general  debe  consultarse  al 
supremo  tribunal  de  guerra  y  marina ,  siempre  que  se  im- 
ponga pena  aflictiva:  entre  muchos  ejemplos  que  pudiera* 
mos  aducir,  haremos  mención  de  ún  reo  sentenciado  á  la 
última  pena ,  que  por  espacio  de  doce  años  hemos  visto  en 
la  cárcel  de  Puerto-Principe,  porque  gozando  del  fuero  de 
artillería ,  el  fallo  de  su  cansa  se  habia  remitido  en  consol- 
ta  al  consejo  supremo  de  la  guerra ,  lo  qne  dio  lugar  repe- 
tidas veces  á  que  el  real  acuerdo  no  pndiénddo  observar 
con  indiferencia  en  las  visitas  generales  de  cárcel,  hiciese 
varias  esposicioncs  á  S.  M. 

Mas  importante  es  aun  y  mayores  serán  las  ventajas 
qne  se  reporten  por  la  modificación  del  monstruoso  fuero 
de  milicias,  cuya  clase  siendo  muy  numerosa  en  la  Isla  y 
gozando  del  fuero  activo  y  pasivo  desde  los  sarjentos  in- 
clusive, sujetan  á  este  juzgado  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  isla  de  Cuba. 

En  los  tribunales  de  la  Península  los  pleitos  se  termi- 
nan á  lo  sumo  con  la  tercera  instanda ,  aunque  algunas  ve- 
ces tenga  cabida  el  recurso  extraordinario  de  injusticia  no- 
toria ó  de  nulidad,  y  esto  es  también  lo  prevenido  por  las 
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anligoas  leyes  de  Indias,  qoe  se  observa  eu  los  jaicios  que 
las  aadiencias  fallan  en  los  grados  de  vista  y  revista;  pe- 
ro no  sucede  asi  en  el  joigado  de  milicias  en  que  los  go- 
bernadores y  tenientes  de  gobernador  militares  de  la  Isla 
ejercen  esta  jorísdiccion  en  primera  instancia.  De  ellos  se 
apela  al  capitán  general,  que  falla  en  segunda  y  no  pocas 
Teces  en  tercera  instancia ,  aunque  esto  último  sea  un  aba- 
so  en  que  no  siempre  se  incurre.  Del  capitán  general  se- 
gnnda  apelación  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina, 
que  en  caso  de  revocatoria  admite  súplica  en  revista,  como 
lo  hemos  visto  practicar  aun  en  juicios  ejecutivos.  He  aqui 
cinco  ó  por  lo  menos  cuatro  instancias  ordinarias,  sin  per- 
juicio del  recurso  de  injusticia  notaría  como  en  el  fuero 
común. 

En  los  momentos  en  que  el  gobierno  supremo  mani- 
fiesta tan  justo  anhelo  y  tan  laudable  celo  para  la  termina* 
cion  de  los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de  la  redac- 
ción de  los  códigos  que  han  de  regir  en  los  tribunales  del 
reino,  no  es  posible  creer  qoe  hallándose  instruido  de  to- 
das las  circunstancias  permita  la  continuación  de  abusos 
tan  extraordinarios,  mayormente  cuando  la  reforma  que 
proponemos  ademas  de  estar  fundada  sobre  los  principios 
mas  sanos  y  reconocidos ,  es  la  que  con  corta  diferencia  se 
observa  en  el  fuero  de  ingenieros  y  de  artillería  que  siem- 
pre se  han  considerado  como  los  mas  preeminentes.  Las 
apelaciones  de  sus  juzgados  particulares  se  ven  en  aquellos 
dominios  por  dos  togados  unidos  al  capitán  general.  La 
audiencia,  que  tiene  el  mismo  presidente,  es  ademas  un 
tribunal  que  per  su  categoría  y  por  el  número  de  sus  mi- 
nistros debe  inspirar  igual  confianza.  ¿Cuál  sería  pues, el 
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desdoro  de  los  demás  aforados  en  sonmlerse  á  so  autoridad 
para  las  segundas  instancias?  En  último  estremo,  el  hecho 
es  qae  ningún  asunto  contencioso  se  resuelve  sino  por  mi- 
nistros  togados.  Esla  es  una  necesidad  imprescindible ,  y 
una  necesidad  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países. 
La  duda  está  por  consiguiente  reducida  á  togados  que  re- 
siden en  la  corte,  ó  togados  que  habitan  en  la  Isla,  y  no 
es  posible  creer  que  la  sola  distancia  sea  para  las  clases 
privilegiadas  un  motivo  de  preferencia  superior  á  su  pro^ 
pia  utilidad.  Que  los  delitos  militares  se  juzguen  militar- 
mente, nada  es  mas  justo;  pero  que  un  pleito  no  pueda 
terminarse  en  la  Habana,  porque  uno  de  los  litigantes  go- 
za de  fuero  y  cualquiera  que  sea,  esto  no  solo  es  injusto, 
sino  monstruoso;  no  solo  perjudica  á  las  mismas  partes,  y 
muy  especialmente  á  los  aforados  mas  nobles,  sino  al  país 
en  general,  asi  como  es  un  grave  inconveniente  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  nunca  puede  ser  cumplida 
cuando  es  tardia,  y  mucho  menos  cuando  á  lo  tardío  se 
agrega  lo  dispendioso. 

De  eáta  modificación  en  los  juzgados  especiales  sería 
una  consecuencia  necesaria  que  las  personas  aforadas,  gas- 
tando mucho  menos  en  continuar  sus  apelaciones,  las  si- 
guiesen con  mas  frecuencia  que  en  la  actualidad  y  deci- 
diendo las  audiencias  las  competencias,  se  disminuirían 
aittchisimo  porque  lo  que  mas  íufluye  en  su  escandalosa 
promoción  es  la  esperanza  de  alejarse  del  superior.  Sería 
doble  por  lo  mismo  la  ventaja  de  los  particulares ,  al  paso, 
que  sin  perjuicio  de  ellos  se  aumentarían  los  medios  ne- 
cesarios para  subvenir  á  los  gastos  que  ocasionaría  la  nue- 
va organización  de  los  tribunales,  y  se  conseguirían  por 
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olra  parte  todas  las  ventajas  cónsigaientes  á  la  inmediacioQ 
del  superior,  á  la  aniforinidad  en  el  sistema  judicial,  á  la 
vigilancia  de  la  audiencia  sobre  la  conducta  de  todos  los 
curiales  inferiores,  y  i  la  conveniencia  en  fin  de  que  los 
pleitos  tengan  término  dentro  del  territorio  en  que  se  pro- 
mueven. Hemos  dicho  que  no  por  esto  dejaría  de  reservar- 
se el  ultimo  recurso  ú  los  tribunales  supremos  de  la  corte: 
así  obtendríamos  todas  las  ventajas  indicadas,  sin  perder 
ningnna  de  las  garantías  que  hoy  pueden  inspirarnos  con- 
fianza, y  parece  que  no  es  posible  combinar  de  un  modo 
mas  satisfactorio  los  dos  estremos  imaginables. 

ISo  nos  hemos  propuesto  espía nar  en  este  articulo  pre- 
liminar en  toda  su  estension,  las  tres  disposiciones  impor- 
tantes  de  qoe  hemos  hablado  porque  son  tan  vastas  estas 
materias,  que  si  quisiésemos  detallarlas  bajo  todas  sus 
diversas  consideraciones,  sobre  ser  tarea  sobradamente  pe- 
nosa, baria  muy  estrechas  las  márgenes  de  nuestra  Revista 
y  además  la  creemos  innecesaria  porque  ron  lo  dicho  bas* 
ta ,  siendo  como  son  tan  evidentes  los  males  que  se  sufren 
y  que  pudieran  remediarse  hasta  un  punto  incalculable  con 
et  restablecimiento  del  antiguo  consejo  de  Indias,  estin- 
guido  por  nn  decreto  del  gobierno  y  que  bastara  que  con 
otro  se  volviese  á  restablecer.  Respecto  de  la  necesidad  de 
dictar  una  medida  legal  que  determine  las  cualidades  pre- 
cisas que  deben  adornar  á  los  funcionarios  públicos  que  va- 
yan á  ultramar,  sin  qne  sea  bastante  el  capricho 6  una  sor- 
presa que  sufre  el  ministro,  quizás  en  daño  de  su  buen 
nombre,  es  cosa  tan  evidente  que  no  pnede  negarse  sin  es- 
tar faltos  de  sentido  común ,  y  no  lo  es  menos  el  qne  esa 
regla  sea  estensiva  á  la  concesión  de  honores,  grados  déla 
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milicia,  craces  y  condecoraciones  de  nhraniar ,  qoe  coo  tan- 
ta profasion  se  bao  dado,  que  ya  los  hombresque  las  tienen 
adquiridas  por  justos  titalos  se  desdeñan  de  asarlas  porque 
temen  confundirse  con  tantos  como  se  engalanan  con  ellas, 
sin  haber  visto  nunca  las  playas  de  las  Indias,  sin  lo  cual 
no  esposidle  que  las  hayan  merecido,  ni  debieran  honrar- 
se con  ellas,  ann  cuando  sean  acreedores,  que  no  se  lo  ne- 
gamos, á  gracias  de  mas  monta.  Tampoco  es  todo  esto  bas- 
tante; se  necesita  lo  primero  de  todo,  respetar  á  los  emplea* 
dos  de  ultramar  y  no  removerlos  sin  causas  fundadas  le- 
galmente,aun  cnandosus  merecimientoshubieseti  sido  muy 
cortos  ó  ningunos  antes  de  obtenerlos.  Esto  lo  decimos  no 
por  interés  personal,  porque  ninguno  tenemos  en  ello,  sí- 
no  por  el  de  la  Metrópoli  y  por  el  decoro  del  gobier- 
no, y  las  consecuencias  de  no  haberse  hecho  asi  en  estos 
últimos  tiempos,  sobre  ser  de  una  trascendencia  inmediata 
y  palpable,  como  lo  demostraremos  en  el  artículo  inmedia- 
to, puede  hacernos  con  el  tiempo  llorar  lágrimas  muy 
amargas.  Respecto  de  la  modificación  de  los  foeros  ya  se  ha 
manifestado  que  no  pretendemos,  que  se  hiera  la  suscepti- 
bilidad de  ninguna  clase,  pues  siendo  el  capitán  general, 
presidente  de  las  reales  audiencias,  resultará  virtualmente 
que  siempre  serian  juzgados  por  la  autoridad  superior  del 
ramo,  sin  que  encontremos  nosotros  ningún  obstáculo  para 
que  en  ausencia  de  los  capitanes  generales^  el  general  ins- 
pector del  arma  pueda  tomar  la  presidencia  de  orden  en  la 
YÍsta  de  las  causas  de  sus  subordinados. 

Sentados,  pues,  estos  precedentes,  pasaremos  después 
á  reseñar  los  males  mas  de  bulto  que  se  sufren  en  la  Isla 
de  Cuba,  pricipalmente  por  la  defectuosa  é  incompleta  or- 
ganización del  sistema  administrativo  de  justicia  y  propon- 
dremos en  seguida  los  medios,  que  á  nuestro  corto  entender, 
pudieran  minorarlos  sino  en  el  todo*,  por  lo  menos  en  gran 
parte. 

Ignacio  de  ñaman  CarbonelL 
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BSGLATITÜD   AFRICANA 


EN 


LAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS.^ 


EL  día  de  retes  EM  PUERTO-RIGO. 

I. 

i    LA   SEÜOBITA   DOÜA   J08BFA   B.   T   ?. 

Puerto-Rico  5  de  enero. 

Mi  querida  hermaDa:Hoy  hemos  foadeado  en  la  bahía 
de  Paerto-Rico  y  empiezo  esta  carta  á  las  nueve  de  la  no- 
che, porqne  acabo  do  saber  qae  ona  fragata  que  se  halla 
anclada  al  costado  de  nnestro  bergantin,  se  hará  i  la  vela 
para  Santander  de  un  momento  á  otro,  y  aprovecho  esta 
oportunidad  para  que  sepáis  que  estamos  buenos;  para  es* 
pHcarte  nnestra  navegación,  te  copiaré  los  últimos  apuntes 
de  mí  cartera,  que  no  ha  muchas  horas  escribí  con  lápiz,  pues 
los  que  anteceden ,  te  los  comunicaré  otro  dia ,  porque  lioy 


*  Hos  proponemos  tratar  esta  caeslion  en  el  órdeo  j  de  la  mane. 
ra  seneilla  qae  nosotros  la  hemos  observado ,  para  que  se  conozcan 
bien  los  hechos. 
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me  falta  tiempo,  y  ademas  las  notas  de  ana  navegación  pe- 
nosa solo  servirían  para  acibarar  la  alegría  que  debe  can- 
sarte el  saber  que  nos  encontramos  en  tierra  española  aun- 
que en  la  región  tropical.  Ko  cerraré  esta  carta  basta  el 

último  momento  para  poderte  decir  algo  de  este  país 

Día  6.  Son  las  nueve  de  la  mañana,  y  después  de  haber 
recorrido  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico, 
he  vuelto  al  bergantín  para  descansar  del  sol  que  ya  abru- 
ma y  para  continuar  mi  carta,  si  es  qoe  puedo  coordinar 
mis  ideas,  porque  me  hallo  tan  preocupado  de  lo  que  he 
visto  que  yo  mismo  no  puedo  darme  razón  de  los  objetos 
que  se  han  presentado  á  mi  vista,  y  mil  ideas  vagas  j  con- 
fusas perturban  mis  sentidos.  Te  diré  desde  luego,  que  he 
visto  una  ciudad,  bonita,  de  buena  planta,  bien  empedrada 
y  con  alumbrado  de  reverbero  en  sus  calles  que  son  rectas 
y  todo  denota  haber  aseo  y  policía;  te  diré  también  que 
desde  las  siete  de  la  mañana  ya  se  veía  gran  concurrencia 
de  gente  decente  que  iban  á  la  iglesia  y  algunos  á  sus  ne- 
gocios; pero  todo  esto  no  seria  nada  sino  fuese  por  un  tro- 
pel de  negros  que  recorren  la  ciudad  á  su  libre  alvedrío, 
que  hacen  de  la  población  una  Babilonia,  en  términos  qne 
si  no  fuese  por  la  apacible  alegría  de  los  blancos,  hubiera 
creído  que  la  ciudad  habia  sufrido  una  invasión  de  salva- 
jes  Ue  hecho  una  nueva  interrupción  para  ver  si  mi» 

ideas  tomaban  un  nuevo  giro  y  podía  hablarte  de  cosas  qne 
te  fuesen  mas  amenas ;  pero  mal  qoo  me  pese,  no  veo  mas 
que  negros  en  todas  partes  y  mi  fantasía  me  los  represen- 
ta bajo  todas  las  consideraciones  imaginables;  tan  pronto 
se  rae  figura  verlos  danzando,  como  gimiendo;  sus  proce- 
siones ó  sus  alboradas^  se^  me  figuran  acompañamientos  fu- 
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oerartos  y  de  repente  la  idea  mas  lAgobre,  como  la  osea- 
ridad  herida  por  un  rayo  del  sol  de  este  pais ,  desaparece 
al  Ter  los  gropos  de  negritos  jagnetear  y  rerolcarse  por 
los  suelos  con  los  hijuelos  de  sus  amos. 

Ya  conoces  mi  imaginación  exaltada,  y  no  esfrañarás 
la  vira  impresión  que  ha  debido  cansarme  nu  espectáculo 
tan  inesperado:  yo  creía  y  acaso  deseaba  sin  saberlo,  que 
las  primeras  escenas  de  esclavitud  que  se  hubiesen  presen- 
tado i  mi  TÍsta,  hubieran  sido  horribles,  repugnantes;  pe- 
ro escenas  de  placer,  cánticos  de  alegría  y  de  alborozo,  son 
el  primer  resultado  práctico  de  la  esclavitud  que  he  visto 
en  las  posesiones  españolas^  de  esa  institución  atroz,  que  yo 
rechazo  con  toda  la  energía  de  mi  alma. 

Esta  sorpresa  hubiera  sido  mas  fuerte  en  mí  sin  una 
circunstancia  eventual  que  voy  á  referirte. 

La  casualidad  ha  hecho  que  en  el  bergantín  nuestro, 
haya  venido  de  pasage  un  negro  joven  y  muy  vivo,  do  vein- 
te á  veinte  y  cinco  años  de  edad,  mi'iy  oficioso  y  amigo  de 
complacer,  ayudando  en  todo  cuanto  se  ha  ofrecido  en  el 
servicio  del  barco  siu  ser  de  su  obligación;  un  dia  que  en- 
tretenía á  mi  sobrinito ,  le  pregunté  que  á  donde  iba ,  y  rao 
contestó  que  á  Santiago  de  Cuba. 

— ¿Has  estado  ya  otra  vez? — Sí  señor,  hace  dos  meses 
poco  mas  que  salí  de  allí. — ¿Naciste  en  la  isla  de  Cuba? 
— No  señor,  soy  mandinga,  pero  me  llevaron  niño  á  Cos- 
ta firme  y  después  me  trajo  mi  amo  á  Cuba  y  allí  vivimos. 
— ¿Pnes  qué,  tú  has  sido  esclavo? — Sí  señor,  y  lo  soy, 
y  á  mi  amo  le  dan  quinientos  pesos,  y  no  me  qniere  dar. 
— ¿Pnes  tú  no  sabes,  que  si  hubieses  reclamado  tu  li- 
bertad en  territorio  europeo,  ya  no  serias  esclavo?  ¡Po« 
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bre  joven!  no  pude  menos  de  esclnmar:  si  yo  te  hubiese 
conocido  en  Cádiz ,  le  hubiera  instniido  de  tns  derechos  y 
no  Tolrerias  á  rerte  sujeto  á  la  tiranía  de  tu  amo.  El  negro 
se  echó  á  reír  al  oir  estos  disparates  en  boca  de  nna  perso- 
na de  tanto  respeto  para  él,  de  la  boca  de  un  magistrado. 

—  ¡  Ah !  señor,  en  cuanto  salté  en  tierra  me  rodearon 
cuatro  ó  cinco  negros,  y  lo  primero  que  me  preguntaron  fué 
de  donde  venia  y  si  era  libre.  Les  dije ,  que  era  esclavo  y 
que  venia  á  acompañar  á  la  hermana  de  mi  amo  para  vol- 
verme con  el  primer  buque  que  saliese  para  Santiago  de 
Coba.  Ya  eres  libre,  me  gritaron  y  nadie  te  obligará  á  vol- 
ver si  tú  dices  que  no  qnieres.  No  les  hice  grande  caso  y 
seguí  los  que  me  conducían  á  la  casa  donde  iba  á  parar  mi 
señora. 

— ¿Por  qué  no  te  informaste  y  hubieras  sabido  que  tos 
paisanos  te  decian  la  verdad? 

— Aguarde  su  merced,  señor.  Estos  negros  limpia«bo-* 
tas  no  dejaban  de  llamarme  todas  las  veces  qoe  me  veían  en 
la  calle  ú  otro  parage;  siempre  me  hablaban  como  condo- 
lidos de  mi  suerte  y  acababan  por  pedirme  tabaco  ó  que 
los  convidara  á  la  taberna.  ¿De  qué  te  ha  servido  la  liber- 
tad? le  decía  yo  un  día  á  uno  de  ellos,  hombre  casi  viejo, 
¿alguno  de  vosotros  es  rico?  ¿  y  si  lo  sois  por  qué  vais  tan 
asquerosos  y  tan  mal  vestidos?  yo  tengo  nueve  onzas  ahor- 
radas, tengo  tres  mudas  de  ropa  buena,  sin  la  librea  del 
amo  que  es  de  paño  fino  y  con  galones  de  oro.  Me  dan  bien 
de  comer,  tengo  mi  novia  que  veo  todas  las  mañanas  cuan- 
do voy  *á  la  compra;  cuando  mis  amos  me  envían  á  hacer 
un  mandado,  si  me  riñen  porque  he  tardado ,  nanea  me 
faltan  disculpas:  los  días  de  fiesta,  lo  qne  gano  es  para 
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mí:  también  sé  bacer  zapalos,  y  cuando  tengo  logarlos 
bago  para  Tender ,  y  mi  querida  sale  i  venderlos.  Aqni\  me 
replicaba  otro  mas  jÓTenv»  nadie  te  obligará  á  trabajar 
cuando  no  quieras;  comerás  y  dormirás  cuando  te  acomo- 
de, porque  no  tendrás  amo;  serás  libre  como  nosotros  y  no 
esclavo.  ¿Y  su  merced,  señor,  pregunté  yo  á  nn  hombre 
blanco  que  estaba  con  nosotros,  por  qué  está  tan  flaco  y 
tan  mal  vestido?  Porque  bace  seis  días  que  salí  del  hospi- 
tal ,  soy  nn  .pobre  que  vivo  de  mi  jornal  y  mientras  no  es- 
té bueno  nos  sostenemos  de  la  limosna  que  recogen  mi  mu- 
ger  y  mis, hijos.  ¡Ab!  tlije  yo,  entonces  mañana  iré  para 
mi  tierra  y  cuando  esté  enfermo  como  este  blanco,  ó  ya  vie- 
jo como  este  negro,  mis  amitas  me  cuidarán,  porque  aun- 
que sea  algo  bellaco  como  todos,  soy  un  negro  bueno;  mis 
amos  me  castigan  cuando  hago  una  maldad ,  pero  mis  amos 
son  buenos. 

¿Podrás  tú  imaginarte  que  el  diablo  del  negro  se  reia 
de  nosotros, según  he  sabido  después,  cuando  oía  los  cuentos 
y  relaciones  que  nos  han  hecho  los  marineros  y  oficiales  del 
barco,de  las  crueldades  que  ejercían  los  amossobresusescla- 
vos  en  el  interior  de  estos  países,  particularmente  en  las  fin- 
cas de  agricultura?  Es  verdad  que  confesaban  que  ninguuo 
de  ellos  se  habia  internado  siquiera  dos  leguas ,  y  es  segu- 
ro que  en  los  puertos  donde  habían  hecho  arribada,  los  ma- 
rineros se  habían  contentado  con  recorrer  el  muelle,  las  pla- 
tas de  los  mercados,  y  con  mas  detenimiento  las  mejores 
pulperías  y  tabernas  de  la  ciudad;  y  en  cuanto  á  los  pilotos 
y  capitán,  habían  visitado  los  cafés,  el  teatro  y  algunos  pa- 
seos, ademas  de  las  familias  de  los  consignatarios  ó  carga- 
dores del  buque,  y  algunas  damas  siempre  amables  con  el 
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buen  humor  y  gallardía  de  los  jóvenes  iiiariaos.  También  es 
verdad  que  muchas  cosas  que  ellos  nos  han  referido  con  sus 
pelos  y  señales ,  sabidas  de  persona  que  citaban  como  testi- 
go presencial ,  yo  las  he  leido  ú  oido  contar  con  alguna  pe- 
queña variación,  bien  en  los  papeles  públicos,  bien  en  los 
romances  ó  novelas;  pero  nada  de  particular  hallo  yo  en  que 
dos  hechos  se  parezcan,  cuando  son  tan  habituales,  según 
se  supone  por  los  viageros  ingleses,  las  crueldades  que  los 
amos  ejercen  sobre  sus  esclavos.'En  cuanto  á  este  negro,  se 
conoce  que  es  un  mentecato  degradado  y  abyecto,  forzoso 
resultado  de  su  misma  esclavitud,  y  si  sus  amos,  según  es 
de  creer,  son  de  carácter  humano,  á  él  con  tal  que  le  den 
bastante  de  comer,  ningún  precio  pone  á  la  dignidad  del 
hombre;  para  él  son  voces  vacias  de  sentido  las  palabras 
libertad  y  esclavitud;  solo  juzga  de  las  cosas  por  los  go- 
ces materiales  y  por  su  bienestar  individual. 

Te  confieso  la  verdad ,  me  he  incomodado  muchas  ve- 
ces al  ver  i  este  hombre  que  yo  reputaba  el  mas  infeliz  del 
mundo,  ¡un  esclavo!  verlo  contento,  cantar  con  gracia,  to- 
car un  bandolín  con  buen  oido,  mientras  un  marinero  so- 
naba un  timbal  formado  con  un  cántaro  de  barro,  bailar 
otras  veces  el  tángano,  y  en  fin  las  noches  de  luna  el 
negro  Benito  ha  sido  el  alma  de  las  algazaras  y  diver- 
sión del  buque.  Al  considerar  que  tiene  sus  ribetes  de  be- 
llaquería y  no  le  falta  agudeza,  me  temo  que  este  truchimán 
nos  haya  engañado;  sin  duda  será  libre  y  por  bufonada  se 
habrá  supuesto  esclavo.  No  creo  que  un  esclavo  puede  ser 
tan  racional,  que  supiese  tocar  un  instrumento,  servir  con 
buenos  modales ,  y  saber  hacer  zapatos;  cualidades  que  un 
criado  blanco  tiene  rara  vez. 
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Me  anaocian  que  vamos  i  tierra  y  probablemente  nos 
quedaremos  á  dormir  en  la  fonda  para  no  perder  ninguna 
de  las  fiestas  de  hoy;  por  la  nocbe  iremos  al  teatro,  y  los 
ratos  qae  pueda,  iré  dándote  razón  de  cuanto  observe  en 
el  corto  intervalo  desde  mi  llegada,  á  la  salida  de  la  fra- 
gata, que  según  veo  por  los  preparativos,  trata  de  poner- 
se en  franquía Son  las  seis  de  la  tarde:  descansare- 
mos un  poco  antes  de  ir  al  teatro  y  aprovecharé  estos  mo- 
mentos para  referirte  cnanto  he  observado  hasta  esta  hora 
en  que  empieza  á  entrar  el  sosiego  en  la  ciudad.  Desde  el 
amanecer  empezamos  i  oir  una  confusa  algazara  y  gritería 
mezclada  con  la  música  de  algunos  instrumentos  y  el  rui- 
do monótono  y  jaleador  de  atabales.  ]Nos  dirigimos  á  la  ca- 
sa de  un  caballero  para  quien  traíamos  recomendaciones,  y 
desde  el  balcón  en  que  roe  he  colocado ,  he  visto  pasar  las 
cuadrillas  de  negros  bailando  y  cantando  con  sus  instru- 
mentos^ rústicos  poseidot  de  una  alegría  frenética,  vesti- 
dos unos  de  listado  de  diversos  colores,  otros  bizarramen- 
te engalanados  con  trajes  militares,  bandas  y  adornos  de  to- 
dos caprichos.  Me  han  informado  que  era  día  de  gran  fiesta 
para  ellos.  Entre  muchos,  uno  ha  llamado  particularmente 
mi  atención  por  su  facha  y  por  el  acompañamiento  que  lle- 
vaba; figúrate  tú  un  negrazo  de  cerca  de  seis  pies  de  alto,  y 
rollizo,  con  las  narices  aplastadas,  encima  de  dos  labios 
gruesos  y  arremangadas,  con  una  casaca  de  caballería  de  pa- 
ño amarillo  que  sin  duda  se  usó  en  la  campaña  del  Resellen. 
Añade  á  este  perjeño  un  sombrero  de  armadura,  puesto 
en  facha,  de  media  vara  de  alto,  tan  inclinado  sobre  el  co- 
gote cuanto  lo  permitía  la  tiesura  y  el  alto  descompasado 
de  cuello  del  uniforme;  ana  especie  de  chupetín  encarna- 
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do  y  anas  botas  de  campana  sobre  nnos  pantalones  blancoSi 
y  tendrás  completo  el  equipaje  del  dignatario  color  de  plo- 
mo, que  con  el  sable  bajo  el  brazo  izqaierdo  y  autorizado 
de  un  gran  bastón  con  puño  dorado,  ra  conversando  muy 
gravemente  con  cuatro  ó  seis  que  le  acompañan,  unos  con 
uniforme,  otros  con  fraque  de  paisano  y  sombrero  con  plu- 
mage  de  color,  y  todos  con  espada,  galones  y  charreteras. 
Entre  las  cuadrillas  de  bailadores  ó  cantadores  he  visto 
pasar  algunos  negros  que  iban  solos  ó  con  sus  familias,  con 
trajes  naturales;  bien  vestidos  y  muchos  con  buenas  casa- 
cas, ó  levitas,  y  de  maneras  bastante  elegantes,  que  se  di- 
rígian  á  oir  misa  á  la  iglesia,  que  estaba  en  la  plaza  in- 
mediata. Sobre  todo,  ha  llamado  mucho  mi  atención  el  lujo 
que  llevaban  las  negras  vestidas  con  trajes  de  raso,  de  gró 
y  otros  géneros  delicados,  buenos  chales  y  alhajas  de  oro 
y  aun  de  pedrerías;  hemos  asistido  i  un  baile  serio  de  ne- 
gros esclavos  congos;  y  te  aseguro  que  en  muchos  de  bue« 
na  sociedad  entre  nosotros,  no  se  ve  tanto  lujo,  y  he  ad- 
vertido que  observaban  una  etiqueta  decorosa;  me  han  dicho 
que  las  diferentes  razas  no  so  mezclan  nunca  en  sus  di- 
versiones, ni  tampoco  los  libros  con  los  esclavos,  ni  los  mu- 
latos con  los  negros. 

Te  parecerá  sin  duda  que  el  ir  los  negros  engalanados 
será  por  una  especie  de  mascarada  ó  un  preludio  de  la  en- 
trada del  carnaval;  pues  no  es  eso:  para  ellos  es  el  de 
hoy  un  acto  muy  serio.  Cada  raza  forma  una  especie  de 
cofradía,  nombran  su  rey  que  elijen  el  dia  de  la  corona- 
ción, y  las  negras  una  reina ,  y  otros  oficiales  de  orden 
inferior,  que  gozan  entre  ellos  de  bastantes  prerogativas 
y  ejercen  cierta  autoridad  en  sus  juegos  y  fnnctones  que 
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presideo,  en  particolar  ea  la  del  día  de  la  fiesta  del  reí- 
nado,  qne  termÍDa  siempre  con  an  gran  baile  de  roncho 
regocijo  y  sobrada  desenvoUara ,  que  es  sn  natural  pro* 
pensión ,  mayormente  si  son  escitados  del  vino  y  de  los  li- 
cores. 

Después  de  comer  hemos  paseado  por  la  ciuda^t  porque 
aun  continuaban  las  diversiones  y  no  sé  qué  juzgar  de  una 
cosa  tan  nuera  para  mi ,  pues  yo  siempre  habia  creído,  que 
el  negro  esclaro  era  un  ser  taciturno  é  hipocondriaco,  este* 
nuado  del  continuo  trabajo ,  i  quien  no  se  daba  el  alimen- 
to ni  el  descanso  sino  para  impedir  sn  destrucción,  y  no 
puedo  combinar  bien  mis  ideas  al  ver  i  estos  hombres  ente- 
ramente olvidados  de  su  suerte,  que  como  unos  epicúreos 
prácticos  los  he  visto  por  primera  vez  ebrios  de  alegría. 

Nos  hemos  detenido  frente  de  una  casa  donde  estaban 
bailando  al  son  de  varias  guitarras  y  de  un  bandolín,  y  al 
cabo  de  nn  rato  he  notado  que  el  bailador  era  nuestro  Be- 
nito, que  desconocí  de  pronto  porque  se  había  puesto  su  ro- 
pa nueva  y  una  casaquíta  de  dril  rayado;  y  no  os  estraño 
no  lo  reconociese  desde  luego  porque  cuesta  trabajo  dis- 
tinguir á  los  negros  por  su  fisonomía,  pues  de  pronto  todos 
me  parecen  iguales.  En  cnanto  reparó  en  nosotros,  dejó 
su  puesto  i  otro  qne  se  puso  d  hacer  contorsiones,  que  es 
á  lo  qne  se  reducen  los  bailes  de  los  africanos,  pero  con 
cierta  cadencia  y  desenvoltura  qpie  no  dejan  de  cansar  agra- 
do y  oscitación  i  los  espectadores,  mayormente  en  nn  cli- 
ma vigoroso  donde  instantineamente  del  estado  de  calma  y 
abandono  absoluto,  las  sensaciones  se  exaltan  al  mayor 
grado  deenerjia. 

Buenas  tardes,  mi  amo,  me  dijo  al  acercarse,  ¿cómo 

TOMO  1.  ^^ 
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lo  ha  pasado  su  merced? — No  hay  novedad  Benito;  ya  veo 
qne  estás  muy  divertido,  y  qne  pronto  has  hecho  conoci- 
mientos. — ¡Ah!  mi  amo,  cnando  el  negrito  sabe  tocarla  goi- 
tarra  ó  el  arpa,  en  todas  las  fiestas  lo  llaman.  Mi  amo  el 
capitán  del  barco  me  dio  licencia  para  venir  á  tierra,  me  traje 
el  bandolin,  y  he  corrido  todos  los  bailes  de  los  negros.  Pero 
ya  es  tarde;  y  el  bote  de  los  marineros  se  irá  al  bergantín. 
Ya  roe  voy  mi  amo;  y  sin  decir  mas  palabra,  cogió  sn  ban- 
dolin  y  tocando  nna  dama  criolla ,  se  dirijió  muy  alegre 
hacia  la  marina. 

Todo  esto  te  sorprenderá ;  yo  asi  lo  preveo,  porqae  to 
alma  sensible  al  solo  nombre  de  esclavo,  se  estremece;  mil 
ideas  horribles  se  presentan  á  ta  imajinacion  de  17  anos 
envueltas  en  ese  sentimiento  vago  y  repugnante,  que  ha 
sublevado  contra  esta  terrible  costumbre  la  conciencia  de 
los  pueblos  europeos.  Creerás  ver  en  el  negro  esclavo  de  las 
Indias  occidentales  un  ser  miserable,  arrebatado  de  su  pa- 
tria natural,  y  del  seno  de  sus  mas  caros  objetos,  y  reso- 
narian  en  tus  oidos  los  sollozos  de  una  cara  esposa  ó  de 
unos  hijos  abandonados  en  la  horfandad. 

Por  mi  parte  puedo  asegurarte ,  que  no  estoy  menos  . 
confuso:  porque  á  todo  me  esperaba  menos  á  las  escenas 
que  tengo  á  la  vista....  Me  llaman ,  sin  duda  será  por  haber 
llegado  la  hora  de  ir  al  teatro :  observaré  cuanto  vea, y  va- 
riará la  materia  de  esta  carta,  pues  sin  yo  querer,  no  he 
podido  escribir  sino  de  los  objetos  que  mas  me  han  afecta- 
do. Creerás  que  durante  mi  navegación,  y  aun  en  este  mo- 
mento considero  al  esclavo  Benito,  como  un  demente  ó  un 
estúpido  degradado ,  porque  de  otra  manera  no  comprendo 
que  un  ser  dolado  de  racionalidad ,  pudiendo  ser  libre  en 
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U  culta  Eoropa,  fuelra  de  sn  grado  i  la  isla  de  Coba  á 
eiitrsgane  al  poder  de  un  ano  para  constitoirse  yolontaría- 
mente  en  la  esclavitud;  poes  bien  este  es  un  hecho....  En- 
tra Pepe  en  este  momento /y  me  anuncia  qne  la  fragata  se 
dará  i  la  reía  al  amanecer.  Me  precisa  cerrar  esta  carta  j 
lo  siento.  Permaneceremos  aqni  unos  dias,  j  cnanto  rea  j 
cnanto  obserTe  te  lo  comunicaré  á  mi  llegada  á  la  isla  de 
Cnba. 


n. 


V  Serian  las  cuatro  de  la  madrugada  cuando  el  terrible 
»  grito  de  arriba,  arriba  la  guardia,  de  la  yoz  gruesa  y  sonó- 
•  ra  del  capitán,  nos  ha  hecho  saltar  despavoridos  de  nues- 
D  tros  camarotes.  Hemos  subido  sobre  cubierta  revueltos  y 
a  medio  desnudos,  mugeres  y  hombres»  pasajeros  y  man- 
a  ñeros,  y  nos  preguntábamos  en  tropel  ¿qué  hay,  qué 
a  hay?  La  rebentazon,  la  rebentazon  nos  come;  á  virar, 
»  muchachos,  á  virar,  que  somos  perdidos,  gritaba  el  ca- 
n  pitan  y  gritaban  los  pilotos  y  todos  se  esforzaban  en  sal- 
»  var  la  nave  del  peligro  de  la  corriente  que  nos  echaba  so- 
o  bre  la  costa.  Hemos  salvado  el  peligro  gracias  á  la  fuerte 
9  tripulación  del  bergantín  para  sn  pronta  y  vigorosa  ma- 
»  niobra.  Llevamos  treinta  dias  do  navegación,  hemos  cor- 
y>  rido  dos  temporales;  el  viento  nos  es  desfavorable,  y  es 
A  el  noveno  dia  de  estar  voltejeando  frente  de  la  isla  de 
i>  Puerto-Rico  sin  poder  tomar  el  puerto.  En  estos  nueve 
»  dias  hemos  perdido  por  la  noche  lo  que  habiamos  ade- 
i>  lantado  con  las  fatigas  del  dia.  La  exasperación  del  capi- 
»  tan  nos  ha  sacado  al  fin  de  esta  ansiedad  aflictiva  y  con 
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fl  una  hábil  maniobra  ha  sabido  aprovecharse,  aanqae  con 
i>  grave  riesgo  de  una  fuerte  turbonada ,  y  revueltos  en  el 
o  torrente  de  agna  y  viento  entramos  en  el  puerto.  » 

Cuando  estas  notas  de  nnestra  cartera  j  las  lineas  que 
Tan  á  trazarla  pluma  vean  la  luz  pública ,  cumplirá  seis  años 
que  por  primera  vez  se  presentaba  á  roí  vista,  un  espectá- 
culo grandioso,  sorprendente  y  que  yo  jamás  hubiera,  podi- 
do concebir,  este  espectáculo  era  el  de  millares  de  africanos 
libres  y  esclavos,  robustos  y  bien  vestidos.  Acababa  de  de- 
jar las  playas  de  mi  pais  natal  donde  los  principios  libera- 
les absorvian  todas  las  ideas  y  servian  de  bandera  á  los 
sostenedores  del  trono  de  una  inocente  Reina,  y  acabábamos 
de  llegar  á  la  hermosa  isla  do  Puerto-Rico  al  amanecer  del 
dia  de  Reyes.  £1  que  haya  pasado  una  sola  vez  en  su  vida 
nn  dia  6  de  enero  en  alguna  délas  posesiones  españolas  en 
las  islas  occidentales,  podrá  nnicamente  comprender  la  ines- 
perada sorpresa  que  ha  debido  sentir  un  español  europeo^ 
educado  en  pais  extrangero  en  los  primeros  años  del  siglo 
actual ,  y  con  nna  imaginación  imbuida  en  las  obras  de  los 
filósofos  y  exaltada  por  las  relaciones  de  los  viageros,  his- 
torietas y  tantos  escritos  filantrópicos  que  han  circulado  con 
profusión;  el  que  haya  presenciado,  decimos,  una  de  estas 
fiestas  de  Reyes  en  las  posesiones  españolas  en  que  los  ne- 
gros tienen  una  absoluta  libertad  para  sus  ceremonias  y 
regocijos,  solo  podrá  apreciar  la  vehemente  impresión  que 
ha  debido  sentir  al  ver  la  hermosa  ciudad  de  San  Juan  flau- 
tista entregada  á  la  libre  discreción  de  millares  de  africanos 
de  las  fincas  inmediatas  que  vagaban  por  las  calles  al  son 
de  sus  atabales  y  marimbas;  los  velamos  deteniéndose  á  la 
puerta  de  las  casas  principales,  y  dudábamos  de  si  debíamos 
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admirar  mas  el  regocijo  natural  de  los  esclavos  del  serticid 
doméstico  que  saliao  i  mezclarse  en  las  danzas  con  sos  com^ 
patriotas,  ó  el  yer  en  sos  amos  la  noble  y  dalce  complacen^ 
cía  pintada  en  sus  semblantes  al  considerar  á  sns  esclavos, 
que  mejor  pneden  llamarse  sirvientes ,  felices  y  entregados 
á  la  alegría  mas  vehemente. 

Bien  pronto  aqael  espectáculo  se  nos  hizo  insorporta- 
ble,porqoe  era  nna  demostración  práctica  que  se  oponía 
á  las  ideas  recibidas  hasta  entonces,  y  destrnia  nuestras 
ilosiones:  en  nna  palabra,  chocaba  con  nuestras  creencias 
filosóficas.  La  esclavitud  degrada  al  hombre:  esta  fné  la  idea 
que  hiriendo  nuestros  sentimientos,  como  en  un  panorama 
nos  presentó  aquel  cuadro,  bajo  un  punto  de  vista,  muy  di- 
verso; los  gritos  poco  antes  de  regocijo  nos  parecieron  ento' 
naciones  lúgubres  y  siniestras,  y  los  sonidos  de  las  pande- 
retas y  dei  bandolin  que  oiamos  vibrar  agradablemente, 
resonaban  en  nuestros  oidos  como  los  gemidos  de  los  ayes 
arrancados  por  el  látigo  de  los  verdugos;  y  este  verdugo 
era  el  hombre  blanco,  el  hombre  de  nuestra  raza,  el  hijo 
de  la  civilización,  el  propagador  del  cristianismo.  Ya  no 
veíamos  en  el  semblante  de  la  bella  matrona  aquel  sen- 
timiento de  afable  benevolencia ,  y  hasta  la  dulce  sonrisa 
de  la  linda  criolla  se  parecía  al  sarcasmo  de  la  ironía  al 
contemplar  la  estúpida  degradación  de  las  victimas  de  la 
codicia.  Mi  corazón  se  aflijia  cuando  ya  separado  de  aque- 
lla escena,  concentrado,  y  descontento  de  mi  mismo,  mi 
imaginación  recorría  la  historia  del  género  humano  en 
los  progresos  de  la  civilización  y  hallaba  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  todos  los  anales  profanos  y  religiosos 
como  si  faese  una  condición  precisa  de  la  humanidad  me 
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referian  la  esclaTJtad  como  un  hecho ,  cayo  origen  era  la  ci- 
TÍlizacioD  misma:  paes  el  salraje  destraje  al  eaemigo  yen* 
cido,  y  no  podiendo  atilizarse  de  su  trabajo,  ebrio  de  pla- 
cer feroz.  Ye  espirar  su  victima  entre  tormentos,  para  sa- 
tisfacer en  seguida  su  brutal  voracidad. 

Habiera  querido  pero  en  rano  consolarme  con  los  ejem- 
plos de  la  historia;  pero  ésta,  lejos  de  fortalecerme  contra 
el  terrible  é  imprevisto  sacudimiento  que  acababan  de  su- 
frir mis  principios  filantrópicos,  de  cuya  infalibilidad  por 
primera  vez  en  mi  vida,  annque  involuntariamente,  empe- 
cé á  dudar,  aumentaba  mis  escrúpulos  y  me  escilaba  i  la 
investigación  y  al  análisis  filosófico  del  origen  y  progresos 
de  esta  cruel  costumbre,  y  al  examen  de  su  influencia  ene! 
desarrollo  de  la  inteligencia  del  hombre;  pero  era  el  caso 
que  yo  no  qoeria  investigar,  y  si  creer  con  la  fé  viva  y  ar- 
diente del  puritano;  pues  el  que  investiga,  duda;  ademas 
Bs  mocho  mas  fácil  y  sencillo  admitir  las  consecuencias  de 
na  sistema  hábil  é  ingeniosamente  presentado,  mayormen- 
te cuando  lisonjea  nuestras  creencias  ó  nuestro  amor  pro- 
pio, sin  oposición  ninguna  con  nuestros  intereses  inmedia- 
tos, que  entrar  en  la  investigación  ideológica  y  metafísica 
de  una  cuestión  tan  enlazada  en  lo  político  y  económico 
con  el  gobierno  de  las  naciones;  con  el  clima  que  tanta 
influencia  ejerce  en  los  hábitos  y  costumbres  cayo  conjun- 
to forman  su  manera  de  existir,  sin  olvidar  la  parte  fisio* 
lógica  de  las  diversas  razas  que  pueblan  el  gldl>o.  Para  in« 
temarse  en  el  laberinto  de  estas  abstracciones,  no  todos, 
sino  mny  pocos,  tienen  humor  y  los  conocimientos  necesa- 
rios para  ello ;  yo  confieso  que  entre  otras  causas  tenia  la 
de  no  conocer  esta  tan  importante  cuestión ,  y  hallé  mocho 
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mas  sencillo  creer  con  U  fé  del  carbonero.  Por  entonces 
no  comprendía  cnaota  influencia  tenia  mi  presunción  en  lo 
qne  llamaba  mis  convicciones;  acababa  de  dejar  nn  hemis- 
ferio donde  para  ser  nn  hombre  i  la  moda,  nna  persona 
de  buen  tono,  era  necesario  pertener  6  adherirse  por  lo 
menos  á  los  sectarios  de  la  filosofía  filantrópica. 

Pasamos  la  noche  en  el  bergantín  en  qne  habíamos  he- 
cho la  travesía  j  en  el  qne  debíamos  contionar  el  viage  des- 
pués qne  descansásemos  unos  días  j  nos  repusiésemos  de 
algunos  pertrechos.  Recojido  en  mí  camarote,  no  podía 
dejar  de  pensar  en  las  escenas  de  aquel  día ,  qne  tanta  no- 
vedad tenían  para  mi,  y  tan  gran  sorpresa  me  habían  cau- 
sodo.  La  mañana  siguiente,  durante  el  almuerzo,  la  con- 
versación, como  era  natural,  rodó  sobre  lo  que  habíamos 
visto  de  mas  notable  en  la  ciudad  el  día  anterior  y  ter- 
minó en  un  acalorado  altercado  entre  el  viejo  capitán  del 
bergantín  y  uno  de  los  oficíales ,  en  qne  tomé  yo  parte  á 
favor  de  los  negros,  tachando  de  cruel  é  inhumana  la 
esclavitud,  contraria  al  derecho  natural  y  gentes,  y  opues- 
ta i  las  máximas  del  cristianismo,  concluyendo  con  decir 
qne  nadie  que  tuviese  nn  corazón  bien  formado  podría 
aprobar  una  costumbre  violenta  en  su  origen  y  abusiva 
en  los  medios.  Con  mucha  calma  me  interrumpió  el  ca- 
pitán diciendo:  señor  don  fulano,  todas  esas  son  palabras 
que  suenan  muy  bien,  que  prueban  candor  y  buen  cora- 
zón en  quien  las  diCe  con  sencillez;  pero  falta  de  cono- 
cimientos y  de  inteligencia  en  lo  mismo  contra  que  se 
declama  con  un  juego  de  palabras;  yo  nunca  he  hecho  el  co- 
mercio de  negros,  porque  me  repugnan  los  medios,  pero 
en  mi  juventud  he  hecho  tres  viages  en  diversos  puntos  de 
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la  costa  de  África ,  los  he  hecho  después  en  machas  par- 
tes de  América  y  del  Asia  en  el  espacio  de  40  años,  y  na- 
die me  desmentirá  de  qne  en  el  interior  del  África  el  ne- 
gro es  nn  iTiono,  en  las  posesiones  extrangeras  es  ana  huí* 
quina ^  y  en  las  españolas  es  on  hombre. 


m. 


£1  reloj  de  la  catedral  daba  las  nueve  de  la  mañana 
del  dia  7,  cuando  atravesábamos  bajo  el  arco  de  la  puerta 
de  mar,  donde  encontramos  ya  al  capitán  del  bergantín, 
hablando  con  otro  de  sus  compatriotas;  y  tan  luego  como 
nos  divisó,  se  dirijió  á  mi  diciéndome,  «esta  tarde  voy  i 
los  Barracones^  si  Y.  quiere  venir,  veri  el  tipo  origi- 
nal de  los  negros,  j» — Muy  gustoso,  le  contesté;  y  conve- 
nimos que  después  de  las  cuatro  haríamos  nuestra  espedí- 
cion.  La  ciudad  no  presentaba  ya  el  aspecto  bullicioso  y  de 
aparente  desorden  del  dia  anterior.  Los  negros  de  las  fin- 
cas se  habían  retirado,  y  los  de  la  población  habian  vuelto 
á  sns  ocupaciones  ordinarias;  todo  había  entrado  en  el  or- 
den regular,  presentando  la  calma  y  sosiego  que  es  el  dis- 
tintivo mas  marcado  de  las  poblaciones  tropicales,  y  con- 
trasta admirablemente  con  la  actividad  afanosa,  que  ia<* 
terrumpe  aquella  tranquila  monotomia,  de  los  hombres  de 
negocios  que  la  mayor  parte  son  europeos,  cargadores,  ó 
gente  de  las  tripulaciones  de  los  buques. 

Mi  objeto  era  visitar  en  aquel  dia  los  priucipales  es- 
tablecimientos y  ver  cuanto  hubiese  de  mas  notable  en 
la  capital  de  Puerto-Rico ,  de  esta  hermosa  isla,  una  de 
las  grandes   Antillas ,  y   la  mas  próxima  al  continente 
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earopeo;  pero  los  negros  que  el  dia  anterior  recorrían 
con  tanla  algazara  la  población  al  son  de  sus  instramen- 
tos  rústicos,  y  qne  nnidos  i  los  de  la  ciudad,  divididos 
en  rasas  habían  celebrado  sos  ceremonias,  ya  no  apare* 
cían.  Había  sido  noy  fuerte  la  impresión  qoe  me  cansó 
para  qne  dejase  do  reproducirse  aun  con  mas  yehemen- 
cia  al  considerar,  que  fué  la  primera  idea  que  se  agolpó  al 
mi  mente,  qne  aquellas  infelices  TÍctimas  de  la  afaricia  de 
los  blancos,  estarían  ya  en  aquel  raoraenlo  postrados  de 
£>tíga ,  y  que  sus  codiciosos  amos  ó  mayorales,  armados  del 
terrible  fúete^  les  harían  redoblar  sus  esfuerzos  para  re- 
sarcirse de  las  pérdidas  qoe  les  hubiesen  cansado  el  des- 
canso del  dia  anterior  de  unas  pocas  horas  de  trabajo.  So* 
bradaroeote  embebido  en  esta  idea  mi  espíritu  obsenrador 
no  podia  atender  i  otro  objeto,  y  no  era  fácil  que  la  rista 
de  un  edificio  ó  establecimiento  cualquiera  llamara  mi 
atención  absorvida  en  el  gran  principio  social  de  la  eman- 
dpacümj  grandioso  y  noble  en  su  objelo,  brillante  y  mag-* 
nificoen  sos  formas;  so  capacidad  es  la  de  un  gigante  que 
no  puede  contenerse  en  el  estrecho  ámbito  de  la  estructu- 
ra orgánica  de  los  pueblos,  que  subdifiden  el  universo; 
aun  en  su  cuna  el  primer  desarrollo  en  su  existencia  ha 
conmovido  los  cimientos  del  orden  político  y  económico 
de  las  naciones.  Su  anunciación  cansó  una  revolución  mo- 
ral en  los  pueblos,  y  su  aparición  legal  y  triunfante  en  el 
congreso  do  Yiena  los  señaló  una  nueva  era  en  el  órdcu 
material, así  con  respecto  á  so  importancia  política  como  á 
la  económica. 

Mi  disposición  no  era  la  mas  conveniente  para  obser- 
var la  población  según  el  deseo  que  la  víspera  había  ma^ 
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Difeslado  al  caballero  qae  me  acompañaba ,  y  ya 
recorrido  varías  do  sas  mejores  calles  bien  enlosadas  y  rec* 
tas,  y  qoe  denotaban  aseo  y  bnena  policía,  y  maqninalmeD* 
te  contestaba  á  las  continuadas  indicaciones  qne  so  me  ha 
cian ;  pero  en  rano  me  esforzaba  en  estar  sobre  mi  para 
qne  no  advirtiese  mi  fria  indiferencia.  En  aquel  momento 
fué  nna  fortuna  el  que  nos  hallibamos  en  una  de  las  esta* 
cienes,  en'  qne  el  cielo  hermoso  de  las  Antillas  tan  pron- 
to aparece  como  nna  bóveda  asul ,  Unminada  con  los  rayos 
abrasadores  de  un  sol  ardiente,  como  cubierto  de  nn  man- 
to oscuro  que  desgarrándose  con  estrépito,  entre  llamara- 
das de  fuego  abre  una  catarata  en  el  firmamento.  Uno  de 
estos  chubascos  repentinos,  tan  fuertes  y  pasageros,  me  ofite- 
cid  un  protesto  plausible  para  que  nos  retirásemos  á  la  ca- 
sa de  mi  amigo,  hasta  qne  llegase  la  hora  de  hacer  mi  es- 
cursion  al  Barracón, 

Poco  después  serian  de  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando 
acompañados  del  capitán  nos  dirijiamos  al  sitio  denomina- 
do el  Charco  de  las  brujas^  que  forma  una  especie  de 
pantano,  donde  en  una  casa  de  madera,  en  forma  de  una 
gran  barraca  de  tablas,  techada  de  hojas  ó  ramas  de  palma 
conocida  con  el  nombre  de  Guano,  se  hallaba  nn  carga- 
mento de  doscientos  y  pico  de  negros  bozales  de  Mozam- 
bique, de  los  cuales  una  tercera  parte  eran  piezas^  qne  asi 
denominan  á  los  que  se  hallan  ya  formados,  y  el  resto  inai- 
tecos  de  ambos  sexos,  entendiéndose  por  mulequitos  y  tnu- 
léeos  los  niños  y  los  jóvenes  que  próximamente  no  llegan 
ú  los  doce  años. 

Ciertamente  era  el  espectáculo  mas  á  propúttilo  que  po- 
día ofrecerse  á  mi  vista  para  indignarme  contra  la  esclavi- 
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tad  africana,  y  para  consolar  por  decirlo  asi  mi  amor  pro- 
pio, del  jaque  impreristo  qae  había  esperimentado  mon 
esprii  fori^  mi  filantropía  nutrida  de  los  principios  filosó- 
ficos. ¡  Qué  contraste,  eterno  Dios,  las  escenas  de  la  TÍspe- 
ra  con  el  cuadro  que  tenia  á  mi  rista!  Doscientos  reinte  y 
siete  seres  parecidos  al  hombre  en  sn  forma ,  desemejantes 
en  sn  color,  en  sus  sentimientos  y  en  sns  maneras,  en  pie, 
dispuestos  según  sns  tallas  como  si  estuviesen  en  orden  de 
parada,  bajo  la  dirección  de  un  jóren  mulato  criollo  y  de 
un  negro  ladino  de  la  misma  rasa  de  los  bozales,  que  son 
los  adjetivos  con  que  se  califican  los  recien  importados  del 
África  y  los  ya  amaestrados  é  instruidos  en  el  pais. 

La  rista  de  aquellos  seres  feos  y  hediondos  me  repug- 
naba sin  poderlo  remediar;  en  vano  buscaba  en  ellos  algún 
sentimiento  que  excitase  la  ternura  con  que  los  he  protegi- 
do en  mil  circunstancias  posteriores  por  deber  y  por  humani- 
dad. El  capitán  quiso  sorprenderme ,  haciéndome  conocer 
al  negro  tal  cnal  es  cuando  llega  á  las  Antillas;  el  buen  vie- 
jo marrullero  observaba  atentamente  las  di  versas- impresio- 
nes que  yo  no  podia  menos  de  esperimentar;  la  contrac- 
ción masó  menos  fuerte  de  mi  semblante  las  reflejaba,  sin 
yo  advertirlo;  pero  fuá  un  error  en  él ,  porque  mi  razón  y 
mi  inteligencia  no  habian  madurado  á  la  sombra  de  la  es- 
perienda,  ni  con  el  estudio  práctico  y  teórico,  que  reque- 
ría la  elevada  é  importante  magistratura  que  iba  á  ejercer 
en  la  isla  de  Gnba,  y  á  que  me  inclinaba  el  grande  inte- 
rés que  debe  inspirar  una  cuestión  tan  debatida,  tan  grave 
y  trascendental  para  la  nación  española ,  y  para  la  huma- 
nidad entera.  Lejos  de  atribuir  á  causas  naturales  la  de- 
gradación que  no  podia  menos  de  reconocer  en  aquellos 
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seres  bamaDOs,  y  á  causas  independientes  del  tráfico  in- 
moral qae  rae  proporcionaba  tenerlos  á  mi  vista;  á  los  pa- 
decimientos qne  debían  haber  snfrido  en  los  establecimien- 
tos ó  factorías  de  los  armadores  en  las  costas  de  África ,  y 
i  sus  penalidades  durante  la  naregacion,  achacaba  yo  la 
estúpida  indiferencia  qne  parecian  mostrar  en  sn  propia 
snerte;  su  mirada  vaga  é  insignificante  no  rerelaba  nin- 
gún sentimiento  noble  que  pudiese  excitar  otro  que  el  de  la 
compasión  qne  sentimos  al  contemplar  alguno  de  esos  ra* 
ros  fenómenos  qne  por  fortuna  de  la  humanidad  aparecen 
rara  vez  en  nuestra  especie. 

Delante  de  mi  les  distribuyeron  la  ropa  nueva  que  les 
estaba  destinada ,  reducida  á  unas  camisas  y  pantalón  de 
algodón  ordinario  y  una  especie  de  bonete  griego  de  baye- 
ta aznl  con  una. franja  de  cnadros  negros  y  encarnados, 
iguales  á  los  que  usan  los  marineros  ingleses,  poes  también 
era  inglesa  toda  aqnella  ropa ,  porque  á  esto  no  se  opone 
su  filantropía,  y  para  las  hembras  una  especie  de  cami- 
son  qne  les  servia  de  vestido;  confieso  qne  tnve  qne  vol- 
ver la  vista  hacia  otro  pnnlo  al  ver  qne  no  en  toda  la 
especie  humana  el  pudor  es  un  sentimiento  innato.  Aun 
no  habia  concluido  esta  operación  cuando  de  una  barraca 
mas  pequeña  qne  se  halla  enfrente  sacaron  unas  calderas 
de  comida  compuesta  de  tasajo  brujo  con  ñame  monialos 
y  otras  producciones  del  pais.  Gomo  movidos  por  un  po- 
der májicO)  se  animaron  las  facciones  de  aquellos  seres; 
sn  semblante  se  dilató  y  la  amovilidad  de  sn  vista  revelaba 
el  placer  qne  dejaron  estallar;  y  costó  trabajo  ponerlos  en 
orden  y  que  concluyesen  de  vestirse,  los  qne  aun  se  estaban 
quitando  los  mugrientos  harapos  de  la  navegación.  Están 
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hambrientos;  ledijeal  capitán dolboqoeyqae  los habia  con- 
ducido; j  roe  contestó  qne  coniian  por  tercera  wez  en  aqnel 
día  con  la  roisma  abundancia ;  pnes  tenemos  interés,  aña- 
dió, en  tratarlos  bien,  para  qne  no  enfermen  ó  se  dQsmejo* 
ren  ya  qne  la  navegación  ha  sido  corta,  annqne  no  sin  tra- 
bajo por  los  cruceros. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  8  el  bote  de  nuestro 
bergantín  nos  conduela  al  Fulminante^  qne  era  el  que  había 
sido  portador  de  los  negros  qne  la  tarde  del  dia  anterior 
▼isitamos  en  el  barracón,  pnes  quería  examinar  detenida* 
mente  este  buque  negrero,  y  oir  de  la  boca  de  su  capitán 
la  relación  de  su  yiage,  informado  yo  de  qne  pocos  dias 
antes,  á  la  caida  de  una  tarde  chubascosa,  habia  sostenido 
un  combate  apurado  con  un  crucero  inglés,  que  pudo  bur* 
lar  al  fin  i  favor  de  la  noche  ,  y  por  el  valor  y  pericia  del 
capitán,  aunque  con  la  avería  de  algún  destroto  en  el  ve- 
lamen y  en  la  obra  muerta,  ademas  de  un  marinero  herido 
y  dos  negros  muertos  de  una  bala  de  cañón. 

Después  de  haber  examinado  el  buque  muy  despacio  é 
informado  de  mil  detalles  curiosos,  el  capitán  y  sus  oficia* 
les  nos  invitaron  con  mucha  instancia  para  el  almuerzo 
que  nos  tenian  preparado,  pero  nos  escusamos  lo  mas  aten* 
tamente  qne  nos  fué  posible,  porque  no  hubiera  podi- 
do disfrutar  de  un  convite  en  un  barco  que  era  objeto 
de  tan  graves  consideraciones  para  mi.  No  es  de  admirar 
mi  prevención  sabiendo  mis  opiniones  políticas,  y  que  por 
espacio  de  treinta  años  no  habia  concebido  siquiera  la  idea 
de  que  según  los  principios  filosóficos,  tal  cual  yo  los  enten- 
día, la  esclavitud  africana  pudiese  merecer  otra  considera-* 
cion  que  la  reprobación  universal.  La  primera  impresión 
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qae  yo  recibiera  i  má  llegada  i  la  capital  ét  Pverto-liico 
podía  coapararM  i  la  lai  de  ^ ae  ea  «aa  Bociie  teaeiiroia 
despide  BBO  de  esos  faegoe  íátam  qae  btiUiB  ÍMUMtiae«> 
Beate,  qoe  desaparecea  dejaado  b  erfm  ea  Bayor  osea* 
ridad ;  taapoco  qaedaba  ea  ai  rastro  alf^ao  y  aü  preveacion 
en  Bas  faerte,  porqae  aii  anor  propio  ae  hallaba  irritado. 

Este  afaa  qae  yo  naaifesté  desde  el  moMoato  de  mi 
llegada  á  las  Aatillas,  revela  desde  laego  qae  la  caestioa 
de  los  aegroa  ao  era  aaeta  para  má ;  sí  biea  pcyr  prianra 
Tei  la  obserraba  coaio  aa  hecho ,  mt  había  ocepado  de  ella 
aiay  profaadaaeate  ea  las  obras  de  los  fildaofos  y  pabKdr 
tas,  y  participaado  ademas  ea  alto  grado  de  la  preTeacioa 
mas  repagaante  coatra  esta  oostambre,  qae  creía  ser  ea 
meogaa  de  la  probidad  española;  y  este  era  el  resoltado 
preciso  de  aüUeyeadasqae  i  la  tos  coamaoveo  la  seasibí- 
lidad  de  la  jarealod  y  eaardecea  so  imajiaadoo.  Hose  es- 
trañari  por  lo  taoto,  qae  habióse  llevado  coaaiigo  criados 
blaacos  de  Earopa  y  qoe  coa  ana  perseveraacia  extraordí- 
Daría ,  dorante  mi  permanencia  ea  Pnerto-Rico  y  despaes 
en  la  isla  de  Caba  por  espacio  de  macho  tiempo,  ao  qoi- 
siese  teaer  ea  mi  serricio  aingnn  esclaro,  y  solo  por  preci* 
sion  admití  el  calesero  proponiéndome  facilitarle  so  li- 
bertad. 

El  análisis  de  los  hechos  qne  tnve  á  la  vista  por  espa- 
cio de  años  enteros,  y  el  estadio  profnndo  y  detenido  de 
nnestra  legislación  indiana^  fneron  poco  i  poco  modifican- 
do en  esta  materia  mis  ideas  admitidas  sin  el  examen  qne 
merecen  por  sn  inflnencia  social.  La  verdad  penetró  en  mi 
alma  y  no  pode  menos  de  acatar  la  sabiduría  de  nuestros 
mayores  y  entonces  conocí  qoe  los  reyes  de  Castilla ,  al 
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maadat  sujetar  la  mano  sinieslra  del  africano  con  ligadu- 
ras de  seda,  le  dejaron  libre  la  derecha  para  que  pudiera 
desatarlas,  ^nes  i  tanto  equivale  la  blandura  de  nuestra  es* 
clafitnd  y  la  facilidad  de  redimirla.  Para  juzgar  de  la  hu* 
manidad  de  nuestras  leyes  sobre  la  esclavitud  africana,  es 
necesario  ver  estos  negros  cuando  los  traen  del  África,  aun 
hoy  dia  en  que  por  resultado  del  tráfico  de  esclaTos  tanto 
se  han  aumentado  sus  comunicaciones  con  los  pueblos  de 
raza  europea,  todatia  difieren  roas  del  hombre  blanco  por 
el  atraso  de  su  inteligencia  que  por  su  color. 

Nada  es  mas  evidente  que  esta  verdad,  que  esplanare- 
mos  oportunamente ,  baste  ahora  citar  en  comprobación  el 
gran  número  de  libertos  que  se  encuentran  en  las  posesio- 
nes españolas  disfrutando  de  riquezas  considerables  eu  pro- 
piedades de  todas  especies,  y  dueños  también  de  muchos  es- 
clavos de  su  propia  raza;  y  ademas  de  los  libres  de  color, 
deben  tenerse  en  consideración  las  infinitas  degradaciones 
de  la  especie  africana  que  confundidas  ya  con  la  europea  en 
sus  relaciones  sociales,  bajo  el  amparo  de  las  leyes,  gozan 
de  todas  las  prorogativas  civiles  cuya  influencia  benéfica 
destruye  con  el  transcurso  del  tiempo,  las  prevenciones  de 
su  primitiva  condición  y  borran  de  nna  manera  insensible 
la  huella  de  los  hábitos  y  costumbres  que  esta  engendra. 
Con  mncha  posterioridad  i  la  época  i  que  nos  referimos 
hemos  recorrido  los  estados  del  norte  de  la  Confederación 
anglo-americana  y  el  paralelo  entre  estos  y  las  posesiones 
españolas  es  el  timbre  mas  bello  y  la  refutación  mas  enér- 
gica que  podemos  ostentar  á  la  faz  del  mundo  entero,  en 
contestación  á  tantas  declamaciones  injuriosas  con  que  sa 
han  querido  oscurecer  nuestras  gloriosas  tradiciones. 
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Confesamos  de  nuevo  que  en  aquella  época  (en  1838)  no 
solo  repugnaba  la  esclavilud  como  uno  de  los  tantos  males, 
qne  son  inherentes  á  las  sociedades,  circunscritos  mas  ó 
menos  según  los  lugares,  los  tiempos  y  las  circunstancias, 
sino  qne  la  odiaba  por  sistema  y  por  hábito;  porqne  era 
el  resultado  de  mi  educación,  la  condenaba  sin  examen  y 
creía  sinceramente  qne  en  el  tribunal  de  la  razón  este  jui- 
cio era  inapelable.  Sin  embargo  en  1845  nuestras  opinio* 
nes  como  filósofos  y  como  moralistas  se  han  modificado  no- 
tablemente, y  las  que  manifestaremos  en  esta  cuestión  al 
tratarla  bajo  todas  sus  dirersas  circunstancias  en  el  terreno 
de  los  hechos  y  en  la  esfera  de  las  abstracciones  filosóficas 
en  seguida 9  como  hombres  prácticos,  qne  no  pretendemos 
el  dictado  de  publicistas,  se  verá  que  nuestros  sentimientos 
no  son  menos  humanos  ni  menos  cristianos  que  lo  eran 
antes, 

Ignacio  de  Ramón  Carbanell. 
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NOTAS  DE  UN  VIAGfi. 


FR/IGMENTO  II. 

30  de  julio  de  1844. 

JxLouBOS  como  estábamos  por  el  traqoeteo  del  dia  ante- 
rior, descansamos  perfectamente  por  la  noche;  pero  nos 
hicimos  llamar  á  las  cinco  de  la  mañana,  para  ver  si  podía- 
mos colarnos  en  la  diligencia  de  Marsella  á  Ljon.  Pero  no 
hubo  asientos;  y  entre  el  agnardar  nn  dia ,  j  el  emprender 
la  marcha  en  otros  carrnages  mas  incómodos  y  menos  re- 
loces,  optamos  por  el  primer  estremo,  allanándonos  á  ona 
detención,  de  la  cnal  no  tnrimos  motifo  de  arrepentimos; 
pues  Ariñon  encierra  cosas  curiosísimas  y  merecedoras  de 
examen. 

Ariñon  es  capital  del  departamento  de  Yanclnse  y  tie- 
ne  mas  de  30.000  habitantes  qne  tenían  antes  fama  de  hol- 
gazanes; pero  ahora  son  mny  industriosos,  y  probablemen- 
te estarán  sumamente  ocupados  en  sus  casas;  pues  sin  ser 
en  cstremo  estenso  el  casco  de  la  ciudad  las  calles  son  soIi« 
tarias,  con  respecto  á  otras  poblaciones  que  he  visitado. 
Puede  formarse  una  idea  del  pais,  subiendo  á  la  altura  des 
DameSj  i  cuya  falda  se  estiende  la  ciudad  hasta  el  Ródano, 

TOMO  I.  ^^ 
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qac  dividido  allí  en  dos  brazos  encierra  la  encantada  isla 
de  la  Bartelase,  como  un  gran  canastillo  de  flores  ceñido 
con  un  lazo  azul.  La  vista  encuentra  en  primer  término  nn 
hermoso  tapiz  de  verdura ,  en  los  terrenos  que  riega,  gene- 
rosamente el  Ródano  por  la  parte  de  Occidente,  y  mas  le- 
jos el  Durance  hacia  Mediodía;  pero  adelantandomashasta 
el,  Occidente  se  tropieza  conlas  peladas  montañasdel  Delfi- 
nado,  estrivo  de  los  Alpes,  con  las  Alpinas  erizadas  de  ro- 
cas, con  las  alturas  de  Yancluse  algo  mas  pobladas  de  ve- 
jetacion^  y  con  otras  que  no  tuve  lugar  de  apuntar,  pero 
que  generalmente  ofrecen  notable  contraste  con  lo  roas  in- 
mediato al  espectador.  Todo  aquello  inspira  recuerdos  his* 
tóricos  de  que  también  prescindiré,  pues  de  otra  manera 
seria  necesario  llenar  muchos  pliegos  de  impertinente  eru- 
dición. Concretémonos  i  la  ciudad  qoe  tenemos  mas  cerca, 
con  sus  caprichosas  torres,  y  con  sos  casas  no  may  altas, 
que  parecen  mas  pequeñas  al  lado  de  las  enormes  masas 
de  piedra  que  nos  habían  asombrado  la  noche  anterior. 

Avifion  fué  la  capital  del  mando  católico  desde  1309 
hasta  1377  en  qoe  Gregorio  XI  trasladó  so  silla  á  Boma. 
A  su  muerte  los  cardenales  discordes  eltjieron  dos  papas, 
do  lo  cual  se  siguieron  largas  guerras  y  disturbios.  Pero 
aun  después  de  concluidos  estos,  Avifion  y  «I  condado 
Yennsíno  quedaron  bajo  el  dominio  de  los  pontífices  de  Ro- 
ma, qoe  faeroa  soberanos  de  aquel  pais  hasta  1791  en  qoe 
se  reunió  i  la  república  francesa  para  no  separarte  ya  de 
esta  nación  como  á  su  situación  corresponde ;  pues  todo  lo 
deroas  solo  sirve  para  mover  quimeras.  De  aquí  se  puede 
inferir  que  Avifion  conservara  mucho  de  so  aspecto  levitico. 
Con  efecto  son  ñaruchos  todavia  sus  monumentos  religiosos; 
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aaoque  la  reTolocioD  destrayó  aoa  porcioa  de  lemplos.  JNo 
los  TÍ  todos;  pero  no  dejé  de  risiUr  la  catedral  de  Hotre* 
Dañe  des  Domes,  caja  fandaeioa  se  atriboye  á  santa  Mar* 
ta  baóspeda  de  Jesucristo.  Sa  fábrica  actoal  es  del  tiempo 
de  GarlomagDO,  aanqae  aseguran  que  bay  restos  de  la 
época  de  Constantino.  Efectiramente  la  arquitectura  bizan- 
tina reina  en  muchas  partes,  aunque  esto  nada  probaría  en 
faror  de  la  áltima  opinión.  Frente  del  pórtico  hay  un  caha- 
rio,  cono  los  de  que  he  hablado,  con  un  Crucifijo  la  Virgen 
y  San  Juan  Evangelista  de  mármol  todo  moderno  y  de  gran 
costo.  En  el  pórtico  hay  un  pedazo  de  fresco  del  Gioiio, 
pintor  de  quien  nada  habia  visto  basta  entonces  y  que  de- 
seaba conocer  por  su  gran  fama  como  precursor  del  rooaci* 
miento  de  las  artes.  Ture  en  ello  nn  gusto  singular,  pues 
en  las  figuras  de  unos  ángeles  rolando  puestos  en  fila  he 
risto  el  origen  de  una  escuela  que  prira  en  el  dia,  y  del 
que  nuestro  Espalter  es  discreto  secnai,  eritando  el  estre- 
mo á  que  reo  la  está  Uerando  su  amigo  Lorensale,  en  quien 
solo  el  [gran  talento  y  singular  destreza  pueden  hacerle 
perdonar  la  exageración. 

El  interior  de  la  iglesia,  que  es  de  una  sola  nare  pre- 
sentaría singularidad  si  no  esturiese  afeada  con  adornos  de 
tienpos  nu  recientes,  que  son  nn  verdadero  pegote,  como 
todo  lo  que  carece  de  unidad. 

Enemigo  de  semejantes  anacronismos;  prefiero  la  otra 
iglesia  de  San  Agricol,qne  aunque  construida  en  diferen- 
tes tiempos  guarda  mas  armenia  en  todas  sus  partes.  La 
nare  es  atrerida,  senúlla  y  elegante,  las  ojiras  graciosas 
y  entrelazadas,  sus  ridrios  muy  bien  conserrados.  Hay  nn 
fresco  del  siglo  XVI  que  se  atribuye  á  Pedro  de  Cortona, 
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y  algunos  cuadros  de  mérito.  Otras  iglesias  visité  antigaas 
y  modernas;  pero  aunque  algunas  me  gustaron,  no  tomé  no- 
ta particular  de  sus  bellezas ,  á  escepcion  del  admirable 
Cristo  de  la  Misericordia,  hecho  de  marfil  con  un  talento 
eiquisito. 

Entre  los  eslablecimientos  profanos  solo  me  detuve  eo 
el  museo  Calvet;  llamado  asi  por  el  nombre  de  su  funda- 
dor, quien  en  su  muerte  acaecida  en  1810  lo  dejó  con  to- 
da su  fortuna  á  la  villa  de  Aviñon.  Orgnllosa  ésta  con  la 
posesión  de  tan  preciosa  alhaja  adquirió  para  ella  un  pala* 
cío,  donde  reunió  otras  curiosidades  hasta  formar  un  con- 
junto digno  de  verse,  compuesto  de  antigüedades,  y  pin- 
turas de  gran  mérito  algunas  de  ellas.  En  el  frontero  déla 
sala  de  cuadros  vi  los  dos  originales  del  Mazeppa  de  ^er- 
neí  (Horacio),  cuyo  grabado  es  muy  conocido.  Guando  te* 
nia  concluido  el  primero,  sus  discípulos  amaron  en  sn  ta- 
ller una  pelotera,  sacaron  las  narajas,  y  abrieron  en  el 
cuadro  nn  gran  boquete.  Yernet  entonces  hizo  el  duplicado 
en  dos  dias  para  entregar  su  obra  decente;  pero  la  ciudad 
de  Aviñon  le  compró  también  el  cuadro  primitivo  remen- 
dado como  se  pudo  y  los  colocó  uno  al  lado  del  otro.  Era 
la  primera  vez  que  veía  pinturas  de  Yernet  después  he 
iristo  muchísimas  en  París,  y  es  gran  pintor,  digno  de  su 
padre  José,  los  dos  naturales  de  Aviñon.  En  este  museo 
hay  una  biblioteca  de  libros  de  gran  coste,  y  una  sala  con 
los  retratos  de  los  hombres  famosos  del  departamento,  lo 
cual  me  indicó  que  existia  un  laudable  espíritu  provincial 
qne  bajo  muchos  conceptos  es  en  él  mió  muy  ventajoso, 
cuando  encerrado  dentro  de  ciertos  límites  no  perjudica  el 
«espíritu  nacional,  ni  produce  otras  rivalidades  que  las  de  la 
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«motacion.  Vimos  el  pósito  que  es  edi6cio  grandioso,  eFox^ 
tenor  del  teatro  qno  es  elegante ,  la  fachada  de  la  antigua 
casa  de  la  moneda  qne  es  imponente  por  la  gigantesca  ro- 
bustez de  sn  decoración ;  pero  en  ninguno  de  estos  edificios 
entramos,  como  tampoco  en  la  fundición  real  de  Yauclnse, 
ni  en  el  cuartel  de  inválidos,  sufragáneo  del  grande  de  Pa- 
rís y  coloc^ido  en  el  terreno  qne  ocupaban  antes  tres  e8pa> 
ciosos  con  rentos. 

En  rano  buscábamos  la  tumba  de  Laura.  Ha  desapare-^ 
cido  junto  ron  la  de  Gríllon  y  las  de  &4  cardenales  y  con 
las  bÓTedas  del  convento  de  padres  franciscos,  donde  se 
▼eneraba  tan  precioso  depósito.  En  sn  Ingar  y  en  el  mismo 
sitio  existe  únicamente  una  lápida  en  latin ,  que  consagró 
un  viajero  inglés  á  aquella  mujer  inmortalizada  por  la  pin* 
ma  de  sn  amante.  Debajo  de  esta  inscripción  está  copiada 
el  cnarteto  francés  que  allí  mismo  escribió  el  rey  Francia* 
col  en  1533. 

Pero  aun  no  he  hablado  de  lo  m^  notable  de  esta  cin^» 
dad:  del  palacio  papal ,  que  adrede  he  reservado  para  lo 
último.  Su  mole  es  inmensa ,  y  aunque  edificado  á  la  mi- 
tad de  la  pendiente  de  la  roca  dts  Domes ,  sus  almenas  so- 
bresalen á  la  cima  de  aquella.  Su  área  es  tan  singular  co- 
mo el  terreno  sobre  que  está  fundado,  y  como  su  desorde- 
nada construcción ,  que  infunde  mas  pavor  que  respeto  y 
gusto.  Es  lo  que  nosotros  llamamos  propiamente  un  alcá- 
zar, es  decir,  una  residencia  fortificada.  Y  ¡qué  fortifica- 
ción! parece  imposible  qne  el  miedo  sea  tan  fecundo  en 
precauciones.  Así  es  que  cuando  en  1412  lo  ocupaba  Ro- 
drigo de  Luna  defendiendo  contra  los  aviñoneses  y  c^si 
toda  la  cristiandad  el  pontificado  de  su  hermano  Benedic- 
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to  XIII  caosó  i  sos  sitiadores  la  pérdida  de  cuatro  mil 
hombres;  y  i  posar  de  la  famosa  colebrina  de  Aix,  no  se 
habiera  rendido ,  si  las  galeras  catalanas  qae  á  sa  socorro 
venían,  no  se  hnbieran  visto  detenidas  por  las  cadenas  con 
qne  se  le  cerró  sn  paso  por  el  Ródano.  Al  pie  de  las  enpi» 
nadas  moralias  en  qne  parece  se  hayan  agotado  mochas 
canteras,  nn  foso  de  razonables  dimensiones  defiende  aqoel 
recinto,  j  antes  de  llegar  á  la  única  puerta  hay  que  pasar 
on  pnente  levadizo. 

A  la  derecha  está  la  habitación  de  la  portera :  qoe  es 
nn  tesoro.  Su  padre  ejercía  el  mismo  oficio ;  ella  ha  naci* 
do  por  consiguiente  alli,  y  tendrá  sus  ochenta  años  largos 
de  talle ,  aunque  muy  bien  lie? ados.  Ha  alcanzado  la  épo- 
ca de  la  dominación  del  Papa  ejercida  por  medio  de  sus 
vicelegados,  ha  sido  testigo  de  varios  incendios  y  profana- 
ciones con  que  se  anunciaban  las  convulsiones  revolociona» 
rías  de  fines  del  siglo  pasado:  ha  visto  entrar  escoltado  por 
sns  sicarios  al  terrible  Joordan  apellidado  Caupe^téies  (cor- 
ta-cabezas), sacrificar  alli  centenares  de  victimas,  y  des* 
truir  con  el  hacha  y  con  la  tea  los  suntuosos  aposentos  de  la 
morada  papal.  Asi  es  que  no  solo  esplica  lo  qne  hay,  sino 
lo  que  hubo;  y  es  tan  precisa  su  relación  que  indudable* 
mente  tendrá  aprendida  de  coro ,  y  tan   solemne  el  tono  y 
el  ademan  con  qne  la  acompaña ,  que  se  hace  casi  impercep- 
tible al  oido  lo  cascado  y  ceceoso  de  su  senil  pronunciación- 
Tiene  una  muletilla  de  cariño  que  repite  á  cada  paso  ecoii* 
tez  mes  enfans)  que  le  concilia  una  respetuosa  atención  de 
parte  de  los  que  la  visitan ,  recorriendo  aquel  intrincado  la- 
berinto. 

La  mayor  parte  es  un  montón  de  ruinas.  De  las  siete 
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torres  quo  h&bia  ,  oaa  sola  permanece  eateraroente  eo  pie; 
aaoqae  deslechada,  presentando  desde  abajo  ana  vista  es* 
pántosa,  y  descabriendo  on  cuadrado  de  cielo  como  por 
cerf ataña:  las  demás  están  medio  destruidas,  con  el  fondo 
lleno  de  sos  propios  escombros.  Una  parte  del  edificio,  la 
qne  correspondía  á  las  habitaciones  de  Su  Santidad,  está 
reparada;  pero  bajo  otro  orden,  como  que  se  hito  con  des- 
tino i  cuartel,  donde  se  alojan  4500  hombres  de  infanteria. 
Pero  yo  me  voy  internando  demasiado,  y  me  es  preciso 
volver  i  la  puerta ,  ó  por  lo  menos  al  ancho  corredor  qneU 
sigue,  en  cuya  bóveda  ácortostrechosestin  practicadas  unas 
hendiduras  (conté  hasta  spete) ,  por  donde  se  dejaban  caer 
unos  postigos  de  recio  roble  forrados  con  planchas  de 
hierro,  de  suerte  qne  aun  coando  el  enemigo  hubiese  lo^ 
grado  vencer  el  rastrillo,  salvar  el  foso  y  librarse  de  los  ti- 
ros y  lluvia  de  piedras  que  despedirian  las  barbacanas  y 
ladroneras  esteriores,  todavía  encontraba  dentro  insnpera* 
bles  obstáculos  que  no  solo  inutilizaban  el  ataque,  sino  que 
podian  cerrarle  el  paso  para  la  retirada.  De  allí  se  sale  á  os 
grao  patio  rodeado  de  altísimas,  paredes  con  muchas  ven- 
tanas en  la  parte  restaurada;  pero  con  pocas  en  la  conser- 
vada en  su  antiguo  estado.  En  uno  de  los  ángulos  se  en- 
cuentra la  escalera  principal  muy  ancha.  Al  pie  de  ella  la 
grao  cocina  del  coartel:  en  el  primer  descanso  á  la  iz- 
quierda el  zaguanete  de  la  guardia  del  Papa  compuesta  en 
los  nltimos  tiempos  de  40  soldados  de  caballería,  112  ala- 
barderos y  20  infantes  suizos ,  sin  contar  con  los  gefes  y  su- 
balternos: en  frente,  la  puerta  qne  dá  entrada  á  la  capilla 
del  cónclave,  la  cual  está  desconocida,  pues  aunque  conser- 
va sus  columnas  y  ojivas  góticas,  y  en  una  de  sos  bóvedas 
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nn  resto  bien  conservado  de  nn  fresco  del  Giotto,  se  halla 
dividida  horizontalmente  por  mitad  coo  on  piso  qoe  sepa- 
ra la  cocina  sobredicha  y  otras  oficinas  de  las  cuadras  6 
dormitorios  del  cuartel ,  donde  tabiques  verticales  sacrifican 
á  la  comodidad  el  interés  histórico  de  aquel  recinto.  De  es- 
te chasco  que  recibió  nuestra  curiosidad  apenas  pudo  con* 
solarnos  la  vista  del  esmerado  aseo  con  qne  la  Francia  alo- 
ja á  sus  soldados.  Los  suelos  y  paredes ,  limpios  como  nna 
sala  de  Valencia,  las  armas,  fornituras,  mochilas  j  demás 
avios  simétricamente  colgados,  los  soldados  acicalándose 
como  petimetres:  las  camas  de  hierro  muy  bien  dobladas  y 
separadas  entre  sí  me  indicaron  por  su  estrechez  qne  se  ha 
abandonado  la  costumbre  do  dormir  de  dos  en  dos  sobre  nn 
jergón.  Los  fusiles  como  todos  los  del  ejército  son  de 
pistón. 

De  alli  por  las  mil  vueltas  y  revueltas  subidas  y  baja- 
das á  que  obliga  el  estado  actual  del  edificio ,  pasamos  i 
la  parte  mas  terrible  de  él,  á. la  de  la  inquisición,  cuyos 
horrores  son  indudables  en  los..principios  y  mas  alli  de  su 
establecimiento.  Yo  la  he  visto,  en  el  sitio  donde  probable- 
mente fué  mas  cruel,  si  atendemos  á  las  guerras  y  disturUos 
de  que  era  teatro  aqnel  pais  destrozado  por  varias  heregias 
y  especialmente  por  la  de  los  albigenses.  El  interés  político 
se  renoia  entonces  al  fanatismo  relijioso:  el  pnebio  era  ig- 
norante é  inculto,  la  prepotencia  sacerdotal  no  sufría  con- 
tradicción, y  para  recargar  mas  las  sombras  de  este  coadro, 
también  quedan  allí  estampadas  las  huellas  de  aquella 
reacción,  justa  en  sn  origen,  bárbara  y  eiajerada  en  sns 
medios  qne  nuestros  padres  han  presenciado  en  sn  juven- 
tud. Si:  yo  he  visto  aquellos  calabozos  que  no  pudieron  te- 
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iierolro  destino  qoe  el  martirio  de  la  homanidad,  aqae-» 
Has  celdas  solitarias  j  osearas ,  aquellos  pasillos  misteriosos 
mas  terribles  qoe  los  sepulcros. 

Llegamos  i  an  aposento  mas  espacioso:  allí  se  amonto* 
naban  los  qne  después  de  decidirse  su  suerte,  ya  nodebian 
salir  i  respirar  el  aire  libre ,  y  asi  no  ofrecian  riesgo  en  su 
comunicación:  todas  las  paredes  estaban  llenas  de  nombres 
grabados  probablemente  con  las  uñas  de  aquellos  infelices, 
qoe  no  podian  dejar  de  si  mismos  otra  memoria  i  la  pos* 
teridad.  En  el  suelo  bay  un  agujero  abierto  por  el  tiempo, 
por  el  abandono,  ó  acaso  por  el  esfuerzo  de  alguno  qoe  for' 
mó  el  rano  proyecto  de  escaparse.  Me  asomé  á  él  para  me- 
dir con  la  yista  aquel  precipicio,  que  bien  será  de  50  pies, 
y  me  dijo  aquella  buena  anciana  «  Mire  Y;  ya  puede  Y.  mi- 
arar  ¿Ye  Y.  aquella  faja  negra  que  corre  hicia  abajo?  Ye 
»Y.  nnas  manchas  de  que  está  salpicada  la  pared?  Es  san- 
Agre;  pero  no  sangre  derramada  por  la  inquisición.  El  fe* 
»roz  Jourdan  coupe-tetes  so  presentó  en  la  ciudad  cogió  á 
»  ochenta  nobles,  los  encerró  aqui,  y  furioso  porque  otros 
»sc  habian  escapado  entró  con  sus  secuaces  y  á  todos  los 
«mató  á  puñaladas:  la  sangro  salió  por  este  sumidero  por 
sel  cual  algunos  moribundos  fueron  precipitados:  yo  era 
AJóyen  entonces:  al  otro  dia  con  mi  marido  ayudé  i  sacar 
a  los  cadáveres,  o 

Salí  profondaroento  conmovido  de  aquel  sitio  repugnair- 
te.  Por  medio  de  una  tabla  que  suple  á  una  escalera  derri- 
bada pasamos  á  la  sala  del  tormento  que  es  octógona  y  no 
muy  grande  con  paredes  de  grande  espesor  y  sin  eco:  se 
obierran  todavía  las  argollas  en  el  suelo  y  ios  agujeros  de 
los  clavos  que  las  sostenían  en  los  lienzos  de  la  pared,  la  se* 
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nal  (le  las  escarpias  con  quo  estaba  fijado  el  aparato  de  la 
garrocha,  el  horno  donde  so  abrasaban  los  pies  y  las  ma- 
nos A  los  reos  hasta  obligarlos  á  confesar  so  delito  verda- 
dero ó  snpnesto,  la  piedra  para  el  agoa  hirviendo,  y  la 
abertora  de  la  nevera  á  donde  se  les  echaba. 

Ál  otro  lado  estaba  el  qoemaderOf  estancia  singolar  cons* 
trnida  en  forma  cónica  ó  de  pan  de  azúcar ,  de  nna  eleva- 
ción qne  espanta :  en  el  centro  estaba  colocada  nna  silla  de 
hierro  en  la  cnal  sobre  ona  haz  de  leña  se  ataba  al  pacien- 
te vestido  de  ona  tánica  aznfrada.  Todo  el  techo  está  toda« 
vía  cubierto  de  on  hollin  en  qae  se  hallan  los  restos  socar- 
rados de  los  infelices  qoe  allí  han  perecido  hace  algonos 
'siglos.  Antes  de  entrar  en  este  logar  de  desolación  había* 
mos  visto  la  capilla  del  Santo  Oficio  donde  los  sentenciados 
iban  á  reconciliarse  antes  de  ir  al  soplicio.  Se  conoce  don* 
de  estaba  empotrado  el  altar;  en  la  cornisa  hay  ona  ins* 
cripcion  qne  no  se  poede  descifrar:  la  bóveda  esti  decora '^ 
da  con  pinturas  de  pasages  del  Evangelio  y  de  la  vida  de 
San  Luis,  y  en  el  hneco  do  una  ventana  se  ve  a  nn  peni- 
tente conducido  á  la  hoguera  por  nnos  familiares  armados, 
pintura  interesante  por  los  tragos. 

En  seguida  bajamos  al  nivel  de  la  planta  inferior  del 
edificio:  entramos  on  nn  corredor  bastante  oscuro,  ai  coya 
derecha  se  halla  on  nicho  donde  cabe  on  hombre  sentado: 
i  la  izquierda  ona  gran  tina  de  piedra  á  goisa  de  baño  cir- 
colar,  qoe  no  estaría  para  cosa  bnena.  Al  estremo  del  cor- 
redor nna  poerta  da  entrada  á  la  sala  del  tribunal.  £a  el 
lienzo  del  testero,  donde  detrás  de  una  cortina  verdadera 
se  sentaban  los  jueces,  hay  pintada  otra  colgadura  aem- 
brada  de  flores  de  lis:  en  el  lienzo  frontero  se  loen  anos 
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versos  en  Utin  rimados  en  sos  dos  hemistiquios,  de  qoo 
siento  no  haber  tomado  copia ,  annqne  recuerdo  sn  terrible 
sentido:  en  los  arcos  de  la  bóveda  hay  abiertas  cuatroTen- 
tanillasi  qoe  corresponden  á  otros  tantos  huecos,  donde 
los  notarios  escribian  las  declaraciones  sin  ver  i  los  reos^ 
asi  como  estos  tampoco  veian  i  sus  jueces.  Álli  la  buena 
mnger  nos  dijo,  «Sentaos ,  hijos  mios,y»  y  nos  iba  contan- 
do todo  aquel  refinamiento  de  la  crueldad  humana.  Debajo 
de  la  inscripción  se  echaba  de  ver  una  puerta  como  de  una 
trampa,  con  dos  anillos  destinados  al  parecer  i  levantarla. 
«  Levantadla  con  cuidado,  nos  dijo  (asi  lo  hicimos),  y  mi- 
rad dentro no  veis  nada,  ¿no  es  verdad?  Ifo  obstante 

observareis  que  esta  profundidad  no  baja  perpendicular-* 
mente»  sino  por  un  plano  inclinado.  Esto  son  las  oubHeUes 
(no  hay  felizmente  término  en  castellano  para  traducir  esta 
horrenda  palabra):  aquí  es  donde  atados  coo  una  cuerda 
echaban  á  los  reos^  y  los  soltaban  en  el  fondo  para  que  mu-^ 
rieran  de  hambre ,  cerrando  en  seguida  la  abertura  con  una 
losa ,  que  no  volvia  i  levantarse  hasta  que  se  enviaba  otro 
compañero  i  aquellos  cadáveres.  Esta  losa  se  rompió  hace 
algunos  años»  y  Mr.  N,  que  era  maire  entonces ,  hizo  bajar 
algunos  hombres  con  hachas;  se  encontraron  ahi  abajo  tre- 
ce esqueletos,  cuyos  huesos  se  recojieron  para  darles  sepnl* 
tura;  pero  me  encargó  mucho  que  no  lo  propalase:  asi  es 
que  no  encontrareis  en  los  libros  esta  circunstancia  o. 

Después  de  un  rato  de  descanso  volvimos  á  salir  por  el 
mismo  camino,  y  luego  no  sé  por  donde,  se  nos  condujo  i 
un  patio  de  mas  de  dos  varas  de  ancho  y  como  de  unas 
treinta  y  cinco  de  largo,  que  dividia  la  alta  muralla  este- 
rtor de  la  segunda  linea  de  defensa,  que  es  i  la  vez  pared 
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del  alcázar.  «Después de  la  carnicería  qae  os  he  referido  af-* 
riba,  dijo  la  ma|;ery  Joardan  coape-tetes  reunió  aquí  i  los 
parientes  de  aquellas  victimas  que  cayeron  en  sos  manóse 
fnugcres ,  niños,  sacerdotes,  en  Gn  todo  lo  que  se  le  anto- 
jó. En  aquella  puerta  colocó  un  cañón  y  acabó  con  ellos  á 
metrallazos,  porque  eran  muchos.  Mirad  en  las  paredes  del 
frente  y  de  los  lados  las  señales  que  dejaron  los  cascos.» 
Realmente  era  asi ,  y  según  lo  que  se  veia  muchos  serian 
los  tiros  que  hizo  disparar  aquel  desalmado.  Mas  alU  en~ 
contramos  una  puerta  tapiada  con  un  montón  de  piedras 
en  seco:  cond  uce  á  unos  subterráneos  cuyo  término  se  descono- 
ce^  porque  ha  habido  sucesivoshundimienlosque  interceptan 
el  paso;  pero  se  dice  que  por  allí  se  bajaba  á  un  íunet  que 
pasando  por  debajo  del  Ródano  atraTesaba  sos  dos  brazos 
y  la  isla  que  los  divide ,  saliendo  en  Yilleneuve,  coo  el  ob- 
jeto de  prestar  al  Papa  un  medio  seguro  de  evadirse  en  el 
último  extremo:  lo  tengo  por  una  fábula,  sin  negar  por 
esto  que  seria  muy  interesante  hacer  catas  é  indagaciones 
en  aquella  galería  subterránea.  Para  este  objeto  el  año  pa- 
sado, las  cámaras  á  petición  del  gobierno  votaron  40.000 
(francos)  con  los  cualesapenashay  para  empezar.  Cerca  de 
allí  se  halla  el  fondo  de  la  torre  Trullas,  de  que  he  habla-» 
do  ya  como  de  la  menos  mutilada:  en  ella  esturo  encerra- 
do Rienzi  aquel  gran  ajitador,  que  se  propuso  en  Roma 
restablecer  el  tribunado  dando  lugar  á  las  bullangas  que  se 
leen  en  historias  y  novelas. 

De  alli  volvimos  á  subir  un  poco,  y  pasando  por  una 
cuadra  del  cuartel ,  se  nos  mostró  una  puerta :  miramos  por 
el  agujero  de  la  cerradura,  y  no  vimos  mas  que  escombros. 
Esta  es  la  sala  quemada ,  en  otros  tiempos  resplandeciente 
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con  lodo  lo  que  ol  lajo  había  podido  inventar.  En  1441  era 
legado  del  Papa  Pedro  de  Luda,  cuyo  sobrino,  valido  de 
so  prepotencia,  agravió  á  algunas  damas  de  la  primera  no- 
bleza de  Áviñon.  Los  parientes  de  estas,  tomaron  en  el 
corrompido  joven  la  mas  atroz  venganza  de  que  an  hombro 
paede  ser  objeto ,  de  lo  cual  nacieron  choqnes  violentos  y 
largas  enemistades.  El  legado  disimuló  su  resentimiento, 
afectó  una  reconciliación,  y  para  celebrarla,  dio  on  mag- 
nífico banquete  i  las  familias  que  aborrecia.  Fué  en  esta 
misma  sala,  donde  reinó  la  mas  placentera  alegría.  Pero  á 
los  postres,  entra  el  ugier,  anunciando  que  un  embajador 
aguardaba  solicitando  una  audiencia  extraordinaria.  Pedro 
de  Luda  sesepara  desús  convidados  pidiéndoles  mil  perdo- 
nes; y  á  poco  rato  una  esplosion  espantosa  hace  saltar  la 
sala,  y  quinientas  personas  se  hallan  sepultadas  todavía  ba« 
jo  sus  ruinas.  Tal  es  la  historia  de  este  edificio  informe  ver- 
daderamente encantado,  pues  tiene  la  propiedad  de  cam- 
biar dos  ó  tres  veces  de  un  momento  á  otro  las  opiniones 
del  que  lo  visita.  Esto  es  lo  que  me  sucedió.  Ál  ver  los  tes» 
timonios  del  orgullo,  de  la  perfidia,  de  la  crueldad  de  sus 
antiguos  huéspedes,  me  volvía  republicano  de  todo  cora- 
zón: al  ver  pintadas  con  sangre  y  esculpidas  con  metralla 
las 'atrocidades  de  Jourdan  coupe- tetes  retrogradaba  hasta 
un  punto  que  no  sé  hasta  donde  llegara,  si  una  nueva  im- 
presión no  viniese  á  producir  en  mí  un  efecto  contrario. 
Salí  de  allí  fatigado  de  cuerpo  y  de  espíritu,  atontado,  tris- 
te, sin  opinión  de  ninguna  especie,  sin  conocimiento  de  mi 
mismo.  Todo  se  me  presentaba  confuso,  menos  una  idea:  la 
humanidad  ha  sido  siempre  bien  desgraciada. 

Comimos  muy  pensativos;  y  deseosos  de  ensanchar  un 
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poco  Duestros  pechos  oprimidos,  salimos  de  la  ciudad  y  dos 
dirijimos  al  doble  paente  colgante  qae  aae  la  ciudad  de 
AviñoQ  con  la  isla,  y  la  isla  con  Villeneave.  Mas  arriba 
hay  otro  puente  de  piedra  do  milagroso  origen  según  re- 
fieren las  curiosas  crónicas  del  pais;  pero  actttainiente  está 
inser?ible:  quedan  de  él  solos  cuatro  arcos,  cuando  antes 
tenia  19:  en  1177  fué  construido:  las  aguas  lo  rompieron 
en  una  avenida  en  1669.  Llegamos  á  Villenenre,  antes  de- 
liciosa mansión  de  recreo  para  los  cardenales  y  ricos  pre- 
lados, hoy  pueblo  de  mal  aspecto  colocado  sobre  una  peno* 
sisima  cuesta.  Quedan  sin  embargo  algunos  monumentos: 
la  cartnja,  ó  roas  bien  sus  ruinas  y  el  hospital  donde  se 
admiran  muchas  preciosidades:  no  vimos  ni  lo  uno  ni  lo 
otro:  solo  contemplamos  á  alguna  distancia  el  antiguo  fuer- 
te de  San  Andrés,  cuyas  altas  torres  llamadas  de  Felipe 
el  Hermoso  presentan  un  punto  de  vista  muy  pintoresco. 
Nos  sentamos  al  pie  de  otra  torre  solitaria,  que  sería  uu 
punto  avanzado ,  y  nos  volvimos  á  poner  corrientes  nuestros 
avios  de  viaje  para  el  dia  siguiente. 

Buenaventura  Cdrtoi  Jribau. 
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JOSÉ  DE  ESPROIVGEDA. 


TERESA. 


{Oh  T«ran  1  joh  dolor  I  lagrimas  mlaa 
Ah  1  dónde  «alais  qua  no  correia  á  maros! 

Ssprvne9da.  —  Poama  tiéi  Diaáic  tmnuío. 


SL  PBÓL060. 

jÍ  O  he  tenido  ona  pasión,  y  una  creencia,  la  pasión  del 
amor,  y  la  creencia  de  la  amistad:  después  de  sentir  he 
analizado  mncho,  y  digo  por  esta  raxon  he  tenido.El  amor 
es  on  dolor  qne  se  goza  derorándolo,  la  amistad  es  un  pía* 
cer  fmgal  qoe  se  saborea:  lo  último  es  un  gnsto  del  alma» 
lo  primero  es  sn  faíalismo. 

Hoy  viro  de  recuerdos iHan  pasado  cien  años  en  nn 

dia!  Andaba  distraído,  toIti  la  rista  en  torno,  y  halló 
qne  no  me  segnian  mis  amigos:  preguntó  en  la  soledad  don- 
de eran  idos,  y  el  silencio  me  dijo  qne  habian  moerlo 

¡  Ay  i  desde  entonces  tívo  en  lo  pasado,  porque  los  dé  ade- 
lante no  me  comprederán. 

LA  IlfTBODlJCCIOTV. 

El  arpa  del  sentimiento  está  templada ,  los  genios  me  - 
lincolicos  suspiran  en  sos  cuerdas,  y  sueltos  los  sonidos  de 
la  encantada  prisión  de  la  armenia,  ragan  en  la  quietud, 
espiran  y  descienden  cuajados  en  lágrimas. 
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Lk    VOZ. 


Bl  olor  balsámico  qae  al  declinar  el  sol  se  desprendia 
de  UQ  jardin  cercano,  había  enervado  mi  ánimo.  Recliné 
la  frente  Y  y  el  mundo  daba  pausadas  vueltas ,  con  la  con- 
fusa solemnidad  de  su  variada  grandeza.  Rodaba  lo  inBni- 
to^  donde  residen  lo  actual  y  lo  futuro,  y  donde  lo  pasado 
está  presente  como  en  el  seno  do  las  madres  de  donde 
Fausto  sacó  á  Helena  para  crear  la  ilusión,  idolatrar  la  es- 
peranza, amar  el  amor,  acariciar  la  vida,  y  apacentarla 
por  último,  en  el  acíbar  de  la  realidad. 

¿En  quá  pliegues  del  viento?  ¿En  qué  huecos  quedaron 
suspendidas?  ¿O  en  qué  estructura  de  los  sólidos  se  for- 
marán los  falaces  remedos  de  esas  voces  que  nos  fueron 
un  tiempo  conocidas,  y  que  para  siempre  se  apagaron  con 
la  vida  del  que  las  pronunció?....  Nada  se  sabe,  y  las  oímos 
todos  cuando  el  alma  se  abstrae  á  la  región  de  los  espíritus. 

iBícn  ¡bien!  nada  se  sabe,  pero  mi  amigo  esforzó  con 
dolor  esta  palabra  ¡Teresal  Su  voz  había  sonado  lejos,  y 
llegaba  como  yo  la  solia  oír  de  vecindad  á  vecindad,  desde 
mi  casa  á  la  suya. 

¡Teresa!  ¡Teresa!  palabra  cruel  que  escalda  los  labios» 
voz  de  terror,  eco  de  encanto,  espresion  de  inefable  ternu- 
ra. ;0h  nombre  de  la  muger  mas  ledamente  hermosa,  mas 
intensamente  satánica!  Ángel  de  pura  luz ,  sierpe  saltadora 
enroscada  al  cuello  de  tu  mancebo:  soplo  de  fuego ,  viente- 
cilio  lijcro,  ¡Teresa!  desenfreno  y  pudor,  abnegación  y  ti- 
ranía!!  Tu,  genio  del  bien  y  del  mal,  ciencia  y  locura. 

Tú,  la  muger  mas  bella  de  cuantas  alcanzan  desventura, 
formaste  el  corazón  de  un  hombre  en  el  troquel  de  los  tor- 
mentos, y  fuiste  el  libro  impío  de  mi  primera  juventud 

¡Paz  á  los  muertos! y  cuando  por  permisión  de  Dios 

vuelvan  ante  nosotros,  atendámoslos. 

]No  es  amigo,  hermano  mió,  la  primera  vez  que  en  si- 
tuación semejante  he  asistido  en  tu  apoyo. 

La  voz  había  sonado,  y  acudí.  El  crepúsculo  agonizante 
se  perdía  en  la  curvatura  del  globo:  la  puerta  no  estaba 
mas  que  entornada^  nunca  asistieron  á  aquella  casa  ni  la 
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pfacaocioii  ni  al  teoreto:  eotré  afectando  yafor  iftdHereote^ 
j  desde  el  fondo  me  alambraba  la  chimenea  qoe  aidia  con 
loa  destroaoa  de  los  bruñidos  mnebles:  ni  mas  In,  oi  otro 
aparato.  Niebla  del  desierto,  redoleacia  de  los  Talles,  ad* 
BBdsiera  del  despoblado ,  soelo  sembrado  de  fracmentos , 
knelbr  del  tiempo,  página  de  lo  pasado,  religioso  temor..... 
/  no  di  sMs  ni  na  solo  paso. 

Lloraban  en  la  alcoba  inmediata,  roa  también  misterio- 
sa y  de  lecnerdo,  plañido  de  hembra  apasionada  era,  que 
na  lamento  de  madre  inconsolable,  ni  qneja  transitoria  de 
antffonai:riiida;  fos  de  recuerdo  á  que  temblaron  mis  car- 
nes, pero  también  entré.  Á  nadie  veia,  y  á  tientas  en  la 
osBoridad,  sobre  dos  cabesas  se  apoyaron  mis  dos  manos: 
roeíbi  no  ósculo  en  la  iiqoierda .  y  la  derecha  sentí  que  me 
la  comprimian  contrd  un  pecho  varonil — Sin  qoe  me  ha- 
bléis os  oonoxco  amigos  míos.  -^  Alzad ,  y  basta ,  que  de 
ambos  ya  la  joYontad  en  su  carrera  ha  crnaado  el  trópico 
de  la  edad alzaos,  alzaos. 

Mis  amigos  aaidos  de  mis  manos  se  levantaron  y  los 
gnié  al  gabinete. 


LA   FANTASVAGtfRiA. 

]Síes  años  há!  cuando  volviendo  por  el  mismo  trayecto 
que  tragíraos  los  desandamos,  nos  convencemos  do  que  la 
vida  es  moy  larga,  y  parécenos  asimismo  que  la  existecia 
se  resvala  por  un  plano  inclinado Volver  a  tris  es  re- 
montarse á  lo  pasado.  ¿Quien  no  siente  su  ánimo  abatido, 
fatigado  su  espíritu  T  ¡T  i  quien  1  á  quien  el  corazón  no  so 
te  quiebra,  cuando  los  ojos  de  sn  alma  miran  según  Ja  ves 
las  antiguas  hooiis  en  que  un  dia  nos  repasábamos,  los  va- 
lles que  corrimos,  los  nos  qne  pasamos,  los  riscos,  los  jar- 
dines y  los  páramos....¡T  allá!  el  paisaje  completo  de  nues- 
tra peregrinación ,  donde  cruzamos  torrentes  impetuosos  f 
pisamos  volcanes  encubiertos.  ¡A.h!  aili  está  el  sol  tem* 
piado  de  la  niiez,  y  las  tempestades  de  la  pubertad.  { AJIi  el 
«ariflo,  la  amistad^  el  amor,  la  grata  conftansa,  el  fácil  aben 
TOMO  I.  ^ 
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dono,  U  {ziratitttd  y  la  fé.. Jos  paiire«>  ia-fanilbi:  los  amt^ 
gos,  la  querida!  <    .      .  ..,.,>, 

Guando  en  abstracción  sublime ,  y  eu  la  horfandad  del 
mundo»  volvemos  atrás  el  rostro,  llorunos  y  ño  eiisUnos 
en  lo  presente;  el  yo  moral  está  en  el  imts  coikplelo  deis-* 
prendimiento  de  lo  actual,  de  lo  positifo;  y síáefedbcgo  lo 
pasado  es  una  realidad,  nn  pslrimoBio  de  la  menoría  eu 
que  labra  la  melancolía ,  y  fecunda  el  senlimieuto. 

Sobre  las  ascuas  ondulaban  las  llamas,  cárdenas  ó  hrí« 
liantes,  ya  rastreras  ó  erectas  como  sierpes;  vagaa  y:mÉil«f 
tiformes,  bien  influian  mortecina  penumbra, :é  daban  arre^- 
batada  luz ,  y  fuerte  colorido.  .     , 

Los  leños  estallaban  chispeando,  y  cada  xhispa  robea* 
taba  en  cien  puntos  de  vivísima  luuÁre,  acá  y  allá. dispa- 
rados sin  concierto  que  morían  cerca  y  lejos. 

£1  tubo  del  hogar  rechazaba  el  humo,  y  les  vientos  de 
la  noche  gemian  en  la  cresta  de  la  chimenea,  cual  ai  se  sintie- 
ran heridos  sobre  su  marcha. 

Ninguno  osaba  levanlaír  le&ojos,yáBO  veifltloa  rostros: 
¡  no  osaban !  no  querian,  ellos  lo  osaron  todo  siempi-e  i|«e 

quisieron quisieron  siempre  so  daño,  y  ni  pensaron  en 

el  ageno,  daban  el  bien  que  tenian  sin  aprecio  y  hacian 
participes  del  mal  á  cuantos  entraban  en  la  danza  precita  de 
sus  festejos,  á  cuantos  Arrebataban  en  el  giro  encendido 

de  sos  pasiones fascinaban  hasta  con  el  aspecto,  sos  dos 

hermosas- figuras  eran  la  flor  y  el  árbol,  la  sombr»  7  el 
apoyo,  la  bizarria  y  el  deleite.....,£l  mondólos  odia,  y  ellos 
no  conocieron  el  odio  mas  que  el  uoo  para  el  'oliOt«—{fiesr 

dictados! odiándose  se  amaban  hasta  que  elconiziMi  lea 

trasporaba  sangro  de  dolor.  Esforzaban  el  placer  con  ira 
mutua,  se  besaban  dañándose  de  intento,  se  idolatraban  y 

se  roaldecian  en  secreto Los  empujaba  la  fatalidad,  na 

hay  duda ,  la  fatalidad  existe  en  el  amor. 

«Recuerdo  amigos  mios,  les  dije  para  atjraerles  la  ateo* 
cion ,  recuerdo  todos  los  detalles,  el  sitio  y  la  hora. en  que 
os  vi  juntos  la  primera  vez.  Teresa  llevaba  un  muy  sencilla 
vestido  morado,  y  un  velo:blanco:  los  hombros  .se  pai;aiban- 
á  admirarla,  los  niños  la  enseñaban  á  sos  madres,  y  lali| 
ntadires.  los  reprendían  con  desden.  Tu,. «li  buen  amíf^^ 


—  Si6  — 

troperas  óiikiMs  ooa  eliMldo  á«tedo  el  itiaado,  .jf  la  ota* 
día  de  .ta  aspecto  pareeia  retará  loa  traos^oates^  .las  mugo-p 
iiaa  DOotéoiatt  á  iosollo  tu  oiírada* »  • 

Ed  este  momento  las  llamas  ondularon. cota  aoa  «hñ'^ 
dadrieate,  7  tí  á  mis  «los*  amigo»  en  aquel. Irajeiroiamo, 
tomadbs  iila  edadaq«dAade.'}flTetalad'sedaf:torá,(«tt.qao 
ana  rostros  difaodian  loz:. auréola  diyioa  en  e|^  mórvido  con- 
torno de  la  niogeri  rajodel  (^enÍQ  ei|  lajírq^^e  del  hombre. 

Teresa  tocaba  sa  cabello  coa  las^ncilIaF  alegría  de  las 
doncellas  dala  aldea  cnando  aman^qe  el  $01  de  las  festivi- 
dades; so  sombra  era  so  espejo »  ji^^u  .tacto  ^obre  sus  dóciles 
trenaas,  todo  el  arte  y  el  primor  dj^  sn  pr^oídido.  Espron- 
ceda  enmarañaba'  con  la  entreabierta  qíi;^p9^.aqaeIlos  espon- 
táneos, poblados,  negros  y  relucientes TÍzos;qne  adornaban 
una  de  las  roas  hermosas  cabezas  que  ^se  Jhan  ?isto. 

Se  miraron,  leyeron  en  lo  ma^  íntin[i9, de  sus  almas,  y 
sin  poderse  contener  en  \o%  limites  d^  1:^  mirada,  se  preci- 
pitaron el  uno  en  los  brazos  del  o.Iro,  ^  10 i  confundidos 
rodaron  en  un  torbellino  fantástico^  qo  que^e  perdian  las 
formas  individuales», y  el  aire  s^  q^ejaba.en ^torno  i  ellos.... 
Mas  de  súbito  cesaron,  y  e$crib¡,erQn  esta^;  palabras  ma- 
íemidady  honor j  porvenir  yjusüciq^  las  estamparon  con 
la  celeridad  de  su  locura,  y  las  ar/ój^pn  resueltamente  al 
fuego.  Adelante,  adelante  dijo  C^pf,oqpe^a,^'que  aun  esta- 
mos en  la  estrecha  jurisdicción,  de  la  .sfi^uid^d.  He  oido  el 
llanto  de  mi  hijo^  repfiso  Teresa^  percf  ^.del^nte  voy.....Mas 
allá  no  se  oye  nada.  !^u4emos,  piic;s»..,, otra  Tez  sn  llanto.... 
pero  mas  allá  no  se  oyp  ^fE<á0(*;..rand/^i)íV^s,  Jnas  allá cor- 
re por  piedad  de  mi  aiQor,  mátame  eú  la  fatiga,  ahógame 
en  la  carrera.                                       .,  ,.,,^ 

Y  de  nuevo  se  abrazaron,  y  giraron  como  los  remolinos 
del  desierto  que  abrasan  donde  tocan  hasta  que  se  pierden 
en  regiones  desconocidas. 

Fuéronse  donde  no  los  veia,  y  volvieron  por  donde  no 
alcanzaban  mis  ojos.  Llegaron  y. se  deja^piy  caer  postrados 
de  cansancio  al  parecer.  ,  .     :.; 

El  papel  hsibia  prendido  en  la' lumbre,  y  la  luz  que 
despedía  era  arrebatada,  pero.ofei  valió  para  fijar  de  nnevo 
los  rostros  de  mis  fap?;:ecidp^i  y^  jos.h.;)!}^  jlemudados  som- 
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brioif  cansados  de  sa  alna,  füi^dM  de  svs  eaeifoi,  j 
asüados  entre  ai  |  Oh  f  ángeles  caídos  de*  la*,  región  de  la 
idealidad,  deade  el  sapremo  cielo  diMés  eneank»  alatilado 
peñasco  de  la  vida  real!  «' 

tti  fascinación  era  total,  mi  dolor  intenso,  y  la  moa 
sin  ^nta  fné  juguete  á  las  sensaciones  de  lo  maravillólo. 

Levísimo  se  levanta 
Blanco  vapor  que  condensa , 
T  amortigua  los  objetos 
Gomo  la  luz  entre  nieblas. 
Desparece  la  techumbre , 
Los  muros  atrás  se  alejan: 
No  hay  recinto  ni  horizonte , 
La  vista  queda  suspensa , 
T  arrobados  los  sentidos 
En  una  abstracción  completa. 
Músicas  y  gritería, 
Unido  de  fiestas  y  guerra, 
Se  escuchan  en  lontananza ; 
Llantos,  risas,  vivas  mueras; 
Besos»  golpes,  trineo  ayes, 
Duelos,  plácemes  y  quejas. 
¡A  lo  lejos  está  el  mundo! 
Se  ven  motes  y  banderas, 
Plumas,  galas  y  carrozas. 
Corceles  que  corren ,  Tuelan : 
Se  ven  danzas  aeriformes, 
Se  ven  espléndidas  mesas, 
Salones  de  oro  y  brocado, 
Son  magnates  y  doncellas. 


Y  la  voz  do  los  tribunos 
Se  oye  que  aplaude  la  estrella 
Del  pueblo  que  brilla  frente 
Del  sol  del  trono  en  su  esfera. 
¡A  lo  lejos  está  el  mnndo! 


<^r^ 
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LasnofOOM  y  diademas, 
Gambiaii  dé  ffente  al  compás 
Del  sonar  dé  hs^  monedas. 
Y  entre  el  rumor  qoe  divaga 
T  ecos  qoe  confasos  suenan , 
Voces  distintas  y  acordes 
Cada  Tez  se  oyen  mas  cerca*.. 


cono  OH  KAMonnos. 

¡Óyenos!  buscamos 
La  gloria  en  los  hechos , 
Nunca  satisfechos 
Fortuna  nos  fid: 
Cuando  la  alcanzamos 
Se  olvida  ó  se  deja 
Por  lo  que  aconseja 
De  nuevo  el  ardor. 
Y  tú  que  alejado 
Mientes  tas  placeres 
Dejando  mugeres 
Por  una  muger: 
Áti  que  olvidado 
Huyes  de  tu  fama 
Nuestra  voz  te  aclama 
Por  caudillo — Ven. 

nsraoTiGBDA. 

Ko  amaba  todp^  un  noble  smtmienio 
JExhaiaba  mi  ánimo,  y  sentía 
En  mi  pecho  un  secreto  movinUenio., 
De  grandes  hechos  generoso  guia. 
La  libertad  con  su  inmortal  aliento  ^ 
Sania  diosa  mi  espíritu  encendia. 
Continuo  imaginando  en  mi  fé  pura 
Sueños  de  gloria  al  mundo  y  de  ventura. 
¡Oh! cuan  suave  resonó  en  mi  oido 
El  bullido  del  mundo  y  su  ruido. 
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UnA  MUGEB  BUfiU. 

Blatica  nitfre  es  tni  mejilla  ' 
Qné  leve  canniíi  colora , 
Sobre  mis  trenzas  ta  aurora    * 
Vierte  perlas  al  nacer. 
Mis  ojos  azul  de  cielo 
Jamas  miraron; esqni^os^ 
Ni  se  nublan  y  ni  ofensivos 
Lanzan  rayos  de  altivez: 
Mansa  litifa ,  pura  fnente 
Soy  que  broto  en  ttí  camino, 
Apaga  en  mi  peregrino 
Tranquilamente  la  sed. 

ESPBORCEDA. 

Ifojas  del  árbol  caídas        * 
Juguetes  del  viento  son: 
Zas  ilusiones  perdidas 
:^y!  son  hojas  desprendidik 
Del  árbol  del  corazón,  •   ■  ' 


t. ' 


VIIA  MU6E&  DE  CABBJ^LO  TÜH^Q^. 

Llévame  en  los  halagos  seducida, 
Mas  que  el  céfiro  leve  es  mi  dulzura; 
Si  en  la  pasión  con  que  te  anhelo  herida 
Manga  de  fuego  rompo  én  mi  locura,  '  ^ 
Si  en  celos  como  tierpe  embravecida 
Vibran  mis  ojos,  con  tu  amor  me  ctkta, 
Y  no  se  inclinará  mas  mansamente 
Que  yo  la  blanca  lis  sobre  su  fuente. 

BSPBOIfCBPA. 

jisíro  sé  tú  de  candidez  y  amores 
Para  el  que  luz  te  preste  en  su  ilusión  ^ 
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t^  ornado  él  porvenir  de  bhmeaf  flores 
Sienta  tatir  de  amor  su  coi^azon. 
F'o  indifetrnte  sigo  mi  camino 
A  merced  de  tos  vientos  y  ta  mar 
K  entregado  en  tos  brazos  del  destino 
m  me  importa  salvarme  ó  zozobrar. 

UNA  HUeSE  CASADA. 

jFoerza  es  amar!  desmienta  el  senlímiento 
La  hipócrita  moger  qae  se  condena 
De  la  virtud  al  doro  sufrimiento 
Alada  i  no  hombre  con  crnel  cadena. 
{Fuerza  es  amar!  el  beso  macilento 
Del  esposo  en  los  labios  coando  soena. 
Es  pálido  remedo,  eco  perdido 
De  un  beso  mas  ardiente  y  mas  querido. 

BSPBOnCEDA. 

P^en  y  junta  con  mis  labios 
Esos  labios  que  me  irritan , 
Donde  aun  tos  besos  palpitan 
De  tus  amantes  de  ayer, 

UNA  MCGBR  LIBEB. 

Hijos  del  corazón  los  sentimientos 
Ahogó  mi  corazón  los  mas  queridos, 
Y  mis  ojos  bebiéronse  sedientos 
Los  raudalas  de  ligrimas  nacidos. 
Yo  vengo  d  tí:  tus  gratos  fingimientos, 
Llenen  mi  alma:  halaguen  mis  sentidos; 
iNo  te  pido  verdad,  ni  hagas  memoria 
A  mi  pasada  lamentable  historia. 

B8PE0NCBBA. 

^en,  Jarifa,  té  has  sufrido 
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Como  yo:  tú  mmea  lloras  f 
Mas  \aíf'l  triste  que  no  ignoras 
Cuan  mmarga  es  mi  afUceion. 
Una  misma  es  nuestra  pena^ 
En  vano  el  llamo  contienes....... 

Tú  también  como  yo  tienes. 
Desgarrado  el  corazón. 

voz  DBL  VOLGO. 

Ya  esU  corfiano  ^  la  naerte 
Qae  se  labró  con  siis  tícíos: 
Dios  en  sos  eternoa  jokm 
Le  dará  sn  galardón. 

V 

COBO  DB  AMIGOS. 

Postradas  ya  las  fnersas  de  sa  ?ida 
Lacha  ¡oh  dolor!  sa  alma  impetoosa..... 
Un  óscalo  de  tierna  despedida 
Sobre  tn  yerta  frente  sudorosa 
Recibe  amigo;  emprendes  ta  partida 
A  la  mansión  eterna  misteriosa , 
i  Y  acá  nos  dejas  en  dolor  profundo  t.... 

BSPBOHCBOA. 

Que  haya  un  cadáver  mas  ¿qué  importa  al  mando!!! 

J.  Ros  de  Olano. 
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GRÓniGA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


Madríd  20  de  marzo  de  1845. 

vioBo  «ra  do  esperar,  eteadidas  las  dirertts  opLoioMe 

qae  aceces  de  la  coestien  eelesíistka  se  habíaii  sosteotado 

se  el  congreso»  la  diacosKMi  sobre  la  defolacÍDa  al  clerode 

¡M  bienes  no  TeBdidos  ha  sido  larga ,  solemae  y  empeñiH 

<is:  la  oonñsMNi  eseargada  de  dar  so  dicMmen  se  dífidsé 

SD  dos  pareoeres  distintoa,  y  los  señorea  Seijas,  Gonsales 

Roosero  y  Romero  Giner,  laoslraion  de  ana  naoera  eaon* 

hisrta  so  disidencia  con  el  gabinete  al  proponer  so  voto 

partícolar:  no  sefemos  nosotros  i|oienes  dodemos  del  sope' 

rior  talento,  qoe  distíogoe  i  tan  ilostres  dipotados » ni  roe>* 

eos  de  la  rectilod  de  sos  intenciones;  sin  embargo^ so  foto 

psrticttlar  so  prestaba  á  objeciones  y  ataqoea  de  diieroote 

^4^ecie,  y  oo  oooipreodia  no  sistena  politáoo  cbro  y  firao^ 

co,  tal  que  podiese  reonir  eooaiderables  simpatías:  asi  la 

FOSÍCÍ0O  de  la  mioorU,  de  la  oomisioo  era  débil,  y  no  es 

por  lo  oiisiaio  de  ostrsoar  baya  sMo  moy  escaso  el  oúnetv 

tiesos  eosleiiedoflos:  mes  de  todos  modos»  la  díacosíon  ha 

sido  amplia ,  iíbre*  y  digna  de  la  mugoilod  de  la  coestioo 

y  del  coogfeso  de  los  dípotados:  por  primera  ven  w  la  pre- 
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seote  legislatora  se  ha  Yisto  i  éste  oo  cerrar  el  debate  se^^ 
gun  las  estrechas  fórmalas  del  reglamento»  y  permitir  el 
uso  casi  indefinido  de  la  palabra  i  cuantos  oradores  han 
querido  hablar:  hábiase  anunciado,  que  este  punto  daría 
origen  a  ana  oposición  vigorosa  y  organizada,  y  semejantes 
tendencias  han  hecho  mas  solemne  y  empeñado  el  debate: 
el  señor  Pacheco  no  faltó  á  su  propósito,  y  su  hábil  y  rehe- 
mente  discurso  fuelo,  sin  duda,  de  oposición,  y  de  faerte 
oposición:  con  la  claridad  y  la  severidad  de  su  razón  calificó 
de  incierta,  vacilante  y  desastrosa  la  política  del  gabinete, 
pero  las  pruebas  y  demostraciones  fueron  en  nuestra  opi- 
níoo  débiles  y  apoyadas  en  hechos  y  aseToraciones  4e  no 
gran  valia  rea  esta  disensión,  tanto  el  señor  Facheeo,  eo« 
fflo  el  señor  Pa«tor  Diaz,  han  «sado  argaiie»tos^  y  defeo^ 
dido  doctrinas ,  que  no  las  creemos  muy  coafovmes  €•«  l»i 
opiniones  qae  ha  sustentado  y  debe  oontiniñr  sostentan* 
do  el  partido  conservador:  nosotros  no  censuramos,  ni 
aprobamos  la  conducta  de  estos  dignos  dipntados,  si  sola 
señalamos  un  hecho,  que  no  debe  en  nuestro  juicio  pasat 
desapercibido:  por  lo  demás ,  los  ministres  de  £slado  y  de 
Gobernación  han  vuelto  bfen  por  el  honor  de  -su  bandera^ 
y  defendido  con  grcn  talento  y  singular  calor  los  prioeiu 
píos  >  que  consideramos  actnahnente  mas  proveehosoé  «| 
bien*  de  la  iglesia  y  del  Bstado:  el  congreso  á  sn  'vioz'ha 
cbrrespondido  á  lo  que  nosotros*  esperábamos  en  está  ^aa 
coestion,  y  votado  casi  por  unanimidad  la  deviación  al 
clero  de  los  bienes  no  vendidos :  en  esta  votación  el  con-^ 
fireao  ha  sido  buen  intérprete  de  los  sentimientos  que  ani«- 
mati  i  la  gran  mayoría  del  pueblo  español.  -• 
'  Jül  mhnsterío  hia  presentado  i  las  cortes  el  proyecto 'dé 
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yxú%  Hoeráley  dIecCoral:  vrgeilisiiiNi  «ra  una  reforma  cali 
radical  en  este  'piínlo ,  y  el  gébierno  se  lia  apresurado  i 
sfetiaffecer está  necesidad:  la  ley  presentada  ha  merecidoel 
ftsentioiiento  del  confuso,  y  creemoa  por  io  mismo,  qne 
aetü  t«Cada  sin  larga  ni  empeñada  disensión:  el  ¿oíoe 
punto  grave,  y  qne  rerdaderamente  pnede«fcecer  peKgroft 
en  la  ailnacion  nn  tanto  esoepcional  del  país,  es  la  ele^ 
eion  por  distritos  snstilnida  á*  la  eleceion  por  proTinciai; 
mas  esta  reforma  es  la  qne  mayores  simpatías. renne  en  el 
osD^reao:  por  lo  mismo  la  diacusion  sobre  la  ley  electo* 
fa^tatá  poco  animada,  y  reeaeráprdbablemenle  solnre  si  dú* 
be  tf  no  anmentarse  el  nómino  de  los  806  dipotados  que  el 
gobierno  propone,  sobre  si -es  preferible  nn  número  fijo  d^ 
elecfores  en  csda  distrito  sacado  de  los  mayores  coatrilMi<- 
yetftes,  sobre  la  conrenieneia  6  no  conreniencia  de  la  di- 
misión de  los  distritos  en  secciones,  y  sobre  algnn  otro  ponte 
de  ikíenor  impoitancia:  creenMs  por  lo  tanto,  que  las  üs^ 
rnsiones  del  psritmento  efraoerán  escaso  interéov,  bakta  el 
eiimen  de  los  presnpnestos;  y  si,  como  nos  ind^iamo&i 
pencar,  no'.pneden  e«tos<  disentirse  en  lo  qne  reala  de  la 
legisiatnra ,  y  se  pide  por  lo-  nñarao  nna  antoriaacion,  pner 
éb  decirse  qne  se  hallan  por  este  año  torrainadaslas  aeaío* 
nes  del  parlamento.    >  .  v  >    . 

rfo'qneremos  cotídoir  esta  crónica ,  sin  hacer  n«»tli«- 
' jera  mención  de  la  interpelación  de  Hr.  GanñerPagéa 
en  la  Cámara  de  los  diputados  de  Francia:  en  nombte  de 
ie'  moralidlid  y  del  interés  de  los  capitalistas  franceses  pedia 
el  diputado  radical ,  qne  no  se  permitiese  en  la  bolea  de 
Paria  la  cotisaeíen  del  %  por  100  interior  español,  esi-de<- 
cir,  qne  se  derogase  por  una  proridencia  del  minielro'dp 
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Hacieadla  la  legUIacíoD  francesa  aobro  «•!•  ponlo^  409  m 
pnñeie  á  España  fiera  de  U  ley  eo  malma  de  crédito,  y 
qae  te  fallase  i  todos  los  baenos  príocipios  qoe  le  rigeiu 
acostombrados  como  estamos  i  rer  la  iocqiisecoeAtU  é  por 
mejor  decir,  la  ausencia  de  príocipios  ^os  ett  Mieatros 
hombres  de  pronfreso  rápido,  110  nos  sorprende  obsorf  ar  oi 
mismo  fenómeno  en  los  dipotados  de  allende  el  pirto^o, 
qae  pertenecen  á  la  estrema  itqoierda:  pero  sin  oaÜMifiso, 
confesamos,  qne  dejando  aparto  loa  demiaalos  é  inaolon* 
das  qne  se  pernitieron  algnnos  oradons.de  banoo,  M  po- 
díamos fácilmente  sTenirnos  con  las  doctrinas,  qne  babian 
sustentado  Odilon  Bairot  y  Garnier  Pagéa:  loa  hombro» 
hostiles  por  sistema  al  gobierno,  y  á  la  oatenaion  do  9m 
facultades ,  pedian  al  mismo  qne  se  soparaae  do  las  loyoa, 
qae  las  infringiese  y  Tiolase,  y  diese  nn  golpe  do  maii^a^- 
bre  el  3  por- 100  interior  espafiol;  y  ios  mismos  dipqtados, 
qne  en  materias  politices  como  en  las  eoondmlcia  do6eo<- 
den  las  tesis  de  mas  indefinida  y  ahanrda  libertad ,  recla^ 
maban  qoo  el  gobierno  fnese  ol  tnlor  de  los  capitalislas 
franceses  declarados  en  eatado  de  popilage,  y  qne  el  mi- 
nisterio dirigiese  sognn  sn  bnen  alvedrioel  permiso  do  ne- 
gociarse ó  no  los  fondos  públicos:  es  decir,  qne  estos  dipor 
tados  qoerian  qae  Toirieso  el  gobierno  rf  las  doctrioaa  eco- 
némicas  do  la  edad  media  y  de  los  primeros  tiempos  de  la 
monarqnia  abaolata  y  del  sistema  de  la  balapM  comercial: 
^  ministro  de  Hacienda  afortunadamente  preieptiila  cnoa- 
4ion  en  su  ? erdadoro  punto  de  tista ,  y  notó  oop  fiaon  que 
la  bolsa  se  habia  instátoido  en  todss  parte»  por^  ei itar  las 
operaciones  clandestinas,  poner  al  corríanlo  á  todoa  los  oa- 
pitaUalaa  del  ralor  do  loa  efectos  piblico»,  y  «iritar  loa  agios 
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7  Im  9gf^m\ñáonm  •realondia :  por  io  mÍMo.non  ea  tin- 
to mas  ostra  ño  lo  qno  acaba  do  aaoiidar  el  moia tío  do  Jlah 
lina  en  la  Cámara  de  los  Pares ,  acerca  de  qeo  la  cotiM- 
doB  del  S  por  100  eape&ol  habia  aido  objeto  do  díacision 
00  ol  eonaojo  do  nioiatEDa,  y  qoo  ae  habU  decidido  oo 
sottlídb  contrario  á  BOeatro  ioteréa  y  dorocbo..  riosotiqa  po 
ooa  atretomoa  á  dar  aaenao  oonfloto  i  esta  iAeo ,  qoo  poab> 
dria  en  eontradíecíon  coaingo  míaaBO  al  f  abiáete.  Goiaot,  jr 
daria  márgeti  á  joataa  y  fonéadas  loclaaiaciéiiea.do  o^aalN 
parte:  ol  aeOor  Bgafia,  qoe  tan  brUlantemooto  aostnvo  por 
coa  días  baco-e»  oí  parlamemo,  el  booor  y  el  bnen  nwtkr 
hit  oapailol ,  aBonció  en  ol  día  i8  nna.  ialerpelatíiin  áofafo 
este  ponto,  y  oaporanoa  por  lo  mianb  qoe  Tolveiomoa  á 
oeoparooB  pronto  en  tan  intereaaolo  materia^ 

Fermín  Gañzaif^  iEfonm. 


CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS, 


— El  decreto  de  la  Cámara  de  repreaentantes  de  los 
Estados-Unidos  sobre  la  incorporación  de  Tejas ,  no  toTo 
en  eV Senado  la  acojida  qoe  al  pronto  se  crey<S.  Aon  aque- 
llos inditidoos  que  se  han  declarado  á  favor  de  la  medídi, 
qóieron  ^üe  esta  se  Hete  á  cabo  por  medio,  de  nli  tratado. 


—  £B6:  — 
j  1^  iiorel  d»  niia>l6y.  fiste  nodb ¿lliaoies. e» in^iiofet- 
bo  de  Uft  preTOgatÍTa»  del  Senado  qeeitiflíDe.  Uiecdnaí^a 
de  sancionaf  los  tratados.     • 

El  asoDto  todaría mayóf iée  ioleiéa  ífae  alrae  la  ateiir 
tíon  de  les  políticos  hdoia  aqvelto  parte. del ;§leb0,:es ¡la 
teeatidn  del  territorio  deOre^olk  La  Cánen  .de.«ftiie- 
sénlafilasfh  terod-epcoiuid— *eíeo»asi  qaeconolQy4i»PB;b 
do'  Tejas,  f  la  decidió  coomoI  jnismoieajpiflito^ide.sisrogae'- 
«íriffle  i^enetaliiieeee  dtstínfaeráafiiel^i^erpo*  .CQiiie«eie- 
dio  tvas^corto  de:deb8raiinaff(elipfat»..eiiJiiigía  ek»tre:Ie.T 
flaterta  y  los  Bstadoft-1kiides4:eBÍpe^porad|«dw«tae.la 
pirépiedad  i  si niaBa ,  ideoretánde  qHeiSei•la«le.#OfMllSÍoad^i 
pais y  fartiSqiie  gr-  eslaUezca .a»  nobieta^.^^  to4as.  aBs.de? 
pendencias.  AaiK|oei  agestaba  0a. la  pQoposiááen./m^DaL 
se  decraVó  qee  Jos.  efectos  de  esta  ley  no  deben  empezar 
hasta  la  espiración  de  nn  año  después  del  ariso  qne  el  pre- 
sidente debe  de  dar  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña ,  se- 
gon  los  tratados  existentes,  de  sa  determinación  de  sospen- 
der  estos  tratados  que  hacían  nentral  el  pais  en  disputa  por 
un  tiempo  indeterminado.  Pasada  esta  ley  al  Senado,  este 
la  ha  pasado  á  la  comisión  de  negocios  diplomáticos;  la 
caal  pidió  al  gobiei'no  los  dó¿oAieiirbs '  i^htiros  á  esta 
importante  cuestión. 

— Según  las  noticias  mas  fidedignas  recibidas  en  Eu- 
ropa,  parece  qne  Santa-Ana  antes  de  dirigirse  i  Yeracms 
cf  mp.  auuncian^ps.idn.el.nujneiro  ^^nt^ri^ff ,.  dio  .cinco  asaltos 
á  la  Puebla  todos  infructuosos.  .£i|tofice;^>e^cajninó  sus  pa- 
sos hacia  Yersfi^uz;  p^ro.preye^eodo  Aor  IospreparatÍTOs 
que  se  hacían, Gon^  él,  que  el  ^jiiio de  sus, ataques  oo  «e- 
ría  mfiUXn  que  iQ.hab^a  sido  en  la  Pq^b|a^  y.yieiidp  ade.- 


—  527  — 
Ibas  «pMMi  g«Dte  le  iba  «bMáMiando  tomÓBepentÍDaiDMEi- 
le  la  resolociott  de  ettlragarte  i  nMtfced .  del.gobiemo  pro** 
vkional.  Este  aoontecimienlo  se  ananció  oficialoieBiat  ea 
Yeraonu:  la  manera  con  que  el  pariído  triniiiatite  haga  n^ei 
de  so  TÍctoiria,  noa.  dará.aea  idea  de  los  progreses  de  lot^ 
mejicanos  en  la  cítíUmcíob  moderna. 

— ^La  administración  del  nnevo  gobernador  de  la  india 
inglesa,  se  distingue  de  la  desn  predecesor  may  esencial- 
mente. Sn  principal  atención  se  dirige  .á  mejocar  la.condi-^ 
^on  y  edncacion-de  la  población  iodigena,  y. dedicado icon 
toda  preferencia  á  Us  reforlnas  interiores»  ha  abandonado 
los  planeado  engrandecimiento  en  el  esterior  que  dominaban 
el  ánimo  marcial  de  JLord  Eltemboroo^»  sin  embaído  bien 
qoe  é  sn  pesari  tiene  algnnsis  yeces.qne  poner  en  jnego  la 
foeria militar.  Bn  nn  ioipeciotan Tanto. como aqael^rodna* 
do  por  nnas  partes  de  enemigos  mas^ó  men04  encobierlos, 
por  otraa  de  aliados  ó  tribntariosmas^menostnfbnlenlos»  y 
por  todas  de  eitédos  agitados  capliayaamente.pon  la&  intri- 
gas, inqnietodes  y  tendansas  qno  acanjoa  ..ol .  dnspolismo 
oriental ,  preciso  es  muy  á  menndo.  tener  qne  lomar.  Lm 
atmas  en  contra  de  nnos  ó  en  favor  de  otroi»  y  ateódotsin 
cesar. á  k  tranqnUídad  de  las  fronteras.  En  lo  inlerioc-rei^ 
naba  segnn  las  últimas  noticias  la  mayor.tfanqttilidád  basf* 
ta  en  el  reino  de  Scinde  tan  recientemente  ^onqnistsdo: 
pero,  en  algnnos  pnntos  limítrofes  era  indispensable  el  inr 
leiTenir  militarmente  para  precaver  insnltos  y  manten^  $1 
prestigio  del  poder.  No  se  sabia  coal  seria  la  conducta  del 
gobierno  anglo-indiano  con  respecto  á  una  insurrección 
de  gravedad  qne  habia  estallado  en  Labore  ^  en  el  impor-^ 
tao te  reino  del  Punjaob,  en  donde  .darap  te  la  menor  edad 
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del  monarca»  todoa  se  diq»sta«  ei  mtodo  y  el  stBcg»  del 
tesoro  público.  Bata ,  cono  do  coatanbre ,  twé  acompañada' 
do  a^eainatos  j  robos  j  teoia  al  país  en  nn  estado  de  oons« 
ternacíon  y  bajo  el  dominio  de  nna  aoldadeaoa  deaenfrena* 
da.  Si  se  importancia  lo  reuniera,  daremos  en  lo  aaceaife 
aiganos  pormenores  de  estos  érenlos.*- 

<— Hada  esencial  ofrecen  las  noticias  de  noeatraa  colo- 
nias, qoe  deba  estraotarae  en  este  logar.  Blte  ea  na  eigao 
lisongefo  qne  anuncia  por  ai  solo  la  tranqniJidad:  peno 
ademaa  en  esta  ocasión  riene  acompañado  de  otros  qne  \m^ 
dican  una  prosperidad  progresira  qoe  infunde  las  moeres 
eapoFaoaaa. 

— También  en  la  isla  de  Schaboeha  habido  una  ravo* 
loción.  Parece  qne  Táríos  agentea  de  casas  de  Inglaterra  y 
gentes  que  ae  snponian  tales,  se  habian  establecido  atti  en 
choaas  y  tiendas' de  campaña,  y  poco  i  poco  habían  ido 
señalando  linderos  al  rededor  de  ellas  dentro  delosenalea 
reclamaban  derecho  de  propiedad.  La  isla  se  encontré 
pronto  enteramente  ocupada  por  eata  dase  de  hombree:  ca- 
da uno  de  estos  nneros  colonos  erigía  desembarcaderoa  <)n 
su  dominio  particular  y  eiigia  derechos  e^horbítantes  para 
permitir  la  eacaracion  y  esportacion  del  guano:  y  como  te-* 
oían  ademas  ana  intereaes  preferentes  era  anmamente  difi- 
eil  el  conaeguirloy  habiendo  á  feces  260  buques  esperando 
«in  que  ninguno  de  ellos  pudiese  contar  coa  nn  palmo  de 
tierra  donde  poner  el  pie.  Todos  ae  sometían  aio  embargo  i 
esta  usurpación;  pero  la  paciencia  tiene  sna  límites.  Ha- 
biendo dejado  aquel  anoorage  t^  buqne  de  guerra  qne  ha- 
bía acudido  á  mantener  el  arden ,  se  reooieit»»  en  jnnta 
loa  capitanes  de  los  buques  especian  tea  ^  y  reaolfieton  el 
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plan  de  op«racioDes  qoe  se  IIató  i  cabo  sin  demora,  k  od 
«itniotieaipo  desembarcaron  los  contingentes  de  cada  bn- 
qne  y  haciendo  nna  especie  de  ojeo  arrojaron  de  sns  pose* 
siones  á  los  pretendidos  propietarios  y  los  fneron  estre- 
chando hasta  qne  tn^ieron  qne  entrar  todo  lo  de  adentro 
qae  pndieron^n  el  mar,  y  allí  con  el  agua  al  pecho  pedir 
capitolacion.  Esto  se  les  concedió  qnedando  estipnlado  qne 
reonnciaban  á  todos  y  cada  nno  do  sns  snpnestoe  derechos 
al  señorío  de  aqnella  isla.  Se  les  permitió  loego  rolrer  á 
kw  albergues  y  y  concluida  asi  esta  roTolacion  inmensa^  to- 
dos los  buques  empezaren  á  tomar  carga  y  era  probable 
que  no  tardasen  en  agotar  el  acopio  qoe  la  naturaleua  ha 
iuTertído  un  número  incalculable  de  años  en  formar. 

Ignacio  de  Román  Carbonetl. 


CRÓNICA  EXTRANGERÁ. 


La  constitnciou  actual  de  la  confederación  helrética  ha 
estado  en  vigor  desde  qne,  emancipada  la  Snisa  de  la  tute* 
la  en  que  la  tenia  Napoleón,  se  reorgauisó  bajo  los  auspi- 
cios del  congreso  deViena.  En  ella  se  reconocen  tres  ^o- 
raris^ó  Cantones  directoriales,  qne  de  dos  en  dos  años 
toman  por  turno  el  ejercicio  de  la  autoridad  central  para 
TOMO  I.  ^ 
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U  direceion  de  los  negocios  comuDes  de  la  repáUica;  eitotí 
soD  Zarich>  Berna,  y  Lvcerna.  Ántigoamenle  Zorích  era 
el  únicoYorort. 

De  los  tres  YorerU,  actoales,  éfm  son  protesta  otee  y  el 
otro,  Lacerna,  calólico:  resaltando  qne  nn  tercio  solo  del 
poder  directortal  está  concedido  i  la  oenleaioB  católÍM  ño 
embargo  de  que  esta  concede  i  la  otra  solo  la  nayoria  de 
no  qninto  dé  la  población  de  toda  la  Snita  tomada  en  ma- 
sa; y  rtcUma- para  si  la  mayoría  contando  por  cantonea. 

Una  pvfiia  de  intrigas  para  obtener  la  preemÍMiicia, 
se  estableció  sordamente  entre  loe  canloaes  directorialea, 
rÍTales  desde  luego  unos  de  otros.  La  poce  arnuNiía  qne  loa 
católicos  de  Lncema  obserraron  entre  ai.  Uno  qne  eate 
cantón  cayese  mocho  en  la  batansa  del  predominio. 

Los  partidos  políticos  entretanto  iban  tomando  incre- 
mento en  una  porción  de  asociaciones  secretas,  qne  alenta- 
das por  el  impulso  qne  les  comunicó,  la  revolución  francesa 
do  1830,  escitaron  movimientos  popnlaresen  casi  todos  los 
pueblos  de  la  Suiza.  En  Lucerna  se  cambió  la  constitución^ 
y  el  partido  ultra-liberal  quedó  en  posesión  de  la  magis- 
tratura. Berna,  cuya  impoiianda ' la  inclina  siempre á  as- 
pirar á  la  preponderancia  y  también  cayó  bajo  el  gobierno 
de  los  radicales,  los  cuales  se  dedicaron  desde  Inego  con 
el  mayor  ahinco,  i  estender  y  fortalecer  sus  doctrinas  en 
toda  b  confederación ,  nniéndose  cea  esto  olQdto  iatima- 
mente  con  lea  4»Blenea  vecinos  de  Lnoema ,  Solean  j 
Arg<ivia;  los  des  piimevoscatólioea  9  el  lereevo  mixlo;  pero 
los  tres  doMnadoa  por  el  mismo  partido.  Eatoa  cialoiiea 
coa.  otros,  haata  ti  número  de  siete «  fiMinareú  una  una, 
qne prodamaroa tilicamente,  para  an  defensa «idtaai con- 
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i  darse  aaxilio  a»i  qno  caalqaitni  de  snsgo* 
bienios  reqoiriese  laÍDler?eii€ÍOBdelosotros.Eii  «aa  coo- 
fereocia  de  diputados  de  estos  siete  cantones,  reBoidos  ea 
Argoria,  se  adoptaron  varios  artículos,  qee  luego  se  incor- 
poraron en  la  legislación  do  todosellos,  en  sentido  radical 
y  depresivo  de  los  derechos  que  hasta  entonces  habia  go- 
mado la  iglesia  cat<Slica.  Estas  disposiciones  se  llevaron  i 
cabo  con  el  niajor  vigor,  sin  qoe  pediesen  centrarestarle 
las  reclamación esdel  Nuncio  apositfiicoen  Sniaa  que  se  re- 
cibieron conafectada  indiforencia.  Bu  consecuencia  de  es* 
te  desprecio  el  Papa  folniind  un  anatema  contra  los  artícu* 
lo#,  SBsauiores  y  fautores. 

La  ioquietiídse  apedertf  entonces  de  la  población  cató- 
lica de  la  Suiza  que  se  creyó  i  la  víspera  de  ser  denuncia- 
da coBSo  i^isin ática,  y  les  gobernantes  de  Lucerna  no  hu- 
bieran leniido  todo  de  nn  levantamiento  popular ,  sino  hu- 
biesen confiado  en  los  socorros  con  que  cootaban  para  en 
cafo  de  apuro. 

Llegado  el  aiko  de  1841  que  siendo  el  décimo  de  la  pro- 
flBulgacíon  de  la  coostitpcion  vigente  seialaba  la  época  en 
que  según  h  uiisüa  podian  hacerse  alteraciones  en  ella, 
tod»  el  cantón  »«oafroeado  legabnente  en  asambleas  comu- 
nalee,  pidió  la  refprima  del  acta  coostitacioaal.  El  grito  fné 
oninime;  pero  tan  medido,  y  el  mof  iroiento  que  le  acom* 
pañ¿  lap  ajuitado  á  las  vias  legales,  qae  los  seis  cantones 
aliados  no  terieron  el  menor  protesto  para  sofocarlo.  Una 
conai^iouconstiUyeeleredactó  nna  nueva  constitución,  que 
se  edoftó,  en  la  cual  los  derechos  religiosos  que  se  reola- 
naeben,  volvían  á  reconocerse.  SI  cambio  de  instituciones 
prodojo  elde  gobernantes ,  y  los  que  siguieron  no  solo  acn* 
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dieron  con  sa  tamision  al  Santo  Padre,   sino  qae  le  remi- 
tieron an  ejemplar  de  la   nueva  constitución  sometiendo  i 
sn  dictamen  lo  que  tocase  i  los  intereses  de  la  iglesia. 

Para  contrarestar  el  efecto  prodndido  por  esta  reac- 
ción, los  radicales  acudieron  i  lo  que  en  el  dia  sollama  un 
golpe  de  estado.  Con  nn  protesto  que  no  a1canBamos,lastro- 
pasargorianasauíiliadas  por  batallones  bemeses  requeri- 
dos para  ello,  se  arrojaron  de  improviso  sobre  el  bailiage 
católico  argoviano  de  Mury,  haciendo  fuego  de  metralla 
á  los  habitantes  i  quienes  la  sorpresa  reunía  en  cualquier 
punto.  Unos  comisarios  argovianos  tomaron  poseision  de  la 
abadía  y  arrojaron  de  ella  á  los  mongos,  y  bien  pronto  un 
decreto  del  gran  consejo  declaróla  supresión  de  todoe  los 
establecimientos  monacales  y  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes^ Ksta  supresión  era  un  acto  contrario  al  pacto  federal 
que  en  uno  de  sus  artículos  garantiza  la  inviolabilidad  ge-> 
neralde  losestablecimientos  de  la  iglesia  católica  en  Suisa. 

Por  esta  violación,  quizás  se  esperaba  que  los  de  Lucer- 
na en  la  fuerza  de  sn  irritación  se  arrojasen  á  un  paso  vio- 
lento que  diese  pretesto  i  los  otros  cantones  para  invadir 
su  territorio,  y  ayudar  i  la  reposición  de  los  radicales  eu  el 
mando;  si  asi  fué  el  plan  ,  se  desconcertó  por  la  conducta 
prudente  de  los.magistrados  del  cantón,  que  se  contuvo  en 
medidas  legales. 

Una  dieta  cstraordinaria  y  otra  ordinaria  que  siguieron 
sucesivamente  poco.despnes  de  estos  acontecimientos,  de- 
clararon el  pacto  federal  violado;  pero  siendo  entonces  Ber- 
na el  Yorort  en  ejercicio ,  encontró  su  gobierno  medios 
para  neutralizar  estas  declaraciones ,  y  escudar  á  Argovia 
contra  sus  consecuencias.  El  asunto  lo  fué  de  debates  acá- 
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loraáos  de  Qoa  dieU  i  olra  hasta  qoe  en  1843  pasó  el  di- 
fectorio  á  Luceroa. 

Entretanto  el  gobierno  de  ÁrgOTÍa  segnia  ún  vacilar 
«os  espolios;  y  sns  tribunales  castigaban  con  ana  severidad 
inaudita  i  todos  aquellos  que  manifestaban  oposición  d  es« 
tas  disposiciones  de  cualquiera  manera  que  fuese. 

A  pesar  de  la  influencia  de  Lucerna  cono  cantón  direc- 
lorial,y  de  la  moderación  j  firmeza  con  que  defendió  la 
inviolabilidad  do  los  monasterios  suisos,  la  coestion  siem- 
pre fné  eludida  en  la  dieta,  en  donde  una  oposición  pode- 
rosa encontraba  medios  de  evasión  cuando  so  trataba  de  to- 
mar una  resolución  definitiva.  Asi  que  solo  quedó  i  los 
cantones  católicos  el  recnrso  de  una  protesta ,  y  el  firmar  un 
tratado  de  alianza  defensiva  en  favor  de  los  intereses  de  su 
común  creencia. 

Hecha  esta  ligera  reseña  de  las  causas  remotas  de  los 
actuales  disturbios  de  la  Sniza,  presentaremos  la  de  las  cau- 
sas iamediatas. 

Bl  gobierno  radical  de  Lucerna  habia  suprimido  el 
ooo vento  de  franciscanos  de  esta  ciudad.  £1  gobierno  ao- 
inal  acudió  al  Santo  Padre  haciéndole  presente  las  dificul- 
tades que  se  oponian  á  su  restablecimiento  ^  é  impetrando 
la  confirmación  de  la  supresión.  El  Papa  accedió  á  ello 
con  la  condición  de  que  los  bienes  del  convento  suprimido 
se  empleasen  en  la  dotación  de  un  seminario:  espresando 
al  mismo  tiempo ,  aunque  por  via  de  consejo,  el  deseo  de 
que  se  confiase  la  dirección  á  los  jesnitas,  como  los  mas 
á  propósito  para  la  educación  clerical.  En  virtud  de  esta 
recomendación  9  se  hicieron  venir  de  Friburgo  siete  padres, 
jesoitas  de  aquel  colegio. 
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Está  faé  la  señal  de  alarma  que  promovió  la  maoifesta- 
cion  del  descontento  del  partido  opuesto.  No  qnedindole 
mas  recorso  legal  qne  el  de  apelar  al  veio  de  latf  asambleas 
comunales,  acndkS  i  él;  pero  como  una  mayoría  de  mas  de 
dos  tercios  de  la  poblcion  sancionase  la  profidencia  del 
gobierno^  se  determinó  acudir  á  la  fnena  armada.  Berna, 
i  quien  se  acusa  de  aspirar  á  ser  cabeta  de  la  Snisa  cons- 
tituida en  una  república  unitaria,  fomentó  el  designio  j 
ofreció  su  auxilio ,  asociándose  á  si  á  Argovb,  y  Basilea-^ 
campaña.  Para  estar  niejor  dispuestos,  estos  cantones,  coa 
pretexto  de  un  pequeño  disturbio  ocurrido  en  un  pueblo 
de  Lucerna,  pusieron  tropas  sobre  las  armas  y  las  acer* 
carón  á  la  frontera:  de  modo  que  este  cantón  se  tío  ro^ 
desdo  de  una  fuerza  amenázate  casi  por  todos  lados. 

El  plan  de  insurrección  estaba  perfectamente  combina- 
do, y  las  fuerzas  de  los  cantones  cooperantes  tenían  or- 
den para  entrar  en  el  territorio  de  Lucerna,  asi  que  hu- 
biese instalado  en  cualquiera  parte  de  él  un  gobierno  pro- 
visional que  pidiese  su  auxilio;  y  con  pretexte  de  no  per- 
mitir la  intervención  do  otros  estados  en  los  negocios  in- 
teriores de  éste,  é  invocando  el  pacto  antiguo  de  los  siete 
cantones,  debian  estas  fuerzas  apoyar  y  mantener  el  alia*- 
miento. 

El  8  de  diciembre  era  el  día  señalado ,  y  en  eqoel  día 
efectiyamente  tuvo  lugar  la  insureccion,  corta  pero  sangrien- 
ta, de  que  i  su  tiempo  dimos  cuenta,  i  la  coat  los  amoti- 
nados llevaron  la  peor  parte;  peroaéase  que  el  plan  era  de- 
masiado complicado  y  ó  por  lo  difícil  quees  eloontalr  con  ele- 
mentos que  no  están  bajo  el  sistema  de  una  diecipltaa  eeta- 
blecida  de  antemano,  los  primeros  pasos  de  ios  iosargenles 
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aosalieroa  gobio  lo  eiperabao:  falld  genle  eo  io8  p«iU» 
con? eaidos:  oaa  patrulla  que  casoalmeote  se  eocoalró  con 
el  priocipal  grapo  Jo  iotinidó  y  dispersó.  £1  gobierno  por 
sa  parto,  aunque  pre?eiii4o,  se  mostró  indeciso  y  tardíoen 
ejecutar;  y  se  debió  al  lino  y  á  la  buena  suerle  de  los  que 
estaban  á  la  cabesa  do  ka  tropas  situadas  fuera  de  la  capi> 
tal,  el  que  km  sublevados  ya  rehechos  y  Teforzados  con 
los Tolnntarios armados  de  otros  cantones,  nohubieranvu.cl* 
to  eobveella  y  logrado  su  intento. 

El  choque  fué  violento,  y  toda  la  Soitaae  conuiOTiócon 
sn  fueras.  Los  partidos  quedaron  demasiado  comprometidos 
para  recular  ni  reconciliarse, y  todo  quedé  en  el  estado  de 
agitación  que  indicemos  en  el  número  anterior.  Los  can* 
tenes  tonmron  diferentes  actitudes  según  sus  disposiciones 
peculiares:  unos  se  prepaíraron  para  la  guerra  de  ataqus ,  y 
otros  para  la  de  defensa;  y  otros  trataron  de  intervenir  co^ 
mo  mediadores.  La  mayor  parte  manifeslaroo  en  el  modo 
mas  conforme  é  estes  disposiciones  una  opinión  contraria  al 
esteblecimiento  de  los  jesuitas,  y  el  que  tomó  luego  I  a -di- 
rección federal,  Znrich,  envió  una  dipntecion  á  Lucerna 
para  indocir  á  su  gobierno  á  que  rescindiese  el  decreto  de 
sn  admisión.  También  pnbKoó  et  programa  de  las  proposi- 
ciones que  preparaba  para  la  próxima  dieU,  reconociendo 
el  derecho  de  Lucerna  áilamar  y  mantener  á  dichos  padres^ 
pero  invitándola  amistosamente  ú  que  los  despidiesen. 

Lucerna  entretanto  se  mantuvo  firme  en  suposición  mos- 
trándose indifemntoá  lasamenazas,inaccesible  áloe  ruegos. 

Antes  de  pasar  i  los  eventos  sucesivos,  y  tomando  en 
cuente  todos  los  datos  que  han  llegado  á  nosotros,  diremos 
que  en  anestra  opinión  la  Soiza  debo  considerarse  divididn 
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en  dos  grandes  partidos,  natoralmeotenTalet  y  celosos  qqos 
de  otros,  el  de  los  católicos,  y  el  de  loa  piolestaDiea.  Pero 
ambos  son  fnertes  y  poderosos^  se  respetan  nnUiamente  li« 
mitándose  en  lo  general  y  en  sn  parte  mu  sana ,  á  proteger 
sns  derechos  sin  tratar  de  invadir  los  ágenos,  á  no  ser  por 
las  TÍas  encubiertas  del  proselitismo,  y  i  aspirar  á  la  pre- 
ponderancia por  los  medios  qne  la  política  pone  á  sa  alean* 
ce*  Pero  hay  nn  tercer  partido  mixto,  eslo  es  cuyos  miem- 
bros pertenecen  á  las  diferentea  confesiones,  (á  nnestropa* 
recer  sin  ser  sobradamente  adictos  i  ninguna),  el  cual  ha* 
hemos  designado  con  la  apelación  de  radical:  y  ese  es  el  qne 
promueYO  todos  los  disturbios  qne  sfligen  á  aquel  pais.  Sos 
intentos  son  los  de  desbarstar  la  confederación,  inalitnir 
una  república  helvética  so/iei  é indivisible^  y  por  sapoeeto 
establecer  en  ella  nn  código  adapUdo  á  sus  ideas ,  y  tomar 
ellos  á  sn  cargo  la  administración  del  nuevo  estado.  Su  in- 
fluencia se  estiende  por  medio  de  asociaciones  mas  ó  menos 
secretas,  siendo  la  mas  numerosa  de  ellas  y  la  mas  activa 
la  de  la  Jeune  Suisse, 

una  circunstancia  notable  ha  contribuido  en  este  caso 
i  dar  no  solo  ánimo  sino  fuerza  i  los  radicales.  Muchos  mi* 
llares  de  personas  que  se  hubieran  abstenido  de  intervenir 
en  la  cuestión  como  no  fuese  con  el  carácter  de  conciliado- 
res, se  han  declarado  activamente  en  sn  favor.  Ko  nos  de- 
tendremos en  discurrir  sobre  la  justicia  de  la  opinión;  pero 
es  indudable  qne  el  nombre  solo  de  jesuita,  lleva  consigo 
la  alarma  ó  la  desconfianza  aun  entre  los  mismos  católicos. 
A  no  ser  por  este  nombre,  el  partido  denotado  en  Lucerna 
no  se  hubíei^a  rehecho ,  reforzado,  y  establecido  en  el  terre- 
no legal  á  la  par  de  la  ilegalidad ;  pues  en  uno  y  otro  se  ha 
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maaifeslado  la  opinión  general  contraría  á  la  admisión  de  di- 
chos padres,  Yentaja  de  qne  los  radicales  no  dejarán  de  apro- 
YUpharse  para  promorer  las  miras  con  respecto  á  la  nneva 
forma  qne  intentan  dar  á  la  repiblica  helvética.  Haj  tam- 
bién quien  les  abriboje  otras  todavía  mas  trascendentales: 
como  son  las  de  valerse  de  la  agitación  y  eferYOScencia  qne 
produzcan  los  acontecimientos  qne  promncYen  en  la  Soivi, 
para  propagar  la  revolución  en  Italia  y  otros  reinos. 

Hatones  hay,  en  verdad,  para  juagar  que  los  disturbios 
de  la  Suixa  han  sido  promovidos  con  un  objeto  distinto  del 
qoe  le  sirve  de  protesto :  j  nos  afirmaremos  en  esta  sospecha 
si  consideramos  que  este  protesto  se  funda  solo  en  la  remo- 
ción de  siete  jesnitas  de  un  punto  de  la  confederación  á  otro. 
Presentadossttcintamento  los  datos  suficientes  para  que 
se  forme  un  juicio  exacto  del  estado  de  la  cuestión ,  vamos 
i^puntar  los  principales  acontecimientos  sucesivos  sin  mas 
comentos. 

Como  digimos  en  otra  ocasión  los  cantones  tomaron 
parle  en  la  cuestión  según  sus  diferentes  disposiciones; 
pero  la  mayor  parte  pretendieron  que  los  diputados  quede- 
bian  ir  i  la  dieta  llevasen  instrucciones  obligatorias  de  vo- 
tar por  la  expulsión  de  los  jesuítas  como  ley  federal.  Bo  el 
cantón  deVand  se  presentó  en  efecto  una  petición;  pero  el 
gobierno  se  negó  á  dar  tales  instrucciones  aunque  al  mis* 
mo  tiempo  determinó  el  hacer  gestiones  para  persuadir  á 
Lucerna  á  verificar  voluotariamenie  la  espnlsion.  Esto  no 
satistizo  á  los  radicales ,  que  lograron  exitar  al  pueblo,  lle- 
varon á  Lansana  ademas  gran  número  de  campesinos,  y 
echaron  abajo  el  gobierno,  poniendo  en  su  logar  otro  pro- 
visional compuesto  de  individuos  de  su  partido.  Lo  raro  de 
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egte  niOTimíenlo  es  qae  se  hizo  i  los  gritos  de   «  amen  la 
aristocracia  »,  sin  embargo  de  qoe  en  aqnel  cantón   no  la 
hay  ,3r  qoe  existe  en  él  el  ejercicio  del  sofiragio  nnÍTeMdl. 

En  Ginebra  lambiea  hibo  amagos  de  rebelión  qoe  la 
autoridad  logró  contener  coo  el  auxilio  délos  yeeinos  hon- 
rados, qne  en  gran  número  acndieron  Tolontariamente^  y  se 
armaron  para  la  protección  del  orden. 

Abierta  la  dieta  extraordinaria  en  el  nnoTO  cantón  di* 
recloríal,  Zorich ,  hnbo  algunos  debates  acerca  de  la  cues- 
tión de  admisión  de  los  diputados  de  Yaud,  que  se  deci* 
dio  en  favor  de  estos.  Este  triunfo  del  partido  radical ,  fué 
debido  al  voto  del  cantón  católico  de  Apeatel,  qne  comple- 
tó el  número  de  los  12  qne  se  requieren  para  hacer  válida 
una  admisión.  En  seguida  se  declaró  preferente  la  discu- 
sión sobre  los  jesoitas. 

El  presidente  de  la  dieta  dio  lectora  á  nua  notar  del 
gobierno  inglés,  comunicada  por  so  plenipotenciario  qoo 
ratifica  la  creencia  que  existe  de  estar  dispuestas  los  poten- 
cias garantes  del  tratado  de  Yiena,  á  intervenir  en  los  ne* 
gocios  do  Suiza ,  si  estos  toman  cierto  aspecto.  El  ministro 
británico  en  medio  de  las  espresiones  de  mayor  confianaa 
en  el  patriotismo  de  los  suizos,  qne  los  haria  obtener  la  so- 
lución de  las  cuestiones  pendientes  en  las  formas  legales,' 
daba  á  entender  bastante  claramente  que  la  intervención 
extmngera  seria  la  consecuencia  de  las  medidas  violentas, 
ó  anarquistas.   ' 

Empezada  la  discusión  sobre  el  asunto  de  los  jesnitas, 
varios  cantones  se  declararon  en  favor  de  una  proposición 
de  ley  de  espulsion  de  toda  la  república;  otros  la  resistie- 
ron, y  los  cantones  de  Ginebra  y  San  Guio,  adoptaroa  el 
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lérmioo  medio  de  pedir  una  negociicioD  amistosa  para  in- 
ducir á  Loeerea  á  reaciodir  volooUriameatd  su  llamamien- 
to. Después  de  algooos  dias  de  discusión ,  se  determinó  que 
la  proposición  pasase  á  ser  examinada  por  nna  comisión  es- 
pecial. 

— En  la  Cámara  francesa  de  ios  Diputados,  terminó  h 
cuestión  sobre  los  fondos  secretos,  á  faror  del  ministerio. 
Sas  antagonistas  empesaron  la  disensión  atacando  la  con* 
duela  del  gobierno  en  haber  privado  de  sus  destinos  i  dos 
empleados  que  como  Diputados  censuraron  su  política  y 
votaron  contra  él.  Mr.  Gnizot  defendió  hábilmente  la  lí- 
nea que  habia  adoptado  esplicando  los  principios  que  de- 
bían servir  de  guia  á  nn  ministro  en  una  materia  tan  deli^ 
cada  ;  y  antes  de  ahora  no  bien  definida.  Lo  demás  de  la 
discusión,  se  rednjo  á  la  repetición  de  las  anteriores  en  es- 
cala menolr,  y  concluyó  como  hemos  dicho  en  favor  del 
ministerio. 

En  una  discusión  suscitada  por  Mr.  Oarnier  Pagés,  en 
términos  no  muy  mesurados,  sobre  si  el  gobierno  debia  ó 
no  consentir  la  cotización  del  nuevo  3  por  100  español  en 
la  boba  de  Paris,  se  hizo  use  por  algunos  diputados  de  es 
praaíenea  y  epítetos  muy  denigrativos,  y  ademasen  extre- 
mo vulgares  contra  el  g^emo  de  nuestra  nación.  Bl  mi- 
nistro  de  negocios  eitrangeros  se  opuso  no  solo  á  la  inter^ 
vención  de  la  Cámara,  sino  también  al  tono  que  se  adop* 
taba  por  algunos  de  sus  miembros.  Mr.  Pagés  presentó  una 
proposición  que  de  hecho  esclnia  á  la  España  del  beneficio 
que  todas  las  naciones  goaan  en  el  mercado  de  Paris,  y  era 
nn  voto  de  eenanra  contra  su  gobierno:  después  de  nna  al- 
teración algo  acalorada,  ae  propuso  para  nn  idia  qne  se  ha- 
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bía  de  detorraiaar  en  otra  ocasioo ;  pero  posteriormeale  ha 
prohibido  el  idídísüto  de  Hacienda  la  colizaciou  oficial  de 
dichos  fondos,  accediendo  con  esto  á  lo  que  exigió  Mr^Gar* 
uier  Pagos  y  sn  partido. 

La  Cámara  do  los  pares  también  decidió  la  cnestion 
de  los  fondos  secretos  en  £afor  del  ministerio,  deq^nes  de 
unos  debates  noy  reñidos,  en  qne  tomó  la  parte  mas  prin- 
cipal de  la  oposición  el  Conde  Mole ,  y  en  los  que  ?arios 
miembros  de  la  Cámara  alta,  descendieron  al  terreno  yuI* 
gar  de  las  personalidades. 

— Sir  Rebato  Peel  presentó  en  las  Cámaras  de  los  co- 
munes de  Inglaterra  el  presupuesto  del  afio  comente,  el 
cual  produjo  el  fenómeno  singular  de  dar  satisfacción  á 
todos  los  partidos. 

La  falta  de  espacio  nos  impidió  e}  mes  pasado  el  pre- 
aentar  la  cnestion  política  ó  religiosa  que  se  agita  en  Irlan- 
da, con  la  estension  necesaria  para  que  se  forme  un  verda- 
dero concepto  de  su  marcha.  A  lo  q^e  entonces  omitimos, 
añadiremos  ahora  lo  qne  llegue  á  nuestro  conocimiento  has- 
ta el  momento  de  ir  á  la  prensa. 

£1  primer  tropiezo  qne  encontró  O'Conneli  en  su  pau- 
sada pero  firme  marcha ,  lo  produjo  una  ley. sobre  mandas 
pias  que  á  propuesta  del  gobierno  se  promulgo  para  Irlan- 
da. Dos  circunstancias  muy  notables  son  de  notar  en  esta 
ley.  La  primera  es,  la  alteración  que  prescribe  en  las  anti- 
guas leyes ,  que  restringian  sobremanera  la  facultad  de  los 
católicos  para  hacer  donaciones  y  legados  para  objetos  de 
culto  y  beneficencia.  Ssta  facultad  se  ha  ensanchado  de 
modo  que  en  el  dia  es  todavía  mas  lata  qne  la  de  qne  go- 
zan los  mismos  ingleses.  La  aegunda  es,  el  reconocimáenlo 
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simqae  indirecto  formal ,  de  las  gerarqoias  de  la  igtetia  ca- 
tólica en  Irlanda.  La  lej  desconocía  so  existencia  basta 
aqoi;  pero  el  acto  de  que  hablamos  al  disponer  la  forma- 
ción de  nna  janta  para  ejercer  las  atribuciones  que  se  la 
señalan,  determina  que  cierto  número  de  los  comisionados 
sean  precisamente  católicos,  y  de  estos,  tres  han  de  ser 
anobispos  ú  obispos  de  la  iglesia  de  Irlanda.  Esto  da  i  la 
iglesia  católica  irlandesa  y  ú  sus  prelados  un  carácter  legal 
que  antes  no  tenian:  concesión  de  grare  entidad;  la  que 
los  agitadores  creian  mas  remota  que  ninguna  otra,  yque 
por  haber  sido  espontánea  y  no  esperada  ha  puesto  en  con- 
fusión i  los  contrarios  desprevenidos. 

Pero  O'Goonell  no  cree  conreniente  i  sus  miras,  el 
que  el  gobierno  haga  concesiones,  sobre  todo  cuando  estas 
no  pueden  atribuirse  i  un  acto  arrancado  por  la  fuerza. 
Asi  que  concentró  toda  su  energía  para  desacreditar  la 
aueta  ley  y  para  impedir  que  ningún  católico  admitiese  el 
encargo  de  comisionado,  con  lo  cual  lo  hubiera  reducido  i 
la  nulidad.  Su  principal  argumento  era  el  que  el  objeto  y 
consecuencia  de  la  ley  eran  el  privar  ú  la  iglesia  de  Irlan- 
da de  sus  libertades  y  ponerla  bajo  la  intervención  del 
gobierno  y  de  los  protestantes;  pero  sn  desconcierto  fué 
grande  cuando  se  supo  que  dos  arzobispos  y  un  obispo  ha- 
bían consentido  en  ser  miembros  de  la  junta,  y  que  gran 
parte  del  clero  se  había  declarado  en  favor  del  acta. 

Otro  embarazo  no  menos  grave  vino  casi  al  mismé 
tiempo  á  ponerse  en  el  camino  de  los  agitadores.  Por  or- 
den de  su  Santidad  el  cardenal  prefecto  de  la  Propaganda 
pasó  un  rescripto  al  arzobispo  católico  de  Armagh,  pri- 
mado de  Irlanda,  prohibiendo  al  clero  el  tomar  parte  ac- 
tiva en  los  asuntos  políticos  y  amonestándole  á  que  se  limi* 
tase  á  los  ejercicios  de  paz  y  caridad.  Esto  puso  á  OXon- 
nell  en  la  casi  necesidad  de  hacer  bando  aparte  con  el 
clero,  introduciendo  nna  especie  de  cisma.  Al  principio  sn 
curso  fué  incierto:  empezó  por  negar  que  el  documento  fue- 
se canónico;  después  tuvo  que  confesar  que  lo  era;  dudó 
luego  de  la  fuerza  de  su  Jurisdicción  sobre  asuntos  no  es- 
pirituales; sostuvo  también  que  no  contenía  las  prohilM- 
ciones  que  se  le  atribuían,  y  últimamente  propuso  que  se 
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enTÍasen  á  Roma  dos  delegados  para  re|Mreaeotar  al  Santo 
Padre  que  los  agentes  del  gobierno  británico  le  habian  en* 
ganado,  y  pedirlo  qne  dejase  al  clero  de  Irlanda  el  uso  de 
su  discreción  en  los  asuntos  qne  interesan  al  pais. 

£n  todas  esas  delicadas  discusiones,  O'GonnelIy  tanto 
en  sns  discursos  como  en  sns  escritos,  hace  afectación  de 
la  mas  probinda  veneración  y  sumisión  i  las  dignidades 
de  la  iglesia;  pero  sn  ejemplo  no  ba  sido  suficiente  para 
moderar  el  lenguage  de  muchos  de  sus  secuaces.  Los  pre-* 
lados  qne  han  admitido  el  encargo  de  comisionados,  han 
sido  el  objeto  de  la  invectira  y  el  ridículo  de  parte  de  los 
partidarios  de  la  rerocacion.  Ya  que  sus  virtodes  ó  intea* 
ciones  no  podían  ser  el  blanco  de  la  impugnación ,  sos  fa- 
cultades intelectuales  lo  han  sido  de  la  sitira.  La  facultad 
del  Papa  en  inter?enir  en  asuntos  que  ^o  sean  puramente 
espirituales  se  ha  negado  abiertamente,  y  se  ba  represen- 
tado Á  Su  Santidad  como  el  instrumento  político  de  loa 
agentes  de  la  Inglaterra.  Un  orador  dijo  públicamente  qne 
no  podía  haber  protestante  alguno  qne  se  mostrase  mas  celo- 
so contra  las  invasiones  de  la  corte  de  Eoma,  cofio  lo  se-^ 
rian  los  católicos  irlandeses  si  el  Papa  pretendía  mezclarse 
en  sus  asuntos  interiores:  y  otro  dijo  que.  el  rescripto  de 
la  propaganda  no  tenia  mas  fnerza  que  sin  firmar  del  grao 
turco. 

O'GonneU  pera  hacer  una  diri^rsioo  y  poner  en  alarma 
á  los  partidarios  de  la  nneva  ley,  y  i  los  qne  la  autoridad 
del  rescripto  pudiera  inducir  á  abandonar  sns  filas,  promo- 
vió el  rumor  de  que  el  gobierno  inglés  estaba  negociando 

'un  concordato  con  la  Santa  Sede-  Coino  tal  negociación 
hubiera  comprometido  altamente  la  iiMlependancia  de  le 
iglesia,  el  rumor  comenzaba  i  producir  el  efecto  deeeado» 
cuando  el  virey  de  Irlanda  por  orden  del  gobierno  y  por 
medio  del  arzobispo  prieuido,  declaró  qne  nnnca  se  hÚM 
tenido  ni  la  intemcion  de  negociar  un  ocmcordato:  con  lo 
cnal  también  por  esftelsdose  vio  desbaratado  el  libertador 
<qne  no  puede  menos  qne  reconocer  qne  sn  influencia  vie* 
lie  á  menos,  faltándole  la  cooperación  activa  y  visible  de 

*  las  altaa  dignidades  ecleaiáslicas. 

Ignacio  de  Ramón  Carbomeii. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


RÁPIDA  OJEADA  DK  LA  GUERRA  CtVTL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA 
OK  LA  PBN1M80LA,  DESDE  li»  EAflTA  NOEillOS  DÍAS. 


ARTICULO  IV. 

No  obstante  los  triunfos  obtenidos  por  las  tropas  de  la 
reina  en  los  primeras  días  de  combate,  no  pasaba  mía  se- 
mana én  Madrid  sin  que  se  tuviese  noticia  de  nuevas  rebe- 
llones y  levantamientos.  Seria  larga  tarea  referir  minucio- 
samente los  hechos  de  armas  de  los  diversos  guerrilleros 
que  por  todas  partes  aparecían ,  y  los  diferentes  encuentros 
que  tuvieron  con  el  ejército,  á  mas  de  no  entrar  tan  deta- 
llada esposicion  en  el  plan  de  nuestra  reseña :  nos  limita- 
remos por  lo  mismo  á  indicar  aquellos  sucesos  mas  prin- 
cipales que  puedan  ayudar  al  lector  para  conocer  la  índole 
de  la  guerra,  y  juzgar  con  algún  acierto  el  sistema  ó  con- 
junto de  providencias  adoptadas  por  el  gobierno  con  el  fin 
de  fenecerla. 

En  el  articulo  anterior  espusimos  los  triunfos  obtenidos 
por  el  ejército,  en  los  primeros  encuentros  con  las  bandas 
realistas  :  sucedíanse  sin  embargo  levantamientos  á  levan- 
tamientos, y  guerrilleros  á  guerrilleros ;  mas  no  por  eso 
desmayaban  ni  cejaban  el  esfuerzo  y  ardimiento  de  las  tro- 
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pas  de  la  reina,  antes  mostraban  estas  todos  los  días  las 
ventajas  que  la  organización  militar  de  un  ejército  da  sobre 
bandas  improvisadas  y  dirijidas  sin  plan  ni  acierto.  En  el 
mes  de  noviembre  de  1833  el  conde  Armildez  de  Toledo, 
que  como  los  barones  de  Meer  y  del  Solar  de  Espinosa,  se 
señaló  ya  al  principio  de  la  campaña  por  bechos  bizarros 
de  armas,  logró  atacar  y  diseminar  con  ñierzas  muy  inferio- 
res en  Cervera  la  ñiccion  dirijida  por  Villalobos,  segunda 
de  Merino.  El  barón  del  Solar  de  Espinosa  procedió  con 
tal  ardimiento  y  tino  en  estos  dias,  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Medina  del  Pomar  hizo  prisionera,  con  su  jefe,  ala 
facción  del  canónigo  Echevarría,  que  fué  fusilado  inmedia- 
tamente, mientras  D.  Vicente  Quesada,  capitán  jeneral  de 
Castilla  la  Vieja,  derrotó,  cerca  de  Mayorga,  á  Cuevillas,  que 
mandaba  mas  de  doscientos  caballos.  Por  el  mismo  tiempo 
el  teniente  coronel  D^  Diego  Herrera  alcanzó  en  los  campos 
de  Albendiego  (provincia  de  Guadalajara),  la  &ccion  de 
Balmaseda,  y  los  cabecillas  Ibarrola  y  Gahiras,  en  el  camino 
de  Orduña;  D.Basilio  García,  &i  Semaniego;  el  coronel 
Plandolit  (alias  Targarona),  junto  al  pueblo  de  la  Llanera, 
en  Cataluña,  y  en  el  reino  de  Valencia  el  cabecilla  MangnH 
ner  fueron  batidos  y  derrotados,  habiendo  sido  el  último 
capturado  y  pasado  por  las  armas  en  la  ciudad  de  San  Feli- 
pe. Obtuvieron  también  ventajas  señaladas  sobre  los  car- 
listas el  barón  de  Meer,  en  Santa  Cruz  de  Vizgarbe,  y  el  es- 
forzado barón  del  Solar  en  los  pueblos  de  Marquina  y  Amo- 
roto  :  mas  á  pesar  de  tantos  y  tan  favorables  encuentros» 
multiplicábanse  y  estendianse  por  do  quiera  las  facciones» 
sin  que  la  movilidad  y  el  esfuerzo  de  nuestras  tropas  y  ofi- 
ciales ñiesen  capaces  de  impedir  los  progresos  de  la  rebe- 
lión. Esto  era  fácil  de  concebirse :  el  ejercito  por  una  parte 
era  poco  numeroso  y  fuerte  para  acudir  á  todos  los  pun- 
tos del  reino,  y  por  otra  su  indefinida  desmembración  se 
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oponía  invenciblemente  á  que  se  diesen  golpes  decisivos 
sobre  las  facciones,  y  á  que  se  formasen  planes  estratéji- 
coSy  que  asegurasen  y  completasen  los  resultados  de  los 
combates  favorables  :  peleaban  ademas  las  tropas  de  la 
reina  con  bandas  indisciplinadas,  si,  pero  protejidas  por  el 
pais,  conocedoras  del  terreno  en  que  lidiaban,  que  se  mo- 
vian  con  increible  velocidad,  se  unian  y  se  dispersaban 
como  por  encanto,  y  que  jamas  se  empeñaban  en  acciones 
formales,  esperando  al  enemigo  en  posiciones  ventajosas, 
y  abandonándose  á  la  fuga  luego  que  las  creían  perdidas. 
Claro  es,  pues,  que  para  combatir  con  buen  éxito  á  tales 
bandas,  era  necesario  ó  recurrir  á  la  formación  de  cuerpos 
francos  y  partidas  sueltas  que  compitiesen  con  ellas  en 
movilidad  y  astucia,  ú  organizar  un  gran  cuerpo  de  ejér- 
cito, y  formar  un  plan  estratéjico  de  ocupación  de  los  prin- 
cipales puntos  militares,  que  sirviesen  de  apoyo  á  las  ope- 
raciones, y  dejasen  á  una  parte  del  ejército  libre,  para  bus- 
car y  obligar  al  enemigo  á  formales  y  decisivas  acciones. 
Tand)ien  se  podía,  y  aun  era  preferible  en  nuestra  humilde 
opinión,  combinar  los  dos  sistemas,  fiando  al  ejército  la 
ocupación  de  los  puntos  estratéjicos  y  el  vencer  al  enemigo 
en  batallas  campales,  y  dejando  á  los  cuerpos  irancos  el 
cuidado  de  hostigar  por  todas  partes  á  los  facciosos,  y 
obligarlos  á  salir  de  los  peñascos  y  montañas.  Mas  el 

m 

lector  conocerá  que  este  sistema  requería  un  gran  au- 
mento en  las  fuerzas  del  ejército,  y  una  actividad  y  un  ahin- 
co estraordinarios  de  parte  del  gobierno  :  no  se  hallaba 
este  dotado  de  las  últimas  cualidades;  y  por  otra  parte  ha- 
biendo creído  posible  atraer  al  trono  de  la  reina  al  bando 
apostólico,  habia  desde  un  principio  dado  poca  importan- 
cia á  la  aparición  de  guerrillas  rebeldes,  y  no  había  toma- 
do aquellas  medidas  estraordinarias  que  denotan  el  vigor 
y  la  ñierza  del  gobierno,  y  son  las  únicas  capaces  en  de- 
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terminadas  circunstancias  de  salvar  los  estados.  Asi  los 
errores  cometidos  en  mi  principio  por  el  gobierno  en  su 
sistema  de  política,  y  el  no  haber  tratado  desde  la  enfér» 
medad  de  Femando  VII  de  aumentar  considerablemente  el 
ejército  por  medio  de  Uamamientos  esfraordinarios,  fue- 
ron ,  en  nuestro  entender,  la  causa  principal  de  los  males 
que  posteriormente  se  sintieron,  y  del  incremento  rápido 
de  las  facciones.  Aparecian  estas  por  todos  partes,  y  si  bien 
las  tropas  de  la  reina  las  batian  en  encuentros  parciales  ó 
aislados,  volvíanse  á  reunir  con  la  mayor  &cilidad  las  ban- 
das dispersadas,  y  aprovechándose  del  terreno  montuoso 
que  jeneralmente  ocupaban,  de  la  protección  de  los  habi- 
tantes, y  del  escaso  número  de  las  fuerzas  que  las  perse- 
guían, tuvieron  tiempo  de  organizarse  y  de  presentarse  enk 
aquella  actitud  imponente  y  respetable,  que  tomaron  des- 
pués en  las  provincias  Vascongadas,  en  Navarra,  Cataluña 
y  Valencia.  El  gobierno  llegó  por  fin  á  conocer  en  parte 
lo  que  decimos,  y  resolvió  atacar  seriamente  las  facciones; 
pero  había  siempre  de  malo  que  el  ministerio  no  preveía 
ni  se  anticipaba  á  los  sucesos,  sino  que  obraba  jeneral- 
mente impelido  y  arrollado  por  estos,  resultando  de  aquí 
necesariamente,  que  las  providencias  eran  casi  siempre 
tardías  é  ineficaces :  esto  sucedió  con  el  destino  que  dio  á 
una  parte  del  ejército  de  observación  de  Portugal,  cuyo 
mando  confirió  al  teniente  jeneral  D.  Pedro  Sarsfield,  con 
el  fin  de  que  persiguiese  y  derrotase  la  fiíccíon  de  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Sea  por  falta  de  actividad  de  parte 
de  este  ilustre  caudillo,  sea  por  carencia  de  los  medios 
necesarios  para  emprender  un  plan  de  operaciones,  detú- 
vose algún  tiempo  D.  Pedro  Sarsfield  en  Burgos,  hasta  que 
por  fin  emprendió  su  marcha  para  Logroño,  donde  llegó 
el  19  de  noviembre,  ya  incorporadas  sus  ñierzas  con  las  del 
jeneral  Lorenzo  y  del  brigadier  Benedicto.  Al  día  sigoiaite 
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f\  e|ército  pasó  el  Ebro ,  y  después  de  rencer  al  enemigo 
en  dos  combates»  al  pie  de  la  montaí&a  de  Peñacerrada  y 
del  puerto  de  Vitoria ,  se  apoderó  el  21  de  noviembre  de 
esta  ciudad,  y  el  24  de  Bilbao,  cuya  villa  evacuaron  en  la 
noche  de  este  dia  la  junta  carlista  de  Vitoria  y  tres  bata« 
Dones  facciosos.  Las  bandas  realistas  se  refiíjiaron  á  las 
montañas,  y  D.  Pedro  Sarsfield,  creyendo  desalentados  á los 
enemigos  por  los  triunfos  que  acababa  de  obtener,  convi- 
dó con  un  indulto  ¿  los  fecciosos  de  las  tres  provincias 
Vascongadas,  desde  capitán  abajo  inclusive,  que  se  pre- 
sentasen en  el  término  de  quince  dias  ante  las  justicias  lo- 
cales :  la  publicación  de  este  indulto,  como  la  de  otros 
posteriores ,  fué  estéril  y  aun  perjudicial.  El  jeneral  Sars- 
field no  aprovechó  los  resultados  de  la  ocupación  de  Vito- 
ria y  Bilbao,  persiguiendo  activamente  en  las  montanas  i 
las  bandas  carlistas ;  la  rebelión  creció  por  momentos,  y  el 
gobierno  confió  el  mando  del  ejército  al  jeneral  D.  Geró- 
nimo Valdés,  nombrando  á  su  antecesor  virey  de  Navarra. 
Mientras  las  fuerzas  carlistas  presentaban  un  estado  tan 
imponente  en  las  provincias  Vascongadas,  no  dejaban  de 
ofrecer  serios  temores  otros  puntos  de  la  monarquía :  en 
el  reino  de  Valencia  y  en  la  parte  confinante  con  Aragón 
habia  alzado  el  estandarte  de  la  rebelión  el  cabecilla  Ma- 
nuel Camicer,  que  después  de  haber  servido  en  la  Guard» 
Real  hasta  julio  de  i822,  se  incorporó  á  la  partida  facciosa 
de  Capapé,  conocido  con  el  nombre  del  Royo,  y  tras  va- 
rias vicisitudes,  fíié  por  fin  separado  del  ejército  en  1832. 
Presentóse  este  muy  luego  con  veinte  y  dos  hombres  ante 
los  muros  de  Morella,  pero  instado  por  los  habitantes  de 
esta  ciudad  para  que  no  anticipase  sus  compromisos,  con- 
vino en  alejarse  por  entonces  de  este  punto.  Poco  tiempo 
no  obstante  pasó  sin  que  el  estandarte  ciulista  tremolase 
en  la  importante  plaza  de  Morella :  el  barón  de  Hervés  en- 
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tro  en  la  misma  el  mes  de  noviembre  con  el  fin  de  sable* 
var  á  sus  habitantes :  logrólo  con  la  mayor  facilidad,  pues 
encontró  al  gobernador  D.  Carlos  Vitoria  mas  dispuesto 
de  lo  que  tal  vez  creía  á  secundar  sus  planes.  Acudieron 
de  todas  partes  del  Maestrazgo  numerosas  bandas  de  pai- 
sanos á  engruesar  la  rebelión  de  Horella,  y  no  tardó  en 
acudir  el  cabecilla  Camicer,  y  de  ponerse  al  frente  de  las 
mismas.  Afortunadamente  el  gobernador  de  Tortosa,  don 
Manuel  Bretón,  mostró  gran  actividad  para  atajar  los  pro- 
gresos de  esta  imponente  facción,  y  el  jeneral  D.  Rafael  de 
Hore,  que  le  sucedió  en  el  mando  de  las  fuerzas  destinadas 
por  el  gobierno  contra  Morella,  desplegó  tal  celo  é  inteli- 
jencia,  que  á  muy  pocos  dias  quedaron  los  carlistas  estre- 
chados en  la  plaza.  La  columna  de  las  ñierzas  mandadas 
por  Hore  no  pasaba  de  69S  infantes  y  32  caballos,  por  lo 
cual  alentados  los  rebeldes  salieron  el  6  de  diciembre  en 
número  de  1,600  al  encuentro  de  las  tropas :  escarmentaron 
estas  su  arrojo,  y  después  de  pérdidas  considerables  se 
entregaron  á  la  fuga.  £1  influjo  de  esta  victoria  y  de  unas 
cuantas  granadas  que  cayeron  en  la  población,  hicieron 
tal  impresión  sobre  las  bandas  carlistas,  que  1,300  hom- 
bres evacuaron  con  sijilo  la  plaza,  en  8  de  diciembre, 
y  los  300  que  permanecieron  en  ella  para  su  defensa  se 
escaparon  al  anochecer  del  dia  siguiente,  con  lo  cual  en- 
traron en  Morella  las  tropas  de  la  reina,  sin  el  menor  obs- 
táculo,  en  10  del  mismo  mes. 

La  noticia  de  la  reconquista  de  Morella  causó  en  Madrid 
^ran  alborozo,  y  los  que  se  abandonaban  á  dulcísimas  ilu- 
siones creyeron  que  la  toma  de  Vitoria  y  Bilbao  acababa 
con  la  facción  en  las  provincias  Vascongadas,  y  la  de  Mo- 
rella con  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia :  mas  por  des- 
gracia no  conocían  ni  el  estado  de  la  nación,  ni  la  índole 
de  la  guerra  los  que  abrigaban  tan  hsonjeras  esperanzas. 
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Mientras  la  toma  de  Morella,  la  derrota  posterior  de 
Camicer  por  el  coronel  Linares  y  el  fusilamiento  del  b»* 
ron  de  Hervés  hacian  mirar  como  esterminada  la  fiEUX^icm 
de  Aragón  y  Valencia,  las  cosas  de  la  guerra  presentaban 
peor  aspecto  en  el  norte :  al  frente  de  2,000  hombres  se 
apoderó  Zabala  á  fmes  de  diciembre  del  fuerte  de  la  An- 
tigua de  Gamica,  y  aspilleró  para  su  defensa  una  multitud 
de  casas.  Rivalizaban  noblemente  en  estos  dias  los  jefes  y 
oficiales  de  nuestro  ejército  en  dar  pruebas  de  decisión  y 
ardimiento,  y  mostrólas  muy  señaladas  el  barón  del  Solar 
de  Espinosa  en  la  reconquista  del  fuerte  de  Antigua :  no 
bien  tuvo  noticia  de  su  ocupación  por  el  enemigo,  cuando 
marchó  á  buscarle  y  atacarle  en  su  posición,  y  logró  po- 
nerse á  su  frente  en  la  tarde  del  21  de  diciembre  :  una 
compañía  de  granaderos  rompió  el  fuego  contra  los  fac- 
ciosos, que  encerrados  en  las  casas  la  recibieron  con  des- 
cargas cerradas,  y  mientras  una  parte  de  la  columna  avan- 
zaba por  la  derecha  de  la  población,  resistiendo  á  una 
larga  linea  de  tiradores  situados  en  esta  dirección,  pene- 
traba con  impavidez  en  la  población  el  barón  del  Solar  al 
frente  de  la  caballería  y  una  compañía  de  infantería :  car- 
gó la  primera  denodadamente,  y  la  segunda  á  la  bayoneta, 
estimulados  y  alentados  oficiales  y  soldados  con  el  bizar- 
rísimo ejemplo  que  su  caudillo  les  daba,  con  grave  y  con^- 
tinuo  riesgo  de  su  vida.  Al  fin  después  de  un  combate  de 
catorce  horas,  y  de  ganarse  casa  por  casa,  se  apoderaron 
nuestras  tropas  del  fuerte  de  Antigua,  habiendo  merecido 
entonces  el  barón  del  Solar  de  E^inosa  los  mas  singula- 
res elojios  por  este  ataque,  que  por  lo  diñcil,  recio  y  ar- 
riesgado renovaba  en  la  memoria  las  proezas  y  valor  de 
los  primitivos  tiempos  guerreros. 

En  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año  obtuvieron  vic- 
torias importantes  sobre  los  enemigos  el  conde  Armildez 
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de  Toledo,  en  la  sierra  de  Cubillo  de  Perazanca,  y  el  jeneral 
Castañon  en  Hemaní ;  pero  escedió  á  todas  por  su  impor^ 
tanda  la  acción  dada  el  29  de  diciembre,  en  los  pueblos 
de  Nazar  y  Asarta,  entre  los  jenerales  Lorenzo  y  Zumala** 
Gárregui.  Por  primera  vez  se  ye  aparecer  en  esta  jomada 
al  insigne  caudillo  carlista,  que  ñié  sin  duda  ninguna  el 
apoyo  mas  fuerte  de  la  causa  de  D.  Carlos,  y  uno  de  los 
jenerales  que  mayor  actividad  y  jenio  han  desplegado  en 
la  lucha  civil  que  acaba  de  terminarse.  Ya  hacia  sin  em- 
bargo algún  tiempo  que  Zumalacárregui,  bien  llevado  de 
resentimiento  ó  impelido  por  la  ambición,  se  hallaba  en 
las  provincias  Vascongadas  organizando  las  bandas  car^ 
hstas,  fogueando  á  los  resueltos,  y  obligando  por  el  terror 
á  los  débiles.  Por  sus  consejos,  sin  duda,  comenzaron  los 
&CCÍ0S0S  á  fortificar  los  puntos  de  resistencia,  y  ya  por 
estos  dias  habian  establecido  una  linea  que  desde  Tolosa 
hasta  Irun  se  prolongaba  por  Hemani  :  asi  la  acción  de 
Nazar  y  Asarta  ñié  uiva  batalla  empeñada,  en  que  los  car- 
listas, en  número  de  6,000,  pelearon  con  intelijencia  y  ardor, 
y  atacaron  á  la  bayoneta  á  nuestros  soldados.  Obtuvo  sin 
embargo  el  jeneral  Lorenzo  la  victoria  mas  señalada,  y  per- 
siguió á  sus  enemigos  hasta  Santa  Cruz  de  Campezu :  en 
esta  jomada  distinguióse  notablemente  el  coronel  Oraa, 
cuya  pericia  y  acierto  no  contribuyeron  poco  al  triunfo  de 
nuestras  armas. 

Mas  si  esta  acción  fué  gloriosa  para  nuestras  tropas,  de- 
bió sin  embargo  hacer  concebir  temores  muy  serios  para 
el  porvenir :  con  ella  se  descorrió  el  velo,  que  por  decirto 
asi  habia  cubierto  hasta  entonces  el  estado  de  la  facción 
en  las  provincias  Vascongadas  y  Na^'arra,  y  pudo  ver  d 
gobiemo  que  no  se  trataba  ya  de  bandas  indisciplinadas  y 
sin  instrucción  alguna,  sino  que  en  lo  sucesivo  era  nece- 
sario hacer  la  guerra  en  ún  pais  defendido  por  posiciones 
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iaespu^aables,  por  habitantes  belicosos  y  tenaces  en  sus 
bábUos,  y  amaestmdos  adasms  en  el  arte  de  la  guerra  por 
un  caudillo  dotado  de  prodijiosa  actividad  y  de  jenio  or- 
ganisador :  asi  no  es  de  eslanañar  que  en  vista  de  que 
los  triunfos  dMenidos  por  nuestras  tropas^  lejos  de  conte^i* 
ner  las  fiícciones,  parecía  que  las  fomentaban  y  propaga- 
ban«  se  exasperasen  los  ánimos,  se  coúcilHesen  serios  t^ 
moreSf  y  se  presentase  cada  dia  mas  alarmante  y  procaz  la 
oposición  contra  el  ministerío  Cea  Bermudes ;  y  ya  que 
hemos  indicado  los  principales  hechos  de  armas  hasta  fin 
de  1833*  justo  será  dar  una  idea  de  la  conducta  de  varios 
personajes  ilustres^  que  se  pusieron  al  frente  de  esta  opo** 
sicion  y  contribuyeron  en  gran  manera  con  sus  escritos  é 
influjo  á  la  caída  del  ministerio  Cea  Bermudes»  que  p<Mr 
estos  días  se  realíxó. 

En  el  articulo  segundo  manifestamos  nuestro  juicio  sobre 
el  sistema  político  de  este  hombre  de  estado,  é  indicames 
la  oposición  que  sus  actos  hallaron  y  no  podían  menos  ds 
hallar  en  el  partido  liberal ;  después  de  la  publicación 
del  manifiesto  de  4  de  octubre^  la  lucha  empeñada  contra 
éi  ministro  Cea  Bermudez  se  hizo  mas  viva  y  tomó  un  ca^* 
ráeter  irritante  y  estremo  :  mas  desde  la  muerte  de  Feíw 
nando  Vil,  lo  nuevo  de  la  situación,  el  aspecto  de  una  lai^ 
ga  minoría,  d  peligro  que  se  conria  y  el  ejemplo  de  aoti» 
vidad  y  de  rebelión  que  daba  el  partido  carlista,  sacudieron, 
por  decirio  asi,  las  ligaduras  que  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando VII  comprimían  la  vida  social  de  España;  y  en  Mi^ 
drid,  como  en  las  capitales,  en  estas  como  en  los  pueblos 
conocieron  msfthitivamente  los  partidarios  del  réjimen  li» 
berai,  que  eran  los  necesarios  y  los  fiíertes,  y  comenzó  á 
«otarse  una  fermentación ,  un  movimiento  y  desasosiego 
jenerales  s  no  había  todavía  libertad  de  imprenta,  pero  so 
fundaban  ya  algunos  periódicos  en  Madrid,  que  desafiaban 
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¿  la  censura;  y  en  las  plazas,  en  los  cafés  y  en  las  calles  se 
díscutian,  residenciaban  y  atacatMin  con  TÍnilenda  y  acri- 
monia los  actos  del  gobierno.  Varios  individuos  de  la  no- 
bleza señaláronse  en  este  ataque ;  y  no  es  de  estrañar  s^ 
mejante  conducta ,  si  se  recuerda,  en  honor  de  nuestros 
proceres,  que  una  gran  parte  de  los  mismos  se  puso  al 
lado  de  la  reina  D/  María  Cristina  en  sus  mas  angustiosos 
dias,  durante  la  enfermedad  de  su  esposo;  El  conde  de 
Puñonrostro  ñié  el  primero,  que  no  sin  visos  de  osadía, 
atendidos  los  tiempos,  mostró  de  una  manera  ostensible  su 
oposición  al  gabinete  Cea  Bermudez.  En  el  número  32 
de  la  Revista  española  publicó  un  articulo ,  en  que  tratan- 
do de  las  fiícultades  de  las  cortes,  manifestaba  bien  á  las 
claras  su  opinión,  de  que  era  necesaria  la  representación 
del  país  para  la  formación  de  las  leyes.  Ocupó  entonces 
mucho  la  atención  pública  tal  escrito,  y  no  sorprendió  y 
desagradó  poco  á  Cea  Bermudez.  En  26  de  setiembre  pai^ 
ticipó  este  ministro  al  arriscado  conde,  que  S.  M.  habia 
visto  con  desagrado  semejante  manifestación  :  mas  lejos 
de  intimidarse  el  magnate,  fiado  y  como  llevado  en  alas 
de  la  opinión,  elevó  al  rey  una  esposicion  asaz  libre  y  de- 
mocrática, en  que  se  mostraba  agraviado  de  la  orden  del 
ministro,  procuraba  borrar  cualquier  mala  impresión  so- 
bre su  persona,  que  hubiesen  hecho  en  el  ánimo  del  rey 
las  inspiraciones  del  secretario  de  estado ,  y  concluía  por 
asegurar  que  todos  los  españoles  pedían  cortes,  y  por  de- 
mandar con  arrogancia  que  se  le  señalase  un  tribunal  ante 
quien  vindicarse  de  la  calumnia  con  que  se  habia  manci- 
llado su  honra.  £1  lector  conocerá  por  esta  simple  reseña 
que  no  eran  las  cualidades  que  sobresalían  en  los  escritos 
y  conducta  del  conde  de  Puñonrostro  la  templanza,  el  co- 
medimiento y  el  tino ;  sin  embargo,  no  dejaron  de  hacer 
sus  esposiciones  efecto  sobre  los  ánimos,  que  resueltos 
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y  acalorados  entonces ,  recibian  los  ataques  al  ministerio 
con  &Yor  tanto  mas  señalado,  cuanto  el  autor  propasaba 
mas  los  limites  de  la  moderación  y  prudencia.  Empero  el 
procer  que  en  estos  dias  se  distinguía  por  una  activa, 
continuada  y  meditada  oposición  al  sistema  político  de 
Cea  Bermudezy  y  que  influyó  muy  principalmente  en  el 
descrédito  y  caida  de  este  ministro,  fué  sin  disputa  ningu- 
na el  marqués  de  Miraflores.  Por  esta  razón ,  y  con  el  fin 
de  poder  manifestar  nuestro  juicio  sobre  la  política  que 
este  oponía  á  la  del  ministro,  seremos  mas  estensos  de  lo 
que  solemos  en  la  esposícion  de  los  actos  y  escritos  del 
ilustre  procer. 

El  marqués  de  Miraflores  abrazó  con  fé,  sinceridad  y 
entusiasmo  la  causa  de  nuestra  reina,  mostrando  en  ello 
la  hidalguía  de  su  carácter  y  la  ilustración  que  le  adorna- 
ba :  halló  su  buen  celo  la  acojida  que  era  de  esperar  en 
el  ánimo  de  la  reina  madre,  y  no  bien  acababa  de  espirar 
Femando  Vil  cuando  tuvo  el  ilustre  marqués  una  larga  con- 
ferencia con  S.  M.,  en  que,  según  las  memorias  que  acaba 
de  publicar,  manifestó  á  la  reina  gobernadora,  que  su  po- 
sición y  la  del  estado  eran  inmensamente  críticas ;  que  era 
necesario  juzgar  y  conducir  con  acierto  dos  cuestiones 
políticas,  sobre  las  cuales  su  opinión  era  diametralmente 
opuesta  al  sistema  que  se  seguía;  que  se  habia  perdido  un 
tiempo  precioso,  pues  con  el  brazo  del  rey  todo  hubiera 
podido  hacerse,  y  que  sin  él  todo  era  dudoso,  y  que  era 
preciso  en  la  situación  actual  adelantarse  á  los  sucesos,  y 
combatir  á  dos  enemigos  :  al  uno  irreconciliable  y  contra 
el  cual  habria  que  emplear  las  anuas ,  y  al  otro  compuesto 
de  los  hombres  turbulentos,  que  pensasen  reproducir  las 
instituciones  y  estravíos  de  la  época  de  1820  á  1823.  In- 
dicó ademas  á  S.  M.  el  marqués  de  Miraflores,  que  debia 
abrirse  una  nueva  era  de  rejeneracion  sin  reacciones;  que 
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creía  útil  la  convocación  de  unas  cortes  mas  significativas 
é  importantes  que  las  de  la  Jura,  pero  que  en  nada  se  pa- 
reciesen ¿  las  que  establecía  la  constitocion  de  1812 ;  que 
era  necesario  huir  de  imitar,  ni  aun  de  aproximarse  al  es- 
tado politico  de  1830,  puesto  que  la  menor  semejanza  con 
aquella  época  traería  por  resultado  aumentar  considera-- 
blemente  al  partido  carlista ;  mas  que  la  reina  no  podia  ni 
debía  prescindir  del  partido  liberal,  en  el  cual  había  mu- 
chos elementos  buenos  y  no  pocos  hombres  estimables 
que  abrazarían  con  ardor  la  causa  de  S.  M.  Concluyó  su 
conferencia  el  marqués  manifestando  ¿  la  reina  que  debían 
repararse,  si,  las  injusticias  hechas  anteriormente,  pero 
sin  prometer  otra  cosa  que  la  natural  esperanza  de  un 
porvenir  de  libertad  racional,  de  rejeneracion  y  de  buen 
gobierno. 

Tales  fueron  los  consejos,  ó  mas  bien  ideas  políticas,  que 
el  marqués  de  Miraflores  espuso  ante  la  reina  gobernadora: 
se  observa  sin  duda  en  ellas  bastante  previsión  y  un  co- 
nocimiento mas  exacto  de  la  situación  del  país,  que  el  que 
tenia  el  ministro  Cea  Bermudez.  El  ilustre  procer  asegu- 
raba con  razón  que  había  perdido  mucho  tiempo,  y  que 
no  se  habían  aprovechado  cual  debieron  los  últimos  me- 
ses de  la  vida  de  Femando  VII ;  también  pedia  con  tino 
que  no  se  restableciese  el  réjimen  politico  de  1820,  y  que 
se  entrase  en  un  camino  prudente  de  reformas,  mas  bien 
materiales  que  de  otra  especie.  Mas  el  marqués  de  Bfi^ 
raflores  nos  permitirá  que  le  hagamos  observar,  que  es 
fácil  en  una  memoria  escribir  que  se  convoquen  cortes 
con  mas  ó  menos  atribuciones,  que  se  huya  de  imitar  el 
periodo  de  1820,  y  que  no  se  empefken  otras  promesas  que 
la  esperanza  de  una  libertad  racional.  Has  lo  que  era  punto 
menos  que  imposible  era  realizar  estas  teorías  en  la  prée^ 
tica,  ó  evitar  que  el  curso  de  los  sucesos,  supuesta  la  rea^ 
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Hxacion  de  aquellas,  no  trajese  los  mismos  males  é  incon- 
Yenientes  que  justamente  se  querían  evitar :  el  marqués  de 
IGrafiores  no  deja  basta  cierto  punto  de  reconocerio  asi, 
y  forzoso  es  confesar  que  su  sistema  de  política,  si  bien 
no  era  dado  realizarlo  en  la  forma  y  sin  que  pasase  de  los 
limites  que  quería  prescribirie,  siendo  esta  idea  una  uto- 
pia bellísima,  estaba  sin  embargo  mucho  mas  conforme 
en  nuestra  opinión  con  lo  que  reclamaban  los  nuevos  tiem- 
pos y  necesidades,  que  el  sistema  político  del  Sr.  Cea  Ber- 
mudez.  Mas  no  se  crea  por  eso  que  el  plan  del  marqués 
de  Miraflores  era  diametralmente  opuesto  al  de  €ea  Ber- 
mudez,  como  él  mismo  asegura:  el  ilustre  procer  ha  con- 
signado en  sus  memorias  las  bases  de  su  pensamiento  po- 
lítico, y  estas  eran  fundir  los  partidos,  aprovechando  todos 
los  hombres  de  probidad  é  ilustración,  aliviar  la  suerte 
de  los  pueblos  y  darles  esperanzas  de  mejorarla,  establecer 
convenientemente  el  ministerio  de  fomento,  y  organizar 
la  administración,  respetar  las  opiniones  y  castigar  seve- 
rísimamente  á  todos  los  perturbadores  del  orden,  prohibir 
las  sociedades  secretas  6  públicas  que  tuviesen  por  objeto 
directo  ó  indirecto  asuntos  poUticos,  asegurar  la  sucesión 
dinástica,  procurar  que  las  cortes  se  ocupasen  lo  menos 
posible  en  negocios  políticos ,  limitándose  á  aquellos  en 
que  pudiesen  prestar  apoyo  al  gobierno,  pero  sin  que  se 
convirtiesen  en  obstáculo  á  la  enéijica  y  concentrada 
acción  que  aquel  debía  ejercer  en  tan  críticas  circuns- 
tancias, y  adoptar  en  la  política  esteríor  la  mas  estricta 
neutralidad,  sin  perjuicio  de  interesar  á  las  potencias  in- 
fluyentes de  Europa  en  favor  de  la  cuestión  dinástica. 

Tales  fueron  las  principales  ideas  que  espuso  el  marqués 

de  Bfiraflores  á  S.  H.  la  reina  madre,  y  que  desenvolvió  en 

dos  memorias  que  tuvo  el  honor  de  presentarle,  una  tres 

meses  antes  del  fallecimiento  del  rey,  y  la  otra  después  de 

T.  n.  2 
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SU  muert.  El  lector  conocerá  por  esta  simple  reseña  que 
el  plan  del  Sr.  marqués  de  Miraflores  era  bellísimo,  pero 
que  se  asemejaba  mucho  al  del  Sr.  Cea  Bermudez,  siendo 
por  lo  mismo  inejecutable.  Fundir  los  partidos,  aprovechar 
la  capacidad  de  todos  los  hombres  de  mérito,  respetar  laa 
opiniones,  y  solo  castigar  por  medios  legales  á  los  pertur- 
badores del  orden,  eran  teorías  justas,  elevadas  y  dignas 
de  la  ilustración  de  su  autor;  pero  sin  embargo,  desgra- 
ciadamente eran  inejecutables  entonces,  como  lo  fué  el 
manifiesto  de  4  de  octubre :  la  nación  estaba  dividida  hon- 
damente ;  la  lucha  civil  y  la  revolución  eran  necesarias, 
y  el  gobierno  ni  podia  tener  fuerza  para  obrar  con  este 
sistema,  ni  debia  hacerlo,  impelido  como  se  hallaba  por 
Hecesidad  á  salvar  ante  todo  la  sucesión  dinástica,  á  bus- 
car los  partidarios  decididos  de  la  misma,  y  á  sacrificar  á 
esta  suprema  consideración  todas  las  demás  consideracio- 
nes. La  fusión  de  partidos  es  siempre  irrealizable,  cuando 
sus  fuerzas  están  equilibradas,  y  cada  uno  espera  el  trian- 
fo  en  la  lucha  que  se  va  á  abrir :  los  hombres,  y  menos  los 
partidos,  rara  vez  ó  nunca  se  funden,  cediendo  de  sus  pa^ 
siones  é  intereses.  La  fuerza,  la  necesidad  ó  el  cálculo,  y 
no  otra  cosa,  han  hecho  siempre  las  fusiones :  esto  es  pre** 
ciso  que  lo  tengan  presente  todos  los  hombres  de  estado. 
Laudable  y  nobilísimo  es  aspirar  á  fundir  por  la  convicción 
i  partidos  opuestos,  considerada  la  cuestión  inditidual** 
mente ;  pero  politícam^ite  es  un  tiempo  perdido,  y  suele 
ser  muchas  veces  orijen  de  graves  males :  asi  en  esta  parte 
como  en  la  mejor  organización  administrativa  del  pais,  y 
en  prometer  á  los  pueblos  h  mejora  de  su  suerte  material, 
el  sistema  del  Sr.  marqués  de  Miraflores  no  díferia  del 
contenido  en  el  manifiesto  de  4  de  octubre  :  igualmente 
era  fácil  de  decir,  y  casi  imposible  realizar,  que  una  vei 
convocadas  las  cortes  no  se  ocupasen  sino  en  aqueBos 
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asuntos  en  que  pudiesen  prestar  apoyo  al  gobierno,  sin 
convertirse  en  obstáculo  al  ejercicio  de  su  acción.  £1  se- 
ñor marqués  de  Hiraflores  comprenderá  bien  en  su  ilus- 
tración, que  la  convocación  de  las  cortes  debia  traer  ne- 
cesariamente el  predominio  de  las  mismas  enmedio  de 
una  larga  minoría,  de  la  profunda  división  de  los  áni- 
mos, de  la  efervescencia  de  las  pasiones  liberales,  y  de 
la  ausencia  de  toda  institución  ó  elemento  que  ñiese  en 
aquellas  circunstancias  mas  fuerte  que  las  cortes,  y  que 
pudiese  á  su  prudente  arbitrio  estimular  ó  reprimir  el  mo- 
vimiento 6  vitalidad  de  las  mismas :  todo  esto  no  puede 
hacerse  sino  por  un  rey  absoluto,  ó  cuando  las  institucio- 
nes libres  no  tienen  fuerza  en  un  pais,  ó  se  hallan  pro- 
fimdamente  desacreditadas ;  por  lo  demás  todas  estas  pre- 
cauciones eran  prudentes,  y  demuestran  que  el  Sr.  mar- 
qués de  Miraflores  tenia  bien  presentes  los  sucesos  ante- 
riores, y  conocia  la  situación  de  los  partidos  :  nosotros 
por  lo  mismo  no  atacamos  su  política,  antes  la  aplaudimos, 
y  creemos  que  puesto  que  la  revolución  era  un  gravísimo 
mal  que  convenia  alejar  con  gran  empeño,  era  útil  ensayar 
este  despotismo  disfrazado,  caminando  siempre  háoia  el 
canibio  lento  de  las  instituciones ;  mas  nos  hallamos  sin 
embargo  persuadidos  que  este  sistema  político  era  irreaU- 
sable  como  el  de  Cea  Bermudez.  Las  naciones  al  entrar  en 
mi  periodo  de  lucha,  desasosiego  y  división  interior,  no 
pueden  ser  dirijidas  por  las  reglas  jenerales  de  la  justicia, 
de  la  razón  y  de  la  prudencia :  eDas  se  arrojan  con  ímpetu 
en  el  movimiento  que  las  ajita ,  corren  sin  brújula  ni  go- 
bernalle hasta  estrellarse,  y  se  lanzan  y  precipitan  con  ma^ 
yor  farof  cuanto  mas  se  las  modara  y  contiene  su  febril 
ardor. 

Fermm  Ganstalo  Múr&n. 
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EN  SUS  RELACIONES  CON  LAS  DEUAS  CIENCUS 

Y  CON  EL  SISTEMA  SOCUL,  POH  LUIS  BLAMCR. 


AUTlCUliO  m. 

La  época  de  186S  á  1648  está  tenida  como  la  época  da 
la  resurrección  de  la  ciencia  militar,  y  sin  embargo  toda- 
vía en  ella  floreció  mas  la  estratejia  que  la  táctica,  fueron 
mas  los  grandes  capitanes  que  los  hombres  tácticos.  Lo 
que  constituye  el  mérito  de  la  gran  táctica  es  la  rápida 
formación  de  los  órdenes  de  batalla,  la  recomposición  de 
las  columnas  para  l^cer  los  movimientos,  el  auxilio  de  las 
diversas  armas  combinadas  con  los  accidentes  locales 
que  ofirece  la  topografía  del  campo  de  bataUa,  y  la  dispo- 
sición y  el  uso  de  la  reserva.  Empero  las  batallas  de  Con- 
tras, Arques,  Nieuport,  Lützen  y  Nordlingen  no  presentan 
este  adelanto  en  la  gran  táctica,  mientras  el  duque  de  Al- 
ba, Spinola,  Alejandro  Famesio,  Enrique  IV,  Coligni,  Na- 
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sau,  Valstein,  Tilli,  Bernardo  de  Veimar,  Savelli,  Pico- 
lomini,  Isolani,  Montecucoli,  Gustavo  Adolfo,  Banner, 
Torstestdon  y  Turena,  poseyeron  con  diversas  gradaciones 
las  cualidades  que  constituyen  á  los  grandes  capitanes. 
Basta  solo  recordar  las  operaciones  del  duque  de  Panna 
para  socorrer  á  París  y  Rouen,  sitiados  por  Enrique  IV  y  las 
de  este,  la  campaña  del  duque  de  Alba  en  Portugal,  y  las 
de  Gustavo  Adolfo  y  Turena  en  Alemania,  para  conveti- 
cerse  del  pensamiento  estratéjico  que  presidió  á  las  ope- 
raciones de  estos  ilustres  caudillos  :  asi  reasumiendo  los 
progresos  de  este  período,  puede  decirse  que  si  bien  los 
planes  de  guerra  no  se  formaban  científicamente,  habia 
un  objeto  y  enlace  entre  las  operaciones  militares. 

Durante  este  periodo  continuó  adelantando  la  fortifica- 
ción de  las  plazas,  y  el  jenio  del  príncipe  de  Nasau  creó 
la  fortificación  de  campaña  en  los  terrenos  ásperos  de  la 
Holanda  para  contener  el  ímpetu  de  los  antiguos  tercios 
de  Castilla;  adelantó  igualmente  la  castramentacion,  y  solo 
la  parte  administrativa  es  la  que  no  correspondió  á  los 
progresos  de  la  época,  habiendo  sido  muy  fi^cuentes  los 
motines,  sobre  todo  en  los  ejércitos  españoles,  por  la  tai- 
ta de  pagas  y  raciones. .  Reasumiendo  pues  lo  expuesto 
acerca  del  estado  de  la  ciencia  militar,  desde  1858  á  1648, 
aparece  que  en  este  periodo  hubo  tres  resultados  impor- 
tantes :  1.^  Volver  á  aquellos  principios  de  la  ciencia  mi- 
litar de  los  antiguos,  que  eran  compatibles  con  las  nuevas 
armas ;  2.^  una  separación  mas  distinta  de  los  métodos  de 
la  edad  media ;  3.**  un  desarrollo  mas  completo,  en  cuan- 
to ¿  las  nuevas  armas,  de  todo  lo  que  habia  comenzado 
en  el  siglo  anterior. 

Pasando  del  estado  de  la  ciencia  militar  á  esponer  el  que 
tenían  las  demás  ciencias,  se  observa  que  estuvieron  en 
conveniente  armonía  uno  y  otro  progreso.  En  las  ciencias 
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exactas  hubo  descnbrimientos  importantes :  Escipion  Fér- 
reo 7  Nicolás  Tartaglia  resolvieren  las  ecuaciones  de  tercer 
grado ;  Vemer  resolvió  uno  de  los  problemas  propuestos 
por  Arquimedes,  sobre  la  división  de  la  esfera,  y  Viefa  iiH 
trodujo  las  letras  como  signos  convencionales  para  deter- 
minar la  cantidad  aljebráica,  resultando  de  esta  nuem 
lengua  para  los  cálculos  la  aplicación  del  áljebra  á  la 
jeometria.  Con  estos  nuevos  medios  Tieo-Brahe  hizo  ade- 
lantar mucho  á  la  ciencia  astronómica.  Las  matemáticas 
mistas  no  progresaron  tanto,  si  bien  tuvieron  en  su  &vor 
los  adelantos  del  áljebra  y  de  su  aplicación  á  la  jeome- 
tria :  maSiello  no  bastaba  al  progreso  de  estas  ciencias; 
era  preciso  que  estuviese  muy  adelantado  el  análisis  apln 
cado  á  los  cuerpos.  De  aquí  vino  el  deplorable  estado 
de  la  fisiea,  y  de  todas  aquellas  ramas  que  por  la  división 
del  trabajo  aplicado  á  las  ciencias  formaron  después  cien- 
cias separadas  y  completas,  como  la  química  y  otras.  Los 
esfuerzos  sucesivos  y  perseverantes  de  Guido,  Ubaldo,  No» 
mo.  Porta  y  Maurolico,  perfeccionaron  algún  Tamo  de  ma- 
temáticas mistas,  pero  sin  resolver  el  gran  problema  de 
las  leyes  del  movimiento,  tan  ilustradas  por  Galileo.  Las 
ciencias  naturales  debian  seguir  y  siguieron  el  movimien- 
to de  las  matemáticas  puras  y  mistas  :  entre  sus  ilus- 
tres cultivadores  son  dignos  de  especial  mención  Eimolo, 
Barbero,  Gesalpino,  Gayesman,  Pedro  Ghatel  y  Agrícola. 
La  arquitectura  y  las  artes  mecánicas  estaban  en  progre- 
so, y  en  las  ciencias  morales  y  políticas  basta  recordarlos 
nombres  de  Gujacio,  de  Cardano,  de  Gampanella,  de  Ba- 
con,  de  Descartes,  de  Alberico  Gentil  y  de  Grocio,  para 
conocer  que  se  ha  entrado  en  un  nuevo  periodo  intelec- 
tual, y  que  se  han  dado  pasos  ajigantados  en  este  ranno  tan 
importante  de  los  conocimientos  humanos. 
Luis  Blanch  observa  que  en  las  ciencias  morales,  y  en 
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las  exactas  y  naturales  se  nota  el  mismo  fenómeno  que  en 
la  ciencia  militar  :  se  ve  que  lo  que  caracteriza  este  pe- 
riodo es  una  tendencia  de  todo  el  movimiento  intelectual 
a  separarse  de  los  métodos  de  k  edad  media. 

En  el  orden  político  el  carácter  de  esta  época  es  la 
centralización  del  poder  público  y  la  desaparición  de  las 
(berzas  individuales,  y  en  el  orden  diplomático  la  forma- 
ción del  sistema  de  equilibrio  político,  resultado  no  solo 
del  principio  de  nacionalidad,  como  dice  Blanch,  sino 
de  las  grandes  luchas  emprendidas  por  las  naciones  fuer- 
tes para  apoderarse  de  las  débiles. 

Se  comprende  pues  por  esta  reseña  que  el  estado  de 
la  sociedad  ha  cambiado,  que  han  desaparecido  las  insti- 
tuciones y  costumbres  de  la  edad  media,  y  que  la  razón 
domina  ya  á  la  tradición  y  á  la  autoridad.  Este  mismo  fe- 
nóm^io  se  observa  en  la  organización  militar :  en  el  ejér- 
cito se  estinguen  todos  los  elementos  feudales,  y  todo  se 
amolda  á  aquel  carácter  jenenú  y  científico,  que  comien- 
za á  ser  el  distintivo  de  la  época  que  recorremos. 

Examinado  con  detención  por  Luis  Blanch  el  periodo 
de  15S5  á  lt>48,  trata  en  su  sesto  discurso  del  estado  de 
la  ciencia  militar  desde  1648  á  1778,  ó  sea  desde  el  trata- 
do de  Westfalia  hasta  el  de  Passarowitz.  El  poder,  la  im- 
portancia y  el  prestijio  que  la  Francia  adquirió  en  esta 
época,  han  hecho  conocer  este  período  con  el  nombre  de 
siglo  de  Luis  XIV.  £1  Sr.  Blanch,  con  arreglo  á  su  plan, 
presenta  una  rápida  reseña  del  estado  político  de  la  Euro- 
pa en  aquellos  dias,  y  de  aquí  pasa  á  trazar  el  sistema  que 
prevaleció  en  los  hombres,  armas  y  órdenes.  Desde  este 
tiempo  comenzó  á  dominar  el  principio  de  la  elección  :  el 
nombramiento  del  soberano,  la  compra  del  grado  y  la 
educación  en  una  escuela  militar,  ^eron  los  medios  por 
los  cuales  se  llegaba  á  ser  oficial,  y  el  derecho  á  las  pro- 
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mociones  sucesivas  se  ajustó  á  reglas  ñmdadas  sobre  la 
antigüedad  ó  sobre  el  mérito  estraordinario. 

Las  armas,  en  los  primeros  años  de  este  periodo,  fueron 
mistas,  blancas  y  de  fuego ;  pero  aumentábanse  las  se-* 
gundas  á  medida  que  el  arcabuz  se  hacia  mas  manejable. 
En  los  años  posteriores  la  bayoneta,  inventada  por  Marti- 
net,  resolviendo  el  problema  de  una  arma  sola  que  ope- 
rase de  cerca  y  do  lejos,  produjo  la  supresión  de  la  pica. 
La  caballería  no  cambió  de  armas^  pero  su  proporción  con 
la  infantería,  que  al  principio  no  ñié  nunca  menos  de  la 
mitad,  y  muchas  veces  igualó  á  la  primera,  bajó  después 
á  la  cuarta  parte,  y  á  menos  aun  en  los  países  montuosos: 
la  artillería,  atendida  la  importancia  que  el  fuego  adquiría 
en  las  batallas,  creció  en  proporciones  y  aumentó  en  mo- 
vilidad, por  el  materíal  y  por  la  construcción,  que  fué  mas 
científica,  habiendo  además  mejorado  mucho  en  los  últi- 
mos años  de  este  periodo  por  las  innovaciones  hechas  por 
los  franceses  y  adoptadas  por  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Los  órdenes  sufneron  cambios  consiguientes  á  la  mo- 
dificación de  las  armas  :  en  la  infantería  [la  profundidad 
varío  de  cinco  á  tres.  La  organización  de  los  batallones, 
compañías  y  regimientos,  sujetándose  á  un  cálculo  razo- 
nado, establecido  sobre  la  cantidad  de  acción  que  el  que 
manda  y  diríge  puede  tener  sobre  los  mandados  y  diríji- 
dos,  se  hizo  mas  regular.  Esta  teoría,  establecida  sobre  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  sirvió  de  base  para  determinar  las 
proporciones  entre  los  cuadros  y  las  masas;  finalmente,  el 
uso  de  una  divisa  militar  uniforme  distinguió  á  los  solda- 
dos del  resto  de  los  ciudadanos,  quedando  completada  á 
los  ojos  de  todos  la  constitución  del  ejército.  La  proñm- 
didad  de  la  caballería  varío  aun  de  cuatro  á  dos ;  pero 
esta  varíacion  de  fondo,  como  la  de  la  infantería,  pertene- 
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ce  á  los  últimos  años  de  este  período,  en  que  habían  casi 
quedado  solas  las  armas  de  niego  :  la  artiUeria  se  regula- 
rizó también  en  su  organización,  como  las  dos  armas  á 
las  cuales  servia  de  auxilio. 

La  táctica  debía  seguir  la  mejora  de  los  órdenes ;  sin 
embargo,  los  métodos  para  moyer  las  masas  en  sentido 
diferente  y  poner  estas  en  relación  con  el  terreno  ade- 
lantaron lentamente,  y  servían  mas  bien  de  embarazo  al 
que  mandaba;  asi  es  que  en  los  primeros  años  de  este 
período  no  prevalecía  aun  el  orden  sutil  :  la  guerra  era 
mas  bien  de  movimientos  que  de  posiciones,  y  por  lo  mís^ 
mo  las  marchas  de  los  ejércitos  poco  numerosos,  y  en  su 
consecuencia  mas  movibles,  decidían  mas  la  victoria  que 
la  sutileza  de  los  movimientos  en  el  campo  y  la  intelijento 
aplicación  de  la  reserva.  La  caballería,  aunque  disminuida 
en  el  fondo,  mas  numerosa  en  sus  proporciones  y  situada 
¿  las  alas  del  orden  de  batalla,  influía  en  los  combates,  mas 
que  por  su  táctica,  por  su  número  y  valor  :  ella  sola  com- 
pletaba las  victorias,  y  hacia  menos  importantes  las  pér^ 
didas,  cubriendo  la  retirada  del  vencido.  La  artillería  ser^ 
via  de  apoyo  á  la  parte  defensiva  del  ejército,  y  reforzaba 
todos  los  accidentes  del  terreno  que  lo  reclamaban.  Se 
comenzó  á  considerar  las  aldeas  como  punto  de  apoyo,  lo 
cual  prueba  el  progreso  en  el  uso  de  la  mosquetería,  y  la 
importancia  que  adquirían  los  accidentes  del  terreno.  La 
derrota  de  los  españoles  en  Rocroy  fué  el  último  golpe 
que  se  díó  al  orden  proñmdo  de  la  infantería ;  mas  á  pe-> 
sar  de  la  abolición  de  la  pica,  de  la  adopción  del  fu- 
sil con  la  bayoneta  como  arma  única,  y  de  la  dimínu«- 
cíon  del  fondo,  la  táctica  no  correspondió  á  estos  progre- 
sos. En  el  período  que  recorremos  no  se  pudo  lograr  el 
verdadero  objeto  de  la  táctica,  que  consiste  en  combinar 
la  solidez  con  la  movilidad  de  los  órdenes,  y  en  pasar  fá- 
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cil  y  rápidamente  de  las  disposiciones  requeridas  para  la 
ofensiva  á  las  que  exije  la  defensiva.  A  primera  vista  pa- 
rece incomprensible  cómo  la  táctica  adelantó  tan  poco, 
no  obstante  las  mejoras  que  hubo  en  el  sistema  de  hom- 
bres, armas  y  órdenes.  La  razón  de  esto  se  halla  en  que 
la  abolición  de  las  picas  y  la  diminución  delaprofiíndidad 
no  estaban  aun  suplidas  con  la  solidez  necesaria  para  sos- 
tener la  caballería  formando  un  cuerpo  profundo,  ni  con 
la  perfección  del  fuego  combinado  con  la  bayoneta.  No 
se  habia  aun  encontrado  el  modo  con  que  hoy  se  forman 
cuadros  llenos  y  vacíos,  y  se  les  da  una  posición  que  les 
haga  sostenerse  mutuamente,  de  suerte  que  pueda  impro- 
'  visarse  un  sistema  de  fortificación  ;  ni  se  habia  aun  quita- 
do el  inconveniente  de  la  poca  celeridad  y  de  la  imper- 
fección del  fuego,  ocasionada  por  la  baqueta  de  madera, 
y  por  no  saberse  enganchar  la  bayoneta  sin  impedir  el 
uso  ofensivo  del  fíisil. 

La  estratejia  continuaba  adelantando  en  esta  época :  el 
jeneral  Jomini  ha  dicho  en  su  cuadro  analítico,  que  la 
estratejia  es  la  ciencia  de  hacer  la  guerra  sobre  la  carta; 
y  todas  las  campañas  de  Luis  XIV  no  hay  la  menor  duda 
de  que  se  fimdaban  en  una  serie  de  operaciones  hipotéti- 
cas, calcadas  sobre  datos  conocidos  :  la  prueba  sobre  to- 
do mas  completa  de  los  progresos  de  la  estratejia  son  las 
cuatro  campañas  de  Turena  de  1672  á  1675  :  sin  em- 
bargo, desde  la  muerte  de  este,  en  el  último  año  la  estra- 
tejia decayó,  no  porque  feltasen  dotes  estratéjicas  y  hu- 
biesen dejado  de  hacer  operaciones  de  mérito  los  jene- 
rales  Halborough,  Eujenio,  Villars,  Berwick,  Catinat  etc., 
sino  porque  el  gran  aumento  de  las  masas,  quitándoles  su 
movilidad,  envolvió  al  injenio  en  la  dificultad  de  mover 
y  de  nutrir  ejércitos  tan  numerosos  :  por  esta  razón,  la 
guenra  de  posición  y  de  sitio  se  sustituyó  á  la  guerra  de 
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movimiento  y  de  impulso,  que  prevaleció  antea  de  k 
muerte  de  Turena. 

La  fortificación  fué  perfeccionada  por  Vauban»  el  cud 
tomó,  aumentó  y  aplicó  todo  lo  que  habia  inventado  la  ea* 
cuela  de  los  injenieros  italianos ;  y  las  mejoras  en  la  foap» 
ttficacion  fueron  llevadas  tan  adelante  por  el  mariscal  Vau* 
han,  que  hoy  mismo  sus  doctrinas  se  citan  y  no  se  co&* 
tradieen,  habiéndose  reducido  todas  las  cuestiones  de  sus 
sucesores  á  buscar  el  medio  de  hacer  la  defensa  superior 
al  ataque,  único  problema  que  el  ilustre  injeniero  fiímcés 
dejó  por  resolver  á  las  jeneraciones  futuras  :  Vauban,  fi- 
jando las  paralelas  y  los  fuegos  de  enfilada,  dio  una  supe- 
rioridad decidida  al  ataque  sobre  la  defensa ;  asi  es  que 
no  se  vio  ya  como  antes  durar  los  sitios  años  y  años.  La 
fortificación  de  campaña  progresó  también,  y  hubiera  ade- 
lantado mas  si  no  se  hubiese  querido  obrar  mucho  con 
masas  inermes,  y  poco  con  los  hombres,  los  cuales  son 
el  primer  elemento  de  la  guerra,  que,  haciéndose  por  ellos, 
no  puede  hacerse  sino  con  ellos. 

En  esta  época  se  fundaron  colejios  científicos :  la  ad- 
ministración militar,  las  casernas  y  los  hospitales,  y  todo 
ello  prueba  el  progreso  de  la  ciencia.  Debe  sin  embargo 
decirse  que  la  administración  militar,  que  se  supone  crea* 
da  por  Louvois,  fué  mucho  mas  fiínesta  al  principio  á  los 
ejércitos,  que  &vorable  á  los  pueblos.  Los  movimientos 
fueron  mas  lentos,  la  guerra  mas  costosa  y  las  pérdidas 
mas  aflictivas.  Durante  esto  periodo  se  forma  verdade- 
ramente le  ciencia  militar,  y  se  ve  que  hay  unidad  en  las 
doctrinas,  puesto  que  todos  los  grandes  capitanes  usaron 
poco  mas  ó  menos  de  unos  mismos  medios  en  las  opera- 
ciones militares.  Feuquieres,  Puysegur,  Folar  y  Vauban 
reasumen  todos  los  conocimientos  científico-militares  de 
la  época,  y  sus  obras  prueban  la  unidad  de  la  ciencia  de 
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la  guerra.  Feuquieres  sobre  todo  sacó  los  principios  re- 
guladores de  esta  del  examen  de  las  guerras  contemporá- 
neas,  en  que  habla  sido  testigo  y  actor  :  asi  es  que  él  hi- 
zo en  su  siglo  lo  que  han  hecho  Lloyd  en  el  ivm  y  Jomi- 
ni  en  el  xix,  tanto  que  la  comparación  analítica  de  estos  tres 
•escritores  puede,  en  sentir  de  Blanch,  servir  de  norma  á 
wi  hábil  observador  para  conocer  el  estado  de  la  ciencia 
desde  el  siglo  xvii  al  xix,  y  comprender  sus  ulteriores 
progresos. 

Presentado  el  estado  de  la  ciencia  de  la  guerra  bajo  to- 
dos sus  aspectos  desde  1648  á  i718,  concluye  Luis  Blanch 
su  discurso  con  una  rápida  reseña  del  estado  de  las  cien- 
cias morales,  exactas  y  naturales,  y  con  el  político  de  la 
Europa,  demostrando  la  intima  relación  que  con  todo  ello 
tuvo  la  ciencia  de  la  guerra. 

En  el  sétimo  discurso  espone  el  distinguido  publicista 
italiano  el  estado  de  la  ciencia  militar  desde  1718  hasta  la 
revolución  firancesa  :  para  ello  presenta  una  rápida  ojeada 
de  la  situación  política  de  la  Europa,  y  manifiesta  que  el 
carácter  jenend  de  este  periodo  era  la  concentración  mas 
completa  del  poder  monárquico,  el  predominio  en  la  po- 
lítica esteríor  de  los  intereses  comerciales,  la  influencia 
<lel  sistema  colonial  y  la  tendencia  á  lo  útil  así  en  las  cien- 
jcias  como  en  la  administración  y  en  el  gobierno.  Bosque- 
jada la  situación  política  de  la  Europa,  examina  cual  fué 
el  estado  de  la  ciencia  militar. 

En  la  elección  de  los  hombres  no  hubo,  durante  este 
periodo,  ninguna  innovación  importante  :  los  soldados 
pertenecieron  á  las  clases  pobres  de  la  sociedad ;  solo 
•que  siendo  insuficiente  é  incierto  el  alistamiento  ó  engan- 
che voluntario,  se  trató  de  regularizar  el  servicio  militar, 
y  se  consideró  como  una  carga  jeneral.  En  occidente  el 
senício  militar  estuvo  limitado  á  ocho  años :  los  oficiales 
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se  dejian  de  la  manera  que  indicamos  anteríoimente, 
pero  hasta  en  Pnisia  se  sostenia  que  todo  oficial  debia  ser 
noble  :  de  aquí,  y  de  que  se  estableció  que  hasta  los  no- 
bles debian  comenzar  por  soldados»  trajo  su  orijen  la  ins- 
titución de  los  cadetes. 

Las  armas  fueron  las  mismas  en  este  periodo  que  en  el 
anterior  :  perfeccionábase  el  fusil,  adoptábase  jeneral- 
mente  la  baqueta  de  hierro,  y  la  bayoneta  colocada  de 
modo  que  no  impidiese  el  faego.  £1  sable  se  hizo  el  arma 
principal  de  la  cabaUería,  y  la  carabina  y  pistola  no  sir^ 
vieron  sino  de  auxihares,  lo  cual  prueba  que  se  conocia 
ya  la  verdadera  naturaleza  de  esta  arma.  Desaparecieron 
las  armas  defensivas,  escepto  en  los  coraceros,  en  quienes 
por  otra  parte  no  se  tenia  gran  confianza,  pcnrque  las  co« 
razas  no  estaban  á  prueba  de  bala  de  fiísil.  Desapareció 
jenerafanente  la  lanza  :  la  artilleria  recibió  muchas  mejo- 
ras, y  todas  tendian  á  hacerla  movible  hasta  el  punto  de 
poder  seguir  las  tropas  constantemente  y  en  todos  los  te^• 
renos  :  todo  lo  que  es  conocido  con  el  nombre  de  siste^- 
ma  de  Gribauval  tenia  este  objeto ,  y  todo  el  material  de 
esta  arma  se  halla  ñmdado  hasta  nuestros  dias  en  las  me- 
ditaciones de  este  sabio  oficial.  Las  piezas  de  campaña, 
las  de  reserva,  la  organización  de  los  parques»  la  separar» 
cion  completa  de  la  artilleria  de  sitio  de  la  de  campaña, 
la  organización  de  los  pontoneros  etc.,  son  otros  tantos 
pasos  que  prueban  el  progreso  de  la  artilleria  y  de  todas 
las  ciencias  y  artes  necesarias  para  realizarle.  Por  último, 
la  artilleria  á  caballo » inventada  en  Prusia,  que  tenia  por 
objeto  aumentar  la  movilidad  de  esta  arma  y  proporcionar 
i  la  caballeria  el  mismo  apoyo  que  ¿  la  in&ntería,  es  la  es* 
presión  mas  enérjica  de  la  importancia  de  esta  arma  auxi- 
liar, y  de  las  modificaciones  que  debia  esperimentar  todo 
el  sistema  de  guerra« 
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Establecida  y  recoBocida  una  vez  la  saperíoridad  de  las 
aimas  de  fiíego,  los  órdenes  debieron  concurrir  al  mismo 
fin :  asi  es  que  el  fondo  filé  fijado  en  tres  lineas  en  la  infan- 
tería y  dos  en  la  caballería,  y  por  escepcion  en  tres,  com- 
batiendo con  algún  pais  atrasado  en  la  ciencia  de  la  guerra. 

En  lo  relativo  á  la  táctica,  resuelta  la  cuestión  de  las 
armas,  nada  habia  ya  de  vago  en  los  órdenes,  que  era  lo 
que  impedia  el  progreso  de  aquella  :  como  pues  la  táctica 
no  es  otra  cosa  que  el  método  para  aplicar  y  hacer  flexi- 
bles los  órdenes,  conservándolos  intactos,  y  para  adap- 
tados á  todas  las  circunstancias  que  producen  la  actitud 
del  enemigo  y  los  accidentes  del  terreno,  fijadas  las  ar- 
mas y  los  órdenes,  debia  perfeccionarse  y  se  perfeccio- 
nó realmente  aquella  :  la  táctica  asi  elemental  como  su- 
blime tuvo  en  este  periodo  su  gran  escuela  en  Prusia,  y 
desde  aquí  se  derramó  por  todas  las  naciones.  Las  prin- 
cipales mejoras  que  la  Prusia  hizo  en  la  táctica  se  redu- 
cen á  las  siguiente  :  la  exactitud  en  la  instrucción  del 
detalle,  en  cuanto  al  manqo  de  las  armas;  á  las  marchas, 
ñiegos  y  alineaciones ;  el  modo  de  formarse  y  desplegar- 
se rápidamente  en  columna,  y  de  volver  á  pasar  al  orden 
de  batalla  con  movimientos  por  el  flanco,  recorriendo  la 
diagonal :  ^sto  ofrecia  la  doUe  ventaja  de  operar  por  la 
linea  mas  corta  y  de  conservar  en  todo  evento  el  orden 
compacto,  resolviéndose  ari  ei  eterno  problema  .de  todas 
las  evoluciones,  á  saber,  el  de  ocupar  poco  espacio  y  gt^ 
nar  mucho  tiempo,  sustituir  al  orden  de  batalla,  que  te- 
nia por  base  el  sistema  de  colocar  la  artilleria,  la  cabafia* 
ria  y  la  in&nteria  en  oa  orden  constante  el  prindpio  fe* 
eundo  del  auxilio  reciproco  de  las  tres  armas,  y  de  su  dis- 
posición con  arreglo  i  la  naturaleza  del  teireno.  Tales  fila- 
ron las  mas  notables  imiovaciones  que  el  gnm  Federico 
hizo  en  la  táctica. 
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La  cabaikria  hizo  también  grandes  progresos  :  la  pru* 
siana,  adoptando  todas  las  mejoras  tácticas  de  la  infantería, 
con  las  modificaciones  que  exijia  su  índole  compleja,  se 
hizo  movible  de  otra  manera,  maniobró  al  galope,  y  con- 
tribuyó en  las  batallas  á  apresurar  el  éxito,  operando  en 
grandes  masas. 

La  estratejia,  que  al  principio  ñié  instintiva,  después  se 
sujetó  a  cierto  cálculo  y  se  hizo  intuitiva,  adquirió  en  es« 
te  periodo  el  carácter  demostrativo :  había  planes  de  cam- 
paña, fundados  sobre  los  conocimientos  anteriores  topo- 
gráficos y  descriptivos ;  y  en  estos  planes  se  calculaba  toda 
la  serie  de  operaciones  que  debía  haber  en  el  doble  caso 
del  revés  ó  del  buen  éxito  de  las  operaciones  meditadas 
anteriormente. 

Con  respecto  á  la  fortificación,  todos  los  eslberzos  de 
los  injenieros  tendieron  á  restablecer  el  equilibrio  entre 
el  ataque  y  la  defensa,  equilibrio  que  los  métodos  de  Vau- 
ban  habían  roto  en  favor  del  ataque :  todo  lo  que  se  esco- 
jitó  en  este  sentido  puede  reducirse  á  tres  medios:  1.^  Dar 
á  las  obras  de  la  plaza  dominio  sobre  las  alturas  que  la 
rodeasen  á  tiro  de  cañón,  de  suerte  que  no  fiíesen  domi-» 
nadas,  que  se  ocultasen  á  la  vista  y  que  se  sustrajesen  á 
las  enfiladas  de  ataque ;  2.*  multiplicar  las  obras  esterto- 
res para  aumentar  los  flanqueos  en  la  defensa,  y  3.*  esta» 
Mecer  en  las  plazas  un  sistema  de  contraminas  para  ha* 
cer  desaparecer  todo  lo  que  el  enemigo  podía  operar 
contra  la  plaza  por  medio  de  la  guerra  subterránea,  y  pa- 
ra regularizar  el  sistema  de  las  innndaciones  y  toda  la  a&* 
clon  de  las  aguas,  donde  la  naturaleza  *se  prestase  á  ello: 
sin  embargo  toda  esta  serie  de  trabi^os  *no  pudo  llegar  á 
conseguir  que  la  defensa  fiíera  superior  al  ataque. 

La  fortificación  de  campaña  tuvo  otra  suerte  :  sus  pro- 
gresos fiíeron  visibles,  y  dieron  resultados  positivos.  La 
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administración  militar  mejoró  también ;  la  disciplina  filé 
severa^  y  los  castigos  casi  crueles.  La  creación  del  estado 
mayor  en  Prusia  y  la  de  los  injenieros  jeógrafos  en  Fran- 
cia, prueban  que  la  guerra  era  una  verdadera  ciencia.  El 
estado  mayor  filé  adoptado  en  todos  los  ejércitos,  á  me- 
dida que  se  perfeccionaba  en  Prusia  :  esta  institución  tu- 
yo por  objeto  arreglar  con  armonía  y  unidad  tropas  leja- 
nas que  obraban  sobre  terrenos  desconocidos ;  conocer 
bien  estos  terrenos,  quitar  al  ministro  de  la  guerra  todos 
los  detalles  que  le  separaban  de  sus  graves  meditaciones, 
y  hacer  circular  rápidamente  las  órdenes  de  la  cabeza,  no 
literalmente,  sino  con  arreglo  á  su  espíritu.  La  castramen- 
tacion  siguió  los  progresos  de  la  táctica  y  de  la  disciplina, 
debiendo  haberla  perfeccionado  en  tiempo  de  paz  los 
campos  de  instrucción. 

flecha  esta  esposicion  general,  el  Sr.  Blanch  reasume 
las  felices  innovaciones  que  hizo  el  gran  Federico  en  la 
ciencia  de  la  guerra,  y  da  cuenta  de  las  obras  de  los  prin- 
cipales escritores  militares,  como  Santa  Cruz,  el  mariscal 
de  Sajonia,  el  napoUtano  Palmieri,  Guibert,  Temphelot  y 
Lloyd,  señalando  su  respectivo  mérito  y  las  mejoras  que 
cada  una  introdujo  en  la  ciencia  de  la  guerra.  Luis  Blanch 
termina  su  discurso  sétimo  con  una  esposicion  r^ida  del 
estado  de  las  ciencias  en  este  periodo  y  de  la  situación  po- 
lítica de  la  Europa  bajo  el  punto  de  vista  diplomático :  es- 
la  manera  de  examinar  la  ciencia  militar  es  altamente  fi- 
losófica y  proflmda ;  pero  nosotros  dejaremos  para  el  ai^ 
ticulo  siguiente  concluir  el  juicio  de  la  obra  del  eminente 
escritor  italiano,  y  manifestar  definitivamente  nuestra  opi- 
nión acerca  del  señalado  mérito  que  ella  encierra. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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EXAMEN 


DE 

LOS  PRESUPUESTOS  Y  DEL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO 

PRESE7ITA00  k  LAS  CORTES 

POR  EL  Sr-  ministro  DE  HACIENDA. 


ARTICULO  II. 

láeajeneral  de  la  organización  de  la  hacienda  pública 

en  Francia. 

BosQUBJADA  en  el  articulo  anterior  la  organización  de  la 
hacienda  pública  en  Inglaterra,  cúmplenos  en  el  presente 
desempeñar  igual  trabajo  con  respecto  á  la  Francia,  antes 
de  proceder  al  examen  comparativo  de  las  reformas  so- 
bre nuestra  administración  rentística,  que  el  Sr.  Mon  ha 
sometido  ¿  la  deliberación  de  las  cortes. 

La  organización  de  la  hacienda  firancesa  difiere  mucho 
de  la  de  Inglaterra,  tanto  en  el  sistema  tributario,  como 
en  la  administración,  y  en  este  punto  lleva  sin  duda  la 
Francia  considerables  ventajas  á  la  nación  británica.  Con 
solo  leer  rápidamente  la  célebre  ordenanza  de  la  contabi- 
Udad  pública  de  31  de  mayo  de  1838  (1),  se  conoce  el  es- 

(1)  La  ífiserta  integra  Foucart  en  el  apéndice  al  tomo  ni  de  los  Elemen- 
tos de  derecho  público  y  administrativo,  tercera  edición  de  1843. 
T.  u.  3 
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piritu  de  orden,  de  claridad  y  de  sabia  centralizacion,  que 
domina  en  todo  el  sistema  rentístico  francés.  Por  lo  mis- 
mo, aun  cuando  no  entra  en  nuestro  plan  esponerle  en 
todos  sus  detallas,  nos  detendremos  en  su  examen  jene- 
ral  lo  necesario  para  que  nuestros  lectores  puedan  tener 
una  idea  de  la  organización  de  la  hacienda  pública  en 
Francia,  y  conocer  hasta  donde  podremos  nosotros  adop- 
tarle, hasta  donde  lo  ha  adoptado  el  actual  ministro  de 
hacienda. 

Ante  todo  debemos  decir,  que  si  fueron  muy  raros  en 
todos  tiempos  y  naciones  los  buenos  ministros  de  hacien- 
da, la  Francia  ha  sido  una  de  las  naciones  mas  privilejia- 
das  en  este  punto.  Sully,  Colbert,  Necker,  Gaudin  (duque 
de  Gaeta)  y  el  barón  Luis  han  dejado  monumentos  dura- 
bles de  su  intelijencia  y  de  su  celo,  y  á  sus  talentos  y  es- 
fuerzos es  deudora  la  Francia  del  sistema  rentístico  tan 
bien  combinada  que  hoy  posee,  y  del  cual  vamos  á  pre- 
sentar un  rápido  bosquejo. 

La  administración  central  de  la  hacienda  francesa  se 
halla  en  el  ministerio.  En  este,  ademas  del  ministro,  exis- 
ten los  siguientes  ñmcionaríos  :  cinco  directores,  un  cice- 
ro ó  tesorero  central,  un  pagador  central,  un  jefa  del  gsi^ 
bínete  del  ministro  y  del  personal,  ocho  subdirectores,  un 
jefe  de  la  división  de  rejistro  ó  toma  de  razón,  ciento  cin-^ 
GO  je&s  y  segundos  Jefes  de  sección,  y  quinientos  trece  ofi- 
ciales (conunis)  de  todas  clases.  Por  esta  reseña  de  los 
ftmcionarios  del  ministerio  se  ven  los  puntos  de  seme- 
janza y  desemejanza  que  tiene  la  organización  central  de 
la  hacienda  francesa  con  la  de  la  inglesa.  Ambas  se  aseme- 
jan en  cuanto  á  que  la  administración  está  centralizada  en 
el  ministerio ,  y  difieren  en  el  sistema  ó  forma  de  hacer  la 
recaudación  y  distribución.  En  Inglaterra  el  Banco  es  el 
que  recibe  los  productos  líquidos  de  las  contribuciones  y 
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paga  los  gastos,  mientras  en  Francia  recibe  y  paga  el  go* 
biemo  por  medio  de  sus  receptores  y  cajero  central,  de  sus 
pagadores  y  pagador  central.  En  Inglaterra  ademas  la  ad- 
ministración está  mas  simplificada,  ó  tiene  menos  ruedas. 
El  board  y  los  jefes  de  las  cinco  secciones  en  que  se  halla 
dividido  el  ministerio,  entienden  en  la  administración  y 
dirección  jeneral  de  las  rentas  públicas,  mientras  en  Fran- 
cia, ademas  de  los  cinco  directores  y  ocho  subdirectores, 
que  forman  parte  del  ministerio  de  Hacienda,  se  conocen 
siete  administraciones  centrales  al  cargo  de  otros  tantos 
directores.  La  primera  es  la  administración  central  de  las 
contribuciones  directas,  que  son  cuatro :  contribución  ter- 
ritorial, personal  y  moviliaria,  puertas  y  ventanas  y  paten- 
tes; en  la  administración  central  de  las  contribuciones 
directas,  ademas  del  director,  hay  tres  subdirectores, 
quince  jefes  y  segundos  jefes  de  sección  y  treinta  y  siete 
empleados  de  todas  clases;  la  segunda  administración  cen- 
tra!, que  es  la  de  rejistro  y  bienes  nacionales,  consta  de  un 
director  jeneral,  tres  subdirectores,  cincuenta  y  tres  jefes 
y  segundos  jefes  de  sección,  y  de  sesenta  y  siete  emplea- 
dos de  todas  clases ;  la  tercera  administración  central,  que 
es  la  de  bosques,  se  compone  de  un  director  jeneral,  cua- 
tro subdirectores,  quince  jefes  y  segundos  jefes  de  sección 
y  treinta  y  cinco  empleados  de  todas  clases ;  la  cuarta,  que 
es  la  de  aduanas,  se  halla  organizada  con  un  director  je- 
neral, cuatro  subdirectores,  veinte  y  ocho  jefes  y  segun- 
dos jefes  de  sección,  y  setenta  y  seis  empleados  de  todas 
clases ;  la  quinta,  que  es  la  de  contribuciones  indirectas, 
está  dotada  con  un  director  jeneral,  cuatro  subdirecto- 
res, veinte  y  nueve  jefes  y  segundos  jefes  de  sección,  y 
ciento  treinta  y  seis  empleados  de  todas  clases ;  la  sesta, 
que  es  la  de  tabacos,  tiene  un  director  de  la  administra- 
ción, un  subdirector,  un  jefe  de  la  contabilidad,  ocho  je- 
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fes  y  segundos  jefes  de  sección,  y  treinta  y  un  oficiales  de 
todas  clases ;  y  la  sétima,  que  es  la  de  correos,  cuenta  con 
un  director  de  la  administración,  cuatro  subdirectores, 
cuarenta  jefes  y  segundos  jefes  de  sección,  y  ciento  treinta 
empleados  de  todas  clases. 

Las  direcciones  en  Francia,  ¿  la  manera  de  lo  qoe  sur- 
cede  entre  nosotros,  tienen  por  objeto  principal  promover 
la  buena  administración  de  las  rentas  ({ue  están  confiadas 
á  su  cuidado,  adquirir  los  datos  estadísticos  necesarios, 
ilustrar  al  gobierno  en  sus  resoluciones,  y  vijilar  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  los  funcionarios  delegados. 
Sobre  este  punto,  si  bien  con  estrema  desconfianza  en 
nuestras  propias  luces,  mediante  á  no  poseer  aquellos  co- 
nocimientos prácticos  que  rectifican  las  teorías,  no  pode- 
mos menos  de  manifestar  no  hallamos  del  todo  acordes 
con  la  organización  de  la  hacienda  fiancesa.  Nosotros 
creemos,  que  para  bien  administrar  so  necesita  practicar 
con  tino  dos  operaciones  opuestas  :  la  centralización  y  la 
división.  Cuando  un  ministerio  comprende  ramos  vastísi- 
mos, y  de  diversa  índole,  es  sin  duda  preciso  poner  al 
fi'ente  de  cada  uno  una  sola  persona ;  mas  si  bien  conve- 
nimos en  esto,  no  consideramos  que  esta  persona  debe 
hallarse  fuera  del  ministerio.  Establecer,  ademas  de  los 
directores  y  jefes  de  este,  otros  directores  especiales  de 
cada  ramo  importante,  nos  parece  que  no  es  sino  multi- 
plicar instancias  y  crear  ruedas  inútiles.  Pónganse  jefes 
ó  directores  en  los  ministerios,  con  las  mismas  atribucio- 
nes que  tienen  los  directores  de  los  ramos  especiales,  y 
entonces  se  logrará  economizar  tiempo,  consultas  muchas 
veces  inútiles,  examen  doble  é  innecesario  de  los  nego- 
cios, y  se  obtendrá  ademas  mayor  rapidez  y  regularidad 
en  el  servicio  administrativo,  y  mayor  unidad  en  la  con- 
cepción y  ejecución  de  los  pensamientos  jenerales,  pro- 


EXAMEN  DE  LOS  PRESUPUESTOS.  57 

ducida  por  el  contacto  continuo  de  los  directores  con  el 
ministro. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  y  volviendo  á  la 
esposicion  del  sistema  francés  en  el  personal  de  la  hacien- 
da, la  cúpula,  por  decirlo  asi,  de  la  administración  central 
de  las  rentas  públicas  es  la  Cour,  6  tribunal  de  cuentas, 
encargada  de  examinar  y  comprobar  las  de  todos  los  que 
recaudan  los  productos  de  los  impuestos  (comptables),  y 
aun  en  ciertos  casos  las  de  los  receptores  de  los  ayunta- 
mientos. El  tribunal  de  cuentas  se  compone  en  Francia  de 
un  primer  presidente,  tres  presidentes,  un  procurador  je- 
nen^l,  diez  y  ocho  consejeros,  maestros,  un  secretario 
principal,  diez  y  ocho  consejeros  refrendarios  de  primera 
clase  y  sesenta  y  dos  de  segunda. 

Tal  es  la  organización  central  de  la  hacienda  francesa. 
Debemos  sin  embargo  añadir  que  en  20  de  diciembre 
de  1844,  cumpliendo  el  gobierno  con  el  voto  consignado 
por  la  cámara  de  diputados,  en  un  articulo  especial  del 
presupuesto  del  año  anterior,  se  publicaron  en  el  Monitor 
cinco  ordenanzas  mejorando  la  organización  de  cinco  mi- 
nisterios, entre  ellos  del  de  hacienda.  El  objeto  de  esta  re- 
forma ñié  contener  la  escesiva  movilidad  de  los  empleados 
de  los  ministerios,  retribuir  mejor  sus  trabajos,  atajar  las 
carreras  rápidas  y  moderar  la  arbitrariedad  ministerial. 
Con  este  ñn  se  exijieron  condiciones  precisas  de  admisión 
para  entrar  en  el  ministerio  ;  para  ser  empleado  en  el  de 
hacienda,  debe  comenzarse  por  ser  aspirante  supernume- 
rario, luego  se  pasa  á  supernumerario,  y  después  de  estos 
dos  grados  se  puede  obtener  una  plaza  efectiva.  El  que 
desea  ser  admitido  como  aspirante  supernumerario  debe 
ser  bachiller  y  sufrir  antes  un  examen  especial.  Los  em- 
pleos de  jefes  de  sección  deben  ser  para  los  segundos  je- 
fes, y  los  de  estos  para  los  empleados  inferiores,  no  ad- 
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mitiéndose  sino  escepciones  raras  y  motivadas,  á  esta  re- 
gla jeneral.  El  sueldo  de  los  empleados  del  ministerio 
después  de  la  ordenanza  citada  de  diciembre,  no  obstan-* 
te  que  se  propuso  mejorar  la  retribución  de  los  mismos, 
y  de  que  las  funciones  del  ministerio  de  Hacienda  son  en 
jeneral  las  mejor  pagadas,  es  el  siguiente  : 

Directores,  veinte  mil  francos. 

Subdirectores,  doce  mil. 

Cajero  central,  veinte  mil. 

Pagador  central,  veinte  mil. 

Contador  central,  doce  mil. 

Jefes  de  sección  :  primera  clase,  nueve  mil  francos ;  se- 
gunda, ocho  mil ;  tercera,  siete  mil,  y  cuarta,  seis  mil. 

Segundos  jefes  de  sección  :  primera  clase,  cinco  mil 
quinientos  francos ;  segunda,  clase,  cinco  mil ;  tercera, 
cuatro  mil  quinientos,  y  cuarta  cuatro  mil. 

Empleados  principales,  redactores  y  verificadores :  pri- 
mera clase,  tres  mil  seiscientos  francos  ;  segunda,  tres 
mil  trescientos,  y  tercera,  tres  mil. 

Empleados  ordinarios  :  primera  clase,  de  dos  mil  cua- 
trocientos \m  francos  á  dos  mil  setecientos ;  segunda  cla- 
se, de  mil  ochocientos  uno  á  dos  mil  cuatrocientos,  y  ter- 
cera, de  mil  doscientos  á  mil  ochocientos  francos. 

Tales  son  los  sueldos  de  los  empleados  del  ministerio 
de  hacienda  en  Francia,  siendo  muy  digno  de  notarse,  y 
ello  prueba  la  importancia  de  las  direcciones,  que  los 
sueldos  de  los  funcionarios  de  estas  son  casi  iguales  á  las 
de  los  empleados  del  ministerio. 

Por  último,  antes  de  concluir  de  esponer  la  administra- 
ción central  de  la  hacienda  pública  de  Francia,  debemos 
manifestar  que  los  resultados  de  las  contabilidades  de  in- 
gresos y  gastos,  después  de  comprobados  con  las  piezas 
justificativas,  son  recapitulados  por  clase  de  recaudadores 
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(eomptables)  en  los  rejisttt>8  mensuales,  que  sirven  de  base 
alas  escrituras  centrales  de  la  contabilidad  jeneral  de  la  ha- 
ciendan Estas  escrituras^  con  arreglo  al  articulo  330  de  la 
ordenanza  de  contabilidad  p^lica,  de  31  de  mayo  dé  tSSSy 
deben  estenderse  en  partida  doble,  y  se  componen  de  un 
diario  jeneral,  de  un  gran  libro,  y  de  libros  auxiliares.  A 
la  Gonchision  de  cada  año  las  cuentas  de  la  administra- 
eíon  de  los  receptores  se  comprueban  en  la  contabilidad 
jeneral  del  ministerio,  que  las  trasmite  al  tribunal  de 
cuentas,  con  resúmenes  jenerales  establecidos  por  clase 
de  recaudadores  y  naturaleza  de  cada  servicio.  Se  ve  por 
lo  mismo  que  en  el  ministerio  de  hacienda  se  halla  cen- 
tralizada la  contabilidad  jeneral,  no  hallándose  como  en- 
tre nosotros  separada  del  mismo  la  cuenta  jeneral  de  in- 
gresos y  gastos,  por  medio  de  la  diferente  organización  que 
entre  nosotros  tienen  las  oficinas  de  la  contaduría  jeneral 
del  reino,  y  de  la  dirección  del  tesoro  ;  y  este  sistema  de 
centralización  se  lleva  á  tal  punto  en  FVancia,  que  con  ar- 
reglo al  articulo  230  de  la  citada  ordenanza  de  1838,  exis- 
te en  cada  ministerio  una  contabilidad  central  que  lleva 
todas  las  operaciones  relativas  á  la  liquidación,  distribu- 
ción y  pago  de  sus  gastos,  y  que  debe  observar  en  todos 
los  ministerios  unos  mismos  principios,  formas  y  proce- 
dimientos. Con  este  fin  debe  haber  en  cada  ministerio  un 
diario  jeneral  y  un  gran  libro  en  partida  doble,  debiendo 
trasmitirse  los  resultados  de  esta  contabilidad  á  las  escri- 
toras y  cuenta  jeneral  del  ministerio  de  hacienda,  con  el 
objeto  de  que  sirvan  de  base  al  arreglo  definitivo  del  pre- 
supuesto. 

Dada  esta  idea  jeneral  de  la  organización  central  de  la 
hacienda  pública  en  Francia,  espondremos  rápidamente 
la  organización  administrativa  de  los  ochenta  y  seis  depar- 
tamentos en  que  se  halla  dividida  esta  nación.  Para  la  ad- 
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ministracion  de  las  contribuciones  directas  existen  ochen- 
ta y  seis  directores  (uno- por  cada  departamento),  ochenta  y 
seis  inspectores  y  setecientos  setenta  y  doscontralcnres,  que 
cuestan  anualmente  al  estado  dos  millones  citorce  mil 
ochocientos  francos.  La  recaudación  está  confiada  ¿  Ios- 
recibidores  jenerales  y  particulares ;  los*  sueldos  fijos  de 
estos  ascienden  á  un  millón  doscientos  tres- mil  fi'ancos;  d 
abono  de  intereses  sobre  la  cobranza  de  las  cuatro  contri* 
buciones  directas,  á  un  millón  quinientos  ochenta  mil 
francos,  y  el  tanto  por  ciento  que  se  da  á  los  perceptores 
á  once  millones  ciento  cuarenta  y  ocho  mil,  según  el  pre- 
supuesto de  1843  que  tenemos  á  la  vista. 

La  administración  del  rejistro  y  bienes  nacionales  está 
cometida  en  los  departamentos  á  ochenta  y  seis  directo- 
res, ciento  cincuenta  inspectores,  trescientos  diez  verifi- 
cadores y  ochenta  y  siete  primeros  oficiales  de  dirección; 
y  la  recaudación  de  los  productos  se  hace  por  una  canti- 
dad alzada  por  los  recibidores  y  perceptores  de  las  con- 
tribuciones directas.  El  derecho  del  timbre,  aunque  este 
impuesto  se  halla  unido  al  de  rejistro  y  bienes  naciona- 
les, tiene  sin  embargo  unaadministracion  especial.  La  ad- 
ministración de  bosques  en  los  departamentos  está  con- 
fiada á  treinta  y  dos  conservadores,  ciento  treinta  y  un 
inspectores,  ochenta  y  un  sijd)inspectores,  cuatrocientos 
setenta  y  dos  guardias  jenerales  y  dos  mil  quinientos  vein- 
te guardias  de  á  caballo,  guardias  de  bosques  y  emplea- 
dos. El  servicio  de  aduanas  en  los  departamentos  se 
hace  por  veinte  y  seis  directores,  noventa  y  nueve  inspec- 
tores, noventa  y  ocho  subinspectores,  ciento  sesenta  y 
cinco  oficiales  de  dirección,  ochocientos  sesenta  y  seis  re- 
cibidores principales  y  particulares,  noventa  y  cuatro  con- 
tralores, ochocientos  veinte  y  un  examinadores  (vérifica- 
teurs)  y  visitadores,  y  setecientos  veinte  empleados  de 
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todas  clases ;  y  la  administración  de  las  contribuciones  in- 
directas tiene  ochenta  y  cinco^  directores  de  departamen- 
to, doscientos  ocho  de  distrito,  cincuenta  contralores  fijos 
de  contabilidad,  ciento  cuarenta  y  dos  ambulantes  y  dos- 
cientos ochenta  y  cinco  de  ciudad,  doscientos  sesenta  y 
ocho  oficiales  de  dirección  del  departamento,  y  ciento 
cincuenta  y  dos  de  distrito,  mil  doscientos  noventa  y  nue- 
ye  recibidores  ambulantes  á  caballo,  ciento  cuarenta  y  dos 
á  pié  y  otra  multitud  de  contralores,  examinadores  y  em- 
pleados. La  administración  de  tabacos  está  dirijida  por  un 
corto  número  de  inspectores  del  cultivo  y  de  los  almace- 
nes, guarda  almacenes,  contralores  de  los  mismos,  é  ins- 
pectores, subinspectores  y  contralores  de  la  fabricación; 
y  la  administración  de  postas,  en  los  departamentos,  cor- 
re á  cargo  de  ochenta  y  seis  inspectores,  cuarenta  y  cinco 
subinspectores,  doscientos  veinte  directores  con  sueldo 
fijo,  mil  doscientos  distribuidores  y  una  multitud  de  ofi- 
ciales, factores  y  cargadores  de  balijas. 

Por  esta  rápida  y  descamada  reseña  de  la  organización 
central  y  departamental  de  la  hacienda  de  Francia,  cono- 
cerán nuestros  lectores,  que  si  bien  esta  es  una  de  las  na- 
ciones, en  que  la  administración  ha  Hecho  mayores  pro- 
gresos, y  ha  introducido  en  todos  los  ramos  del  gobierno 
el  espíritu  de  orden,  de  claridad  y  de  sistema,  sin  embar- 
go ha  obtenido  y  obtiene  este  resultado  á  costa  de  gran- 
des sacrificios  y  gastos.  El  deseo  de  regularizar  y  sistema- 
tizarlo todo,  para  no  dejar  lugar  á  dudas  por  una  parte, 
ni  abusos  por  otra,  ha  llevado  á  la  Francia  á  dictar  regla- 
mentos con  los  detalles  mas  minuciosos,  y  á  crear  un  per- 
sonal inmenso  de  empleados.  Nosotros,  al  leer  estos  reglar- 
mentos,  no  podemos  menos  de  admirarlos,  y  de  reconocer 
su  mérito,  porque  todas  las  disposiciones  son  producto 
de  la  razón,  del  examen  de  los  hechos  administrativos  y 
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del  justo  anhelo  de  no  dejar  callejuela  alguna  á  la  arbitra-* 
nedad  y  á  la  defraudación,  tanto  de  parte  de  los  fimcioBa-> 
rios  administrativos,  como  de  piarte  de  los  conüibuyentes* 
Sin  embargo,  con  la  incertidumbre  que  debe  inspiramos 
la  falta  de  conocimientos  prácticos  en  la  administracioi^ 
rentística  de  Francia,  y  juzgando  solo  por  principios  je- 
nerales,  no  podemos  menos  de  manifestar,  que  es  en  al- 
gunos ramos  escesivo  el  número  de  empleados,  y  que  la 
administración  ñ'ancesa  lleva  hasta  el  estremo  el  recelo  y 
la  desconfianza.  De  aquí  la  multitud  de  inspectores,  sub- 
inspectores, contralores,  examinadores  y  visitadores,  y  de 
aquí  también  la  contabilidad  que  se  halla  establecida  en 
cada  ministerio,  ademas  de  la  jeneral  del  ministerio  de 
hacienda,  y  la  larga  serie  de  ordenadores  de  gastos  y  pa« 
gadores  de  los  mismos,  que  este  justo  deseo  de  sujetarlo 
todo  á  cuenta  y  razón  trae  necesariamente  consigo. 

Y  ya  que  hemos  dado  una  idea  jeneral  de  la  organiza- 
ción de  la  hacienda  pública  en  Francia,  en  lo  relativo  al 
personal,  espondremos  rápidamente  las  bases  del  sistema 
tributario. 

Figuran  en  primer  término  entre  los  impuestos  france- 
ses las  contribuciones  directas.  Estas  son  cuatro :  contri- 
bución sobre  inmuebles,  personal  y  moviliaria,  puertas  y 
ventanas  y  patentes.  La  contribución  sobre  inmuebles,  es- 
tablecida en  1791,  recae  sobre  todas  las  propiedades  rús- 
ticas y  urbanas,  en  proporción  de  su  renta  liquidad  impo- 
nible. Las  contribuciones  directas  en  Francia  están  sujetas 
á  la  votación  anual  del  parlamento.  La  ley  hace  el  reparto 
entre  los  departamentos;  el  consejo  jeneral  (diputación 
provincial  entre  nosotros)  lo  verifica  entre  los  distritos  de 
un  mismo  departamento;  el  consejo  de  distrito  entre  los 
ayuntamientos  del  mismo  distrito,  y  el  dii^otor  de  las  con- 
tribuciones directas  entre  los  individuos.  Para  repartir  con 
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igualdad  la  contribución  sobre  inmuebles,  se  tocaron  en 
Francia,  como  en  todas  partes  graves  dificultades.  Des- 
de 1791  á  1802  el  sistema  de  repartimiento  escitó  clamo- 
res y  reclamaciones  universales.  Para  poner  un  término  á 
estos  males,  el  gobierno  resolvió  recurrir  al  catastro,  esto 
es,  al  levantamiento  de  planos  y  al  justiprecio  de  las  pro- 
piedades. 

Esta  operación  se  habia  adoptado  en  un  principio  por  las 
leyes  de  28  de  agosto  y  23  de  setiembre  de  1791,  y  orde- 
nado por  un  decreto  de  la  Convención,  de  21  de  marzo 
de  1793;  mas  las  revueltas  políticas  no  habian  permitido 
ejecutarla.  Se  comenzó  al  principio  por  medir  y  justipre- 
ciar las  tierras  en  cada  ayuntamiento  por  el  cultivo  en 
masa.  Este  sistema  pareció  bien  pronto  insuficiente,  y  se 
adoptó  en  1808  el  catastro  pai*celario,  que  consiste  en  le- 
vantar el  plano  de  cada  parte  pequeña  (parcelle)  de  tierra, 
y  en  darle  una  estimación  con  arreglo  al  precio  medio  de 
las  demás  propiedades  de  igual  jénero  en  el  mismo  pais. 
Este  inmenso  trabajo  se  ejecutaba  con  lentitud,  cuando  la 
ley  de  31  de  julio  de  1821  le  dio  un  nuevo  impulso,  ase- 
gurando fondos  para  los  gastos  que  exije  todos  los  años. 
Las  operaciones  relativas  al  catastro,  que  están  dirijidas 
en  cada  departamento  por  un  jeómetra  en  jefe  nombrado 
por  el  gobierno,  se  hallan  designadas  en  la  ordenanza  de 
3  de  octubre  y  en  el  reglamento  de  12  de  octubre  de  1821. 
Todavía  se  ejecutan  estas  operaciones  en  una  parte  de  la 
Francia,  y  el  presupuesto  de  1845  asigna  dos  millones  cien 
mil  fi'ancos  para  la  formación  de  catastros.  Puede  decirse 
por  lo  mismo,  que  la  Francia  carece  hoy  de  una  estadística 
completa,  á  pesar  de  los  muchos  millones  que  ha  gastado 
desde  el  ministerio  del  duque  de  Gaeta  bajo  Napoleón. 
En  un  principio  se  quiso  que  las  valoraciones  del  catastro 
sirviesen  para  hacer  el  reparto  entre  los  pueblos,  distritos 
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y  departamentos.  Era  necesario  para  ello,  que  en  todas 
partes  se  hiciesen  de  la  misma  manera,  y  representasen 
la  verdadera  renta  liquida  de  las  propiedades.  No  se  podia 
por  lo  mismo  dejar  al  cuidado  de  los  ayuntamientos  las 
operaciones  del  catastro,  y  hubo  precisión  de  recurrir  á 
peritos  estraños :  estos,  para  llenar  su  misión,  se  entrega- 
ron á  pesquisas,  que  suscitaron  reclamaciones  y  un  des- 
contento jeneral.  Decidióse  por  ello  que  no  se  aplicase  el 
catastro  sino  al  último  grado  de  repartimiento,  porque  no 
teniendo  otro  objeto  las  valoraciones  que  arreglar  la  cuo- 
ta de  cada  indi\iduo,  importa  poco  que  sean  ficticias  con 
tal  que  se  verifiquen  bajo  la  misma  base  para  todas  las 
clases  de  propiedades  de  un  pueblo. 

El  producto  total  de  la  contribución  sobre  inmuebles 
está  fijado,  por  el  presupuesto  de  1843,  en  doscientos  se- 
tenta y  un  millones  treinta  y  seis  mil  novecientos  cuarenta 
trancos,  ó  sea  en  ciento  cincuenta  y  seis  millones  ocho- 
<^ientos  once  mil  en  principal,  y  en  ciento  quince  mi- 
llones doscientos  veinte  y  cinco  mil  novecientos  cua- 
renta en  céntimos  adicionales,  con  destino  á  gastos  de  los 
departamentos,  pueblos  y  otros  especiales. 

La  segunda  contribución  directa  en  Francia  es  la  per- 
sonal y  moviliaria.  Aunque  esta  contribución  comprenda 
dos,  se  halla  refundida  en  una  sola.  El  impuesto  personal 
comprende  á  todos  los  habitantes  de  un  pueblo,  y  con- 
siste en  el  precio  medio  de  tres  días  de  trabajo.  La  con- 
tribución moviliaria  se  paga  con  arreglo  al  precio  de  al- 
quiler  de  la  casa  que  se  habita  :  ambas  contribuciones  no 
son  de  cuota  fija,  sino  de  reparto,  porque  ellas  deben 
producir  una  suma  determinada  de  antemano.  El  presu- 
puesto de  1843  valúa  los  ingresos  de  la  contribución  per- 
sonal y  moviliaria  en  treinta  y  cuatro  millones  en  princi- 
pal, y  en  veinte  y  dos  millones  quinientos  sesenta  y  dos 
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oúl  seiscientos  sesenta  en  céntimos  adicionales»  ó  sea  en 
un  total  de  sesenta  y  seis  millones  quinientos  sesenta  y 
dos  mil  seiscientos  sesenta  francos. 

La  tercera  contribución  directa  es  la  de  puertas  y  ven- 
tanas. Este  impuesto  tiene  el  mismo  objeto  que  el  ante- 
rior, que  es  el  de  gravar  la  fortuna  moviliaria :  recae  como 
su  titulo  lo  indica  sobre  las  puertas  y  ventanas ;  se  paga 
según  el  número  de  las  mismas  y  con  arreglo  ¿  la  tarifa 
de  población,  y  es  exijible  en  Francia  asi  de  los  propieta- 
rios y  usufructuarios  como  de  los  principales  arrendata- 
rios de  las  casas«  El  producto  de  esta  contribución  está 
valuado,  en  el  presupuesto  de  1843,  en  veinte  y  tres  mi- 
llones doscientos  tres  mil  francos  en  principal,  y  en  ocho 
millones  quinientos  setenta  y  cinco  mil  seiscientos  cua- 
tro en  céntimos. 

La  cuarta  y  última  contribución  directa  en  Francia  es 
la  de  patentes  :  esta  grava  las  utilidades  de  la  industria 
y  del  comercio.  El  derecho  de  patentes  se  divide  en  de- 
recho fijo  y  en  derecho  proporcional :  el  derecho  fíjo,  que 
se  exije  como  condición  previa  para  el  ejercicio  de  toda 
industria,  es  mayor  ó  menor  según  la  población  y  la  na- 
turaleza de  la  profesión.  El  derecho  proporcional  se  fija 
con  arreglo  al  precio  de  arrendamiento  que  se  paga  por 
la  casa  ó  fábrica  donde  se  ejerce  la  profesión  ó  industria. 
El  valor  locativo  real  se  comprueba  por  medio  de  los  ar- 
riendos auténticos,  ó  por  comparación  con  otros  edificios 
cuyo  valor  se  halla  demostrado  ó  es  conocido  notoria- 
mente. La  contribución  de  patentes,  según  el  presupuesto 
de  1843,  da  en  principal  treinta  y  tres  millones  cuatrocien- 
tos cuarenta  mil  fítincos,  y  en  céntimos  doce  millones 
seiscientos  veinte  y  nueve  mil  ciento  treinta,  ó  sea  un 
total  de  cuarenta  y  seis  millones  sesenta  y  nueve  mil 
ciento  treinta  fi*ancos. 
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Las  contríbaciones  directas  se  pagan  en  FVancia  por 
dozavas  partes  en  los  doce  meses  del  año,  y  las  cuestio- 
nes entre  la  administración  y  los  contribuyentes,  sobre 
injusticias  en  las  clasificaciones  y  repartimientos,  se  deci- 
den jeneralmcnte  por  el  prefecto  en  consejo  de  prefec- 
tura. 

El  producto  total  de  las  contribuciones  directas  en 
Francia  asciende  á  cuatrocientos  seis  millones  ciento  cua- 
renta y  nueve  mil  trescientos  sesenta  y  ocho  fitmcos,  de 
los  cuales  doscientos  noventa  y  dos  millones  setecientos 
noventa  y  ocho  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  sirven  para 
los  gastos  jenerales  del  presupuesto,  y  ciento  trece  mi- 
llones trescientos  cincuenta  y  un  mil  noventa  y  cuatro 
están  destinados  para  los  gastos  de  los  departamentos, 
pueblos  y  otros  especiales.  Siendo  pues  el  total  de  in- 
gresos por  todas  contribuciones  en  Francia,  según  el  cita^ 
do  presupuesto  de  1843,  mil  doscientos  ochenta  y  cuatro 
millones  ciento  cinco  mil  novecientos  sesenta  francos,  es 
visto  que  las  contribuciones  directas  dan  la  tercera  parte 
próximamente  de  los  productos  totales  ;  y  como  los  gas- 
tos de  administración  de  las  contribuciones  directas,  in- 
clusos dos  millones  cien  mil  firaneos  que  se  destinan  para 
formar  el  catastro,  asciendan  á  diez  y  siete  millones  tres- 
cientos cincuenta  y  dos  mil  seiscientos  treinta  y  cuatro, 
resulta  que  estos  pasan  poco  de  un  cuatro  por  ciento, 
cantidad  indudablemente  muy  inferior  á  lo  que  cuestan 
en  España  y  en  otros  países. 

Dada  esta  idea  jeneral  de  las  contribuciones  directas 
pasaremos  á  tratar  de  las  indirectas  :  estas  son  en  Fran- 
cia las  de  consumos  ó  derechos  sobre  las  bebidas,  estan- 
co del  tabaco  y  de  la  pólvora ,  derechos  sobre  la  sal, 
aduanas  ,  rejistro,  timbre  é  hipoteca  y  correos.  Los  de- 
rechos de  consumo  recaen  en  Francia  esclusivamente 
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sobre  las  bd3idas :  algunas  veces  se  pagan  estos  derechos 
al  pie  de  te  fóbríca,  como  sucede  en  la  cerveza  y  en  las 
bebidas  destiladas,  otras  veces  al  tiempo  de  circular  y 
otras  al  tiempo  de  entrar  para  la  venta  en  las  poblaciones 
de  cuatro  mil  almas  al  menos.  En  Francia  no  están  sujetos 
á  la  contribución  jeneral  de  consumos  otros  jéneros  que 
las  bebidas ;  pero  en  cambio  eídste  el  octroi^  que  es  un 
derecho  establecido  sobre  el  consumo  interior  de  los  pue- 
blos para  subvenir  á  sus  gastos  locales.  El  tesoro  público 
ao  saca  del  octroi  mas  que  un  diez  por  ciento.  El  esta-^* 
Mecimiento  de  este  impuesto,  y  los  reglamentos  relativos 
á  su  recaudación  deben  ser  autorizados  por  ordenanzas 
reales,  en  la  forma  de  los  reglamentos  de  administración 
pública,  y  no  pueden  ser  modificados  sino  del  mismo 
Hiodo.  Los  derechos  de  octroi  no  pueden  recaer  sino  so- 
bre los  objetos  consumidos  por  el  pueblo  en  que  exista 
este  Í04)uesto,  y  que  correspondan  á  una  de  las  cinco  ca- 
tegorías siguientes  :  Primera,  bebidas  y  líquidos ;   segun- 
da, comestibles ;  tercera,  combustibles  ;  cuarta,  forrajes, 
y  quinta,  materiales.  Los  pueblos  pueden  esplotar  el  oc- 
troi, ó  administrándole  por  si,  ó  arrendándole,  ó  tratando 
con  la  administración  de  las  contribuciones  indirectas.  En 
el  primer  caso  el  ayuntamiento  administra  por  si  y  á  su 
costa  el  octroi.  El  prefecto  nombra  los  empleados  entre 
los  de  la  tema  que  le  propone  el  maire ;  mas  cuando  los 
ingresos  esceden  de  veinte  mil   firancos  puede  crearse 
un  administrador  principal  que  nombra  el  ministro  de  ha- 
cienda en  virtud  de  propuesta  del  maire  (alcalde),  apro- 
bada por  el  prefecto  y  por  el  director  jeneral  de  con- 
tribuciones indirectas.  Esta  intervención  de  la  hacien- 
da pública,  aun  en  la  recaudación  de  los  derechos  loca- 
les del  octroi,  prueba   la  centralización  administrativa 
de  Francia.  A  tal  punto  se  halla  esta  llevada,  que  los 
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recaudadores  ó  perceptores  del  gobierno  son  también 
receptores  de  los  fondos  municipales,  y  solo  en  los 
pueblos,  cuyas  rentas  pasan  de  treinta  mil  ^tmc^s, 
puede  establecerse,  á  instancia  del  consejo  municipal,  se- 
gún el  artículo  465  de  la  ordenanza  de  contabilidad  pú- 
blica de  1838,  un  receptor  municipal ;  pero  aun  este  re- 
ceptor es  nombrado  por  el  rey  entre  tres  candidatos  que 
el  ayuntamiento  le  presenta. 

Cuando  el  consejo  municipal  (ayuntamiento)  resuelve 
arrendar  los  productos  del  octroi,  saca  estos  á  pública  su- 
basta, y  los  adjudica  al  mejor  postor,  sin  participación  en 
los  beneficios  ni  en  los  gastos.  Los  arrendatarios,  en  este 
caso,  tienen  la  libre  elección  y  destitución  de  los  emplea- 
dos del  octroi.  Sin  embargo,  los  prefectos  (jefes  políti- 
cos) á  petición  de  los  subprefectos,  de  los  maires  ó  direc- 
tores de  las  contribuciones  indirectas,  y  después  de  haber 
oido  á  los  arrendatarios,  pueden  obligar  á  estos  ¿  desti- 
tuir á  los  empleados  que  hubiesen  dado  motivo  á  quejas 
fundadas.  Las  adjudicaciones  del  arriendo  del  octroi  de 
las  ciudades  que  tengan  una  población  de  cinco  mil  almas 
ó  mas,  se  hacen  por  el  maire  ó  alcalde  ;  en  las  de  pobla- 
ción menor  se  hacen  en  la  subprefectura  por  el  subpre- 
fecto  á  presencia  del  maire,  y  en  todos  los  casos,  de  un 
director  ó  empleado  de  contribuciones  indirectas.  El  ar- 
riendo no  puede  pasar  de  tres  años ;  y  este  no  es  defini- 
tivo, ni  el  adjudicatario  puede  ser  puesto  en  posesión  has- 
ta la  aprobación  del  ministro  de  hacienda. 

Guando  la  administración  de  las  contribuciones  indirec^ 
tas  trata  con  los  ayuntamientos  sobre  la  recaudación  de 
los  derechos  de  consumo  ú  octroi,  queda  aquella  encar- 
gada de  la  percepción  y  servicio  de  este  impuesto,  y  de- 
signa los  sueldos  fijos  ó  eventuales  de  los  empleados  del 
octroi.  Como  la  administración  de  contribuciones  indirec- 
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tas  tíene  un  personal  numeroso,  puede  convenir  á  los 
ayuntamientos  confiar  á  la  misma  la  recaudación  del  oc- 
troi.  Estos  convenios,  sin  embargo,  son  puramente  volun- 
tarios, y  no  son  válidos  sin  la  aprobación  del  ministro  de 
hacienda.  Ellos  duran  hasta  que  el  ayuntamiento  ó  la  ad- 
ministración de  contribuciones  indirectas  notifican  el  cese 
y  seis  meses  después  de  esta  notificación. 

Nos  ha  parecido  conveniente,  al  tratar  de  la  contribu- 
ción jeneral  de  consumos,  dar  esta  idea  rápida  de  lo  que 
es  el  octroi  en  Francia.  La  intervención  que  la  adminis- 
tración tiene  justamente  en  lo  relativo  al  nombramiento 
de  empleados,  y  la  disposición  que  también  hemos  citado 
de  la  ordenanza  de  contabilidad  de  1838,  acerca  de  que 
los  perceptores  ó  recaudadores  de  la  hacienda  sean  en 
jeneral  los  receptores  municipales,  debe  producir  no  solo 
una  gran  economía,  sino  una  gran  pureza  en  el  manejo  de 
los  fondos  locales.  Nosotros  deseamos  por  lo  mismo  que 
en  el  nuevo  sistema  tributario  se  establezcan  recaudadores 
jenerales  y  locales,  no  solo  para  quitar  á  los  ayuíítamien- 
tos  el  cargo  de  cobrar  las  contribuciones  públicas,  sino 
para  que  estos  recaudadores  locales,  con  cuentas  separa- 
das y  con  independencia  completa  de  la  hacienda  en  la 
distribución  ó  entrega  de  los  fondos  locales,  puedan  en- 
cargarse de  la  percepción  de  estos.  De  esta  manera  será 
pura  y  económica  la  administración  municipal,  y  estará 
sujeta  á  una  fiscalización  severa,  que  ha  desaparecido  en 
España,  desde  que  suprimidas  las  contadurías  de  propios 
quedó  este  ramo  al  abandono  y  despilfarro  de  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales.  Hoy  estos  males  se 
hallan  un  tanto  correjidos  con  las  disposiciones  conteni- 
das en  los  artículos  98  y  108  de  la  ley  actual  de  ayunta- 
mientos, en  los  cuales  se  previene  que  el  presupuesto  mu- 
nicipal sea  aprobado  por  el  jefe  político,  si  la  suma  de 
T.  n.  4 
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los  ingresos  ordinarios  no  llegase  á  doscientos  mil  reales-, 
y  que  las  cuentas  sean  aprobadas  por  el  jefe  político  y 
consejo  provincial,  cuando  el  presupuesto  no  llegase  á 
doscientos  mil  reales,  y  por  el  gobierno  si  llegase  ó  pasase 
de  esta  suma.  Sin  embargo  estas  sabias  medidas  tomadas 
de  la  Francia  no  producirán  todos  sus  resultados,  hasta 
que  desaparezcan  los  mayordomos  y  depositarios  de  ayun- 
tamientos. Toda  administración  que  no  es  vijilada  y  resi- 
denciada procede  con  abandono  ó  con  abuso ;  por  lo 
mismo  es  preciso  sujetar  ¿  fiscalización  y  residencia  á 
todo  el  que  maneja  fondos  jenerales  ó  particulares. 

Otra  de  las  contribuciones  indirectas  en  Francia  recae 
sobre  las  cartas  para  jugar  ó  barajas.  El  estado  se  lia  apro- 
piado una  especie  de  monopolio  sobre  las  cartas  de  juego, 
no  permitiendo  su  fabricación  sino  con  los  moldes  y  som- 
bre el  papel  filigrana  que  él  da.  Los  fabricantes  y  vende- 
dores de  barajas  deben  proveerse  de  una  licencia  é  ins- 
cribirse ante  la  administración  de  contribuciones  indirec- 
tas. Este  puede  retirarles  la  licencia  en  caso  de  fraude. 
Los  fabricantes  no  pueden  establecerse  fuera  de  las  capi- 
tales donde  se  halla  la  dirección  de  la  administración,  y 
están  obligados  á  declarar  los  puntos  en  que  establecen 
la  fabricación. 

La  sal,  aunque  no  monopolizada  en  Francia  como  en 
España,  está  sujete  á  fuertes  derechos.  La  ley  de  17  de 
junio  de  1840  somete  á  la  necesidad  de  una  concesión  la 
esplotacion  de  minas  de  sal,  y  de  manantiales  y  pozos  de 
agua  salobre,  y  según  la  ley  de  24  de  abril  de  1806  no  pue- 
de establecerse  ninguna  fábrica,  ni  caldera,  sin  declararlo 
previamente  á  la  administración.  La  administración  de  las 
contribuciones  indirectas  concurre  con  la  de  aduanas  á 
la  recaudación  del  impuesto  sobre  la  sal ;  y  no  ejerce  su 
vijilancia  sino  en  el  radio  de  tres  leguas  de  paútenos  súó^ 
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bres,  filbricas  ó  salinas  situadas  sobre  las  costas  de  las 
fronteras  ó  en  el  interior. 

En  18  de  julio  de  1837  se  estableció  un  impuesto  en 
Francia  sobre  el  azúcar  indijena  ó  de  remolacha.  Las  cá- 
maras, en  vez  de  aceptar  la  franquicia  del  azúcar  colo- 
nial, medida  importantísima  para  la  prosperidad  de  las  co- 
lonias y  el  progreso  de  la  marina  mercante,  resolvieron 
que  la  administración  de  las  contribuciones  indirectas 
percibiria  sobre  los  azúcares  indijenas  un  derecho  de  li- 
cencia de  cincuenta  fi'ancos  por  cada  fabrica  y  un  derecho 
de  &bricacion  de  quince  fi'ancos  por  cien  kilogramos  de 
azúcar  en  bruto. 

El  monopolio  del  tabaco  establecido  temporalmente»  y 
prorogado  hoy  hasta  el  año  de  18B2,  lleva  consigo  en  Fran- 
cia la  prohibición  de  importar  tabacos  estranjeros,  cuan- 
do no  son  comprados  por  la  administración,  y  la  concen- 
tración del  cultivo  del  tabaco  indijena  en  ocho  departa- 
mentos esclusivamente.  La  fabricación  del  tabaco  y  su 
venta  solo  pueden  hacerse  por  la  administración.  El  mo- 
nopolio de  la  pólvora  constituye  también  otro  de  los  re- 
cursos de  las  contribuciones  indirectas.  Empero  los  inn 
puestos  mas  productivos  son  los  de  aduanas  y  correos,  so- 
bre los  cuales  no  creemos  necesario  decir  nada.  El  dere- 
cho de  rejistro  que  se  exije  por  los  actos  de  transmisión 
de  propiedad,  y  el  de  timbre  que  recae  sobre  los  papeles 
destinados  á  los  actos  civiles  y  judiciales,  sobre  las  escri- 
turas, cartas  de  juego,  periódicos  y  anuncios  que  no  sean 
oficiales. 

Hecha  esta  reseña  de  las  contribuciones  indirectas  en 
Francia,  daremos  una  idea  de  sus  productos  y  de  sus  gas- 
tos con  arreglo  al  presupuesto  de  1843  que  tenemos  á  la 
vista.  El  producto  de  los  derechos  de  rejistro,  hipotecas 
y  diversas  percepciones  asciende  á  ciento  noventa  y  cua- 
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tro  millones  ciento  ochenta  y  tres  mil  francos ;  el  produc- 
to del  timbre  ¿  treinta  y  cuatro  millones  quinientos  no- 
venta y  tres  mil  francos.  El  de  las  rentas  y  ventas  de  bie- 
nes nacionales  á  cinco  millones  ciento  treinta  y  cuatro 
mil  cuatrocientos  francos.  El  de  las  aduanas  ¿  ciento  no- 
venta y  dos  millones  nueve  mil  francos.  £1  de  los  derechos 
sobre  las  bebidas  ¿  noventa  y  cuatro  millones  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  siete  mil  francos.  El  de  la  sal  á  su  estrac- 
eion  en  los-  departamentos  del  interior  (pues  este  articulo 
figura  en  el  de  ingresos  de  aduanas  ademas  por  cincuenta 
y  seis  millones  de  francos)  á  ocho  millones  novecientos 
mil  francos.  El  del  azúcar  indijena  á  siete  millones  cua- 
trocientos veinte  y  cinco  mil  francos.  El  de  varios  ingre- 
sos y  derechos  por  diferentes  títulos  á  treinta  y  siete  mi- 
llones de  francos.  El  de  la  venta  del  tabaco  ¿  cien  millo- 
nes de  francos,  y  el  de  la  venta  de  la  pólvora  á  cinco  mi- 
llones quinientos  mil  francos.  Asi  las  contribuciones  di- 
rectas dan  én  Francia,  como  antes  hemos  indicado,  cua^ 
trocientos  seis  millones  ciento  cuarenta  y  nueve  mil  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  francos  ;  las  de  rejistro,  timbre  y 
bienes  nacionales  doscientos  treinta  y  seis  millones  ciento 
cincuenta  y  nueve  mil  ciento  diez  francos  ;  las  de  aduanas 
ciento  noventa  y  dos  millones  nueve  mil  francos ;  las  con- 
tribuciones indirectas  (que  recaen  sobre  las  bebidas,  sal, 
azúcar  indijena,  tabaco,  pólvora  y  otros  derechos)  dos- 
cientos cincuenta  y  tres  miUones  doscientos  setenta  y  dos 
mil  francos ;  los  montes  y  pesca  treinta  y  cuatro  millones 
ochocientos  sesenta  y  dos  mil  francos  ;  los  correos  cua- 
renta y  ocho  millones  ochocientos  sesenta  y  dos  mil  fran- 
cos, y  los  productos  universitarios  cuatro  millones  ochen- 
ta y  cuatro  mil  cuatrocientos  ochenta  y  dos  francos. 

Pasando  de  los  productos  á  los  gastos,  la  administra- 
eion  de  los  derechos  de  rejistro  y  timbre  y  de  los  bienes 
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nacionales  cuesta  ¿  la  Francia  once  millones  cuarenta  y 
nueve  mil  novecientos  cincuenta  francos ,  de  doscientos 
treinta  y  seis  millones  ciento  cincuenta  y  nueve  mil  ciento 
diez  francos  á  que  asciende  su  producto»  ó  lo  que  es  lo 
mismo  un  cuatro  y  doscientos  milésimos  por  ciento.  La 
administración  de  bosques  cuesta  quince  millones  doscien- 
tos once  mil  seiscientos  francos,  de  treinta  millones  de  fran- 
cos que  produce  ó  sea  un  diez  y  seis  y  medio  por  ciento; 
la  de  aduanas  veinte  y  cuatro  millones  seiscientos  setenta  y 
nueve  mil  novecientos  cincuenta  fiwicos,  de  ciento  noven- 
ta y  dos  millones  nueve  mil  francos  que  da,  ó  sea  sobre  un 
trece  por  ciento;  la  de  contribuciones  indirectas  veinte  y 
cuatro  millones  sesenta  y  cuatro  mil  ochocientos  treinta 
francos,  de  doscientos  cincuenta  y  tres  millones  doscientos 
setenta  y  dos  mil  francos  que  reditúa,  ó  sea  poco  mas  de 
un  nueve  y  medio  por  ciento ;  la  de  tabacos  veinte  y  nueve 
millones  seiscientos  mil  cuatro  cientos  treinta  y  nueve  fran- 
cos, de  cien  millones  de  francos  que  produce,  ó  sea  so- 
bre un  treinta  por  ciento,  y  la  de  correos  cuesta  once 
millones  novecientos  ochenta  y  dos  mil  novecientos  trein- 
ta y  un  francos,  de  cuarenta  y  ocho  millones  quinientos 
cinco  mil  fiwicos  que  reditúa,  ó  sea  mas  de  un  veinte  y 
cuatro  por  ciento. 

Y  ya  que  hemos  dado  á  nuestros  lectores  una  idea  jene- 
ral  de  las  contribuciones  directas  é  indirectas  que  existen 
actualmente  en  Francia,  y  de  sus  productos  y  gastos,  com- 
pletaremos este  trabajo  con  un  estado  del  importe  de  la 
deuda  pública  en  Francia,  y  con  una  breve  noticia  de  las 
disposiciones  relativas  á  la  formación  y  votación  del  pre- 
supuesto. 

El  importe  total  de  los  intereses  de  la  deuda  pública  en 
Francia  asciende  anualmente  á  trescientos  sesenta  millo- 
nes cuatrocientos  veinte  y  siete  mil  ochocientos  treinta 
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y  un  firancos,  ó  sea  ¿  cerca  de  la  cuarta  parte  del  importe 
jeneral  de  los  gastos  públicos,  que  en  1843  se  calcula- 
ron en  mil  trescientos  once  millones  quinientos  cincuenta 
y  tres  mil  noventa  y  cinco  francos.  Los  trescientos  sesen- 
ta millones  cuatrocientos  veinte  y  siete  mil  ochocientos 
treinta  y  un  francos  de  los  intereses  de  la  deuda  pública 
se  hallan  distribuidos  en  la  forma  úguiente : 

Rentas  cinco  por  ciento 147:042,988 

Rentas  cuatro  y  medio  por  ciento.    .    .  1.026,600 

Rentas  cuatro  por  ciento.    •    ^    .    .    .  22.tM)7,375 

Rentas  tres  por  ciento 47.070,885 

Fondo  de  amortización 95.936,683 

Préstamos  especiales  para  canales  y  va- 

rios  trabajos 10.445,300 

Intereses  de  capitales  reembolsables  por 

diversos  títulos 23.250,000 

Deuda  vitalicia 62.858,600 

Total  de  intereses 560.427,851 

Es  notable  que  el  fondo  de  amortización  figure  en  el 
presupuesto  de  la  deuda  pública  por  cerca  de  noventa  y 
seis  millones  de  francos.  Esto  prueba  la  importancia  que 
en  Francia  se  ha  dado  al  crédito  público,  y  á  la  necesidad 
de  sostenerlo,  disminuyendo  el  capital,  y  conteniendo  el 
abuso  de  las  emisiones  de  papel.  Asi  se  encuentra  sabia- 
mente establecido  en  Francia  que  siempre  que  ae  contraía 
algún  nuevo  empréstito,  debe  crearse  un  fondo  de  amor- 
tización que  no  puede  bajar  de  un  uno  por  ciento  del  ca- 
pital de  las  rentas  creadas.  Ademas  los  intereses  de  las 
deudas  redimidas  continúan  pagándose  á  la  caja,  y  este 
sistema  es  tan  poderoso  para  amortizar,  que  la  dotación 
de  un  uno  por  ciento  al  año,  aumentándose  sucesivamen- 
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te  con  los  intereses  del  capital  redimido,  basta  para  es- 
tmguir  en  treintit  y  seis  años  una  deuda  creada  al  cinco 
por  ciento. 

La  ciqa  de  amortización  en  Francia  se  haUa  vijilada  por 
seis  comisarios.  Esta  comisión  de  vijüancia  se  compone 
de  un  par  de  Francia,  presidente,  de  dos  diputados,  de 
uno  de  los  tres  presidentes  del  tribunal  mayor  de  cuentas 
designado  por  el  rey,  del  gobernador  del  Banco  de  Fran- 
cia y  del  presidente  de  la  cámara  del  Tribunal  de  comer- 
cio de  Paris.  Los  nombramientos  del  par  de  Francia  y  de 
los  dos  diputados  se  hacen  por  el  rey,  en  virtud  de  una 
lista  de  tres  candidatos  presentados  por  la  cámara  de  los 
pares  y  de  seis  presentados  por  la  de  comunes.  La  caja 
de  amortización  está  diríjida  y  administrada  por  un  direc- 
torf  jeneral  nombrado  por  el  rey,  y  que  no  puede  ser  desti- 
tuido sino  después  de  una  demanda  motivada  de  la  comi- 
sión de  vijilancia  remitida  directamente  al  soberano.  De 
esta  manera  la  caja  de  amortización ,  no  solo  tiene  me- 
dios para  sostener  y  levantar  el  crédito  del  pais,  sino  que 
se  halla  bajo  la  doble  salvaguardia  del  poder  ejecutivo  y 
lejislativo. 

Dada  esta  idea  jeneral  del  estado  de  la  deuda  pública 
en  Francia,  concluiremos  este  articulo  esponiendo  las  re- 
glas mas  importantes  que  se  observan  en  la  formación  y 
votación  de  los  presupuestos. 

Desde  la  época  de  la  restauración  se  han  adoptado  en 
Francia  medidas  tan  sabias  y  eficaces  de  contabilidad  que 
desde  el  momento  en  que  los  impuestos  votados  por  las 
cortes  se  perciben  por  cuenta  del  tesoro,  hasta  que  son 
pagados  los  acreedores  del  estado  por  los  gastos  votados, 
es  posible  seguir  hasta  el  último  escudo  de  las  manos  del 
recaudador  á  las  del  acreedor,  y  asegurarse  por  piezas  au- 
ténticas de  la  legalidad  de  todos  los  pagos.  £1  presupuesto 
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firances  se  compone  de  dos  leyes  :  la  primera  comprende 
la  valuación  de  todos  los  gastos  del  año  próximo,  la  se- 
gmida  la  designación  é  importe  de  los  impuestos  ó  ingre- 
sos. Las  cámaras  no  votan  los  impuestos  directos  mas  que 
por  un  año;  los  indirectos  pueden  votarse  por  muchos.  £1 
presupuesto  jeneral  comprende  el  de  todos  los  ministerios; 
el  de  cada  ministerio  debe  estar  dividido  en  capítulos ,  y 
cada  capitulo  no  puede  conservar  sino  servicios  correlati- 
vos. El  ministro  de  hacienda  propone  al  rey  todos  los 
meses  la  distribución  de  fondos  para  cada  niinisterio.  Una 
ordenanza  real  hace  en  cada  capitulo  el  repartimiento  de 
fondos,  y  la  subdistribucion  se  veriñca  por  cada  ministro, 
con  aprobación  del  rey.  Cada  ministerio  debe  formar  su 
cuenta  anualmente;  y  estas  cuentas  se  presentan  á  las  cá- 
maras en  los  dos  primeros  meses  del  año  siguiente  al  en 
que  se  refieren.  Las  cámaras  no  pueden  mezclarse  en  el 
examen  de  las  piezas  justificativas ,  y  deben  limitarse  á  co- 
nocer los  resultados  jenerales.  En  Francia  los  derechos  de 
las  cámaras  sobre  presupuestos  son  mas  absolutos ;  pero 
sin  embargo ,  no  entran  tampoco  en  una  discusión  minu- 
ciosa, sino  que  votan  y  discuten  por  capitules  especiales. 
No  descendemos  á  espóner  m^s  pormenores  sobre  la 
organización  de  la  hacienda  fitmcesa  en  el  personal  y  en  el 
sistema  tributario,  porque  seria  una  obra  larga  é  impropia 
de  los  limites  de  un  articulo.  Los  hechos  que  hemos  es- 
puesto bastarán  para  dar  una  idea  jeneral  á  nuestros  lec- 
tores del  sistema  rentístico  de  la  Francia,  y  para  que  auxi- 
Uados  con  estos  datos  y  con  los  que  presentamos  en  el  ar- 
ticulo anterior  sobre  la  organización  de  la  hacienda  ingle- 
sa, podamos  comparar  y  juzgar  las  reformas  que  el  Sr.  Mon 
tiene  actualmente  sometidas  á  la  deliberación  de  las  cortes. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 


EN    LA    ISLA    DE    CUBA. 


aetícülo  n*  • 

Caando  nos  propusimos  hablar  de  las  cosas  de  la  isla 
de  Cuba»  conocimos  bien  lo  espinoso  de  nuestro  cargo; 
pero  fue  con  propósito  deliberado  y  decidido  de  hacerlo 
en  buena  conciencia,  sin  otros  miramientos  ni  mas  reser- 
va que  la  que  fuere  conveniente  á  la  causa  pública;  pues 
de  las  miserias  privadas  apartaremos  la  vista  como  de  ob- 
jeto repugnante ;  bástales  la  execración  pública,  que  no 
es  nuestra  misión  sacarlas  ¿  plaza. 

En  nuestro  articulo  anterior,  como  preliminares  á  toda& 
las  reformas,  que  con  necesidad  urgente  reclama  la  bue- 
na administración  de  justicia  en  nuestras  posesiones  de- 
ultramar, hemos  sentado  que  creiamos  deberían  adoptar- 
se tres  disposiciones  gubernativas.  La  mas  urjente  y^pre- 
miante  es  la  reorganización  del  estinguido  Consejo  de  Inn- 

*    Véase  la  pAjioa  439  del  tomo  I.» 
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dias^  porque  evitaría  las  continuas  sorpresas  que  no  pue- 
den menos  de  sufrir  los  ministros  de  la  corona  en  una 
forma  de  gobierno  que  tiene  el  fatal  inconveniente  de  que 
los  ministros  no  pueden  ocuparse  lo  bastante  de  la  admi- 
nistración del  estado  :  este,  que  es  el  principal  defecto  de 
los  gobiernos  constitucionales,  ó  sean  gobiernos  mistos, 
se  hace  mucho  mas  de  sentir  entre  nosotros,  y  nos  con- 
duce siempre  á  la  disolución ;  porque  no  se  ha  pensado 
ó  no  se  ha  sabido  establecer  esa  parte  secundaría  tan  inti- 
mamente enlazada  con  el  poder  ejecutivo,  que  en  otras 
partes  suple  este  vacio  en  la  administración  pública;  de- 
cimos que  no  se  ha  sabido  ó  no  se  ha  pensado,  porque 
en  efecto,  en  la  prímera  época  constitucional  se  hizo  mal, 
pero  se  hizo  con  desprendimiento  y  noble  patríotísmo 
cuanto  se  supo  :  en  esta  última,  la  corrupción  y  las  bas- 
tardas exijencías  de  los  partidos,  sin  distinción,  todo  lo 
han  falseado ;  y  los  ministros,  si  no  siempre  en  su  prove- 
cho, es  por  lo  menos  cierto  que  han  hallado  mas  cómodo 
mandar  arbitraríamente  que  gobernar  con  el  freno  de  las 
leyes  y  el  impulso  organizador  de  los  altos  cuerpos  admi- 
nistrativos. 

Dijimos  también,  y  repetimos,  que  para  la  unidad  con 
la  madre  patría,  para  el  fomento  y  prosperidad  de  aque- 
llas lejanas  é  importantes  posesiones,  creiamos  necesario 
el  restablecimiento  del  estinguido  Consejo  de  Indias,  con 
salas  de  justicia  y  salas  de  gobierno  ^  única  áncora  que 
puede  salvarlas  de  la  anarquía  y  revolución  que  años  hace 
va  preparando  lentamente  la  arbitraría  é  insensata  impre- 
visión de  algunos*  de  nuestros  gobernantes. 

Noaiolros  estamos  muy  lejos  de  creer  que  nuestras  opi- 
niones sean  siempre  acertadas ;  pero  en  esta  ocasión  y  en 
esta  matería  tan  grave  tenemos  una  íntima  conciencia  de 
que  asi  conviene,  porque  sobre  ella  hemos  consultado  con 
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personas  qne  después  de  haber  ejercido  cargos  importan- 
tes en  aquellos  dominios,  han  madurado  sus  conviccio- 
nes, no  con  el  estudio  de  teorías  que  rara  vez  se  acuer- 
dan con  la  práctica,  sino  en  la  esperíencia  de  los  nego- 
dos,  ya  en  el  mismo  consejo  estinguido  de  Indias^  ya  en 
el  tribunal  supremo  de  justicia ,  ya  en  el  consejo  real  de 
España  é  Indias ,  ó  en  diversos  otros  de  los  altos  cuerpos 
-de  la  administración  pública ;  y  estas  personas,  nacidas 
algunas  de  ellas  en  ultramar,  y  sin  aspiraciones  de  nin- 
guna especie,  han  sido  de  nuestra  opinión,  á  saber  :  que 
los  países  ultramarinos  necesitan  entre  nosotros  de  un 
cuerpo  conservador  especial,  que  protejiéndolos  contra  la 
arbitrariedad  ministerial  y  contra  las  invasiones  y  ¿xijen- 
eias  revolucionarias,  sea  á  un  mismo  tiempo  un  centro  de 
unidad  para  su  administración  jeneral. 

Decimos  entre  nosotros,  porque  en  cada  nación  todas 
las  instituciones,  y  en  particular  las  concernientes  al  réji- 
men  colonial,  presentan  un  carácter  diverso ;  y  el  mismo 
sistema  (no  queremos  Uamarlo  principio  de  administra- 
ción) que  á  unas  sea  útil,  á  otras  será  nocivo,  porque  pro- 
penderá acaso,  según  su  índole,  á  la  tiranía,  ó  bien  á  la 
disolución  ó  anarquía. 

A  favor  de  nuestra  doctrina  tenemos  una  existencia  de 
cerca  de  tres  siglos,  en  que  en  medio  de  mil  luchas  y  de 
los  conflictos  en  que  nos  envohíó  la  política  de  la  Europa 
coUgada,  pudimos  conservar  la  integridad  de  nuestras  in- 
mensas posesiones  indianas,  cuya  prosperidad,  mas  lenta- 
mente á  veces,  con  mas  celeridad  en  otras,  fue  siempre 
en  aumento.  Tenemos  ademas,  y  esto  vale  mucho,  que  en 
la  primera  época  de  innovaciones  políticas  perdimos  la 
mayor  parte  de  nuestros  continentes  americanos,  siguien- 
do el  resto  este  ejemplo  tan  luego  como  en  1820  se  re- 
produjeron los  errores  inaugurados  en  1812;  pues  aun 


60         REVISTA  DK  BSPAÜA,  DK  INDIAS  T  DIL  BSTRAKJERO. 

cuando  nosotros  admitiésemos,  que  estamos  muy  lejos  de 
«lio,  la  máxima  de  que  las  colonias,  al  ejemplo  de  los  hi- 
jos se  emancipan  al  llegar  ¿  la  virilidad,  pudiéramos 
preguntar  á  los  que  de  distinta  manera  opinan,  si  nues- 
tras posesiones  de  ultramar  se  hubieran  emancipado  sin 
la  revolución  política  de  la  madre  patria :  ellas  no  hicie- 
ron mas  que  imitar  nuestros  desvarios,  y  en  esto  somos 
induljentes :  los  malos  ejemplos  de  los  padres  desmorali- 
zan á  los  hijos. 

No  es  esta  la  oportunidad  de  dilucidar  si  el  tribunal  su- 
premo de  justicia,  para  los  asuntos  contenciosos,  y  una 
sección  en  el  consejo  de  estado  ó  de  gobierno,  para  la 
parte  gubernativa,  pueden  ser  ó  no  suficientes  para  la 
acertada  determinación  y  deliberación  en  lo  concerniente 
al  gobierno  de  las  Indias ;  cuestión  de  gravedad  que 
requerirá  á  su  tiempo  que  la  esplanemos  con  la  copia  de 
datos  y  razones  que  á  nosotros  se  nos  alcancen.  Empero 
el  orden  que  nos  hemos  propuesto  nos  obliga  á  no  anti- 
cipar una  cuestión  en  la  que  acaso  podremos  demostrar 
que  lejos  de  ser  suficientes  para  llenar  tan  grande  objeto 
por  resistirlo  su  propia  Índole,  han  de  producir  efectos 
incompatibles  con  la  conservación  de  aquellos  domi- 
nios y  su  unidad  con  la  madre  patria.  Creer  lo  contrario 
es  un  error,  como  lo  es  la  equivocada  suposición  de  que 
los  códigos  que  hayan  de  rejir  para  la  península  pueden 
jser  aplicables  á  la  administración  de  justicia  en  ultramar, 
sin  mas  modificaciones  ni  otra  adición  que  la  que  deter- 
mine la  observancia  de  la  lejislacion  indiana  en  lo  concer- 
niente á  la  esclavitud.  En  primer  lugar,  los  códigos,  asá 
penal  como  civil  y  de  procedimientos,  no  serán  aplicables 
sino  con  modificaciones  en  puntos  muy  esenciales  y  con 
43ierta8  adiciones  en  materias  importantes ;  lo  que  nos  pa- 
cece  no  nos  será  muy  dificil  demostrar^  porque  son  es- 
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tas  cosas  tan  claras  que  no  pueden  menos  de  ocurrir  ¿ 
quien  sea  verdaderamente  conocedor  de  aquellos  paises  y 
perito  en  la  lejislacion  indiana.  Ademas,  nosotros  que  con- 
formándonos con  las  estrictas  máximas  de  la  moral  cris- 
tiana, no  hemos  titubeado  con  el  escudo  de  nuestras  dé- 
biles fuerzas  en  hacer  frenta  al  fanatismo  desorganizador 
que,  á  la  sombra  de  una  mentida  filantropía,  tiende  á  per- 
turbar el  orden  de  pueblos  amigos  y  aliados  que  en  nada 
se  mezclan  en  el  réjimen  de  naciones  estrañas,  reclama- 
remos á  favor  de  los  principios  humanitarios  muchas  me- 
joras en  las  disposiciones  que  prefijan  las  relaciones  del 
siervo  con  su  señor,  y  que  sobre  ser  convenientes,  en 
nada  perturbarán  los  derechos  dominicos. 

Trataremos  pues  en  un  articulo  especial  la  cuestión  del 
consejo  de  Indias,  al  que  (repetimos)  no  queremos  lla^ 
mar  colonial,  porque  ademas  de  ser  un  nombre  que  se 
oye  con  desagrado  en  ultramar,  y  no  ser  en  su  verdadera 
y  lata  acepción  aplicable  entre  nosotros,  somos  también 
poco  amigos  de  esa  mania  de  repudiar  lo  que  es  español 
de  antiguo,  histórico,  glorioso  y  tradicional,  para  vestir- 
nos como  un  arlequín,  de  retazos  mejor  ó  peor  zurcidos, 
importados  de  naciones  vecinas,  cuando  lo  nuestro  con- 
tiene todos  los  principios  de  buen  gobierno,  y  es  suscep- 
tible de  llevarse  al  nivel  de  los  adelantos  y  progresos  de 
las  ciencias  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica. Cuando  tratemos  pues  de  esta  cuestión,  será  tam- 
bién la  oportunidad  de  examinar  las  ventajas  y  contras 
que  pudieran  esperarse  en  estas  circunstancias  de  la  crea- 
ción del  ministerio  universal  de  Indias.  Ahora  solo  nos 
cumple  reseñar  en  este  articulo  los  males  mas  de  bulto 
que  sufre  la  isla  de  Cuba,  delineando  el  cuadro  de  la  aji- 
tacion  y  ansiedad  en  que  se  vive  forzosamente  en  un  pais 
donde  lo»  medios  de  administrar  la  justicia  na  son  anfflo^ 
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gos  Ó  no  son  proporcionados  ni  á  las  necesidades,  ni  á  la 
riqueza^  ni  á  la  estension  del  territorio.  Mas  adelante  en- 
traremos en  el  análisis  de  las  causas  verdaderas  de  estos 
males  y  de  sus  efectos  relativos ,  y  asimismo ,  aunque 
siempre  con  desconfianza  del  acierto ,  en  los  medios  de 
prevenirlos  y  de  sentar  sobre  una  base  sólida  el  plan  or- 
gánico de  una  buena  adminütracion  judicial  en  nuestras 
provincias  de  ultramar. 

Cuando  se  pretende  estudiar  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba  bajo  todos  sus  aspectos,  y  en  especial  bajo  el  de  la 
administración  de  justicia»  que  en  cierto  modo  los  abraza 
lodos,  no  puede  uno  menos  de  observar  desde  luego  la 
gran  dificultad  de  conocer  aquella  sociedad  sometida  á 
tan  varias  y  singulares  condiciones.  Prescindiendo  en  este 
lugar  de  las  consideraciones  é  influencia  que  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  tiene  la  diversidad 
de  razas  que  componen  su  población  ;  prescindiendo 
también  del  oríjen  de  ese  carácter  ostentoso  que  es  eo-> 
mun  á  todos  los  pueblos  que  ocupan  ciertas  latitudes  en 
el  globo,  es  indudablemente  una  necesidad  el  que  los  ha- 
bitantes de  nuestras  Antillas  busquen  en  el  regalo  y  los 
placeres  la  compensación  de  ese  disgusto  habitual  que 
produce  la  rijidez  del  clima.  Es  evidente  que  en  ninguna 
parte  engañan  mas  las  q)ariencias,  ni  se  oculta  mas  la 
verdad  á  cuantos  con  dilijencia  la  estudian.  Por  esto  ha  si- 
do siempre  muy  dificil  el  gobierno  de  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas ;  porque  no  han  podido  ser  estas  nunca 
gobernadas  sin  un  conocimiento  profundo  de  ellas,  tanto 
bajo  el  aspecto  fisico  cuanto  bajo  el  aspecto  moral;  y  ya  se 
ve  que  tales  conocimientos  no  han  podido  adquirirse  sino 
por  medio  de  una  ilustrada  esperiencia,  después  de  haber 
ejercido  cargos  importantes  en  la  administración  de  las 
mismas,  y  haber  dado  en  ella  señaladas  pruebas  de  acierto* 
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Estudiando  la  sociedad  de  aqueUa  isla  bajo  el  aspecto 
de  la  administración  de  justicia,  admira  que  á  esta  parte 
se  refieran  los  principales  y  mas  graves  males  que  aquejan 
á  aqueUos  habitantes,  y  son  causa  de  abusos  sin  cuento, 
que  propagan  la  inmoralidad,  la  depravación  y  la  ruina  de 
innumerables  &milia&.  ¡  Cuántos  infelices  ven  consumirse 
los  firutos  de  su  laboriosa  industria,  y  con  ellos  la  espe- 
ranza de  una  dilatada  familia,  por  la  mala  fé  de  un  coliti- 
gante, á  quien  favorecen  los  abusos  introducidos  en  la  cu- 
ria, y  los  ardides  y  cavilosidades  de  que  no  falta  quien 
haga  pública  é  impunemente  profesión  !  La  complicada  y 
viciosa  administración  de  justicia  en  aquella  isla  presenta 
por  todas  partes  escoUos,  que  amenazan  la  seguridad  per- 
sonal, y  mantienen  incierta  y  en  continuo  peligro  la  fortu- 
na mas  indisputable.  Si  se  arranca  la  máscara  briUante 
que  cubre  la  situación  del  pais,  aparecerá  un  esqueleto 
deforme  y  lacerado.  Los  males  que  los  abusos  judiciales 
han  propagado  en  nuestras  Antillas,  cada  vez  se  arraigan 
mas,  y  se  hacen  mas  inveterados.  No  olvidemos  que  en 
esto  mas  que  en  ninguna  otra  cosa,  se  interesa  el  cré- 
dito del  gobierno,  y  que  este  es  el  medio  mas  seguro  y 
eficaz  de  asegurar  el  amor  de  aquellos  naturales  á  Ja  me- 
trópoli, y  la  sumisión  de  los  mismos  á  la  autoridad  del 
gobierno  lejitimo.  Otros  males  y  otros  abusos  podrán 
pesar  principalmente  sobre  intereses  ó  sobre  clases  mas 
acomodadas  :  los  de  la  administración  de  justicia  gravan  ¿ 
todas  las  clases  y  condiciones ,  abrumando  y  arruinando 
á  las  mas  indijentes  y  desvalidas. 

P^t)  antes  de  trazar  el  cuadro  que  presenta  la  isla  de 
Cuba  bajo  el  aspecto  de  la  administración  de  justicia,  nos 
estenderemos  en  algunas  noticias  acerca  de  su  división, 
población,  gobierno  y  administración  jeneral.  Esta  rica  y 
opulenta  isla  se  estiende  en  una  lonjitud  de  ciento  noven- 
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ta  leguas  en  linea  recta,  de  un  estremo  á  otro,  y  en  una 
no  menor  de  trescientas  siguiendo  los  puntos  transitables. 
Está  dividida  en  tres  departamentos,  que  son  el  occiden- 
tal, el  del  centro  y  el  oriental,  ó  sea,  designados  por  sus 
capitales,  el  de  la  Habana,  el  de  Puerto  Principe  y  el  de 
Santiago  de  Cuba.  Estos  departamentos,  en  la  parte  judi- 
cial, se  dividen  en  dos  jurisdicciones :  la  de  la  audiencia  de 
la  Habana  y  la  de  Puerto  Principe :  la  primera  abraza  el 
departamento  occidental,  y  la  segunda  los  otros  dos. 

La  población  de  la  isla  está  oficialmente  calculada  en 
un  millón  y  pico  de  habitantes,  cuyo  número,  por  los  da- 
tos y  conocimientos  que  tenemos  del  pais,  no  nos  parece 
exajerado.  Si  su  población  aparece  tan  keterojénea  por  las 
diversas  razas  que  la  componen,  lo  es  mucho  mas  aun  por 
las  diferentes  condiciones  civiles  de  sus  moradores.  La 
esclavitud,  que  es  una  necesidad,  y  en  el  dia  de  conve- 
niencia reciproca  para  todas  las  clases,  se  estiende  con  tal 
desigualdad  sobre  aquel  cstenso  territorio  desierto  é  in- 
culto en  su  mayor  parte ,  que  en  unas  se  hallan  los  esda- 
vos,  digámoslo  asi,  aglomerados,  y  en  otras  ^uirecen  como 
aislados  y  desparramados. 

En  \o  político  y  militar  se  halla  dividido  este  pais  en  go- 
biernos y  tenencias  de  gobierno.  Los  gobernadores  y  te- 
nientes son  jenerales  ó  jefes  del  ejército,  con  atribuciones 
de  jueces  de  primera  instancia  en  el  fuero  común  que  ejer- 
cen con  acuerdo  de  asesores  do  real  nombramiento,  ave- 
ces; otras,  nombrados  por  el  capitán  jeneral,  y  en  algunas 
tenencias  de  gobierno,  por  medio  de  asesores  voluntarios, 
que  es  á  nuestro  juicio  lo  mas  legal,  si  no  lo  mas  conye- 
niente.  Estos  gobiernos  y  tenencias  se  dividen  en  parüdo9 
rurales,  mandados  por  capitanes  de  partido,  de  que  ya  he- 
mos hablado,  subdividiéndose  á  su  vez  también  estos  pe^ 
queños  distritos  en  tenencias  llamadas  de  partido.  En  laa 
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poblaciones  donde  hay  ayuntamientos  ejercen  los  alcaldes 
ordinarios  jiptisdiccion  preventiva  con  los  gobernadores  y 
tenientes  gobernadores. 

Estos  mandos,  ñiera  de  la  parte  occidental  de  la  isla^ 
abrazan  un  territorio  considerable  con  inmensos  despo- 
blados :  gran  parte  de  sus  habitantes  se  hallan  distribuí"* 
dos  por  los  campos,  habitando  cásenos  ó  casas  sueltas  á 
gran  distancia  unos  de  otros,  de  manera  que  aun  en  los 
puntos  mas  transitados  pueden  recorrerse  muchas  leguas 
sin  hallar  un  abrigo  donde  resguardarse  de  los  rigores  del 
clima,  ó  ponerse  al  abrigo  de  los  huracanes  y  temporales 
tan  freduentes  en  esta  zona.  El  terreno  de  la  isla  está  cor* 
tado  en  muchos  puntos  por  largas  cadenas  de  montañas 
y  por  rios  que  sé  cruzan  en  diferentes  direcciones,  cau- 
dldo^s  unos,  eíscasos  otros,  pero  que  en  la  larga  estación 
de  las  aguas  inundan  con  sus  avenidas  los  terrenos  inme- 
diatod,  dejando  el  pais  convertido  en  una  graii  ciénaga 
verdaderamente  intransitable,  asi  como  los  pantanos  que 
se  encuentran  frecuentemente  en  muchos  parajes. 

En  k  isla  de  Cubaapeiías  hay  mas  arrecifes  que  los  que 
se  haUan  á  las  inmediaciones  de  la  Habana  :  no  se  en-* 
cuentran  tampoco  puentes  ni  barcas  con  qué  atravesar 
los  rios  apartados  de  las  grandes  poblaciones.  Los  cami- 
nos reales  no  son  mas  que  unas  anchas  veredas  cubiertas 
de  maleza  y  de  troncos  de  árboles,  que  Uegan  á  ser  casi 
intransitables  á  caballo.  Estas  circunstancias  fiÁeas ,  que 
tanto  influyen  en  el  sistema  econdniico  dd  pais,  producen 
mayor  efecto  en  la  administración  de  justicia,  entorpe- 
ciendo ó  diatando  su  acción,  impidiendo  el  descubri- 
miento de  la  verdad,  diktando  sus  trámites  y  haciendo 
por  ákimo  incompleta  é  imperfecta  su  organización.  Si  á 
esta  enrcunstancia  se  añade  la  influencia  del  clima  y  las 
preocupaciones  tan  diflciles  de  desarraigar,  tendremos 
T.  n.  5 
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ademas  en  la  indolencia  de  estos  naturales  y  en  su  lujosa 
ambición  un  estimulo  especial  para  todos  jéoiro  de  vicios 
y  de  crímenes.  En  parte  alguna  se  mira  con  mayor  repug- 
nancia el  trabajo  personal ;  y  sin  embargo»  en  ninguna 
tampoco  es  mas  desenfrenado  el  deseo  de  enriquecerse. 
Cuando  ninguna  consideración  relijiosa  ni  moral  ha  podi- 
do contener  el  amor  á  los  goces  sensuales ;  cuando  el  fre- 
no de  la  ley  no  ha  podido  contener  la  inmoderación  de  sus 
pasiones,  todavia  les  presenta  üuevo  estímulo  y  aguijón  el 
ejemplo  de  los  mismos  encargados  de  administrar  justi- 
cia,  que  por  medio  de  su  neglijencia  y  descuido,  y  disi- 
mulando la  infracción  é  inobservancia  de  las  leyes,  han  lle- 
gado á  acumular  grandes  tesoros.  En  efecto,  la  mayor  par^ 
te  de  las  rentas  de  los  capitanes  jenerales  de  la  isla  de  Cuba; 
las  de  esos  prepotentes  gobernadores  de  Matanzas,  Trini- 
dad y  Santiago  de  Cuba ;  las  de  esos  anómalos  tenientes 
gobernadores  de  la  Habana,  Santiago  y  Matanzas ;  las  de 
los  tenientes  gobernadores  militares  de  Puerto  Principe, 
Pinar  del  Rio,  Holguin^  Bayamo,  Manzanillo  y  demás  de 
la  isla,  las  de  sus  asesores,  las  de  los  alcaldes  ordinarios 
de  la  Habana,  cuyos  derechos  se  reputan  en  miles  de  du- 
ros, las  de  los  de  Santiago  de  Cuba  y  otras  grandes  p(v* 
bkciones  de  la  isla  con  su  inmenso  séquito  de  curiales, 
reforzados  por  millares  de  abogados,  bachilleres  y  pica- 
pleitos, sirven  para  que  muchos  vivan  y  se  enriquezcan, 
y  para  que  con  el  espectáculo  de  sus  comodidades  y  de  su 
lujo  se  irritó  la  codicia  de  las  clases  inferiores,  exaltándo- 
se cada  vez  mas  el  amor  de  las  riquezas. 

Conviene  advertir  que  al  presente  solo  tratamos  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  pues  en  machas  de  las  jurisdiccio- 
nes privilejiadas,  es  todavia  mayor  la  confiísion  y  mayores 
los  abusos  y  el  escándalo,  los  cuales  afectan  ademas  á  la 
moral  y  á  la  riqueza  pública.  Baste  decir  que  la  auditoria 


SOBU  LA  ADVmiSTIlACION  DR  IÜ8TIGU«  61 

de  guerra  de  la  Habana  produce  anualmente  de  treinta  á 
cuarenta  mil  duros ;  que  la  de  marina  ¡Mroduce  de  doce  á 
diez  y  seis  mil ;  y  que  la  asesoría  y  fiscalía  de  rentas  de  la 
Habana  veinte  mil  cuando  menos ;  siendo  lo  mas  singular 
que  estos  destinos  se  han  dado  no  pocas  veces  ¿  perso- 
nas que  antes  no  habían  desempeñado  ninguno. 

A  estos  elementos  de  desorden  y  confusión,  hay  que 
agregar  que  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  versan  intereses 
de  gran  consideración,  donde  los  capitales  se  hacen  de 
una  manera  incomprensible,  eo  donde  la  riqueza  pre- 
senta apenas  término  medio  entre  la  opulencia  y  la  men- 
dicidad, no  ha  habido  hasta  el  ano  39  mas  que  una  sola 
audiencia,  conq>uesta  de  una  sala  con  dos  relatores  y  dos 
escribanos  de  cámara  para  lo  judicial,  gubernativo  y  de 
acuerdo.  Esta  audiencia  ha  estado  casi  siempre  incomple- 
ta en  la  dotación  de  sus  ministros,  por  su  continua  remo- 
ción y  otras  causas ;  habiéndose  verificado  muchas  veces 
hallarse  el  rejente  con  un  solo  oidor,  y  aun  haber  un  solo 
oidor,  haciendo  de  rejente  interino.  Antes  de  la  revoliit- 
cion  de  Santo  Domingo  residía  allí  la  real  audiencia,  la 
cual  á  {principios  del  presente  siglo  se  trasladó  á  Puerto 
Príncipe.  La  audiencia  de  Santo  Domingo  abrazaba  en  su 
jurisdicción  a  todas  las  Antillas  mayores  y  menores,  inclu- 
so Puerto  Rico,  y  ademas  la  capitanía  jeneral  de  Caracas. 
¿Será  pues  aventurado  deducir  que  la  insuficencia  del  tri- 
bunal de  Puerto  Príncipe  ha  sido  la  causa  de  tantos  abu- 
sos y  corruptelas  como  han  llegado  á  estenderse  y  arrai- 
garse, dando  oríjen  á  pleitos  interminables  y  ruinosos,  y 
á  la  desmoralización  que  se  ve  en  el  foro  de  las  Antillas? 
El  cúmulo  inmenso  de  negocios,  su  entidad,  las  distan- 
cias enormes,  las  dificultades  de  la  navegación,  lo  dispen- 
dioso V  molesto  de  las  comunicaciones  en  lo  interior  del 
pais,  la  influencia  y  poder  de  los  gobernadores,  las  con- 
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templaciones  que  ha  debido  guardar  el  tribunal  con  ase« 
sores,  que  ademas*  de  tener  la  consideración  de  ministros 
togados,  poseían  mas  talimiento  que  el  mismo  tribunal; 
todas  estas  y  otras  causas  han  impedido  á  aquel  que  atiei>* 
da  á  asuntos  de  la  mayor  importancia,  que  someta  á  un 
prolijo  examen  todos  los  espedientes,  que  vijile  la  condne-* 
ta  de  todos  los  subalternos  de  los  juzgados  inferiores,  y 
que  haga  ejecutar  sus  providencias  por  medio  de  jueces 
inferiores,  que  dependen  de  otro  poder  superior  al  suyo: 
estas  son*  las  causas  de  que  no  se  hayan  correjido  tantos 
manejos  y  torpes  abusos,  de  que  los  juzgados  subalternos 
y  las  mismas  oficinas  del  tribunal  no  estén  organizados 
como  debieran,  de  que  no  estén  metodizados  y  clasificad- 
dos  sus  archivos,  y  por  último,  de  que  en  nada  se  haya 
consultado  la  conveniencia  pública^  sino  por  el  contrario, 
en  todo,  el  provecho  y  lucro  de  las  personas.  ¿Qué  podía 
resultar  de  este  caos?  Lo  que  era  consiguiente :  que  los 
escribanos,  de  acuerdo  con  los  picapleitos  y-demas  ouri»* 
4es,  hayan  llevado  á  tal  punto  la  corrupción  del  foro,  que 
jB,  solo  por  medio  de  una  reforma  radical  y  de  medidas 
severas^  podrá  organizarse  debidamente  la  administración 
de  justicia  y  asegurarse  la  fortuna  y  honra  de  los>  habitan- 
tes de  la  isla. 

Si  .se  vuelve  la  vista  á  esas  inmensas  fortunas,  hechas  m 
saber  cómo  ni  de  qué  manera,  en  el  espacio  de  oorto  nú- 
mero de  años,  y  á  la  impunidad  de  los  erimenes  y  atenta- 
dos con  que  maí^»  la  opinión  pti>lica  á  muehos  escribe* 
nos,  abogados,  curiales  y  picapleitos,  se  verá  que  no  e$ 
estnifio  que  la  juventud  en  masa  se  haya  dedicado  á  la 
carrera  del  foro,  desdeñando  el  manejo  de  la  hadenda  pa- 
terna, abandonando  la  agricidtura,  mirando  con  desprecio 
la  industria,  hasta  el  punto  de  podene  decftr  que  buy  ta»* 
tos  abogados  ó  bachilleres  en  la  isla  de  Cuba,  cuántos  son 
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los  jóvenes  cuyos  padres  pueden  sostenerlos  algunos  a&os 
en  la  HriMina.  Se  verá,  no  sin  asombro,  que  ellos  ban  ab* 
sorbido  gran  parte  de  los  capitales,  y  que  con  naengua  de 
la  chilizacion  del  siglo  constituyen  un  poder  que  sirve  de 
obstáculo  id  del  gobierno  mismo,  que  aterra  al  hombre 
débil  y  hace  alarde  de  despreciar  las  autoridades,  jactán- 
dose impudentemente  del  influjo  de  sus  riquezas  para  ha- 
cerlos remover  á  su  antojo  y  conseguir  toda  clase  de  ho- 
nores y  de  condecoraciones.  Si  se  esceptuan  los  ministros 
de  la  audiencia,  que  los  mas  viven  en  la  medianía  ó  en  la 
escasez,  por  sus  sueldos  reducidos,  todo  el  que  tiene  in- 
tervención en  la  administración  de  justicia  vive  en  la  opu- 
lencia como  un  señor  feudal.  Los  hacendados^  comer- 
ciantes 'y  hombres  industriosos  son  sus  tributarios  :  nin- 
guno está  seguro  de  legar  su  patrimonio  á  sus  hijos  ó  des- 
cendientes :  un  testamento  falso,  un  juicio  de  filiación, 
una  deuda  supuesta  y  comprobada  con  todos  los  requisi- 
tos legales,  ahogan  las  esperanzas  mas  justas  y  mejor  fon- 
dadas. 

Cuantos  han  e:iaminado  detenidamente  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba  se  han  quedado  sorprendidos  del  escesivo 
número  de  abogados,  de  la  infinidad  de  pleitos  que  en- 
vuelven y  arruinan  á  las  Emilias  y  á  los  particulares,  y  de 
la  eterna  duración  de  los  mismos,  que  consumen  la  fortu- 
na de  los  litigantes  en  el  pago  de  costas  exorbitantes ;  de 
aquí  la  perpetua  inseguridad  en  que  vive  el  ciudadano, 
tanto  por  su  persona  como  por  sus  bienes ;  de  aqui  la 
desconfianza  en  las  transacciones ;  de  aqui,  en  fin,  el  per- 
jurio, el  soborno  y  los  manejos  mas  detestables  y  escan- 
dalosos. Nosotros  que  nos  honramos  de  pertenecer  á  esta 
distinguida  profesión  de  abogado  no  podemos  dejar  de 
hacer  á  muchos  muy  beneméritos  la  justicia  que  se  me- 
recen, por  la  probidad  y  honradez  con  que  ejercen  su  pro- 
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fesion  :  no  faltan  de  estos  en  todos  los  puntos  de  la  isla; 
pero  al  mismo  tiempo,  con  mengua  de  tan  honrosa  facul- 
tad y  perjuicio  público,  rodean  á  los  tribunales  y  juzgados 
de  la  isla  de  Cuba  una  infinidad  de  parásitos,  que  i  manera 
de  aves  de  rapiña  espian  la  ocasión  de  lanzarse  sobre  su 
presa.  Su  medio  de  subsistir  no  consisto  en  otra  cosa  que 
en  fomentar  pleitos,  en  dilatarlos  indefinidamente  por  me- 
dio de  cavilosidades  y  de  enredos,  en  hacer  que  lo  alega- 
do y  probado  resulte  siempre  favorable  al  litigante  que  da 
mas,  y  en  disponer  como  de  medios  para  conseguir  sus 
detestables  fines  de  todo  jénero  de  falsificaciones,  su- 
plantaciones y  perjurios.  Estos  son  los  ya  conocidos  y  cé- 
lebres picapleitos^  objeto  de  la  admiración  de  los  viajeros, 
y  de  muchas  disposiciones  legales  que  no  han  surtido  el 
efecto  que  se  deseaba,  porque  no  se  ha  buscado  el  mal  en 
su  raiz.  Estos  tales,  pues,  se  esparcen  por  los  pueblos  y 
cásenos,  y  entre  la  jente  senciQa  que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir, se  convierten  en  irnos  verdaderos  oráculos,  cuyo 
consejo  y  dirección  siguen  las  familias  y  los  particulares  en 
todo  jénero  de  negocios.  En  este  pais  la  comunidad  de  ha- 
cienda, la  vagancia  ó  crianza  suelta  de  los  animales,  la  fa- 
cilidad de  la  translimitación  de  linderos,  el  sistema  de  es- 
clavitud y  otras  causas  que  no  son  de  este  lugar,  ofirecen  á 
cada  paso  mil  cuestiones  y  dudas  á  la  jente  dedicada  á  la 
agricultura ;  y  si  se  agrega  la  indolencia  del  carácter  de 
aquellos  naturales,  que  aunque  noble  y  circunspecto,  es 
fuerte  é  irascible  al  mismo  tiempo  cuando  se  le  afecta  con 
violencia,  se  conocerá  entonces  la  opinión  y  prestíjio  que 
debe  ejercer  en  aquel  pais  la  jente  letrada,  y  no  se  estraña- 
rá  que  la  juventud  corra  en  masa  á  seguir  una  profesión 
tan  lucrativa  é  influyente,  y  que  se  abandonen  la  agricul- 
tura y  otros  jéneros  de  industria,  cuyo  fruto  pende  del  trar- 
jo  corporal,  de  mil  a&nes  y  sudores.  Véase  la  población 
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blanca  de  la  isla  de  Cuba,  dedúzcanse  los  abogados,  ci^ 
nales,  médicos,  y  los  que  viven  de  sueldos  y  comisiones 
del  Estado,  y  se  verá  el  corto  número  que  queda  á  la  agri- 
cultura y  comercio  y  para  las  artes  liberales,  industriales 
y  mecánicas. 

En  la  Habana  principalmente  y  también  en  las  demás 
ciudades  populosas,  hay  picapleUos  ó  vagos  para  todos 
usos  y  para  llenar  con  ellos  todos  los  actos  importantes 
del  juicio.  Unos  se  ocupan  en  inquirir  y  promover  pleitos 
ó  causas  criminales;  otros  sirven  de  abogados,  con  firma 
de  otro  verdadero,  de  los  muchos  que  se  dedican  á  pres- 
tarla por  un  tanto;  otros  auxilian  á  los  escribanos  y  demás 
subalternos  de  los  tribunales  y  juzgados.  Pero  donde  esta 
jente  tiene  su  campo  de  batalla  y  coje  abundante  mies, 
donde  ejerce  un  poderío  estraordinario,  es  en  las  pruebas 
de  los  juicios.  Con  su  auxilio  todo  se  prueba  en  la  isla  de 
Cuba,  siendo  muy  frecuente  ver  en  una  misma  causa  ó 
pleito,  dos  hechos  contrarios  probados  legalmente  hasta 
la  evidencia.  No  se  crea  que  esta  jente  es  lo  que  llamamos 
la  hez  de  la  sociedad,  jente  descalza;  nada  de  eso  :  los 
hay  para  todos  los  casos  y  circunstancias,  de  toda  catego- 
ría y  ropaje.  ¿Se  trata  (por  ejemplo)  de  satisfacer  alguna 
rencilla  de  poco  mas  d  menos?  no  faltan  testigos  de  raza 
ó  blancos  de  baja  estraccion,  que  sin  tener  tacha  legal, 
pueden  deponer  lo  que  convenga;  pero  si  se  trata  de  su- 
poner cosa  de  mas  gravedad  ó  importancia,  como  ha- 
cer un  testamento  &lso ,  que  para  ellos  es  cosa  bien  sen- 
cilla ,  no  falta  entonces  jente  de  categoría  mas  elevada, 
llena  de  condecoraciones  civiles  y  grados  militares,  para 
que  todo  se  arregle  del  modo  mas  mañoso  y  se  sancio- 
ne por  el  ministerio  de  la  ley,  privando  de  sus  fortunas  á 
los  lejitimos  herederos ,  imponiendo  penas  al  inocente  ó 
absolviendo  al  criminal,  sin  embarjgo  de  que  no  pocas 
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veces  tienen  los  majístrados  y  jueces  un  convencimionlo 
moral  de  la  &lsedad  del  hecho  ó  de  la  existencia  del  hor- 
rible crimen  que  queda  impune. 

Al  influjo  y  manejos  de  esta  jente  deben  atribume  en 
gran  parte  los  abusos  que  se  observan  en  la  administra* 
eion  de  justicia,  tanto  en  la  Habana  como  en  los  departa- 
mentos y  partidos  judiciales.  Entre  muchos  casos  que  pu- 
diéramos citar,  solo  diremos  que  ha  habido  pleito  en  que 
para  obligar  á  uqa  parte  á  evacuar  un  traslado,  ha  sido 
necesario  acusar  veinte  y  cuatro  rebeldías,  fin  las  pruebas 
de  testigos  se  forma  un  interrogatorio  para  cada  uno,  que 
en  pliego  cerrado,  y  señalado  en  la  carpeta  con  el  nombre 
del  testigo,  se  presenta  con  escrito  al  tribunal,  de  modo 
que,  si  han  de  examinarse  veinte  testigos,  son  indispensa- 
bles veinte  interrogatorios,  veinte  escritos  de  presentación, 
veinte  providencias  admitiéndolos,  veinte  pliegos  de  pa- 
pel y  cuarenta  notificaciones  á  las  partes.  Confesamos  que 
muchos  de  estos  vicios  se  corrijen  por  los  tribunales; 
pero  fácilmente  podrá  conjeturarse  cuál  ha  sido  el  orijen 
que  los  ha  producido,  fomentado  y  mantenido. 

Para  observar  el  lastimoso  estado  en  que  se  halla  la  ad- 
ministración de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  no  basta  ^ar^ 
se  en  la  capital,  en  la  que  entre  el  brillo  y  el  tmsto  de  tan 
rica  y  opulenta  población,  se  hallan  arraigados  los  abusos 
mas  vituperables ;  pues  siendo  alli  mayor  el  aliciente,  ma- 
yor el  influjo  del  mal  ejemplo,  son  mas  influyentes  que  en 
otros  puntos  los  hombres  que  viven  del  desorden;  llegan- 
do hasta  tener  entre  sí  una  organización  admirable,  con 
sus  correspodientes  jerarquías,  con  sus  respectivas  pree- 
minencias, asi  sociales  como  lucrativas. 

Dejando  pues  á  un  lado  la  capital  de  la  isla  con  todas 
las  ventajas  y  contras  del  nuevo  mundo,  con  todos  los  vi- 
cios y  virtudes  de  los  pueblos  civilizados  de  la  Europa, 
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encontnwemos  que  en  loa  departapaaeiiios  occidental  y  4el 
caitro  se  hacen  todavisi  mas  palpables  eslos  malea»  por 
lo  mismo  que  son  en  escala  mas  reducida  y  se  hallan  mas 
arraigados» 

En  SiyaüAgo  de  Cubaí  capital  del  departamento  orien* 
tal,  se  ejerce  la  juriadiccion  real  ordinaria  por  el  goberna*- 
dor»  que  es  el  comandai^e  jeneral  de  iodo  el  departa* 
mentó,  cuyo  jefe»  á  pesar  de  ser  un  jeneral  y  de  tener  mu-> 
cho  infliqo  coa  el  jefe  superior  de  la  isla»  y  sin  embargo 
de  bi  consideración  que  ademas  de  su  rango  militar  le 
proporcionan  las  cuantiosas  rentas  de  los  cargos  que 
reúne,  como  juez  de  primera  instancia,  es  subalterno  del 
rejente  y  de  la  real  audiencia  de  Puerto  Principe,  cuyos  oi- 
dores, jente  estudiantil  y  con  rentas  muy  escasas,  de  menos 
relaciones  é  influencia  que  sus  subordinados,  no  pocas 
veces  ven  burladas  aus  providencias  y  desairada  su  auto-? 
ridad.  £1  gobernador  es  ademas  un  juez  irresponsable, 
pues  como  lego  consulta  su  asesor  letrado,  nombrado  por 
S.  M.  Aquí  debemos  tand)ien  advertir  que  este  consultor 
ó  semi  juez,  con  quien  el  gobernador  ejerce  una  grande 
influencia,  suele  por  lo  jeneral  gozar  de  las  mismas  pree** 
minencias  que  los  oidores,  sus  jueces  superiores,  por  ser- 
lo honorario;  disfrutando  ademas  de  unas  rentas  triples  ó 
cuadruplas  de  las  del  mismo  rejente  de  la  audiencia.  Estos 
asesores  cuentan  con  el  apoyó  del  jeneral  gobernador,  á 
quien  por  lo  regular  están  subordinados  ó  con  quien  están 
en  pugna  declarada.  De  aqui  se  orijinan  graves  escándalos 
con  notable  detrimento  de  la  consideración  y  prestí jio  del 
gobierno  supremo  de  la  nación,  y  grandes  conflictos  y 
compromisos  para  los  ministros  de  la  audiencia,  compro- 
misos que  alcanzan  también  al  capitán  jeneral  de  la  isla. 

El  gobernador  con  su  asesor  jefieral  de  real  nombra- 
miento forman  el  juzgado  de  primera  instancia.  Pues  bien. 
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este  asesor,  que  puede  decirse  semi  juez  en  el  fuero  co- 
mún, ademas  de  ser  asesor  militar,  nombrado  por  el  ca- 
pitán jeneral,  tiene,  como  teniente  gobernador,  jurisdic- 
ción propia  en  el  mismo  filero  común,  y  la  ejerce  preren- 
tívamente  con  el  gobeniador,  de  quien  es  al  mismo  tíem- 
po  asesor ;  por  manera  que  para  la  jurisdicción  real  ordi- 
naria tenemos  ya  dos  juzgados  de  distinta  naturaleza  y 
organización  :  el  uno  compuesto  del  gobernador  y  su  ase- 
sor, y  el  otro  de  solo  el  asesor  en  calidad  de  teniente  go- 
bernador. Mas  todavia  tenemos  otro  juzgado  para  la  mis- 
ma jurisdicción,  á  saber,  el  de  los  alcaldes  ordinarios  que 
la  ejercen  también  preventiva,  y  tan  lata  como  la  de  los 
gobernadores  y  tenientes  gobernadores.  Este  juzgado  es 
todavia  mas  incoherente,  pues  los  alcaldes  no  tienen  ase- 
sores forzosos,  y  nombran  al  abogado  que  mejor  les  pa^ 
rece ;  y  si  por  un  acaso  cualquiera  este  no  puede  conti- 
nuar, nombra  otro  y  aun  á  otros,  causando  nuevas  vistas  y 
mas  embrollo  en  las  causas  y  litíjios. 

Si  de  Santiago  de  Cuba  pasamos  á  la  población  de  Ba- 
yamo,  que  es  el  pueblo  que  le  sigue  en  categoría,  vere- 
mos entonces  que  aquella  capital  es  un  pais  perfectamen- 
te gobernado,  si  se  compara  con  este,  dond^  un  teniente 
gobernador  militar  ejerce  la  jurisdicción,  delegada  del 
gobernador  jeneral  del  departamento,  por  medio  de  sos 
asesores  voluntarios.  £1  pueblo  de  las  Tunas,  que  posee 
unos  3750  habitantes  y  un  término  rico  y  estenso,  está  go- 
bernado por  un  capitán  de  partido,  que  viene  á  sernna  es- 
pecie de  alcalde  pedáneo.  ADi,  desde  luego  se  presentan 
al  observador  otro  jénero  de  desórdenes,  nuevo  sistema 
de  estafas,  tanto  mas  torpes  y  groseras  cuanto  menores 
son  los  intereses  que  median  y  mas  despreciables  los  ios* 
trumentos.  En  el  Bohío  del  esclavo,  en  la  estancia  del 
onilato,  en  todas  partes  donde  habita  el  hombre,  aunque 
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sea  en  medio  de  los  campos  y  desiertos,  se  ve  espiado,  y 
en  parte  alguna  seguro  de  esta  plaga  :  en  una  palabra,  los 
pleitos  son  como  una  especie  de  epidemia  que  se  estien- 
de  por  todos  los  puntos  de  la  isla.  En  todos  los  parajes  y 
á  todas  horas,  no  se  oye  hablar  mas  que  de  pleitos ;  asi 
es  que  el  hombre  mas  rudo  y  la  joven  mas  sencilla  cono- 
cen perfectamente  los  trámites  de  un  juicio,  y  están  fiuni- 
liarizados  con  la-tecnolojia  de  la  curia. 

Puerto  Principe,  capital  del  departamento  occidental  y 
residencia  del  tribunal  superior,  es  sin  duda  alguna  el 
punto  en  donde  se  notan  menos  desórdenes  y  abusos  en 
la  administración  de  justicia  :  esta  ciudad  por  fortuna  se 
halla  libre  de  la  plaga  de  picapleUos  y  de  testigos  asalaria- 
dos. Con  todo,  no  puede  decirse  que  en  Puerto  Príncipe 
la  administración  de  justicia  esté  bien  ordenada,  pues  el 
mal  no  está  solo  en  las  personas,  sino  que  consiste  tam-* 
bien  en  la  práctica  establecida  y  autorizada  :  el  tribunal 
superior  evita  mucho  ;  pero  no  puede  remediarlo  todo. 

El  gobierno  de  Trinidad  se  confiere  regularmente  á  un 
mariscal  de  campo;  es  conocido  por  el  gobierno  de  los 
cuatro  lugares,  y  abraza  una  zona  entre  los  dos  mares,  que 
compone  las  estensas  jurisdicciones  de  Trinidad^  Santo 
Espíritu,  Villa  de  Santa  Clara  y  San  Juan  de  los  Remedios 
(vulgo  el  Cayó).  Es  el  paraje  de  la  isla  donde  la  población 
blanca  se  halla  mas  diseminada  por  los  campos,  y  escep- 
tuando  el  término  jurisdiccional  de  Trinidad,  que  com- 
prende el  fértil  y  celebrado  valle  de  Caracucey^  en  los 
otros  tres  pueblos  y  sus  términos,  la  raza  blanca  es  muy 
superior  en  número  á  la  de  color. 

El  gobernador  de  Trinidad  es  ademas  comandante  je- 
neral  de  todo  el  departamento  del  centro  :  reside  en  Tri- 
nidad, y  su  autoridad  gubernativa  y  judicial  abraza  las 
cuatro  vastas  jurisdicciones  que  hemos  citado,  con  todos 
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SUS  pueblos  anexos  y  caserios»  Es  consultado  por  un  ase- 
sor letrado  cpie  despacha  igualmente  en  lo  mUitary  lo  po- 
lítico y  lo  judicial.  Son  célebres  en  la  historia  de  la  isla 
de  Cuba  los  partidos  7  bandos  en  que  se  divide  esta  po- 
blación, que  ha  sido  el  teatro  de  los  niayores  erimenes  y 
el  abrigo  de  los  malvados  y  malhechores.  Allí  se  reciben 
las  caballerías,  ganados  y  otros  efectos  robados  en  uno  de 
los  estremos  de  la  isla,  para  remitirlos  á  la  parte  opuesta: 
es  verdaderamente  una  Oictoría  de  robos,  Gomo  punto 
céntrico  entre  Santiago  de  Cuba  y  la  Habana,  &vorecido 
con  quebradas,  bosques  y  terrenos  pantanosos,  es  un 
punto  á  propósito  y  una  segura  guarida  para  maUíechores, 
que  han  conseguido  organizar  perfectamente  sus  relacio- 
nes, especialmente  en  el  partido  de  Yilla-Glára,  sin  que 
nadie  se  atreva  á  perseguirlos,  pues  en  este  paraje  puede 
decirse  que  no  impera  la  ley  ni  la  autoridad  del  gobierno. 
Para  convencerse  de  esto  bastará  decir,  que  tanto  en 
Santo-Espiritu  como  en  Yilla-Glara  y  en  San  Juan  de  los 
Remedios ,  no  ha  habido  hasta  la  última  época  del  mando 
del  jeneral  D.  Gerónimo  Valdés,  mas  autoridad  que  la  de 
sus  municipalidades,  ni  otro  juzgado  que  el  de  los  alcal- 
des ordinarios.  Es  cosa  sabida  que  estos  pueblos  están 
divididos  en  bandos,  supeditados  por  la  inOuencia  de 
una  ó  dos  personas,  que  son  los  arbitros  de  la  suerte  del 
pais ;  y  sucede  jeneralmente  que  están  en  relaciones  con 
el  asesor  del  gobernador,  que  aislado,  y  á  una  distancia 
inmensa,  no  sabe  mas  que  lo  que  aquel  quiere  decirte,  no 
teniendo  tampoco  otros  datos  que  los  que  le  suministra  la 
autoridad  municipal  supeditada  á  su  vez  por  afentes  se- 
cretos. Los  bandidos  que  huian  la  persecudon  de  otros 
puntos  hallaban  on  esta  parte  de  la  isla  un  refirió  seguro 
por  la  falta  de  autoridad  dependiente  del  gobierno,  que 
velase  y  vijilase  las  maquinaciones  de  los  malvados,  no 
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habiendo  siquiera  jueces  para  la  recta  administración  de 
jastícia,  pues  los  alcaldes,  única  autoridad  encargada  de 
su  administración  y  de  la  seguridad  pública,  ó  eran  per- 
sonas que  viviande  los  mismos  abusos,  ó  eran  hacen- 
dados ó  dueños  de  injenios,  sin  medios  eficaces  para  una 
activa  persecución,  teniendo  su  fortuna  á  merced  de  cual- 
quier malvado  que  quisiese  incendiar  sus  casas  y  sus  ha- 
ciendas, o(mio  ha  sucedido  muchas  yeces.  Su  misma  au- 
toridad no  ponia  siquiera  á  su  persona  al  abrigo  de  un 
asesiao,  de  cuyo  puñal  solo  podía  tibrarse  por  medio  de 
su  condescendencia  y  disimulo,  durante  el  tiempo  de  su 
atrtoridftd  municipal.  Esto,  que  ya  es  antiguo,  ha  produ- 
cido que  tos  ladrones  y  asesinos  se  hayan  organizado,  que 
hayan  adquirido  protectores  y  establecido  ajentes.  Es 
preciso  estar  bien  con  ellos  para  vivir  á  salvo ;  muchas 
veces  se  convierten  en  instrumentos  de  venganzas  perso- 
nales. ¡  Horrible  es  oir  en  un  pueblo  de  estos  la  historia 
tradicional  dé  mües  de  robos  y  de  los  crímenes  mas  inau- 
ditos! Dentro  de  Villa-€lará,  que  es  un  gran  pueblo,  rico 
é  industrioso,  en  el  transcurso  de  pocos  años,  dos  alcal- 
des, dos  regidores  y  dos  abogados  han  sido  alevosamente 
asesiiíados  en  medio  de  laá  caHes,  ¿  la  luz  del  día.  y  ha»- 
ta  en  el  seno  de  sus  mismas  bmilias.  Según  fés  de  óbitoi 
en  el  espacio  de  diez  años  se  han  cometido  dentro  de  la 
poblteion  de'  Vílla«4]llara,  cincuenta  y  dos  asesinatos,  sin 
Ummr  en  cuenta  los  de  los  partidos  de  su  jurisdicción, 
loft  muehos  soldados  que  fiíltaron  del  rejimiento  de  Tar- 
ragona, y  los  transeúntes  cuyos  cadáveres  ñieron  ocultados; 
Los  gDbemadoreís  de  Trinidad,  que  pertenecen  ¿  la  ciar- 
se de  ofiíüalea  jeneraiea  del  ejército,  Uenos  del  pundonor 
de  sa  elevada  jerarquía,  están  sieknpre  animados  de  los 
mejores  deseos  pot  el  bien  público ;  pero  ademas  de  la 
eomplicacioín  da  ramos  sobre  qué  se  estiende  su  jurisdic^ 
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cion,  por  el  cúmulo  inmenso  de  negocios  que  los  rodea, 
no  podrían  atender  ¿  ellos  por  si  solos  aun  cuando  la  ley 
no  los  hubiera  sujetado  á  un  asesor  letrado  de  quien  tie- 
nen que  hacer  una  ilimitada  confianza,  de  la  cual  puede 
abusar  aquel  en  daño  del  buen  nombre  del  jeneral,  ó  po- 
nerse en  pugna  mas  ó  menos  violenta,  con  un  funcionario 
á  quien  está  subordinado  en  la  parte  mas  noble  y  deUca- 
da  de  sus  atribuciones,  en  la  mas  lucrativa,  y  en  aquella 
de  que  depende  el  bien  ó  el  mal  de  su  administrador.  Es 
verdad  que  los  asesores  son  los  legalmente  responsables 
en  los  negocios  contenciosos ;  pero  nadie  ignora  cuan  efí- 
mera es  esta  responsabiUdad,  y  cuan  dificil  á  los  tribuna- 
les superiores  su  aplicación.  El  amaño,  el  cohecho  ó  el 
temor,  hacen  que  estas  respetables  corporaciones,  igno- 
ren millares  de  abusos  ó  no  los  vean  legalmente  probados. 

Los  gobernadores,  en  el  punto  de  su  residencia,  pue- 
den contener  muchos  males  y  hacer  mucho  bien  ;  pero 
á  las  distancias  inmensas  á  que  se  estiende  el  gobierno  de 
Trinidad,  su  acción  no  puede  jeneralmente  penetrar  ni  al- 
canzar casi  á  puntos  distantes,  en  los  que  un  sinnúmero 
de  enredos  y  de  crímenes,  que  jeneralmente  quedan  im- 
punes, ponen  en  consternación  y  sobresalto  al  hombre 
pacifico,  y  en  ríesgo  continuo  su  fortuna  y  su  segundad  in- 
dividual. 

El  que  recorría  no  ha  mucho  las  cuatro  jurisdicciones 
que  abrazaba  el  gobierno  de  Trinidad ,  sin  otra  autoridad 
inmediata  que  la  de  los  alcaldes  ordinarios,  y  analizaba  las 
influencias  á  que  estaban  sujetos,  y  el  único  modo  como  les 
era  dado  administrar  y  en  efecto  administraban  justicia,  no 
podia  menos  de  admirarse  y  de  estremecerse  de  horror. 
Alcaldes  buenos  y  muy  buenos  hemos  conocido  en  esta  vi- 
lla ,  de  capacidad  notoria,  probidad  y  buena  fé ,  indepen«- 
dientes  por  su  carácter  y  su  fortuna,  que  se  hallan  intima- 
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mente  persuadidos  de  que  no  se  administra  bien  la  justicia. 
¿Por  qué  no  lo  remedian  ?  Porque  en  lo  gubernativo  y  eco* 
nómico  bien  poco  pueden  hacer ;  porque  tienen  que  con- 
temporizar con  unos  ayuntamientos  llenos  de  achaques  y 
envejecidos  con  interminables  y  mezquinas  pasiones; 
porque  se  hallan  en  una  dependencia  absoluta  de  los  go- 
bemadoresy  ó  mas  bien  del  asesor  del  gobierno ;  porque 
«n  lo  judicial  están  subordinados  á  sus  asesores,  que  son 
por  lo  regular  tantos  cuantos  son  abogados  del  partido,  y 
¿  veces  de  los  inmediatos,  merced  á  la  fecunda  y  bien  es- 
plotada  mina  de  las  recusaciones ;  y  porque  teniendo  fi- 
nalmente que  someterse  á  la  opinión  de  estos,  no  solo  en 
k  parte  legal,  sino  también  en  la  prudencial  ó  discrecio- 
nal, con  IBrecuencia  obran  contra  su  juicio  y  convenci- 
miento, cometiendo  á  sabiendas  los  mayores  desaciertos 
é  injusticias,  por  el  temor  que  tienen  á  los  abogados;  pues 
el  que  hoy  le  da  su  dictamen  como  asesor,  mañana  puede 
serlo  también  en  causa  propia  ó  de  alguno  de  la  familia 
del  que  es  alcalde  actualmente  :  en  caso  de  necesidad 
nunca  falta  un  insolvente  ó  un  hombre  perdido  que  sirva 
de  instrumento  en  la  palestra  judicial ;  esto,  cuando  no  se 
recurre  ¿  la  mano  de  un  incendiario,  el  cual  en  un  mo- 
mento hace  pasar  á  un  hombre  de  la  opulencia  á  la  mise- 
ria, ó  al  puñal  de  un  asesino  que  le  priva  de  su  existencia 
en  su  propia  casa  y  en  medio  de  su  familia. 

Si  de  los  alcaldes  pasamos  á  la  autoridad  de  los  capita- 
nes de  partido,  que  ejercen  una  jurisdicción  pedánea  so- 
bre una  estension,  á  veces  de  mas  de  cuarenta  leguas  cua- 
dradas, que  abraza  ricas  y  pingües  posesiones,  asi  en  lo 
interior  como  sobre  las  costas  de  la  isla,  con  una  pobla- 
ción de  tres  y  hasta  de  cuatro  mil  habitantes,  se  verá 
cuan  absurdo  y  monstruoso  es  bajo  todos  sus  aspectos  su 
sistema  económico,  gubernativo  y  judicial. 
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Réstanos  solo  examinar  en  el  gobierno  de  Cienfilegos 
6  sea  la  Feímandina  deJagua^  la  influencia  que  tiene  en  el 
desarrollo  y  prosperidad  del  pais  la  mala  organización  del 
poder  judicial.  La  colonia  de  Cienfíiegos  fué  ftmdada  el 
año  de  1819  y  hasta  algunos  después  no  empezó  á  tener  ^1 
aumento  progresivo  que  ha  adquirido,  aunque  no  se  han 
llenado  las  esperanzas  que  se  concibieron.  Si  tuviésemos 
una  razón  aproximada  de  los  caudales  consumidos  en  eos* 
las  procesales  en  una  época  tan  corta,  nos  Uenarivnos  de 
asombro.  Durante  nuestras  investígaciones  por  ésta  parte 
de  la  isla  hemos  tenido  muchos  motivos  y  ocasiones  para 
meditar- seriamente  sobre  el  oríjen  de  los  males  que  afli* 
jen  á  los  pueblos  de  Cuba.  Apenas  se  re  una  famitía  que 
no  esté  envuelta  en  ruinosos  pleitos,  ó  comprometida  en 
causas  criminales,  que  amenacen  su  fortuna  y  su  repnia*- 
cion.  Acabábamos  de  recorrer  los  pueblos  y  principales 
partidos  y  caseríos,  y  hasta  las  fitícas  mas  notables  de  la 
vastísima  jurisdicción  del  gobierno  de  Trinidad,  habíamos 
observado  el  justo  clamor  de  los  tecinós  de  Santo^Sspi*- 
ritu,  de  Villa-Clara  y  de  San  Juan  de  k»  Remedios,  para 
que  se  les  diese  un  teniente  de  gobernador  político  que 
losrijiese  con  independi^iioia  de  Trinidad»  También  ha^ 
biamos  notado  en  los  gi^ndds  partidos  y  casmod  el  de- 
seo de  los  moradores,  conformé  con  la  rieoesidad  y  con<* 
veniencia  pública,  de  que  se  les  emancipase  de  su  matris, 
señalándoseles  jurisdicciotí  y  dándoles  aytmtami^ilos  ;  es 
decir,  que  donde  ahora  hay  un  sólo  gobierno,  hubiese 
cuatro^  y  que  donde  ahora  hay  cuatro  pueblos  con  cuatro 
ayuntamientos,  bubiiese  quince  ó  veinte,  todos  indepeo* 
dientes.  En  efecto»  si  á  todo  esto  se  uniese  un  nuevo  star 
tema  de  mvnicipialifdad^  que  sin  neceñd^d  de  reoilrrir  al 
turbulento  y  peijudicialísúño  medio  (en  aquellos  doúiinioe) 
de  las  elecciones  populare»  renovase  cada  dos  ó  cuatro 
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años  los  concejales,  se  evitaría  que  estas  plazas,  que  de-» 
ben  ser  un  cargo  público,  se  convirtiesen  en  provecho 
privado.  Entonces  estos  inmensos  desiertos  se  verían  en 
breve  convertidos  en  productivas  y  agradables  estancias,  y 
en  una  multitud  de  fincas  valiosas  que  darían  señales  de 
movlmieHto  y  vida  por  donde  quiera,  pues  en  la  isla  de 
Cuba  hasta  las  cimas  de  los  montes  son  productivas  y  fe-*- 
races.  Ninguno  que  se  preciase  de  buen  español  pudiera 
<rf>servar  sin  verter  lágrimas  de  amargura,  en  esta  nacien- 
te colonia  que  tantas  causas  naturales  parecen  indicar 
como  uno  de  los  puntos  mas  interesantes  de  la  isla  de  Cu-* 
ba,  á  su  vecindario  dividido  en  pandillas  y  en  abierta  pu^ 
na  con  las  autoridades ;  á  éstas  discordes  entre  sí,  y  la 
desconfianza  reinando  en  todos ,  sin  que  baste  apenas  á 
contener  tantos  males  la  mano  fuerte  y  omnipotente  de 
los  capitanes  jenerales  de  la  isla.  Quisiéramos  poder 
acompañar  la  estadística  judicial  del  gobierno  de  Cienñie-» 
gos  en  los  pocos  años  que  Ucva  de  existencia,  y  si  fuese 
dable,  unir  á  este  los  datos  económicos  de  las  fortunas  de 
los  abogados  y  curiales  que  ha  liabido  desde  su  funda- 
cion  :  creemos  que  entonces  no  seria  diñcíl  hallar  la  cau- 
sa y  el  remedio  de  tantos  males.  Según  la  estadística  del 
año  1827,  el  total  de  la  población  blanca  ascendía  á  mil  y 
pico  de  almas,  y  el  aumento  que  ha  tenido  desde  aquella 
época  es  de  corta  consideración,  sin  embargo  de  cuanto 
se  decanta  y  de  las  grandes  ventajas  que  ofrece  aquel  pun- 
to, ¿  causa  de  que  los  capitalistas  temen  ser  envueltos 
en  esa  conflagración  litijiosa  que  haría  pasar  sus  cauda- 
les, finito  de  sus  afanes,  á  manos  de  los  abogados  y  curía- 
les. Se  nos  ha  asegurado  que  en  este  punto  de  tan  corto 
vecindario  hay  quince  abogados,  que  los  mas  han  hecho 
una  gran  fortuna  :  resulta  pues  que  hay  por  lo  menos  un 
abogado  por  cada  cien  almas  de  población  blanca,  en  la 
T.  n.  6 
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que  está  refundida  la  riqueza.  Téngase  presente  qne  solo 
tratamos  del  fuero  común  ó  sea  de  la  jurisdicción  real  op- 
dinaría,  habiendo  escojido  presentar  el  ejemplo  en  los  pue- 
blos en  que  es  mas  fácil  y  comprensible  la  heterojénea 
amalgama  de  aquella  jurisdicción  con  la  autoridad  militar, 
gubernativa  y  judicial.  Por  lo  dicho  puede  conjeturarse  lo 
que  sucederá  en  el  foro  de  la  Habana,  que  hasta  ahon 
poco  ha  carecido  de  la  vijilancia  de  un  tribunal  superíco*. 
Difícil  es  comprender  el  estado  de  ia  administración  de 
justicia  en  la  capital  de  la  isla,  y  iuera  tarea  muy  mbajo- 
sa,  ó  por  lo  menos  muy  superior  á  nuestras  ñierzas,  ecH 
trar  en  su  análisis.  Desde  luego  no  vacilanios  en  asegiH 
rar  que  en  aquella  capital,  donde  hay  una  multitud  deju^ 
gados  especiales,  el  mejor  ordenado,  en  el  que  menos 
abusos  y  escándalos  se  notan,  en  d  que  lo6  pleitos  son 
menos  costosos  y  dilatados,  es  el  de  la  jurisdicción  real 
ordinaria. 

Ya  hemos  indicado  que  la  insuficiencia  de  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  fué  el  primer  orijen  del  cuno 
vicioso  que  ha  tenido  la  administración  de  justicia  en  Is 
isla  de  Cuba,  cuyos  males  se  remediaron  en  paite  can  la 
traslación  de  aquel  tribunal  á  Pueirto  Principe.  La  ere** 
cíon  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  hubiera  pre« 
venido  una  de  las  principales  medidas  que  reclamaba  la 
opinión  pública  y  las  necesidades  del  pais,  si  hubiese  sido 
dotada  de  suficiente  número  de  majistrados.  Shi  entbaiffo, 
tal  como  se  halla  constituida,  siempre  es  útil,  aunque  u^ 
suficiente,  como  ya  lo  demuestra  la  esperieneia.  Es  indis** 
pensable  una  completa  reorganización  de  los  ti^biínales  y 
juzgados  en  aquellas  islas.  En  la  mala  organisuicion  de  los 
tribunales  y  juzgados  se  descubre  la  oaosa,  ya  del  escesi- 
vo  número  de  pleitos,  ya  de  los  abusos  mas  trascendental 
les:  Las  consecuencias  naturales  de  ellos  son  lass^i^rtes.' 
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1.*    La  desmoralización  del  pala. 

&*  Uuo  en  el  sistema  económico  ahoguen  frecuente» 
mente  y  contengan  siempre  el  desarrollo  y  fomento  de  la 
riqueza  publica,  ahuyentando  los  capitales  aounmlados, 
paralizando  las  empresas  industríales,  entorpeciendo  ó 
fanpidiendo  la  demolición  de  las  haciendas  de  crianza,  ó 
sea  de  mancomunidad' de  pastos,  y  separando  de  la  agri- 
cultura y  comercio  ó  del  estudio  de  lás  ciencias  naturales 
ó  exactas,  multitud  de  personas,  las  cuales  con  perjuicio 
del  pais  y  menoscabo  de  las  buenas  costumbres,  se  dedi- 
can en  escesivo  número  á  los  diversos  oficios  del  foro. 

3/  Que  la  carrera  eclesiástica  esté  abandonada,  con 
cortas  escepciones,  á  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  y 
á  la  mas  completa  ignorancia.  De  esta  manera  es  muy  es- 
caso el  número  de  eclesiásticos,  lo  que  contribuye  no 
poco  á  que  hayan  perdido  estos  su  antigua  influencia,  tan 
necesaria  en  unos  países  en  que  la  relajación  ha  llegado 
á  su  colmo. 

Otra  consecuencia  muy  grande  de  la  mala  administra- 
ción de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  consiste  en  que  al  mis- 
mo tiempo  que  divide  y  separa  de  un  centro  común  y  de  una 
acción  uniforme,  desvirtúa  y  embota  la  fuerza  con  que  en 
vano  el  gobierno  supremo  de  la  nación  ha  querido  reves- 
tir á  los  capitanes  jencrales  de  la  isla,  cuya  acción  nunca 
será  fuerte  sino  cuando  esté  fundada  y  apoyada  en  prin- 
cipios y  en  sistema  de  buen  gobierno.  Muy  distantes  nos- 
otros de  creemos  hombres  de  estado  nos  basta  el  estudio 
que  hemos  hecho  de  las  cuestiones  que  mas  inmediata- 
mente afectan  al  réjimen  de  nuestras  posesiones  ultrama- 
rinas, para  habernos  intimamente  persuadido  de  que  la 
incompleta  organización  de  sus  tribunales  superiores,  la 
falta  de  jueces  letrados  con  dotaciones  fijas  y  subordina- 
dos á  las  mismas  audiencias ,  y  esa  multitud  de  juzgados 
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prívilejiados  é  independientes  unos  de  otros,  ha  sido  la 
causa  que  ha  apartado  de  un  centro  común  la  acción  mas 
poderosa  en  la  máquina  del  gobierno,  que  ha  escentrali- 
zado  el  poder  y  cuidados  de  los  capitanes  jenerales,  que 
ha  hecho  ilusorias  las  disposiciones  de  las  leyes,  y  rela- 
jado, en  ñn,  la  moral  pública  y  menguado  la  autoridad  y 
prestijio  del  supremo  gobierno.  Esta  observación  es  apli- 
cable á  nuestras  antiguas  posesiones  americanas,  como  que 
las  causas  arriba  indicadas  prepararon  y  precipitaron  su 
revolución.  ¡  Esta  lección  merece  ser  estudiada! 
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EPISODIO 


DE 


HISTORIA  CONTEMPORÁNEA 


IV. 


La  disciplina  de  los  Tejimientos  suizos  era  proverbial, 
aun  en  los  tiempos  en  que  el  ejército  español  se  distinguía 
por  aquella  que  en  el  dia  se  trabaja  por  restablecer  y  man- 
tener en  él.  Y  sin  embargo,  aunque  se  podía  contar  con 
el  soldado  siempre  que  el  suizo  se  mantenia  en  las  filas, 
no  era  seguro  el  encontrarle  en  ellas  siempre  que  se  le 
necesitaba.  Prescindiendo  del  refrán  francés ,  point  iar'^ 
gent,  paint  de  suisse,  porque  el  dicho  es  aplicable  á  toda 
tropa  mercenaria,  la  propensión  á  desertar  al  estranjero, 
cuando  la  ocasión  era  favorable  para  ello,  sin  razón  ni  es- 
cusa que  alegar,  parecía  irresistible  en  los  suizos.  En  una 
época  de  la  guerra  de  la  independencia,  había  cuerpos 
suizos,  en  Cataluña,  en  los  dos  ejércitos,  francés  y  espa- 
ñol :  los  de  aquel  tenían  el  uniforme  encamado,  y  los  de 
este  azul;  y  era  muy  frecuente  el  ver  los  colores  trocados, 
ó  tan  mezclados  que  era  imposible  atinar  con  el  orijinal. 
En  guarnición  se  distinguian  los  soldados  suizos  por  su 
afición  á  la  bebida,  y  por  su  industriosa  aplicación  á  la  fá- 
brica de  aiticulos  de  habilidad  manual,  para  ganar  los  me- 
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dios  con  que  satisfaceria.  HormiDas  y  mondadientes,  ba- 
buchas de  oriDo  y  cepiUos,  y  mil  otras  firioleras  de  utilidad 
ó  diversión  podían  encontrarse  en  abundancia  en  las  io» 
mediaciones  de  los  cuarteles  de  los  suizos. 

Los  oficiales  formaban  un  ciccolo  entre  si  del  cual  ra- 
ramente salían.  Sus  ideas  de  pundonor  eran  sumamente 
exajeradas,  y  los  desafios,  por  consiguiente,  muy  firecuen- 
tes.  Había  entre  dlo$  una  clase  que  es  muy  común  en  las 
tropas  del  norte :  hombres  que  se  encuentran  en  la  carrera 
militar  y  se  hallan  bien  en  ella  y  la  siguen  por  oficio;  por- 
que admite  una  medianía  que  se  acomoda  perfectamente 
con  los  espíritus  indolentes.  En  ella  hay  brillantes  opor- 
tunidades para  hacer  lucir  las  facultades  intelectuales; 
pero  nadie  se  ve  obligado  á  hacer  lucir  las  suyas  si  no 
quiere.  Los  individuos  de  esa  clase  pasiva,  que  guarda 
toda  su  enerjia  para  el  campo  de  bataUa  ó  de  duelo,  no 
aspiran  ilot  dotea  déla  mente  ni  los  aprecian  en  otros. 
Satisfechos  cjOn  9sbet  su  obligación «.  sin  acocdar^  de  lo 
que  fué  ayer  nü  pensar  en  lo  que  podrá  ^er. mañana,  taci- 
tiimos  y  laoroAofr  por  naturaleza  y  perfectamente  indi- 
ferentes á  .todo  Ip  que  no  les  haga  salir  de  su  imper- 
turbable esUQHitr,  pasan  su  vida  sin  deseos  vehementes  que 
^s&cer,  ni  juas  necesidades  que  llenan  que  las  comu- 
nes, ni  ma^  goces  que  los  que  pueden  ayudarles  á  matar 
el  tieoipo  á  poca  costa :  tales  son  ei  tabaco  y  el  licor. 

En  Barcelona  solía  haber  siempre  algún  rejimiento 
auizov  de  guarnición,  y  en  uno  de  estos  rejimientos  babia 
en  cierto  tiempo  un  ejemplar  muy  curioso  de  esa  especie 
que  hemos  bosquejado.  Este  militar  estoico,  hallando  por 
esperieneia  que  la  \ida  de  inacción  del  cuerpo  y  abstrac- 
ción del  ánimo,  se  puede  pasar  lo  mismo  en  un  cuerpo  de 
guardia  que  en  otra  parte,  estaba  siempre  dispuesto  á 
iuoiitar  la  guardia  de  prevención  por  cualquiera  de  sus 
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coiopaiieros  que  se  oouviaiese  á  proveerie  con  cierta  can- 
tidad de  tabaco  y  una  botella  de  rom.  Asi  es  que  á  veces 
pasaba  las  semanas  enteras  sin  quitarse  el  dnturon  y  la 
gola,  y  lo  mismo  bebiera  sido  pata  él  el  pasar  los  meees. 

TJn  dia,  qñe  después  de  mochos  se  hallaba  de  guardia 
ó  por  mejor  decir  de  plantón  voluntario,  oyó  en  el  portal 
del  cuartel  un  ruido  eomo  de  un  cuerpo  pesado»  cfue  dando 
botes  había  venido  ai  siielo.  Schallába  entonces  (que  era 
por  la  tarde)  sentado  en  frente  de  la  mesa  sobre  la  cual 
estaba  la  botéUa  de  costumbre  y  un  vaso  de  ponche ,  las 
piernas  estiradas,  la  cabeza  reclinada  hacia  atrás  y  una 
enorme  pipa  alemana  en  la  boca,  de  la  cual  hacia  salir  una 
coluflaaia  de  humo  que  se  elevaba  hasta  el  techo,  y  cuyas 
espirales  conífemplaba  con  tanta  atención  como  si  quisiese 
descabrir  en  ellos  un  sentido  májico. 

Sin  variar  de  postura  llamó  al  ordenanza  y  preguntó  por 
la  caHSfi  de  aqoel  ruido ;  pero  esta  la  esplicarémos  á  nues- 
tro modo  para  su  mas  fácil  intelijencia. 

Se  castigaba  en  aqueUos  rejimientos  rigorosamente  la 
embriaguez;  pero  habia  reglas  establecidas  para  determi- 
nar el  estado  de  tal,  y  sus  varios  grados.  Siempre  que  el 
soldado  llegase  al  cuartel  y  entrase  en  él  por  si  solo,  sin 
ser  sostenido  de  nadíQ  ni  con  nada,  se  disimulaba  su 
ebriedad  como  si  no  se  hubiese  advertido.  Para  conseguir 
esto  se  aeiidia  á  muchos  ardides  que  discurrían  los  mas 
sobrios  en  favor  de  los  camaradás  que  no  estaban  para  dis- 
currir,  y  sin  duda  con  la  esperanza  de  una  fi^temal  reci- 
procidad. Era  por  ejemplo  muy  frecuente  el  ver  llegar  á 
un  soldado  suizo,  embriagado,  sostenido  por  otros  dos, 
hasta  ponerse  á  cierta  distancia  enfrente  de  la  puerta  del 
cuartel :  allí  sus  companeros  procuraban  ponerlo  en  equi- 
librio sobre  sus  pies  del  mejor  modo  posible ;  y  en  el 
momento  que  esto  se  lograba,  le  daban  un  empujón  en 
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la  espalda ,  para  darie  el  Ímpetu  necesario  y  hacer  que 
dando  traspieses  fuese  á  parar  sin  caerse  al  otro  lado  del 
umbral.  Allí  regularmente  venia  á  tierra  como  un  saco; 
pero  ni  el  sarjento  de  puertas,  ni  el  centinela,  ni  ninguna 
autoridad  que  pudiese  hallarse  inmediata  hacia  alto  en  lo 
que  pasaba. 

El  ruido  que  nuestro  oficial  habia  oido  procedía  de  un 
acontecimiento  semejante.  El  soldado  era  de  su  compa- 
ñía; y  con  ánimo,  tal  vez,  de  darie  un  consejo,  mandó  que 
se  le  presentasen  la  mañana  siguiente.  Cuando  lo  verificó 
se  hallaba  aquel  en  la  misma  postura,  y  con  la  misma  pipa 
que  la  tarde  anterior :  la  botella  y  el  vaso  aunque  en  el 
mismo  sitio,  estaban  \'acios.  Si  habia  pasado  la  noche  en 
aquella  actitud,  no  tenemos  medios  de  averiguarlo. 

—Y  bien,  Frautz ;  con  que  ayer  tarde  viniste  al  cuartel 
borracho?  dijo  el  oficial. 

— Perdonad,  mi  teniente :  entré  en  el  cuartel  por  mi 
pié,  respondió  el  soldado. 

— Ya,  dijo  el  oficial. 

— Ya,  repitió  el  soldado.  Y  si  asi  hubiese  sido»  conti- 
nuó este,  me  parece  que  debiera  haberse  disimulado;  pues 
ayer  cobré  paga  doble. 

— Cómo  es  eso,  dijo  el  oficial  quitándose  la  pipa  de  la 
boca,  ¿por  el  rejimiento? 

-*¡Por  el  rejimiento!  esclamó  el  soldado,  ya  quisiera 
yo  que  llegasen  á  sencillas.  No  señor ;  por  mi  industria  y 
trabajo. 

-^Esplicate,  dijo  el  oficial  volviendo  á  tomar  la  pipa 
en  la  boca. 

Y  el  soldado  se  esplicó;  pero  por  segunda  vez  reclama- 
mos el  privilejio  de  hacer  la  esplicacion  á  nuestra  mane- 
ra, tanto  mas  cuanto  la  del  suizo  fué  bastante  difiísa  y  á 
veces  enigmática  hasta  la  obscuridad. 
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Es  el  caso  que  el  tal  suizo  había  hecho  un  ajuste  con  un 
boticario  de  la  ciudad  por  el  cual  habia  quedado  conve-> 
nido  que  este  le  pagaría  dos  reales  por  cada  vibora,  que 
le  trajese  viva.  Parece  que  tenia  la  habilidad  de  cojerlas 
evitando  al  riesgo  de  la  c^eracion.  A  qué  distanda  ó  en 
qué  dirección  iva  á  proveerse^  no  lo  declaró  ni  nos  im* 
porta  el  saberlo ;  pero  el  vivero  de  donde  se  proveía  era 
tan  abundante  y  él  se  aplica  á  su  cacería  con  tan  poco 
descanso,  que  pronto  se  encontró  el  boticario  con  un  re- 
puesto mucho  mayor  de  lo  que  por  mucho  tiempo  podía 
necesitar. 

Sin  embargo  9  el  infatigable  suizo  se  presentó  con  un 
nuevo  abasto  de  una  docena  de  víboras,  en  una  olla  de 
barro,  tapada  con  un  pedazo  de  lienzo.  El  boticario  se  ne- 
gó positivamente  á  recibirlas. 

— Tengo  ya  mas  vivoras,  dijo  el  boticario,  que  las  que 
pueden  gastar  todos  los  farmacéuticos  de  España  en  un 
año. 

— V.  ha  contratado  tomar  todas  las  que  le  trajese ,  dijo 
el  suizo. 

— Ya  ha  traído  V.  demasiadas.  Alguna  vez  se  ha  de 
concluir  el  trato,  replicó  el  boticario. 

—No  se  puede  concluir,  dijo  el  suizo,  sin  duda  ver- 
sado en  asuntos  diplomáticos,  sin  el  consentimiento  de 
ambas  partes. 

— Por  la  mía  ya  está  concluido,  respondió  el  otro,  que 
V.  consienta  ó  que  no. 

— Por  esta  vez  no  quiero  consentir,  dijo  el  soldado 
con  firmeza:  he  empleado  mí  tiempo  y  mi  trabajo  y  me 
he  puesto  en  peligro  de  una  mordedura,  que  V.  no  hu- 
biera civado  con  todos  sus  potingues,  y  V.  me  ha  de  pa- 
gar ó  yo  haré  que  V.  me  pague. 

—  V.  sin  duda  es  judio ,  dijo  el  boticario ,  ó  herefc. 
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«-^[Judio!  asolaoQtó  el  suiáo.  Ye  no  soy  judio  nt  he* 
peje  i  soy  catíHea^  apostálico,  romaáo  pof  ocho  años. 
(Este  jsin  duda  eta  jA  ÜBtbpo  de  su  engapche  para  el  ser^ 
nci0  de  E^áná.)  . 

.  1-4  Pjies  otros  lai^  tendrá  V.  que  eUporar,  dijo  el  bo- 
ticario resuello «  9i  iespera  V«  i  que  le  pague  por  lo  que 
no  me  bftoe  &lta. 

-^i Coa  que  ao  quiere  V..  las  Víboras?  preguntó  el  sú- 
ao  después  dé  unía  bi'éve  pausa. 

-*No  señor,  de  ningún  modo,  respondió  el  otro< 

Esto  pasaba  en  la  pieza  privada  del  boticario,  situada 
detras  de  la  botica;  Después  de  repetii*  la  pregunta  por 
dos  ó  tres  veoes,y  rocihir  lá  misma  respuesta  con  un  au- 
mento jM-ogresivo  dé  altaneria,  en  cada  una  de  ellas,  el 
suizo  tomó  su  partido. 

Pues  bien,  dijo,  si  V.  no  necesita  las  víboras  yo  me- 
nos,, y  no  be  de  ir  á  volverlas  á  dejar  donde  las  enecmtré. 
Lo  que  si  necesito  es  el  puchero ;  en  cuanto  á  los  viches 
ahí  quedan. 

Y  destapando  la  olla  la  volvió  boca  abajo,  y  derramando 
las  doce  vivoras  sobre  la  mesa,  se  salió  del  cuaito. 

No  tardó  un  solo  segundo  en  seguirle  el  fiírmacéutíco, 
todo  de^avorido,  cerrando  tras  si  la  puerta  de  cristales, 
al  través  de  los  cuales  se  veia  á  los  reptiles  como  se  iban 
desenvolviendo  y  esparciendo  por  el  cuarto  .en  todas  di- 
rei^ipnes. 

Deteniendo  al  suizo  por  el  faldón  de  la  casaca,  con  la 
voz  balbuciente  y  lleno  de  consternación  quiso  persua- 
dirle primero  con  amenazas  y  despue^  con  ruegos,  á  que 
recojiese  las  vibpras.  A  unas  y  otras  se  mostró  inflexible 
el  soldado,  que  contemplaba  con  maligna  sonrisa  la  pro- 
gresiva invasión  de  aquellos  huéspedes  en  los  dominios 
del  boticario*  Este,  cada  voz  msis  aterrado,  y  viendo  que 
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crítora,  pidió  á  un  librero,  cuyo  jiro  era  tan  vasto  como 
respetable,  algunas  obras  lijeras  para  leer  durante  el  ca- 
mino. Al  instante  se  le  enviaron  cerca  de  cien  tomos  para 
que  pudiese  escojer;  era  una  parte  délas  novelas,  roman- 
ces y  anécdotas  de  los  últimos  diez  años.  No  babia  tiempo 
para  elejir,  y  el  gusto  del  comprador  se  fijó  por  casualidad 
en  treinta  ó  cuarenta  tomos  de  aqueUos  cuyos  títulos  le 
llamaban  mas  la  atención.  Al  examinarlos  se  descubrió  que 
eran,  casi  sin  escepcion,  repeticiones  tan  abominables  de 
la  corrupción  mas  vil ;  tan  invariables  reproducciones  del 
estado  deshonroso  de  la  sociedad  y  de  las  costumbres,  sin 
siquiera  la  escusa  del  injenio  ni  el  velo  de  la  decencia, 
que  el  viajero  arrojó  sucesivamente  al  camino  todos  los 
tomos,  para  evitar  que  se  creyese  que  leia  con  paciencia 
cosas  tan  malas  (1).  > 

Este  es  un  ejemplo  muy  fuerte,  pero  confirma  el  prin- 
cipio ;  pues  que  apenas  se  negará  que  estos  libros  deben 
haber  recibido  su  colorido  del  estado  de  las  costunobres 
contemporáneas,  y  que  han  influido  por  reacción  en  ellas. 
Aunque  las  novelas  fi*ancesas  modernas  pertenecen  á  una 
categoría  enteramente  distinta,  pocas  hay  entre  las  mas 
populares,  que  se  atreviese  un  escritor  inglés  á  traducir  al 
pie  de  la  letra ;  y  si  no  se  admite  con  todas  sus  consecuen* 
cias  la  verdad  de  esta  máxima  cque  el  vicio  pierde  la 
mitad  de  su  veneno  al  perder  toda  su  grosería  > ,  difícil 
seria  sostener  que  la  corrupción  insidiosa  de  la  nueva  es- 
cuela es  menos  dañina  que  la  repugnante  grosería  de  la 
antigua. 

No  juzgamos  de  un  libro  por  el  número  de  asesinatos  y 
adulterios  que  refiere-;  mucho  menos  por  lo  que  se  llama 

(i)    Inglaterra  y  Frcnicta.  Por  el  editor  de  las  cartas  de  Madama  da 
Deflaod,  1834. 
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vulgarmente  el  fin  moral.  El  simple  hecTtcy  de  leer  la  rela- 
ción de  crímenes  nó  inspira  el  gusto  de  ellos  ;  y  por  otra 
pai*te,  una  pasión  criminal  puede  hacerse  peligrosamente 
seductora  por  un  escritor,  que  sin  embargo  tenga  cuidado 
de  hacerla  castigar  como  se  merece  al  fin.  Por  ejemplo,  en 
Gerfaul  (que  se  ha  leído  con  ansia  en  ambos  países),  la 
catástrofe  es  terrible  á  mas  no  poder :  el  marido,  franco  y 
conñado,  perece  por  la  mano  involuntaria  del  amante ;  la 
esposa,  hermoéisimayno  enteramente  culpable,  se  suicida; 
el  amante  vuelVé  tranqúilartíénléásiis  £aréás  literarias,  y 
aun  saca  nuevas  inspiraciones  de  la  aventura.  Esto  bastaría, 
es  de  creer,  para  hacer  que  una  mujer  sé  retirase  temblan- 
do antes  dé  verse  Vitalmente  envuelta  eri  una  iHetta  intimi^ 
dad.  Pero  obsérvese  con  qué  delicadeza  y  gracia  sé  pinta  el 
desarrollo  de  la  pasión;  con  qué  arte  se  escita  nuestra  sim- 
patía en  feVor  de  qtrieupáreee  ceder  tan  solo  á  uñ  impulso 
irresistible  del  corazow:  ¿doridé  está  el  daño  de  dar  estímu- 
lo á  una  simple  atnistad  {ümourvoiléy  pues  este  es  el  sofisma 
común)  ^  un  interés  ^é  sé  apoya  tanto  en  la  ternura  como 
en  el  míítuo  aprecio  ?  ¡Y  qué  sensaciones  tan  deliciosas 
ofi^ce  á  esos  e!(|>írituís  heridos  ó  desengañados,  á  esas  mu^ 
jeres  no  coinprenáidas ,  á  esas  áhnas  áeséomeidas,  como 
ellas  mismas  sé  llamáfn,  y  qué  tanto  abundan  en  medió 
del  ocio  y  de  la  saéfédad  de  una  corte  rica,  lujosa  y  re- 
finada! El  hombíe  (íncluyehdó  &  lá  mttjer)  es  animal  poco 
menos  aficionado  á  lá  Imitación  que  el  mono;  queremos 
probafrde  todo  aquello  que  leembS  y  oimos  y  que  nos  pa<^ 
rece  agradable;  el  peligro  aumenta  el  goce;  cada  cuál  tiene 
ta  confianza  de  pódér  contenerse  en  el  móíñénto  oportu- 
no;  y  en  jeneral,  mucho  tememos  que  la  única  lección 
saludable  que  la  mayoría  de  las  fi^ncesas,  y  quizás  de  las 
inglesas,  saque  de  la.trflgica  concluaiofi  de  eala  nóvela,  9ea 
que  los  cajones  secretos  de  antíguos  escritorios  no  sott  tan 
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segoros  coTno  una  carpeta  moderna ,  y  que  el  lugar  mas 
propio  para  depositar  cartas  que  pueden  comprometer,  es 
el  niego. 

La  situación  de  ánimo  ó  el  estado  de  los  sentimientos 
en  que  lo  deja  á  uno  la  lectura  de  un  libro,  es  la  verdade- 
ra indicación  de  su  tendencia ;  y  la  clase  de  novelistas, 
cuyos  jefes  son  Bemard  y  Balzac,  dejan  á  sus  lectoras  de- 
masiado á  menudo  lánguidas,  sin  sosiego,  con  repugnan- 
cia á  la  vida  doméstica,  é  inclinadas  á  considerar  con  mu- 
cha benignidad  cualquiera  especie  de  lazo  ó  relación  que 
prometa  satisfacer  las  aspiraciones  vagas  é  indefinidas  que 
las  ajilan.  La  mayor  pafte  de  los  demás  escritores  popula- 
res son  peligrosos,  principalmente  por  su  tono  duro,  frío, 
escéptico,  irónico,  material,  analizador  y  destructor  de 
toda  clase  de  ilusiones.  Parecen  no  tener  fé  en  nada  ni  en 
nadie ;  pero  al  mismo  tievtfpo  iPeria  absurdo  negar  á  mu- 
chos de  eIto«  el  elojio  (si  elojio  puede  Mamarse)  de  un  grttn 
talento,  que  á  veces  sé  remonta  hasta  el  jenio.  En  verdad, 
lo  que  siempre  nos  ha  maravillado  es  et  ver  cómo  se  pue- 
den pervertiT  tan  estraordinarias  facultades  de  un  modo 
tan  largo  y  tan  baibitnál ;  cómo  iiyteVjeneias  capaces  de'  tan 
agudo  análisis,  de  taiáa  finura  de  observación,  de  tal  te- 
nacidad é  ífateñsidad  de  jpensacmientopodián  dejar  de  des- 
cubrir, á  pesar  de  si  mismas,  que  iban  erradas ;  cómo 
dejaban  de  concebir  qué  ni  la  feliddad  individua}  ni  la 
prosperidad  púfMica  recibieik)n  ni  recibirán  jamas  impulso 
de  la  aensnriidad  y  el  egoísmo,  por  mas  colorido  que  se 
les  dé,  por  fua»  que  sé  pula  su  sufM»^eie,  por  mas  que  sé 
les  ñltre  y  se  les  alambique*  Para  luchar  eon  estos  caba-^ 
Ileros  en  su  propio  terreno,  y  parodiando  uníhmoso  diého, 
un  verdadero  filósofo  habria  inventado  la  modestia,  si  no 
se  bid^íese  conocido  semejante  cualidad  antes  de  su  tiem-*' 
po  ;  y  basta  un  epicAreo  ilustrado  desearia  que  el  espíritu 
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de  la  mujer  se  conservase  el  mayor  tiempo  posible  en  aquel 
estado  que  describe  el  poeta  Moore  : 

«  Cuando  ni  una  voz  suspira. 
Ni  se  imprínie  ardiente  beso, 
Hasta  qne  no  esplrtii  jira 
Al  otro  espíritu  preso 
En  un  simpático  ardor; 
(fiando  á  los  nobles  sentidos, 

Dormidos 
En  su  recinto  sagrado, 
Solo  liega  el  que  ha  pasado 
Por  el  templo  del  amor.  » 

Mas  fuertes  aun  son  las  indicaciones  del  drama»  especial- 
mente en  un  punto  esencial  de  moralidad  nacional,  la  exi^ 
tencia  comparativa  de  infidelidad  matrimonial.  Pregunta- 
mos una  vez  á  \m  célebre  empresario  de  teatros  que  andaba 
á  caza  de  novedades,  por  qué  no  sacaba  una  comedia  de  la 
injeniosa  novela  de  Mr.  de  Bemard  :  Una  aventura  de  un 
nugistrado.  Respondiónos  que  el  simple  hecho  de  ser  la 
infiel  perseguidora  esposa  de  un  artista,  hombre  decente 
(un  relojero),  presentaba  una  dificultad  invencible.  El  úm- 
co  medio,  añadió,  de  dar  probabilidad  ala  trama  á  los  ojos 
de  un  auditorio  inglés  compuesto  de  las  clases  medias,  ó 
ponerla  al  nivel  de  sus  ideas,  seria  convirtíendo  á  la  infiel 
madatne  en  una  seducida  mademoiseUe.  Justamente  en  la 
época  en  que  se  aventuraba  esta  indicación  dieron  los  tea- 
tros de  Paris  una  pieza  que  tuvo  un  éxito  prolongado,  y 
en  que  se  representaba  ¿  tres  mercaderes  cortejándose 
mutuamente  las  esposas  unos  de  otros ;  y  nadie  pareció 
creer  que  habia  nada  que  fuese  exajerado  ó  improbable  en 
esta  representación. 

Sin  embargo,  en  justicia,  diremos  que  muchos  de  nuesp- 
tros  amigos  firanceses,  en  cuyo  juicio  y  conocimiento  te- 
nemos mucha  confianza,  nos  aseguran  que  la  conupcion 
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(si  la  hay)  se  limita  al  fondo  y  á  la  cumbre,  y  que  sus  clases 
medias  se  hallan  libres  del  contajio.  No  se  niega  que  haya 
un  poco  de  abandono  entre  los  que  disfirutan  de  la  rique- 
za,  del  ocio  y  del  lujo,  y  esto  quizás  sucede  esencialmente 
lo  mismo  en  todas  las  grandes  capitales  europeas:  Londres, 
Paris,  Viena  y  Petersburgo.  Pero  se  nos  asegura  que  no 
hay  mejores  esposas  en  el  mundo  que  las  de  los  abogados, 
doctores,  corredores,  banqueros,  comerciantes  y  tenderos 
franceses.  Las  costumbres  dramáticas,  dicen,  son  conven- 
cionales, y  pueden  sobrevivir  mucho  tiempo  á  los  hábitos 
que  les  dieron  orijen.  Por  ejemplo,  las  comedias  de  Con- 
greve,  Farqukar  y  Vanburgh,  en  que  se  calumnia  de  un 
modo  cruel  á  las  señoras  de  la  sección  mercantil  de  la 
ciudad  de  Londres,  siguieron  siendo  de  moda  hasta  casi 
medio  siglo  después  que  los  cortesanos  de  Witehal  hablan 
abandonado  el  sistema  de  hacer  incursiones  en  la  ciudad, 
con  el  objeto  evidente  de  turbar  la  felicidad  doméstica  del 
cuerpo  municipal.  En  cuanto  á  novelas,  nos  preguntan  con 
confianza  si  creemos  que  manche  nuestro  honor  nacional 
la  popularidad  de  Jack  Sheppard  (i),  ó  si  (considerando  á 
la  simple  lectora  como  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho), 
Matilde  y  los  Misterios  de  Paris  etc. ,  no  han  sido  tan  leí- 
dos en  los  altos  circuios  de  Londres  como  en  los  de  Paris. 
Esta  clase  de  defensa  está  muy  lejos  de  ser  satis&ctoria; 
pero  seria  mas  que  inútil  discutir  sobre  una  autoridad  dis- 
putada, cuando  tenemos  á  mano  una  multitud  de  otras  que 
nadie  disputa,  y  que  son  indisputables ;  creemos  poseer 

(1)  El  qne  <sto  traduce  se  hallaba  ea  Inglaterra  cuando  se  publicó 
esta  semi  biografía  novelesca  de  aquel  insigne  ladrón ,  debida  á  la  pluma 
del  inagotable  Harríson  Ainsworth.  Todos  los  periódicos  reprobaron  uná- 
nlmente  esta  obra  inmoral ,  y  el  autor  tuvo  que  sostener  con  ellos  acalora- 
das discusiones,  de  las  que  no  salló  su  fama  muy  bien  fnrada.  Este  autor 
es  graa  tmltador  de  los  franceses. 

T.  n.  7 


1^8         REMSTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  T  DEL  ESTRANJERO. 

estas  en  los  libros  que  vamos  á  juzgar  en  este  articulo. 
Nueve  tomos  de  Los  franceses  pintados  por  eUos  mismos^ 
con  treinta  Fisiolojias  bien  trabajadas,  deben  por  cierto 
proporcionar  materiales  abundantes  para  averig^uar  si  el 
pueblo  de  París  merece  con  justicia  ese  lugar  avanzado  en 
la  vanguardia  de  la  civilización,  que  se  le  ha  concedido 
con  demasiada  facilidad,  y  arrojar  nueva  luz  sobre  esa 
cuestión  que  llega  á  ser  por  momentos  mas  importante,  á 
saber :  si  la  difusión  del  influjo,  délas  costumbres  y  de  las 
opiniones  parisienses  serán  para  la  sociedad  unamddicion 
ó  una  señal  de  bienandanza.  Lejos  estamos  de  negar  que 
nuestros  vecinos  posean  cualidades  sólidas  y  elevadas.  Han 
contribuido  con  abundancia  á  los  adelantos  de  la  ciencia, 
de  la  filosofía,  de  la  literatura  sólida,  y  sobre  todD  de  los  es- 
critos históricos  que  mas  honran  id  siglo;  pero  mejor  se 
estudian  las  costumbres  énla  literatura  lijera  y  aficionada  á 
bosquejar,  risueña  ó  burlona,  que  al  mismo  tiempo  forma 
é  indica  los  hábitos  de  las  masas ;  particularmente  cuando, 
como  sucede  en  este  caso,  disfiuta  de  una  estensa  popu- 
laridad, y  ha  dado  nacimiento  á  un  ejército  de  imitadores. 
La  palabra  Fisiolojía^  según  el  sentido  que  le  dan  estos 
escritores,  incluye  todas  las  fases  en  que  se  puede  contem- 
plar un  asunto  con  todas  sus  relaciones.  El  objeto  de  la 
obra  principal  (Los  franceses  pintados  por  eUos  mismos)  es 
exactamente  lo  que  se  deduce  de  su  titulo ;  porque  los  di- 
rectores de  la  obra  han  cumplido  su  palabra,  y  realmente 
contiene  retratos  notables  y  de  cuerpo  entero,  algunas  ve- 
ces exajcrados,  de  los  firanceses  de  todas  clases  y  ambos 
sexos,  por  escritores  de  reputación  establecida.  Ni  por  nin- 
guna parte  se  ha  deseado  estrechar  la  esfera  de  sus  traba- 
jos, ocultando  lo  que  podia  incluirse  en  el  dominio  de  la 
pluma  ó  del  lápiz ;  al  contrario.  Tanto  los  retratistas  como 
los  fisiólogos  han  tenido  amplia  libertad :  tenían  todo  el 
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mundo  á  su  disposición  para  escojer ;  y  no  solamente  se 
han  retratado  todas  las  clases  reconocidas,  comercio,  pro- 
fesión ó  empleo,  sino  que  hasta  parece  que  la  especie  hu- 
mana (como  en  Francia  existe)  ha  sido  dividida,  subdividi- 
da,  analizada  y  clasificada  de  nuevo,  con  intención  espresa 
para  estas  obras ;  tan  numerosos  son  los  estados  y  condi^ 
ciones,  tan  infinita  la  variedad  de  formas  y  modos  de  eus- 
tir  desconocidos  ó  no  examinadas  hasta  el  dia  que  se  han 
sacado  á  luz  en  ellas.  Ninguna  alabanza  basta  para  el  in- 
jenio  y  la  invención  de  algunos  editores  y  autores.  No  hay 
duda  que  Bufibn  hubiera  cedido  la  palma  al  naturalista 
que  descubrió  la  loreUe;  Guvier  podia  haber  recibido^Ieo- 
ciones  del  fisiólogo  que  descubre  la  edad  exacta  y  el  ran- 
go de  una  mujer  por  la  forma  de  su  calzado ;  y  el  épicu-* 
reo  romano  que  descubría,  al  primer  bocado,  con  la  ma- 
yor exactitud,  la  parte  del  Tibre  en  que  fué  cojido  el  pez^ 
es  el  único  digno  de  ser  nombrado  al  lado  del  observador 
que  distingue  á  la  primera  mirada  un  abonado  del  teatro 
de  la  Porte  Saint  Martin  de  un  abonado  del  Gymnase.  En 
lugar  de  esclamar « ¡qué  viva  la  nación  que  nos  enseñó  á 
guisar  los  huevos  de  doscientos  treinta  y  ocho  modos  di- 
ferentes !  >  el  héroe  del  satírico  inglés  podría  esclamar  hoy: 
f  ¡qué  viva  la  nación  que  nos  ha  enseñado  un  centenar, 
poco  mas  ó  menos,  de  nuevas  subdivisiones  del  jénero 
humano !  > 

Existe  sin  embargo  una  cosa  que  se  llama  una  distin- 
ción sin  diferencia ;  y  al  examinar  mas  minuciosamente 
estos  retratos  y  FisioUyías,  obtendremos  aproximativamen- 
te los  mismos  resultados  i  que  nos  ha  solido  conducir  un 
estudio  serio  de  la  carie  de  Very  ó  del  Café  de  París;  á 
saber :  que  los  firanceses  tienen  un  arte  maravilloso  para 
áar  una  idea  fiedsa  ó  al  menos  exajerada  de  la  estension  de 
sus  recursos,  y  están  tan  niclinados  á  ejercerlo  en  la  ma- 
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nufactura  de  libros  como  en  la  cocina.  Por  tanto  esper»* 
mos  tener  espacio  suficiente  para  la  mayor  parte  de  los 
que  realmente  son  nuevos,  notables  ó  que  dan  lai  sobre 
un  asunto. 

;  Paso  á  las  señoras !  Empecemos  con  ellas  y  coloque^ 
inos  á  su  frente  la  señora  decente^  producción  verdadera-» 
ntento  indijena.  Es  debida  á  la  pluma  de  Balzac,  la  autori- 
dad mas  respetable  entre  las  que  e&isten  sobre  esta  mate* 
ría»  Goethe  decia»  hablando  de  él,  que  cada  una  de  sus  no- 
velas parecía  escavada  del  corazón  de  una  mujer  que  pade- 
ce;  y  las  señoras  de  París  confiesan  que  la  focuhad  que 
tiene  de  penetrar  en  el  santuario  mas  recóndito  de  sus  sen- 
timientos, y  traducir  sus  movimientos  mas  mínimos,  es  po- 
co menos  que  milagroso.  Si  nuestros  informes  no  nos  en- 
gañan, su  primera  ocupación  filé  la  de  impresor ;  de  modo 
que  en  un  punto  importante  existe  el  paralelo  que  una  vez 
tratamos  de  hacer  entre  él  y  Richardson ;  y  la  paciencia 
con  que  se  ha  abierto  paso  vmtá  Minirvá  hasta  la  cel^ 
bridad,  es  de  pocos  puntos  inferior  á  la  del  autor  de  Cto» 
ra  Harlowe  y  del  Caballero  Grandisan ,  obras  que  aunque 
muy  largas ,  impresas ,  lo  eran  otro  tanto  mas ,  manus- 
critas. Balsac  escribió  y  publicó  unos  veinte  ó  treinta 
tomos  de  novelas ,  la  mayor  parte  bajo  el  pseudónimo  de 
Horacio  de  Raison,  antes  de  lograr  llamar  la  atención ;  y 
jamas  ha  perdonado  á  la  prensa  el  descuido  con  que  mi- 
raron estas  obras  ;  aunque  sus  primeros  ensayos  daban  la 
misma  esperanza  de  producir  Etgenie  Grandet^  le  Pére 
Gortoí  ó  ék  mas  esquisito  de  todos  sus  cuadros  La  muger 
de  treinta  años,  que  las  Horas  de  odo  de  Byron  daban  de 
producir  posteriormente  ¿  Childe  Harold  y  Don  Juan.  Un 
escelente  critico  írancés,  Sainte  Beuve,  aludiendo  ¿fat  de- 
cadencia de  sus  últimas  producciones  y  á  la  ausencia  to- 
tal de  su  peculiar  mérito  en  las  primeras,  lo  compara  á  «a 
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pescado  que  juguetea  en  la  superficie  de  las  olas,  cuya 
cabeza  y  cola  están  bajo  el  agua,  mientras  que  se  reflejan 
en  el  cuerpo  los  rayos  del  sol.  Ciertamente  habia  visto 
poco  ó  nada  de  la  sociedad  que  describía,  hasta  que  ganó 
su  entrada  describiéndola;  y  debemos  atribuir  su  conoci- 
miento de  ella  ¿  aquel  instinto  del  jenío  que,  dado  el  co* 
raxon  humano  y  las  circunstancias  estemas  en  cualquier 
periodo  partioular,  consigue  todo  lo  demás  que  necesita 
para  llenar  el  cuadro  ó  individualizar  los  actores  en  la  es- 
cena por  una  sucesión  atrevida  y  rápida  de  saltos  intelec- 
tuales y  de  inferencias.  Shakespeare  solo  tenia  á  Plutarco 
y  una  ó  dos  malas  historias  para  guiarse,  y  sin  embargo, 
¿  qué  griegos  ó  qué  romanos  pueden  compararse  á  los  su- 
yos? 

En  pocas  frases  hemos  introducido  tres  de  los  nombres 
mas  grandes  de  la  literatura  inglesa  para  ilustrar  nuestras 
ideas  sobre  M.  Balzac.  No  tendrá  motivo  en  adelante  de 
quejarse  de  fidta  de  respeto,  si  creyésemos  necesario  ca- 
lificar el  alto  aprecio  que  realmente  nos  inspira  su  talen- 
to. Su  retrato  maestro  de  La  señora  decente^  como  todos 
los  escritos  lijeros  fitmceses^  no  se  puede  traducir,  y  es 
demasiado  largo  para  citarlo.  Vamos  pues  á  tratar  de  reu- 
nir sus  rasgos  principales  en  una  especie  de  compendio. 

c  Os  halláis  paseando  por  Paris  en  una  hermosa  tarde 
entre  las  dos  y  las  cinco*  Veis  á  una  mujer  que  se  os  acer^ 
ca.  La  primera  mirada  es  como  el  prólogo  de  un  libro 
agradable ;  os  inchna  á  esperar  un  mundo  de  cosas  agra- 
dables. O  la  acompañan  dos  hombres  de  aspecto  distin- 
guido, uno  al  menos  con  una  condecoración,  ó  un  criado 
con  librea  modesta  la  sigue  á  corta  distancia.  No  usa  ni 
colores  brillantes,  ni  medias  caladas,  ni  cinturon  con  he- 
billa ricamente  adornada,  ni  pantalones  con  guarnicio- 
nes bordadas  floreándose  hacia  el  pie.  En  estos  (copia- 
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mos  estos  pormenores  para  instrucción  de  nuestras  lecto^ 
ras)  veis  ó  z(4)atos  de  cabritilla,  con  sandalias,  sobre  una 
media  de  algodón  escesivamente  fina,  ó  simple  media  de 
seda  de  color  parduzco,  ó  botines  esquisitam^nte  sencillos. 
Tiene  un  modo  peculiar  de  doblar  y  llevar  el  pañolón,  y  no 
necesita  pri>ilejio  para  conservar  la  invención.  Su  sombre- 
ro es  perfectamente  sencillo.  Las  flores  llaman  la  atención; 
las  plumas  exijen  coche ;  en  la  calle  solo  usa  cintas.  Ade- 
mas, observad  su  modo  de  andar ,  con  qué  gracia  hace 
ondular  el  traje  sobre  los  pies.  Que  una  inglesa  (añade 
este  autor  patriótico  y  preocupado)  ensaye  este  paso,  y 
tendrá  el  aire  de  un  granadero  que  se  adelanta  al  ataque 
de  un  reducto  >• 

Ya  es  muy  antigua  la  impertinencia  de  los  parisienses, 
que  suponen  que  solo  ellos  saben  comer :  Chez  vom,  mofi" 
sieur,  on  mange,  mais  on  ne  diñe  pos.  Mejorando  esta  pro- 
posición, aquí  se  asegura  que  solo  la  mujer  de  Paris  tiene 
jenio  para  andar,  y  que  el  enlosado  de  asfalto  fué  un  jus- 
to, aunque  tardío  tributo,  á  su  mérito.  Su  primer  efecto, 
sin  embargo,  será  hacerle  cambiar  su  sistema  de  andar, 
que  no  ha  modificado  poco  la  necesidad  de  saltar  de  pie- 
dra á  piedra,  antes  que  se  introdujese  la  acera. 

Esta  encantadora  variedad  de  la  especie  busca  las  lati- 
tudes mas  cálidas  y  las  lonjitudes  mas  limpias  de  la  capi- 
tal de  Francia.  Encuéntrasela  entre  las  arcadas  20  y  110  de 
la  calle  de  Rivoli ;  pov  la  linea  de  los  Bulevards,  desde 
el  ecuador  del  pasaje  del  Panorama ,  al  cabo  de  la  Mag- 
dalena; y  entre  los  números  30  y  150  de  la  calle  del  Fau- 
bourg  Saint  Honoré  ;  de  modo  que  los  agregados  de  la 
embajada  inglesa  tienen  de  cuando  en  cuando  oportunidad 
de  encontrar  á  una  de  ellas. 

cPor  la  tarde  se  la  encuentra  en  la  ópera,  en  el  baile, 
donde  son  dignos  de  estudiarse  sus  pequeños  golpes  de 
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politiea  femenina.  Si  tiene  una  henuosa  mano,  el  obser* 
vador  mas  agado  y  escéptico  creería  que  le  es  absoluta* 
mente  necesario  levantar  ó  separar  ese  rizó  que  está  acá* 
riciando.  Si  üene  un  hermoso  perfil,  aparece  como  si  se 
volviese  tan  solo  para  dar  efecto  á  lo  que  dice,  al  hombre 
que  está  á  su  lado»  mientras  que  se  está  colocando  en  la 
posición  necesaria  para  producir  ese  efecto  májico  que 
tanto  agrada  á  los  grandes  pintores,  echar  la  luz  sobre  las 
mejillas,  hacer  resaltar  el  perfil  correcto  de  la  nariz,  de- 
jando al  ojo  su  completa,  magnifica  y  concentrada  espre- 
sion,  y  manifestar  el  corte  elegante  de  la  barba.  Si  tiene 
bonito  pie,  se  echará  en  un  diván  con  toda  la  coquetería 
de  una  gata  al  sol,  los  pies  acia  adelante,  sin  permitir  que 
se  vea  en  su  postura  sino  el  mas  delicioso  modelo  presen* 
tado  por  el  cansancio  á  la  estatuaria.» 

El  arte  de  hacer  brillar  el  pie  ó  la  mano  es  bastante 
bien  comprendido  en  todo  el  mundo ;  pero  la  elección  de 
una  buena  luz  es  una  perfección  peculiar  de  las  firancesas, 
á  las  que  no  se  puede  hacer  entender  cómo  las  inglesas 
que  ya  no  están  en  la  primer  flor  de  la  juventud  son  bas- 
tante imprudentes  para  atreverse  á  entrar  en  una  fiíneion 
matutina  al  aire  libre.  Probablemente  la  hermosa  amiga 
de  madame  Staél,  que  se  preciaba  de  haber  tenido  ala  mi- 
tad de  los  personajes  célebres  de  Europa  por  adoradores 
y  conservádolos  por  amigos,  no  ha  sido  vista  durante  los 
veinte  últimos  anos  sino  en  aquella  especie  de  media  luz 
que  mejor  oculta  los  destrozos  del  tiempo,  ó  con  luz  ar- 
tificial, cayendo  sobre  ella  de  atrás  ó  de  la  parte  superior. 
«La  luz  grande,  alta  y  no  muy  fuerte  es  la  que  hace  mas 
gratos  los  pormenores  del  cuerpo.» 

El  modo  con  que  la  señora  recibe  á  sus  amigos  parti- 
culares, solo  es  notable  por  su  gracia  y  por  su  tacto ;  mas 
uo  podemos  decir  otro  tanto  de  su  conversación.  Se  le 
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obliga  á  hablar  una  mezcla  de  mala  política  y  relijion  da<* 
dosa,  hasta  que  la  visita  se  ha  saciado  y  se  retira  diciendo, 
lo  que  pocas  visitas  según  creemos,  dirían  en  semqantes 
circunstancias.  cNo  hay  duda  ¡esta  es  una  mujer  de  pri- 
mer orden!  >  La  irrelijion  es  bastante  chocante  en  un  hom- 
bre; pero  el  mas  leve  vestijio  de  ella  en  una  mujer  escita 
un  sentimiento  de  repugnancia.  Recomendamos  á  M.  Bal- 
zac,  por  si  volviese  á  imprimir  esta  obra,  que  le  haga  es- 
cojer  otros  asuntos,  y  que  no  trate  de  dios  tanto  y  con  tanta 
pesadez.  La  regla  de  Swift  es  tan  útil  para  las  mujeres 
como  para  los  hombres :  no  hablar  jamas  arriba  de  un 
minuto  sin  detenerse,  dando  ocasión  á  otros  para  que  tam- 
bién hablen. 

El  estado  de  su  corazón  es  un  misterio,  siendo  lo  único 
que  se  sabe  de  él,  que  ha  sido  entregado  de  un  modo  ir- 
regular. Esto  nos  conduce  á  algunas  revelaciones  que  es- 
plican  la  mayor  decencia  de  los  modales  moderaos,  que 
es  á  veces,  no  siempre,  síntoma  de  un  adelanto  equiva- 
lente en  las  costumbres. 

cEn  tiempos  pasados  la  gran  señora  amaba  como  si  fue- 
ra por  públicos  pregones ;  en  los  presentes  la  señora  de 
sociedad  arregla  su  pequeña  pasión  como  una  lección  de 
música,  con  sus  corcheas,  ñisas  y  semi-fiísas.  ¡Débil  cria- 
tura !  Se  asusta  y  se  retrae  de  comprometer  su  amor  ó  su 
marido  ó  las  esperanzas  de  su  familia;. familia,  rango, 
caudal  no  son  ya  pabellones  bastante  poderosos  para  cu- 
brir toda  la  mercancía  que  abordo  existe.  Ya  no  sucede 
que  toda  la  aristocracia  se  adelanta  para  escudar  á  una 
mujer  que  ha  cometido  una  falta.  La  señora  decente,  por 
tanto,  no  tiene  un  porte  altivo  que  desafia  á  la  maledi-» 
cencía,  como  la  gran  señora  de  los  tiempos  antiguos ;  no 
puede  pisotear  nada  bajo  sus  pies;  ella  es  la  que  seria  pi- 
soteada. Por  tantanes  lamujer  del  jesuítico  men^o  termine 
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de  las  amüeiumces  respetadas,  de  las  pasiones  anónimas 
conducidas  entre  dos  filas  de  eseoUos.  Tiene  miedo  ¿  sus 
criados,  como  una  inglesa,  constantemente  tiene  ante  los 
ojos  una  demanda  de  adulterio.» 

-SA  esto  fuese  una  cl^anza,  seria  chanza  pesada ;  pero 
está  dicho  con  toda  seriedad.  M.  Balzac,  hombre  del  pue* 
blo,  hombre  de  ayer,  echa  de  menos  los  tiempos  en  que 
una  duquesa  de  LongueviOe  ó  una  duquesa  de  Orleans, 
podía  pisotear  la  decencia  y  desafiar  la  opinión  pública 
con  impunidad,  segura  de  la  protección  del  orden  á  que 
pertenecía,  que  bajo  el  amistoso  influjo  de  un  sentimien- 
to análogo,  no  carecían  nunca  de  caridad.  Byron  no  hu-' 
biera  dicho  en  aquellos  tiempos: 

c  Sobre  cada  dolor,  tierna  derrama 
Lágrima  compasita; 
Pero  la  niega  altiva 
A  la  Tergüenia  de  quien  yerra  y  ama.» 

La  dificultad  hubiera  consistido  en  encontrar  otra  mu- 
jer de  quien  se  hubiera  considerado  que  erraba.  M.  Bal- 
zac profesa  también  un  evidente  desprecio  á  la  c  débil  cria-* 
tura»  que  no  se  puede  resolví  á  sacrificar  la  tranquilidad 
de  su  familia  y  las  esperanzas  de  sus  hijos  para  satisfacer 
una  pasión  ilícita ;  pero  con  todo  el  respeto  debido  á 
M.  Balzac,  le  diremos  que  ha  descrito  sin  saberlo  uno  de 
los  efectos  mas  benéficos,  producidos  por  la  división  de 
la  propiedad  y  los  progresos  de  la  opinión :  Ce  n'est  que 
le  premier  pos  qui  coate,  y  se  ha  dado  el  primer  paso  hacia 
la  mejora  jeneral  de  las  costumbres,  cuando  los  directo^ 
res  de  la  moda  se  ven  obligados  á  ocultar  al  mundo  las 
faltas  en  que  de  cuando  en  cuando  incurren. 

Los  varios  conocimientos  necesarios  para  formar  el  ca- 
rácter de  una  señora  distinguida  exijen  tiempo,  y  el  gran 
mundo  debe  darle  la  última  mano.  Al  menos  se  ha  de 
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haber  llegado  á  los  veinticinco  años  para  aspirar  al 
buen  desempeño  del  papel.  El  escritor  dice  que  perso- 
nas indiscretas  le  han  preguntado  si  una  autora  puede  ja- 
más llegar  á  ser  una  mujer  distinguida,  cuestión  que  evade 
enigmáticamente  diciendo  :  c  Cuando  no  tiene  jenio  es 
una  mujer  comme  il  fíen  faut  pos.»  No  queremos  aprove- 
chamos de  esta  evasiva,  y  con  el  auxilio  de  M.  Soulié  y 
sn  fisioUqla  de  la  literata^  trataremos  de  responder  á  la 
pregunta  con  seriedad.  Nadie,  después  de  contar  (no 
diremos  leer)  los  libros  escritos  por  mujeres  de  clase, 
que  han  salido  en  los  dos  últimos  años,  dudará  que  esta 
cuestión  llegue  á  ser  altamente  importi^te  en  Inglaterra, 
sea  lo  que  fuere  en  Francia. 

Lord  Byron,  como  se  verá  en  sus  diarios,  consideraba  á 
Hádame  Staél  como  una  mujer  insoportable,  y  le  gustaba 
verla  criticada  y  vencida.  En  una  ocasión  recuerda  con 
una  sonrisa,  que  Sheridan  la  habia  planchado  bien.  Senti- 
mos decir  que  los  literatos  en  jeneral  sienten  la  influen- 
cia de  los  mismos  sentimientos  que  formaban  esta  preo- 
cupación del  noble  poeta,  y  pocas  veces  manifiestan  debi- 
lidad hacia  las  literatas.  M.  Soulié  al  menos  no  manifiesta 
la  mas  mínima,  y  al  principio  dice  lo  que  considera  como 
suficiente  motivo  para  que  le  disgusten.  cLa  palabra  £a^ 
bleu  (Uterata)  pertenece  al  jénero  masculino  :  mientras 
que  una  mujer  permanece  en  el  estado  de  actriz,  cantora, 
bailarina,  reina  ó  lavandera,  al  hablar  de  ella  decimos  eUa, 
al  instante  que  se  convierte  en  Bas^bleu  decimos  ¿I,  por 
ejemplo :  es  sucio,  está  lleno  de  pretensiones,  es  dañino, 
por  fin,  ¿I,  es  una  parte.i  El  ejemplo  indica  como  la  va  á 
tratar  el  fisiólogo. 

Divide  primeramente  el  asunto  por  épocas.  Ademas  de 
la  literata  contemporánea  existe  la  literata  aristocrática 
cuya  principal  ocupación  consiste  eu  trastornar  el  seso  á 
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los  poetas  y  á  los  artistas  jóvenes ;  la  literata  del  imperio, 
que  empieza  casi  todas  sus  frases  con  Fouché  fué  quien 
me  lo  dijo  ek.,  M.  de  Talleifrand  me  lo  enseñó ;  y  la  lite- 
rata de  la  Restauración,  de  quien  se  cuentan  dos  anécdo^ 
tas  curiosas  que  pintan  á  lo  yivo  la  corte  y  el  carácter  de 

Luis  xvni. 

Sabido  es  que  aquel  monarca  tenia  un  gusto  esquisito, 
mucho  injenio  y  un  entendimiento  bien  cultivado.  Fué  &•<> 
moso  por  su  galantería,  y  se  dice  que  redactaba  con  mas 
cuidado  sus  biUetes  amorosos  que  sus  ordenanzas  (1).  Por 
consiguiente  es  cosa  muy  singular  que  entre  sus  favoritas 
hubiese  una  literata  y  una  mujer  sin  educación.  La  sabia 
creía  que  el  reinado  de  su  rival  seria  corto  si  se  pudiese 
someter  una  prueba  irrecusable  de  su  flaqueza,  en  mate- 
rias de  gramática ,  al  ojo  burlón  y  satírico  de  S.  H. ;  mas 
no  era  esto  cosa  fácil,  pues  desconfiando  la  otra  de  su  or- 
tografía y  de  sus  conocimientos  caligráficos,  siempre  em- 
pleaba amanuense.  Era  preciso  acercársele  cuando  se  har> 
liase  descuidada;  y  una  tarde,  durante  una  audiencia  par* 
tícular  con  el  rey,  recibió  una  esquela  en  que  se  le  decía 
que  algunas  señoras  de  alto  rango,  asociadas  con  un  fin 
supuesto,  trataban  de  elejirla  por  presidenta,  y  solo  agual- 
daban su  contestación  para  empezar  á  obrar.  Ella  tomó 
la  pluma  y  escribió  en  formidables  garabatos,  faeeepte. 
Poco  después  la  rival  literaria,  sentada  en  el  gabinete  real, 
celebraba  su  victoria  con  un  juego  de  palabras  que  no 


[i)  (c  Cuando  Bonaparte  entró  en  las  Tullerjas  durante  los  cien  días, 
encontró  mnchos  de  estos  billetes  y  una  gran  colección  de  la  interesante 
con*espondeiicia  de  Luis  XVIII.  El  emperador  no  quiso  jamas  permilir 
que  se  leyese  ó  que  se  publicase. »  Véase  la  Francia  social,  literaria  y 
politica  |M)r  H.  L.  Bulwer ;  libro  escrito  con  rapidez,  pero  injenioso  y  di- 
vertido, y  ({ue  está  muy  lejos  de  ser  superficial. 
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vale  gran  cosa  :  ^Le  régne  de  tam  les  uswrpatturs  a  ce$^ 
$é.^  (ce) 

La  misma  señora  estaba  transmitiendo  algunos  cartu- 
chos de  napoleones  que  acababa  de  recibir  del  rey,  á  un 
cabaUero,  que  según  se  sospechaba,  tenia  con  ella  la  mis- 
ma especie  de  relaciones  que  Tom  Jones  con  Lady  Bellas- 
ton.  Él,  con  muy  poca  galantería,  empezó  ¿  contar  el  con- 
tenido y  vio  que  &ltaban  algunas  monedas,  c Es  verdad» 
dijo  la  señora  después  de  convencerse  del  descubrimien- 
to;  c  ¡  pobres  reyes!  {cómo  los  engañan !> 

La  literata  contemporánea  se  divide  en  casada  y  no  ca- 
sada, que  no  es  exactamente  lo  mismo  que  soltera.  La 
casada  vive  con  su  marido,  ó  no  vive  con  él,  ó  viviendo 
con  él  no  lo  mira  como  tal.  En  esta  clase  de  matrimonio, 
su  posición  se  parece  á  la  del  injenioso  Carlos  Townskend 
cuando  se  casó  con  la  condesa  viuda  de  Dalkeith,  y  visitó 
con  ella  el  palacio  de  la  familia.  Los  amigos  y  allegados 
de  la  casa  acudieron  en  tropel  á  darie  la  bienvenida,  y  se 
la  llevaban  sin  hacer  caso  de  su  esposo  y  señor,  cuando 
este  les  gritó  :  por  el  amor  de  Dios,  señores,  acordaos  al 
menos  que  soy  el  principe  Joije  de  Dinamarca.  El  esposo 
de  la  literata  de  quien  hablamos,  debe  considerarse  como 
feliz,  si  siquiera  lo  consideran  como  al  principe  Joije  de 
Dinamarca.  Lo  probable  es  que  queda  reducido  á  un  cero 
toda  su  vida,  ó  menos  que  cero ,  considerando  las  inco- 
modidades, los  gastos  y  la  ridiculez  de  que  es  victima* 
cNo  tiene  carácter  distinto  é  independiente.  Monsieur  A. 
no  es  monsieur  A. ,  es  el  marido  de  madama  A.  Nadie 
sabe  nada  de  él  á  menos  que  se  informé  uno  de  la  salud 
de  los  hijos  de  la  señora,  cuando  se  les  contesta  que  el 
esposo  está  con  ellos  en  los  jardines  del  Luxemburgo.» 

c  Cuentan ,  dice  Mr.  Soulié ,  no  sé  de  qué  pintor,  una 
anécdota ,  que  también  se  ha  aplicado  á  David ,  en  una 
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época  cuando  era  de  moda  achacar  toda  especie  de  crí-' 
menes  al  hombre  que  hubiese  pertenecido  á  la  convención. 
Refieren  de  él  que  deseando  pintar  un  Cristo  en  el  mo-* 
mentó  de  la  agonía,  envió  por  un  modelo,  y  le  persuadió 
á  que  se  dejase  atar  á  una  cruz.  Gomo  el  modelo,  á  pesar 
de  las  recomendaciones  del  pintor,  solo  daba  una  espre^ 
sion  de  fastidio  ¿  la  agonía  inmortal,  el  pintor,  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo  artístico,  tomó  un  lanzon,  y  le  atra- 
vesó el  costado.  Murió  el  modelo,  pero  el  pintor  hizo  una 
obra  maestra.  Muchas  literatas  se  han  conocido  que  han 
hecho  el  mismo  esperimento,  moralmente,  con  sus  man- 
dos. Si  necesita  una  escena  de  desesperación,  lo  irrita,  lo 
insulta,  lo  vuelve  loco ;  y  á  posar  del  sufiimiento  de  la  vic- 
tima, logra  arrancarle  un  momento  de  insurrección,  de 
desesperación,  de  rabia ;  entonces,  en  el  momento  en  que 
se  va  ¿  tirur  por  una  ventana,  lo  detiene  con  un  aire  de 
mspiracion  y  le  dice  :  ¡Muy  bien!  magnifico!  Tengo  ya  la 
escena ;  voy  ¿  escribirla ;  decid  que  no  pongan  la  comida 
en  la  mesa  hasta  las  seis. » 

fMárchase  entonces  ó  después  de  detenerse  un  instante 
en  la  puerta  para  contemplar  el  asombro,  el  desorden,  la 
aniquilación  del  modelo,  se  retira  á  su  estudio  diciendo- 
le  :  cHandadme  hacer  una  taza  dot  café.  Trabaja é  toda  la 
noche.» 

No  es  mucho  mas  feliz  el  marido  de  la  hterata  cuyo  fin 
principal  es  empujarlo  en  su  carrera.  Los  medios  de  que  di- 
een  que  se  vale  para  obtener  este  laudable  objeto,  se  hallan 
desarrollados  en  una  escena  dramática  entre  la  sefiora  y  un 
ministro,  demasiado  cruda  para  presentarla  á  lectores  in- 
{^eses.  Tenemos  ademas  la  doncella  literata,  la  literata  vio* 
da  y  la  literata  casada  con  un  hombre  que  tiene  sus  mismos 
gustos  é  inclinaciones.  El  efecto  de  esta  especie  de  unión, 
según  M.  Soulié,  es  producir  una  dosis  razonable  de  ar* 
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monia  doméstica^  y  convertir  ¿  las  dos  personas  en  una 
pareja  insoportable.  cSi  la  literata  y  su  esposo  son  falsos 
é  impertinentes,  llegan  á  serlo  cien  veces  mas ;  como  diez 
multiplicado  por  diez  dan  ciento,  la  pareja  eleva  todas  sus 
ridiculeces,  todos  sus  vicios,  todas  sus  mezquinas  pasio- 
nes al  cuadrado  del  número  orijinal.»  En  una  palabra,  no 
da  cuartel  á  ningún  individuo  de  esta  clase ;  y  después  de 
atribuir  una  gran  parte  á  la  malignidad  y  i  las  peocupa- 
ciones,  sus  cuadros  no  pueden  sino  dejar  una  impresión 
muy  poco  favorable  á  las  literatas  y  sabias  de  París.  AI 
atacar  su  reputación  por  lo  que  respecta  á  la  castidad, 
quizás  considerará  apenas  que  les  dice  una  cosa  desagra- 
dable ;  pero  debemos  añadir  que  amontona  anécdotas  y 
mas  anécdotas  para  confirmar  el  axioma  :  une  femme  so- 
vante  est  totfjours  galante ;  y  no  estamos  bastante  entera- 
dos en  la  historia  privada  de  sus  mas  célebres  paisanas 
(esceptuando  á  Jorje  Sand  y  á  una  ó  dos  mas  que  no  me- 
jorarían mucho  la  parte  favorable  de  la  cuestión)  para  en- 
trar en  el  palenque  en  defensa  de  su  reputación.  Pero  si 
hemos  de  juzgar  por  lo  que  observamos  en  Inglaterra,  ja- 
mas hubo  axioma  mas  esclusivamente  local  y  mas  iden- 
tificado con  la  época. 

Existirán  aun  muchas  pretensiones  vulgares  y  necias  en 
personas  de  ambos  sexos  que  afectan  protejer  á  los  auto- 
res y  á  los  artistas,  aunque  el  ejemplo  que  en  una  de  ellas 
hizo  Mr.  Dickens  (1)  ha  contribuido  en  gran  parte  á  ester-* 
minar  la  raza  de  estos  cazadores  déjente  notable.  Es  tann 
bien  innegable  que  anualmente  salen  á  luz  muchos  libros 
escritos  por  mujeres,  que  aumentan  poco  el  caudal  jene- 
ral  del  saber  ó  del  pensamiento  :  pero  entre  los  que  han 

(1^  En  su  deliciosa  novela  del  Pickwick  Club,  el  D.  Quijote  de  la  len- 
gua inglesa,  como  la  ha  llamado  Mr.  Tndlop.  (N.  del  7.) 
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llamado  la  atención  publica  por  el  rango  de  la  escritora, 
apenas  recordamos  uno  que  deje  de  obtener  la  buena  opi- 
uion  de  un  lector  desapasionado,  ó  que  no  manifieste  se- 
ñales repetidas  de  cultura,  de  educación,  de  buenos  sen- 
timientos y  de  buen  gusto.  Cuando  se  alude  irónicamente 
á  la  multiplicación  de  los  autores,  y  se  observa  con  sar- 
casmo que  ahora  todo  el  mundo  escribe ,  se  paga  sin  sa- 
berlo un  tributo  á  los  progresos  de  la  educación  ;  ni  es 
cosa  insignificante  el  poder  decir  de  los  que  componen  las 
clases  elevadas  de  un  pais  cualquiera  que  la  mayor  parte 
de  ellos  son  capaces  de  escribir  un  libro ;  lo  que  indica  á 
k)  menos  que  saben  manejar  el  idioma  y  que  su  pensa- 
miento no  carece  de  alcance.  Al  mismo  tiempo,  dedicarse 
¿  la  carrera  de  autor,  especialmente  en  el  jénero  periodís- 
tico, no  es  á  menudo  mas  que  la  satisfacción  de  un  cul- 
pable egoísmo ;  el  ejercicio  mental  que  exije  no  es  cierta- 
mente el  mas  saludable ;  y  mas  bien  no  quisiéramos  ver 
que  una  mujer  que  respetásemos  no  fiase  la  tranquilidad 
de  su  ánimo  en  las  opiniones  de  la  imprenta,  ó  saliese  de 
las  reglas  de  su  conducta  ordinaria  para  llamar  la  aten-^ 
eion  de  un  editor  ó  escritor  de  revistas  aunque  nosotros 
filásemos  el  individuo  fevorecido. 

Esto  nos  conduce  otra  vez  á  la  cuestión  de  que  nos  he- 
mos separado  al  entrar  en  el  asunto  de  las  literatas.  Indu- 
dablemente la  profesión  de  autor  será  fatal  á  las  preten- 
siones de  la  femtne  comme  il  faui,  si  causa  dafio  á  la  gra-* 
eiosa  soltura,  al  aplomo,  á  la  confianza  propia,  al  reposo- 
que  son  absolutamente  indispensables  para  este  papel ;  y 
si  posee  jenio  de  primer  orden,  ó  logra  adquirir  una  bri- 
llante reputación  literaria,  será  esto  contrario  al  objeto  in-^ 
ferior  de  su  ambición  ;  como  nos  tomásemos  la  libertad 
de  considerarlo.  Por  ejemplo,  ningún  esfiíerzo  de  la  ima- 
jinacion  podrá  convertir  á  Corina  ó  A  Joije  Sand  en  mur» 
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jeres  comtne  il  faui;  y  creemos  que  en  Inglaterra,  si  una. 
mujer  de  las  que  están  á  la  moda  se  aventurase  á  escribir 
algo  mas  que  un  lijero  y  gracioso  libro  de  viajes  muy  bien 
escrito,  tendria  que  resolverse  á  descender  de  su  pedes-^ 
tal.  En  una  palabra,  las  mujeres  comrne  ü  faut  de  Paris,  y 
la  clase  análoga  en  Inglaterra  tendrán  que  contentarse  con 
parecerse  á  los  árboles  de  Voltaire,  que  crecían  congra^- 
cia  y  simetría  porque  no  tenían  otra  cosa  que  hacer. 

La  otra  pregunta  se  refiere  al  nacimiento.  ¿Qué  requi- 
sitos se  eujen  bajo  este  punto  de  vista  ? 

c  ¡  Ah !  ¡es  la  criatura  de  la  revolución!  el  triunfo  del  sis- 
tema electivo  aplicado  al  bello  sexo.  Las  duquesas  van 
desapareciendo,  y  las  marquesas  las  acompañan.  En  cuan- 
to á  las  baronesas,  jamas  han  logrado  que  las  reconozcan 
seriamente.  La  aristocracia  empieza  con  las  vizcondesas. 
Las  condesas  vivirán.  En  cuanto  á  la  gran  señora,  ha 
muerto  con  las  formalidades  del  siglo  pasado,  t 

Esto  da  una  idea  errónea  del  aprecio  que  en  Francia  se 
hace  del  nacimiento.  Lejos  de  ser  despreciada,  tiene  mu- 
chísimo valor,  como  lo  indica  el  empeño  con  que  adop- 
tan el  de  aun  los  proclamadores  mas  ardientes  de  la  igual- 
dad ;  y  es  un  hecho  indudable  que  algunas  tierras  de  los 
alrededores  de  Paris,  que  lejiiiman  un  cambio  de  nombre 
vanan  en  precio  de  diez  á  cincuenta  por  ciento,  según  la 
mayor  ó  menor  elegancia  del  título.  Pero  la  ley  de  divi- 
sión de  propiedad  ha  producido  un  gran  cambio  en  las 
jEortunas  y  en  los  modales,  cuya  operación  se  marea  con 
exactitud  en  el  siguiente  estracto  : 

tBiyo  Luís  XYUI  y  Cázioa  X,  se  encontraba  de  vez  en 
cuanda  i  un  duque  que  poseyese  doscientos  mil  francos 
de  renta ,  un  magntfieo  palacio  y  un  sustnoso  séquito  de 
criados.  Semejante  persona  podía  aun  considerarse  como 
un  gran  señor.  El  úMimo  de  estes,  d  j^ctpe  de  Talley^ 
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rand,  murió  el  otro  día.  Tal  duque  dejó  cuatro  hijos ,  dos 
de  ellos  muchachas.  Aun  suponiendo  que  les  ha  asegu* 
rado  casamientos  estraordinaríamente  favorables,  cada 
uno  de  sus  representantes  no  posee  hoy  una  renta  de 
cien  mil  francos ;  cada  cual  es  padre  ó  madre  de  varios 
hijos,  y  por  consiguiente  se  vé  obligado  á  vivir  en  un 
solo  piso  con  la  mayor  economía.  ¿Quién  asegurará  que 
no  se  dedicarán  á  caza  de  fortunas?  De  aquí  en  adelante  la 
mujer  del  mayor  solo  tiene  el  nombre  de  duquesa;  ya  no 
tiene  ni  coches,  ni  criados,  ni  palco  en  el  teatro,  ni  su 
tiempo  á  su  disposición ;  está  enterrada  en  su  casa,  como 
una  mujer  de  la  calle  de  San  Denis  en  su  tienda;  compra 
medias  para  sus  hijos,  los  cría  y  cuida  de  sus  hijas,  á  quie- 
nes ya  no  puede  enviar  á  un  convento. 

cNo  tengáis  duda  en  que  se  ha  tocado  la  agonía  de  la 
alta  sociedad.  La  primer  campanada,  es  esta  frase  moder- 
na de  mujer  camme  ü  faut.  Que  salga  de  las  filas  de  la  no- 
bleza, ó  de  la  clase  mercantil;  producto  de  todos  los 
suelos,  aun  de  las  provincias,  es  el  tipo  de  la  época  en  que 
vivimos;  imájen  sobresaliente  de  buen  gusto,  de  injenio, 
de  gracia  y  de  distinción,  reunidos  pero  reducidos.  Ya  no 
volveremos  á  ver  una  gran  señora  en  Francia;  pero  siem* 
pre  habrá  mujeres  comme  il  fautj  elejidas  por  la  opinión 
pública  para  formar  una  cámara  de  pares  femenina,  y 
ocupando  en  su  sexo  casi  el  mismo  lugar  que  ocupa  un 
gentteman  en  Inglaterra  entre  los  hombres.  Tal  es  el  curso 
de  las  cosas.  En  tiempos  antiguos  la  mujer  podía  tener  el 
paso  de  un  granadero,  el  atrevimiento  de  una  cortesana, 
la  voz  de  una  verdulera,  un  pié  grande,  una  mano  infor- 
me;  y  á  pesar  de  todo  esto  podia  ser  una  gran  señora; 
pero  en  estos  tiempos  aunque  friese  una  Montmorency,  si 
jamás  las  señoritas  de  Montmorency  tuvieron  estas  formas, 
no  podría  ser  ni  sería  una  mujer  comme  il  fauL* 

T.  H.  8 
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Este  es  un  pasaje  curioso  é  indica  mas  de  lo  que  espresa. 
Se  habla  de  una  renta  de  doscientos  mil  firancos  (unas 
'  ocho  mil  libras  esterlinas)  como  se  hablaria  en  Inglater- 
ra de  una  renta  anual  de  cien  mil  libras ;  y  aun  de  esto 
se  habla  como  de  cosa  pasada.  No  es  pues  estraño  que 
los  recursos  de  la  nobleza  no  se  hallen  al  nivel  de  sus  pre- 
tenciones ;  que  no  puedan  deslumhrar  con  su  magnificen* 
cia ;  y  que  no  tengan  mas  recurso  que  retirarse  á  la  oscu* 
ridad,  ó  tratar  de  distinguirse  por  la  gracia ,  la  educación 
V  la  modestia. 

No  es  sin  embargo  cierto  que  ya  no  exista  la  gran  se- 
ñora. Tenemos  la  gran  señora  de  1830,  producto  de  la  re- 
volución de  julio.  Se  le  consagra  un  capitulo  entero,  en 
los  Franceses  pintados  por  ellos  mismos^  escrito  por  Háda- 
me Stephanie  de  Longueville.  Se  nos  presenta  á  ella  de 
una  vez  en  una  de  sus  grandes  funciones,  en  donde  está 
convidado  un  duque  alemán  con  un  conde  francés  por 
deerone^  y  este  es  quien  proporciona  todos  los  materiales 
para  la  historia.  El  epígrafe  del  cuadro  indica  su  argu- 
mento principal;  es  ima  cita  de  Moliere:  t  jveis  á  esa  se- 
ñora marquesa  que  manifiesta  tanta  vanidad?  es  la  hija  de 
M.  Jourdain.» 

Madame  de  Mame,  es  hija  del  dueño  de  una  gran  ferré* 
ría.  Su  marido  es  miembro  del  gabinete,  y  debe  gran  par- 
te de  su  influjo  al  caudal  de  ella.  Su  propio  orgullo  se 
apoya  en  la  misma  base.  t¿Es  noble?!  Tal  era  la  primer 
pregunta  de  la  gran  señora  de  los  tiempos  antiguos.  c¿Es 
rico?»  Tal  es  la  primer  pregunta  de  Mme.  de  Mame.  Como 
Napoleón,  como  todos  los  que  han  salido  de  la  nada,  se 
complace  en  oir  el  sonido  de  un  nombre  histórico  en  sus 
salones;  pero  su  mayor  simpatía  es  para  el  miDonario.  El 
instinto  de  su  orijen  es  invencible  en  ella :  al  enumerar  las 
cualidades  de  un  hombre ,  invariablemente  empieza  pdñ 
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su  fortana ;  y  no  puede  alabar  cualquiera  friolera  de  gusto 
sin  hablar  enfáticamente  de  su  valor.  Que  diferencia  de 
esto  á  lo  que  sucedia  con  los  De  Crequis  y  Crillons,  que 
sabian  tanto  sobre  el  valor  del  dinero ,  oomo  Ifaria  Anto- 
nieta  sobre  el  pan  y  los  pasteles,  y  que  hubieran  conside- 
rado un  acto  de  prudencia  en  esta  parte  como  Gondé, 
quien ,  cuando  el  heredero  de  su  casa  volvió  del  colejio 
con  la  mitad  de  sus  mesadas ,  esperando  que  se  celebrase 
su  economia,  arrojó  con  indignación  la  bolsa  á  la  calle. 

Ya  se  ha  dicho  que  lime*  de  Bbme  no  mira  con  indi-* 
ferencia  la  cuna  de  sus  relaciones.  Tampoco  mira  con  in-* 
diferencia  la  suya*  Para  ocultarla  lo  mas  posible  hace  mu- 
danzas graduales  é  insensibles  en  sn  nombre ,  adoptando 
de  una  vez  el  de  antes  del  nombre  del  lugar  en  que  nación 
ó  el  de  su  casa  de  campo.  Sus  costumbres,  por  no  decir 
mas,  son  dudosas. 

cEl  amor,  la  galanteria,  dice  el  conde ,  todo  ha  muerto 
en  Francia.  Respectivamente  á  los  hombres,  ya  las  mnj&» 
res  no  ocupan  siquiera  el  segundo  lugar  después  de  los 
negocios.  No  sirven  mas  que  como  una  especie  de  inter- 
medio á  sus  placeres,  un  lugar  de  descanso  entre  las  car- 
reras de  caballos  del  Bais  y  una  cena  en  el  Café  de  París. 
Rodeada  de  menos  seducciones  que  la  gran  señora  que  la 
precedió ,  ¿  es  por  eso  mas  fiel  al  voto  conyugal?  Tengo 
mis  dudas ;  pero  el  mundo  nada  tiene  que  echarle  en  cara; 
vive  virtuosamente  á  su  modo ;  observa  sus  precepto»  y 
salva  las  apariencias.  Ademas,  el  misterio  en  sus  intrigas 
es  una  necesidad  de  su  posición,  una  condición  de  exis- 
tencia. 

c  Al  pronunciar  el  conde  estas  palabras  un  joven  alto, 
con  una  cara  larga  y  pálida  y  cubierta  de  barba,  trató  de 
introducirse  misteriosamente  en  el  gabinete,  mas  viéndolo 
ocupado,  se  retiró  con  precipitación.  Ya  no  tengo  duda, 
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dijo  el  conde,  sL  la  gran  señora  tiene  sus  horas  de  audien- 
cia privada  como  sus  predecesoras 

c  ¿Quién  es  aquel  hombre  que  da  vueltas,  por  el  centro  de 
la  sala  como  un  cisne  en  un  estanque  de  mármol,  aquel 
á  quien  el  grupo  que^  lo  rodea  parece  escuchar  con  tan 
respetuosa  atención? 

c  El  hijo  del  maestro  de  escuela  de  un  pueblecOlo;  antes 
de  1830  periodista  insignificante,  y  hoy  el  representante  y 
defensor  de  los  intereses  de  Francia  en  todas  las  cortes  de 
Europa,  en  todos  los  paises  del  mundo,  el  esposó  de  la 
gran  señora :  Mr.  de  Mame,  el  ministro  de  ayer. » 

Deben  recibirse  semejantes  observaciones  con  mucha 
modificación ,  pues  apenas  hay  un  escritor  que  pueda  re- 
sistir á  la  tentación  de  burlarse  de  los  hombres  y  mujeres 
de  los  Tres  Dias ;  los  lejitimistas  por  un  odio  firanco  y  leal, 
los  demócratas  ó  republicanos  por  despecho.  No  hay  cosa 
que  un  aventurero  no  diga  contra  otro  aventurero  que  le 
ha  ganado  la  delantera,  hasta  las  mismas  verdades  ó  men- 
tiras, que  indudablemente  se  le  Ismzarán  ¿  él  mismo  cuan- 
do logre  hallarse  bastante  elevado  para  servirles  de  blanco. 
Los  enemigos  mas  encarnizados  de  Mr.  Thiers,  la  primera 
vez  que  subió  al  poder,  fueron  sus  antiguos  colegas  de  la 
imprenta,  que  antes  solian  comer  con  él  en  el  Café  ínglé$ 
de  los  Bulevards;  y  acusan  ¿  Mr.  Gnizot  de  fidta  de  distin* 
tivos  aristocráticos  hombres  que  no  tienen  ninguno,  y  se 
irritan  por  no  poder  subir  á  la  elevación  en  que  él  se  halla, 
sin  tener  la  mitad  de  su  talento  y  de  su  integridad.  ¡Con  qué 
ansia  repetían  algunos  de  ellos,  hace  uno  ó  dos  años,  mía 
supuesta  respuesta  de  Mr.  Royer-Collard!  Decia  el  cuento 
que  se  quejaba  Mr.  Guizot  á  su  antiguo  jefe,  porque  lo  ha- 
bla llamado  un  intrigante  austero,  y  que  la  única  esplica^ 
eion  que  recibió,  fíié  esta:  tlntrigante^  amigo  mió, pero  no 
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oMistero. »  Nunca  sucedió  semejante  cosa ;  pero  tales  anéc- 
dotas son  males  serío^  en  Paris,  donde  las  reputaciones 
de  los  hombres  y  mujeres  se  desmoronan  á  menudo  con 
un  chiste.  Las  atroces  falsedades  que  circularon ,  y  que  por 
mucho  tiempo  se  creyeron  relativamente  ¿  los  lazos  do- 
mésticos de  llr.  Thiers,  ocupan  un  lugar  muy  notable  en  la 
injeniosa  comedia  de  madame  de  Girardin ,  la  Escuela  de 
los  periodistas. 

Las  preocupaciones  contra  la  bajeza  de  la  cuna  resaltan 
en  las  du(¡uesas^  por  el  conde  de  Courchamps ;  quien  pue- 
de muy  bien  tener  derecho  hereditario  á  ser  escrupuloso» 
aunque  por  su  tono  sospechamos  que  no  lo  tiene.  Alaca 
con  mucha  amargura  á  las  duquesas  del  imperio,  las  mu- 
jeres de  los  jenerales  de  Napoleón ,  cuyos  títulos,  que  re- 
cuerdan conquistas  y  victorias,  podrían  bien  inspirar  res- 
peto en  Francia. 

cEl  tipo  de  las  ilustraciones  revolucionarias  es  la  verda- 
dera duquesa  del  imperio:  es  una  mujer  que  está  constan- 
temente diciendo  :  da  reina  mi  tía,>  y  que  podía  añadir; 
c  mi  abuelo  el  tendero.  >  Llámase  por  lo  común  duquesa 
de  Gertrademberg,  princesa  del  Danubio ;  y  como  el  Da- 
nubio es  un  principado  que  no  tiene  menos  de  quinientas 
leguas  de  lonjitud  y  veinte  brazas  de  ancho,  existen  varios 
soberanos,  que  no  quieren  reconocer  el  titulo  de  esta  prin- 
cesa. El  gran  turco  es  el  único  que  mira  el  asunto  bajo 
un  punto  de  vista  filosófico.  ^¡Allah,  Akbar!^  esclama  el 
padre  de  los  verdaderos  creyentes ,  c  lo  mismo  corre  el 
Danubio  al  mar.  i 

Este  escritor,  repite  el  problema  tan  conocido  de  La 
Bruyére:  c¿cuál  es  la  mayor  ventaja,  ser  bien  conocido,  ó 
ser  tan  distinguido  que  nadie  pregunte  si  sois  bien  nacido 
ó  no?>  No  concebimos  cómo  ha  podido  suscitarse  seme- 
jante cuestión  en  Paris,  donde  el  entusiasmo  por  la  gran- 
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deza  contemporánea^  ó  la  fé  en  la  virtud  del  dia  nunca  su- 
ben ¿  suficiente  altura  para  protejer  al  individuo  contra  la 
calumnia.  En  Inglaterra  el  caso  es  muy  diferente»  Teñe* 
mos  hacia  el  nacimiento  un  respeto  sólido,  racional  y 
filosófico ;  pero  ¿quién,  ¿  menos  que  se  hiciese  directa» 
mente  la  pregunta,  se  cuidaría  de  saber  si  un  Nelson  ó  un 
Canning  tuvieron  jamas  un  abuelo? 

Quizas  no  habrá  escritores  en  el  mundo  que  mayores 
torpezas  cometan  que  los  firmceses  al  hablar  de  los  es- 
tranjeros.  £1  enredo  de  una  comedia  intitulada  Papularüé^ 
por  Casimiro  Delavigne,  miembro  de  la  academia,  y  pu- 
blicada cinco  ó  seis  años  ha,  consiste  en  la  ambición  de 
un  conde  de  Deri>y,  que  desea  llegar  á  ser  correjidor  de 
Londres  (i) ;  y  un  papel  fi-ances,  al  hablar  de  la  redacción 
del  Maming  Posi^  dice  que  lo  dirqen  cM.  Weiherall,  y  unos 
cuantos  jóvenes  elegantes.»  Esto  nace  principalmente  de  su 
escesiva  confianza  y  de  la  vanidad  nacional  que  incita  á 
muchos  á  creer  que  fiíera  de  Francia  no  hay  nada  ^  digno 
de  ser  estudiado.  A  una  de  las  duquesas  del  antiguo  rai- 
men, cuya  enfermedad  principal  consiste  en  una  invetera- 
da anglomania,  se  atribuyen  las  siguientes  peculiaridades. 

tTiene  ayas  inglesas  para  sus  hijas,  solo  habla  inglés, 
aunque  ni  su  madre  ni  su  marido  entienden  una  jota  de 
él.  Lo  que  mas  le  gusta  es  la  cocina  inglesa ;  aunque  el 
duque  preíeriria  pichones  á  la  crapaudine  ó  gallina  en 
fricassé,  nunca  ha  logrado  aun  tener  un  melón  para  postres; 

(1)  El  coiT^idor  de  la  dudad  de  Londres  nunca  sale  de  la  nofaiea  sino 
del  comercio  j  suelen  adquirir  este  alto  destino  vendedores  de  pescado, 
curtidores  etc.  Durante  el  a8o  de  su  mando  obtiene  el  titulo  de  ford,  que 
acaba  con  el  destino.  Para  subir  ¿  este  puesto  es  condición  indispensable 
el  ser  muy  rico;  el  sueldo  sube  á  50,000  duros,  pero  por  lo  regular  el  lord 
nwyar  se  gasta  otro  tanto.  En  toda  la  historia  de  Inglaterra  no  hay  «¡jeai- 
plo  masque  de  uaoqae  haya  ahorrado  algo.  {N.  M  T.) 
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para  asegurar  la  paz  doméstica  ti^ne  que  comeiio  con 
ruibarbo.  Todos  los  dias  lo  favorecen  coa  caldo  inglés»  es 
decir,  agua,  pimienta  y  tomillo.  En  cuanto  oye  que  llama 
á  la  puerta  una  visita,  coje  un  enorme  periódico  inglés,  y 
la  conversación  se  refiere  infaliblemente  al  último  baile 
de  Almack,  los  bailes  del  conde  d'Orsay  y  las  peleas  de 
gallos  en  Epping  Forest.  Si  ne  os  obliga  ¿  aguantar  la  lee* 
tura  de  una  novela  entera  de  lady  Blessington ,  os  podéis 
considerar  feliz,  i 

Hubo  tiempo  en  que  era  opinión  vulgar  y  muy  estendi- 
da  en  Inglaterra»  que  los  firaaceses  no  comian  mas  que 
ranas ;  pero  no  recordamos  haber  visto  semejante  opíniou 
adoptada  en  un  ensayo  escrito  por  algún  personaje  emi- 
nente.  Si  el  conde  de  Curchamps  trata  de  averiguarlo, 
verá  que  las  peleas  de  gallos  no  están  de  moda  de  medio 
ttglo  á  esta  parte ;  que  la  sopa  inglesa  es  una  composi- 
ción algo  mas  sustanciosa  que  la  francesa,  que  por  com- 
paración acostumbran  los  ingleses  llamar  saupe  maigre; 
que  los  ingleses  no  acostumbran  comer  melón  CQn  ruíbar-* 
bo,  y  que  aunque  pueda  jirar  la  conversación  sobre  la 
amabilidad  y  talento  del  conde  d'Orsay,  nunca  se  hablará 
de  sus  bailes^  por  la  sencilla  razón  de  que  jamas  los  da. 

iMmufer  á  la  moda  es  un  carácter  esencialmente  dife- 
rente del  de  la  gran  señora  y  del  de  la  mujer  eomme  ü 
faiU.  Es  ó  trata  de  ser  la  reina  de  la  sociedad ;  no  hay 
festin  completo  sin  ella,  ni  tertulia  sin  tacha,  mas  que  la 
suya.  Para  obtener  buen  éxito  en  la  carrera,  para  ganar  y 
conservar  su  encumbrada  4)08Ícion,  la  aspiranta  debe  po- 
seer una  infinidad  de  requisitos  negativos  y  positivos,  ad- 
quiridos y  naturales :  caudal,  posición,  relaciones,  alguna 
hermosura,  un  barniz  de  educación,  serenidad  indoma- 
ble, sensibilidad  poca  ó  ninguna,  y  la  perfección  del  tacto. 
Sobre  todo,  debe  empezar  imponiéndose  á  si  misma  la 
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mas  rijida  abnegación.  Debe  decidirse  á  sacrificario  todo, 
inclinaciones,  hábitos,  sentimientos,  familia,  amigos, 
amantes  (si  los  tiene) ;  que  se  aparte  mi  instante  solo  para 
satisfacer  un  capricho  ó  una  emoción,  y  está  perdida.  La 
lucha,  que  tiene  poír  objeto  subir  al  pod^,  sigue  siempre 
el  mismo  sistema,  ya  sea  el  objeto  un  alto  destino  políti- 
co, ya  una  simple  preeminencia  social. 

La  espléndida  condesa  de  Marcilly,  á  quien  ha  revestido 
de  aquel  carácter  Mme.  Ancelot,  se  presenta  pensativa,  y 
hablándose  á  si  misma: 

c¿No  ocupó,  todos  los  salones  Mlle.  de  Merinville  duran- 
te una  semana  por  su  majestuosa  hermosura?  Por  fortu- 
na carecía  tan  completamente  de  atractivos  intelectuales, 
que  en  la  primera  reunión  en  que  hubo  conversacio- 
nes, no  me  fué  difícil  hacer  patente  su  necedad  y  destruir 
por  estos  medios  su  imperio ;  porque  sin  intelijencia  es 
imposible  conservar  por  mucho  tiempo  poder  alguno. 

cLas  facciones  delicadas  de  lady  Morton  bien  podrian 
haber  caqtivado  la  caprichosa  atención  del  mundo  ;  pero 
su  modo  de  vestir  era  tan  estravagante  que  su  singulari- 
dad se  acercaba  mucho  al  mal  gusto ;  era  raro,  es  cierto, 
pero  sin  gracia ;  la  sencillez  del  mió  hizo  resaltar  mas  lo 
ridiculo  del  suyo.  En  Francia  solo  es  dado  agradar  un 
momento  cuando  se  tiene  mal  gusto. 

cEn  cuanto  á  la  brillante  duquesa  de  RomiUac,  fué  en 
verdad  una  rival  formidable.  Su  rango,  su  fortuna,  su  es- 
plendor eran  grandes  elementos  de  triunfo  en  esta  tierra 
de  vanidades.  Llamó  la  atención  durante  un  mes ;  pero 
tuvo  la  imprudencia  de  comprometerse  con  el  hermoso 
Eduardo  d'Arcy;  y  para  una  mujer  á  la  moda,  que  debe 
mirar  como  una  de  sus  mejores  armas  las  esperanzas  es- 
parcidas con  destreza,  amar  seriamente  es  abdicar. 

<La  reputación  de  mis  rivales  destronadas  vino  á  au- 
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mentar  la  reputación  de  que  yo  misma  gozaba  anterior- 
mente. Ya  empezaba  ¿  creer  que  me  habia  librado  de  to- 
da clase  de  peligros;  y  es  ella,  Alix  de  Vemeuil»  salida 
de  una  provincia,  parienta  que  recibí  en  mi  casa,  cuando 
después  de  dos  años  de  quedar  viuda,  quiso  volver  i 
París,  menos  hermosa,  menos  elegante,  menos  ocupada 
que  yo  en  los  cuidados  de  agradar ;  ¡y  es  eDa  la  que  hoy 
llama  la  atención  de  todo  el  mundo ! » 

En  Londres  se  obtiene  ó  se  obtenía  mucho  influjo  so- 
cial perseverando  en  un  sistema  de  propio  ensalzamiento, 
sostenido  por  cierto  rango  y  caudal.  En  París  se  funda 
mas  amenudo  en  el  capricho,  y  realmente  puede  perderse 
ó  ganarse  como  lo  esplica  el  anterior  estracto. 

De  todos  los  productos  de  Paris  el  mas  verdaderamente 
parisiense  es  ]a  grisette.  Asi  lo  dice  M.  Jules  Janin,  á  quien 
se  ha  encargado  este  tipo,  y  no  se  hubiera  podido  poner 
en  mejores  manos,  si  bastan  para  el  buen  desempeño  de 
una  obra  un  amor  invencible  al  asunto,  un  estilo  alegre  y 
vivo ,  lleno  de  graciosas  alusiones,  de  chiste  y  de  injenio. 

i  Viajad  cuanto  gustéis  en  paises  lejanos,  encontrareis 
arcos  triunfales,  jardines  reales,  museos,  catedrales,  igle- 
sias mas  ó  menos  góticas ;  á  'cualquier  parte  donde  fue-^ 
reís  encontrareis  mercaderes  y  altezas ,  obispos  y  capita- 
nes ,  palurdos  y  magnates ;  pero  en  ninguna  parte ,  ni  en 
Londres,  ni  en  San  Petersburgo,  ni  en  Beriin,  ni  en  Fila- 
delfia  encontrareis  esa  cosa  tan  joven,  tan  alegre,  tan  fres- 
ca, tan  esbelta,  tan  delicada,  tan  lijera,  tan  satisfecha  con 
poco,  que  llamamos  una  grisetíe.  ¿En  Europa,  dije?  Po- 
driais  cruzar  por  toda  Francia  sin  encontrar  en  toda  su 
verdad,  en  todo  su  abandono,  en  toda  su  imprevisión,  en 
toda  su  actividad  y  gracia  la  grisette  de  Paris. » 

El  orijen  de  esta  palabra  lo  ha  sido  largo  tiempo  de 
discusiones  para  los  etimolojistas.  La  opinión  mas  pro- 
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bable  es  que  se  deiÍTa  de  una  especie  de  paño  ordinaño 
que  usaban  mucho  antiguamente  las  mujeres  de  la  clase 
trabajadora. 

c  Pero  basta  de  etimolojistas,  y  de  sus  necias  etimolojias. 
No  hay  modo  de  definir  lo  que  es  sencillo»  bonito,  lo  que 
está  Deno  de  Tida.  £1  único  medio  para  eaiender  este 
mundo  de  grisettes  de  Paris,  un  mundo  dentro  del  mun- 
do, es  verlo  de  cerca.  Salid  al  amanecer  y  buscad  á  la  pri- 
mera mujer  que  está  dispierta  en  este  rico  Paris  que  aun 
duerme.  ¡Es  la  grisette!  Se  levanta  un  poco  después  del 
sol,  y  al  instante  está  ya  hermoseada  para  todo  el  día.  Se 
ha  lavado  completamente ;  el  pelo  está  peinado  y  com- 
puesto ;  la  limpieza  de  su  traje  es  deslumbradora,  y  hay 
razón  para  ello,  porque  ella  se  lo  ha  cosido  y  se  lo  ha  la- 
vado. Al  mismo  tiempo  adorna  la  boardilla  que  le  sirve  de 
habitación,  pone  en  orden  su  escasa  propiedad,  y  adorna 
su  pobreza  como  no  sabrían  adornar  su  opulencia  otras 
mujeres.  Terminado  esto,  echa  una  mirada  de  despedida 
á  su  espejó ,  y  cuando  se  ha  convencido  de  que  está 
hoy  bonita  como  lo  estaba  ayer,  se  encamina  á  su  traba- 
jo. En  una  palabra,  al  hablar  de  una  grisette^  se  habla  de 
una  criatura  encantadora,  que  se  contenta  con  poco,  que 
produce  y  que  trabaja ;  una  grisette  perezosa  no  existe  en 
la  naturaleza*  Después  llega  á  ser  una  cosa  totalmente 
distinta :  ha  pasado  la  débil  linea  que  la  separa  del  vicio 
de  París. » 

^0  entra  en  la  categoría  del  vido  el  tener  un  solo  arnaa- 
(te ;  dios  la  FisiolqjUí  de  la  parisiense  :  cLa  miqar  de  P»- 
rís  que  solo  tiene  un  amante  cree  no  ser  coqueta;  la  que 
tiene  varios  (Crée  que  no  es  mas  que  coqueta.  •  Segon  esta 
regla  la  grisette  no  es  siquiera  coqueta,  aunque  es  por 
prescripción  la  amiga  del  estudiante.  Su  economía  do- 
méstica ha  sido  tan  popularizada  por  Paul  de  KocJk,  que 
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seria  perder  el  ti^npo  detenerse  á  esplicarla  en  Inglaten* 
ra ,  donde ,  según  creemos ,  sus  novelas  han  sido  mas  je- 
neralmente  leídas  por  las  clases  elevadas  que  en  FVancia. 
Allí  las  llaman  vulgares ;  y  lo  son  en  verdad,  como  las  de 
SmoUett  y  Fielding,  por  el  uso  demasiado  frecuente  de 
palabras  que  no  se  admiten  en  la  sociedad ;  pero  con  to« 
das  sus  faltas,  es  el  único  escritor  popular  que  se  halla  en^ 
teramente  libre  de  ese  espíritu  frió  y  egoísta  que  nos  ho-* 
mos  aventurado  á  reprobar.  Al  mismo  tiempo  parece  poco 
¿  propósito  para  el  gabinete  de  las  señoras  de  donde  se 
hallan  desterrados  los  dos  autores  ingleses  que  citamos  ap* 
riba ;  ¿  menos  que  estén  resueltas  sus  lectoras  á  familia'* 
rizarse  á  toda  costa,  con  el  modo  de  vivir  de  la  grisette; 
especie  de  conocimiento  que  no  careceria  de  valor  si  di* 
rijiese  la  atención  á  la  clase  que  corresponde  á  aquella  en 
Londres,  y  consiguiese  alguna  reforma  en  favor  de  nues^ 
tras  modistas  (i). 

Hace  ya  tiempo  que  se  quejan  con  justicia  en  Inglaterra 
de  que  los  hombres  vayan  sucesivamente  invadiendo  mu- 
chos oñcios  que  hasta  ahora  han  tenido  esclusivamente 
las  mujeres.  £n  todas  partes  los  tenderos  van  desterrando 
¿  las  tenderas,  bajo  el  curioso  protesto  de  que  mas  gusta  á 
las  señoras  que  las  sirvan  los  jóvenes.  El  mismo  fatal  sis- 
tema está  obrando  silenciosamente  en  Francia.  Vemos  por 
la  Fisiolojía  del  sa$tre  que  los  hombres  se  empiezan  á  de- 

(I)  Las  penalidades  que  sufre  esta  dase  infeUi  de  la  sociedad  Inglesa 
son  absolatamente  increibles.  Por  una  retribución  iDsigDi6caote  Uenen 
que  consagrarse  estas  desgraciadas  Jóvenes  k  un  trabago  incesante  y  pe- 
noso, que  desarrolla  con  espantosa  enerjia  la  tisis,  y  las  lleva  al  sepulcro 
en  la  flor  de  su  edad.  Un  célebre  poeta  ingles  ha  escrito  últimamente  una 
canción  en  favor  de  ellas,  en  que  pinta  su  situación  lamentable  con  la  si- 
guiente esdamacion :  c  ¡  Oh  Dios!  ¡  que  sea  tan  caro  d  pan ,  y  tan  barata 
la  sangre  humana !  »  (iV.  M  J.) 
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dicar  á  hacer  camisas  :  y  el  autor  de  la  Fimlojía  de  la 
^risetíe  asegura  que  de  algunos  meses  á  esta  parte  los  mo* 
distas  masculinos  han  hecho  temibles  progresos ;  aunque 
Victorina,  Palmyre,  Oudot-Manoury  y  pocas  otras,  con- 
servan su  supremacía  inconmovible.  Antiguamente  solía 
haber  una  especie  de  griseUe  llamada  trottine ,  por  lo  co- 
mún la  mas  bonita  del  establecimiento ,  cuyo  deber  era 
llevar  ¿  las  casas  las  gorras  y  los  vestidos.  Se  ha  suprimi- 
do ó  se  ha  reemplazado ,  y  hoy  las  caUes  de  París  se  ase- 
mejan á  un  jardín  que  ha  perdido  sus  mas  hermosas  flo- 
res. Nos  unimos  cordialmente  al  físiolojista  para  reprobar 
toda  innovación  por  este  estilo;  y  aun  estamos  dispuestos 
á  ir  mas  allá  y  esclamar,  con  un  célebre  escritor,  que  sí  tu- 
viéramos medios  de  sostener  para  nuestro  servicio  domés- 
tico doce  muchachos,  habían  de  ser  todos  muchachas. 

El  físiolojista  de  la  grisette  consagra  un  capitulo  á  lo 
que  llama  sus  pasiones :  dos  inocentes  y  una  dudosa;  sien- 
do sus  objetos  las  castañas,  los  bigotes  y  la  galette.  Las 
castañas  y  los  bigotes  no  exijen  esplicacion.  La  gáleUe  es 
una  composición  de  harina,  distribuida  ¿  razón  de  un 
sueldo  por  rebanada  en  los  bulevards.  Ha  muchos  años 
que  fué  inventada  por  un  individuo  conocido  con  el  nom- 
bre de  M.  Coupe-Toujours.  Su  única  ocupación,  desde 
que  amanecía  hasta  que  anochecía,  era  cortar  galette ;  y 
según  un  célebre  estadístico ,  se  calcula  que  distribuía 
unos  veinte  y  dos  mil  metros  al  año.  Sejban  ganado  á  me- 
nudo apuestas  en  que  se  sostenía  que  el  peso  de  un  pe- 
dazo no  variaba  mas  de  dos  granos  del  otro,  rivalizando 
é\x  destreza  con  el  famoso  trinchador  de  jamón  de  Yaux- 
hall,  que  lo  cortaba  tan  delgado  que  decía  poder  cubrir 
toda  la  superficie  de  aquellos  jardines  con  un  solo  jamón. 
M.  Coupe-Toujours  cortó  con  muy  buen  éxito ,  pues  dejó 
un  caudal  de  tres  millones  de  francos ,  y  un  nombre  que 
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nena  de  entusiasmo  ¿  los  demás  espendedores  de  gáUtte* 
Su  coraportamieiito  durante  el  cólera  puede  servir  de  lec- 
ción ¿  mas  de  un  ministro  de  estado.  Guando  se  acusó 
públicamente  á  su  gakUe  dé  contribuir  ¿  la  epidemia ,  no 
hizo  el  mas  leve  caso  de  esta  calumnia,  siguió  cortando 
con  mucha  tranquilidad,  y  pronto  volvió  á  arrojarse  en 
sus  brazos  la  multitud  de  sus  parroquianos. 

Las  griseUes ,  como  mil  otras  cosas ,  desaparecen  de  la 
escena,  sin  que  nadie  sepa  á  donde  van.  Algunas,  no 
muchas,  se  transforman  en  lorettes^  jóvenes  que  sin  per* 
tenecer  exactamente  á  cierta  clase  muy  ínfima  de  la  so- 
ciedad femenina,  deben  contentarse  con  que  las  llamen 
coquetas.  Tenemos  á  la  vista  un  tomo  de  ciento  veinte 
y  siete  pajinas  dedicado  ¿  ellas ;  pero  los  únicos  hechos 
notables  que  arroja  de  si  es  que  gastan  mas  ^d  trajes  de  lo 
que  ostensiblemente  pueden  poseer,  que  casi  siempre  ne- 
cesitan protección,  y  que  fueron  descubiertas  y  clasifica- 
das no  ha  mucho  por  lAr.  Néstor  Roqueplan,  editor  de  las 
Nouvelles  á  la  jfain,  uno  de  los  repertorios  mensuales  de 
personalidades  fimdados  en  imitación  de  Lei  Guipes. 

Antiguamente  no  se  veian  en  las  tertulias  de  París,  sol- 
teras ni  jóvenes  ni  viejas.  En  la  edad  oportuna  se  presen- 
taban los  maridos ,  ó  en  el  caso  estraordinario  de  que  los 
padres  dejasen  de  proporcionarlos,  lasdQK>rtta  se  reñijiaba 
en  un  convento  y  huia  de  las  falsedades  del  mundo;  ahora 
se  ha  adoptado  una  especie  de  sistemskáe justo  medio;  los 
padres  arreglan  todavía  el  matrimonio ,  pero  se  permite  ¿ 
las  partes  contetantes  que  se  vean  antes  de  cerrar  defini- 
tivamente el  trato,  y  aun  á  veces  se  permite  un  veto.. En 
las  clases  elevadas  se  ha  hecho  de  moda  pasar  una  ¡una 
de  miel  lejos  de  la  capital.  Opinan  los  observadores  agu- 
dos, que  no  por  esto  se  halla  el  marido  menos  inclinado 
á  descuidar  á  su  mujer,  ni  la  mujer  á  buscar  compensa- 
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clones,  cuando  vuelven.  Sea  como  fuere,  estos  candbios 
nos  proporcionan  los  retratos  de  la  soUerana  y  de  la  se- 
ñorito casadera. 

Respetamos  demasiado  á  la  primera  para  repetir  las 
chanzas  y  burlas  que  se  le  dirijen.  Solo  diremos  que  las 
solteronas  se  han  multiplicado  de  una  manera  alarmante 
en  Paris ;  lo  que  el  escritor  atribuye  á  esa  ansia  de  dinwo 
que  crece  todos  los  días,  y  que  hace  que  hoy  no  se  con- 
tente un  joven  con  tener  una  mujer  y  lo  suficiente  para 
vivir. 

La  s^iorüa  casadera  se  nos  presenta  hablándose  á  si 
misma,  y  describe  con  alguna  gracia  ciertas  consecuen- 
cias muy  notables  del  sistema  moderno.  En  Inglaterra  se 
adapta  la  conversación  ¿  las  personas  que  la  oyen ;  en  Pa- 
rís la  jente  se  suele  olvidar  de  que  habla  en  presencia  de 
personas  que  no  deben  oir  ni  entender  lo  que  se  dice. 

—Me  dicen,  escribe  un  amigo  inglés ,  que  la  conversa^ 
cion  en  Paris  suele  ser  muy  libre,  y  supongo  que  de  cuan- 
do en  cuando  ois  cosas  muy  singulares. 

— Si,  de  todo  hablan  delante  de  nosotras :  intrigas,  anéc- 
dotas escandalosas ,  chistes  que  no  siempre  se  encierran 
en  los  debidos  limites;  pero  ¡ay  de  nosotras  si  compren* 
demos  el  lenguaje  mas  claro!  No  hemos  de  sonreimos  ni 
sonrojamos ,  so  pena  de  que  se  crea  de  que  sabemos  mas 
de  lo  que  conviene  á  nuestra  condición. 

—¿Y  estáis  efectivamente  en  tal  estado  de  ignorancia? 

— Ah,  en  cuanto  á  eso,  creo  que  somos  como  los  niños, 
de  quienes  dicen  sus  nodhrizas ,  no  habla  aun ,  pero  ya  lo 
sabe  todo. 

Aun  ahora  se  suele  de  cuando  en  cuando  violentar  hi 
voluntad ,  y  vemos  que  una  señorita  se  queja  de  que  la 
quieren  obligar  á  contraer  un  matrimonio  de  inclinación. 

—Obligar  á  contraer  un  matrimonio  de  inclinación!  sin 
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duda  os  ehaBC6ais.-^No  por  cierto;  hablo  con  toda  serie- 
dad ;  es  un  nuevo  sistema,  pero  es  preciso  ser  inmensa- 
mente rico  para  segoirio.  Ha  de  poseer  uno  al  menos  cien 
mil  firancos  de  renta,  y  una  madre  cuya  mas  cara  amiga 
no  posea  mas  que  la  mitad;  pero  que  por  via  de  compen- 
sación tenga  un  título,  un  nombre ,  uno  de  esos  nombres 
que  en  si  mismos  encierran  una  dignidad.  En  seguida  las 
madres  arreglan  el  matrimonio  de  sus  queridos  hijos,  que 
han  estado  proyectando  diez  años,  en  un  momento  de  es- 
pansion  sentimental.  Sin  embargo,  queda  acordado  que 
no  se  unirán  los  jóvenes  hasta  que  lleguen  á  aficionarse 
uno  á  otro. 

Una  correspondencia  que  hallamos  en  la  FisioUgía  de  la 
parigiense  servirá  para  ilustramos  en  cuanto  al  resultado» 
La  novia,  Luisa,  escribe  á  su  amiga  : 

«Querida  Ernestina:— La  primera  vez  que  vi  á  mi  ma- 
rido fué  quince  dias  antes  de  mi  matrimonio.  La  noche 
misma  en  que  se  verificó  nos  marchamos  á  Italia.  ¡  Ojalá 
estuvieses  conmigo !  ¡  Cuántas  cosas  tengo  que  confiarte  I 
Pero  el  papel  me  asusta ;  se  me  figura  que  tiene  un  ahna, 
que  entiende  cuanto  le  dicen,  y  que  lo  cuenta.  Aquí  solo 
vemos  ingleses  é  inglesas.  Unos  han  atravesado  el  Bosforo 
á  nado,  otros  han  subido  al  Mont-Blanc.  Todas  estas  se- 
ñoras montan  á  caballo.  Adolfo  quiere  que  yo  también 
aprenda.  He  querido  resistir,  porque  no  me  gustan  los  ca- 
ballos ;  me  ha  tratado  con  grosería.  He  llorado,  y  él  se  ha 
ido  riéndose.  Desde  ayer  me  da  lecciones  un  carabinero 
pontifical.  Adolfo  dice  que  me  formaré. 

«Pero  todo  esto,  querida  amiga ,  no  es  mas  que  charla- 
tanería ;  es  preciso  que  te  diga  la  verdad.  Creo  que  Adolfo 
no  me  ama,  y  que  nunca  me  amará.  ¿Y  si  yo  lo  imitase? 
¡No  ne  ha  dicho  mi  madre,  cuando  no  queria  yo  abando- 
nadla, que  era  preciso  amar  á  alguno  en  esta  vida?» 
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Por  SU  parte  el  novio  escribe  como  sigae,  á  su  amigo: 

c  Dentro  de  un  mes  me  haQaré  en  Paris*  Estar  á  solas 
con  mi  mujer  es  cosa  insoportable.  Estoy  convencido  de 
que  el  matrimonio  es  cosa  que  no  vale  nada.  Luisa  es  una 
colejialilla  ignorante ,  de  quien  es  imposible  sacar  parti- 
do; creo  que  es  romántica.  Está  juzgada.  En  Paris  vivire- 
mos separados.  Ya  puedes  imajinarte  que  no  puedo  per- 
der mi  tiempo  en  educar  á  mi  mujer.  Dentro  de  un  mes 
nos  volveremos  á  ver.  Averigua  si  Rosalía  está  aun  dispo- 
nible en  la  ópera.i 

Ernestina  da  á  Luisa  buenos  consejos. 

cNosotros  somos  nuestros  peores  enemigos;  la  imqina- 
cion  nos  pierde.  No  te  fies  de  la  tuya.  Tu  marido  llegará 
á  amarte ;  pero  para  obtener  este  resultado  es  preciso  hfr- 
cer  muchos  sacrificios,  ocultar  muchas  heridas.  Si  resis- 
te, si  no  llegas  á  obtener  su  afecto,  entonces,  pobre  Luisa 
mia,  harás  lo  que  otras  muchas  hacen :  morirás  de  pesa- 
dumbre al  ver  tu  vida  entregada  de  esta  manera  á  la  sole- 
dad del  corazón,  ó  te  consolarás.  Si  yo  fuera  de  ti,  creo 
que  adoptaría  este  últímo  partido ;  pero  felizmente  no  ha 
llegado  aun  el  momento  de  escojer  entre  los  dos  estremos.» 

Por  fin  se  separan.  Ernestina  presenta  la  esposa  á  la  so- 
ciedad. Al  fin  de  la  estación  se  van  á  Baden-Baden,  acom- 
pañados por  un  amigo  de  Adolfo ,  el  marqués  de  B.,  qué 
ha  seguido  constantemente  á  Luisa.  Adolfo  se  va  á  Spa 
con  Rosalía.  Cuando  vuelven,  Luisa  parece  muy  conforme 
con  su  suerte.  Los  dos  esposos  se  tratan  con  la  mas  es- 
quisita  política,  y  cuando  casualmente  se  hallan  en  el  mis- 
mo palco  en  la  ópera,  el  pintor  de  costumbres  los  señala 
diciendo  :  talU  están  un  león  y  una  leona.9 

Un  león  de  Paris  es  poco  mas  ó  menos  un  elegante  r^H 
nado  y  lleno  de  sí  mismo ;  una  leona  es  una  mujer  qne 
por  lo  regular  tiene  rango  y  fortuna,  y  que  llama  la  aten- 
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cion  pública  con  su  conducta,  sus  coches  y  sus  trajes.  Este 
nombre  puede  considerarse  como  alabanza  ó  como  cen- 
sura :  solo  indica  cierto  grado  do  notoriedad  á  la  moda. 

Vamos  ahora  ¿  cambiar  la  escena  presentando  algunos 
retratos  de  hombres.  Entre  los  mas  verdaderos  y  mas  no- 
tables tipos  de  la  época  y  de  la  nación,  podemos  contar  al 
Lonjista  de  Balzac,  al  Pilluelo  de  París  de  Janin,  y  al  Ajenn 
te  de  cambio  de  Soulié.  Empezaremos  con  el  Lonjista. 

Según  Napoleón,  Inglaterra  era  una  nación  de  tenderos; 
según  M.  de  Balzac ,  Paris  es  casi  una  ciudad  de  lonjistas, 
tan  notable  es  la  posición,  tan  grande  el  influjo  que  les 
atribuye. 

cSe  supone  que  un  lonjista  es  hombre  que  no  piensa, 
que  está  en  la  mayor  ignorancia  de  política,  artes  y  litera- 
tura. ¿Quién,  pues,  ha  devorado  ediciones  sucesivas  de 
Voltaire  y  Rousseau?  ¿Quién  llora  en  los  melodramas? 
¿  Quién  trata  á  la  Lejion  de  Honor  como  negocio  serio  9 
¿Quién  toma  acciones  en  especulaciones  irrealizables? 
¿  Quién  teme  sonarse  mientras  representan  á  Chatterton  ? 
I  Quién  lee  á  Paul  de  Kock  ?  Quién  se  apresura  á  ver  y  ad- 
mirar el  museo  de  Versalles?  ¿Quién  compra  péndulas 
con  mamelucos  que  lloran  sobre  sus  caballos  ?  ¿  Quién 
nombra  ¿  los  mas  peUgrosos  diputados  de  la  oposición,  y 
quién  sostiene  las  medidas  enérjicas  del  poder  contra  los 
revoltosos  ?  El  lonjista,  el  lonjista,  siempre  el  lonjista.  En 
todas  las  ocasiones  mas  opuestas  siempre  está  dispuesto  á 
obrar,  sin  comprender  á  menudo  lo  que  se  hace,  pero  sos- 
teniéndolo todo  con  su  silencio,  su  trabajo,  su  inmovili- 
dad, su  dinero.  Si  no  nos  hemos  convertido  en  salvajes 
ó  san-simonianos,  gracias  sean  dadas  al  gran  ejército  de 
lonjistas.  El  ha  sostenido  todas  las  cosas :  sostener  es  su 
lema.  Si  no  sostuviesen  un  orden  social  cualquiera ,  ¿dón^ 
de  habían  de  encontrar  compradores  f 
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Este  es  el  verdadero  carácter  de  los  tenderos  de  Paris, 
y  el  verdadero  secreto  del  sistema  de  conservación  en 
Francia.  En  el  primer  momento  es  fácil  estraviarios  con 
toda  clase  de  absurdos  y  debilidades,  sin  esceptuar  los  de 
la  clase  sentimental,  porque  ellos  fueron  los  que  mas  cla- 
morearon para  que  trajesen  las  cenizas  de  Napoleón ;  pero 
en  cuanto  ven  vacilante  ó  amenazado  el  comercio  diariOt 
se  detienen,  se  forman  en  batallones  de  guardias  naciona- 
les, y  se  preparan  á  defender  cualquiera  dinastía  que  tenga 
bastante  fuerza  para  mantener  el  orden  con  el  auxilio  de 
ellos. 

Apenas  existe  una  buena  anécdota,  que  no  sea  suscep» 
tibie  de  ocasionar  tantas  disputas  como  las  que  nacen  del 
punto  en  que  nació  Homero.  Se  ha  contado  ya  en  Ingla- 
terra la  historia  del  fabricante  de  velas  retirado,  que  se 
habia  reservado  el  derecho  de  presenciar  todas  las  sema- 
nas la  operación  de  derretir  el  sebo ;  Balzac  la  acomoda 
con  mucha  gracia  al  lonjista  retirado,  que  vuelve  á  pedir 
permiso  para  que  le  dejen  estar  tras  el  mostrador,  esda- 
mando :  soy  como  la  yedra,  muero  donde  me  agarro, 

£1  PiUuelo  de  París  representa  el  principio  progresista, 
como  el  otro  el  estacionario  ó  de  conservación ;  y  Mr.  Ja^* 
nin  en  su  ensayo  chistoso,  aunque  algo  exajerado,  sin 
pensarlo,  manifiesta  el  peligro  á  que  se  baOa  espuesta  k 
paz  de  Europa  de  resultas  del  atrevimiento,  falta  de  seso, 
lijereza  y  vanidad  de  sus  paisanos. 

c  Apenas  dispierta  el  pilluelo^  cuando  es  presa  de  dos  pa- 
siones ,  que  combaten  su  vida :  el  hambre  y  la  libertad. 
Tiene  que  comer  y  tiene  que  salir.  Si  le  coje  la  huÉfto^ 
rada,  no  le  duele  la  escuela.  Ha  empezado  la  lección ;  el 
maestro  está  esplicando,  pero  el  pilluelo  ya  lo  ha  entendi- 
do todo ,  porque  su  entendimiento  es  el  mas  vivo ,  el  mas 
rápido,  el  mas  seguro  que  existe ;  entendimiento  que  Qe^ 
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ya  sjeiiq^re  la  delantera ;  claro  y  velos  como  el  relámpa- 
go. Nada  le  sorprende;  aprende  con  tanta  rapidez,  que 
mas  bien  parece  que  está  recordando.  En  su  vocabulario 
existe  una  palabra,  que  es  para  ellos  el  compendio  de  to- 
dos los  ramos  del  saber,  político,  científico  ó  literario; 
cuando  han  dicho  corntu,  cofinu,  lo  han  dicho  todo.  Hablad- 
Íes  de  S.  Pedro  ó  de  S.  Pablo,  connu^  connu;  de  Garlo- 
magno  ó  de  Luis  XIV,  fonnu,  connu;  esplicadles  que  dos 
y  dos  son  cuatro,  que  la  tierra  es  la  que  jira  y  no  el  sol, 
eonnUf  connu.  Pero  pronunciad  el  nombre  de  Napoleón 
Bonaparte,  y  al  instante  veréis  estas  cabezas  infantiles  de&* 
cubiertas,  esas  picarescas  sonrisas  convertidas  en  seriedad; 
en  lugar  de  repetir  connu,  connu^  escucharán  con  atención 
inagotable  los  mas  mínimos  pormenores  de  esta  su  histo- 
ria-evanjelio  de  los  tiempos  modernos. 

El  muchacho  es  padre  del  hombre.  Tal  es  la  joven  Fran- 
cia al  pie  de  la  letra  :  ni  ambiciosa  ni  egoísta  en  el  mas 
amplio  significado  de  estas  voces,  pero  indiferente  en 
cuanto  á  las  consecuencias  para  si  y  para  otros,  con  tal  de 
que  se  satisfaga  su  insaciable  ambición  de  goces;  incorre- 
jible  por  temperamento,  incapaz  de  ser  ensenada  por  su 
vanidad,  adorando  á  Napoleón  por  lo  que  anadió  á  su  glo* 
ria,  sin  pensar  en  los  males  que  les  atrajo.  Por  desgracia 
los  que  los  sufrieron  van  desapareciendo  rápidamenie,  y 
no  fíiera  fácil  averiguarlos  por  medio  de  sus  boletines,  que 
proporcionan  la  mas  fuerte  evidencia  negativa  en  favor  de 
lo  que  oimos  decir  descaradamente  á  un  joven  fiwacés  en 
una  mesa  redonda :  que  los  franceses  no  habían  tüo  batíaos 
famas  frente  á  frente.  cPero  si  es  asi,  dijo  uno  que  se  hallaba 
presente,  ¿cómo  es  que  los  ingleses,  que  desembarcaron 
en  una  estremidad  de  la  Península,  se  haUaron,  después 
de  algunas  batallas  campales,  en  vuestro  teni torio?  Fué 
la  ÍTíácion^  Señor.  9  Esto  corresponde  á  su  connu,  connu. 
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cuando  se  les  presente  el  lado  desfavorable  de  la  cuestión. 

En  el  Catecismo  del  soldado  francés  leemos  lo  que  sigue: 
«¿Cuál  era  en  esta  ocasión  (Í8i4)  la  política  inglesa?  Cor- 
romper á  los  magistrados  para  apoderarse  de  nuestras  ciu- 
dades sin  derramamiento  de  sangre.  Wellington  creyó 
que  M .  Lynch ,  maire  de  Burdeos ,  era  digno  de  que  se 
le  hiciese  una  propuesta,  y  al  instante  cayó  Burdeos  en 
poder  de  los  estranjeros.»  En  la  Q^isma  obra  se  dice  que 
los  jenerales  ingleses  en  San  Sebastian  señalaban  á  las 
mujeres  y  á  los  niños  á  quienes  se  habia  de  degollar,  y 
describe  del  modo  siguiente  la  condición  de  los  ingleses 
en  Waterloo  :  t  derrotados  por  todas  partes  y  huyendo  de- 
sordenados, los  ingleses  pedían  á  la  tierra  abismos  en  que 
ocultarse.»  'Es  maravilloso  que  los  franceses  puedan  leer 
semejante  fárrago  sin  un  sentimiento  de  degradación  na- 
cional. Pero  Luis  Felipe  entiende  á  sus  paisanos,  y  la  ba- 
talla de  Tolosa  ocupa  aun  su  puesto  en  la  galería  de  las 
victorias  y  conquistas  de  los  franceses,  en  Versalles. 

Digamos  en  su  honor  que  no  reservan  todo  su  entusias- 
mo para  las  glorias  mas  deslumbradoras  del  imperio.  El 
mas  ardiente  deseo  de  un  aprendiz  de  impresor  era  ver  i 
Hr.  de  Chateaubriand ;  por  fin  se  le  confió  una  prueba 
para  que  se  la  llevase.  Lanzóse  sin  aliento  á  la  presen- 
cia de  su  ídolo,  y  empezó  á  rejistrarse  los  bolsillos.  Plie- 
gos de  novelas ,  de  revistas,  de  vaudevilles  salían  á  doce- 
nas; pero  no  se  encontraba  la  prueba  que  se  quena,  y 
Chateaubriand  empezaba  á  impacientarse,  cuando  recor- 
dando el  muchacho,  se  metió  la  mano  en  el  pecho  y  la 
sacó.  La  habia  colocado,  dice  Janin,  sobre  su  corazón,  y 
este  simple  homenaje  causó  mas  placer  á  Chateaubriand 
que  todas  las  lisonjas  que  le  dirijian  de  todas  partes  de 
Europa. 

Hagamos  también  Justicia  al  valor  de  estos  muchachos, 
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quienes,  en  los  combates  de  la  tropa  con  el  pueblo,  reu- 
nían al  valor  del  veterano  el  espíritu  travieso  del  mu- 
chacho. 

cResponde  á  las  balas  con  piedras;  recibe  la  metralla 
como  un  veterano.  Si  por  casualidad  pierde  la  gorra  en  la 
confusión  de  la  lucha,  vuelve  á  buscarla  bajo  los  píes  de 
los  caballos,  Uüesel  miedo  que  Hene  de  que  lo  riña  su  man 
dre.  Se  mete  entre  los  batallones  armados,  monta  á  las  ancas 
del  soldado  de  caballería  que  va  ¿  todo  escape,  y  sobre  el 
cañón  que  va  rodando  con  aspecto  amenazador;  prevee 
el  fuego,  y  se  tira  de  cara  al  suelo ;  parece  que  las  balas 
lo  conocen  y  pasan  sin  tocado ;  ningún  soldado  se  atreve- 
ría á  tocarlo  con  la  bayoneta,  porque  creería  asesinar  aun 
hermano  ó  á  un  hijo ;  y  en  estos  terribles  conflictos,  en  que 
se  juega  la  suerte  de  les  imperios,  el  pilluelo  no  vé  mas  que 
una  cosa,  un  buen  pretesto  para  abandonar  el  taller,  ó  para 
desertar  de  la  escuela,  una  especie  de  juego  para  su  provecho 
particular.» 

Esto  indica  otra  triste  verdad.  El  gobierno  francés  está 
espuesto  cada  instante  á  ser  derribado  por  motines  en  que 
los  que  mas  trabajan  no  tienen  mas  objeto  que  la  diversión 
del  momento ,  ó  un  deseo  vago  de  mudanza ;  saliendo  a 
trastornar  una  dinastía  como  los  muchachos  á  una  tarde 
de  asueto  ó  los  irlandeses  á  una  pendencia. 

El  Ájente  de  cambio  es  otro  tipo  de  la  época.  En  una 
ciudad  donde  escasean  las  grandes  fortunas  establecidas, 
en  que  todo  lo  que  brilla  pasa  por  oro  puro ,  el  especula- 
dor que  puede  mantenerse  ¿  cierto  nivel  durante  algún 
tiempo,  y  gasta  pródigamente  su  dinero,  llega  á  ser  miem- 
bro de  una  nueva  clase  de  aristocracia.  En  Inglaterra  se 
inclina  mas  la  opinión  á  asociar  la  idea  de  un  gran  caudal 
con  los  símbolos  esteriores  de  la  pobreza  y  aun  de  la  mez- 
quindad. Una  casa  de  comercio  antigua  perdería  mucho  á 
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los  ojos  de  BUS  relaciones  si  cambiase  por  una  casa 
pléndida,  la  modesta  y  oscura  mansión  en  que  hoy  jira  sus 
caudales;  y  si  alguno  de  los  socios  es  aficionado  á  gastar 
mucho,  bueno  será  que  no  sepan  sus  compañeros  que 
tiene  tal  debilidad. 

Contaremos  oportunamente  una  anécdota  muy  conocida 
en  Londres.  Habia  una  casa  de  banco  que  tenia  á  su  frente 
¿  un  baronet.  Un  comerciante  retirado,  poseedor  de  una 
fortuna  inmensa ,  y  que  vivia  en  un  miserable  cuarto  en 
una  calle  oscura  de  Londres ,  tenia  sus  fondos  en  este 
banco ,  y  por  lo  regular  dejaba  en  él  un  depósito  de  dos- 
cientos mil  duros.  Natural  era  tratar  con  las  mayores  con* 
sideraciones  posibles  á  una  relación  de  tanta  importancia, 
y  el  baronet^  en  hora  desgraciada ,  lo  convidó  á  comer  en 
su  casa  de  campo  de  los  alrededores  de  Londres.  El  ex- 
comerciante aceptó  con  repugnancia.  Cuando  llegó  le 
abrió  la  puerta  un  colosal  portero;  en  la  antesala  se  ha« 
liaba  un  ayuda  de  cámara  de  modales  muy  finos ;  habia 
tantos  sirvientes  como  convidados,  y  un  pon4>o8o  mayor- 
domo repartía  con  larga  mano  el  champaña.  -—Temo  inco^ 
modaros  mucho,  dijo  el  convidado.— Nada  absolutamente, 
replicó  el  baronet;  al  contrario,  os  debo  pedir  perdón  por 
haberme  tomado  la  libertad  de  convidaros  á  nuestra  co- 
mida diaria.  — No  se  habló  mas ;  pero  el  convidado  se  ñié 
lo  mas  temprano  posible,  y  al  dia  siguiente  sacó  todo  su 
depósito  del  banco. 

Ahora  bien,  en  París,  la  casa  de  campo  hubiera  sido  una 
prueba  de  prudencia ,  el  portero  colosal  un  aviso  vivo ,  el 
champaña  y  los  criados  un  gasto  juicioso ;  allí  el  ájente 
especulador  que  desea  tener  en  sus  manos  el  dinero  de 
otros,  se  presenta  como  si  ya  lo  tuviese  propio  y  de  sobra. 

c  Como  ha  adoptado  el  tren  de  un  jefe  de  la  moda,  tiene 
que  hacer  el  papel  completo.  £1  interior  de  su  casa  es  un 
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elegante  santuario  de  las  ideas  mas  bonitas,  de  las  mas 
costosas  bagatelas;  hállanse  estas  en  sus  salones»  en  el 
gabinete  de  su  mujer,  en  su  comedor,  en  su  antesala.  Ya 
sean  sus  muebles  góticos  ó  á  la  Lm  XY^  todo  pertene- 
ce al  mejor  gusto ;  libros  preciosos  en  elegantes  encua- 
demaciones ,  con  bellísimos  grabados ,  están  exactamente 
donde  deben  estar.  Pero  todo  esto  le  pertenece  porque 
lo  ha  comprado;  no  lo  posee  por  el  corazón,  por  sus  pre- 
dilecciones; solo  lo  disfiruta  al  través  de  la  envidia  que  es- 
cita en  sus  colegas.  No  lo  usa  como  cosa  que  le  acomode; 
lo  posee  como  una  superfluidad  que  es  preciso  tener  á  fin 
de  parecerse  á  los  demás.» 

Concíbase  una  ciudad  mercantil  donde  los  albums,  los 
bronces,  los  Elzevirs,  los  muebles  esquisitos  forman 
parte  esencial  de  lo  que  debe  poseer  un  corredor. 

El  ^ente  se  detiene  siempre  en  Tortoni  al  ir  ¿  la  Bolsa, 
y  almuerza  allí  á  menudo.  Uega  en  una  carretela  elegan- 
te, vestido  y  con  guantes  como  si  fuese  á  un  baile ;  fínje 
ocuparse  en  las  mas  frivolas  conversaciones  del  momen- 
to, mientras  que  dirije  todas  sus  facultades  para  reunir 
noticias. 

c  No  existe  uno  solo  de  estos  individuos  tan  candidos 
en  apariencia  que  no  haya  ya  leido  los  papeles  de  todos 
los  colores,  que  no  haya  escuchado  con  ansia  las  relacio- 
nes mas  contradictorias ;  ni  uno  que  durante  la  noche  no 
haya  consagrado  su  atención  á  la  única  ambición,  al  único 
pensamiento  de  su  vida  :  el  dinero.  Ganar  dinero ,  ganar 
mucho,  ganario  á  fin  de  gastarlo  con  una  prodigalidad 
que  se  asemeje  al  delirio  :  tal  es  el  tráfico  de  esta  jente.» 

Los  ajentes  ingleses  tienen  las  mismas  inclinaciones, 
pero  no  son  tan  elegantes.  Llegan  al  punto  del  combate 
en  un  simple  ómnibus,  y  una  taza  de  sopas  es  el  único  go- 
ce que  se  permiten  hasta  que  terminan  los  asuntos  del  dia. 
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c  De  repente,  prosigue  el  mismo  autor,  suena  tristemen-' 
te  cierta  hora.  En  aquel  instante  se  paran  los  almuerzos, 
se  interrumpe  la  conversación ;  el  que  llevaba  la  copa  á  lo» 
labios ,  la  vuelve  á  dejar  medio  llena  sobre  la  mesa ;  otro 
se  levanta  sin  concluir  d  discurso  que  habia  empezado; 
cada  cual  se  mete  en  su  coche,  y  los  caballos  salen  á  ga-* 
lope.  Estos  intelijentes  cuadrúpedos,  banqueros  con  ar* 
reos,  conocen  bien  la  hora  de  la  Bolsa ;  ¡mas  de  un  caba- 
llo inglés  se  ha  inutilizado  nada  mas  que  recorriendo  los 
cien  pasos  que  separan  los  bulevards  de  la  Bolsa!  ¡El  di" 
ñero  anda  tan  de  prisa !  ¡  Pero  hay  otra  cosa  que  anda  mas 
de  prisa  que  el  dinero  ,  y  es  la  ruina ! 

La  Fimlojia  del  estudiante  presenta  otro  contraste  cho- 
cante con  las  costumbres  puramente  inglesas.  Decimos 
puramente  inglesas,  porque  la  vida  universitaria  de  Esco- 
cia é  Irlanda,  tiene  alguna  semejanza  con  la  de  Paris. 

Entre  los  obstáculos  que  desde  el  principio  del  siglo  se 
han  opuesto  á  adelantos  notorios,  el  que  nos  ha  parecido 
mas  irracional  ha  sido  la  resistencia  al  establecimiento  de 
universidades  en  Londres  y  en  otras  grandes  ciudades. 
Supongamos  que  hoy  hubiese  en  Londres  solamente 
cinco  ó  seis  fondas,  y  estas  de  primera  clase ;  suponga- 
mos que  existiese  una  ley  que  prohibiese  el  estableci- 
miento de  otras,  y  que  se  propusiese  abolir  esa  ley  con 
el  fin  de  poner  esta  comodidad  al  alcance  de  las  clases 
medias,  y  otros  miembros  de  la  nación  que  no  pudiesen 
pagar  tres  duros  por  un^  comida  y  veinte  y  cinco  reales 
por  una  cama.  No  se  podria  negar  ni  un  momento  la  uti- 
lidad de  semejante  reforma ;  sin  embaiigo  las  universida- 
des de  Oxford  y  Gambridje  se  hallaban  casi  en  la  misma 
posición  que  nuestros  supuestos  monopolistas,  siendo 
apenas  posible  que  un  joven  se  educase  en  ellas  sin  gas- 
tar ,  según  el  cálculo  mas  ínfimo,  de  mil  á  mil  y  quinien- 
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tos  duros  al  año,  y  contrayendo  hábitos  que  le  hacen  qui- 
zas msoportable  la  humilde  morada  de  sus  padres  duran- 
te el  resto  de  su  vida.  Semejantes  instituciones  están  es- 
puestas ¿  graves  censuras  cuando  se  considenm  tan  solo 
como  lugares  para  la  educación  de  la  aristocracia ;  como 
puntos  esclusivos  de  educación  para  el  clero,  los  médicos 
y  los  abogados  no  tienen  absolutamente  defensa. 

Decimos  esto  para  mitigar  el  desprecio  con  que  nues- 
tros estudiantes  aristocráticos  se  inclinarán  á  mirar  al  es- 
tudiante  de  Paris,  con  su  traje  descuidado ,  su  mezquina 
habitación,  sus  amistades  bajas,  sus  diversiones  vulgares 
y  su  pobreza. 

c  Tener  veinte  años  y  apearse  en  el  patio  de  las  mensa- 
jerías de  LafiUe  et  Caülard^  con  doscientos  firancos,  un 
antiguo  paraguas  de  fomilia  y  un  corazón  inocente  :  he 
aqui  todos  los  elementos  de  la  mas  completa  felicidad ;  fe- 
licidad reservada  especialmente  al  estudiante  que  llega  de 
una  escuela  de  provincia  á  pasar  tres  años  en  París,  i  Si- 
gámoslo y  veamos  como  se  establece.  Su  primer  cuidado 
es  escojer  alojamiento ,  y  pronto  escojo  entre  las  guardi- 
llas del  barrio  latino.  Come  en  uno  de  los  reslaurarUs  de 
la  calle  Saint-Jacques ,  mediante  un  gasto  que  rarísimas 
veces  llega  á  un  franco  (cuatro  reales),  c Considérase  el 
vino ,  dice  el  fisiólogo ,  como  una  quimera  ó  como  una 
preocupación  en  la  mayoría  de  estos  establecimientos; 
allí  uno  come  porque  necesita  comer ,  pero  no  bebe ,  ó 
bebe  tan  solo  la  pequeña  cantidad  de  agua  estrictamente 
necesaria  para  diluir  el  alimento.  >  Siguen  una  taza  de  café 
y  un  juego  de  dominó  cuando  nuestro  héroe  tiene  fondos; 
pero  esto  ya  es  lujo.  Es  un  hecho  triste,  pero  que  no  po-« 
demos  callar,  que  pocos  estudiantes  están  mucho  tiempo 
en  París  sin  arreglarse  con  una  señoríta  del  jénero  de  las 
grisettes ;  y  la  mayor  parte  del  libro  que  estamos  exami* 
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nando  está  lleno  de  los  pormenores  de  su  yida  doméstÍGa 
y  de  sus  escursiones  á  los  bailes  de  los  arrabales  y  á  los 
teatros  de  segundo  orden.  Otro  de  sos  culpables  capri- 
chos es  una  afición  estravagante  al  filmar  en  todos  sos 
grados,  desde  la  pipa  oriental  hasta  el  cigarro ;  mientras 
que  el  observador  menos  curioso  puede  notar  su  antipa- 
tía al  agua  y  al  jabón,  á  las  navajas  de  afeitar  y  i  los  pei- 
nes. Sin  embargo  esta  es  la  clase  de  donde  salen  los  abo- 
gados elocuentes,  los  sabios  médicos,  los  cirujanos  cien- 
tíficos, los  eminentes  matemáticos,  los  grandes  natnralifr* 
tas  de  Francia  :  los  Dupins,  los  Lanrys,  los  Aragos,  los 
Cuviers.  Para  juzgar,  por  tanto,  con  justicia  al  estudiante 
fitmcés,  hemos  de  contemplario  en  su  parte  fiíerte,  ya  que 
lo  hemos  hecho  en  la  débil :  no  dando  caza  á  las  grUeUes 
en  los  jardines  del  Luxemburgo,  ó  lanzando  muerte  y  des- 
trucción á  los  ingleses  desde  los  bulevards,  ó  gastando 
imprudentemente  las  cortas  sumas  que  sus  padres  humil- 
des y  laboriosos  han  juntado  poco  á  poco  para  él ,  sino 
consagrándose  con  alma  y  corazón  á  la  profesión  que  ha 
elejido,  ó  estudiando  con  constancia  las  ciencias  por  amor 
á  ellas,  sin  dar  un  pensamiento  á  los  cuidados,  ni  un  sus- 
piro á  los  placeres  del  mundo.  No  debemos  condenar  á 
una  clase  entera  por  las  locuras  de  sus  peores  individuos; 
y  el  mérito  de  un  sistema  de  educación ,  ya  sea  francés, 
ya  inglés ,  depende  de  mas  estensas  considwaciones  que 
las  que  seria  posible  discutir  incidentalmente  al  tratar  de 
una  de  estas  efímeras  y  lijeras  fisiokHas. 

Ni  se  crea  que  deseamos  censurar  á  los  abogados  de 
Paris  si  nos  atrevemos  á  citar  la  Fisiolejia  del  letrado^  cuyo 
tono  es  peor  que  l^ero ;  es  tan  malicioso  y  tan  critico  co- 
mo si  perteneciese  su  autor  á  la  escuela  de  Sivift,  cuyo 
odio  á  la  profesión  de  las  leyes  resalta  en  algunos  de  los 
troEos  mas  notables  de  sus  obras« 
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Un  estudiante  de  leyes  iglés  Uega  al  término  de  su  pro- 
fesión ¿  ñierza  de  comer.  No  se  exije  de  él  nada  en  cuan- 
to á  conocimientos  legales;  solo  necesita  asistir  á  ciertas 
sesiones,  esto  es,  comer  cierto  número  de  veces  en  una 
sala  común.  £1  .estudiante  firances  tiene  una  tarea  algo 
mas  ¿rdua.  Tiene  que  asistir  á  cierto  número  de  leccio- 
nes, 7  sufiír  un  examen  severo.  Para  seguir  con  decoro 
la  profesión,  se  exije  que  viva  en  una  casa  decente  en  un 
piso  principal  ó  segundo ,  y  que  tenga  una  librería  que 
inspecciona  un  ájente  oficial,  el  que  con  tal  que  vea  un 
cuarto  bien  puesto  con  bastantes  libros  hace  pocas  pre- 
guntas en  cuanto  al  titulo  de  posesión  del  candidato.  Asi 
es  que  muchos  abogados  abren  para  empezar  sus  estu- 
dios ,  en  un  piso  quinto  ó  sesto ,  con  la  últíma  edición 
anotada  de  los  códigos ;  y  estos  no  deben  ser  muy  escru- 
pulosos en  cuanto  á  los  medios  de  buscar  trabajo. 

En  Inglaterra  el  abogado  no  puede  obtener  pleitos  sino 
por  medio 'del  procurador;  en  Francia  no  existe  traba  tan 
incómoda,  y  el  abogado  tiene  amplia  libertad  para  cazar 
por  su  propia  cuenta. 

c  Terminada  la  audiencia,  el  abogado  sin  pleitos  vuelve 
á  ponerse  su  gabán  raido  y  emprende  por  las  calles  un 
paseo  que  dura  hasta  muy  entrada  la  noche ,  paseo  que 
puede  llamarse  la  caza  de  clientes.  Al  menor  tumulto  que 
huele  á  lo  lejos,  se  da  prisa,  se  confunde  con  la  multitud 
y  averigua  lo  que  pasa.— ¿Es  un  ladrón?  ¿xm  asesino? 
¿una  pendencia? — No;  es  un  perro  de  un  carnicero  que 
persigue  á  un  gato.— Pues  bien,  yo  soy  abogado  :  ¿dónde 
está  el  dueño  del  gato?  Entablaremos  una  demanda.— El 
gato  no  tiene  dueño  conocido.—  ¡  Qué  fatalidad  I  De  pura 
rabia  desearía  matar  al  perro. 

cEn  medio  de  la  presión  de  la  jente  siente  una  mano 
que  se  introduce  en  su  bolsillo,  y  tras  de  la  cual  se  va  res- 
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balando  sn  pañuelo.  No  dice  nada  :  deja  qae  las  cosas  si- 
gan su  curso.  Cuando  está  seguro  de  que  se  ha  consuma- 
do el  delito,  se  apodera  del  delincuente ,  y  lo  entrega  á 
la  policía.— Por  fin,  tengo  un  cliente,  dice  el  que  los  caza. 
Ratero,  amigo  mió,  yo  te  defenderé.-— Gracias,  responde 
el  ratero,  pero  tengo  abogado  permanente,  i 

Esta  clase  de  exajeraciones  ilustran  mucho  sobre  las 
costumbres.  En  Inglaterra  la  sátira  mas  baja  no  se  atreve- 
ría á  suponer  semejantes  cosas,  ni  hay  tipos  como  el  del 
abogado  del  diablo^  á  quien  representan  como  buscando 
su  presa  en  los  mas  inmundos  lodazales  del  vicio  y  de  la 
prostitución,  y  disputando  con  el  reo  que  está  en  capilla 
sobre  alguna  prenda  de  vestido  que  se  aviene  á  recibir 
por  honorario. 

El  abogado  que  solo  trabaja  en  los  tribunales  de  proce« 
dimientos  civiles  es  otra  clase  de  persona.  clGra  la'  poli^ 
cía  correccional  como  lugar  de  mala  fama,  y  se  sonrojaría 
si  lo  viesen  en  él.  No  corre  él  tras  los  clientes.  Los  espera 
con  chinelas,  envuelto  en  su  bata  bordada  de  flores,  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  gorro  de  terciopelo,  de  cuyo  cen- 
tro se  desprende  una  elegante  borla  de  orp.i  Su  mejor 
anuncio,  igual  si  no  es  superíor  al  palacio  de  justicia^  es 
el  salón.  cNo  hay  sala,  circulo,  concierto  ó  representación 
en  que  no  se  hallen  mas  abogados  que  en  los  tribunales. 
Es  inconcebible  cómo  pueden  estos  caballeros  tener  tiem- 
po para  preparar  esos  escritos  que  tan  caros  se  hacen 
pagar,  i 

En  el  retrato  del  Avoué  se  dice  lo  siguiente : 

cLa  bata  y  las  chinelas  son  en  cierto  modo  el  uniforme 
del  Avoué,  entronizado  en  su  gabinete  y  en  el  pleno  ejei^ 
cicio  de  sus  funciones.  Disfruta  de  su  monopolio ;  ningu- 
no de  sus  dependientes,  ni  el  principal,  se  atrevió  jamas 
¿  revestir  su  cuerpo  de  bata  y  chinelas.  Esta  es  la  prero- 
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gativa  del  Avcué.  Su  gabinete  se  halla  adornado  con  sin- 
gular esplendor  y  elegancia.  Esto  no  tiene  por  objeto 
hacer  que  el  trabajo  sea  mas  fácil  ó  mas  agradable ;  es 
simplemente  un  cálculo  que  hace.  El  gasto  que  prodiga 
en  su  gabinete  es  tan  útil  para  agarrar  clientes,  como  el 
que  prodigó  en  su  traje  le  fué  útil  para  encontrar  mujer. » 

Esto  parecerá  estraño  á  los  abogados  ingleses ;  pero  la 
diferencia  consiste  en  el  jenio  particular  de  la  nación  que 
juzga  del  saber  de  un  abogado  por  las  mismas  reglas  con 
que  hemos  visto  que  juzga  de  la  responsabilidad  de  un 
corredor.  Para  ella  no  puede  dejar  de  ser  hombre  de  ta^ 
lento  el  que  habla  de  todo  y  de  todos  con  completo  des- 
cuido; y  nadie  se  consagraría  á  un  trabajo  solitario ,  á 
no  ser  un  rutinero  ramplón  incapaz  de  aspirar  á  cosas 
mas  elevadas. 

La  importancia  que  diariamente  adquiere  el  foro  fran- 
cés es  probablemente  un  asunto  demasiado  grave  y  de 
consecuencias  demasiado  profundas  para  el  fisiolojista;  no 
alude  á  ello  en  lo  mas  minimo ,  aunque  es  uno  de  los  fe- 
nómenos mas  notables  de  los  tiempos  modernos.  Guando 
Erskine,  en  todo  el  esplendor  de  su  reputación ,  se  pre- 
sentó en  las  TuUerias  durante  la  corta  paz  de  Amiens,  no 
se  pudo  hacer  entender  al  primer  cónsul  la  verdadera  na- 
turaleza de  su  posición ,  y  este  le  preguntó  si  habia  sido 
lord  correjidor  de  Londres,  dignidad  que  parece  perse- 
guir la  imajinacion  de  los  franceses.  Con  tales  ejemplos 
como  los  que  hoy  presentan  Dupin,  Benryer,  Odilon  Bar* 
rot,  Blauguin  y  otros,  poco  le  costaría  hoy  á  Napoleón  en- 
tender á  qué  elevación  de  influjo  puede  llegar  un  aboga- 
do de  prímer  orden  en  cualquier  pais  que  tiene  la  dicha 
de  poseer  el  juicio  por  jurados,  el  gobierno  representati- 
vo y  una  imprenta  libre.  El  foro  francés  tiene  hoy  una 
ventaja  que  confiamos  no  obtendrá  jamas  el  de  la  Gran 
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Bretaña.  No  tíoDen  que  competir  con  una  poderosa  aris- 
tocracia, dueña  del  territorio,  y  una  clase  mercantil  riquí- 
sima ;  de  modo  que  esceptuando  á  los  periodistas  (cuerpo 
dividido  que  todos  los  dias  pierde  terreno)  se  avanzan  á 
pasos  rápidos  ¿  ser  la  clase  mas  pederosa  del  estado  ^  la 
clase  en  que  se  apresuran  ¿  alistarse  todos  los  espiritas 
ambiciosos ,  todos  los  reclutas  que  prometen ,  todos  los 
jóvenes  de  caudal  y  talento  que  no  tienen  otra  cosa  que 
hacer. 

Timón  (el  vizconde  de  Cormenin)  ha  escrito  sobre  un 
asunto  análogo,  El  tribunal  de  las  Añsas^  en  los  FraHee-- 
ses  pintados  par  eUos  mismos.  El  célebre  autor  del  Libro  de 
los  oradores  dice :  choy  me  da  el  capricho  de  zumbar  junto 
á  los  oidos  de  los  majistrados.  Ya  he  punzado  bastante  á 
los  reyes  y  á  los  oradores. » 

Empieza  con  los  fiscales,  el  ministerio  púbUeo  óproewra^ 
dores  del  rey.  Estos,  según  parece,  se  inclinan  demasiado 
á  considerar  el  tribunal  como  un  teatro,  y  el  jurado  como 
un  auditorio  ante  quien  tienen  que  desplegar  su  gracia,  su 
elocuencia  y  su  saber. 

c  Porque  no  entienden  su  deber  estos  señores  del  mi- 
nisterio púbhco  que  se  dan  golpes  en  el  pecho,  que  se 
descoyuntan  las  quijadas  para  construir  un  gran  crimen 
sobre  la  base  de  un  lijerisimo  delito.  No  entienden  su  do* 
ber  los  que  revisten  con  el  oropel  de  su  poesía  los  lugares 
comunes  de  su  moralidad,  y  calamnian  á  la  sociedad  si  no 
truena  su  venganza  á  propósito  de  una  bagatela.  No  en^ 
tienden  su  deber  los  que  dirijen  sus  apostrofes  á  los^muer* 
tos,  atacan  al  abogado  é  intimidan  á  los  testigos.  No  en-^ 
tienden  su  deber  los  que  convencidos  con  argumentos  de 
lá  inocencia  del  acusado,  no  abandonan  fhmcamente  la 
acusación,  sino  que  exijen  que  se  Heve  adelante  eon  cir^ 
mmsUmdas  atenuantes.  No  entienden  su  deber  los  que  con 
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grandes  figuras  de  retórica,  apelando  enéijicamente  á  las 
preocupaciones  políticas,  jirando  los  ojos,  y  haciendo 
jestos  estravagautes  solo  aspiran  ala  miserable  satisfacción 
de  oir  decir  c¡  qué  magnifico ,  qué  elocuente  estuvo !  >  No 
soy  ministro  de  la  justicia  ni  deseo  serlo ;  pero  si  lo  fuese, 
despediría  á  mi  abogado  jeneral  por  haber  sido  tan  elo- 
cuente con  tanta  inoportunidad.  Imitaría  ¿  aquellos  jefes 
romanos  que  daban  de  baja  á  sus  oficiales  por  haber  muer- 
to á  un  enemigo  en  singular  combate  al  fi*ente  de  las  filas.B 

Los  jueces  franceses  merecen  la  misma  acusación.  Muy 
á  menudo  manifiestan  mas  pasión  que  juicio,  y  descubren 
una  indecorosa  ansia  por  condenar.  Gran  parte  de  este 
mal  proviene  indudablemente  de  la  costumbre  de  exami- 
nar el  juez  al  reo.  El  juez  casi  siempre  se  irríta,  y  se  en- 
reda en  una  discusión  con  el  acusado.  La  causa  de  mada- 
me  LaflBirge  proporciona  mil  ejemplos  de  este  ^al  espí- 
ritu de  los  jueces. 

La  tendencia  del  foro  y  de  la  majistratura  inglesa  son 
diametralmente  opuestas  á  esto.  Muy  á  menudo  se  ha  visto 
á  un  juez  rogar  enternecido  al  reo  que ,  al  hacerte  la  pre- 
gunta de  si  es  criminal  ó  no  lo  es,  respondiese  que  no,  y 
al  abogado  encargado  de  su  acusación  suplicar  al  jurado 
que  apartase  de  si  toda  clase  de  prevenciones  contra  el 
acusado. 

limón  hace  algunas  observaciones  tan  fuertes  como  jus-^ 
tas  sobre  él  furor  por  esperimentar  sensaciones  ñiertes  que 
impulsa  á  las  mujeres  á  agolparse  al  tribunal ,  cuando  se 
va  ¿  oir  alguna  causa  interesante.  Pero  al  recordar  las  cau-^ 
sas  de  algunos  grandes  criminales  entre  nosotros  y  la  po- 
pularidad que  disfrutó  Alice  Lowe  (1),  no  podemos  decir 

(í)  Esta  mujer  Joven  y  de  agradable  aspecto,  pero  perteneciente  á  una 
dase  ínfima  de  la  sociedad,  figuró  mudio  en  una  de  las  causas  mas  as- 
querosas, que  mancillan  los  anales  judiciales  de  los  ingleses.  Después,  de 
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que  esta  culpable  curiosidad  y  esa  inoportuna  «n^Mitia 
sean  cosas  esclusivas  de  los  firanceses.  La  admirable  pin* 
tura  de  un  debate  judicial,  que  hace  Bernard  en  su  noveh 
intitulada,  la  Inocencia  de  un  pretídiafio,  es  aplicable  i 
ambos  paises;  aiuique  no  creemos  que  nuestro  procurador 
jeneral  tendrá  coloquios  como  el  siguiente  con  su  esposa: 

—  Si  os  pronunciáis  contra  él,  no  os  lo  perdonaré  ja- 
más, dijo  su  mujer  al  abogado  jeneral,  encargado  de  sos- 
tener la  acusación. — Pues  indudablemente  me  pronun- 
ciaré contra  él,  respondió  el  majistrado ,  pues  estoy  tan 
convencido  de  que  es  criminal,  como  si  le  hubiese  visto 
cometer  el  crimen. — Y  yo,  aunque  lo  hubiese  visto  no  lo 
podría  creer. — Pues  entonces  diré  que  es  cosa  muy  feliz 
para  el  orden  social  que  las  mujeres  no  puedan  entrar  en 
el  jurado ,  replicó  el  abogado  jeneral,  encojiéndose  de 
hombros  :  con  ellas  seria  imposible  hacer  castigar  i  un 
criminal  con  tal  que  tuviese  veinte  y  cinco  años,  cabello 
bien  rizado,  y  una  levita  bien  cortada. 

El  Flaneur  es  una  especialidad;  á  lo  menos  solo  en  Pa- 
ris  son  bastante  numerosos  para  merecer  los  honores  de 
una  fisiolojia.  El  flaneur  es  un  hombre  que  pasa  el  dia  por 
divertirse  vagando  sin  objeto  conocido ,  observando  los 
grupos  curiosos,  leyendo  los  carteles  pegados  ¿  los  pare- 
des, examinando  las  ventanas  de  las  tiendas,  yendo  de 
cuando  en  cuando  á  ver  cosas  raras  que  se  ensenan  al 
público,  y  sentándose  á  menudo  en  los  Campos  Elíseos  ó 
en  el  jardin  de  las  Tullerias.  Rousseau  decia  que  para  es- 
cribir bien  una  carta  de  amores  era  preciso  empezar  sin 
aaber  lo  que  se  iba  á  decir,  y  terminar  sin  saber  lo  que  se 

resultas  de  esto  fué  tal  la  popularidad  que  adquirió,  que  el  empresario  de 
UD  teatro  le  dal»  grandes  sumas,  porque  se  presentase  todaslas  noches  ea 
Jas  tablas,  lo  que  atraia  gran  ooncurrenda ,  aunque  ella  careda  de  mé- 
rito artistico.  N.  éd  T. 


parís  y  los  franceses,  etc.  145 

habia  dicho.  Para  ser  un  verdadero /laYieur  es  preciso  salir 
sin  saber  á  donde  se  va,  y  volver  sin  saber  donde  se  ha 
estado.  Se  han  de  tener  buenas  piernas ,  buena  salud ,  y 
buena  (ó  empedernida)  conciencia.  No  debe  manifestar  en 
la  frente  ni  cuidados  ni  sudor ;  no  debe  ser  bastante  rico 
para  tener  caballo,  porque  se  podría  aficionar  á  montar, 
ni  bastante  pobre  para  tener  deudas,  porque  siempre  es- 
tará atisbando  á  los  acreedores,  y  tendrá  que  huir  de  cier- 
tos parajes  donde  viva  ya  un  sastre,  ya  un  zapatero.  No  nos 
asombremos  pues  que  el  autor  conteste  negativamente  á 
una  pregunta  que  sirve  de  título  á  un  capitulo :  ¿puede 
cualquiera  llegar  á  ser  flaneurf  A  pesar  de  esto  el  número 
de  los  elejidos  es  muy  considerable  en  París ,  donde ,  es 
preciso  confesarlo,  la  alegría  de  las  calles ,  y  el  aspecto 
agradable  de  los  edificios  públicos ,  esparcen  un  deleite, 
cuando  hace  buen  tiempo,  que  nosotros  buscamos  en  vano 
entre  la  importante  ajitacion  de  nuestras  calles  principa- 
les, y  en  la  espléndida  hermosura  que  nuestros  parques 
ostentan. 

El  c  Americano  en  París  •  cuenta  una  anécdota  de  un  in- 
d^és  que  habiéndose  perdido  en  las  calles ,  no  pudo  dar 
mejor  descripción  de  su  hotel  á  su  guia  que  decirle  que 
estaba  cerca  de  un  gran  templo  griego  ,  c  grandes  colum- 
nas blancas,  decía,  con  escalinatas,  y  en  la  parte  superior 
grandes  chimeneas  de  piedra  que ,  si  he  decir  la  verdad, 
no  tenían  un  sabor  muy  ático. •  Salen  en  busca  del  hotel, 
y  por  fin  lo  encuentran  cerca  de  la  Bolsa,  pero  no  hasta 
que  hubieron  visto  veinte  ó  treinta  edificios  que  corres- 
pondían á  la  descripción  del  inglés,  muy  dignos  de  la  crí- 
tica del  arquitecto,  pero  muy  agradables  al  ojo  del  flatieur. 

Uno  de  los  mejores  flaneurs  ingleses  que  hemos  cono- 
cido era  lord  Stowell,  que  se  vanagloriaba  de  haber  visto 
cuantas  curiosidades  encerraba  Londres,  y  algunos,  según 
T.  n.  10 
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(locian ,  las  habia  visto ,  siu  saberlo ,  mas  de  una  vez.  En 
una  ocasión  iba  á  pagar  su  chelín  para  entrar  á  ver  la  nue- 
va sirena,  cuando  el  hombre  que  tomaba  el  dinero,  según 
parece ,  avergonzado  de  engañar  á  tan  buen  parroquiano, 
no  quiso  admitir  la  moneda,  díciéndole :  cno,  no,  milord, 
si  no  es  mas  que  la  antigua  serpiente  de  mar.» 

Muchas  de  las  físiolojías  mas  divertidas  contienen  alu- 
siones demasiado  libres  para  que  les  demos  lugar  en.nues- 
tras  pajinas.  El  Hombre  Casado  de  Paul  de  Kock,  espe- 
f  ialmente,  está  lleno  de  gracia  y  de  cosas  poco  decentes. 
El  hombre  de  conquistaSy,  aunque  sujeto  á  la  misma  censu- 
ra, contiene  dos  cosas  buenas  que  podremos  citar :  la  so- 
lución del  problema  de  lo  que  llegan  á  ser  los  Don  Juanes 
jubilados;  y  una  anécdota  intitulada  el  gorro  de  dormir. 

La  solución  es  muy  satisfactoria  para  los  seductores 
ancianos. 

« En  el  siglo  ilustrado  en  que  vivimos  ya  no  se  necesita, 
para  llegar  á  ser  el  ídolo  de  las  mujeres  y  el  terror  de  los 
maridos,  ser  joven,  hermoso  y  elegante.  Esta  especie  de 
seducción  está  completamente  gastada ;  ya  no  la  quieren 
las  mujeres  ;  lo  que  desean ,  aman,  admiran  y  adoran  son 
los  devastes.  ¡  Retiraos,  Faublas,  Antony,  Chatterton,  Tre- 
muor!  ¡Pasó  \niestro  dia,  pobres  conquistadores!  ¡Meteos 
en  los  inválidos,  si  os  acomoda  í  ¡  Plaza  al  verdadero,  al 
único  vencedor,  modelo  de  todos  los  que  desean  llamar 
la  atención  del  universo  en  jeneral  y  de  las  mujeres  en 
particular ;  plaza  al  devasté. 

«No  veis,  amigo,  en  qué  consisten  sus  atractivos  pecu- 
liares. Pues  bien,  el  devasté  agrada,  el  devasté  interesa,  el 
devasté  inspira,  porque  al  verlo  cada  cual ,  esclama :  si  la 
cabeza  de  este  hombre  está  mas  lisa  que  la  palma  de  la 
mano,  es  porque  el  volcan  que  le  sir>'e  de  seso,  le  ha  que- 
mado el  pelo.  Si  el  ojo  está  apagado,  es  porque  relampa- 
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gueó  con  mucha  fuerza.  Una  vela  durará  eternamente ,  si 
no  se  enciende  nunca ;  pero  será  una  vela  inútil,  una  vela 
indigna.  El  ojo  del  devasté  es  wia  gran  vela,  porque  ha 
ardido  hasta  no  dejar  rastro  de  si  misma.  Ha  perdido  to- 
dos sus  dientes,  y  este  es  uno  de  sus  mayores  méritos.  Sus 
labios  están  partidos;  pero  como  las  banderas  de  la  anti- 
gua guardia,  han  sido  destrozados  por  la  victoria.  Ya  no 
tiene  pantorrillas,  ni  sombra  de  ellas.  Y  bien,  ¿  qué  prue- 
ba esto,  sino  que  ha  abusado  de  su  fuerza  por  su  elegante, 
por  su  enéijica  disipación  de  otros  dias  ?  Tiene  mas  arru- 
gas que  una  manzana  asada.  ¡  Oh !  ¡ha  sufirido  terrible- 
mente ! 

cEste  gran  jenio,  gran  corazón,  gran  alma,  el  devasté, 
lo  posee  todo.  Su  vida  puede  reasumirse  en  tres  palabras, 
¡  y  qué  palabras! ;  pensar,  amar,  padecer ! 

Probablemente  fué  para  sostener  esta  teoría  que  Balzac 
escribió  el  axioma  de  que  cun  hombre  á  los  cincuenta  y  dos 
es  mas  peligroso  que  en  cualquiera  otra  edad.  En  esta 
época  de  la  vida  emplea  la  esperiencia  que  tanto  le  costó, 
y  la  fortuna  que  es  de  esperar  posee. »  Encuéntrase  esto 
en  su  Fisiolojía  del  matrimonio,  libro  del  cual  él  mismo  ha 
dicho  :  cía  mujer  que,  tentada  por  el  titulo  de  esta  obra, 
la  quisiese  abrir,  puede  ahorrarse  este  trabajo  :  ya  la  ha 
leido  sin  saberlo,  c  Y  sin  embargo,  pocas  mujeres  casadas 
hay  en  Francia,  que  no  la  hayan  leido. »  Otra  de  sus  máxi- 
mas es  que  c  antes  de  casarse  uno,  debe  haber  disecado  al 
menos  una  mujer.  > 

El  episodio  del  gorro  de  dormir  es  sumamente  francés. 
Mr.  de  Verteuil  tiene  celos  de  Mr.  Gustave  de  Montfort, 
que  está  viviendo  en  su  casa  de  campo ,  cuando  descubre 
que  el  adorador  duerme  con  un  prolongado  gorro  de  al- 
godón, que  termina  con  una  borla.  Pronto  forma  su  plan; 
hace  creer  á  su  mujer  que  su  huésped  se  ha  enfermado 
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repentinamente ,  y  se  apresuran  á  ir  juntos  á  su  alcoba. 
Al  salir  de  ella  oiinos  el  siguiente  diálogo: 

Marlame  de  V.  (Con  terror.)  ¡  Jesús !  ¡  qué  feo  es  I 

Mr.  de  V.  (Con  inocencia.)  ¿  Quién  ? 

Mme.  de  V.  ¡  Mr.  de  Montfort  í 

Mr.  de  V.  (Con  inocencia  y  bondad.)  Cierto;  es  bas- 
tante feo. 

Mme.  de  V.  (Misteriosamente.)  ¡  Y  qué  aire  tiene ! 

Mr.  de  V.  (Con  curiosidad.)  ¿Aire  de  qué? 

Mme.  de  V.  (Muy  avergonzada.)  ¡  Aire  ridículo  1 

Mr.  de  V.  ( Con  mas  candor  aun. )  No  le  vayas  á  decir 
eso  ;  él  opina  que  la  ridiculez  mata  al  amor. 

Mme.  de  V.  No  sé  si  mata  el  amor,  lo  que  creo  es  que 
será  muy  capaz  de  impedir  que  nazca. 

Al  examinar  la  literatura  lijera  de  Francia  diñcil  es  de- 
cir lo  que  sobresale  mas,  si  la  eterna  repetición  de  la  in- 
fidelidad conyugal ,  ó  la  natiu*aleza  frivola  de  las  cualida* 
des  en  que  se  supone  que  se  apoyan  las  preferencias.  Y 
como  la  galantería  y  la  intriga  parecen  formar  el  trabajo 
ordinario  de  la  vida  en  Francia,  no  puede  nadie  darse  por 
injuriado  al  representarse  en  ficción  lo  que  todos  los  dias 
pasa  en  realidad.  Casi  todos  los  libros  que  hemos  exami- 
nado confirman  esto.  El  autor  de  la  fisiolojia  de  la  pari- 
Henne  dice  francamente  :  cLa  mayor  parte  de  las  mujeres 
casadas  de  Paris  tienen  un  compromiso  doble  que  soste- 
ner y  que  disimular ;  á  uno  solo  le  &lta  ol  contrato «  al 
otro  solo  le  falta  el  corazón.  • 

En  cuanto  á  sentimientos  ó  pasiones  verdaderas  apenas 
existen ;  y  estraño  seria  que  las  hubiese  cuando  estas  pre- 
ferencias ilícitas  se  fundan  casi  esclusivamente  en  el  as- 
pecto personal.  Aun  en  las  memorias  de  Mme.  LafargCy  es- 
critas con  el  único  objeto  de  escitar  simpatías  en  fiívor  de 
la  acusada ,  el  primer  cuidado  del  escritor  es  probar  que 
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Nlla  posee  la  sensibilidad  mas  refinada  en  materias  de 

stir. 
''lementina  se  encargó  de  reformar  el  traje  y  el  aspee- 
Ur.  Lafiurge.  Conociendo  todos  mis  gustos,  quizás  to- 
^  mis  locuras ,  le  dijo  los  colores  que  me  gustaban ,  le 
hizo  usar  la  corbata  que  yo  prefería ,  y  desterró  algunos 
colores  chillones  de  muy  mal  gusto.  Mr.  Lafarge,  siguien- 
do sus  consejos,  ya  se  afeitaba  todos  los  dias  ,  cuidaba  el 
cabello  y  el  traje,  usaba  guantes  en  la  fragua,  y  apartó  de 
mi  vida  doméstica  dos  calamidades  insoportables,  que 
bastan  por  si  para  aniquilar  el  amor:  zapatos  enchancleta- 
dos y  uñas  sucias.  • 

Las  mismas  predilecciones  y  tendencias  se  notan  en  el 
pasaje  que  describe  al  primer  adorador  que  logró  con- 
mover su  corazón : 

•  Grande,  erguido,  bastante  pálido  para  que  se  le  pudie- 
se suponer  un  dolor  no  comprendido ,  ó  cuando  menos, 
un  principio  de  tisis ;  tenia  ojos  espresivos,  botas  de  ehor- 
rol  y  guantes  amarillos  del  matiz  mas  elegante.^ 

Este  héroe  le  es  enteramente  desconocido ,  pero  la  si- 
gue á  todas  partes  ,  y  no  tiene  por  qué  quejarse  de  mala 
acojida. 

clbamos  algunas  veces  á  los  oficios  de  la  Virjen.  El  ve- 
nia para  rezar  conmigo.  Unas  esquelitas  ocultas  en  una 
flor,  preparaban  las  citas  de  nuestras  miradas.  • 

Descúbrese  después  que  era  un  joven  boticario  ,  y  en- 
tonces ella  lo  desecha  con  indignación ,  felizmente  para 
él,  como  dice  Janin ,  porque  probablemente  antes  de  un 
año  le  hubiera  hecho  malgastar  todo  su  capital. 

Estas  memorias  nos  indican  los  puntos  que  en  Francia 
se  consideran  mas  á  propósito  para  escitar  simpatías ,  y 
como  conviene  mejor  presentarse  al  público  una  mujer 
acusada  de  haber  asesinado  á  su  marido.  Impoila  poco 


ISO   RE\1STÁ  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  SSTRANiERO. 

saber  si  ella  escribió  ó  no  escribió  el  libro,  que  manifiesta 
observación  ,  talento  ,  gracia  y  muchos  conocimientos  en 
el  arte  de  escribir.  £1  objeto  es  escitar  sentimientos  en  su 
favor  que  pudiesen  incitar  á  que  se  modificase  su  senten- 
cia. Sus  parientes  han  aprobado  la  publicación ;  ella  in- 
dudablemente dio  los  materiales  y  puso  en  la  edición  in- 
glesa una  carta  autógrafa  diríjida  á  las  mujeres  de  In- 
glaterra. 

cid,  pensamientos  mios,  á  esa  isla  libre  y  hermosa  que 
ha  simpatizado  con  la  desgracia ,  que  tendrá  creencias  en 
fiívor  de  la  verdad.  Id,  y  llevad  mi  acción  de  gracias  á  las 
nobles  hijas  de  Inglaterra  que  han  sentido  lágrimas  á  mis 
lágrimas ;  llevad  mis  bendiciones  á  esas  mujeres  bastante 
virtuosas  para  creer  en  la  virtud,  bastante  fuertes  para  ab- 
solver en  alta  voz  á  una  pobre  reprobad 

Esta  obra  por  tanto  es  altamente  importante  para  ilus- 
trar el  gusto  y  los  sentimientos  nacionales,  y  no  podemos 
dejarla  de  la  mano  sin  citar  otro  trozo  característico.  Aun- 
que tenia  veinte  y  cuatro  años,  y  singularmente  precoz  en 
su  capacidad  (como  se  colejirá  por  la  aventura  del  joven 
boticario)  se  presenta  como  profimdamente  ignorante  en 
cuanto  á  la  naturaleza  del  vinculo  matrimonial ;  y  después 
de  manifestar  repetidas  veces  que  habia  vivido  separada 
de  su  marido,  escribe  lo  siguiente  : 

cMe  confundió  esta  revelación  de  la  madre  de  mi  mari- 
do ;  no  podía  creerla,  no  me  atrevía  á  hacerle  mas  pre- 
guntas. Mi  falta  de  esperiencia  era  inmensa ,  absurda ;  en 
vano  me  devanábalos  sesos.  En  fin,  después  de  haberme 
iestimulado,  embrutecido  la  imajinacion  durante  algmios 
dias ,  después  de  haber  oido  repetir  mil  veces  que  estaba 
ya  muy  mudada  y  que  mi  embarazo  era  muy  ostensible, 
llegué  á  creer  en  un  milagro,  y  esperé  ser  elo'ada  á  la 
dignidad  de  madre  por  la  gracia  de  Dios 
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cNo  me  atrevi  á  hablar  de  mi  felicidad  á  Mr«  Lafarje.  Se 
me  figuraba  que  la  perdería  si  creía  en  ella ,  y  me  hacia 
incrédula  para  resguardarme  de  ver  frustradas  mis  espe* 
ranzas ;  y  me  encomendé  á  todos  los  santos  para  que  cam* 
biasen  en  posible  lo  imposible.  Todos  mis  pensamientos, 
todas  mis  acciones  se  referían  ya  á  ese  pequeño  y  queridr» 
complemento  de  mi  misma.  Ya  no  montaba  á  caballo,  ya 
no  me  ponía  corsé ,  hice  anchar  todos  mis  vestidos  para 
que  creciese  sin  trabas,  y  ya  me  ocupaba  de  sus  trajes  y 
de  su  educación.» 

Ahora  bien,  ni  Mme.  Lafarge,  ni  sus  relaciones,  ni  su 
ilustrado  abogado  (con  quien  se  consultó,  según  dicen,  el 
libro)  podían  esperar  que  nadie  creyese  ni  por  un  instante 
en  la  verdad  de  esta  sencillez.  ¿Porqué  pues  se  aventurólf 
Los  que  conocen  bien  el  carácter  francés  no  necesitan 
esplicacion,  y  creemos  que  los  que  no  lo  conocen  no  con- 
cebirán nuestras  esplícaciones.  Lo  cierto  es,  que  los  fran- 
ceses son  tan  aficionados  á  lances  melodramáticos  y  están 
tan  acostumbrados  á  lo  que  es  artificial,  tanto  en  senti- 
mientos como  en  acciones ,  que  no  pueden  dejar  de  ad- 
mirar al  que  finje  regularmente  un  poco  de  sensibilidad, 
ó  de  dar  su  simpatía  á  un  noble  sentimiento^  aunque  sepan 
que  es  fínjido  ó  inventado  en  la  ocasión.  He  aquí  un  he- 
cho que  prueba  la  verdad  de  esto.  En  el  parte  oficial  de 
la  batalla  de  Marengo,  se  hace  decir  á  Dessaíx,  moríbun- 
do,  que  lo  único  que  sentía  al  morír  era  haber  hecho  tan 
poco  por  la  república.  Después  se  ínscríbieron  estas  pa- 
labras en  su  sepulcro.  Un  amigo  nuestro  fué  á  verlo  con 
un  oficial  francés,  que  dio  rienda  suelta  á  su  sensibilidad 
teatraL  Cuando  se  hubo  desahogado  completamente  y 
causado,  según  creía,  suficiente  impresión  en  nuestro 
amigo,  dio  vuelta  fríamente  diciendo  :  lo  cierto  es  que  nada 
de  esto  dijo,  cayó  muerto  en  el  acto ;  lo  cual  ahora  sabe 
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todo  el  mundo  que  es  la  pura  verdad.  Lo  mismo  machas 
señoras  de  París  después  de  comentar  favorablemente  la 
finjida  ignorancia  de  Mme.  Lafarge ,  terminarán  diciendo: 
Pero  después  de  todo ,  no  dqa  de  ser  ridículo ;  bien  sabia 
ella  lo  que  usted  sabe. 

Siempre  se  ha  dicho  que  los  franceses  daban  demasia- 
da importancia  al  efecto ;  y  de  tiempo  inmemorial  los  in- 
gleses se  han  preciado,  con  razón  ó  sin  ella,  de  poseer 
ciertas  cualidades  sólidas  que  contrastaban  con  las  super- 
ficiales de  aquellos  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  les  conce- 
dia  tácitamente  una  indudable  superioridad  en  cuanto  á 
simples  modales,  y  á  aquellas  gracias  esteriores  que,  se- 
gún se  supone ,  tienen  tan  pederoso  influjo  en  la  buena 
voluntad  del  bello  sexo.  Aliora  nos  consideramos  justifi- 
cados en  disputarles  esa  superíorídad. 

Bulwer  observó  en  1834  : 

cYa  no  se  ve  en  Francia  aquel  aire  noble,  aquellas  gran- 
des maneras,  como  las  llamaban,  con  que  se  esforzábala 
antigua  nobleza  en  mantener  la  diferencia  entre  ellas  y 
sus  asociados  que  no  eran  tan  bien  nacidos  :  esas  maneras 
han  desaparecido,  y  los  franceses,  lejos  de  componer  un 
pueblo  político ,  necesitan  aquella  facilidad  de  porte  que 
es  la  condición  esencial  de  la  política. » 

No  hace  mncho  tiempo  que  Mr.  Janín  decía  lo  siguiente: 

c  No  soy  gran  admirador  de  los  jóvenes  de  París :  los 
hallo  perezosos,  presumidos,  llenos  de  vanidad  y  pobres; 
tienen  demasiado  poco  tiempo,  y  demasiado  poco  dinero 
que  gastar  en  la  elegancia  y  los  placeres,  para  ser  gracio- 
sos ó  apasionados  en  sus  escesos.  Ademas  de  esto ,  han 
sido  educados  con  poco  esmero,  no  están  decididos  entre 
el  bien  y  el  mal,  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  y  pasan  fácil- 
mente de  un  estremo  á  otro :  hoy  pródigos ,  mañana  ava- 
ros; hoy  republicanos,  mañana  realistas.  En  la  época pre-* 
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senté  la  juvfflitud  de  Paris,  tan  cortés  en  otros  tiempos 
con  las  señoras,  no  piensan  mas  qoe  en  caballos  y  en  fil- 
mar. Es  el  non  plus  uUra  de  la  moda  en  Francia  no  hablar 
á  las  mujeres,  no  saludarlas,  y  apenas  apartarse  ¿  un  lado 
cuando  pasan,  t 

La  razón  de  este  cambio  es  muy  obvia.  La  buena  edu- 
cación ha  sido  bien  definida  como  el  arte  de  tributar  á 
cada  cual  lo  que  socialmente  se  le  debe ;  pero  mas  allá 
del  recinto  del  noble  arrabal,  no  hay  regla  fija  para  deter- 
minar lo  que  se  le  debe  ¿  cada  cual  en  la  sociedad  fi^n- 
cesa;  y  donde  todos  se  esfuerzan  para  igualarse  á  sus  su- 
periores ,  ó  para  ser  superiores  á  sus  iguales,  el  tono  que 
predomine  debe  ser  de  poca  satisfacción,  de  indecisión, 
de  incomodidad ,  de  pretensiones  que  quieren  empujarse 
hacia  adelante.  Si  un  joven  firancés  es  algo,  hay  una  lijera 
probabilidad  de  que  observará  una  conducta  inofensiva ; 
si  no  es  nada,  invariablemente  se  apoya  en  lo  que  ha  de 
Uegar  á  ser,  y  su  insolencia  es  tan  ilimitada  como  sus  es- 
peranzas. Aun  en  las  Tullerias,  de  donde  era  de  esperar 
que  el  ambiente  mismo  desterrase  la  grosería,  se  han 
visto  curiosas  escenas  desde  que  llegó  á  ser  su  dueño  el 
ciudadano-rey.  Mr.  Janin  nos  refiere  un  ejemplo.  «Me  di'^ 
cen  que  un  día  estando  Mr.  Dupin ,  diré  con  el  rey,  dio  á 
Luis  Felipe  algunas  palmadas  en  el  hombro,  y  el  rey,  que 
es  casi  tan  gran  señor  como  Mr.  de  Talleyrand,  dijo,  seña- 
lando á  la  puerta  :  ¡salid!  Mr.  Dupin  salió,  pero  al  dia  si- 
guiente volvió  á  presentarse  inquiriendo  humildemente 
por  la  salud  del  rey.i  Esta  historia  se  contaba  antes  de  otro 
modo ;  el  rey  d^o  :  salid  de  mi  casa ,  y  M.  Dupin  se  negó 
á  salir  diciendo  que  no  estaba  en  casa  del  rey  sino  en  casa 
de  la  nación. 

Citaremos  otro  caso.  En  un  discurso  sobre  la  ley  de  la 
rejencia,  Mr.  Tliiers,  al  describir  el  contrato  que  existe 
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entre  la  nación  y  el  trono,  finjíó  que  la  nación  dirijia  ¿  It 
dinastía  reinante  las  siguientes  palabras:  che  aquilnjo 
qué  condiciones  legales  os  pertenecemos  como  súbditu 
respetuosos.!  Dificil  es  dar  idea  del  tumulto  que  siguió  i  i 
esto.  La  izquierda  se  levantó  como  un  solo  hombre  :  cdo 
somos  subditos,  no  queremos  ser  subditos,!  y  Mr.  Arago 
esclamó  con  toda  su  fuerza :  cno  somos  subditos  de  nadie. 
Esto  es  Montalivet  puro.  No  somos  subditos ;  nos  perte* 
necemos  ¿  nosotros  mismos!»  Hasta  algunas  voces  del 
centro  esclamaron  que  la  espresion  era  demasiado  fuerte, 
y  Mr.  Tbiers  se  vio  forzado  á  convertirla  en  c  subditos  de  la 
ley.» 

Esta  no  es  la  confianza  tranquila  de  una  nación  grande 
y  libre  que  descanza  en  su  propia  fuerza ;  y  mientras  que 
exista  semejante  espíritu  en  los  grandes  hombres  y  en  los 
grandes  destinos,  en  vano  será  buscar  tranquilidad,  digni* 
dad,'respeto  ¿sí  mismo  y  mutua  tolerancia  en  la  sociedad. 

Existe  otro  punto  en  que  quisiéramos  estendemos  algo 
mas  :  el  estado  de  la  opinión  respectivamente  ¿  la  guerra. 
La  locura  y  maldad  de  querer  desolar  las  mas  hermosas 
rejiones  de  la  tierra,  destruir  el  comercio ,  paraUzar  la  in- 
dustria ,  establecer  falsos  principios  de  honor ,  estimular 
todas  las  pasiones  malévolas ,  y  contrarestar  todos  los  im- 
pulsos benéficos  :  se  sienten  y  reconocen  en  todos  los 
países  civilizados,  con  la  escepcion  del  que  se  da  ¿  sí  mis- 
mo el  título  del  mas  civilizado  del  mundo.  París  está  coa- 
virtiendo  sus  paseos  en  fortificaciones,  así  como  otras 
ciudades  convierten  sus  fortificaciones  en  paseos;  y  la 
masa  de  su  población  aguarda  con  ansia  el  momento  eu 
que  teniendo,  para  el  caso  de  un  accidente ,  una  fortaleza 
inespugnable  á  las  espaldas,  pueda  hostilizar  á  sus  mas 
pacíficos  vecinos,  y  quizás  borrar  el  recuerdo  de  Water- 
loo.  Pero  este  es  asunto  demasiado  serio  para  discutirlo 
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de  prisa  ó  incidentalmente ;  y  concluiremos  diciendo  que 
nosotros  no  tenemos  preocupaciones  nacionales  ni  desea- 
mos desarroDarlas  en  otros.  Nuestras  observaciones  se  re- 
fieren especialmente  á  la  superficie  :  a  aquella  parte  au- 
daz, ruidosa,  dañina  de  la  sociedad;  y  aunque  ¿  esta  se  le 
ha  dejado  adquirir  en  los  últimos  años  una  preeminencia 
indebida,  bien  sabemos  que  en  una  capital  como  París, 
hay  y  habrá  siempre  una  corriente  que  no  sale  á  la  super* 
ficie  :  corriente  de  buenos  sentimientos  y  de  sentido  co- 
mún que  con  el  tiempo  absorverá  la  locura  y  la  espum^. 

L.R. 
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Madrid  23  de  abril. 

Después  de  un  largo  y  detenido  examen  por  la  comi- 
sión ,  comenzó  ya  por  fin  en  el  congreso  la  discusión  de 
los  presupuestos.  Grave  y  digna  de  largo  y  empeñado  de- 
bate es  esta  cuestión ;  mas  sin  embargo  presentada  al  fin  de 
la  lejislatura  y  tras  las  reformas  importantes  votadas  por 
las  cortes ,  no  tendrá  aquella  animación  é  interés  que  en 
otro  caso  hubiera  tenido.  La  parte  mas  recia  del  combate 
caerá  sin  duda  sobre  el  presupuesto  de  ingresos ,  ó  sea 
sobre  el  sistema  tributario,  acerca  del  cual  espondre- 
mos Idetenidamente  nuestro  juicio  en  esta  Revista.  Mas  la 
discusión  sobre  el  presupuesto  de  gastos  que  acaba  de 
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oerrar  el  congreso,  no  ha  dado  lugar  á  viva  ni  larga  con- 
troversia :  únicamente  el  voto  particular  del  &r.  Llórente 
y  compañeros  ha  prestado  mayor  interés  ¿  la  discusión, 
y  escitado  poderosamente  la  atención  del  congreso.  El 
Sr.  Llórente  atacó  como  escesiva  la  suma  destinada  ai 
resguardo,  ó  sea  á  la  represión  armada  del  contrabando. 
Pero  este  ataque  no  era  otra  cosa  que  una  guerrilla  avan- 
zada para  mostrar  después  su  cueipo  de  ejército ,  y  dar 
la  gran  batalla  en  la  cuestión  de  aranceles.  El  entendido 
diputado  por  Cádiz  habló  en  ella  con  la  &cilidad  que  le 
distingue ,  con  habilidad  y  con  un  calor  desusado  en  sus 
lójicas  peroraciones.  En  muchas  de  sus  aserciones  jene- 
rales,  acerca  de  la  necesidad  de  procurar  el  aumento  de 
los  ingresos  de  las  aduanas  y  de  reformar  nuestro  sistema 
de  aranceles,  no  hay  persona  sensata  que  pueda  dejar  de 
convenir.  Mas  lo  que  el  gobierno,  el  congreso,  ni  el  pais 
pueden  aceptar  con  la  prontitud  que  desea  el  Sr.  Lloren- 
te  es  resolver  la  cuestión  de  algodones ,  ni  refonnar  tan 
prohmdamente  nuestro  sistema  económico.  Nosotros  no 
admitimos  ninguna  idea  absoluta  en  este  punto.  Amigos 
en  teoría  del  sistema  protector,  concebimos  la  utilidad  en 
determinadas  circunstancias  hasta  del  sistema  prohibitivo. 
Nosotros  no  consideramos  al  mundo  como  un  vasto  y  li- 
bre mercado ,  ni  aceptamos  la  teoría  de  que  los  capitales, 
cuando  se  introduce  la  libertad  comercial,  buscan  el  em- 
pleo mas  lucrativo  y  beneficioso  al  pais.  Ideas  son  estas 
escelentes,  y  que  sienta  con  facilidad  el  economista,  es- 
cribiendo desde  su  gabinete,  y  formando  en  su  mente  on 
mundo  ideal.  Mas  la  verdad  práctica  es  enteramente  dis^ 
tinta.  La  industria  nació  y  se  desarrolló  en  la  Europa  coa 
el  sistema  prohibitivo,  y  esto  ha  hecho  y  hará  siempre  que 
cada  nación  atienda  mas  á  la  situación  presente,  que  á 
un  porvenir  lejano  é  incierto,  prefiera  el  bien  particular 


CRÓmCA  POLÍTICA  DK  ESPAÑA.  187 

al  bien  jeneral,  ó  de  la  humanidad.  Todas  las  tarifas  de 
las  naciones  mas  célebres  contienen  hoy  prohibiciones,  y 
el  Zollverein  ó  asociación  alemana  de  aduanas ,  lejos  de 
ser  un  progreso  hacia  las  teorías  liberales,  no  es  mas  que 
una  coalición  de  estados  limítrofes  para  desarrollar  su  in- 
dustria y  comercio,  y  hacerse  mas  fuertes  contra  la  com- 
petencia de  naciones  mas  adelantadas,  cuyo  tráfico  no  les 
seria  tan  beneficioso.  De  todos  modos  la  cuestión  de  al- 
godones, cuestión  altamente  práctica ,  industrial  y  políti- 
ca, no  era ,  ni  es  dado  resolverla  confundida  con  los  pre- 
supuestos. EUa  está  enlazada  con  el  progreso  de  nuestra 
industria,  con  la  política  que  debe  seguirse  en  la  direc- 
ción de  los  intereses  materiales,  y  con  el  bienestar  no  solo 
de  Cataluña  sino  de  otras  provincias^  cuyos  ricos  fiíitos 
hallan  su  mercado  en  el  gran  consumo  de  la  población 
fabril  de  Cataluña.  Nosotros  en  este  momento  no  nos  de- 
claramos partidarios  del  estatu  quo  en  materia  de  algodo- 
nes ;  pero  si  rechazamos  la  funesta  idea  de  que  España 
debe  ser  un  pais  agrícola,  y  de  que  es  fácü  hallar  un  gran 
mercado  para  nuestros  caldos  y  cereales  en  Inglater- 
ra ,  como  ha  supuesto  nuestro  digno  amigo  el  Sr.  Lló- 
rente. Deseamos  con  esto  que  el  gobierno  estudie  deteni- 
damente la  cuestión ,  y  se  prepare  á  resolverla  con  datos 
y  con  tino.  El  Sr.  Llórente  confia  en  el  triunfo  de  sus 
ideas  económicas.  Nosotros  por  el  contrario  estamos  per- 
suadidos de  que  cuanto  mas  se  mediten  y  examinen  estos 
puntos ,  mas  profunda  y  jeneral  será  en  el  buen  sentido 
del  país  la  convicción  de  que  las  ideas  económicas  que  el 
Sr.  Llórente  sustenta  con  su  claro  injenio,  serian  hoy  tan 
perjudiciales  como  lo  fiíe  en  otro  tiempo  la  exajeracion 
del  sistenuí  restrictivo.  Contestando  al  diputado  por  Cá- 
diz, trató  el  Sr.  Mon  la  cuestión  política  ó  de  oportunidad 
con  gran  acierto,  y  como  cumple  al  espíritu  conservador 
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que  debe  siempre  descollar  en  el  gobierno.  El  Sr.  Arme-* 
ro,  como  diputado  é  inspector  de  carabineros,  babló  tam- 
bién en  la  cuestión  del  resguardo  con  aquella  profimdi- 
dad  y  poderosa  dialéctica  que  es  propia  de  los  hombres 
especiales,  y  de  los  que  conocen  y  dominan  las  materias 
que  discuten.  £1  congreso  por  fin  mostró  muy  á  las  cla- 
ras su  juicio  sobre  tan  importante  materia,  desechando 
casi  por  unanimidad  el  voto  particular  del  Sr.  Llórente, 
defendido  por  este  con  habilidad  y  con  talento. 

En  este  momento  llaman  en  gran  manera  la  atención  los 
asuntos  de  Roma,  y  comienzan  á  ser  objeto  de  viva  dis- 
cusión los  pasos  de  nuestro  gobierno  cerca  de  su  santi- 
dad. Nosotros  en  materias  diplomáticas  no  queremos  juz- 
gar actos  especíalas,  aprobar  ni  condenar  una  marcha 
hasta  conocerla  en  todas  sus  partes.  Por  ahora,  no  hay 
motivos  sino  para  creer  que  muy  en  breve  serán  restable- 
cidas nuestras  antiguas  relaciones  con  Roma,  y  se  resol- 
verán convenientemente  las  cuestiones  que  mas  interesan 
al  bien  material  y  moral  del  pais. 

Feíinin  Gómalo  Morón. 
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El  senado  de  los  Estados  Unidos  adoptó  al  fin  el  decreto 
de  incorporación  de  Tejas  tal  cual  lo  habia  pasado  la  cá* 
mará  de  representantes;  pero  poniendo  una  adición  que 
da  facultad  al  presidente  de  la  república  para  llevar  á  cabo 
dicha  incorporación,  sea  en  virtud  de  esta  ley,  ó  sea  por 
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medio  de  negociaciones ,  según  fuese  mas  conveniente. 
Mr.  Tyler  puso  su  sanción  el  dia  antes  de  dejar  su  puesto, 
y  se  dice  que  inmediatamente  despachó  un  comisionado 
para  concluir  la  operación  conforme  á  las  disposiciones 
del  büL  Si  su  sucesor  continuará  el  negocio  en  esta  for- 
ma ó  adoptará  el  medio  de  negociaciones,  aun  no  se  sabe. 
Para  este  último  plan ,  la  lejislatura  ha  señalado  cien  mil 
pesos  fuertes.  De  cualquiera  manera  que  sea,  la  cuestión 
no  es  tan  fácil  de  resolver  como  los  americanos  se  habían 
imaginado.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los  deseos  mani- 
festados anteriormente  por  los  téjanos,  de  ser  ciudadanos 
de  la  Union,  es  evidente  que  al  presente  muestra»  una 
decidida  inclinación  á  hacerse  rogar.  Séase  que  el  anhelo 
sobradamente  ansioso  que  han  manifiplado  el  pueblo ,  el 
congreso  y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  in-< 
corporación,  les  haya  hecho  concebir  una  idea  mas  eleva-* 
da  de  su  propia  importancia,  ó' que  los  términos  que  aque- 
llos proponen  ó  por  mejor  decir  dictan,  no  compensan  por 
la  renuncia  de  la  dignidad  de  estado  independiente,  lo 
cierto  es  que  los  téjanos  no  se  apresuran  á  aceptar  el  ho- 
nor que  quiere  hacérseles,  y  mas  bien  parece  que  meditan 
sobre  las  ventajas  que  el  cambio  de  circunstancias  en  Mé- 
jico puede  producir  en  su  situación.  Los  periódicos  loca- 
les se  han  declarado  altamente  contra  los  términos  en  que 
quiere  efectuarse  la  incorporaci(m  que  analizan,  para  pro- 
bar que  son  degradantes  y  onerosos  é  inadmisibles.  Un 
gran  partido ,  también ,  que  era  &vorable  á  la  anejacion, 
ahora  se  muestra  indiferente:  este  es  el  de  los  interesados 
en  la  deuda  púbUca  de  Tejas,  en  la  cual,  según  el  bilU  lo» 
Estados  Unidos  no  quieren  tomar  compromiso  alguno.  El 
negocio  se  ha  conducido  con  una  precipitación,  una& 
muestras  tan  decididas  de  deseos  de  engrandecimiento^ 
que  no  es  estraño  que  los  téjanos  liayan  abierto  los  ojos 


i60      BEVISTA  DE  KSPAÜA,  DI  ÍNÜÍkS  Y  DEL  BSTRANJBRO. 

para  reconocer  el  pro  y  el  contra  con  respecto  á  sus  inte- 
reses propios,  de  los  cuales  al  parecer  nadie  se  acordaba. 

El  ministro  mejicano  en  Washington  ha  protestado  en 
términos  muy  duros  contra  las  intenciones  del  gobierno 
americano,  de  apoderarse  de  un  territorio  sobre  el  cual 
Méjico  no  ha  renunciado  ¿  sus  derechos :  y  ha  pedido  sus 
pasaportes.  A  instancias  de  otros  enviados  estranjeros  ha 
suspendido  sin  embargo  la  nuircha  hasta  recibir  contesta- 
ción de  su  gobierno.  El  de  la  Union  ha  contestado  en  tér- 
minos muy  suaves  y  conciliadores. 

El  presidente  Tyler,  firme  en  su  resolución  de  dejar  su 
encargo  con  estrépito,  pasó  al  congreso,  una  semana  an- 
tes de  la  espiración  del  término  de  su  oficio,  un  mensaje 
sobre  un  asunto  n^^sperado  en  aquellos  dias  :  tal  es  la 
trata  de  negros.  Bajo  el  pretesto  de  dar  cuenta  del  modo 
como  se  hace  el  tráfico  en  el  Brasil  y  de  la  parte  que  to- 
man en  él  los  ciudadanos  de  la  Union,  el  mensaje  tiene 
por  objeto  el  recriminar  á  los  ingleses,  á  quienes  acusa  de 
sostener  este  tráfico  con  sus  capitales,  y  de  sacar  partido 
de  los  afiícanos  redimidos  en  los  buques  apresados,  lle- 
vándolos á  colonias  donde  tienen  que  trabajar  bajo  una 
esclavitud  disimulada  con  varios  nombres.  Dejando  para 
otra  ocasión  el  examen  de  la  verdad  que  haya  en  estos  in- 
formes,  aquí  nos  toca  observar  cuantos  y  cuan  diversos 
modos  adoptó  M •  Tyler  para  lisonjear  las  pasiones  de  la 
masa  de  los  americanos,  en  sus  hostiles  insinuaciones,  y 
sujestiones  agresivas  contra  la  Gran  Bretaña ;  habiendo  es- 
perado para  ello  á  estar  en  vísperas  de  dejar  su  autoridad 
y  por  supuesto  de  perder  el  prestijio  y  poder  que  podía 
dar  valor  y  utilidad  á  sus  opiniones. 

La  hora  de  despojarse  de  la  dignidad  presidencial  sonó 
al  fin.  Mr«  Tyler  pronunció  su  discurso  de  despedida,  mis- 
ter  Polk  el  suyo  de  inauguración ,  y  aquel  descendió  á  la 
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vida  privada,  habiendo  tenido  la  satisfacción  de  pasar  cua- 
tro añ&s  sin  hacer  nada  notable  y  al  fin  de  ellos ,  como 
arrebatado  por  un  frenesí  violento ,  entablar  una  tras  de 
otra  una  porción  de  cuestiones  delicadas  y  peligrosas,  de- 
jando á  otro  el  cuidado  y  la  responsabilidad  de  encami- 
narias  á  su  solución.  Por  fortuna  parece  que  su  sucesor 
acepta  sin  repugnancia  este  legado :  en  su  discurso  espre- 
só un  sistema  político  conforme  con  los  principios  adopta- 
dos á  última  hora  por  Mr.  Tyler,  y  siendo  estos  de  agresión 
y  en  particular  para  la  Inglaterra,  obtuvieron  los  aplausos 
de  la  muchedumbre.  Aunque  un  tanto  reservado  en  los 
puntos  relativos  á  la  política  interior,  el  nuevo  presidente 
se  espresó  con  respecto  á  los  de  política  esterior  sin  re* 
bozo  ni  miramientos  diplomáticos.  La  cuestión  del  Oregon 
quedó  por  su  parte  decidida  de  una  vez ,  declarando  ter- 
minantemente sin  hacer  caso  de  tratados  vijentes  y  nego- 
ciaciones pendientes,  que  aquel  terreno  pertenece  incon- 
testablemente á  los  Estados  Unidos.  De  este  modo  se  ligó 
sobre  este  punto  tan  espinoso  y  complicado  á  una  linea 
de  conducta  de  la  cual  no  puede  separarse  sin  contrade- 
cir públicamente  una  opinión  tan  solemnemente  promul- 
gada. 

El  senado,  sin  embargo,  acaba  de  desechar  la  resolu- 
ción de  los  representantes  sobre  el  Oregon  (aunque  con 
leve  mayoría)  de  que  dimos  cuenta  en  nuestro  número  an- 
terior. Esta  negativa  aplaza  la  cuestión  por  bastante  tiem- 
po ;  pues  no  pudiendo  trastornarse  el  estado  actual  de  ella 
sin  el  aviso  de  una  de  las  dos  partes  con  un  año  de  anti- 
cipación, y  teniendo  que  transcurrir  tal  vez  otro  antes  que 
el  congreso  pueda  adoptar  otra  resolución,  queda  durante 
este  período  amortiguado  este  objeto  de  discordia,  en  que 
mas  aun  que  los  intereses,  está  comprometido  el  orgullo 
nacional  de  dos  naciones  poderosas. 

T.  II.  11 
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— Parece  que  Santa  Ana  no  se  entregó  á  merced  de  sus 
vencedores  como  se  habia  anunciado,  si  bien  es  cierto 
que  aunque  se  \íó  descubierto  en  su  ñiga,  ni  trató  de 
precipitarla,  ni  tampoco  de  eludir  á  los  que  iban  á  apode- 
rarse de  su  persona.  Llevado  al  castillo  de  Perote,  pasó  al 
congreso  una  esposicion  muy  larga ,  cuyo  objeto  era  d 
de  enumerar  los  servicios  que  habia  hecho  á  la  república, 
y  solicitar  en  términos  de  abyecta  sumisión  que  se  le  ad- 
mitiese su  oferta  de  destierro  voluntario  y  perpetuo.  Otros 
papeles  han  seguido  después,  concebidos  en  muy  distinto 
tono,  sin  duda  habiendo  conocido  que  el  de  la  humilla- 
ción no  producia  efecto ;  pero  ni  estos  tampoco  le  han  te- 
nido. Las  comisiones  de  las  cámaras  reunidas  para  juz- 
garle informaron  que  habia  lugar  ¿  la  acusación  hecha 
contra  él,  por  haber  atentado  contra  el  sistema  de  gobieiv 
no  establecido  sobre  las  bases  orgánicas,  y  haberse  rebe* 
lado  á  mano  armada  contra  el  gobierno  constitucional  de 
la  repúbtica.  El  aplauso  con  que  se  recibió  esta  declara- 
ción por  la  muchedumbre  reunida  para  oiría,  prueba  lo 
poco  popular  que  se  habia  hecho  que  era  el  objeto  de  ella. 
Posteriormente  el  senado  constituido  en  gran  jurado  Mó 
contra  él :  pero  la  sentencia  aun  no  se  conoce  positiva- 
mente aunque  se  asegura  será  la  de  destierro  perpetuo  y 
confiscación  de  bienes. 

—Las  noticias  de  nuestras  posesiones  de  ultramar  han 
continuado  siendo  en  lo  jeneral  satisfactorias.  La  tranqui- 
lidad reina  en  todas  ellas,  y  esto  por  sí  solo  es  un  sintoma 
en  gran  manera  favorable.  Pero  aunque  la  disposición  de 
los  habitantes  y  los  esñierzos  de  las  autoridades  se  mos- 
traban tan  á  propósito  para  el  desarrollo  de  los  recursos 
propios,  las  causas  naturales  que  hablan  de  concurrir  no 
eran  todas  igualmente  propicias.  En  la  isla  de  Cuba  la  es-v 
casez  de  aguas  y  abundancia  estraordinaría  de  inaootoa 
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nocivos,  han  tenido  una  influencia  fatal  en  la  cosecha  de 
las  producciones  que  hacen  rico  al  pais;  tanto  en  su  cali- 
dad como  en  su  cantidad.  La  esportacion,  por  consi- 
guiente, tendrá  que  presentar  una  rebaja  muy  notable;  y 
escusado  es  el  encarecer  los  perjuicios  que  deben  se- 
guirse tanto  á  los  particulares  como  al  erario  público ,  los 
cuales  se  habrán  de  sentir  hasta  que  mas  favorables  cose- 
chas sucesivas  establezcan  la  compensación  suficiente. 

A  esta  causa  de  sentimiento  se  ha  juntado  otra  que  tiene 
conexión  con  ella.  Para  minorar  los  daños  ocasionados 
por  la  sequedad  y  las  consecuencias  del  huracán,  las  auto- 
ridades superiores  de  la  islahabian  concedido,  por  un  tiem- 
po limitado ,  fi*anquicia  de  derechos  á  varios  artículos  de 
consumo,  y  modificación  en  los  de  otros :  también  habian 
estendido  el  privilejio  á  algunos  de  los  que  sirven  para 
construcción  de  edificios.  No  es  de  este  lugar  el  examen 
de  la  necesidad,  justicia  ó  política  de  esta  medida  muy 
conforme  con  lo  practicado  en  circunstancias  análogas, 
ni  tampoco  en  el  de  la  necesidad,  justicia  ó  política  que 
pudieron  dictar  la  orden  para  la  suspensión  de  sus  efec- 
tos, espedida  por  el  gobierno  supremo;  pero  como  eran 
numerosos  los  interesados  en  aquellos  beneficios,  no  es- 
trañamos  que  haya  sido ,  como  se  dice ,  muy  jeneral  el 
descontento  producido  por  su  revocación.  Sin  profundi- 
zar tampoco  la  cuestión ,  aventuraremos  sin  embargo  la 
opinión  de  que  siendo  corto  él  término  señalado  en  la 
concesión,  y  habiendo  ya  transcurrido  la  mayor  parte  de 
él  antes  de  que  pudiese  hacerse  alteración  alguna ,  hu- 
biera sido  mejor  permitir  que  se  llevase  á  cabo.  El  go- 
bierno supremo  hubiera  de  este  modo  evitado  la  odiosi- 
dad en  que  necesariamente  tiene  que  haber  incurrido ,  y 
al  mismo  tiempo  sostenido  el  prestijio  que  es  indispensa- 
ble á  las  autoridades  locales,  que  siempre  padece  cuando 
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SUS  providencias  son  desaprobadas.  Asegúrase  que  de 
sultas  de  esto,  el  señor  intendente  de  la  isla  ha  hecho  su 
dimisión. 

Parece  que  una  rebaja  que  se  ha  decretado  al  mismo 
tiempo  en  el  derechode  importación,  conocido  bajo  la  de- 
nominación de  subsidio  estraordinario  de  guerra,  no  ha 
disminuido  en  nada  el  efecto  producido  por  la  abreviación 
del  período  señalado  para  la  firanquicia  mencionada* 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 


CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


—El  presidente  de  la  dieta  de  Suiza  dio  cuenta  de  otra 
nota  diplomática.  Esta  era  del  gobierno  francés,  mucho 
mas  seca  y  severa  que  la  del  gobierno  inglés.  Su  lectura 
produjo,  grande  sensación  y  varios  discursos  en  que  algu- 
nos de  los  diputados  esplayaron  su  desagrado,  causado 
por  los  síntomas  de  intervención  que  se  iban  manifestan- 
do de  parte  de  las  grandes  potencias  europeas.  Ademas 
de  la  proposición  sobre  los  jesuítas,  pasaron  á  la  comisión 
encargada  de  las  cuestiones  que  constituían  el  estado  cri- 
tico de  la  Suiza,  la  relativa  á  los  cuerpos  francos,  y  otra 
de  amnistia  de  todos  los  presos  por  causas  políticas  en 
todos  los  cantones.  Vueltas  estas  proposiciones  á  la  dieta, 
sin  que  la  comisión  pudiese  reunir  el  número  de  votos 
requerido  en  un  sentido  para  formar  decisión ,  tuvieron 
allí  la  misma  suerte  dos  de  ellas.  Solo  se  resolvió  la  de  los 
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cuerpos  francos ,  decretando  su  abolición.  Estos  cuerpos, 
formados  de  toda  clase  de  jentes ,  sin  autoridad  legal, 
sin  disciplina  y  con  solo  el  objeto  de  sostener  querellas 
intestinas,  han  sido  el  azote  de  los  cantones  pacíficos.  Las 
otras  dos  proposiciones  quedaron  aplazadas  indefinida- 
mente, y  la  dieta  se  disohíó  después  de  haber  oido  de  su 
presidente  el  anuncio  de  qiie  el  gobierno  austríaco  habia 
pasado  una  nota  sobre  la  situación  de  la  república,  de  la 
cual  no  dio  lectura ;  precaución  prudente,  visto  que  la  no- 
ta estaba  concebida  en  términos  todavía  mas  fuertes  que 
la  del  ministro  francés  que  causó  tanta  irritación.  Tam- 
bién hizo  dicho  presidente,  al  cerrar  las  sesiones,  un  dis- 
curso muy  lacónico,  espresando  lo  poco  satisfechos  que 
se  separaban  los  diputados,  y  quedaría  el  pueblo  suizo  del 
ningún  resultado  de  sus  deliberaciones ;  recordando  al 
cantón  de  Lucerna  que  en  él  consistía  el  que  la  exaspe- 
ración de  los  ánimos  no  prosiguiese. 

Es  muy  posible  que  la  indecisión  de  la  dieta  en  puntos 
tan  interesantes ,  haya  procedido  de  la  intervención  de- 
masiado pronta  de  la  diplomacia,  que  ha  alarmado  el  or- 
gullo de  los  suizos. 

Los  gobiernos  de  Prusia  y  Rusia  también  presentaron 
notas  diplomáticas  en  el  mismo  sentido  que  los  de  Ingla- 
terra, Francia  y  Austria ;  asegurándose  que  la  primera  dio 
lug»r  á  alguna  discusión  entre  el  ministro  prusiano  y  el 
presidente  de  la  dieta,  el  cual  rehusó  el  contestarla. 

La  falta  de  unanimidad  y  eneijía  manifestada  por  la  die- 
ta dejó  á  la  repúbhca  en  un  estado  de  incertídumbre  y 
anarquía  4iQe  hizo  prever  trastornos  muy  inmediatos.  Es- 
tos se  manifestaron  en  el  movimiento  de  los  cuerpos 
que  en  vez  de  disolverse ,  marcharon  hacia  el  cantón  de 
Lucerna  y  lo  invadieron.  Este  cantón  habia  pedido  auxi- 
lio á  otros  do  los  cantones  pequeños  católicos,  y  los  habia 
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recibido  á  tiempo.  Siguiendo  un  plan  muy  bien  entendido, 
el  jeneral  encargado  de  la  defensa  de  Lucerna  dejó  pene- 
trar á  los  invasores  hasta  una  posición  inmediata  á  la  ciu* 
dad,  y  arrojándose  entonces  sobre  ellos  al  mismo  tiempo 

que  los  habitantes  del  campo  los  atacaban  por  la  espalda, 
los  derrotó  completamente,  causándoles  una  pérdida  de 
seiscientos  muertos  y  mil  quinientos  prisioneros,  y  tomán- 
deles  toda  su  artilleria  y  bagaje.  Otra  columna,  compuesta 
de  refujiados  y  voluntarios  de  Argovia,  tuvo  la  misma 
suerte  en  un  combate  con  otra  división  de  las  tropas  de 
Lucerna.  Estas  acciones  fueron  sangrientas,  y  presentaron 
el  carácter  de  encarnizamiento  que  distingue  y  afea  las 
luchas  de  las  guerras  civiles. 

Aunque  derrotado  en  el  campo  de  batalla ,  el  partido 
radical  logró  una  victoria  muy  importante  en  la  renovA- 
cion  de  cinco  individuos  del  consejo  gubernativo  de  Zu- 
rich,  cantón  director.. •  En  último  resultado  y  á  conse- 
cuencia también  de  algunas  dimisiones  voluntarias ,  las 
elecciones  recayeron  en  liberales  estremados,  contándose 
entre  ellos  la  de  presidente,  puesto  de  mucha  trascen- 
dencia en  las  circunstancias  críticas  de  la  época. 

Los  acontecimientos  de  Lucerna  promovieron  la  convo- 
cación inmediata  de  la  dieta,  que  se  volvió  á  reunir  para 
deliberar  sobre  el  estado  de  la  Suiza.  Después  de  discu- 
siones, que  como  era  natural  en  tal  estado  de  escitacion, 
fueron  acaloradas,  se  decretó  el  nombramiento  de  una  co- 
misión compuesta  de  siete  individuos,  que  debia  examinar 
el  asunto  y  hacer  las  proposiciones  que  creyese  útiles. 
Cuatro  de  estos  individuos,  nombrados  por  escrutinio,  son 
liberales,  y  los  tres  restantes  ultramontanos  :  ninguno  de 
los  diputados  por  Lucerna  pudo  obtener  el  ser  elejido, 
sin  embargo  de  ser  la  costumbre  el  que  los  tres  cantones 
direcfeoriales  tengan  parte  en  todas  las  comisiones  tle  la 
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dieta  que  han  de  tratar  de  asuntos  graves.  Oido  el  informe 
de  la  comisión  la  dieta  decretó  nuevas  disposiciones  para 
la  estincion  de  los  cuerpos  francos ,  y  que  se  invitase  ur- 
jentemente  al  cantón  de  Lucerna  á  que  diese  una  amnis- 
tía completa  á  todos  los  comprometidos  en  los  movimien- 
tos recientes. 

—  Sir  R.  Peel  siguiendo  su  politica  con  respecto  á  la 
Irlanda,  ha  propuesto  un  socorro  adicional  al  que  anual- 
mente decreta  el  parlamento  británico  para  el  seminario 
católico  de  Maynooth.  Esto  ha  producido  grande  sensa- 
ción y  movimiento  dentm  y  íbera  de  las  cámaras.  Nos  r^ 
servamos  dar  mas  pormenores^  para  cuando  sepamos  el 
resultado  de  unos  debates  que  presentan  circunstancias 
del  mayor  interés. 

— í/ne  mtoire  de  plus  et  noussanmes  perdus.  El  minist^ 
rio  francés  se  ha  encontrado  en  la  misma  posición  que  el 
guerrero  á  quien  se  atribuye  este  dicho.  Después  de  sus 
trabajosas  victorias  en  las  cámaras ,  en  las  cuales  solo  ga- 
nó el  no  perder  su  posición,  y  quedando  con  un  enemigo 
enfrente  ni  escaimentado  ni  reducido  de  fuerzas ;  exáni- 
me y  poco  seguro^^tomó  el  partido  de  evitar  nuevos  com- 
bates, abandonando  la  iniciativa  y  limitándose  á  seguir  la 
corriente  de  las  discusiones  pariamentarias ,  sin  tomar  en 
ellas  parte  proeminente,  dejándose  Uevar  por  el  curso  de 
la  sesión  hasta  su  conclusión.  Después  de  esta,  una  nueva 
elección  le  hará  cobrar  su  predominio  ó  decidirá  á  aban- 
donar el  campo  del  todo.  Entretanto  el  papel  que  hacen 
los  ministros  no  es  el  mas  brillante  ni  el  mas  digno ;  y  la 
vacilación  que  se  ve  en  ellos,  sus  concesiones  evidente- 
mente violentas,  hechas  por  temor  de  envolverse  en  una 
discusión  (tales  como,  por  ejemplo,  la  que  suspendió  la 
cotización  de  nuestros  fondos  en  la  Bolsa)  y  otros  signos 
de  flaqueza,  contribuyen  á hacerle  todavía  mas  lastimoso. 


168      REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDUS  Y  DEL  BSTRANJERO. 

Entre  los  medios  adoptados  por  ellos  para  disminuir  la 
impopularidad  en  que  han  caido,  fué  el  de  llamar  á  su  au- 
xilio al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  el  cual  consintió  en  la 
formación  de  una  comisión  mista  para  discurrir  y  propo- 
ner un  modo  de  substituir  una  medida  menos  ofensiva  al 
derecho  de  visita  que  actualmente  sirve  de  pábulo  á  sus 
oponentes.  El  duque  de  Broglie  ha  sido  nombrado  por 
parte  de  Francia,  y  el  doctor  Lushington  por  la  de  IngltH 
térra,  los  cuales  ya  han  comenzado  sus  conferencias  en 
Londres.  El  gobierno  inglés  se  ha  prestado  á  esto,  porque 
desea  que  se  conserve  en  Francia  un  ministerio  que  juzga 
¿  propósito  para  la  conservación  de  la  paz  y  de  la  política 
actual.  Sus  partidarios  en  Paris,  en  sus  esfuerzos  para 
sostenerse,  han  echado  mano  de  las  circunstancias  mas 
pueriles  para  atribuirle  un  mérito  :  tal  es  la  importancia 
que  han  atribuido  al  tratado  con  la  China,  en  el  cual  quie- 
ren hacer  resaltar,  como  un  triunfo  importante  debido  á  la 
sabiduría  de  M.  Guizot,  el  que  la  dignidad  del  rey  de  los 
franceses  se  halla  espresada  en  el  orijinal  chinesco  con 
el  mismo  signo  con  que  en  sus  escritos  espresan  los  chi- 
nos la  de  su  emperador. 

Ignacio  de  Ramón  Carbondl. 

NOTA.  Por  un  oWido  inyoluntarío  d^ó  de  ponerse  la  firma  de  Igna- 
cio dé  Ramón  CarboneÜ  ,  en  el  articulo  que  principia  en  la  pijina  57 
y  concluye  en  la  84. 
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ABTIG1JL0  V. 

Sn  el  articulo  anterior  espusimos  rápidamente  la  parte 
activa  que  el  mavqués  de  Miraflores  tomó  en  la  política 
del  .estado ,  y  h  decidida  oposición  que  liizo  al  ministro 
Cea  Barmudes,  llevado  del  mejor  celo  y  deseo  del  acier- 
to* También  examinamos  el  .fiislema  político  del  ilustre 
prdcer,  y  manifestamos  franca  é  imparcialmente  nuestra 
opinión  aeerca  del  mi^mo ;  réstanos  solo  por  lo  mismo, 
para  completar' la  esposicion  de  sus  actos  en  aquellos  crí- 
tkoos  y  aciagos  dias,  hacer  la  debida  mención  de  un  do- 
cumento notable  que ,  contra  la  voluntad  del  marqués  de 
Hipaflprea»  ^egiin  este  asegura  en  sus  Memorias,  se  publi- 
có  en  el  mes  de  noviembre.  Nuestros  lectores  conocerán 
<|ua  aludimos  á  la  célebre  carta,  que  con  fecha  15  de  no- 
viemlm)  de  1833  dirijió  á  la  reina  gobernadora,  y  que  cir- 
cuí y  60iTi4  por  Espina  con  gran  boga  y  jeueral  aplauso. 
L»a  veliemeneía  y  la  dureza  con  que  el  marqués  de  Miraflo- 
rea  tratd  en  ella  al  presidiente  del  consejo  de  ministros ,  y 
condenó  su  sistema  de- gobierno,  y  el  lúgubre  cuadro  que 
T.  n.  iá 
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presentó  de  la  situación  del  país ,  exijen  que  insertemos 
aquí  lo  mas  principal  de  la  misma.  cY  en  tal  caso  (decía) 
¿no  deberé  yo  esponer  á  la  consideración  de  V.  M .  nuestra 
verdadera  situación?  No  volveré  á  repetir  á  V.  M.  lo  que 
mas  de  una  vez  he  tenido  el  honor  de  decirla  de  palabra 
y  por  escrito.  Repetiré  solo  un  dicho  célebre  del  ministe- 
rio en  la  Gaceta  de  ayer:  los  hechos  hablan.  Si,  señora,  en 
los  hechos  se  han  ftmdado  mis  opiniones,  y  los  hechos 
los  que  producen  la  efervescencia  pública,  la  inquietud, 
la  ajitacion  de  los  vecinos  honntdost  precursosas  de  una 
crisis  próxima  y  violenta ,  cuyas  consecuencias  se  pueden 
sentir  y  llorar  mas  fácilmente  que  calcularse.  Pero  existen 
y  existiendo,  la  lealtad  y  el  honor  mandan  hacerlas  cono- 
cer á  V.  M. 

c¿Son  raciocinios,  señora,  ó  son  hechos,  la  nuUdadde 
vuestro  ejército  en  esta  crisis,  que  nadie  dejaba  de  pre- 
ver, y  después  de  absorvidos  doscientos  einoumta  y  tres 
millones  de  reales  anuales  del  presupuesto  cemplelo  de 
la  guerra?  ¿Son  hechos  cuarenta  dias  transounridos  sin  qué 
se  hayan  medido  las  fuerzas  con  los  ihceiosos,  sinaen  los 
pequeños  é  insignificantes  encuentros  de  los  jenerales  Lo- 
renzo y  Castañon  ?  ¿  Son  hedios  la  resistenoia  del  preten- 
diente conspirando  y  armando  á  la  sombra  ée  la  moribim- 
da  causa  de  D.  Miguel,  que  protejió  utlientemente  el  pre- 
sidente del  consejo  de  ministros,  y  que  si  no  trimifiS  no  feé 
por  cierto  por  su  culpa,  y  que  si  hubiese  triunfiído,  ya  no 
existiría  tal  vez  el  trono  de  la  reina?  ¿Es  im  hecho  que  di 
mismo  hombre  que  despreció  la  negoeiacioii'  propuesta 
por  la  Inglaterra  en  la  embajada  éstraordinaria  de  sir  Strst^ 
ford  Canning,  es  el  que  hoy  aparece  mediador  y  negocia- 
dor con  la  misma  Inglaterra,  y  dé  consiguieAle  en  una  po» 
sicion  desventajosa?  ¿Son  hechos  treinta  mil  "voluntarios 
realistas  armados  en  contra  de  vuestra  causa,  y^e  no 
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hace  dos  nieges  se  les  llamaba  apoyo  del  trono ,  y  á  los 
^arli^aríos  de  V,  M.  revolucionarios?  ¿No  es  un  hecho  tris- 
te y  vergon^sQso,  que  en  tres  provincias  esté  casi  en  com- 
pleta quietud  establecido  el  gobierno  de  Garlos  V,  y  que 
en  otros  puntos  tremolen  su  bandera  facciosos  armados  á 
su  nombre?  ¿Son  hechos  que  los  capitanes  jenerales  de 
las  provincias,  que  con  ardor  entusiasta  conser\'an  á  V.  M. 
sus  provincias  tranquilas  y  fieles,  son  los  mismos  á  quie- 
nes se  les  acusiiba  de  innovadores ,  y  que  aun  se  trató  va- 
nas veces  de  su  remoción?  ¿Son  en  fin  hechos  la  comple- 
ta y  absoluta  nulidad  en  que  se  halla  la  preciosa  institu- 
ción del  consqo  de  gobierno ,  legado  grande  y  jeneroso 
del  rey  difunto,  que  la  historia  calificará  como  el  acto  mas 
digno  de  su  proceloso  reinado?  ¿Es  un  hecho  que  la  in- 
fimccíon  del  testamento  del  rey  seria  un  crimen ,  que  la 
pación  que  respeta  y  acata  la  última  voluntad  de  su  sobe- 
rano, catifioaria  como  un  delito  de  alta  traición  ?  ¿No  exis^ 
te  un  desacuerdo  abspluto  y  una  escisión  completa  entre 
los  cvpitanes'jenerales  y  el  ministerio ,  con  la  cual  no  es 
posible  gobernar  bien  ? 

tPues  todos  estos  hechos  constituyen  lá  opinión  públi- 
ca en  la  ansiedad,  y  aun  en  la  efervescencia  mas  terrible,  y 
ellos  pudieran  por  desgracia  conducir  á  la  exasperación, 
y  esta  á  w  n^ovimieqto  popular  funesto ,  verdadero  desa- 
cato á  lo3  re^spetos  de  V.  M.,  que  minaria  el  trono  y  con- 
moveria  loa  ciiipúentos  del  edificio  social.  Pero  sea  con^o 
quiera^  tal  es.  el  estado  de  ex^altacion  en  que  se  halla  la 
opinión  pMblica  por  m^s  que  se  diga  que  no  existe.  Tal  vez 
i|ie  equivoque;  pero  cojno.del  mismo  modo  lo  ven  cuantas 
partidarios'  cuenta  la  causa  de  V^  M. ,  me  veo  obligado  Á 
hacérsjelo  s^er  pan^  su  superior  conocimiento. 

cTal  vez  esta  carta  tendrá  igual  suerte  que  mi  Memoria, 
la  q^e  V.  M.  no  tuvo  por  conveniente  pasar  al  consejo  ác 
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gobierno ,  y  si  á  manos  del  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros ;  pero  sea  lo  que  quiera ,  no  sé  temer  nada,  cuan- 
do se  trata  del  sénício  de  V.  M.  y  del  bien  de  mi  patria. 
Estos  objetos  sacrosantos  son  mi  solo  idoIo,  y  en  sus  aras, 
no  lo  dude  V.  M. ,  sacrificaré  siempre  mi  opinión,  mi  for- 
tuna y  mi  existencia.» 

Las  últimas  frases  de  esta  célebre  carta  hacen  sin  duda 
mucho  honor  al  carácter  del  marqués  de  Miraflores :  ellas 
demuestran  el  ardimiento  y  noble  empeño  con  que  abra- 
zó la  causa  de  las  reformas  y  de  la  dinastía  lejitima;  pe- 
ro este  mismo  celo  y  lo  ^honrado  y  firme  de  su  convic- 
ción llevaron  al  ilustre  magnate,  en  nuestra  humilde  opi- 
nión» mas  allá  de  donde  debiera,  y  te  hizo  traspasar 
aquellos  límites  de  moderación  y  de  prudencia  que  jamás 
deben  tnispasar  los  hombres  de  la  posición  social  y  de  las 
calidades  del  marqués  de  Miraflores :  no  estamos  dispues- 
tos á  condenar  los  términos  y  la  publicación  de  esta  carta 
con  la  dureza  y  acrimonia,  con  que  tal  vez  lo  harian 
los  que  la  examinasen  sin  relación  á  las  circunstancias 
en  que  se  escribió,  y  á  la  atmósfera  que  entonces  se 
respiraba.  Nosotros  creemos  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  aquellas  circunstancias ,  y  la  profunda  y  no  er- 
rada convicción  del  marqués  de  Miraflores  sobre  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos,  y  que  estas  considera- 
ciones atenúan  bastante  su  conducta ,  aun  cuando  no  la 
disculpen  completamente.  De  los  males  y  de  los  estra>ios 
posteriores  revolucionarios  no  hay  que  hacer  responder  á 
los  que  usaron  en  estos  dias  tan  franco  y  atrevido  lengua- 
je, si  en  realidad  la  política  que  6ondenaban  podía  y  de- 
bia  condenarse.  Con  esta  lójica  haríamos  responsables  á 
varones  prudentes  é  ilustrados  de  los  siglos  anteriores, 
que  abogaron  con  celo  por  la  causa  de  atinadas  reformas. 
Nosotros  tenemos  la  idea  fija  en  la  mente  de  que,  muerto 
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Fcnumdo  Vil,  la  revolución  era  una  cosa  fatal,  necesaria. 
No  se  crea  sin  embargo  por  ello  que  nosotros  escusarc- 
mos  ni  defenderemos  la  conducta  incierta  y  débil  de  mu- 
chos ministros ;  pero  siempre  es  preciso  esponer  este  jui- 
cio, cuaiido  se  trata  de  la  política  de  Cea  Bermudez  y  de 
los  hombres  que  la  condenaron  y  combatieron  con 
singular  ardor*  Por  lo  demás ,  en  la  citada  carta  el  mar- 
qués, de  Miraflores  condenó  no  solo  la  política  de  Cea 
Bermudez,  sino  que  la  condenó  con  exajeracion  y  con 
.una  virulencia  impropia  de  su  posición  social,  y  de 
la  elevada  persona  á  quien  se  dirijia.  Laudable  y  no- 
bilísimo era  esponer  con  verdad  la  situación  del  pais ,  los 
.peligros  que  amagaban  al  trono ,  y  los  desastres  y  funesto 
t^imino  que  debia  tener  la  poUtica  del  ministerio.  Pero 
.era  .propio  de  ilustres  y  leales  magnates  como  el  marqués 
de  Miraflores ,  hacer  todo  esto  con  la  calma  y  la  impasibili- 
dad de  los  hombres  de  estado ;  no  exajerar  los  cargos ,  no 
personalizarse  tanto  con  un  ministro,  que  era  de  la  confian- 
jsade  S.  M.,  ni  rej>robar  el  que  se  consultase  mas  ó  menos 
4il  consejo  de  gobierno.  Todo  esto  no  era  posible  hacerlo 
i^in  ofender  en  alga  las  altas  consideraciones  que  eran  de- 
bidas á  la  augusta  persona  á  quien  se  dirijia  la  carta. 
Empero  lo  mas  lamentable  de  este  acto  estuvo  todavía  mas 
que  en  l$is  dootruias  y  palabras,  en  la  publicación  del  cita- 
do escrito*  Sin  embargo  sobre  esto  nada  diremos,  puesto 
qUQ ,  fi  ibistre  próper  as^gura  en  sus  Memorias ,  que  se 
¡publicó  contra  su  voluntad,  y  que  hubo  un  abuso  de  con- 
fianza. Nos<»)ros  en  este  punta  no  haremos  car^fo  al  señor 
maiqués  de  Miraflores,  pues  .conocemos  demasiado  sus 
altas  calidades  morales,  para  que  dudemos  un  momento 
de  la  verdad  de  sus  asevjeraciones. 

La  opiviían  que  con  tanto  ardunieuto  sustentó  en  Madrid 
y  carca  de  la  reina  gobernadora  el  marqués  de  Miraflores 
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sobre  el  funesto  sistema  de  política  seguido  por  el  mi- 
Dístro  Cea  Bermudez,  se  hizo  jenferal  y  popular  en  Espa- 
ña^ y  llegaron  á  participar  de  ella  las  autoridades  del  mis* 
mo  gobierno.  Dos  capitanes  jenerales,  lós  dos  distingui- 
dos por  servicios  prestados  eti  la  época  de  1823  á  1833, 
alearon  su  Voz  contra  éste  sistema,  cometiendo  una  gra- 
ve falta  como  rfjidos  militares,  pero  Detados  sin  duda 
de  nobte  celo ,  y  alentados  por  lo  critico  de  las  circuns- 
tancias, d  prestíjio  de  su  nombre,  y  la  importancia  y  aha 
jerarcfuía  de  su  dignidad.  En  8  ide  enero  de  1834  el  capi- 
tán jeneral  de  Castilla  la  Viéjá,  D.  Vicente  Quesada,  ele- 
vó á  S.  1^.  xma  severa  acusación  contra  el  ministerio  Cea 
Bermudez;  pero  merece  áobre  todo  ser  conocida  del  pú- 
blico la  que  en  el  mismo  sentido  redactó  el  capitán  jene- 
ral de  Cataluña  D.  Manuel  Llauder,  escudado  con  la  oMI- 
gacion  que  le  habia  impuesto  S.  M.  áe  hacer  presente 
Vuanto  cotisiderase  útil  di  bien  tie  los  pueblos  de  sti  man- 
do,  y  al  jenerál  de  los  españoles,  c  Una  constante  y  larga 
esperiencia  (décia)  me  ha  debido  convencerdeque-ios  eáñ~ 
dorosos  y  heroicos  sentimientos  de  V.  M.  se  halluí'  con- 
trariados por  consejos  de  hombres,  que  habiendo  debido 
estudiar  abstractamente  en  países  lejanos,  haii  olvidado  el 
suyo  propio,  sus  necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  de- 
biera formar  los  verdaderos  elementos  del  acierto  en  el 
gobierno.  Esta  es,  señora,  la  opinión  acreditada  en  el  pú- 
blico, y  yo  no  debo  dejario  ignorar  á  V.  M.:  mas  debo  de- 
cir para  gobierno  de  Y.  M.,  que  Cea  y  su  ministerio  se  han 
hecho  ya  tan  impopulares  que  comprometen  la  tranquilidad, 
y  minan  el  trono  de  Isabel  en  el  mismo  estribo  que  los  sos- 
tiene... La  nación  no  puede  olvidar,  que  él  rey  diftmto  para 
anular  lo  hecho  por  la -nación  y  conseguir  que  esta  seso- 
metiese  á  su  cetro ,  después  de  haberse  reconquistado  á  si 
misma  su  rey,  después  dé  entregada  al  estmnjero  por  la 


sola  voluttlad  de.un  nmubtro,  prometió  soleinnemonte,  en 
su  real  decreto  de  4  de  majo  de  1814,  que  no  seriamos 
engaüados  ea  nuestras  nobles  esperanzas,  y  que  ahorre-: 
ciad  de9potifimOy  que  ni  las  luces,  ni  la  civilización  per- 
milÁa»;  que  para  impedir  volviese  ¿  suceder  que  el  caprí- 
d^  d^  los  que  gobiernan  arruinase  el  trono  y  la  nación, 
epnserva&do  la  dignidad  y  prívilejios  de  la  corona,  no  me- 
nos que  jos.  derechos  de  los  pueblos ,  que  dijo  ser  igual- 
nwnte  inviolables,  tratarla  con  los  procuradores  de  la  Es- 
paña y  AmiMca  en  cortes  convocadas  lejitimamente ,  que 
h  inviolabilidad  individual  y  real  fuesen  firmemente  ase- 
guradas por  leyes,  que  al  mismo  tiempo  consolidasí^n  la 
tranquilidad  pública  y  el  orden,  y  dejarm  á  todos  una  li- 
bertad, racional^.  Las  promesas  de  los  reyes  son  bistórí- 
ea»)  se&ara,  y  su  cumplimiento  debe  ser  como  las  profe- 
d^  de  la  Divimdad.  Acatada  por  la  nación  la  voluntad  del 
rey  difunto,  y  proclanuida  la  reina  D.*  Isabel  II,  no  puedo 
sin  (cuBeridad  aoonsc^  á  Y.  M.  que  nada  mas  le  queda 
que  baMr  sino  seguir  como  hasta  aquí ,  cuando  ni  el  rey. 
padre  ha  anulado  aquel  real  decreto,  ni  la  nación  ha  re^ 
aunciado  á  sus  dere<dios  tan  sagrados,  é  intimamente  enla- 
zadoaoon  los  del  trono  de  la  reina  menor...  Se  dirá  á  V.  M.^ 
que  no  tiene  facultades  para  hacer  innovaciones  como  rejen^i 
ta,  y  que  debe  entregar  el  gobierno  á  su  hija  en  el  .oíodo 
q^e  lo  ha  recibido,  siendo  ^&í  que  esto  es  solo  un  pretosto^ 
piura  conservar  un  poder  tS^trario,  y  perpetuar  los'ahu^s^ 
las  que  tal  suponen.  La  convocación  de  cortes,  cuando  la 
gravedad,  uQesncia  y  eomplicacion  de  los  ni^g^cios  d^l^ 
estado  la  techonan  imperiosamente ,  ¿  puede  calificarle^ 
por  ventam^de  ÍAnoviicípn ,  sin  olvidar  las  leyes  mas  an- 
tiguas de  la  mcKiarquía ,  que  la  alocan  en  la  catogpria  de 
un  prin^Mpjk»  fundamental?  Las  mismas  esperanzas,  sieñpra, 
hicieren  concebir  los  primergs  decretos  de  V.  Mn  J  q^^ 
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mas  que  todo  contfibuyeroü  á  afianzar  los  derechos  de 
su  augusta  Hija,  conquistándole  repentinametite  todo»  les 
corazones,  que  á  su  vista  se  arrebataron;  pero  aquellas  se 
van  entibiando,  a)  ver  que  tampoco  se  cumplen...  Suplieo 
pues,  señora^  áV.  M.  con  el  mas  proñmdo  respeto»  que  me-« 
dite,sin  intériencioii  del'thitnstró,  esta  esposicion  sincera, 
como  dictada  por  el  celo  más  puro  y  desinteresado  de  un 
español  leal^  identificado  con  los  deseos  de  V.  tf.  y  de  sn 
augusta' hija,  y  que  no  aspira  mas  que  al  reposo;  dignan-* 
dose  persuadir,  que  lo  que  dejo  indicado  es  de  uijentísima 
necesidad  para  salvar  y  asegurar  de  un  modo  indeslmcti- 
ble  el  trono  de  su  augusta  Hija:  que  tenga  á  bien  V.  M. 
elejir  un  ministro  que  inspire'  notoriamente  confianza,  y 
al  mismo  tiempo  decretar  la  roas  pronta  reunión  de  cor- 
tes  con  arreglo  á  nuestras  leyes ,  y  con  la  lalitnd  que  esta 
representación  de  los  tres  estados  eiije  en  constderaoioD 
al.  actual  estado  de  las  poblaciones,  i 

Estas "eáposi^^ioiies,  viniendo  de  pereonas  tan  autoriza* 
das,  y  que"  se  hallid>an  prestando  á  la  sazón  tan  enunfentes 
servicios,  no  pudieron  menos  de  hacer  impresión  sobre 
el  ánimo  de  la  reina,  tanto  mas  cuanto  eran  el  eco  de  la 
opinión,  cada  día  mas  exacerbada  contra  el  ministro  Cea 
Bermudez,  y  tenian  ademas  el  apoyo  del  consejo  de  go-- 
biemo.  Lamentable  es  sin  duda  que  dos  capitanes  jexie- 
rales  escribiesen  de  una  manera  tan  dura  contra  el  presH» 
dente  del  gabinete,  y  empleasen  el  influjo  de  su  autorí* 
dad  y  de  su  nombre  para  pedir  la  variación  de  la  forma 
de  gobierno :  nosotros  no  defenderemos  semejante  con- 
ducta ,  por  mas  que  no  pongamos  en  duda  la  buena  fé  y 
celo  patriótico  de  los  que  fesí  procedieron;  pero  teniendo 
en  su  apoyo  la  opitilon  jeneral  de  los  defensores,  y  favo» 
reciéndoles  los  azares  y  las  desgracias  de  la  guerra  civil, 
tiiun&ron  al  fin  del  autor  del  manifiesto  de  4  de  octubre. 
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qve  no  obstante  la  impasOrilidad  de  su  corte  Uegó-á  con*- 
reñcene  por  ultíino  de  que  no  le  en.  dado,  oon  los  ele** 
mentes  que  tenia,  y  en  las  circunstancias  en  qae  se  -eñcon*' 
tnhoy  sobpeUerar  pcnr  mas  tiempo  d  graíve  peso  de  la  g^ 
bemaciondel  estado.  Con  féchaiS  de  enero  de  1834  espir 
dióse  un  real  decreto^  en  que,  manifeitando  S.  M.  ce»^ 
yenir  al  real  servicio  que  ei  Sr.  Cea  Bennudez  pásasele 
desempeñar  su  plaza  «fectiTa  de  consejero  de  estado-^  le 
rdeiniba  del  ministerio,  quedando  muy  satisfecha  de.sua 
méritos,  servicios  y  aerísdada lealtad:  nombróse  c6n  la 
misma  fecha ,  para  reemplasarle ,  ¿  D.  Francisco  Martinea 
de  la  Rosa ,  ministaro  de  la  anterior  ¿f>oca  constitucional; 
confiriendo  la  secretaria  de  gracia  y  justicia  al  distinguido 
jurisconsulto  D.  Nicolás  Mana  Gwreli,  la  de  mirina  á  Don 
José  Vazques  Figueroa,  .y  la  de  hacienda^  que  desampeftiH 
ba  interinamente  B.  Javier  de  Burgos,  á  D.  José  Arenalde, 
en  el  mismo  concepto  de  interinidad,  que.  Até  reemplazadlc^ 
en  7  de  febrero  siguiente  con  el  director  de  jrentas  Don 
José  Imaz.  Inspiraron  los  nuevos  ministros,  y  muy  espe* 
eialmente  loa  de  estado  y  gmcia  y  justicia,  grandes  espe-^ 
ramaS'á  los  partidarios  de  la  reinaj  y  cuanto  mayor  h»* 
bia  sido  el  odio  y  animadyersion  contra  el  ministerio  Cea 
Bennudez,  tanto  mas  fuerte  y  jeneral  filé  el  regoé^o  y  el 
j^ilo  eoD  que  recibieron  el  cambio  ministerial.  Greyé4> 
ronse  por  entonces  satisfechos  los  deseos  del  partido  libe-p 
ral  en  su  mayoría ,  y  todos  se  abandomoron  á  Uusiones  li- 
sonjeras ,  contando  por  cosa  segura  y  figa  b  refanna  polt* 
tica  del  estado. 

Sin  embargo  de  todo  ello,  no  dejo  pronto  de  conocerse 
que  el  ministerío  nuevo  tendriaqué  luehar  con  ene&^gos 
irreconciliables,  y  que  no  tardaria  por  eDo  en  granjearse 
la  oposición  y  malerolencia  de  una  gran  parte  del  bando 
liberal,  que  en  su  in^vudente  conducta  aspiraba  á  resta* 
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Mecer  el  réjimen  poUtico  de  i8M  á  iKS3.  Desde  luego  ri 
Huevo  ministerio  se  propuso  uaa  Uuea  de  poUtiet^  que  filé 
protejer  y  fomettlffir  el  espirita  páblico  en  itTOr  del  trono 
lejátimo  y  de  If  caos»  de  las  refomm^  pero  moMiéiuiDse 
decididamente  hostil  á  los  liberales  espetados  qne  desea- 
ban r^roducir  los  errares  y  eatravios  de  la  anterior  ^>oca 
constitucional.  Desgraciadamente  eraconaíderaMe  el né« 
mero  de  estos,  y  el  gobierno  no  tuvo  la  faena ,  ñi  moalid 
k  enerjía  necesaria  para  contener  ans  crimenés  y  deam»- 
nes.  Las  perseencioÉea  y  desgnusias  « ufndaa  en  la  emigra* 
cion,  y  el  espectáculo  que  ofrecid  el  gobierno  de  Fenan* 
do  vn  desde  1833  á  183S ,  kioieron  olvidar  la  desastrosa 
época  de  18S0  á  4823  «y  dieron  nueva  vida  á  lastaooaa  li- 
berales. Asá  es  que  el  sirtoma  de  moderación  ^  de  tem- 
pianca  y  de  prudente  prepaüaeion  pottKica,  qne  trató  de 
ensayar  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Ihttinez  de  Ja 
itosa  halló  graves  y  |>oderoBOs  obstáculos  á  an  práetica 
realización.  No  solo  la  parte  más  activa  y  numerosa  de 
tos  emigrados,  qne  ocupaban  puestea  ínfluyeátest  sé  do* 
elaró  abiertamente  hostil  á  la  política  del  ministerio,  si^ 
«o  que  casi  toda  la  juventud  que  por  sti  vida  y  ensijia 
alcaosa  siempre  graA  poder  en  las  épocas  de  rovoUudon» 
fiívoreció  en  un  principio  los  planes  de  los  ajitadotna.  Así 
kt  posición  del  ministerio  Martines  de  la  Rosa ,  ea  necesa- 
rio hacerie  esta  justicia,  fué  estromadamente  critica  y  di- 
ficil.  Alzado  en  alas  del  &vor  público ,  tenia  sin  embargo 
que  lu<¿ar  con  escasistmas  fuaraas  contra  dos  enemigos 
poderosos  y  activos.  De  una  parte  estaba  el  bando  reaK»* 
ta,  que  se  organizaba  y  batía  en  el  oampo^  y  conspiraba  y 
se  ájitaba  en  las  ciudades,  y  ée  otn  ae  btfUabii  tna  por» 
ot<m  considerable  da  hberalee  patriotas  <pie  queriiui  llevar- 
lo todo  á  sangre  y  foego^  eatenimiaré  los  cariiataa,  y  sen- 
laf  las  bases  de  un  gobierno  democrático.  El  gobierno, 
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contando  con  pocas  fbenas  militares ,  y  teniendo  qne  dm* 
traerlas  con  destino  á  los  puntos  ocnpadoft  ó  amMazados 
porta  feccion«  se  encontraba  sin  las  filena  suficientes 
para  defenderse  en  las  grandes  cindades,  de  los  petiittba^ 
dorés  del  orden,  que  en  un  principio  alcanearon  lánlo  má* 
yor  valimiento  en  el  vnlgó ,  ciítasló  atacaban  coii  mas  ^ 
rulencia  de  débil  y  vacifitrite  la  conducta  del  gobierno  cotí 
"Respecto  ¿  los  carlista,  y  se  mostrabátt  'muy  aettfbs  y  re^ 
sueltos  para  foguear  los  ánimos  y  sosteneUr  el  espfrüu  pé- 
blico.  Así  es  que  muy  pronto  se  vieron  conspiraciones  y 
trastornos  en  las  ciudades ,  que  si  bien  de  encasa  impor- 
tancia en  su  oríjen ,  se  repitieron  en  lo  sucesivo  y  produ- 
jeron  aquellos  crímenes  y  desalberos  que  son  tan  hegro 
borrón  de  la  historia  de  nuestra  guerra  civil.  Ya  en  43  de 
enero  de  1834  hiAia  habido  una  conmoción  popula  en 
sentido  progresista  en  Barcelona ,  que  pudo  afortunada- 
mente calmar  el  infligo  de  personas  sensatas ;  cuamdo  en 
el  mes  siguiente  veinte  ó  treinta  firailes  iranciscañós  de 
Salamanca  sedujeron  á  varios  paiMftos,  hicieron  tina  aso- 
tiada,  y  hubieran  dado  márjen  á  ulteriores  disturbios ,  si 
la  intervención  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza  afmada  no  los 
hubiese  contenido  en  sus  planes.  Esta  intentona  carlista 
de  los  frailes  de  Salamanca  causó  una  imprewotí  désagra- 
dable  en  el  reino,  y  exasperó  á  los  patriotas  y  vocingleros. 
Comenzóse  á  manifestar  desde  entonces  ^odie  y  sangrienta 
animadversión  que  la  mayoria  del  partido  liberal  profesa- 
tm  á  las  órdenes  relijiosas ,  y  no  sirvieron  á  calmar  los 
ánimos  los  decretos  y  órdenes  del  gobierno.  En  8  de  fe- 
brero de  1834  manifestó  este  en  una  real  cédula  la  oons- 
temacion  que  le  causaban  las  noticias  de  vqacicmea  que, 
contra  la  intención  y  sentimientos  de  S.  M.  k  reina  go- 
bernadora, habían  suíndo  algunos  relijioaos  inocentes^  que 
(!umpllan  con  su  profesión  reÜjíosa ;  y  amenazó  reprimir  y 
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castigar.  ineiomUemenie  á  cuantos  intentasen  socabar  los 
fiiD(fauQ[iQi|^s  de  la  justíQía  que  sostenían  el  trono  de  la  rei- 
na«  Empero  al  .propio  tiempo»  con  el  fin  de  contener  á  los 
religiosos  diacoips  ;  obligarlas  á  no  separarse  de  la  linea 
4e  suS'idel^r^s*  diryió  en  7  de  febrero  una  circular  á  los 
pfelados  del.  cjero  secular  y  regular  de  España ,  escitando 
«ucelo para  que  c^onlribMyesen  á  borrar  la  nota  con  que 
Jud>ia  quarido  mauflhar  el  noble  lustre  del  estado  eclesiás- 
Jieo  la  conducta.crúninal  de  alg^ps  individuos  del  mis- 
mo clero,  fautores r: compilas  ó  caudillos  de  la  rebelión. 
Y  aun  no  se  circunscribieron  á  este  punto  las  disposicio- 
nes sevtt*as  del  gobierno»  sino  que  sabedor  de  algunos  des- 
órdenes y  dftjl  aliaiji^PI^  ^  iglesias  y  conventos  por  al- 
.gunos  sacerdotes  9ffdeaó,  en  26  de  marzo  del  mismo  ano, 
.que  se  suprimiese  todo  convento  ó  monasterio  del  cual 
^e  hubiese  fugado  1&  sesta  parte  de  sus  individuos »  ó  al- 
.gimo  de  ellos,  si  eH  prelado.no  daba  parte  inmediatamen- 
.te»  adoptándose  igual  disposición  con  aquellas  corpom- 
.cienes  eclesiásticas »  en  que  con  connivencia  del  superior 
.se  escondiesen  pertrechos  de  guerra »  vestuarios  ó  armas, 
y  en  que  se  celebrasen  juntas  clandestinas  para  subvertir 
.el  orden  é  con^irar  contra  el  estado. 
_  Todas. estas  disposiciones  prueban  que  iban  desairo- 
.  liándose  cada  dia  en  mayor  escala  los  jérmenes  de  división 
y  discordia ,  y  que  se  preparaba  larga  y  encarnizada  pe- 
lea. £n  efecto»  engrosábanse  diariamente  las  bandas  car- 
listas» y  recorrian. estas  las  provincias  y  los  pueblos,  de- 
slindo en  todas  partes  señales  de  desolación  y  esterminio: 
ajitábanse  con  ello  mas  y  mas  los  ánimos  del  partido  libe- 
la i  7  pediao^^  sobre  todo  en  los  grandes  poblaciones  ar- 
mas ^y  pertrechos  para  defenderse  y  hostilizar  al  enemigo. 
£1  gobierno  creyó  satisfacer  esta  necesidad  publicando  el 
dfiicr^ta  de  1&  de.  febrero »  que  prescribia  la  formación  y 
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alistamiento  de  cuerpos  urbanos  en  los  pueblos  que  con^ 
tasen  lo  menos  700  vecinos.  Has  tales  fueron  las  condicio- 
nes que  se  exijieron  para  ser  individuo  de  esta  milicia^ 
que  los  patriotas  se  disgustaron ,  y  recibienon  tan  mal  esta 
medida,  que  al  cabo  de  algún  tiempo,  cediendo  el  gobier- 
no al  clamoreo  jeneral ,  y  obligado  por  las  circunstancias, 
hubo  de  reformar  aquel  decreto,  concediendo  la  mayor 
amplitud  para  ser  miliciano  nacional.  Y  á  propósito  de  es- 
te asunto,  conviene  obser\ar  aquí  lo  natal  de  la  situación' 
que  se  creó  desde  la  muerte  de  Femando  VIÍ.  El  gobier- 
no, para  sostener  el  ti'ono  lejftimo  contra  la  rebelión  arma- 
da de  D.  Cárlos,'se  vio  precisado  siempre  á  adoptar  aque- 
llas medidas  estraordinarias ,  que  propias  de  tiempos  re- 
volucionarios dieron  siempre  ocasión  á  gravísimos  males: 
Esto  sucedió  con  la  formación  de  la  milicia  urbana.  Divi- 
dida la  nación  en  dos  bandos ,  y  abierta  la  lucha  por  únor 
de  ellos ,  el  gobierno  no  podia  acudir  con  sus  escasasf 
fuerzas  á  todas  partes,  ni  detender  el  territorio  y  la  pobla- 
ción pacifica  de  las  rápidas  y  continuas  inciu*siones  de  los 
carlistas.  Conveniale  ademas  sostener  el  espíritu  públi- 
co, foguear  los  ánimos  de  los  resueltos,  é  intimidar  á  los 
contrarios.  Tales  consideraciones  justificaban  la  creación 
de  las  milicias  urbanas;  y  sin  embargo,  estas,  en  las  gran- 
des poblaciones  principalmente,  promovian  todos  los'des- 
órdenes  y  motines ,  deponian  y  nombraban  autoridades, 
introducían  la  indisciplina  y  el  mal  ejemplo  en  el  ejército, 
é  impidieron  á  las  tropas  en  muchas  ocasiones  perseguir 
á  las  bandas  carlistas.  Así  el  gobierno  español  se  veia  pre- 
cisado á  caminar  entre  una  resbaladiza  pendiente ,  siw  ser 
dueño  de  elejir  lo  mejor,  y  obligado  siempre  á  ádoptáíp 
medidas*  cuyas  consecuencias  debían  ser  con  el  tiempo 
funestas  y  desastrosas. 
Has  dejando  por  un  momento  la  esposicion  de  los  ac- 
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tos  del  gobierno  de  Madrid,  y  Iniftladándonos  de  nuevo  al 
saogrieoto  campo  de  la  guerra;  presratábaae  cada  dia  menos 
lisonjera  la  situación  del  país.  Laa&cciones-se  qudtiplica- 
ban  en  Cataluña,  no  obstante  los.  triunfos  parciales  obte- 
nidos por  los  esfiíjerzos  del  capitán  jeneral  D.  Manuel  Llau- 
der»  y  organizábanse  vigorosamente  en  Navanra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Todo  el  celo  y  ardimiento  del  jeneral 
Yaldés  se  estrelló  ante  los  obstáculos  que  oponia  la  guerra 
del  norte ,  y  el  gobierno  nombró  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones al  teniente  jeneral  D.  Vicente  Jenaro  de  Quesada, 
confiriendo  la  capitanía  jeneral  de  Castilla  la  Vieja  á  su 
antecesor  D.  Jerónimo  Valdés.  En  19  de  enero  de  1834  el 
brigadier  D.  Baldomcro  Espartero,  comandante  jeneral  de 
Vizcaya»  batió  y  dispersó  en  Marquinaá  un  batallón  &ccio- 
so,  y  obtuvo  al  dia  siguiente  igual  triunfo  sobre  las  fuerzas 
que  acaudillaba  Zavala;  empero  estas  victorias  parciales, 
obtenidas  por  las  tropas  leales,  no  impedían  los  progresos 
de  la  facción  que  concentraba  fuerzas  considerables,  cuan- 
do lo  creia  conveniente,  y  que  se  dispersaba  y  dividia  en 
pequeños  grupos  siempre  que  tenia  noticia  de  la  aproxi- 
mación de  columnas  combinadas  y  fuertes  en  número. 
Claro  es  que  este  sistema  de  guerra  era  muy  favorable  á 
las  bandas  carlistas,  y  á  ¿1  y  á  la  movilidad  pródijiosa  de 
sus  armas  debieron  las  acciones  sus  triunfos  mas  señalar- 
dos.  Un  ejemplo  de  esta  especie  lo  presentó  la  plaza  de 
Vitoria  por  aquestos  dias.  Senia  de  cuartel  jeneral  al  jefe 
encargado  del  mai^do  de  la  artillería  en  las  provincias 
Vascongadas  D.  Joaquín  de  Osma,  y  rodeada  de  una  guar- 
nición numerosa,  no  era  de  esperarse  un  golpe  de  mano. 
Sin  embargo,  el  activo  é  infatigable  Zumalacárregui,  acom- 
pañado de  Eraso,  y  al  frente  de  una  columna  de  cinco  á 
seis  mil  hombres,  se  acercó  á  la  plaza,  y  aun  llegó  con  su 
arrojo  á  penetrar  dentro  de  sus  muros.  Grande  fiíé  la  con- 


fusión  de  nuestras  tropas  en  los  primeros  momentos,  pero 
el  pundonor  y  el  despecho  inflamaron  ¿  nuestros  jefes  y 
soldados,  y  no  sin.  9lgHn.$ac]ri9QÍQ  j  pén$da  arrojaron  es- 
tos con  valor  ¿  sus  enemigos ,  lavando  de  este  modo  la 
mancha  que  en  otro  caso  hubiese  recaído  contra  su  cul« 
pable  descjiíido. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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NÉ  SUOI  RAPPORTI  CON  LE  ALTRE  SGIENZB 

É  COL  SISTEMA  80CULE.>-IfÁP0LI  IMl. 


BE  LA  CIENCIA  MILITAR 


consIdertdA 

EN  SUS  RELACIONES  CON  LAS  DEMÁS  CIENCIAS 

T  CON  EL  SISTEMA  SOCIAL,  POR  LDIS  BLANCH. 


ARTÍCULO  IV  Y  ÚLTIMO. 


Espuesto  por  Luis  Blanch  en  sus  anteriores  discursos  el 
estado  de  la  ciencia  militar  hasta  1789,  consagra  el  octa- 
vo discurso  al  examen  del  mismo  interesante  punto  en  el 
período  notable  de  1789  á  1815 ,  ó  sea  desde  la  revolución 
francesa  hasta  el  congreso  de  Viena.  El  eminente  escritor 
italiano  comienza  á  preparar  el  juicio  del  lector  para  com- 
prender esta  época  tan  fecunda  en  ^ienes  y  males  con  las 
siguientes  palabras :  cLos  movimientos  de  la  sociedad  hu- 
mana para  cumplir  los  fines  misteriosos  de  la  divina  Pro- 
videncia, se  verifican  continuamente,  pero  no  se  mani- 
fiestan á  todos  con  tanta  claridad,  sino  en  ciertas  épocas, 
en  que  todas  las  transformaciones  realizadas  lenta  y  casi 
insensiblemente  en  la  serie  de  los  siglos ,  so  reasumen  en 
un  gran  suceso,  que  no  crea,  sino  que  revela  y  hace  resal- 
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lar  aquella  saria  de  modiñeaeíoiiee  que  sufina  el  estado 
social^  y  las  preaoita  en  au.  conjunto ,  tan  coordinadas  en 
•US  métodos ,  como  detenmBada&  en  su  fin. » 

Esta  idea  sobre  las-revoluci<Mies  es  elevada  y  filosófica, 
y  el  Sr.  Blanch  la  esplana  cumplidamente  con  breves  pero 
profundas  reflexiones.  Preparado  así  el  entendimiento  del 
lector  para  conqprender  la  revolución  francesa ,  y  las  con- 
aecuencias  que  ella  pvodujo  esk  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa ,  divide  para  la  esposicion  del  estado  de  la  ciencia 
militar  la  época, de  47S9  á  1815  en  dos  periodos;  uno  des- 
de 1789  hasta  la  paz  de  Amiens  en -1800,  que  piíao  fin  ¿la 
primera  guerra ;  y  otro  desde  1800  hasta  el  congreso  de 
Yiena,  que  concluye  la  segunda^  y  pacificó  k  Europa.  En 
seguida  se  hace  cargo  tie  la  situación  politica  de  las  diver- 
sas naciones  europeas ,  y  pasa  á  examinar  cuál  fué  el  sis- 
tema mililar  en  los  hombres ,  armas  y  órdenes  desde  1780 
á  1800,  desde  1800  á  1815. 

La  composición  de  la  fuerza  pública  en  su  primer  ele- 
mento y  que  um  los-homlures ,  sufrió  una  modificación  des- 
de la  revolución  francesa,  la  cual  hizo  entrar  en  su  ejéi^ 
ato  los  bataUooes  de  la  numerosa  guardia  naeional  pcira 
auplir  las  pérdidas  y  <9oner  fuerces  suficientes  al  enemi- 
1^0»  A  estecambk»  se  agcegó  otro  no  menos  impertan^, 
4Ue  ftié  d  de  la  conscripción*  por  el  cual  no  ae  exijió  otra 
condidou  pan  ser  soldada -qu^  la  de  la  edad.  Este  méto- 
do eatcaordinariotde  reclutamiento  recibió  jun  cwácter  le>- 
galv -citando  en  1799  se  decre^  la  conscripción  que  d^ 
claraba  el  servicio  militar  un  deber  de  todos,  sucesivo  y 
temporal,  y  que  seguía  el  principia  de  unidad,  sustituí- 
^  esh  lejislacion ,  en  la  administración  y  en  la  haúenda  á 
ia  ^Maion- anterior  de  clases ,  órdenes  y  privikjios.  Asi  la 
tendencia  i  la  fiísion  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  en 
el  sentido  de  sus  obUgaeiones ,  que  formaba-  el  rasgo  ca* 
T.  u.  13 
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racterístico  del  siglo  xvni,  halló  su  espresioD  mas  marea- 
da eíi  la  elección  de  los  hombres  destijiadoa  á  componer 
los  ejércitos.  La  formación  del  cuerpo  de  oficiales  sufrió 
el  cambio  correspondiente  á  la  abolición  de  k»  privilejios 
en  el  orden  ci\il ,  y  constkuido  el  senicio  cn^  un  deber, 
ora  preciso  que  pudiese  ser  una  carrera  abierta  á  todos, 
exijténdose  ya,  no  privilejios  de  nacimiento,  sino  condi- 
ciones de  capacidad.  Esto  hizo  que  no  hubiese  ya  solu- 
ción de  continuidad  en  el  ejército,  pudicndo  el  simple 
soldado  llegar  -á  ganar  la  faja  de  jeneral.  Y  no  solo  se  ve- 
rificó semejante  revolución  en  Francia ,  sino  que  los  de- 
mas  estados  que  le  declanuron  la  guerra  se  vieron  obli- 
gados>  por  el  sentimiento  de  propia  conservación,  á  suplir 
á  los  medios  ordinarios  que  la  lucha  destmia  rápidamente 
con  sus  nuevos  métodos ,  llamando  bajolbrmas  y  métodos 
diversos  toda  su  población  apta  para  las  armas  á  servir  de 
reserva  y  á  nutrir  él  ejército.  Este  mo\1miento  comenzó 
en  España  en  1808 ,  en  Austria  en  1809 ,  y  duro  hasta  fin 
de  1815  en  todas  las  naciones ,  salvo  en  Inglaterra,  donde 
el  ejército  se  reclutó  en  las  milicias.  Luego  que  las  nrasas 
fueron  destinadas  á  formar  los  cuerpos  mUitares,  no  sdo 
se  hizo  necesario  un  sistema  de  penas ,  sino  otro  de  re- 
compensas ,  para  el  cual  se  establecieron  promociones  y 
cruces  hasta  en  los  paises  donde  por  fais  disposiciones  ca- 
viles se  conservaba  lar  separación  de  lasclases,  y  subsistiaB 
intactos  los  privilejios,  y  aun  la  servidumbre  territorial.  Asi 
la  Francia  y  sus  estado»  dependientes  admitieron  el  nuevo 
«istema  como  consecuencia  de  su  lejislacion;  y  lasdemas 
potencias  en  oposición  á  su  organización  civil  lo  adoptaron 
también  porque  lo  exijia  el  interés  de  su  propia  conser- 
vación, c Prueba  evidente  (dice  con  razón  Bk&ch)  de  la 
relación  entre  la  ciencia  militar  y  el  estada  social.  • 
Los  efectos,  de  esta  revolución ,  impoitRntes  sobre  los 
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hoiid[>reft ,  faeroii  pequeños  sobre  las  iffiíias.  Estos  pueden 
reduórse  :  1 .'  al  oso  mas  frecuente  de  la  artillería  lijera 
con  varios  métodos  en  los  diversos  estados  ;  2.^  al  uso  mas 
frecuente  do  los  obuses  y  en  proporción  mayor  con  los  ca- 
ñones, hasta  formar  la  tercera  parte  de  las  piezas  de  una 
batería ;  3."  á  los  cohetes  á  la  congrewe ,  que  se  usaron  por 
los  ejércitos  aliados  aun  en  la  campaña,  y  que  desde  1813 
se  adoptaron  jeneralmente ,  aunque  sin  producir  grandes 
resultados ;  4.^  á  la  importancia  que  adquirieron  en  el  se- 
gundo periodo  los  coraceros  y  lanceros. 

Los  órdenes,  por  la  misma  eausa,  no  sufrieron  ninguna 
alteración ,  y  fiíeron  los  mismos  que  en  la  ultima  época  de 
Luis  XIV  y  de  Federico  H,  á  escepcion  de  las  tres  líneas  de 
ia  caballería,  que  mas  bien  cayeron  en  desuso  que  fueron 
abolidas.  Se  conserv<&  todavía  el  orden  en  dos  líneas,  adop- 
tada emno  primitivo  en  el  ejército  inglés  para  la  infiuite- 
ria.  El  orden  del  dia  12  de  octubre  de  1813  al  ejército  de 
Nápoieoh,  en- que  se  prescribe  la  formación  en  dos  líneas, 
pero  (fispuesta  en  columna  por  división,  no  puede  ser 
consideFado  sino  como  una  medida  de  circunstancias, 
para  poder  manejar  fácilmente  un  ejército  fiíerte  en  nú- 
mero y  pobre  en  instrucción ,  y  darle  así  mas  consistencia 
contra  ia  caballeria  enemiga,  á  que  no  se  podía  oponer 
otra  igual  en  número  y  calidad ;  y  en  efecto  los  reglamen- 
tos militares  posteriores  no  han  hedió  mención  de  este 
orden  de  batalla ,  como  parte  de  la  táctica  elementah 

Con  respecto  á  la  táctica,  seguía  esta  en  todas  las  nacio- 
nes europeas  mas  ó  menos  completamente  el  sistema  pm- 
-mno.  En  Francia  la  érdenania  de  1791  simplificaba  y  per- 
feccionaba  este  mismo  sistema,  y  la  esperiencia  adquirida 
en  un  largo  periodo  de  guerra  sobre  todos  los  terrenos  y 
con  todas  las  nackmes,  no  hiio  necesario  ningún  cambio 
importante,  del  cual  la  ordeminsa  de  18S1  es -una  nueva 
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y  mas  completa  demostracioii.  En  toda  la  Eonqp^se  inátó 
mas  ó  menos  aquel  reglamento.  £n  d  segmido  período 
la  Francia  redactó  una  ordenania  de  caballería-en  Í80S; 
y  á  pesar  de  qne  fué  formada  por  hombres  mnypmtos  en 
esta  arma  y  ricos  de  la  esperiencia  de  diea  campanas,  les 
conocedores  hallan  este  reglamento  fimdado  en  la  esen- 
cia del  arma,  dictado  por  la  práctica  de  la  guerra ,  y  Ten 
una  severa  deducción  de  los  principios  á  las  consecuen- 
cias de  todos  los  moTimientos.  La  ordenanza  de  1831, 
publicada  en  Francia  para  esta  arma,  con  parecer  de  di^ 
ferentes  jenerales  y  de  los  mismos  colaboradores,  no  con- 
tiene ningún  cambio  importante.  Si  tanta  ciencia  y  espe- 
riencia esparcida  en  Francia  no  ha  sabido  Ic^grar  mayores 
perfecciones  en  la  táctica  elemental  de  las  dos  anuas,  que- 
da demostrada  la  solidez  de  los  principios  que  quedaraa 
consignados  en  la  redacción  de  las  primeras  ordenannit 
La  artiUeria  no  varió  tampoco  mucho  en  sus  métodoa» 
Solo  la  artillería  á  caballo,  reunida  en  .glandes  masas,  to- 
ro necesidad  de  recurrir  á  los  despliegues  como  las  otras 
dos  armas,  en  que  la  parte  ya  desplegada  bvcn^ece  álaque 
debe  desplegarse.  Mas  si  la  táctica  elemental  «a  cuanto  á 
las  armas  y  órdenes,  no  sufrió  ni  podia  sufrir  un  gran 
cambio ,  la  táctica  sublime  recibió  en  las  varias  circun^ 
tancias  de  tan  prolongada  lucha  alguna  modificación ,  la 
cual  perfeccionó  el  uso  de  la  táctica  elemental,  sin  alteaar 
sus  principios.  £1  desórdea  que  la  revolución  prodigo  en 
los  ejércitos  franceses  por  la- emigración  de  los  oficiales  y 
la  indisciplina  de  los  soldados ,  debió  hacer  suqir  la  ne- 
cesidad de  una  ^licaoion  de  la  táclica,  que  correspo»- 
diese  á  los  el^nentos  de  que  se  componía  la  fiítfsa  pu- 
blica en  aquel  estado  y  en  aqneHa  época.  £1  problema^que 
había  que  resolver  era  determinar  como  podia  oponerse 
con  buen  éxito  im  ejércüo  cotiqpueato  de  imtigaos  soljda** 
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dos  no  ag«mrido8.|  y  de  Buevos  no  instruidos »  á  tropas 
instruidas  y  aguerridas.  La  flexibilidad  de  la  ordenanza 
de  1791  permitió  adoptar  un  sisteaia\  que  resolvió  este 
problema ;  el  método  filé  el  siguiente  :  se  hacia  comenzar 
el  combate  por  .una  masa  de  esploradores  superior  earnu- 
dho  a  la  acostumbrada «  de  modo  que  se  empleaban  en  ella 
botaUoneft  enteros.  Estos  reconocian^  abandonados  á  su  lar- 
lor  é  intelijencia  individual ,  la  parte  débil  de  la  posición 
enentíga,  penetraban  en  los  huecos ,  atraian  la  atención  de 
lainfimteria,  y  aprovechándose  del  terreno,  obraban  contra 
la  artiHeria  con  un  fuego  de  fusilería  certero  y  continuo. 
(Morando  de  este  modo  cubrían  los  movimientos  de  las 
masas ,  las  cuales  ftmnadas  en  orden  de  columna  por  ba- 
taHones  ó  por  rejimientos,  protejídos  por  la  artillería  de 
campaña >»  y  sostenidos  por  la  caballería,  atacaban  las  po* 
sieíanes  enemigas ,  y  se  desplegaban  después  de  haberse 
apoderada  de  ellas.  Se  vio  por  eUo  restaurada  la  lejion  ro- 
mana en  la  formación  de  las  divisiones ,  las  cuales  com- 
puestas de  todas  la»  armas,  podian  operar  aisladamente  en. 
todos  los  caaos.  La  artillería  se  hizo  mas  movible,  y  la  lijara, 
para  formar  parte  de  los  batallones,  pasó  desde  1794  hasta 
1S12  á  unirse  á  la  división ;  y  si  los  batallones  tuvieron  sus 
piezas ,  filé  eventualmente  para  fiícilitar  los  transportes  de 
la  artillería.  La  rapidez  de  la  artillería  lijera  &voreció  al 
nuevo  sistema  de  combatir,  con  tomar  rápidamente  de 
flanco  las  posiciones,  ó  concentrar,  muchos  fiíegos  so- 
bre el  punto  que  se. quería  forzar,  antes  que  fiíese  refor- 
zado por  una  artillería  menos  movible.  Este  sistema  man- 
dado per  la  necesidad  tuvo  su  efecto  en  esto  :  en  que  .las 
batallas  se  redujeron  á  una  serie  de  acciones  de  puestos, 
en  las  cuales  las  posiciones  mismas  eran  forzadas ,  las  cir- 
ounscritas.  acercadas,  de  suerte  que  todas  las  lineas  com- 
poestas  de  obstáculos  territoriales  perdieron  su  importan- 
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cia/y  el  cordón  defensivo  de  Laocy  debió  sneimibir  en 
presencia  de  un  cordón  ofenslTO  que  tenia  las  ventajas  del 
movimiento  y  del  impniso  qne  de  él  deriva,  y  que  contraba- 
lanceaba las  ventajas  qoe  las  tropas  qne  operaban  bien  de- 
bian-tener  sobre  las  inespertas.  Lo  que  habia  de  desasado 
en  tal  método  contribuyó  á  su  felis  éxito,  y  todas  las  bataHas 
dadas  desde  la  de  Jemmapes,  en  i792,  hasta  la  dei  qércHo 
del  Rbin  en  Landau  y  Í79S,  fueron  conducidas  de  este 
modo,  y  obtuvieron  felices  resultados.  Basta  i800  el  siste«« 
ma  fué  el  mismo,  y  la  batalla  de  Zurigo  fué  un  cómbale  que 
duró  quince  dias  sobre  un  espacio  de  cincuenta  leguas.  La 
batalh  de  Marengo  en  i800  es  la  primera  en  que  se  ven 
altas  observaciones  tácticas  para-  dejar  ttna  ala  y  hacer 
avanzar  otra ,  y  en  la  misma  época  en  las  bataHas  de  Ho- 
reau  sobre  el  Rhin,  en  Enjen,  en  Moscbik,  en  Ríberach* 
y  Hohenlindem ,  se  observó  el  empleo  de  la  táctica,  lo  cual 
demuestra  mas  que  nada  que  las  tropas  estaban  mas  ins- 
truidas y  los  jenerales  mas  acostumbrados  á  mover  las  miH 
sas.  En  todas  estas  guerras  la  cabaUeria  francesa  inferior 
en  todo,  eseepto  en  valor,  á  la  de  los  aliados,  operaba  por 
medio  de  cargas  parciales,  y  sus  enemigos  no  tuvieron 
ni  un  Seidlitz  ,  ni  un  Morat  para  sacar  partido  de  la  ca- 
balleria;  la  batalla  de  Marengo  da  amplio  testimonie 
de  este  hecho.  La  campaña  de  Ejipto  hizo  necesario  d 
uso  de  los  cuadros  en  una  grande  escala  y  como  orden 
habitual,  mientras  vastas  Uamuras  y  un  enemigo  foei^ 
te  en  caballería  indicaban  el  método  que  Marco  Antonio 
habia  adoptado  contra  los  partos  en  la  antigüedad  y  Mu- 
nick  en  le  conquista  d^  la  Crimea.  El  orden  en  cuadro  se 
hizo  para  los  franceses  lo  que  los  grandes  campamentos 
eran  para  los  rcHmanos ,  probándose  asi  que  los  órdenes, 
los  accidentes  del  terreno  y  los  medios  de  fortificación  á 
veces  se  apoyan  y  se  suplen  en  las  guerras.  Mas  en  el 
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grado  período  durante  las  guerras  del  imperio ,  después 
éelos  campamentos  en  las  costas  dd  Océano,  donde  la 
instrucción  de  las  tropas  se  llevó  á  un  alto  grado ,  las  ba- 
tallas presentaron  otra  fisonomía ;  las  masas  concentradas 
en  terrenos  circunscritos  daban  el  complemento  con  mo- 
wnittitos  tácticos  á  lo  que  se  habia  ejecutado  con  movi- 
mientos estratéjicos.  En  este  segundo  periodo  á  las  divi- 
siones se  did  un  centro  particidar  de  unidad, 'formando 
cuerpos  de  ejército  de  dos  ó  tres  divisiones  con  la  corres- 
pondiente cabaUeria  lijera ,  artillería  de  división  y  de  po- 
sición y  injenieros  y  administración  militar.  Asi  estos  coer^ 
pos  tenian  todos  los  medios  de  un  ejército  completo.  Una 
peserva  de  guardias  y  granaderos  reunidos,  y  otra  reserva 
igual  de  caballerta  pesada,  media  y  lijera ,  y  una  gran  poi^ 
don  de  artillería  concentrada  con  el  mismo  objeto,  facili^ 
taba  á  todo  el  que  mandaba  los  medios  de  ver  con  tranquil' 
lidad  operar  á  todos  sus  cuerpos ,  y  tener  con  que  refor- 
sarios  según  las  necesidades.  Asi  se  operaba  en  Austeriitz, 
enJena,  enFríedland,  en  Wagram,  del  mismo  modo  que  en 
la  Moskowa,  en  Lutzem,  en  Bautzen,  en  Dresde,  en  Leip- 
zick;  y  estas  batallas  pueden  compararse  con  las  del  gran 
Federico,  no  solo  en  los  detalles  de  la  ejecución ,  sino  en 
k  concepción  y  en  el  fin ,  puesto  que  sorprender,  repasar 
un  ala  y  romper  el  centro  es  siempre  la  tendencia  de  estas 
batallas.  Los  ejércitos  del  norte  ban  adoptado  sucesi-» 
vaaente  esta  organización  y  estos  métodos,  el  Austria 
en  1809,  la  Rusia  en  1812  y  la  Prusia  en  1819 ,  esto  es  los 
cuerpos  de  ejército,  las  reservas  y  los  modas  de  operar  que 
se  derivan  como  el  uso  del  orden  priendo.  Más  el  ejército 
inglés  ba  combatido  siguiendo  métodos  casi  opuestos  míen*- 
tras  el  orden  sutil  era  afriicedo  en  el  máximo  grado,  es- 
tando reducida  habitualmente  la  infantería  á  dos  lineas. 
Usábase  solé  como  escepcion  el  órd^i  en  columna  >  y  áé^ 
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b«D8e  las  cargas  ¿  la  bayoneta  aun  en  el  4rdtt  deapbg»» 
do.  £1  modo  de  annarse ,  las  cualidadea  mondes  del  sol- 
dado inglés  y  el  jénero  de  gaerra  adoptado »  se  hidlaban 
en  annonk  con  los  limitados  medios  de.reelutamíento« 
poseídos  por  la  Inglaterra,  y  todo  tendía  á  crear  un  sist^ 
ma  opuesto  al  de  los  franceses,  nacido  de  difer^oitBs 
cunstaneias.  Mas  á  este  sistema  defensivo  y  á  la 
cioH  de  las  disposiciones  tácticas  y  á  la  elección  de  posi- 
ciones i  debieron  los  ingleses  el  desconcertar  un  taitfo  la 
impetuosidad  firancesa,  y  el  que  el  método  con  que  la  re- 
volución habia  vencido  ks  primeras  coaliciones,  y  qoa 
era  reputado  como  el  único  bueno  por  sus  briUantes  le* 
sultados,  iuese  puesto  en  cuestión  en  la  guerra  de  Esp»» 
ña.  Era- una  ^n  desventaja  para  los  franceses  el  tener  que 
combatir,  con  una  infimtería  cansada  y  desordenada,  las  tres 
armas  de  los  ingleses ,  mientras  la  cabaUeria  francesa  no 
podia  servir  en  los  ataques  de  aquellas  posiciones,  y  la 
artillería  no  podia  &vorecer  á  su  propia  in£uiteria  sino  en 
el  primer  periodo,  y  no  en  el  último,  que  era  el  deciaiio. 
Las  batallas  de  Canope  en  Ejipto  y  de  Maida  en  Calabria^ 
fueron  seguidas  de  las  batallas  de  Vinuero,  Talavera,  la 
Coruña,  Busacco,  Fuents  de  Onoro,  Albufera  y  Salaman-^ 
ca ,  que  tuvieron  todas  el  mismo  resultado  en  la  Penm>* 
sttla ,  y  Waterioo  completó  esta  serie  de  eaperiencias  y 
constantes  tríuiifos  obtenidos  por  los  ingleses  en  la  gueftM 
defensiva,  y  demostró  las  ventajas  del  órd^i  stttil  sobrn  el 
orden  profundo  en  este  jénesa  de  combates. 

La  estratejia  en  la  época  que  recorremos  hizo  inmensos 
adelantamientos,  consideró  la  guerra  en  todas  sus  tec^as^ 
y  subordinó  á  eUas  todos  los  efectos  en  las  operaciones 
prácticas.  Los  malos  elementos  militares  con  que  se  en* 
centró  la  Francia  ea  su  primera  guerra  contra  los  colig»* 
dos,  la  obligaron  á  resolverel  proUema  de  mover  BM»aS 


niUBerOfias  podo  mstraidis^  y  con  oflclales  fioevos  en  el 
arte»  eonlra  adversarios  que  poseían  las  ventajas  opuestas. 
Pasa  coaseguir  esto ,  era  neeesaría  una  sola  dbncecion ,  la 
eoal  diese  un  impulso  uniforme,  y  era  preciso  que  la  eien^ 
da  presidiese  desde  el  gabinete  los  asuntos  de  la  guerra, 
y  supliese  á  un  jenend  toiieo  y  superior  que  no  existia,  y 
el  cual  por  la  ostensión  4el  espado  y  el  numero  de  laa 
tropas,  no  Imbiera  podido  dar  cumplimiento  é  tantos^  de«- 
heeeñ.  De  aquí  provino  que  un  miend)ro  del  gobierno 
que  rejia  la  Francia  se  encargase  esolnsivamente  en  Í7H 
de  defender  el  terrMorio  francés  de -la  formidable  invasión 
qoele  amenacaba.  Camot  á  la  cabeaa  de  un  comité  militar, 
que  se  componía  de  cuanto  había  de  más  distinguido  en 
el  cuerpo  de  iajenieros  que  habla  sobrevivido  á  lai^volu-» 
don,  formó  el  plan  célebre  de  la  campaña  de  1794,  en  e) 
cual  toda  la  frontera  de  Uninga  ¿Dunfcnrque  foé  consideM' 
rada  como  ün  solo  campo  de  batalla,  y  los  cuatro  ejérci** 
toa  qae  ocupal»an  y  defendían  la  frontera  del  este ,  fueron 
mirados  como  divisiones  de  una  gran  masa,  las  cuales  de^ 
biaa  operar  según  el  plan  janend «  y  concurrir  todas  á  mi 
ako  fin.  Esto  eonsistia  en  hacer  concordemente  sobra  todn 
la  linea  movimientos  rápidos^  jenerales  y  sucesivos ,  loa 
coalea  tendían  á  eni^lver  las  alas,  é-romper  él  centro  do 
k  posicM>n  del  enemigo,  considerada  estratéjícamente ,  y 
á  dejar  detrás  las  plazas  de  guerra  y  los  obstáculos  natura- 
lea,  todos  calculados  para  resistir  á  un  númeno  menor  de 
hombres,  que  operaban  con  una  actividad  moderada  y  ea 
eapacina  circunscritos.  Las  posiciones  se  híoieron  inútüea, 
asi  eomo  las  qne  fneron  ladeadas  ó  rotas,  y  las  placas  ñio- 
ron  repasadas,  de  suerte  que  no  pudieron  ejercer  influéneia 
sobre  el  teatro  de  la  guerra,  que  la  rapidez  de  Ios-movi- 
mientos hdUa  trasladado  á  una  rqion  mas  lejana.  Fácil 
será eoBcdtfr  qne  ealeinéliado  tán> atrevido,  ayudado- con 
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todo  el  pi^stijio  de  la  navedad,  y  «ombiHado  coo  «1 
loa  de  táctica  que  descríbuBOs,  hizo  que  los  ejárGÍtos  eno- 
migos  fiíesen  derrotados  y  sorprendidos,  aunque  tuviesen 
todas  las  ventajas  que  traen  un  valor  probado  y^la  instruG- 
cion^  Estas  calidades  «olo  les  sirvieron  para  hacer^  honrosa 
la  l^rga  retirada  con  que  abandonaron  á  los  Aanceses  todo 
el  pais  colocado  entre  la  frontera  y*  el  curso  del  Rhin,  re- 
sultado inmenso  en  sus  efectos  niorales  y  nutríales,  pero 
que^podia,  como  realmente  sucedió,  inducirá  error  sobre 
las  máximas  científicas  de  la  estratejia.  En  efecto ,  eiajo^ 
rando  los  triunfos  obtenidos  sobre  un  teatro  de  guerra 
mas  igual ,  se  quiso  en  1796  aplicar  el  mismo  método  de 
operaciones  contra  las  alas  del  enemigo  para  reunirse 
ofensivamente,  detras  de  sus  lineas  de  defensa,  á  un  teatro 
de  guerra  que  abrazaba  el  espacio  comi^rendido  entre  la 
Holanda  y  los  Alpes  marítimos ;  y  estos  ejércitos  debían 
incorporarse  después  de  haber  atravesado  el  Rhin  y  los 
Alpes ,  después  el  Po  y  el  Danubio  y  de  nuevo  los  Alpes. 
£1  archiduque  Carlos,  volviendo  á  traer  la  estratejia  á  su 
gran  regla  de  operar  en  masa,  que  la  gueira  de  los  siete 
años  habia  tan  bien  demostrado ,  salvó  la  Alemania  de  la 
invasión ,  y  si  la  guerra  fué  al  último  &vorable  á  los  fran- 
ceses, como  lo  prueba  la  paz  de  Campo-Formio,  foé  esto 
debido  al  jefe  de  los  ejércitos  franceses  en  Italia,  que  apli- 
có con  mayor  vigor  y.  mas  completamente  el  sistema  que 
el  príncipe  austríaco  habia  seguido  en  Alemania,  y  dio  lu- 
gar á  un  caro  fenómeno  que  dificilmente  se  renovará;  es 
decir,  que  la  casa  de  Austria  filé  amenazada  en  la  parte  lae- 
nos  vulnerable  de  sus  fronteras,  la  que  ealá  resguardada 
por  los  Alpes  noruegos.  En  Mootenotte,  en  Lonafto,  Cas*- 
tiglione  y  Rivoli  se  vieron  les  milagros  de  la  estratejia ;  y 
los  resultados  de  Wurtzbourg,  en  Alemiuüa,  fiíeron  la  con- 
traprueba. Las  hostilidades  r^nei^das'  en  1700  hieieron 
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seguir  á  Napoleón  los  errare»  ilel  plan  de  i796,  y  le.  Épá- 
ricioii  del  ejército  ruso  rompió  toda  proporción  de  fuerza 
numérica,  mientras  la  Suiza ,  convertida  en  teatro  dé  la 
guerra,  anmentó-  el  espacio,  y  los  franceses  perdieron  sus 
eonquistas.  Empero  la  aplicación  de  la  estratejia  hetha, 
por  Ifosisena  en  Zungo  salvó  al  territorio  francés  de  una 
mTasiori,  dividió  la  segunda  coalición,  y  preparó  los  triun^ 
los  de  Marengo  y  de  Hohenliden,  donde  el  sistema  de  ope-* 
rar  en  masa  tuvo  grandes  resultados  bajo  la  dirección  del 
jenend  que  habia  obtenido  tantos  en  Ejipto.  Napoleón, 
merced  ¿  la  vasta  aplicación  de  este  sistema,  vtdvió  á  to^ 
mar  en  Eurc^pa  la  superioridad  sobre  los  austríacos,  que 
quedaron  solos,  reconquistó  lo  perdido «  y  en  la  paz  de 
Luneville,  seguida  de  la  de  AmienSyhizo  reconocer  las 
nuevas  adquisiciones  de  la  Francia,  y  puso  fin  á  la  guerra 
jeneral  comenzada  en  1793.  Mas  en  las  guerras  que  si^' 
guieron  al  rompimiento  de  la  paz  de  Amiens ,  la  estratejia 
adquirió  tal  importancia,  liizo  Mes  progresos,  que  se  re-- 
vistió  completamente,  entre  los  cfscritores  militares  que  de 
ela  trataron,  del  carácter  de  una  ciencia;  sino  exacta  en  el 
sentido  completo  de  la  palabra,  casi  exacta.  Las  tiampa- 
fias  de  180S,  4806  y  1809  fueron  el  apojeo  de  la  estrateijiar 
por  paite  de  los  ejércitos  franceses  dirijidos  por  Napoleón, 
quien  «enseñoreado  y  reuniendo  á  su  jenio  medios  vastísi- 
mos y  gran  poder,  hizo  en  vasta  escala  lo  que  habia  hecho 
en  las  primeras  campañas  de  Italia.  Los  resultados  frieron 
propcircioiíados  á  las  masas  puestas  en  acción  y  á  los  es- 
pacios en  que  -operaban.  Lo  que  hid)ia  hecho  estériles  en 
grandes  resultados  las  guerras  del  siglo  de  Luis  XIV,  ha-* 
bia  sido  la  desproporción  entre  los  ejércitos  y  los  espacios 
que  debían  ocupar  y  la  falla  de  espedicion  para  aprove^ 
eharse  de  la  victoria,  y  para  sacar  la  ^Utíma  consecuencia, 
k  fie  escqjet  el-órden  en  los  ejércitos  de  sus  adversarios. 
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La  máxima  éel  gran  Turenna,  que  oreia  que  «1  mayor  jaú- 
mero  que  un  jeneral  podía  mandiur  con  buen  éxito,  era  el 
4e  S0,000  hombres,  fué  confirmada  por  las  guerras  poete- 
rioces  á  su  jnuerte.  Napoleón  sin  embag[o  obvió  este  íb- 
coDvepiente,  dividiendo  sus  crecidas  fuerzas  en  cuerpead* 
ejército  que  poseían  todos  los  elementos  necesarios  para 
obrar  aislfadam^nte ,  así  £omo  id^servamos  al  habhir  de  la 
táctica.  De  este  modo  30«0Q0  hombres,  divididos  en  ocho 
cuerpos,  tenían  la  masa  deaOO,OQ0  y  la  movilidad  de  25,000, 
y  el  inconveniente  que  Turenna  había  hecho  observar,  que- 
dó destruido  por  la  superioridad  de  este  método.  Asi  des- 
pués de  una  batalla,  quaera  el  complemento  de  las  opta- 
ciones estratéjicas,  los  vencidos  se  encontraban  persegui- 
dos en  todas  las  direcciones  con  la  máxima  velocidad  de 
la  reserva  de  eabaUeria  y  de  todo  el  ejército  que  la  seguía, 
dejándose  atrás  las  plazas :  el  ejércMo  batido,  (Migado  á 
marchas  rápidas,  perdía  diariamente  hombres^  material  y 
organización ;  su  líierza  moral  disminuía  en  prcq>orcio&de 
los  desastre^,  y  no  teaia  tiempo  de  reorganizarse  y  tomar 
aliento  colocándose  en  una  poÉkúon  defensiva^  La  estr*- 
tejía  pues  dominaba  completamente  á  la  táctica  en  esto» 
dias.  No  se  abria  entonces  una  campada  pamlniscBr  al 
enemigo,  sino  qué  se  trataba  de  ocupar  lo^puatos  estva- 
tájícos ,  y  en  toda  batalla  se  tendía  á  impedir  al  enemigo 
volver  á  tomar  las  comunicaciones  perdidas  por  niovi- 
mienios  estratéjicos ;  y  no  bien  se  había  ganado  uno  da 
estos  puntos,  cuando  de  él  se  pasid^a  á  los  demás  por  ol 
eamáno  mas  corto,  de  suerte  qué  el  qtte-era  ataQado  y  bati- 
do estratéjicamente,  venia  á  balidla^  no  para  vencer,  sino 
para  poder  retirarse :  esta  sok  condición  hacia  desigual  la 
lucha  en  sus  consecuencias,  y  el  que  Irimifeba  sepiovba  á 
su  adversario  de  todos  sus  depóritos,  penetraba  ea  el  cen* 
tro  del^eslado,  en  la  eapüal,  y  0btigabá  asi  á  la  paz,  aae^ 


mejándoee  este  á  la  Gapiliilaoíon  de  una  plaza ,  euya  bre- 
cha fuese  abierta.  La  pat  de  Presburgo ,  después  de  dos 
meses  en  1808,  la  de  Tilsh  en  i80?  y  la  de  Tiena  én  1809, 
comprueban  esta  asereioA,  siendo  por  lo  mtsmo  tan  lumi- 
nosa como  eiacta  la  denominación  de  batallas  estratéjicas, 
que  el  jeneral  Lamarque  ha  dado  á  las  que  tmíeron  en  es- 
tas campañas;  y  la  mas  completa  de  tales  operaciones  se 
verificó  en  los  cinco  dias  de  1809,  que  comenzaron  el  18 
de  abril  y  concluyeron  el  28  con  el  combate  de  Ratisbona. 
Esta  rápida  destrucción  de  las  ñienas  ordinarias  y  regn-* 
lares  del  estado  hizo  necesario  el  armamento  de  toda  la 
población  idónea  para  el  servicio  ó  la  guerra  popular, 
única  capaz  de  detener  este  torrente.  Asi  sucedió,  sobre 
todo  en  España,  donde  si  bien  el  ejército  francés  tenia 
nnfli  superioridad  reconocida  en  las  batallas,  el  sistema  de 
defensa  fué  tal,  que  el  enemigo  no  hallaba  obstáculos  eñ 
su  impulso  efensivo ,  pero  una  vez  dueño  de  vastos  espa* 
cios  se  veia  precisado  á  defenderlos,  perdiendo  de  este 
modo  todas  las  ventajas  primitivas  que  el  ftuelo  propio  y 
las  simpatías  locales  ofrecen  en  este  jénero  de  guerra.  De- 
biHtado  por  este  medio  numérica  y  moralmente,  podía 
ser  batido  fácilmente- en  sus  varias  divisiones  y  obligado  á 
una  retirada  desastrosa,  vista  la  profundidad  de  la  linea  de 
operaciones. 

La  campaña  de  1819  presenU^  un  ejemplo  único  en  la 
Europa,  el  de  ver  realizada  una  guerraque  tenia  el  aspec- 
to de  una  cruzada  :  mas  el  poder  mover  masas  compues^ 
tas  de  elementos  tan  distintos  era  una  prueba  de  los  pro- 
gresos de  la  civilización  y  de  la  unidad  de  los  métodos 
milit«es :  empero  las  fuerzas  humanas  son  linUtadas;  y  el 
jenio  ndsmo  es  circnnscrito  por  el  espacio  y  el  tiempo,  que 
paralizad  su  vigorosa  acción.  En  efédio ,  si  Turenna  había 
Ihnitado  á  M,000  hombres  la  fnerta  de  un  i^Areito  que 
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ua  jenend  podía  (Jirqir^  Napolaon  prolMi  que  c<m  340,000 
hombres  y  cien  leguas  de  espacio  sucedía  la  mismo ,  por- 
que el  aumento  de  las  masaa  y  del  e^ado  hacia,  depen- 
diente el  éxito  de  las  operaciones  de  los  lugartenientes,  j 
no  del  supremo  caudillo ,  convirtiendo  ^n  secundaria  la 
acción  de  este ,  ,á  causa  de  no  poder  dirijirlo  todo ,  ni  ro- 
parar  los  errores  cometidos ,  teniendo  contra  si  el  tien^H) 
y  el  espacio ,  que  son  todo  en  la  guerra.  La  campaña  de 
1:813  fue  otra  demostración  de  este  hecho ,  y  Javer,  Den- 
nevitz  y  Culm  paralizaron  los  triunfos  de  Dresde  y  las  ven- 
tajas de  la  linea  interior  del  Elba. 

La  fortificación ,  considerada  científicamente ,  no  hizo 
grandes  progresos,  quedando  siempre  en  el  punto  que 
Vauban  la  habia  dejado.  Aun  cuando  muchos  autores  per- 
feccionaron los  métodos ,  Ja  defensa  quedó  siem{»«  infe- 
rior al  ataque,  y  no  pudieron  destruir  este  hecho  los  tra- 
bajos de  Saint-Paul ,  de  Bonoman,  y  la  bella  obra  de  Car- 
net ,  el  cual  buscaba  con  la  defensa  activa  los  fuegos  cur- 
vilíneos y  alguna  modificación  en  el  diseno,  retardare! 
último  periodo  de  la  defensa,  y  hacerlo  mas  vigoroso.  En 
la  época  que  recorremos  la  antigua  importancia  de  las 
pkias  desapareció ,  no  porque  fuesen  inútiles ,  sino  por- 
que eran  poco  proporcionadas  al  numero  de  los  ejércitos, 
y  á  los  vastos  países  que  servían  de  teatro  á  la  guaira. 

La  fortificación  de  campaña  se  uniformó  á  los  progresos 
de  los  otros  ramos  del  arte ,  y  se  convirtió  en  un  auxilio 
poderoso  de  la  gran  guerra,  mas  en  el  segundo  periodo  qu0 
en  el  primero.  Las  obras  jigantescas  de  la  fortificación  de 
la  isla  de  Lobau  y  de  las  cabezas  del  puente  sobre  el  Vis- 
tul^  y  sobre  el  Pasaije  en  1807,  tenían  por  objeto  mas  bieo 
fevorecer  la  ofensiva^  que  la  defensiva ,  como  las  antiguas 
lineas  del  siglo  de  Luía  XIV. 

La  caatramentacionvsufiió  una.cosapleta  modificacioBt 


f  flié  casi  destruida ,  habiéndose  hecho  la  movflídad  el 
óbj&U)  principal  de  los  ejércitos.  A  ejemplo  de  los  franca 
ses  quedaron  abolidas  las  tiendas,  y  este  cambio  influyó 
mocho  en  las  posiciones  y  en  los  reconocimientos  de  las 
mismas*  Con  este  sistema  de  guerra  la  importancia  del 
terreno ,  bajo  el  aspecto  táctico  y  estratéjico  y  aun  admi- 
nistrativo, era  inmensa ;  y  el  estado  mayor  debía  adquirir 
un  alto  infliqo,  y  eon-él  todos  los  trabajos  topográfloos,  la 
reunión  de  documentos  y  las  memorias  descriptivas.  En 
eféolo ,  el  depósito  de  guerra  se  biso  una  gran  institución, 
y  todas  laspotenoías  belijerantes  imitaron  de  tal  modo  á  la 
Frimcia,  que  en  el  segundo  período  el  estado  mayor  fran- 
cés era  inferior  en  instrucción  y  consideración  al  de  los 
flemas  países. 

La  administración-  militar  se  organizó  mas  racionalmen- 
te, y  el  último  paso  de  la  misma  fué  la  separación  del  per- 
sonal del  material,  con  la  creación  de  los  inspectores  de 
rerista ;  sin  embargo,  la  administración  militar,  por  la  lüi- 
pidez  de  los  movimientos  y  por  el  -sistema  de  podidos  lo- 
cales ,  se  conrirtió  en  instrumento^pasivodé  losjenerales, 
y  fué  en  gran  manera  vejatoria. 

Dada  por  Blanch  esta  idea  jeneral  del  estado  de  la  guer- 
ra en  todas  sus  partes  desde  1789  ¿  Í8i5,  espone  breve- 
mente su  juicio  sobre  las  importantes  obras  científicas 
que  sobre  esta  materia  publicaron  Bulow,  Joraini  y  el  ar- 
chiduque Carlos  sobre  los  grandes  jenerales  que  produjo 
este  periodo,  sobre  el  estado  de  las  ciencias  naturales, 
morales  y  exactas  y  sobre  la  situación  social  de  la  Europa, 
concluyendo  con  una  recopilación  filosófica  de  los  puntos 
tratados  en  su  interesante  libro,  y  de  la  relación  dé  la  cien- 
cia militar  cenias  ciencias,  letras,  artes  y  estado  social. 

El  lector  que  haya  seguido  nuestros  artículos  críticos 
sobre  los  discursos  de  Luis  Blanch,  no  necesitará  por 
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cierto  de  auegtros  «lejíos  p«ft  eOnooer  el  gran  mérito  j 
oríjinalidad  de  su  preciosa  obríta.  Apenas  se  concibe  cómo 
un  asunto  de  tan  vastas  liimensiones  como  el  que  se  lia 
propuesto  tratar  el  distinguido  publicista  italiano »  baya 
podido  ser  desenvuelto  con  tanta-piofiíndidad^n  tan  corto 
número  de  pajinas :  ninguna  palabra  ni  concepto  hoelga  en 
sus  discursos ,  nutridos  de  pensamientos  filosóficos  y  de 
acertadísimos  juicios.  La  ciencia  militar  está  examinada 
dasde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  dias  de 
una  manera  nueva,  amena  é  interesante ;  y  el  autor  de  tan 
útil  trabajo  muestra,  no  solo  lo  vasto  y  escojido  de  su  eAi* 
dicion,  sino  lo  privilejiádo  de  su  clarísimo  injenio :  la 
posición  es  sencilla  y  rápida,  pero  al  mismo  tiempo 
zan  su  mérito  las  altas  concepciones  y  el  e 
Aw  y  filosófico  de  su  autor.  En  la  ejecución ,  por  deckio 
asi,  artística  de  sus  discursos,  Luis  Bkneh  piffece  un  es- 
critor francés  ;  en  la  elevación  de  las  ideas  y  en  el  gran 
talento  de  manifestar  las  causas»  de  losoféctosydo'ospli*- 
car  los  hechos  y  detalles  con  una  sintesis  vasto  y  profunda, 
es  Luis  Blanch  dígnisifflo  hijo  -de  la  patria .  del  inmortal 
Vico. 

Fermkí  Gonmb  Maren^ 
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EXAMEN 


DE 


LOS  PRESUPUESTOS  Y  DEL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTÁBIO 

PRESENTADO   k   lAS  CORTES 

POR  EL  Sr.  ministro  DE  HACIENDA. 


AiitiGULó  m  Y  uLtrao. 

Daba  una  ¡dea  jenenü  en  los  dos  aiticolos  anteriores  de 
la  organización  de  la  hacienda  pública  en  InglateiTa  y 
Francia ,  hemos  sentado  los  preliminares  necesarios  para 
juzgar  en  el  presente  el  nuevo  sistema  tributario»  que  boy 
se  halla  sometido  á  la  discusión  de  las  cortes» 

La  primera  cuestión  que  hay  que  resolver  en  esta  mate-* 
ria  es  la  de  la  necesidad  de  un  nuevo  sistema  de  impues* 
tos%  Para  nosotros  el  asunto  es  claro  y  sencillo:  conserva- 
dores como  somos ,  por  hábitos  y  principios;  penetrados 
como  nos  hallamos  de  la  circunspección  con  que  conviene 
reformar  la  hacienda,  de  la  dificultad  con  que  se  recaudan 
las  nuevas  contribuciones  y  de  los  apuros  en  que  estas 
suelen  constituir  al  erario  en  los  primeros  momentos ,  so- 
mos sin  embargo  partidarios,  y  partidarios  muy  decididos 
de  la  reforma  que  el  gobierno  ha  presentado  al  examen  y 
decisión  de  las  cortes :  nosotros  creemos  que  hay  casos  e&o 
peciales,  en  que  el  ministro  mas  prudente  de  hacienda  debe 
acometer  la  reforma;  nos  hallamos  convencidos  de  que  hay 
T.  n»  14 
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razones  fuertes  que  la  justifican  en  determinadas  circuns- 
tancias, y  tenemos  la  mas  profunda  persuasión  de  que  son 
llegadas  estas  circunstancias  para  España,  y  de  que  nos 
asisten  hoy  todas  las  razones  que  lejitiman  el  nuevo  arre- 
glo de  la  hacienda  pública. 

En  nuestra  opinión,  el  sistema  de  hacienda  dé  un  país 
debe  ser  reformado ,  siempre  que  las  antiguas  contribu- 
ciones y  los  métodos  conocidos  de  administrar  no  pueden 
dar  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos,  aun  cuando  se  me- 
joren aquellos;  siempre  que  una  nación  haya  decretado 
una  reforma  política,  que  afecte  la  organización  de  la  ha- 
cienda, y  siempre  que  por  efecto  de  ella  haya  habido  no 
solo  un  aumento  de  producción  sino  un  gran  cambio  en 
las  fortunas  y  en  la  condición  material  de  un  pais  :  pues 
cabalmente  España  se  halla  hoy  constituida  en  estas  cir^ 
cunstancias,  y  tiene  á  su  favor  todas  las  consideraciones 
mas  ñiertes  que  justifican  k  reforma.  Que  las  antiguas  eon- 
tribuciones  con  sus  métodos  de  administración  no  pueden 
nivelar  los  ingresos  con  los  gastos,  lo  demuestra  no  solo 
el  constante  déficit  de  la  hacienda  desde  179^  hasta  el  pre- 
sente ,  sino  el  periodo  de  orden  y  regularidad  que  hubo 
desde  1823  á  1833  bqo  la  entendida  y  celosa  administra- 
ción de  D.  Luis  López  Ballesteros  :  en  esta  época  se  hi- 
cieron considerables  economías,  se  mejoraron  las  instruc- 
ciones y  reglamentos  de  las  rentas,  se  procuró  con  ahinco 
la  acertada  elección  de  funcionarios  públicos,  se  crearon 
algunos  recursos  y  arbitrios  nuevos;  y  sin  embargo  jamas 
pudo  lograrse  llenar  el  déficit,  haba  constante  necesidad 
de  recurrir  al  crédito,  y  se  gravó  á  la  nación  con  una  deuda 
de  mas  de  S500  millones  de  capital :  si  á  esto  se  agrega  el 
incremento  necesario  que  los  gastos  públicos  tían  tenido 
desden 833,  por  efecto  de  la  guerra  civil,  los  empréstitos 
hechos  por  el  gobierno,  el  reconocimiento  de  deudas  que 
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antes  no  deyisngabaii  interés ,  por  la  centralización,  admi-* 
nistrativa,  y  la  precisión  que  hay  de  destinar  sumas  mas 
considerables  al  fomento  de  la  riqueza  pública,  se  tendrá 
bi  convicción  mas  profunda  de  que  qo  era  posible  marchar 
como  hasta  aquí,  de  que  era  necesario  sacar  á  la  hacienda 
del  fango  y  del  desorden  en  que  yacía,  y  uijente ,  urjentí-* 
simo  hacer  una  reforma  atinada  y  prudente  :  agregábanse 
á  estas  razones  prácticas,  otras  políticas  y  administrativas. 
Habíamos  pasado  por  una  revolución,  habíamos  ejecutado 
una  reforma-política,  y  esta  reforma  política  había  afectado 
mas  ó  menos  á  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, y  muy  profundamente  á  la  hacienda.  A  consecucn- 
cia  de  la  revolución  se  había  suprimido  el  diezmo ,  y  el 
diezmo  era  una  de  las  principales  bases  sobre  qiie  descan- 
saba nuestro  sistema  rentístico  :  del  diezmo  sacaba  el  es- 
tado sumas  considerables ,  con  él  se  atendía  al  sosteni- 
miento del  culto  y  el  clero,  y  sus  productos  se  destinaban 
en  sumas  cuantiosas  á  la  instrucción,  á  la  beneficencia,  á 
montes  píos,  y  hasta  al  pago,  en  algunas  partes,  de  corre- 
jidores,  pagados  de  fondos  de  los  obispados :  pero  no  solo 
la  revolución  había  suprimido  el  diezmó,  dejando  este 
gran  vacío  en  los  ingresos  del  tesoro,  sino  que  la  reforma 
política  había  consignado  los  principios  de  unidad  y  de 
igualdad  en  las  cargas  públicas  :  ante  ellos  tenia  que  desa- 
parecer nuestro  sistema  tributario,  tan  vario  y  opuesto  en 
los  diversos  reinos  y  provincias :  mientras  en  la  corona  de 
Castilla  las  rentas  provinciales  ó  los  derechos  sobre  con- 
sumos, eran  la  base  de  los  impuestos,  en  la  corona  de 
Aragón  prevalecían  el  equivalente,  el  catastro  y  la  talla,  es 
decir,  las  contribuciones  directas;  y  en  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas  el  sistema  de  donativos,  realizados  con 
dificultad  y  orijen  de  graves  discordias.  Semejante  estado 
era  no  solo  contrario  á  la  unidad  y  al  buen  orden  de  la 
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administración,  sino  -que  chocaba  con  el  princiiHO  de  iguat* 
dad  y  de  justicia,  hacia  el  cual  caminan  irresistiblemente 
las  sociedades  modernas :  la  reforma  pues  de  la  hacienda 
era  mía  consecuencia,  necesaria  de  la  reforma  polítiea,  y 
la  reclamaban  la  centradizacion  administratÍTa,  y  la  igual- 
dad proporcional  de  todos  los  ciudadanos  en  ei  sosteni- 
miento de  las  cargas  públicas :  e&ijíanla  ademas  el  aumento 
de  la  producción  agrícola,  orijinado  por  la  abolición  de  los 
señoríos,  del  diezmo,  del  voto  de  Santiago  y  por  la  desa- 
mortización civil  y  eclesiástica,  el  cambio  que  las  fortunas 
y  la  condición  social  de  existir  hablan  sufrido  por  efecto 
de  tan  importantes  y  radicales  innovaciones :  otra  razón  po- 
derosa habia  ademas  para  emprender  la  reforma^  y  era  la 
consideración,  de  que  fundándose  principalmente  nuestro 
sistema  rentístico  en  las  contribuciones  indirectas,  las  mas 
principales  de  eUas,  las  puertas  y  las  rentas  provinciales, 
gravaban  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  recaían  so- 
bre las  clases  mas  pobres  :  asi  razones  {Hrácticas,  razones 
políticas,  razones  administrativas,  y  los  mas  altos  princi- 
pios de  equidad  y  de  justicia  reclamaban  imperiosamente 
la  reforma  del  sistema  tributario,  reforma  todavía  mas  pre- 
cisa por  los  apuros  del  erario,  y  d  desnivel  constante  y 
prolongado  entre  los  ingresos  y  los  gastos. 

Demostrada  la  necesidad  de  la  reforma,  resta  examinar 
los  puntos  principales  que  debia  comprender*  Fácil  es  esto 
de  resolver,  si  se  tienen  en  cuenta  por  una  parte  los  vicios 
y  defectos  de  las-  antiguas  contribuciones  y  el  estado  social 
del  pais ,  y  por  otra  el  sistema  rentístico  que  hoy  domina 
en  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa,  y  especial- 
mente en  las  que  se  han  hallado  en  circunstancias  análo- 
gas á  las  nuestras.  La  primera  necesidad  que  ocurría  al 
pensamiento  era  la  de  uniformar  el  sistema  tributario ,  y 
de  liacer  jenendes  en  el  reino  dos  clases  de  contribucio- 
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nes,  admitidas  como  precisas  y  como  buenas  en  todos  los 
países :  las  contribuciones  directas  sobre  la  riqueza  agri-* 
cola,  industrial  y  comercial,  y  la  contribución  sobre  con- 
sumos :  esta  reforma  era  tanto  mas  justa],  cuanto  los  dos 
impuestos  eran  ya  de  antiguo  conocidos  en  España ,  solo 
que  existian  de  una  manera  provincial ,  desigual  y  desa- 
certada. Sobre  la  riqueza  agricola  pesaban  en  la  corona 
de  Aragón  el  equivalente,  el  catastro  y  la  talla,  la  paja 
y  utensilios ,  y  la  contribución  de  culto  y  clero ;  y  en  la 
corona  de  Castilla  pesaban,  ademas  de  las  dos  últimas 
contribuciones ,  la  de  frutos  civiles ,  que  recala  sobre  el 
producto  liquido  de  los  arrendamientos  de  predios  rústi- 
cos y  urbanos :  estas  contribuciones,  que  gravaban  hoy  la 
propiedad  territorial,  ascendían  á  la  sum^de  19S.ft(0,000 
reales  próximamente,  no  hallándonos  de  acuerdo  con  el 
cómputo  que  hace  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  en  su  voto  par- 
ticular, que  no  incluye  la  contribución  de  culto  parro- 
quial, y  hace  otras  bajas  en  los  productos  de  los  impues- 
tos que  hoy  gravan  la  propiedad  agricola  de  España.  Lo 
que  en  el  dia  paga  esta  asciende 

Por  paja  y  utensilios 48.000,000 

Por  frutos  civiles 44.000,000 

Por  la  contribución  del  culto  y  clero,  y  la  del 
clero  parroquial ,  escluyendo  la  parte  que 
corresponde  á  la  industria  y  al  comercio.  .  86.000,000 
Por  el  catastro ,  equivalente  y  talla ,  si  bien 
este  impuesto  grava  á  toda  clase  de  ri- 
quezas  40.000,000 

Servicio  de  Navarra  y  donativo  de  las  provin- 
cias Vascongadas 4.500,000 

Manda  pia  forzosa 350,000 

Total 192.850,000 
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Se  Te  pues  que  la  riqueza  agrícola  está  hoy  gravada  con 
192.850,000  rs. :  la  riqueza  industrial  y  comercial  paga  en 
el  día  22  millones  próxiroaiBente  por  culto  y  clero «  y  15 
millones  que  ha  solido  dar  hasta  ahora  el  subsidio  indus- 
trial ;  es  decir,  que  eran  conocidas  en  E^aña  las  contri- 
buciones directas  sobre  la  riqueza  agrícola,  industrial  y 
comercial ,  solo  que  ni  unas  ni  otras  estaban  gravadas  en 
proporción  absoluta  con  sus  productos,  ni  en  proporción 
relativa  entre  una  y  otra  riqueza.  Lo  mismo  sucedia  coo 
la  contribución  de  consumos :  existían  como.con^bucion 
jeneral  establecida  en  las  capitales  y  puertos  de  mar  habi- 
litados, aunque  no  en  todos,  los  derechos  de  pullas,  cu- 
yo producto  está  calculado  próximamente  en  80  millones 
de  reales,  y  existían  ademas  como  contribución  especial 
de  la  corona  de  Castilla  las  rentas  provinciales  que  venian 
desde  antiguo  en  continua  baja,  y  cuyos  rendimientos  se 
calculan  hoy  en  104  millones  de  reales,  debiendo  tenerse 
en  cuenta  que  de  los  184  millones,  producto  de  las  puer- 
tas y  rentas  provinciales,  deben  rebajarse  para  el  tesoro 
33  millones  que  corresponden  á  los  participes  en  estas 
contribuciones ;  y  conviene  observar  á  propósito  de  se- 
mejante materia,  que  tanto  las  rentas  provinciales  como 
los  derechos  de  puertas  se  hallan  entre  nosotros  fundados 
en  bases  que  no  reconoce  ni  admite  ningún  otro  pais  en  los 
impuestos  sobre  consumos.  Las  dos,  aunque  de  una  mis- 
ma índole,  tienen  una  organización  diferente,  y  todas  tie- 
nen de  común  y  de  funesto,  qvp  recaen  sobre  infinidad  de 
artículos,  muchos  de  ellos  de  primera  necesidad,  siendo 
por  lo  mismo  dispendiosas  en  su  administración,  vejato- 
rias en  su  recaudación,  gravosas  al  pobre  y  perjudiciales  á 
la  industria,  encareciendo  en  las  grandes  poblaciones  el 
precio  de  los  jornales,  y  ofi*eciendo  por  ello  una  gran  re- 
mora á  nuestro  desarrollo  fid>ril  y  comercial. 
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De  esta  scoiciUa  esposicicMi  se  deduce  que  debita  ha* 
cerse  jenerales  en  el  reino  la  contribución  sobre  inmue* 
bles  y  la  de  consumos,  mejorando  sus  bases,  y  siguiendo 
en  ello  las  prácticas  mas  sabias  de  otras  naciones.  Esto  es 
lo  que  ha  becho  el  gobierno ,  esto  es  lo  que  ha  admitido 
con  Iqeías  modificaciones  la  comisión ,  y  esta  es  la  refor* 
raa  que  convenia  adoptar ;  y  decimos  que  esta  es  la  gran 
reforma  del  gc^erno,  porque  si  bien  ha  establecido  otras 
mievas  contribuciones,  como  la  de  inquilinatos,  rejistros 
ó  hipotecas,  los  productos  de  estos  inqpnestos  serán  tenues; 
y  su  conveníeneia  se  halla  mas  aun  en  razones  poHticas  y 
estadísticas  que  en  rentísticas . 

La  primera  cosa  pues  que  deberá  averiguarse,  so- 
puesto  el  establecimiento  de  una  contribución  sobre  in- 
muebles, será,  si  la  cuota  de  300  millones  fijada  por  la 
comieion,  es  ó  no  desproporcionada  á  nuestra  produc- 
ción :  para  ello  conviene  tener  presente  que  hoy  la  rique* 
aa  rústica  está  gravada  con  192  millones,  sin  que  en  esta 
suma  se  halle  comprendida  la  propiedad  urbana  (salvo 
ea  lo  que  la  alcanzaba  la  contribución  de  finitos  civiles, 
que  tffa  particular  de  la  corona  de  Castilla),  cuyo  valor  es 
hoy  inuienso  por  el  gran  aumento  de  población,  sobre  to* 
do  en  Madrid,  Barcelona,  Valencia  y  otras  capitales.  No 
puefle  dudarse,  que  aun  suponiendo  que  la  propiedad  ur- 
bana pueda  ser  cargada  con  25  á  30  millones  en  la  contri- 
hucion  sobre  inmuebles,  todavía  sufrirá  esta  un  aumento 
fixande  en  su  cuota  anterior ;  pero  es  preciso  conocer,  por 
una  parte ,  que.  los  gastos  públicos  y  el  desarrollo  de  la 
producción  lejitiman  este  recargo ,  y  por  otra  que  la  cuota 
d^  impuesto,  está  en  relación  con  lo  que  otros  países  pa- 
gan por  igual  concepto.  La  agricultura  ha  sido  descargada 
eb  una  inmensa  suma  con  la  abolición  del  diezmo,  y  si 
bin  boy  se  disminuyen  mucho  los  rendimientos  de  esta 
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prestación,  nosotros  nos  hallamos  persuadidos  de  qae  sa 
producto  verdadero  anual,  comprendiendo  lo  percibido 
por  el  clero  y  por  el  estado,  y  las  utilidades  de  arrendado- 
res y  administradores,  fluctuaba  entre  320  y  3S0  millones; 
en  cuya  suma  debe  tomarse  en  cuenta  que  habia  muchas 
fincas,  que  no  pagaban  diezmo  por  ser  novales,  por  perte* 
necer  á  comunidades  regulares  ó  por  otras  causas;  que  no 
se  pagaba  diezmo  de  todas  las  producciones ,  y  que  habia 
pueblos  en  que  se  pagaba  la  veintena,  ó  una  cuarentena 
en  lugar  de  la  décima.  El  Sr.  Peña  Aguayo ,  tomando  por 
base  el  noveno  estraordinario  de  1804,  y  suponiendo  aun 
que  forma  un  cálculo  muy  alto,  gradúa  en  200  millones 
anuos  el  producto  del  diezmo :  mas  prescindiendo  de  que 
el  noveno  no  es  una  buena  base  para  calcular  el  producto 
total,  tanto  por  los  convenios  particulares  entre  los  cabil* 
dos  y  los  empleados  del  gobierno,  por  la  percepción  de 
muchos  diezmos  por  los  señores  de  encomiendas ,  bai- 
liatos,  y  por  los  hundes  que  cabían  en  la  administración, 
nada  hay  mas  contradictorio  que  los  datos  oficiales  sobre 
el  producto  de  la  prestación  decimal.  Según  el  Sr.  PiniUa 
en  su  concienzuda  biblioteca  de  hacienda,  en  el  año  c<v* 
mun  del  quinquenio  de  1803  á  1807  el  escusado  produjo 
al  estado  24.103,176  rs.,  y  el  noveno  26.791,73S.  En  el 
año  común  del  quinquenio  de  1814  á  1818  el  escusado  dié 
21 .399,832  rs. ,  y  el  noveno  23.106,483.  En  el  año  común 
del  trienio  de  1824  á  1827  el  producto  de  todas  las  rentas 
decimales  fué  para  el  estado  de  37.137,735,  y  en  el  año 
común  del  quinquenio  de  1829  á  1833  las  rentas  decimales 
no  produjeron  al  erario  mas  que  10.830,600  reales.  Nada 
hay  mas  contradictorio  que  el  resultado  de  estos  datos  que 
son  oficiales:  mientras  que  el  noveno  y  escusado  des- 
de 1803  a  1817  fluctuaron  entre  44  y  50  millones,  y  de 
1824  á  1827  todavia  dieron  37  millones ,  de  1829  á  1833 
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bajaron  hasta  40  millones  :  esto  no  se  concibe  ,y  cuando 
tan  chocantes  contradicciones  existen  en  los  resultados  de 
los  datos,  es  preciso  no  valerse  de  ellos,  y  atenerse  á  in- 
ducciones sacadas  de  hechos  claros  y  conocidos  de  todos. 
Según  el  Sr.  Canga  Arguelles  en  su  Diccionario  de  Ha- 
cienda, en  4802  los  arzobispos  y  obispos  de  España  en  nú- 
mero de  58  percibian  52.042,000  reales ;  648  dignidades, 
43.474,074;  4768  canónigos,  28.488,992;  246  racioneros, 
4.027,244,  y  200  medios,  4 .2S5.200rea]es;  total  98.984,540; 
es  decir,que  solo  las  asignaciones  del  alto  clero  costaban 
en  España  en  4802  cerca  de  400  millones :  yo  creo  que 
este  cálculo  es  exajerado :  pero  vamos  á  otro  que  es  in- 
falible. El  presupuesto  del  culto  y  clero  que  las  cortes 
han  votado  en  este  año  importa  454  millones  de  reales, 
hoy  que  se  halla  tan  disminuido  el  número  de  prebenda- 
dos en  las  catedrales  y  colejiatas :  si  se  comparan  las  asig- 
naciones de  los  obispos,  arzobispos,  canónigos  y  preben- 
dados de  hoy  con  las  rentas  que  antes  tenian ,  scTá  fácil 
conocer  que  en  el  clero  y  culto  catedral,  colejial  y  abacial 
ha  tenido  el  estado  mas  de  50  millones  de  ahorro ,  pues 
hoy  el  clero  y  culto  catedral  solo  asciende  á  46  millones 
de  reales  ;  y  si  bien  es  cierto  que  por  el  sistema  fíjente 
hay  muchos  párrocos  que  tienen  hoy  mas  que  lo  que  per- 
cibian de  la  prestación  decimal ,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  este  aumento  no  equivale  al  esceso  que  por  el  anti- 
guo sistema  percibian  muchos  curas ,  pues  habia  curatos 
desde  40  y  42,000  rs.  hasta  60  y  80,000  en  algunos  arzobis- 
pados :  á  todas  estas  sumas  deben  agregarse  las  cuantio- 
sas que  percibian  los  participes  legos,  los  dueños  de  en- 
comiendas ,  los  establecimientos  de  instrucción  pública  y 
beneficencia,  y  lo  que  percibia  el  estado  por  noveno,  cs- 
cusado  y  subsidio.  Por  todo  ello,  aun  cuando  se  tengan 
en  cuenta  los  productos  de  los  bienes  del  clero,  y  se  cal- 
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culen  estos  en  35  millones ,  si  se  consideran  los  fraudes  á 
que  daba  lugar  el  diezmo,  y  que  una  tercera  parte,  lo  me* 
nos,  se  consumía  en  los  gastos  de  administración ,  recau- 
dación y  venta  de  granos,  y  en  las  ganancias  y  fraudes  no- 
torios de  arrendatarios  y  administradores «  comprenderé 
cualquier  persona  sensata  la  razón  con  que  graduamos  el 
producto  total  del  diezmo  en  320  á  330  millones  anuales. 
Bajo  este  supuesto,  no  obstante  el  aumento  de  los  gas- 
tos públicos  y  la  mejora  de  la  administración,  pagará  hoy 
próximamente  la  propiedad  agrícola  de  España  una  terce- 
ra parte  menos  de  lo  que  pagaba  antes  de  la  abolición  del 
diezmo,  tanto  mas  cuanto  ahora  entra  como  materia  im- 
ponible la  propiedad  urbana.  El  cálculo  es  el  siguiente : 

Producto  del  diezmo 330.000,000 

Paja  y  utensilios 48.000,000 

Frutos  civiles 14.000,000 

Catastro ,  equivalente  y  talla 40.000,000 

Servicio  de  Navarra  y  donativo  de  las  pro- 
vincias Vascongadas 4.{SQ0,000 

Total 436.500,000 

Se  paga  ahora .300.000,000 

Diferencia  de  menos 156.500,000 

Aun  suponiendo  que  sea  alto  el  cálculo  del  diezmo,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  ha  entrado  en  circulación,  y  de 
consiguiente  ccuno  nueva  materia  imponible ,  una  inmen- 
sa porción  de  bienes  eclesiásticos  que  estaban  por  las  le- 
yes del  reino  exentos  de  contribución ,  y  que  ademaa  que- 
da hoy  sujeta  á  la  contribución  sobre  inmuebles  la  pro- 
piedad urbana,  que  puede  ser  gravada  en  20  á  35  mSlones 
de  reales. 

Presentada  la  cuestión  bajo  este  i^pecto ,  vamos  á  ezA- 
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minarla  por  otro.  Vamos  á  comparar  la  proporción  en  que 
se  hallan  las  contribuciones  directas  según  el  nuevo  siste- 
ma del  gobierno  español  con  el  total  de  ingresos ,  y  la  que 
presentan  en  otras  naciones.  Como  el  sistema  tributario  de 
Europa  es  tan  parecido,  ;  como  en  todas  partes  hay  fuer- 
tes contribuciones  directas  é  indirectas  de  grandes  rendi- 
mientos, preferimos  esta  comparación  á  la  que  podríamos 
hacer  entre  el  producto  liquido  de  los  inmuebles  y  su  gra- 
vamen en  las  diversas  naciones ;  y  no  admitimos  esta  apre- 
ciación ,  porque  las  cifras  de  los  productos  líquidos  y  bru- 
tos varían  en  cantidades  tan  considerables,  que  no  es  po- 
sible seguir  en  los  diversos  escritores  de  estadística  con 
alguna  seguridad  ninguno  de  los  cálculos  que  se  hacen. 

Según  Uacgregor,  en  su  importante  obra  de  la  Estadísti- 
ca comercial,  cuyos  dos  primeros  tomos  se  han  publicado 
en  Londres  en  1844,  el  producto  de  las  rentas  públicas 
en  Austria  es  de  154.500,000  florines  (cada  florin  equi- 
vale próximamente  á  10  rs.),  y  los  impuestos  directos  fi- 
guran por  48*000,000  de  florines  (sobre  480.000,000  de 
reales)  y  los  indirectos  por  81.000,000  de 'florines,  com- 
prendidos los  productos  de  las  aduanas,  sal  y  tabaco:  así» 
siendo  en  Austria  el  total  de  ingresos  el  de  1545  millo- 
nes próximamente,  y  el  especial  de  las  contribuciones 
directas  de  480,  es  visto  que  los  impuestos  directos,  ei^  cu- 
ya primera  línea  figura  la  contribución  sobre  inmuebles, 
dan  poco  menos  de  la  tercera  parte  del  total  de  ingresos: 
en  Prusia,  cuyo  presupuesto,  desconfiada  la  lista  civil  y 
los  gastos  de  los  gobiernos  provinciales,  asciende  pró- 
ximamente á  750.000,000  de  rs.,  los  impuestos  directos 
figuran  por  mas  de  260  millones  de  reales,  es  decir,  por  mas 
de  la  tercera  parte  del  total  de  ingresos:  en  Francia,  las 
contribuciones  directas  en  1843,  ó  sea  su  producto  cal- 
culado, ascenderia  á  406.149, 368  francos,  v  el  de  todas  las 
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rentas  á  1,284.105,960  francos,  es  decir,  á  la  tercera  parte 
próximamente  del  total  de  ingresos,  según  el  presupuesto 
de  1843,  que  tenemos  á  la  vista.  No  citamos  el  ejemplo  de 
Inglaterra,  porque  se  halla  en  una  situación  escepcional: 
las  aduanas  y  los  derechos  de  la  excise  (consumos)  dan 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  ingresos,  y  esto  no 
sucede  en  ningún  pais,  ni  puede  suceder,  pero  aun  asi, 
hay  que  tener  presente,  que  siendo  su  presupuesto  de 
cinco  mil  y  pico  millones  de  reales  la  propiedad  territo- 
rial está  gravada  con  el  diezmo,  con  mas  de  200  millo- 
nes, del  landr-tax  con  los  500  del  income^tax  (deducida  la 
parte  que  corresponde  á  las  demás  rentas)  y  con  la  con- 
tribución de  pobres  y  demás  gastos  locales,  que  atendi- 
da la   diferente  organización  social  y  administrativa  de 
Inglaterra,  importan  muchísimos  millones,  y  de  los  cuales 
paga  mas  de  las  dos  terceras  partes  la  propiedad  territo- 
rial. Espuesta  pues  ya  la  relación  que  guardan  las  contri- 
buciones directas  con  el  total  de  ingresos  en  otras  na- 
ciones, vamos  á  examinar  lo  que  sucederá  en  España, 
según  el  nuevo  plan  tributario:  la  contribución  sobre  in- 
muebles y  sobre  patente  importa  340  millones  de  reales ; 
y  aun  cuando  á  estos  se  agreguen  los  6  millones  de  in- 
quilinatos, asciende  la  cuota  de  las  contribuciones  direc- 
tas de  Epaña  á  346  millones  de  reales;  y  como  el  total  de 
ingresos  es  de  1,226.693,355  rs.,  es  visto  que  las  contri- 
buciones directas  no  dan  en  España  sino  algo  mas  de  la 
cuarta  parte  del  total  de  ingresos;  y  como  en  Austria, 
Prusia  y  Francia  den  próximamente  la  tercera,  es  visto 
que  la  propiedad  territorial  está  proporcionalmente  me- 
nos gravada  que  en  estos  paises. 

Presentadas  estas  observaciones  poco  tendremos  ya  que 
decir  sobre  la  contribución  de  patentes,  la  de  consumos  y 
demás  :  el  subsidio  industrial  daba  en  España  escasos 
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rendimientos,  porque  la  base  directa  en  que  se  apoyaba 
no  podia  menos  de  producir  este  resultado  :  nada  era  mas 
difícil  que  valuar  las  utilidades  de  la  industria  y  del  co- 
mercio de  un  modo  directo,  y  nada  mas  fácil  para  mu-* 
chos  capitalistas  que  escapar  del  pago  de  este  impuesto  : 
habia  ademas  la  anomalía  que  en  Castilla  se  pagaba  un 
solo  subsidio,  y  en  Valencia  se  pagaban  dos,  pues  no 
solo  existia  la  contribución  del  subsidio  industrial,  sino 
que  el  comercio  y  la  industria  pagaban  también  en  el  equi- 
valente, por  comprender  este  impuesto  toda  clase  de  utili- 
dades. Una  reforma  en  semejante  punto  era  tanto  mas  ne- 
cesaria, cuanto  la  contribución  de  patentes  con  su  derecbo 
fijo,  sobre  las  industrias  según  su  importancia  y  la  clase  de 
población,  y  el  derecho  proporcional  graduado  según  el 
alquiler  de  las  fábricas  y  artefactos,  está  reconocido  y  ad- 
mitido en  Europa,  cualquiera  que  sean  sus  defectos,  al 
sistema  directo  del  subsidio  industrial.  Demostrada  pues 
la  necesidad  de  esta  reforma,  resta  averiguar  si  las  cuotas 
de  la  patente,  y  el  derecho  fijo  son  altos  :  á  nosotros  nos 
parecen  equitativos,  y  si  la  contribución  de  patentes  da 
40  millones  de  reales  en  que  ha  fijado  la  comisión  sus  pro- 
ductos, nos  parece  que  guarda  buena  proporción  con  la 
contribución  sobre  inmuebles.  En  el  sistema  actual  el  co- 
mercio y  la  industria  pagaban  37  millones,  y  la  propiedad 
territorial  192  :  con  arreglo  al  nuevo  plan  esta  pagará  300, 
y  aquella  40;  es  decir,  menos  de  la  sétima  parte  de  lo  que 
pagará  la  propiedad  rústica  y  urbana.  En  Francia  la  propie- 
dad territorial  paga  271  millones  de  francos,  y  la  industria 
y  comercio  46,  es  decir,  cerca  de  una  sesta  parte  de  lo  que 
paga  aquella.  Tales  cálculos  demuestran  que  el  comercio 
y  la  industria  se  hallan  beneficiados  por  el  nuevo  sistema 
de  impuestos,  como  lo  exije  la  situación  especial  del  pais. 
En  la  contribución  de  consumos  se  han  hecho  las  refor-* 
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mas^que  aconsejaban  la  razón  y  la  esperieneia :  se  han 
abolido  las  rentas  provinciales,  y  se  ha  estaMecido  una 
contribución  jeneral  de  consumos,  que  no  grava  smo 
nueve  artículos,  el  vino,  la  cidra,  el  chacolí,  la  cerveza, 
aguardiente,  licores,  aceite  de  oliva,  jabón  y  carnes.  Nos 
parece  únicamente  que  podían  haberse  gravado  también 
el  azúcar  y  el  cacao,  y  que  debieran  haberse  bajado  los  de- 
rechos al  vino,  en  las  poblaciones,  sobre  todo,  que  no  son 
de  primera  importancia,  como  lo  hemos  propuesto  al  con- 
greso :  el  vino  es  un  artículo  de  primera  necesidad  en  los 
pueblos,  se  vende  en  jeneral  á  vilísimo  precio,  y  un  dere- 
cho algo  subido  puede  menguar  y  aun  destruir  la  pobla- 
ción con  gra>1simo  daño  de  los  propietarios  de  viñedo  y 
del  país.  La  única  reforma  importante  que  la  comisión  ha 
hecho  al  proyecto  del  gobierno,  ha  sido  conservar  los  de- 
rechos de  puertas  :  nosotros  no  somos  defensores  de  este 
impuesto;  deseamos  por  el  contrario  su  abolición,  y  que  se 
sustituya  al  mismo  el  derecho  jeneral  de  consumos  :  á 
esto  debe  tender  el  gobierno,  y  esto  creo  se  logrará  al  fin : 
hoy  nosotros  tenemos  que  aplaudir,  mal  que  nos  pese,  la 
conservación  de  los  derechos  de  puertas,  porque  no  había 
otro  medio  de  llenar  el  déficit,  que  dejaba  la  pmdente  re- 
baja hecha  por  la  comisión  de  50  mfllones  en  la  contribu- 
ción sobre  inmuebles. 

La  contribución  sobre  inquilinatos  en  lo  módico  de  su 
cuota,  y  según  el  sistema  que  propone  la  comisión  de  que 
no  se  pague  sino  de  los  inquilinatos  de  3,000  rs.  en  Ma- 
drid; 2,000  en  las  capitales  y  puertos  habilitados,  y  1800  en 
los  demás  pueblos,  recae  principalmente  sobre  las  clases 
acomodadas,  y  sobre  el  lujo,  y  puede  servir  al  Ün  político 
que  se  propone  el  gobierno  de  dar  capacidad  para  ser  di- 
putado á  personas  que  siendo  dignas  no  tienen  el  atraigo 
que  se  requiere  por  la  constitución  reformada. 
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El  derecho  de  hipotecas  es  conveniente  para  organizar 
una  huena  estadística  territorial,  y  si  los  derechos  son 
moderados,  es  de  fácil  pago  en  gran  parto  de  los  casos: 
sin  embargo,  esta  clase  de  impuestos  debe  ser  moderada, 
y  asi  nosotros  suprimiríamos  el  derecho  de  hipotecas  en 
algunos  casos,  y  lo  reduciríamos  en  otro. 

Queda  con  esto  terminada  nuestra  tarea  :  hemos  es- 
puesto imparcialmente  nuestra  opinión  sobre  el  nuevo 
sistema  tributario,  y  con  observaciones  jenerales,  y  datos 
sacados  de  nuestro  pais  y  de  otras  naciones  adelantadas 
hemos  demostrado,  que  la  reforma  propuesta  por  el  go- 
bierno era  necesaria,  conveniente,  conforme  con  los  ade- 
lantamientos de  las  ciencias  económicas;  y  el  único  me- 
dio de  sacar  la  hacienda  y  el  crédito  del  desorden  y  abati- 
miento en  que  yace,  y  de  entrar  definitivamente  en  un 
período  de  orden  y  de  reorganización  administrativa. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SAN  iVKS  BAUTISTA  DE  PUEIITO  RICO.  — TUÜB  DfeL  FULMINANTE.  —  LA  CAIOOAH 

POR  US  TROPAS  DEL  TIRKT  OE  UlPTO. 


A   LA   SEÑORITA  DONA  JOSEFA  £.   Y  P. 

13  de  enero. 

QuERtDA  hermana  :  mañana  sale  un  bergantin-goleta  pa^ 
ra  Cádiz  y  voy  á  cumplir  lo  que  te  ofrecía  en  la  anterior, 
dirijida  por  la  fragata  Luisa^  que  salió  de  este  puerto  el  8 
en  la  madrugada  para  Santander ;  acaso  llegue  esta  prime- 
ro á  tus  manos ,  por  las  vicisitudes  de  la  navegación ,  y  por 
si  aconteciese  esto  efectivamente ,  te  diré  que  en  aque- 
lla te  daba  parte  de  nuestra  llegada  á  esta  isla,  el  dia  de 
Reyes  ,  dia  en  que  los  negros  celebran  sus  fiestas  y  regó-' 
cijos. 

Aunque  esta  carta  será  una  continuación  de  la  primera 
quiero  antes  darte  algunas  lijcras  noticias  de  este  país ,  si 
bien  ciuéndome  cuanto  sea  posible  á  referir  aquellas  cosas 
que  he  visto  y  observado  por  mis  propios  ojos  :  método 
que  me  he  propuesto  seguir  en  todas  mis  anotaciones  su- 
cesivas ,  pues  voy  conociendo  que  traia  ideas  muy  equivo- 
cadas, y  que  es  muy  aventurado  juzgar  de  las  costumbres 
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é  instituciones  de  los  pueblos  sin  un  estudio  muy  deteni- 
do y  concienzudo  precedido  del  conocimiento  práctico 
del  pais ;  mayormente  cuando  tan  poca  semejanza  y  ana- 
lojia ,  tan  pocos  puntos  de  contacto  tienen  con  las  costum- 
bres é  instituciones  de  los  pueblos  á  qué  estamos  acos- 
tumbrados. 

La  isla  de  Puerto  Rico  es  muy  hermosa ;  yo  te  lo  ase- 
guro. Cuando  estábamos  aun  dando  bordadas  sobre  la  cos- 
ta del  norte  sin  poder  tomar  el  puerto ,  y  en  la  vuelta  de 
adentro  nos  aproximábamos  á  la  tierra  ,  sentábame  sobre 
la  popa  del  bergantín  y  contemplaba  sorprendido  los  bos- 
ques de  árboles  submarinos  levantar  su  verdoso  follaje  so- 
bre la  superficie  del  agua  salobre ;  y  cuando  momentos 
después  virando  de  la  vuelta  de  afuera  observaba  allá  en 
lontonanza  destacarse  los  troncos  esbeltos  de  las  palmas 
sobre  el  manto  azul  del  horizonte,  el  cuadro  bello  y  fantás- 
tico que  parecía  huir  de  mi  vista,  mezclándose  con  el  sen- 
timiento melancólico  que  se  derramaba  en  mi  corazón  al 
ver  todavía  frustrada  la  esperanza  de  la  deseada  tierra,  to- 
maba en  mi  imajinacion ,  entregada  á  mil  confusas  y  vagas 
ideas ,  todo  el  aspecto  de  una  incierta  reminiscencia,  de 
un  agradable  ensueño.  Pero  bien  pronto  disipándose  la 
ilusión,  desapareciendo  todo  lo  que  había  en  ella  de  poe- 
sía ante  la  triste  realidad ,  sucedía  el  abatimiento,  c  incli- 
nando tristemente  la  cabeza,  permanecía  tai^go  tiempo  co- 
mo embargado,  hasta  que  el  ruido  de  las  olas  que  se  es- 
trellaban contra  la  proa ,  y  el  silvido  del  viento  venían  á 
dispertarme  :  entonces  levantaba  los  ojos ;  el  cuadro  había 
cambiado  enteramente ,  y  en  vez  de  todos  aquellos  obje- 
tos que  pocos  momentos  antes  divisaba,  no  descubría  ya 
por  todos  lados ,  en  todas  direcciones ,  sino  montes  de 
agua. 

Al  fin  llegó  el  momento  tan  deseado  ,  aquel  en  que  en 
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medio  de  la  confusión  y  el  placer ,  el  ruido  de  la  cadena 
de  las  áncoras  anuncia  al  pasajero  que  el  buque  ha  fon- 
deado. ¡  Ya  estamos  en  Puerto  Rico !  nos  decíamos  los  pa«- 
sajeros. — Gracias  á  Dios  que  al  fin  hemos  entrado.  —  No 
puedes  tener  idea  del  contento  que  se  esperimenta  al  ver- 
se en  puerto  seguro  después  de  una  larga  y  penosa  nave- 
gación. 

La  isla  de  Puerto  Rico,  una  de  las  grandes  Antillas, 
llamada  por  los  naturales  Boritiquenj  fué  descubierta 
en  1493  por  el  almirante  Cristóbal  Colon,  el  cual  la  deno- 
minó Isla  de  San  Juan  Bautista*  Está  dividida  por  una  cor- 
dillera de  altas  montañas,  que  corren  de  £.  á  O.,  y  de  las 
cuales  descienden  algunos  ramales  hasta  la  orilla  del  mar. 
Se  conoce  que  la  vejetacion  en  estos  paises  es  sumamente 
activa  y  lozana,  como  es  preciso  que  sea,  merced  á  la  aban-' 
dancia  de  las  aguas  y  á  la  humedad  continua  en  un  clima 
tan  cálido;  de  manera  que  los  campos  presentan  una  con- 
tinuada primavera ,  y  el  rigor  de  aquel  se  halla  en  parte 
modificado  por  constantes  brisas  que  refrijeran  su  atmós- 
fera. 

He  recorrido  las  inmediaciones  de  la  capital ,  y  he  visto 
y  observado  un  sin  número  de  fenómenos  que  me  han  sor- 
prendido estremadamente,  y  que  no  me  fuera  fácil  espli- 
carte,  pues  yo  mismo  apenas  sé  darme  razón  de  ellos, 
cuando  esté  ya  en  la  isla  de  Cuba ,  sosegado  y  tranquilo, 
entonces  estudiaré  el  país,  pondré  en  orden  mis  ideas  y 
podré  darte  minuciosa  cuenta  de  todas  aquellas  cosas  que 
juzgue  te  serán  gratas,  pues  estte  trabajo,  lejos  de  serme 
enojoso,  me  servirá  aun  de  entretenimiento  y  distracción 
entre  los  asuntos  graves  y  penosos  de  mi  «ministerio  pú- 
blico. 

Sobre  el  estremo  occidental  de  la  isla,  en  la  banda  del 
norte,  se  halla  situada  la  ciudad  4^  San  Juan  Bauti8ta,.que 
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aúrada  desde  la  bahía ,  con  el  Morro  hacia  la  izquierda  á 
la  enlrada  del  puerto  »  y  la$  casas  dispuestas  en  forma  de 
anfiteatro »  presenta  una  vista  bastante  pintoresca  yagra* 
dable. 

La  bahía ,  aunque  estrecha  en  la  entrada,  es  de  regular 
capacidad,  si  bien  se  halla  sembrada  de  bajos  y  puntas  de 
tierra  que  angostan  en  algunas  partes  el  canal :  dicen  los 
íntelijentes  que  es  un  puerto  muy  seguro,  pero  yo  te  con- 
fieso que  no  quisiera  que  me  sorprendiese  dentro  de  él  uno 
de  esos  terribles  huracanes  cuyos  estragos  estremecen; 
aun  se  ven  los  destrozos  causados  por  el  último  que  se  es« 
perimentó,  y  causa  verdaderamente  espanto  contemplar 
la  inmensa  é  increíble  distancia  del  mai*  á  que  fueron  lan- 
zados ,  como  si  fiíera  una  lijera  rama,  los  cascos  de  los 
buques  de  alto  bordo. 

He  recorrido  toda  la  ciudad,  y  será  muy  poco  lo  que  se 
me  haya  quedado  por  ver.  Las  calles  están  todas  tiradas  á 
cordel ,  son  al  parecer  de  un  mismo  ancho ,  bien  empe- 
dradas y  con  aceras  de  losas ;  hállanse  divididas  en  man- 
aanas,  que  aquí  llaman  cuadras^  de  unas  cien  varas  próxi-^ 
mámente.  Las  casas ,  que  asQendecán  á  unas  mil  y  cien, 
son  por  lo  jeneral  de  una  construcción  bastante  regular, 
fabricadas  la  mayor  parte  de  piedra  y  ladrillo ,  muchas  de 
un  solo  piso  alto  con  azoteas,  y  algunas,  aunque  pocas, 
con  techo  de  tejas  ;  casi  todas  tienen  su  aljibe  para  apro- 
vecharel  agua  de  lluvia. 

En  cuanto  á  la  población,  según  los  datos  que  he  podi** 
do  reeojer,  vendrá  á  tener  de  unos  12  á  16,000  habitantes, 
sin  contar  la  guarnición  y  las  tripulaciones  de  los  buques. 

He  visitado  algunos  establecimientos  pábliops,  y  de  mu- 
chos he  tomado  nota,  particularmente  de  la  fortaleza  de 
Santa  Catalina^  que  es  palacio  del  gobernador  capitán  je- 
neral de  la  isla;  de  la  ea$a  comktorial^  que  se  halla  en  la 
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plaza  Mayor,  y  de  la  iglesia  catedral «  que  es  de  sentir  no 
esté  concluida ,  pues  me  ha  parecido  de  forma  bastante 
regular.  El  teatro  á  donde  concurrimos  desde  la  primera 
noche,  se  halla  situado  en  la  plaza  de  Santiago:  es  un 
edífício  sólido  y  hermoso,  con  una  fachada  sencilla  pero 
de  bastante  buen  gusto.  Se  halla  distribuido  interiormente 
en  dos  órdenes  de  palcos,  de  los  cuales  el  primero  tiene 
su  correspondiente  galería;  el  foro  es  tal  cual  desahogado, 
las  escaleras  cómodas,  los  salones  de  descanso  espaciosos: 
las  galenas  esteriores  pueden  cerrarse  con  persianas.  Por 
lo  que  hace  á  las  paredes  están  pintadas  de  blanco  al  oleo, 
con  lindos  filetes  y  adornos  dorados.  Así  estos  como  las 
decoraciones  son  obra  de  nuestro  apreciable  artista  D.  Je- 
naro Villamil.  La  concurrencia  en  la  primera  noche  fué 
numerosa  y  lucida,  y  ostentaba  un  lujo  en  los  trajes  des- 
acostumbrado  entre  nosotros,  á  no  ser  en  las  grandes  fies- 
tas y  solemnidades,  aunque  A  lo  que  parece,  es  aqui  cosa 
muy  habitual. 

Las  mujeres,  jeneralmente  hablando,  son  graciosas,  aun- 
que un  tanto  descoloridas ;  se  ven  caras  muy  hermosas,  en 
las  cuales  lo  apagada  de  la  tez  forma  un  interesante  con- 
traste con  los  negros  y  rasgados  ojos  de  española ,  que 
cuando  mas  lánguidos  parece  que  miran ,  se  encienden 
súbitamente  como  una  chispa  eléctrica,  radiantes  de  vo- 
luptuosa ternura. 

La  otra  mañana  fiíí  con  el  bote  del  bergantín,  que  iba  á 
hacer  aguada  á  un  islote  denonnnado  de  Miraflores,  que 
se  halla  á  la  estremidad  de  la  bahía;  el  manantial  brota  á 
pocos  pasos  de  la  playa,  pero  el  agua  es  muy  buena ;  hay 
dispuestas  unas  cañerías  de  modo  que  esta  es  conducida 
hasta  las  vasijas  sin  que  haya  necesidad  de  moverlas  de  loa 
botes.    . 

En  el  término  que  forma  la  PunHlla^  entre  el  arenal  y  la 
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muralla,  se  encuentra  un  barrio  ó  arrabal  cuyas  casas  se. 
bailan  construidas  de  madera  y  teja,  y  ofrecen  bastante  re« 
gularidad :  se  ve  siempre  muy  concurrido  y  frecuentado 
por  los  que  viven  en  la  ciudad ,  que  van  allí  á  espaciarse* 
Creo  que  es  moderno  y  que  no  ba  mucbos  años  aun  que 
el  sitio  que  ocupa  estaba  cubierto  de  un  manglar  pant^ 
noao  y  poco  salubre.  Sin  duda  ignorarás  lo  que  es  un  man^ 
glar;  yo  tampoco  lo  sabia,  ó  por  lo  menos  no  habia  visto 
montes  de  árboles  que  salen  del  fondo  del  mar  en  puntos 
cubiertos  constantemente  por  las  aguas,  hasta  llegar  á  foi^ 
mar  un  espeso  bosque  que  se  levanta  sobre  su  superficie 
á  una  considerable  altura.  Esta  estra&a  vejetacion  medio 
submarina  y  medio  atmosférica,  ofrece  la  lucha  de  un 
elemento  contra  otro.  Entre  las  propiedades  del  mangle  la 
mas  importante  es  la  de  emplearse  como  curtiente  en  el 
adobo  ó  preparación  de  las  pieles ,  supliendo  aquí  con 
Yéntaja  á  la  corteza  de  alcornoque  ó  quejigo,  que  para  la 
misma  industria  se  emplea  en  España. 

Sin  duda  no  sentirás  que  te  escuse  la  descripción  de 
los  castillos  y  fortificaciones  que  defienden  la  ciudad;  se* 
gun  los  facultativos  la  constituyen  una  plaza  de  primer  or- 
den; las  recorrí  todas,  aunque  es  materia  que  no  entiendo. 

Esto  es  lo  mas  notable  que  he  visto  de  la  ciudad,  donde 
no  falla  ninguno  de  los  medios  para  hacer  agradable  la 
vida ;  en  ella  se  nota  bastante  movimiento  á  causa  de  la 
inmediación  ó  proximidad  de  algunas  colonias  estranjeras 
de  Costa  Firme  y  de  los  Estados^Unidos ;  recibiéndose 
continuamente  noticias  de  la  Península,  pues  la  mayor 
parte  de  los  buques  hacen  escala  en  esta  isla. 

Pesada  relación  es  esta  para  una  muchacha,  y  mas 
natural  ñiera  que  te  cootase  cosas  amenas  y  que  estu- 
vieran mas  en  armonía  con  tu  edad  y  tus  inclinaciones, 
como  por  ejemplo,  de  fiestas,  de  trajes  y  de  costum- 
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bres;  pero  en  este  particular  me  veo  desgracáadamente  eo 
la  imposibilidad  de  satisfacer  ta  deseo,  porque  hasta  el 
<iia  de  ayer  apenas  he  tenido  ocasión  de  conocer  á  una 
o  dos  &miiias,  pues  á  nadie  habiamos  dicho  quién  éra- 
mos; y  aunque  hemos  pasado  los  dias  en  tieira,  he  co- 
mido en  la  fonda,  y  por  la  noche  después  del  teatro  he 
ido  á  dormir  á  bordo.  Sin  embargo,  hace  dos  dtas  que 
me  quedo  en  tierra;  ayer  comi  en  casa  de  uno  de  los 
inajistrados  de  esta  audiencia,  hijo  de  Puerto-Principe; 
hoy  debemos  el  mismo  obsequio  á  Mariano  Salas,  que 
se  halla  aqui  de  comandante  de  artillería. 

Por  ahora  me  limito,  como  te  he  indicado,  á  rer  y  ob- 
sen-ar;  pronto  nos  daremos  á  la  vela  para  Cuba,  y  allí 
procuraré  estudiar  los  usos  y  costumbres  de  los  natu- 
rales de  estos  paises,  rectiñcimdo  al  paso  mis  observa- 
ciones. 

Hoy  he  recibido  la  visita  del  capitán  y  pilotos  del 
Fulminante j  aquel  buque  neg^rero  portador  de  unos  bo- 
zales de  que  te  hablé  en  mi  carta  anterior.  Aqui  se  me 
figura  que  meneando  tu  graciosa  cabeza  y  sacudiendo  tus 
negros  rizos  sobre  las  sonrosadas  mejillas  te  oigo  es* 
clamar.  —  [Dale!  ¿Todavía  mas  negros? — Es  verdad,  tie- 
nes razón.  Pero  no  temas,  que  nada  te  contaré  que  pueda 
aflijirte;  los  infelices  de  cuya  suerte  tanto  me  compadecí, 
son  en  realidad  mucho  menos  dignos  de  lástima  de  lo 
que  creí  en  un  principio  y  de  lo  que  fueran  ciertamente 
si  cojidos  por  los  cruceros  se  encontrasen  emancipados 
en  algún  establecimiento  británico,  pues  lejos  de  haber 
empeorado  de  condición  puede  decirse  que  la  encuen- 
tran mejorada;  siendo  aquella  mil  veces  mas  triste  en  su 
pais  natal  que  lo  será  en  la  isla,  en  donde  hoy  son  es-^ 
clavos  y  mañana  podrán  ser  libres  y  señores  de  escl^ 
yos,  que  á  su  Tez  también  adquirirán  la  Bbertad.  H4y  ad^ 
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mas  la  Rotable  diferencia  de  que  en  su  pais  jemiaii  bajo 
una  perpetua  y  brutal  esclavitud,  que  losagoviabay  degra- 
dsíba.  á  un  mismo  tiempo»  al  paso  que  en  la  isla  de  Puerto 
Rico,  bajo  la  influencia  del  cristianismo  en  que  serán  ini-^ 
ciados,  dentro  de  pocos  meses  sentirán  mejorarse  su  inte^ 
lijencia  y  su  razón ,  y  desarrollarse  sus  facultades  físicas 
al  amparo  de  la  civilización  y  con  el  hábito  del  trabajo¿ 
Asi  los  fines  de  la  eterna  sabiduría  se  cumplen  siempre; 
sirviéndose  con  frecuencia  en  sus  insondables  misterios 
de  los  medios  que  mas  opuestos  parecen  á  su  objeto.  So- 
lo en  estos  términos  alcanzo  yo  áesplicarme  que  la  esclavi- 
tud pueda  contribuir  de  una  manera  tan  marcada  y  sensi- 
ble á  la  cultura  de  una  de  las  ra^as  de  la  especie  humana, 
acaso  la  mas  abyecta  y  degradada.  Nuestro  capitán  me  ha- 
bía enterado  de  que  el  del  Fulminante  como  también  los 
pttotos,  se  hallaban  sentidos  de  que  no  hubiese  admitido  el 
convite  que  me  hicieron  cuando  fuimos  á  visitar  su  buque; 
por  lo  mismo  he  hecho  rodar  la  conversación  sobre  este 
asunto,  y  les  he  confesado  sinceramente  mis  escrúpulos,  y 
la  impresión  desagradable  y  repugnante  que  debia  causar* 
me  un  espectáculo  que  tanto  chocaba  con  mis  opiniones; 
esta  franqueza  les  satisfizo  y  me  animó  á  pedir  al  capitán 
una  nota  ó  diario  de  su  viaje,  en  lo  que  convino  gustoso, 
ofi*eciéndome  que  baria  al  momento  sacar  un  estracto  de 
él,  suprimiendo  la  parte  puramente  facultativa.  Tan  luego 
como  lo  reciba  te  lo  transcribiré.    * 

Te  esplique  en  mi  anterior  cuanto  vi  el  dia  de  mi 
llegada  respecto  de  las  funciones  de  los  negros  :  ya  su- 
pondrás que  habré  procurado  informarme  del  motivo 
de  aquellas  fiestas,  y  en  efecto  veo  que  envuelven  un 
pensamiento  filosófico  y  altamente  político,  y  que  revela 
que  nuestra  legislación  no  descuidó  ningún  pormenor, 
por  insignificante  que  pareciese ,  para  contribuir  al  alivio 


2:24       REVISTA  DE  ESPAÑA,  Dfi  IMDkAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

de  esta  clase  desgraciada,  y  que  al  paso  que  la  mohjera 
contribuye  á  su  bienestar  ñsico  y  moral.  Todo  lo  que 
voy  observando  dá  á  conocer  que  nuestros  abuelos  no 
estaban  tan  atrasados  como  se  cree  Yulgarmente,  y 
quizás  sabian  mas  que  nosotros;  pero  desde  que  á  los 
españoles  nos  entró  con  furia  el  esiranjerismo»  se  ha  he- 
cho moda  despreciar  todo- lo  que  es  nuestro,  mas  por  espí- 
ritu de  singularidad  que  por  convencimiento.  Ayer  ñié  dia 
festivo  y  también  hubo  fiesta  de  negros. 

Los  esclavos  de  esta  isla  forman  una  hermandad  ó  co- 
fradía con  la  advocación  de  San  Miguel,  cuya  festividad 
celebran  con  gran  pompa,  haciéndole  novena,  y  el  dia  y 
víspera  del  santo  arcánjel,  ademas  de  la  función  de  i^e- 
sia  tienen  sus  bailes,  y  hay  grandes  fuegos  en  las  plazas. 
Todos  los  años  en  este  dia  elijea  un  rey  y  una  .reina  ¿ 
quienes  guardan  muchas  consideraciones,  y  los  preside, 
como  te  dije,  en  todas  sus  diversiones,  en  sus  fiestas,  y 
en  sus  funciones  de  iglesia :  costumbres  y  prácticas  que 
forman  para  ellos  una  especie  de  código  tradicional.  Ade- 
mas de  estos  dignatarios  nombran  un  jeneral  y  su  com- 
pañera, y  estos  cuatro  personaje.»,  muy  engalanados  con 
fajas,  bandas  y  cuantos  adornos  se  pueden  proporcionar, 
acompañados  de  otros  menos  caracterizados  y  un  gran  sé- 
quito de  esclavos  de  ambos  sexos,  cuyos  amos  procu- 
ran vestirlos  con  esmero,  pasan  en  comitiva  al  palacie 
del  capitán  jeneral,  precedidos  de  sus  músicas  de  ata- 
bales y  otros  instrumentos,  á  cuyo  son  bailan  al  uso  de 
su  país  agitándose  estraordinaríamente ,  contoneándose 
con  diversos  movimientos  tan  veloces  como  difíciles:  es- 
tos diablos  son  incansables,  no  pudiendo  menos  de  sor- 
prender á  cualquiera  la  constancia  de  los  que  tañen  los 
tambores  por  espacio  de  horas  enteras,  golpeando  -al  mis- 
mo tiempo  con  los  puños  y  palmas  de  la  mano. 
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.  A  estos  bailes  concunreD  todos  los  esclavos  de  la  capí-* 
tal,  vestidos  con  el  mayor  aiseo,  y  las  hembras  adornadas 
basta  con  dijes  y  alhajas  de  sus  amas ,  y  para  que  todos 
disfiruten  de  esa  diversión,  va  una  pule  de  ellos  de  cada 
casa  relevándose  con  los  que  quedaron.  Los  amos  van  é 
verlos  en  sus  bailes  y  los  animan.  Es  admirable  lo  que  les 
gusta  esta  clase  de  diversión,  y  basta  el  tocar  una  bomba 
ó  tambor,  para  verlos  salir  de  sus  ranchos,  á  reunirse  para> 
bailar  poseidos  de  la  mayor  alegría.  La -autoridad  superior 
en  la  capital,  las  subalternas  en  los  pueblos,  y  los  amos  ó 
mayorales  en  las  haciendas,  donde  tienen  bailes  ó  fiestas 
todos  los  domingos,  protejen  esta  clase  de  funciones  que 
tanto  aman  los  africanos ,  y  puede  asegurarse  que  ella  es 
una  medida  de  orden  y  tranquilidad,  pues  viven  contentos, 
sin  que  en  estas  diversiones  se  note  jamás  ningún  desór* 
den.  Cansados  después  del  baile  se  entregan  á  un  sueño 
tranquilo,  vuelven  ásus  tareas  domésticas  ó  agrícolas, 
aguardando  con  ansia  el  próximo  domingo  para  volver  á 
su  diversión  tan  favorita,  como  los  toros,  eHúnes,  para  nue»* 
tros  paisanos,  y  la  taberna,  los  dias  festivos,  para  la  mayor 
parte  de  los  jornaleros  europeos. 

A  tiempo  Uega  el  apuntito  del  capitán  negrero;  ya  tú  te 
figurarás  que  vas  á  leer  una  pintura  viva  y  animada  de  la 
llegada  del  Fulminante  á  un  punto  cualquiera  de  la  costa  de 
Afirica,  á  la  manera  con  que  los  viajeros  ingleses  ó  los 
comisionados  que  envian  las  sociedades  filantrópicas  para 
esplorar  el  pais ,  vas  á  ver  á  los  marineros  españoles  per- 
trechados con  sus  cananas  y  carabinas,  su  par  de  pistolas 
y  puñal  en  cinto,  desembarcar  antes  de  ser  de  dia,  inter- 
narse hacia  el  interior  del  pais  como  quien  hace  en  Sierra 
Morena  una  batida  de  lobos,  ojear  los  montes  y  los  valles, 
ó  sorprender  de  improviso  algún  pueblo  ó  las  barracas  de 
los  negros  cuando  están  entregados  al  mas  profimdo  sueño» 
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y  conducirlos  cargados  de  hierros,  arrancándolos  en  medio 
de  la  desesperación,  de  los  brazos  de  sus  ancianos  padres, 
y  arrebatándolos  del  seno  de  sus  familias  que  no  han  de 
volverá  ver;  pues  hermana,  te  llevaste  chasco;  nada  de 
poesía;  ni  siquiera  un  cuento  romántico  se  puede  sacar  de 
la  nota  del  capitán,  que  muy  prosaica  y  sin  afeites  refiere 
su  viaje  tan  sucintamente  como  vas  á  ver.    ' 

<E1  dia  20  de  enero  salimos  en  el  Fulminante  de  uno  de 
los  puertos  de  la  isla  de  Cuba,  con  dirección  á  la  costa  de 
África,  sin  advertir  en  la  travesía  otra  novedad  que  la  de 
una  vela  que  divisamos  á  las  tres  de  la  tarde  del  noveno 
dia  de  navegación,  que  nos  pareció  de  buque  sospechoso 
que  seguía  el  mismo  rumbo.  Aunque  echamos  bien  de  ver 
en  su  andar  que  podría  damos  caza,  procuramos  ocultarle 
nuestra  dirección  aparentando  una  maniobra  que  le  hiciese 
por  lo  menos  dudar  de  cuál  era  la  verdadera.  Al  amanecer 
del  dia  siguiente  ya  lo  habíamos  perdido  de  vista  y  conti- 
nuamos nuestro  derrotero  sin  otra  novedad ,  y  en  una  de 
las  factorías  portuguesas  cargamos  ciento  treinta  negros, 
que  eran  el  desecho  que  había  quedado  de  un  bnque  de  la 
misma  nación  que  navegaba  la  vuelta  del  Brasil.  Para 
completar  el  cargamento  tuve  que  entenderme  con  el  re^ 
yezuelo  de  la  comarca,  que  se  halla  como  unas  tres  leguas 
distante  del  punto  de  la  costa  donde  está  situada  la  facto- 
ría portuguesa.  Este  reyezuelo  es  muy  joven,  y  comprende 
bastante  el  portugués  para  hacer  casi  innecesario  el  intér- 
prete :  es  de  carácter  violento,  y  muy  aficionado  á  la  caza 
y  á  la  guerra.  A  la  sazón  se  hallaba  algo  resentido  con  el 
encargado  de  la  citada  iactoria,  por  lo  que  quiso  enten- 
derse directamente  con  nosotros  para  el  ajuste  de  los  es- 
clavos que  tenia  disponibles.  Con  este  objeto  había  prohi- 
bido que  las  espedíciones  que  venían  del  interior  tratasen 
i^on  la  factoría ;  uno  de  sus  ajentes,  que  habla  quebrantado 
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por  descuido  ó  con  malicia  esta  orden,  debía  ser  enterrado 
vivo  al  día  siguiente,  y  como  para  espiacion  se  le  había 
amarrado  fuertemente  á  una  gruesa  estaca,  después  de 
haberle  untado  el  cuerpo  con  una  especie  de  resina  muy 
pegajosa,  para  que  asi  espuesto  á  la  intemperie  fuese  moi^ 
tificado  cruelmente  por  los  insectos  y  alimañas.  Guando 
saltaron  en  tierra  los  comisionados  de  nuestro  buque  esta- 
ban abriendo  la  fosa  á  presencia  misma  de  aquel  infeliz, 
que  lo  contemplaba  con  aire  de  estúpida  indiferencia. 

»  Enterado  de  este  horrible  suceso  fui  á  ver  al  rey,  y  le 
manifesté  que  tenia  deseos  de  verle  solo  por  curiosidad,  y 
finjiendo  que  aquel  negro  ya  viejo  me  gustaba ,  dije  que 
quería  comprarlo  para  destinarlo  á  los  trabajos  mas  peno- 
sos del  barco;  pero  el  rey  se  negó  con  tenacidad,  y  aunque 
ofrecí  doble  precio,  solo  pude  recabar  que  se  minorase  el 
martirio  de  aquel  desgraciado,  y  que  se  perdonase  la  vida 
á  sus  mujeres  y  esclavos,  quedándomelos  yo  por  el  do- 
ble de  lo  que  habíamos  ajustado  los  demás  del  carga- 
mento. 

>Ya  habiamos  completado  este,  y  solo  nos  faltaba  acabar 
el  embarque  de  los  negros,  cuando  un  suceso  inesperado 
nos  puso  en  grave  conflicto.  El  mismo  dia  que  acabamos 
de  reunir  el  resto  de  los  negros  en  udo  de  los  barracones 
de  la  factoría,  con  cuyo  encargado  habíamos  reconciliado 
al  rey  merced  á  algunos  regalos,  y  al  ofrecimiento  que  yo 
le  hice  de  llevarle  una  escopeta  de  dos  cañones,  se  apare-^ 
ció  en  aquellas  aguas  una  fragata  inglesa  de  guerra,  que  vino 
á  fondear  tan  cerca  del  Fulminante  como  se  lo  permitía  su 
calado.  Ya  se  deja  conocer  que  desde  que  la  divisamos  píxH 
curamos  tomar  todas  las  precauciones  necesarias,  y  nos 
dispusimos  á  resistir  con  la  menor  desventaja  posible  en  el 
caso  muy  probable  de  agresión.  Apenas  acababa  de  dar 
fondo,  lo  que  verificó  con  la  celeridad  propia  de  los  buques 
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ingleses»  cuando  nos  paso  señal  llamándome  á  su  bordo, 
á  la  que  no  contestamos. 

>A  los  pocos  minutos  echaron  al  agua  dos  botes  con 
parte  de  la  tropa  que  tripulaba  la  fragata ,  por  lo  que  co- 
nocimos que  trataba  de  atacamos  ó  intimidamos ,  cuan- 
do menos.  Dejárnoslos  aproximar,  y  cuando  estuvieron  á 
tiro  los  recibimos  con  una  descarga  de  ar.tUlería  á  metra- 
lla,  sostenida  por  el  fuego  de  fusilería,  á  que  contesta- 
ron con  esta  y  algunos  disparos  de  sus  cañones  jiratoríos; 
sin  embargo,  debieron  sin  duda  jde  conocer  que  era  muy 
arriesgado  empeñar  un  ataque  formal,  y  se  replegaron  á  la 
fragata.  Probablemente  el  comandante  inglés  no  llevó  otra 
intención  que  la  de  hacer  un  reconocimiento  de  nuestras 
ñierzas,  y  tomar,  por  decirlo  asi,  el  pulso  á  nuestra  reso- 
lución ;  yo  por  mi  parte  aproveché  el  primer  fervor  de  la 
tripulación  para  comprometerla  de  modo  que  no  tuviese 
otra  opción  que  la  de  escapar  por  medio  de  una  obstinada 
y  heroica  resistencia,  ó  ser  tratados  como  piratas.  Por  las 
disposiciones  que  vimos  tomar  á  la  fragata  echamos  de  ver 
que  trataba  de  mejorar  de  posición,  bien  fuese  para  repe- 
tir otra  embestida  mas  recia  aun,  bien  fílese  para  impe- 
dimos la  salida  de  la  ensenada  en  que  nos  habíamos  colo- 
cado tan  luego  como  la  divisamos ;  con  cuyo  fin  trataba 
de  aprovechar  la  próxima  creciente  de  la  marea* 

» No  nos  quedaba  pues  otro  arbitrio  que  una  resolución 
pronta  y  atrevida :  conferenciamos  sobre  lo  que  conven- 
dría hacer,  y  acordamos  qiue  asi  que  oscureciese  embar- 
caríamos los  negros  que  pudiésemos  y  nos  haríamos 
prontamente  al  mar,  sin  dar  la  menor  señal  por  la  que  se 
pudiera  entender  que  tratábamos  de  levar  el  ancla,  mientras 
pudiésemos  ser  observados.  Al  efecto  bajé  inmediatamente 
á  tierra  con  cuatro  remeros ,  en  el  bote,  con  el  objeto  de 
conferenciar  con  el  jefe  del  establecimiento  portugués,  el 
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cnal  había  tenido  ya  la  precaución  de  dar  aviso  al  reye** 
znelo  de  lo  que  pasaba,  pidiéndole  caso  necesario  el  cor-' 
respondiente  auxilio.  Parecióle  bien  nuestro  proyecto, 
puesto  que  solo  nos  faltaba  embarcar  una  pequeña  parte 
de  nuestro  cargamento,  y  habia  ademas  mucho  peligro  en 
la  tardanza ,  si  como  era  posible ,  enmendaba  de  un  mo- 
mento á  otro  el  capitán  de  la  fragata  el  error  que  habia 
cometido  anclando  en  el  punto  en  que  se  hallaba  con'^el 
objeto  sin  duda  de  aproximarse  á  nosotros ;  error  que  po- 
dia  provenir  también  de  no  ser  práctico  en  aquellas  cos- 
tas, pues  á  colocarse  á  la  salida  de  un  pequeño  freu  6  ca- 
nal que  forma  la  ensenada  donde  nos  hallábamos  fondea- 
dos, no  hubiéramos  podido  zarpar  sin  pasar  por  debajo 
de  sus  tiros,  en  cuyo  caso  nos  habríamos  encontrado  en 
una  posición  harto  critica  y  desesperada. 

>  Comenzaba  ya  á  despuntar  la  aurora,  iba  ya  aclarándo- 
se el  horizonte  y  hendia  el  Fulminante  los  aires,  veloz  co- 
mo una  saeta,  cuando  distinguimos  al  crucero  que,  ha- 
biéndose apercibido  de  nuestra  ñiga,  venia  dándonos  caza. 
Con  todo  su  velamen  desplegado,  ala  manera  de  un  mila- 
no hambriento  que  se  lanza  sobre  su  presa ,  se  veia  venir 
á  la  fragata  al  alcance  de  nuestro  bergantín  que,  como  si 
presintiese  el  peligro,  se  deslizaba  por  las  aguas  con  in- 
creíble rapidez.  Pronto  la  perdimos  de  vista  y  seguimos 
sin  novedad  liotable,  hasta  que  al  desembocar  sobre  el 
golfo  de  la  AntíUas,  una  mañana  tormentosa  en  que  sopla- 
ba un  ñierte  nordeste,  nos  encontramos  con  un  bergantín 
de  guerra  que  navegaba  á  barlovento  nuestro,  é  indicaba 
por  sus  maniobras  intenciones  de  reconocemos.  Hasta  el 
mediodía,  pudimos  mantenemos  á  bastante  distancia,  de 
modo  que  no  nos  daba  gran  cuidado ;  pero  hiriendo  abo- 
nanzado el  tiempo,  creímos  inevitable  el  combate,  al  que 
nos  preparamos,  decididos  á  saltar  al  abordaje ,  pues  ha- 
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briA  sido  desvario  pensar  en  resistir  un  solo  momento  con 
nuestj^a  escasa  y  mal  servida  artillería^  Desde  muy  tem- 
prano nos  hablamos  prevenido,  teniendo  ya  dispuesta  la 
jente  en  la  cual  tenia  suma  confianza^  tanto  por  ser  de 
Suyo  escojida  y  numerosa,  cuanto  porque  después  de  lo 
acaecido  con  la  firagata  sabia  bien  que  no  le  quedaba  otro 
arbitrio  que  defenderse  obstinadamente  hasta  perecer; 
ademas  de  que  el  aguardiente  de  Islas,  que  no  había  an- 
dado escaso  en  distribuir^  comenzaba  á  hacer  su  efecto. 

>Ya  el  bergantín  nos  habia  arrojado  dos  andanadas,  aun- 
que sin  cau6amos  daño  alguno «  á  las  que  no  quise  con^ 
testar,  pues  quería  tentar  antes  si  era  posible  el  huir  de 
venir  á  las  manos.  Sin  embargo,  temí  que  no  me  fuera  fá- 
cil conseguirlo  esta  vez,  pues  lo  embravecido  de  las  olas 
con  que  teníamos  que  luchar  lo  dificultaba  nms  y  mas; 
pero  por  fortuna,  esta  vez  como  la  anterior,  la  contmríe- 
dad  de  los  cientos  vino  á  nuestro  socorro  en  el  instante 
mismo  en  que  perdida  ya  toda  e^eranza  juzgábamos  in^ 
vitable  nuestra  ruina. 

>  En  efecto,  presentábase  la  noche  sumamente  borrasco- 
sa, y  nos  disponíamos  á  abordar  al  crucero,  desafiándole  á 
un  combate  á  vida  ó  muerte,  después  del  zafarrancho,  pro- 
parados de  pistolas  y  puñales,  cuando  una  fiíerte  marejada 
seguida  de  una  tuibonada  terrible  dio  al  buque  inglés  tan 
fuerte  sacudida,  separándolo  de  nuestro  costado,  que  hu^ 
bimos  de  creer  se  habia  ido  á  fondo :  acaso  él  nos  creería 
también  perdidos.  JDurante  lo  restante  de  la  nodbe,  que 
Alé  verdaderamente  espantosa  por  lo  deshecho  del  tem- 
poral, nos  vimos  con  frecuencia  en  inminenle  riesgo  de 
zozobrar,  pues  habíamos  sufrido  mucha  averia  en  el  casco 
y  en  el  velamen  y  perdido  el  lanchen ,  ademas  de  que  la 
tripulación  con  tan  continua  &tíga  comenzaba  á  dar  se- 
ríales de  postración  y  desaliento.  Dos  días  navegamos  casi 
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á  la  ventura,  pero  en  la  tarde  del  tercero  empezó  á  calc- 
inarse el  tiempo,  y  á  la  mañana  siguiente  ya  haciamos 
rumbo  hacia  esta  isla ,  pues  el  mal  estado  del  buque  no 
pennitia  entrar  en  el  canal  para  dirijimos  á  la  de  Cuba,  en 
donde  hubiéramos  sin  duda  despachado  el  cargamento 
con  mucha  mayor  ventaja.  > 

Aqui  concluyen  los  pequeños  apuntes  del  capitán  ne- 
iprero,  que  son  muy  prosaicos,  como  te  dije ;  esto  es  de  poco 
efecto  según  la  voz  favorita  de  la  época.  Ya  supondrás  que 
yo  le  hice  un  centenar  de  preguntas  sobre  las  costumbres 
y  prácticas  que  se  observaban  en  las  factorías  de  la  costa 
de  África,  pero  sus  contestaciones  eran  siempre  evasivas. 
Este  capitán  es  joven ,  de  buen  porte  y  de  un  carácter  al 
parecer  jovial,  y  tanto  él  como  su  segundo  son  pilotos. 
—  ]  Muy  enterado  está  V.  de  las  cosas  de  África  I  me  ha 
replicado  varias  veces;  pero,  anadia,  todo  esto  es  muy 
exajerado,  aunque  haya  mucho  de  verdad }  pero  muchos 
nudes,  y  acaso  los  mas  funestos,  son  independientes  del 
comercio  de  la  trata,  y  otros  á  que  este  da  lugar,  si  no  des* 
aparecian  del  todo,  es  bien  seguro  que  disminuirían  con- 
siderablemente sr  los  gobiernos  europeos  hubiesen  que<- 
rido  de  buena  fé  mejorar  la  condición  de  los  pueblos  del 
África  y  i^c^rcíonarles  una  civilización  progresiva.  A  es*- 
tas  y  otras  razones  semejantes  no  sabia  yo  qué  contes* 
tarle  sino  cerrándome  á  la  banda,  como  suele  decirse ,  y 
negándolo  todo,  apoyado  en  la  autoridad  de  los  autores 
ingleses  y  franceses ,  y  en  el  testimonio  de  la  opinión  pú- 
bUca. 

Cabalmente  un  estranjero  avecindado  aquí,  conociendo 
mis  tendencias ,  me  ha  proporcionado  la  lectura  de  dis- 
cusiones y  documentos  presentados  recientemente  al  par- 
lamento in|plié6 ,  y  entre  varios  muy  modernos ,  hay  uno 
que  parece  traído  esprofioso  para  el  oaso ,  pues  concluye 
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describiendo  uno  de  los  modos  con  que  se  prende  á  los 
negros  para  venderlos  como  esclavos ,  y  roy  á  trasladarte 
lo  mas  esencial  de  él,  concebido  en  estos  términos: 

cPor  una  comunicación  del  teniente  coronel  Camhell, 
cónsul  de  S.  M.  B.  en  el  Cairo ,  feclia  1/  de  diciembre 
de  1837 ,  sabemos  que  este  oficial  se  habia  presentado  á 
Mehemct-Ali,  manifestándole  que  el  gobierno  y  el  pueblo 
inglés,  por  informes  de  testigos  oculares»  hablan  tenido  no- 
ticia de  que  los  oficiales  y  las  tropas  del  bajá  ejercían  la 
gazondh  ó  caza  de  esclavos ;  que  un  gran  número  de  ne- 
gros Imbian  sido  apresados  y  distribuidos  entre  los  sóida» 
dos  en  pago  de  sus  atrasos;  que  por  este  medio  se  habían 
llegado  á  reunir  en  una  ocasión  2,700  esclavos,  de  los  cua- 
les S50  habían  sido  incorporados  en  las  filas  del  ejército, 
siendo  los  restantes  repartidos  entre  los  oficíales  y  solda- 
dos ,  en  pago  también  de  sus  atrasos. 

>£1  bajá  protestó  que  ignoraba  absolutamente  que  sus 
tropas  hubiesen  ejercido  dicha  caza  de  esclavos ,  si  bien 
convino  en  que  ya  tenia  noticia  de  que  sus  oficiales  ejer- 
cían por  su  cuenta  el  tráfico  ;  añadiendo  que  no  aprobaba 
en  manera  alguna  semejante  conducta.  No  nos  da  mas  de- 
taUes  este  importante  documento ;  pero  el  escelente  viaje 
del  conde  de  Laborde,  al  regresar  de  su  reciente  espedicíon 
á  la  Nubia  y  Ejipto ,  nos  permite  iniciar  á  los  que  no  hayan 
leído  esta  obra,  acerca  de  los  actos  de  ferocidad  CMnetídos 
por  las  tropas  del  bajá,  de  que  nos  da  una  minuciosa  des- 
cripción. Esta  relación,  de  la  cual  no  nos  es  posible  pre- 
sentar sino  un  sucinto  estracto,  la  hubo  nuestro  mjero  de 
un  oficial  fi*ancés  que  pasó  al  Cairo  en  1828  y  residió  seis 
años  en  Ejipto. 

»Alli  supo  M....  que  salían  todos  los  años  de  Oveid,  ea- 
pital  del  Kurdofan,  cuatro  espediciones  llamadas  ganouahy 
las  cuales  se  dirijian  al  sur  hacia  las  montañas  habitada 
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por  lo8  negros  nubos.  He  aquí  los  términos  en  que  se  des- 
cribe su  salida  y  el  acto  de  vandalismo  que  tenian  por  objeto . 

^  Cierto  dia  obsen-ó  mucho  movimiento  y  algazara,  pare- 
ciendo que  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se  habian 
\iielto  locos ;  la  caballería  corría  por  las  calles,  y  la  infan- 
tería hacia  grandes  salvas,  dando  al  mismo  tiempo  espan- 
tosos grítos  que  venian  á  aumentar  la  confusión  y  el  estré- 
pito. M....  creyó  que  esto  significaba  alguna  fiesta  ó  di- 
versión, y  preguntó  la  causa  de  ella.  — Es  la  gazouah  ,  la 
gastouah ,  respondió  uno  de  los  de  la  muchedumbre,  pu- 
diendo  apenas  hablar  de  alegría. — ¡La  gazouah!  ¿Y  qué 
es  lo  que  vais  á  cazar ,  gazelas? — Si ,  gazelas ;  he  aquí  las 
cuerdas ,  las  redes  y  las  cadenas ;  vamos  á  traerlas  \ivas. 
Al  regresar  la  espedicion  salió  todo  el  pueblo  á  recibirla, 
yendo  al  encuentro  de  los  cazadores  cantando  y  bailando. 
H....  quiso  también  ver  aquello  por  sus  propios  ojos  y  to- 
mar parte  en  la  alegría  jeneral;  y  según  manifestó  al  con- 
de Laborde  no  olvidará  jamas  la  escena  de  que  fué  testi- 
go»— ¿  Qué  es  pues  lo  que  vio?  ¿  Qué  especie  de  fieras  ó 
de  animales  traían  aquellos  intrépidos  cazadores ,  por  re- 
sultado de  veinte  dias  de  fatigas?  Hombres  enteramente 
aherrojados  con  gruesas  cadenas;  ancianos  conducidos  en 
parihuelas,  porque  no  podían  marchar  por  su  propio  pie; 
herídos,  desfaUecidos  y  casi  exánimes,  y  una  multitud  de 
muchachos  que  seguían  á  sus  madres,  las  cuales  llevaban 
á  los  mas  tiemezuelos  en  los  brazos  :  quince  negros  bru- 
talmente maniatados,  desnudos,  en  el  estado  mas  deplora- 
ble y  lastimero,  escoltados  por  cuatrocientos  soldados  ar- 
mados de  todas  armas;  \hé  aquí  la  gazouah ^  hé  aquí  las 
pobres  gazelas  cazadas  en  el  desierto ! 

M....  quiso  un  dia  acompañar  á  una  de  estas  espedicio- 
nes.  Componíase  de  cuatrocientos  soldados  ejipcios ,  cien 
caballos  beduinos  y  de  doce  jefes  de  aldea,  sin  contar  mu- 
T.  u.  16 
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chos  paisanos  cargados  de  provisiones.  Guando  seHegfl  ál 
paraje  destinado,  lo  que  se  procura  verificar  antes  del  Ama- 
necer,  la  caballería  circunvala  la  montaña,  y  áikvor  de  una 
hábil  maniobra  forma  hacia  una  parte  un  medio  cnrcnlo 
que  la  infantería  cierra  enteramente  por  la  otra.  Los  ne- 
gros, cuyo  sueño  es  tan  profundo  que  rara  vez  llegan  á  des- 
pertar á  tiempo  de  poder  evitar  la  sorpresa ,  caen  de  este 
modo  en  el  lazo.  AI  despuntar  los  primeros  rayos  del  sol» 
las  tropas  dan  principio  á  la  operación  por  descargas  de 
mosquetería  ó  artillería  asestadas  á  la  montaña ;  un  mo- 
mento después  descúbrense  por  entre  las  rocas  y  ios  ái^ 
boles  las  cabezas  de  los  infelices  montañeses  qoe  huyen 
despavoridos  en  todas  direcciones,  llevando  consigo  sus 
hijos  y  sus  enfermos.  Entonces  cuatro  destacamentos  ar- 
mados con  bayonetas  van  subiendo  á  lo  alto  de  la  monta- 
ña en  persecución  de  los  iujitivos ,  mientras  que  al  pié-  de 
ella  se  sostiene  un  no  interrumpido  fuego  de  fusilérki  y 
canon  cargados  solamente  con  pólvora ,  destinado  á  asus- 
tar é  imponer  á  los  habitantes.  Sin  embargo,  los  mas  ^ih- 
lientes  y  decididos  de  entre  ellos  se  detienen  á  la  entrada 
de  las  cavernas  en  que  han  practicado  de  an'emano  varias 
cortaduras  que  pueden  ofrecerles  una  defensa  cuando  lle- 
gue el  ataque,  arrojando  desde alli javalinas  envenenadas; 
sus  mujeres  y  sus  hijos  permanecen  á  su  alrededor  ani- 
mándolos con  sus  voces  ;  pero  si  es  muerto  el  jefe  de  su 
familia  entonces  se  entregan  todos  prisioneros  sin  la  me- 
nor resistencia,  sin  hablar  siquiera.  Cuando  uno  de  estos 
negros  se  siente  herido  de  una  bala,  como  ignora  la  na- 
turaleza de  esta  herida,  se  le  ve  frecuentemente  cqjer  pu- 
ñados de  tierra  con  que  la  frota  hasta  que  cae  estenuado 
por  la  pérdida  y  derrame  de  sangre.  Los  mas  tímidos  hu- 
yen con  sus  familias  á  ocultarse  en  el  interior  de  las  cue- 
vas ,  último  asilo  que  los  cazadores  les  obligan  á  abando- 
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nar,  quemando  pimienta  junto  al  agujero  que  les  sirve  de 
entrada.  Los  negros  casi  cegados  y  sofocados  por  el  humo 
se  arrojan  sin  saberlo  al  salir  precipitadamente  en  los  la- 
zos que  se  les  tienen  preparados  y  son  en  el  instante  car- 
gados de  cadenas.  Si  después  de  haber  empleado  esí^ 
medio  poderoso  y  eñcaz  no  sale  ya  ninguno ,  los  cazado- 
res infieren  que  las  madres  han  muerto  á  sus  hijos ,  y  que 
los  maridos  después  de  haber  hecho  lo  mismo  con  sus 
mujeres  se  han  dado  la  muerte^. 

En  el  instante  de  ser  cojidos  estos  pobres  negros  es 
cuando  se  ve  el  vivo  y  tierno  afecto  que  los  une  á  sus  fa* 
millas :  rehusan  dar  un  solo  paso,  y  mientras  los  unos  se 
agarran  con  toda  su  fuerza  de  los  troncos  de  los  árboleSt 
los  otros  permanecen  abrazados  estrechamente  con  sus 
mujeres  y  chiquillos  hasta  el  punto  de  tener  que  separarlos 
¿  sablazos ;  muchas  veces  son  atados  á  la  cola  de  los  caba^ 
líos  y  arrastrados  de  esta  manera  por  entre  las  rocas  y  la 
maleza  hasta  la  parte  Inferior  de  la  montaña»  á  donde  lle- 
gan ya  desfigurados,  sangrientos,  casi  destrozados  :  si 
continúan  aun  en  resistirse  son  bárbaramente  asesinados. 

Cada  destacamento,  después  de  haber  entregado  su  con- 
tinjente  de  presa,  va  á  reunirse  con  el  grueso  de  la  colum- 
na y  es  reemplazadR)  por  otros  hasta  que  la  montaña  queda 
enteramente  limpia  de  los  que  la  habitaban.  Si  por  lo 
iiierte  de  la  posición  ó  lo  escabroso  de  aquella,  ó  por  lo 
tenaz  de  la  resistencia,  es  infructuosa  la  primera  eaibesüda, 
el  j^fe  de  la  gaxouiA  recurre  al  cruel  espediente  de  re- 
ducir i  los  siMados  por  hambre ;  lo  que  se  consigue  fácil- 
mente estableciendo  algunas  partidas  en  los  manantiales 
que  bajan  basta  la  fiílda  del  monte,  privando  de  este  modo 
á  los  negros  del  agua.  Estos  desgraciados  se  sostienen  á 
veces  toda  utia  semana :  véselos  entonces  roer  las  cortezas 
de  los  árboles  para  chupar  la  humedad  que  contienen, 
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hasta  que  al  fin  el  exceso  de  la  sed  los  obliga  á  coropinr  una 
sola  gota  de  agua  á  precio  de  su  patria,  de  su  libertad  y 
familia.  Vanse  aproximando  insensiblemente  á  los  srroyos 
hasta  que  la  vista  de  los  soldados  los  hace  retirar  acelera- 
damente, pero  al  cabo  de  algunos  dias,  no  pudiendo  re- 
sistir á  la  necesidad  de  beber,  que  los  devora,  irritada  con 
la  misma  cercanía  del  agua,  bajan  sumidos  á  ofrecer  sus 
manos  y  su  cuello  á  las  pesadas  argoDas  y  cadenas. 

La  distancia  desde  los  montes  de  Nubia  hasta  Obeid  es 
muy  corta;  desde  este  punto  se  los  envía  al  Cairo  en  donde 
el  bajá  hace  la  saca,  escojiendo  los  mejores  para  si;  los 
viejos,  enfermos  y  heridos,  son  divididos  entre  los  bedui- 
nos, que  son  los  amos  mas  feroces  y  desapiadados,  y  exi- 
}en  de  ellos  los  trabajos  mas  penosos  con  una  inflexibili- 
dad  y  dureza  proporcionadas  á  la  poca  esperanza  de  que 
la  vida  de  las  victimas  pueda  prolongarse  mucho  tiempo. 

A  Obeid  solamente ,  son  ^conducidos  cada  año  seis  mil 
de  estos  infelices  esclavos,  cuya  captura  ocasiona  la  muerte 
de  dos  mil  mas.  El  rey  de  Darfour  reúne  asimismo  todos 
los  años  para  el  tráfico,  de  ocho  á  nueve  mil  negros,'  de  los 
cuales  la  cuarta  parte  mueren  de  la  fatiga  de  las  marchas 
forzadas  á  que  obliga  la  falta  de  provisiones.  En  vano  los 
infelices  imploran  un  solo  dia  de  descanso;  no  tienen  otra 
alternativa  que  la  de  seguir  adelante  ó  ser  abandonados  en 
medio  del  camino  para  servir  de  pasto  al  chacal  y  i  las 
hienas  hambrientas. 

c  Una  vez  atravesaba  yo  montado  en  un  dromedario  el 
mismo  desierto  por  donde  habia  pasado  pocos  dias  antes 
una  de  estas  c»rabanas  ( dice  el  que  hace  esta  descripción), 
y  me  hubiera  estraviado  sin  duda,  á  no  servirme  de  guia 
los  diferentes  esqueletos  de  aquellos  miserables  devorados 
por  las  fieras,  llegando,  gracias  á  estos  horribles  mojones, 
á  mi  destino,  hacia  el  fin  de  la  noche.» 
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Hasta  aquí  la  oota  inglesa»  que  en  verdad  tiene  ya  mas 
sabor  i  cuento  oriental ;  siendo  una  pintura  viva  y  animada 
que  contrasta  admirablemente  con  el  desaliño  de  la  rela- 
ción fria  y  descamada  del  capitán  negrero;  verdad  es  que 
sabiendo  este  mis  prevenciones,  y  esto  es  muy  natural,  ha- 
brá  suprimido  todo  lo  que  pudiera  ser  mas  desfavorable  á 
este  tráfico  tan  poco  honroso;  pues  al  ñn  es  un  objeto  re- 
probado por  las  leyes,  y  ¿  que  so  opone  la  civilización  de 
la  época,  aunque  á  mi  juicio  los  medios  adoptados,  lejos  de 
ser  los  mas  convenientes  para  cortar  el  mal,  lo  han  empeo- 
rado bajo  muchos  aspectos,  y  mirando  la  cuestión  abstrac- 
tamente, han  sido  aun  perjudiciales  á  la  causa  de  la  huma- 
nidad que  se  propusieron  defender.  Sin  embargo,  no  me 
atrevo  todavía  á  fijar  mi  opinión  :  seguiré  observando,  es- 
tudiaré los  hechos,  y  ellos  me  pondrán  en  el  caso  de  juz- 
gar con  manos  incertidumbre. 

Confieso  francamente  que  soy  abolicionista,  según  laes- 
presion  técnica,  pero  conozco  que  es  poco  prudente  adop- 
tar una  opinión  sin  examen;  y  este  examen  es  de  buena  ó 
mala  ley,  según  esté  ó  no  probado  en  la  piedra  de  toque 
de  la  esperiencia,  pues  ni  el  bien  ni  el  mal  pueden  ser  ab- 
solutos en  la  organización  física  y  moral  de  las  sociedades; 
la  combinación  del  bien  y  del  mal  produce  el  equilibrio,  y 
es  acaso  el  fundamento  de  su  existencia.  Yo  quisiera  que  no 
hubiese  esclavitud,  ó  que  jamas  hubiese  existido,  pero  me 
falta  saber  si  considerada  como  un  hecho  ha  sido  perjudi- 
cial á  la  humanidad,  y  si  en  esta  última  hipótesis  de  haber 
sido  fimesta  á  los  adelantos  de  la  especie  humana,  conven- 
dría ó  no  que  desapareciesen  todos  sus  efectos;  estos  son 
problemas  de  muy  dificil  solución,  y  acerca  de  los  cua- 
les es  muy  aventurado  cualquier  juicio.  Esta  cuestión 
en  globo  se  me  presenta  como  un  cuadro  muy  confu- 
so donde  han  ido  á  reunirse  todas  las  miserias,  todas  las 
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debilidades  y  todos  los  horrores  de  qoe  son  suscep- 
tibles la  degradación  y  la  eomqpcion  humanas ;  pero  al 
través  de  cnanto  tiene  este  mismo  cuadro  de  aflictíyo 
y  repugnante  se  percibe  nn  rayo  de  Iue  que,  si  bien 
pone  mas  en  relieve  los  toques  fuertes  y  sangrientos  áA 
conjunto,  fija  dulcemente  la  atención  del  observador. 

En  el  gran  cuadro  de  la  esclavitud  universal  se  ve  un 
punto  donde  refleja  el  rayo  de  luz  purísima  de  la  filan- 
tropía civilizadora,  de  la  solicitud  humanitaria  y  paternal 
de  nuestros  padres.  En  las  posesiones  españolas,  desde 
tiempos  antiguos,  el  esclavo  que  ha  llegado  á  eOas  como 
un  ser  intermedio  entre  el  bruto  y  el  racional  ha  me* 
jorado  su  existencia  fisicA  y  moral,  y  este  semi-bnito  esk 
las  posesiones  españolas,  se  ha  transformado  en  un  ser 
intelijente,  y  ha  sido  un  hombre. 

Ignacio  de  Román  CarboneU. 
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U  BIBLIA  EN  ESPAÑA 
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VIAJES,  AVENTURAS  Y  ENCARCELAMIENTOS 

BB   ÜN   INGLÉS 
KA  SU  FW^PÓaiTO  ME  AAOSH  aftCVLAK  LA  EaCWTOtA  «N  LA  rudUWLA, 

POR  JOBJB  BORROW, 

Autor  de  los  «  Jitaoos  en  España  ». 

LondreSy  Murrai/y  1844. 

JUa  pa$ion  domioante  de  los  ingleses  es  el  viajar.  En  la^ 
clases  pudientes  el  visitar  países  estranjeros  es  el  comple- 
inpnto  obligado  de  la  educación ;  y  cuando  se  dice  que  el 
joven  .lord  A.  ó  el  señorito  B.  ha  dejado  la  universidad  de 
Oxford  ó  Cambridje,  y  pasado  en  compañía  de  un  ayo  al 
continente,  se  entiende  que  después  de  una  ausencia  de 
un  par  de  años  volverá  á  Inglaterra  ya  declarado  capaz  de 
manejarse  por  sí  mismo  y  adoptar  el  curso  de  vida  mas 
Csoofonae  á  sus  inclinaciones.  Mas  no  por  eso  el  espíritu 
de  locomoción  queda  satisfecho :  el  gusto  y  la  moda  pres- 
criben una  escursion  periódica ;  y  cuando  llega  la  época 
del  ano  en  la  que  solo  permanecen  en  su  casa  los  que  ca- 
recen de  medios  para  salir  de  ella,  la  Inglaterra  se  aseme- 
ja á. una. gran  colmena,  cuyos  habitantes  al  llegar  la  esta- 
ción propicia  se  ponen  en  confuso  y  ajitado  movimiento. 

Qtra  clase  muy  numerosa  de  los  niyeros  ingleses,  y  que 
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honra  ciertamente  á  su  nación,  es  la  de  aquellos  que  se 
proponen  al  emprenderlos  un  objeto  especial,  en  el  que 
las  mas  veces  están  interesados  los  adelantos  de  las  cien- 
cias y  la  estension  del  comercio.  Inmensos  son  los  bene- 
ficios que  esta  clase  ha  producido  al  saber  y  bienestar  del 
hombre,  conquistados  con  una  paciencia,  una  perseve- 
rancia y  un  desprecio  de  los  peligros  y  fatigas,  de  que  es 
sumamente  diñcil  el  formar  una  idea  ni  aun  aproximada. 
Con  un  vigor  de  ánimo  y  de  cuerpo  que  admira,  y  un  es- 
píritu emprendedor  ditíjido  por  un  estudio  previo  y  pro- 
fundo del  objeto  que  se  proponen  investigar,  se  ve  á  estos 
hombres  acometer  empresas  las  mas  aventuradas,  sin  mas 
estimulo  que  el  de  su  afición,  ni  mas  esperanza  de  galar- 
dón que  la  gratitud  y  los  elojios  de  sus  compatriotas  inte- 
lijentes. 

El  e^iritu  relijioso  también  ha  esparcido  por  el  g^obo, 
é  introducido  en  los  sitios  mas  recónditos  de  él  á  una  mul- 
titud de  misioneros  que ,  si  no  siempre  prudentes ,  si  no 
siempre  desinteresados ,  no  por  esto  han  dejado  de  ope- 
rar, en  lo  jeneral ,  mejoras  visibles  hacia  la  civilización  de 
las  tribus,  en  medio  de  las  cuales  les  ha  Uevado  su  arrojo. 

Dificil  y  fiíera  de  propósito  seria  enumerar  aquí  todas 
las  divisiones  en  que  podrían  clasificarse  las  lejiones  de 
viajeros  que  la  gran  Bretaña  disemina  por  el  mundo.  Pue- 
den considerarse  en  dos  grandes  grupos ,  movidos  por  el 
deseo  de  entretenimiento  ó  por  el  de  la  instrucción;  y  ¿  estos 
debemos  agregar  otro  muy  considerable,  compuesto  délos 
que  salen  á  ver  tierras  estrañas  por  imitación ,  por  vanidad, 
porque  se  han  hecho  dueños  de  algún  dinero  y  tiempo  de 
sobra ,  y  no  saben  en  qué  emplearlos.  Estos  siguen  casi 
siempre  una  línea  trazada  por  los  de  su  especie  que  le» 
han  precedido  ;  se  paran  á  ver  lo  que  les  dicen  que  otros 
han  visto ,  y  siguiendo  su  carrera  precisamente  como  si 
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fiíese  la  de  una  procesión,  ó  acortándola,  si  la  piM^iencia  ó 
el  dinero  no  les  alcanza  para  completarla,  se  vuelven  á  su 
patria  muy  satisfechos,  hablan  de  sus  viajes,  de  la  cuba 
de  Heidelberg  y  de  la  Cloaca  magna,  y  se  creen  infinita- 
mente superiores  á  los  que  no  han  ido  tan  lejos  como  ellos. 
Asi  como  el  número  de  viajeros  de  la  Inglaterra  es  ma- 
yor que  el  de  las  demás  naciones  reunidas ,  asi  también  lo 
es  en  la  misma  proporción  el  de  los  libros  de  viajes  que 
alli  se  publican.  Dejemos  á  un  lado  los  que  son  científicos 
y  descriptivos ,  escritos  con  el  solo  fin  de  confirmar  ó  rec*- 
tificar  lo  que  antes  se  sabia ,  ó  de  añadir  nuevos  conoci- 
mientos á  los  antiguos :  su  entidad  es  reconocida ,  y  sin 
estos  libros  los  sabios  del  día  lo  serian  sin  duda  mucho 
menos  ;  pero  ademas  de  estos,  que  son  muchos,  es  in«^ 
menso  el  número  de  los  que  se  han  escrito  y  escriben  dia- 
riamente, sin  otro  objeto  que  el  de  que  se  sepa  que  sus  au- 
tores han  viajado  y  saben  escribir,  el  de  entretener  y  el  de 
sacar  dinero  con  su  venta.  Y  todos  se  leen :  los  que  han  viaja^ 
do  quieren  averiguar  si  otros  han  visto  mas  que  ellos ;  los 
que  no,  tienen  curiosidad  de  saber  lo  que  otros  han  visto ;  y 
todos  andan  á caza  de  novedades,  aventuras  y  maravillas: 
cuantas  mas  de  estas  contiene  el  libro ,  mas  se  aprecia, 
mas  se  busca ,  mejor  se  vende.  Este  gusto  de  lo  común  de 
los  lectores  ha  dado  fomento  i  los  libros  de  viajes  y  á  un 
modo  dé  escribir  que  los  ingleses  llaman  book  makingj  que 
no  sabemos  cómo  traducir  de  otro  modo  sino  diciendo  fa^ 
bricar  libros ;  en  el  cual  la  atención  principal  se  pone  en 
zurcir  materiales  para  que  formen  un  bulto  de  un  tamaño 
propuesto,  y  en  introducir  en  ellos  cuanto  conduzca  á 
formar  un  libro  que  se  tenga  por  entretenido.  La  oportu- 
nidad ,  la  verdad  de  estos  materiales,  son  cosas  que  no  se 
tiene  por  necesario  considerar  :  cuanto  mas  distante  ó 
cuanto  menos  visitado  es  el  pais  de  que  se  habla,  masa 


Í4i       REVISTA  DE  ESPAÑA»  DE  IHDUS  Y  DffL  ESTRANJBEO. 

propósito  es  para  ieste  Jenaro  de  aoiasijo;  por  aquella  mr- 
zon  tan  conocida  de  que 

El  mentir  de  las  estrellas 
£s  un  s^garo  mentir, 
Porque  ninguno  ba  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

No  nos  atreveremos  á  decir  que  el  libro  que  vamos  á 
examinar  pertenesca  absolutamente  ¿  este  jénero ;  pero 
si  es  evidente  que  m  autor,  llevado  del  deseo  de  hacer  un 
libro  agradable ,  ba  adoptado  un  término  xnedio^  creando 
un  monstruo »  en  el  cual  las  fonnas  verdaderas  de  la  natu- 
raleza están  desfiguradas  con  sustituciones  y  accesorios  fin 
biliosos ;  dando  á  la  prensa  una  especie  de  esñqe  literario, 
qujB  por  lo  bien  delineado  y  lo  complexo  y  maravilloso  de 
su  oonjimto,  ba  atraído  la  atención  y  adquirido  gran  voga« 

No  ba. contribuido  poco  &  esta  &vorable  acqjida  del  pü- 
bUco  inglés,  lo  interfectamente  que  se  conoce  á  Espa- 
Sácenlas  nacipnes  ^trañas.  JPareoe  increible  hasta  qué 
pKnto  llega  la  ignorancia  de  los  estiaiyeros  con  respecto  á 
nijiestras  cosas,  y  ma^  aun,  la  .presunción  vanidosa  coa 
que»  aun  delante  de  españoles,  $e  empeñan  en  sostener  la 
exactitud  de  aquellas  ideas  que  ellos  se  han  íoqado. 

No  era  mucho  de  eptranar  el  q|ie,  cuando  después  de  una 
guanea  continental  de  veinte  años^  los  ingleses  tuvierou 
abierta  la  entrada  de  ja  Peninsuja,  muchos  de  ellos  vinie- 
sen con  la  idea  de  que  iban  á  encontrar  á  los  españoles 
con  golilla  y  greguescos ,  como  estaban  acpst^unbrados  á 
verlos  representados  en  sus  teatros;  pero  si  lo  es,  y  mu- 
cho, el  ver  á  dos  ingeses,  como  nos  ha  sucedido  á  noso- 
tros, entrar  el  año  pasado  en  España  por  Jürun ,  provistos 
€on  una  guia  de  caminos  recientemente  impresa,  en  la 
cual  se  aconseja  al  caminante  que  lo  primero  que  ha  de 
hacer  al  pisar  el  suelo  español  es  procurarse  una  muía 
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como  único  medio  de  tnmsporte  que  encontrará  en  el  pais. 

Citaremos  otro  ejemplo  al  caso  en  pais  mas  vecino^  y  en 
una  rejion  de  él  en  donde  parece  que  los  errores  vulgares 
no  debian  tener  acceso.  &i  el  museo  histórico  del  palacio 
de  Versainas,  hay  un  cuadro*  pintado  espresamente  para  la 
colección»  en  el  cual  se  quiere  representar  á  Napoleón  en 
el  acto  de  recibir  en  Ghamarlin  ¿  los  diputados  enviados 
por  Madrid  para  pedir  capitulación.  Estos  diputados»  entre 
los  cuales  está  un  mariscal  de  campo  sin  corbatín ,  están 
vestidos  á  lo  torero  y  con  redecilla. 

Vistp  esto  no  parecerá  tan  estraordinario  el  que  haya  ob- 
tenido tan  gran  crédito  una  obra  compuesta  con  los  dci- 
mentos  que  hemos  indicado ,  mucho  mas  cuando  su  autor 
ha  tenido  especial  cuidado  en  halagar  las  ideas  jeneral- 
mente  recibidas  por  sus  compatriotas. 

Mr.  Borrow  se  embarcó  para  España  á  iltimos  de  18SS, 
y  según  él  mismo  nos  informa,  su  libro  contiene  una  narra<* 
eion  de  lo  que  le  ocurrió  en  este  paid,  al  cual  vino  como 
ájente  de  la  sociedad  bibUca  de  Londres  para  imprimir  y 
distxibuir  las  sagradas  Escritura.  Es  preciso  confesar»  alen- 
dietndo  al  trastorno  y  ^rvescencia  en  que  la  guerra  civil 
tenia  entonces  á  la  nación»  que  la  ocasión  no  era  la  mas 
bien  elejida  por  la  sociedad ;  pero  el  ájente  no  lo  podia  ser 
mejor»  sagun  las  noticias  que  de  él  tenemos  y  lo  que  se 
deduce  de  su  mismo  escrito.  Joven»  activo,  robusto  y  en- 
tusiasta por  el  objeto  que  le  estaba  cometido »  viajero  es- 
perimentado  y  dotado  del  don  de  lenguas  en  un  grado  es- 
traordinario »  Mr.  Borrow  reunia  en  su  persona  todas  las 
calidades  necesarias  para  abrirse  paso  en  un  terreno  no 
trillado  todavía. 

.  Aunque  nos  atrevemos  á  declarar  nuestra  opinión  de  que 
la  comisión  que  trajo  á  Mr.  Boirow  á  España  era  intem- 
pestiva, dejaremos  á  otros  que  decidan  el  punto  de  lo  que 
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pudiera  tener  de  útil  y  practicable  en  cualquiera  otro  tiein-- 
po.  Lo  que  actualmente  nos  ocupa  es  su  libro;  y  aunque 
el  análisis  que  vamos  á  hacer  de  él  será  necesariamente 
muy  lijero,  presentaremos  datos  bastantes  para  apoyar  el 
juicio  que  ya  hemos  indicado  sobre  él,  y  que  desenvolver 
remos  mas  según  se  nos  presente  la  oportunidad. 

Primeramente,  para  demostrar  que  nos  proponemos  usar 
de  buena  fé  con  el  autor,  vamos  á  ponerle  en  buen  lugar 
con  nuestros  lectores  españoles,  manifestándoles  la  favo- 
rable opinión  que  de  ellos  emite  en  el  prefacio  de  su  obra : 
asi  no  podrá  suponerse  que  queremos  sacar  partido  de 
nuestra  posición,  empezando  por  desconceptuarle  para 
atraer  á  nuestro  lado  las  partes  ofendidas,  y  establecer  mas 
fácilmente  los  datos  mas  acomodados  á  nuestras  conclu- 
siones. 

Después  de  decimos  que  ha  pasado  en  España  cinco 
años  los  mas  dichosos  de  su  existencia ,  Mr.  Borrow  nos 
asegura  que  este  pais ,  por  el  cual  profesa  la  mas  ardiente 
admiración,  es  el  mas  magnifico  del  mundo,  probable- 
mente el  mas  fértil  y  ciertamente  el  de  mas  hermoso  cli- 
ma. cSi  sus  hijos  (continúa)  son  ó  no  dignos  de  tal  ma- 
cdre,  es  una  cuestión  que  no  me  propongo  resolver;  con- 
c  tentándome  con  obser\'ar  que  entre  lo  mucho  que  vi  vi- 
•tuperable  y  reprensible  en  ellos,  he  encontrado  también 
cmucho  que  es  noble  y  digno  de  admiración ;  mucha  vir- 
ttud  austera  y  heroica ;  mucho  crimen  bárbaro  y  horrí- 
cble ;  muy  poco  de  vicio  vulgar  y  bajo ,  á  lo  menos  en  la 
cgran  masa  de  la  nación  etc.»  (Prefacio.) 

cPor  mas  que  parezca  estraño  el  decirlo  (añade  mas  ade- 
clante ),  España  no  es  una  nación  fanática.  La  conozco  bas- 
ctante ,  y  declaro  que  no  lo  es  ni  nunca  lo  ha  sido  :  Espa- 
cña  nunca  cambia.  Es  verdad  que  por  cerca  de  dos  siglos 
c  se  hizo  el  verdugo  de  la  maligna  Roma ;  el  instrumento 
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c  elejido  para  llevar  á  efecto  los  deúgnios  atroces  de  aquella 
t  potencia ;  pero  no  era  el  &nati«no  el  resorte  por  el  cual 
ese  la  impelía  á  la  obra  sangrienta  :  otra  pasión,  que  en 
celia  es  predominante,  se  puso  en  acción;  el  fatal  orgu- 
€  lio.  (Prefacio.) 

c  España  se  recojió  dentro  de  sí  misma  cuando  sus  ar^ 
cmas  perdieron  su  poder  ñiera  de  ella.  Dejó  de  ser  el  ins-« 
ctrumento  de  la  venganza  y  crueldad  de  Roma,  pero  no 
c por  esto  llegó  á  emanciparse  de  ella.  ¡No!  aunque  su  es- 
cpada  no  podía  blandirse  con  éxito  contra  los  luteranos, 
ctodavia  podía  servir  para  algo  :  todavía  tenia  oro  y  plata, 
c  todavía  era  la  tierra  de  la  viña  y  el  olivo.  Al  dejar  de  ser 
cel  dócil  instrumento ,  se  hizo  el  banquero  de  Roma;  y 
clos  pobres  españoles,  que  siempre  han  tenido  por  un  pri- 
cvilejio  el  pagar  el  escote  de  los  otros ,  se  tuvieron  largo 
ctiempo  por  muy  dichosos  con  que  se  les  permitiese  satis- 
«fiícer  la  codicia  arrebatadora  de  Roma,  que  probable- 
emente  estrajo  de  España,  durante  el  último  siglo ,  mas  te- 
c  soros  que  de  todo  el  resto  de  la  cristiandad.»  (Pre&cio. ) 

De  estos  estractos  y  otros  que  pudiéramos  hacer,  pero 
que  omitimos  por  temor  de  que  nos  falte  el  espacio  para 
los  que  creemos  no  deber  desechar,  se  deduce  que  Mr.  Bor- 
row  miraba  álos  españoles  como  amigos,  y  que  los  respe- 
taba :  por  esto  estamos  dispuestos  á  atribuir  lo  demás  que 
encontremos  no  conciliable  con  esta  opinión  ó  con  lo  que 
tenemos  por  verdadero ,  al  deseo  que  le  estimulaba  de  ha- 
cer un  Ubro  ameno ,  Ueno  de  accidentes  y  anécdotas,  para 
lo  cual  encontró  en  el  estado  del  país  y  su  imajinacion 
fecunda  abundantes  materiales,  y  consiguió  su  objeto. 
Pocas  obras  han  obtenido  tanta  aceptación  como  la  suya, 
ni  han  sido  mas  jeneralizadas  y  vendidas.  No  ha  mucho 
que  en  Inglaterra,  en  una  reunión  social  en  que  se  trataba 
del  mérito  de  La  Biblia  en  España  ^  nosotros,  aunque  con 
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tanto  derecho  á  que  se  diese  importancia  á  nnestras  ob- 
servaciones ,  no  pudimos  conveacer  á  nadie  de  qae  hi:H 
biese  inexactitudes  en  ella ,  y  todos  á  uúa  vee  decidieron 
que  era  un  libro  escelente ,  porque  era  muy  amusing  ( en- 
tretenido). 

Mr.  Borrow  desembarcó  en  Portugal,  en  donde  perma- 
neció algún  tiempo,  ocupado  de]un  modo  análogo  al  objeto 
que  le  traía  á  España.  Con  los  capítulos  que  contienen  sus 
descripciones  y  aventuras  en  el  reino  vecino ,  no  nos  d»» 
tendremos,  y  saldremos  á  recibirlo  ¿  Badqoz,  i  donde  lle- 
gó en  enero  de  1836.  Preciso  es  advertir  que  ya  venia  ins- 
truido en  el  idioma  y  la  literatura  dd  pais,  y  que  de  a<|a6l 
se  manifiesta  en  todas  ocasiones  grande  entusiasta. 

En  Badajoz  permaneció  nuestro  autor  tres  semanas  sin 
que  en  ellas  le  sucediese  cosa  que  merezca  citarse,  á  es- 
cepcion  de  una  circunstancia  que  nos  ofrece  la  clave  de 
algunas  de  las  peculiaridades  características  ád  Ubro.  Ya 
en  su  prefacio  nos  habia  dado  á  entender  que  los  perao- 
najes  que  principalmente  hablan  de  figuifar  en  él  no  perte- 
necerían á  las  clases  elevadas  de  Ja  sodedad.  cSerá  bueno 
c advertir  en  este  lugar  (nos  dice)  que  no  me  lisonjeo 
cde  tener  un  conocimiento  intimo  de  la  clase  noble  de  Es- 

•  pana,  de  la  cual  me  mantuve  lo  mas  distante  que  me  per* 
emitieron  las  circunstancias  :  en  revancha  ^  mu  embargo, 

•  he  tenido  la  honra  de  vivir  en  términos  familiares  con  el 
c  paisanaje  ,  los  pastores  y  arrieros ,  cuyo  pan  y  bacalao 
c  he  comido  ;  los  cuales  me  han  tratado  sien^xre  con  a&- 
c  bilidad  y  cortesía ,  y  á  quienes  con  bastante  frecuencia 
c  he  debido  asilo  y  protección.  >  ( Prefacio. )  Séase  que  con- 
sideremos á  Mr.  Borrow  como  viajero ,  séase  que  atenda-* 
mos  á  la  misión  que  le  traía  á  España ,  encontraremos  que 
su  campo  de  acción  y  estudio  estaba  en  el  que  ocupan  las 
clases  medias  y  humildes  de  la  nación ;  pero  difteilmente 
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se  po<M  encontrar  una  razón  de  utilidad  ó  conrenieiicia 
en  descender  hasta  las  degradadas,  que  son  la  escoria  de 
la  sociedad ;  y  precisamente  por  ellas  empezó  Mr.  Borrow 
su  intimidad  con  el  pueblo  que  venia  á  reformar. 

c  En  la  ciudad  de  Badajoz ,  capital  de  Estremadura ,  fué 
en  donde  por  primera  vez  encontré  aquellas  jentes  es- 
c  traordinarias ,  lostíngali  ójitanos  de  España.  Aquí  fué 
«donde  conoci  al  indómito  Paco,  al  del  brazo  seco,  que 
«manejaba Jas  cocAos  X tijeras)  con  la  mano  izquierda; 
c  á  su  astuta  mujer ,  Antonia ,  diestra  en  el  hokkano  baro^ 
«ó  la  gran  suerte ;  al  feroz  Antonio  López ,  suegro  de  ca- 
ctos,  y  otros  muchos  individuos  no  menos  singulares  ^el 
9  erróle  ó  sangre  jitana.  Aqui  ftié  donde  por  primera  vez 
«prediqué  el  Evanjelio  al  pueblo  jitano,  y  empecé  la  tra- 
«  duccton  del  Nuevo  Testamento  en  la  lengua  hispano-ji- 
«tana,  parte  del  cual  imprimí  en  Madrid  mas  adelante  .1 

Gomo  consiguió  adquirir  en  tan  poquísimo  tiempo  tan- 
ta maestría  en  el  hispano-^jitano «  no  nos  dice ,  ni  tampoco 
cuál  ñié  el  efecto  de  si»  sermones ,  aunque  por  lo  que  si- 
gue nos  deja  inferir  que  no  prodigeron  ninguno.  Cuando 
estaba  prepamdo  para  su  marcha  á  Madrid ,  entró  una  tar^* 
de  en  su  aposento  el  jitano  Antonio  con  su  zamarra  y  som- 
brero andaluz  y  y  siguióse  la  siguiente  conversación : 

c  Antonio.  Buenas  tardes ,  hermano;  dicen  que  ealUeas^ 
te  (pasado  mañana)  piensas  salir  para  Madrilati. 

Mr.  Borrow.  Tal  es  mi  intención :  no  puedo  detener- 
me mas. 

Antonio.  Madrilati  está  muy  lejos  :  ademas  la  tierra  está 
en  guerras,  y  muchos  ehories  (ladrones)  andan  por  ella. 
¿No  tienes  miedo  del  camino? 

Mr.  Borow.  De  nada  :  cada  uno  tiene  que.  seguir  su 
sue^.  Lo  <^e  ha  de  ser  de  mi  cuerpo  ó  de  mi  alma  se 
escribió  en  un  gabieote  ( libro)  mil  años  antes  de  la  funda- 
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cion  del  mando.  (Esta  doctrina  no  es  por  cierto  muy  eTtn- 
jélica. ) 

Antonio.  Tampoco  yo  tengo  miedo ,  hermano  :  para  mi 
lo  mismo  es  la  noche  oscura  que  el  claro  dia ,  y  lo  mismo 
el  carrascal  que  el  chardy  (feria).  Llevo  en  el  seno  el  bar-- 
Idchi^  la  piedra  preciosa  que  trae  á  sí  la  aguja. 

Mr.  Borrow.  Supongo  que  quieres  decir  el  imán.  ¿Y 
crees  que  una  piedra  puede  salvarte  de  los  peligros  que 
pueden  amenazar  tu  vida  ? 

Antonio.  Hermano,  tengo  ya  cincuenta  años,  y  me  ves 
delante  de  ti  vivo  y  sano.  ¿  Cómo  pudiera  ser  esto  si  el 
barlachi  no  tuviera  poder?  He  sido  soldado  y  contraban- 
dista ,  y  también  he  asesinado  y  robado  al  Busné,  Las  ba- 
las <ie  los  gabiné  (franceses)  y  de  los  jara-^anaUis  (guar- 
das de  rentas)  me  han  silbado  ¿  las  orejas  sin  hacerme 
daño ,  porque  tenia  conmigo  el  barlachi.  He  cometido  mas 
de  veinte  veces  lo  que  por  la  ley  del  Busné  me  hubiera 
llevado  á  la  fitímcha  (horca) ,  y  con  todo  nunca  el  garro- 
te ha  apretado  mi  garganta.  Hermano,  tengo  tanta  fé  en 
el  barlachi  como  el  caloré  de  otros  tiempos.  Aunque  es- 
tuviese en  mitad  del  golfo  de  Bombardo  (León)  sin. una 
tabla  para  nadar,  no  tendría  miedo;  porque  teniendo  con- 
migo la  piedra  preciosa ,  me  sacaría  ¿  la  orilla.  El  ¿or- 
lachi  tiene  virtud,  hermano. 

Mr.  Borrow.  No  quiero  disputar  contigo  el  punto,  y 
mas  cuando  estoy  para  irme  de  Badajoz.  Tenemos  que 
despedimos,  y  luego,  para  no  vemos  mas. 

Anlonio.  Hermano,  ¿sabes  lo  que  me  trae  aquí? 

Mr.  Borrow.  No  lo  sé ,  como  no  sea  el  desearme  un  fe- 
hz  viaje No  soy  bastante  jitano  para  adivinar  los  pen- 
samientos. 

Antonio.  Toda  la  noche  la  he  pasado  en  vela  pensando 
en  los  negocios  de  Ejipto ,  y  cuando  me  levanté  esta  ma- 
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fiana  saqué  del  seno  el  barlachi,  y  itispándole  con  un  cu* 
chillo,  me  tragué  el  polvo  en  aguardiente,  como  suelo 
cuando  tomo  una  resolución ,  y  me  dije  á  mi  mismo  :  ha- 
go falta  en  la  raye  de  CMtumba  (CastUla)  para  ciertos  asun- 
tos :  el  Caloro  forastero  está  para  ir  á  Madrílati,  el  camino 
es  largo,  y  puede  caer  en  malas  jnanos,  quizás  éntrelos  de 
su  misma  sangre;  porque  has  de  saber,  hermano,  que  los 
calés  se  salen  de  los  pueblos  y  aldeas  y  se  juntan  en  cua- 
drillas para  robar  al  bmné,  porque  ahora  hay  poca  justicia 
en  la  tierra,  y  este  es  el  tiempo  de  que  los  caloré  vuelvan 
á  ser  lo  que  ñieron.  Y  asi  dije :  el  caloro  forastero  puede 
caer  en  manos  de  los  de  su  misma  sangre  y  ser  maltratado 
por  ellos,  y  esto  seria  una  vergüenza ;  quiero  pues  ir  con 
él  á  través  del  Chim  del  Mauro  (Estremadura)  hasta  la  raya 
de  Castumba,  en  donde  dejaré  al  caloro  de  Londres  que 
yaya  como  pueda  á  Madrílati ,  porque  hay  menos  peligro 
en  Castumba  que  en  Chim  del  Mauro,  y  entonces  atenderé 
á  los  negocios  de  Ejipto  que  me  sacan  de  aquí. 

Mr.  Borrow.  El  plan  promete,  amigo ,  ¿y  cómo  hemos 
de  viajar? 

Antonio.  Te  diré,  hermano.  Tengo  un  gras  en  la  cuadra, 
el  mismo  que  compré  en  Olivenza,  como  te  dije  el  otro 
dia:  es  bueno  y  lijero,  y  me  costó,  y  eso  que  soy  jitano, 
cincuenta  chulé  (duros).  Montarás  este  gras,  y  yo  haré  el 
camino  en  el  macho. 

Mr.  Borrow.  Antes  de  responder,  quiero  Yjuc  me  infor- 
mes del  negocio  que  te  llama  á  Castumba.  Tu  yerno  Paco 
me  dijo  que  ya  los  jitanos  no  acostumbraban  á  andar  por 
ahi. 

Antonio.  Es  rin  negocio  de  Ejipto,  hermano,  y  no  lo 
sabrás.  Puede  que  tenga  que  ver  con  un  caballo  ó  un  bur- 
ro, ó  tal  vez  con  una  muía  ó  un  macho  :  contigo  no  tiene 
que  ver,  y  por  consiguiente  te  aconsejo  que  no  preguntes 
Tp  u.  17 
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mas  ;  dosta  (basta).  En  cuanto  alo  que  ofrezco «  eres  due- 
ño de  rehusarlo :  hay  Drwigrtye  (camino  real)  de  aqui  ¿ 
Madrilati ,  y  puedes  ir  por  él  en  el  birloche  (dilijencia)  ó 
con  los  drumalé  (arrieros);  pero  te  digp  como  hermano, 
que  hay  chories  en  el  drun^  y  algunos  de  ellos  son  de 
Errate.^ 

Convenimos  con  el  autor,  y  creemos  que  todos  nuestros 
lectores  convendrán,  en  que,  como  luego  dice,  pocos  en 
su  situación  hubieran  aceptado  la  oferta  del  jitano.  Pare- 
ce increible  ciertamente  que  un  hombre  de  su  estado ,  en 
su  sana  razón,  en  un  pais  estranjero,  y  este  pais  ajitado 
como  lo  estaba  el  nuestro  entonces,  s&  aventurase  de  este 
modo  en  una  peregrinación  con  tal  guia  y  protector.  Pero 
JVIr.  Borrovv  nos  dice  que  la  aceptó ;  y  si  la  aceptación 
y  todo  lo  que  tiene  conexión  con  ella  no  es,  como  lo  sos- 
pechamos ,  una  pura  ficción  para  hacer  esta  parte  de  su 
obra  susceptible  de  accidentes  estraüos  y  curiosos,  no  ad- 
mitimos como  escusa  la  que  nos  da  de  que  le  indujo  á  ello 
el  ser  aficionado  á  aventuras.  £n  tales  tiempos,  y  en  to- 
do tiempo ,  con  tal  compañía ,  tales  aventuras  pudiera 
haber  encontrado ,  de  las  cuales  acaso  difícilmente  le  hu- 
bieran sacado  en  bien  ni  el  objeto  reUjioso  de  su  misioB, 
ui  el  carácter  de  estranjero. 

Traición  nos  dice  que  no  temia,  principalmente  porque 
el  jitano  estaba  persuadido  de  que  era  uno  de  su  casta. 
Esto  DO  parece  evidente  según  el  empeño  con  que  le  niego 
la  esplicacion  del  secreto  de  los  negocios  de  Ejipio,  sobre 
el  cual  la  inocencia  que  muestra  Mr.  Borrow  es  por  cierto 
pueril,  y  mas  cuando  nos  asegura  que  habia  tenido  largo 
trato  con  diferentes  secciones  de  jitanos  en  varias  par- 
les del  mundo.  Pero  en  fin,  ya  que  tenemos  que  seguir  á 
Mr.  Borrow,  que  viaja  liácia  Madrid  con  el  fin  de  düimdir 
tas  doctrinas  evanjélicas  eu  España,  en  compañía  de  un 
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jitaoo,  que  va.  Dios  saba  á  dónde,  á  negocios  de  Ejipto, 
tomaremos  las  cosas  como  nos  las  cuenta,  y  daremos  en 
cambio  nuestra  opinión  como  la  sintamos.  Pero  no  pode- 
mos seguirle  paso  á  paso  :  esto  tombía  mas  espacio  del 
que  nos  está  concedido ;  por  lo  cual  solo  notaremos  las 
circunstancias  esenciales  con  alguna  detención,  y  las  de- 
mas  muy  por  encima,  si  no  las  omitimos  del  todo. 

Salieron  de  Badajoz  Mr.  BorroirV  y  el  jitano  Antonio, 
aquel  cubierto  con  una  capa  andrajosa  que  le  prestó  este, 
y  á  medio  dia  se  detuvieron  á  descansar  en  una  posada  de 
un  pueblo  de  que  no  dice  el  nombre.  En  ella  había  dos 
personas,  una  de  las  cuales  se  mostró  ofendida  porque  en 
su  presencia,  siendo  él  un  nacional,  se  atreviesen  los  re- 
cien llegados  á  hablar  en  caló ^  lengua,  según  él,  prohibida; 
y  después  de  algunas  amenazas  y  de  un  cuento  que  contó 
acerca  de  un  petardo  que  un  jitano  le  habia  pegado  en  una 
feria  con  un  burro,  se  salió  con  su  compañero,  y  nuestros 
viajeros  hicieron  lo  mismo  continuando  su  camino ,  hasta 
la  caída  de  la  tarde  en  que  llegaron  cerca  de  lo  que  Uaqia 
un  gran  pueblo  ó  aldea.  Este  era  Marida ;  pero  antes  de  en- 
trar, Mr.  Borrow  por  disposición  de  Antonio,  se  ocultó 
tras  de  una  tapia  mientras  este  se  adelantaba  á  e^lorar. 

Envuelto  en  su  capa  jitana  se  quedó  dormido  hasta  que, 
¿  cosa  de  una  hora  de  espera,  una  vieja  jitana  vino  á  bus- 
carle y  le  condujo  dentro  del  pueblo  á  una  casa  grande  y 
ruinosa,  donde  ademas  de  la  citada  vieja,  estaban  su  hija 
y  una  hija  de  esta;  ¡pero  Antonio  habia  ido  á  negocios!.... 
No  volvió  hasta  muy  entrada  la  noche,  durante  cuyo  tiem- 
po nuestro  autor  estuvo  esperando,  sentado  sobre  el  frag- 
mento de  un  pilar,  delante  de  un  mal  brasero  apagado  ( úni- 
co mueble  de  la  casa),  oyendo  los  cuentos  de  la  vieja,  sus 
peregrinaciones  en  África,  sus  robos  y  envenenamientos. 
Su  primer  marido,  jitano  por  supuesto,  habia  sido  soldado. 
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Mr.  Bórrow  parece  que  ignora  que  ni  los  jitanos  son  da^* 
dos  á  la  carrera  militar,  ni  en  ella  se  admiten  en  España. 

Asi  pasó  tres  días  en  Herida,  sin  salir  de  la  casa  por  con- 
sejo del  jitano,  el  cual  salia  siempre  por  la  mañana  tem- 
prano, y  no  Yohia  hasta  la  noche  muy  tarde:  durmiendo 
en  un  pesebre,  y  sin  que  destruyese  en  todo  este  tiempo  la 
monotonía  de  este  jénero  de  vida  otra  cosa  mas  que  una 
proposición  de  la  vieja  para  que  se  casase  con  su  nieta,  y 
la  visita  de  un  alguacil  que  venia  á  cobrar  su  propina  por 
tolerancias  concedidas  y  tuvo  que  contentarse  con  un  ci- 
garro. 

Dejando  á  Marida,  y  después  de  una  jomada  de  trece  le- 
guas, durmieron  en  una  venta,  y  al  dia  siguiente  muy  de 
noche  entraron  en  Trujillo.  El  jitano  guió  á  una  calle  es- 
cusada  en  donde,  después  de  haber  llamado  infiructuos»- 
mente  á  la  puerta  de  una  casa,  declaró  que,  como  se  ha- 
bla recelado,  estaban  todos  íiiera,  y  preguntó  á  su  compa- 
ñero: ¿y  ahora  que  hacemos? 

cLa  cosa  es  bien  sencilla,  respondió  Mr.  Borrow;  si  tus 
amigos  están  ñiera,  es  bastante  fácil  el  ir  á  una  posada.» 

cTú  no  sabes  lo  que  te  dices,  replicó  el  jitano;  ¡yo  me 
c  guardaré  muy  bien  de  ir  á  ningún  mesón  en  Trujillo,  ni 
cá  ninguna  casa  mas  que  á  esta,  y  esta  está  cerrada!  Bien, 
cno  puede  remediarse,  tenemos  que  ir  adelante,  y  acá  para 
centre  los  dos,  cuanto  antes  dejemos  este  lugar,  mejor.  Mi 
cpropio  planoro  (hermano)  sufrió  la  pena  de  garrote  en 
cTrujillo.» 

Después  de  esta  agradable  comunicación,  Antonio  echó 
un  cigarro,  montó  su  macho  y  guió  fíiera  del  pueblo.  Mr. 
Borrow  confiesa  que  no  le  gustó  esta  determinación;  pero 
no  por  otra  razón,  que  nos  diga,  que  el  cansancio  y  lo  os- 
curo y  malo  de  la  noche,  que  se  habia  metido  en  agua. 

El  acaso  hizo  que  habiéndose  internado  en  un  bosque 
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los  viajeras ,  en  dirección  de  una  hoguera  que  creyeron 
de  un  rancho  de  pastores^  en  ves  de  estos  encontraron  la 
fiuailia  de  jitanos  en  cuya  casa  habían  pensado  pasar  la  no^ 
che  en  Trujillo*  Este  encuentro  les  proporcionó  cena,  sin 
la  cual  hubieran  tenido  que  pasarlo  de  otro  modo,  y  Mr. 
Borrowy  rendido  de  &tiga  y  empapado  en  a^a,  se  tendió  á 
dormir  sobre  unas  mantas,  y  no  se  dispertó  hasta  ya  entra^ 
do  el  dia.  Pero  su  compañero*  y  todos  los  otros  jitanos  y 
las  caballerías,  menos  el  macho  de  Antonio ,  habían  desapa- 
recido. La  circunstancia  de  haber  quedado  el  macho  evi"» 
tó  toda  sospecha  que  naturalmente  pudo  haber  ocurrido, 
y  tranquilamente  esperó  la  llegada  de  aqueL  Llegó  al  fin 
azorado  y  con  prisa:  hizo  á  Mr.  Borrow  que  montase  su 
cabdlo,  y  tomando  él  su  macho  manifestó  la  necesidad  de 
ponerse  en  marcha  sin  detención.  Los  jitanos  habian  di- 
cho ¿  Mr.  Borrow,  que  el  padre  de  la  familia  estaba  preso 
en  la  cárcel  de  un  pueblo  inmediato  por  haber  robado  un 
burro,  y  que  ellos  iban  á  verle  y  a  tratar  de  lo  que  podriau 
hacer  por  él.  Antonio  le  contó  que  quiso  acompañarlos,  y 
que  apenas  llegaron  al  pueblo  cuando  la  justicia  se  echó 
encima  de  todos,  habiendo  él  podido  escapar  por  la  velo- 
cidad de  su  caballo.  El  temor  de  ser  perseguidos  causaba 
la  precipitación  con  que  anduvieron  por  largo  espacio. 

Llegando  á  vista  de  un  pueblo,  Antonio  dijo  que  era  Ja- 
raicejo,  y  mostró  gran  repugnancia  en  pasar  por  él ;  pero 
aseguró  que  no  habia  otro  remedio,  tanto  porque  el  ca- 
mino lo  atravesaba,  cuanto  porque  era  indispensable  com- 
prar allí  provisiones  para  ellos  y  las  caballerías.  Esta  co- 
misión se  la  dio  á  Mr.  Borrow,  pues  tuvo  por  mejor  que 
pasasen  separados,  y  él  sin  detenerse,  y  arreando  su  ma- 
cho, en  un  momento  dejó  atrás  á  su  compañero,  quien 
creyó  oportuno  tomar  el  partido  opuesto  y  entrar  en  ol 
pueblo  sin  muestras  de  precipitación. 
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Un  hombre  con  una  gorra  de  cuartel  mugrienta  y  un  fu- 
sil en  la  mano  salió  corriendo  de  una  casa,  y  deteniendo  á 
Mr.  Borrow,  le  preguntó  quién  era,  y  si  vetiia  en  compa- 
ñía de  un  jitano  que  según  acababan  de  informarle  habla 
pasado  por  el  pueblo  un  momento  había.  Mr.  Borrow  le 
preguntó  á  su  vez  si  tenia  él  trazas  de  acompañarse  con 
jitanos :  á  juzgar  por  su  traje ,  según  él  mismo  confiesa, 
bien  podía  el  otro  haber  respondido  que  no  las  tenia  de 
otra  cosa ;  y  aun  pareció  dispuesto  á  espresar  esta  opinión. 
Sin  embargo,  no  lo  hizo,  y  manifestando  que  era  un  na- 
cional encargado  de  examinar  los  pasaportes  de  los  tran- 
seúntes, pidió  á  Hr.  Borrow  el  suyo.  De  aquí  toma  ocasión 
nuestro  autor  para  suponer  dos  conyersaciones  ridiculas 
con  el  tal  nacional ,  una  alU  y  otra  después  en  la  posada, 
al  cual  representa  lleno  de  proñinda  veneración  por  el 
nombre  y  la  firma  de  lord  Palmerston,  á  quien  cree  un  je- 
neral  de  primer  orden.  Nada  de  particular,  por  cierto,  tu- 
viera, aun  cuando  esto  hubiese  sido  asi ;  pues  no  tiene  mas 
obligación  un  miliciano  nacional  de  Jaraicejo  de  saber  si 
lord  Palmerston  es  un  jeneral,  que  la  tuviera  un  Yeoman 
del  condado  de  York  de  saber  que  Cea  Bermudez  no  era 
un  obispo.  Antes  de  separarse,  lo  cual  tuvo  lugar  con  un 
abrazo,  el  nacional  encargó  á  Mr.  Borrow  tuviese  cuenta 
con  la  mala  jente  que  andaba  por  los  caminos,  y  sobre  to- 
do, con  el  jitano  que  le  habla  dicho,  el  cual  era  un  notorio 
ladrón,  contrabandista  y  asesino. 

Provisto  con  sus  vituallas  Mr.  Borrow,  continuó  su  ca- 
mino apresurando  el  paso  cuando  estuvo  fuera  del  pueblo; 
pero  tuvo  que  andar  mucho  antes  de  encontrar  á  Antonio, 
que  escondido  tras  de  unas  matas  le  estaba  esperando  al 
otro  lado  de  un  llano  inculto  y  montaraz  de  cosa  de  tres 
leguas.  En  aquel  sitio  dijo  que  tenia  que  permanecer  hasta 
la  llegada  de  un  mensajero  á  quien  estaba  aguardando  para 
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tratar  ciertas  cosas  concernientes  á  los  ne^cios  de  Ejip- 
to.  Como  este  era  el  modo  con  que  atajaba  toda  demos- 
tración de  curiosidad  de  parte  de  Mr.  Borrow»  este  no  tuvo 
otra  cosa  quehacer  mas  que  conformarse  con  su  situación, 
que  ciertamente  no  creemos  que  pudiera  parecerle  ni  agra- 
dable ni  segura.  Estraña,  no  hay  duda  que  lo  era;  .pero  mas 
estraño  nos  parece  todavía  el  que  fuese  precisamente  la 
escojida  para  hacer  preguntar  al  jitano,  en  un  rapto  de  im- 
paciencia, por  la  tardanza  del  mensajero,  qué  es  lo  que 
habia  traido  á  este  páis  á  Mr.  Borrow,  y  para  hacer  hablar 
á  este  en  estilo  de  sermón  contra  los  robos ,  asesinatos  é 
iniquidades  de  la  tierra  que  habia  venido  á  correjir.  Todo 
lo  que  con  este  motivo  se  dice  por  el  imo  y  por  el  otro 
está  bien  distante  de  poderse  conciliar  con  la  idea  que  se 
quiere  sostener  de  que  los  Jflanos  le  tenian  por  uno  de  su 
costa.  Sin  embargo,  el  asunto  se  Interrumpió  para  acechar 
la  venida  del  mensajero  que  al  fin  apareció ,  y  era  la  hija 
de  Antonio  á  quien  el  autor  habia  conocido  en  Badajoz. 
Padre  é  hija  tuvieron  una  conversación  secreta  y  larga, 
muy  animada,  durante  la  cual  Mr.  Borrow  solo  pudo  oir 
las  esclamaclones  apasionadas  de  aquel  c ¡todos!  ¡todos!» 
á  que  la  otra  respondía  c  todos  cojidos». 

Antonio  dió  muestras  de  grande  despecho,  y  al  fin  anon-^ 
ció  á  Mr.  Borrow  que  tenian  que  separarse,  pues  él  tenía 
que  tomar  otra  dirección  ;  y  como  necesitase  de  su  caba- 
llo ,  hicieron  el  arreglo  de  que  Mr.  Borrow  comprase  el 
burro  que  habia  traido  la  hija  de  aquel ,  el  cual ,  aunque 
falso  y  vicioso,  tenia  escelentes  piernas.  Y  asi  cabalgado, 
emprendió  su  marcha  solo,  dejando  á  los  jitanos  seguir  * 
aquella  que  mejor  les  pareciese. 

Mr.  Borrow  pasó  solo  el  puerto  de  Mirabete  ,  y  después 
cruzó  el  Tajo  en  una  barca,  por  estar  el  puente  inutilizado 
desde  el  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia ;  llegan- 
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do  á  un  pueblo  que  no  nombm,  en  cuya  posada,  que  lla- 
ma venta,  se  recojió  para  pasar  la  noche.  Varios  otros  via^ 
jeros,  y  entre  ellos  un  mendigo,  que  hacia  el  principal  pa- 
pel en  la  reunión,  estaban  al  rededor  del  fuego,  contando 
cuentos ,  que  repite ,  y  oyendo  los  cuales  se  quedó  dor- 
mido en  su  asiento ,  hasta  que  la  voz  del  mendigo  le  dis- 
pertó pronunciando  enfáticamente  las  palabras  de  c  todos 
cojidos  1.  Como  estas  eran  las  mismas  que  tanta  ajitacion 
habían  causado  al  jitano  Antonio  al  reunirse  con  su  hija, 
Mr.  Borrow  al  instante  rogó  al  pordiosero  tratándole  de 
caballero ,  que  le  contase  quiénes  eran  los  cojidos ,  pues 
no  habia  oido  la  última  parte  de  la  conversación.  Enton- 
ces supo  que  los  cojidos  eran  una  gavilla  de  jitanos ,  que 
por  mucho  tiempo  y  aprovechándose  de  los  disturbios  de 
la  época,  habían  infestado  aq\|^l  pais  llenándolo  de  terror 
con  sus  robos  y  asesinatos.  cHé  aquí  el  misterio  resuelto,  > 
dijo  para  si  Mr.  Borrow. 

Por  cierto  que  no  era  menester  gran  sagacidad  para  pe- 
netrar este  misterio,  que  solo  puede  calificarse  de  tal  para 
con  este  nombre  amoldar  la  narración  según  el  propósito 
del  autor.  Aun  cuando  Mr.  Borrow  no  hubiese  sabido  lo 
que  son  los  jitanos  en  todas  partes,  y  lo  que  hablan  de  ser 
en  im  país  lleno  de  disturbios,  bastante  claro  le  hablan 
ellos  mismos  comunicado  sin  rebozo ,  que  su  ocupación 
favorita  era  el  estafar,  el  robar  y  el  matar.  ¿Qué  otros  nego- 
cios podían  ser  esos  de  Ejipto,  sobre  los  cuales  Mr.  Borrow 
afecta  una  falta  tan  absoluta  de  intelijencia,  que  á  ser  cierta 
debería  colocarle  entre  los  hombres  destituidos  de  en- 
tendimiento ? 

Como  quiera  que  sea,  la  forma  de  su  introducción  en 
España  es  de  pésima  elección.  Si  el  modo  de  verificar  su 
primer  viaje  no  es  una  ficción,  debe  confesarse  que  la  aso- 
ciación de  Mr.  Borrow  con  los  jitanos  le  colocó  en  una 
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posición  impropia  de  su  carácter  en  la  sociedad»  y  mas 
del  especial  con  que  venia  como  misionero :  posición  no 
solo  impropia  sino  también  rodeada  de  riesgos,  que  la¡[Mru- 
dencia  mas  limitada  debia  bastar  para  hacerle  eludir.  Si  es 
una  ficción,  como  creemos,  debe  confesarse  que  es  de 
muy  mal  gusto ;  pero ,  sobre  gustos  inútil  es  escribir. 

La  jomada  del  dia  siguiente  le  condujo  á  un  pueblo  gran- 
de de  Castilla  la  Nueva,  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  y 
otra  de  diez  leguas,  á  Talavera.  Las  noches  las  pasaba  en  un 
pesebre,  como  alojamiento  mas  conforme  á  quien  viqaba 
en  un  jumento.  En  esta  jomada  encontró  á  un  barbero  que 
le  hizo  compañía  por  algunas  leguas,  y  que  le  contó  estrañas 
maravillas  que  se  creia  que  existen  en  los  parajes  mas  re- 
cónditos de  la  cordillera  de  Guadarrama,  tales  como  serpien- 
tes gmesas  como  árboles,  menstruos  y  seres  misteriosos. 

Pero  ni  estos  monstruos,  ni  el  descubrimiento  que  le 
contó  de  las  Batuecas,  pobladas  con  una  raza  incógnita, 
son  tan  maravillosos  como  lo  es  el  encuentro  que  tuvo  an- 
tes de  llegar  á  Talavera,  cuando  la  noche  habia  cerrado  y 
la  luna,  aunque  débilmente,  alumbraba  los  objetos. 

Este  filé  un  hombre  de  proporciones  atléticas,  cuyo  tra- 
je, cuyo  acento  (cuando  pudo  traerle  á  convesacion)  y  cu- 
yo porte,  presentaban  estrañas  peculiaridades;  cuya  natu- 
raleza no  atinaba  por  el  pronto  á  esplicarse ;  sin  embargo 
no  tenia  nada  de  estranjero.  Pero  Hr.  Borrow,  que  se  pre- 
cia de  conocer  hombres  de  todas  castas,  no  tardó  en  des- 
cubrir que  el  tal  hombre  era  un  mahometano:  no  mahome- 
tano venido  del  África  ni  del  Asia,  sino  nacido  y  criado  en 
España,  como  todos  sus  projenitores,  y  como  muchos  otros 
que  según  él  existen  en  el  reino,  descendientes  de  los  que 
un  tiempo  señorearon  el  pais.  Este  hombre  no  rehusó  el 
franquearse  con  nuestro  autor  cuando  este  le  manifestó  que 
conocia  su  secreto:  suponemos,  y  aun  él  asi  lo  indica,  que 
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por  crrerle  uno  dt»  los  suyos.  Esta  os  la  pa>ii  >!i  fi^  ■—  i  - 
Mr.  Borrow  :  la  de  tener  el  arte  de  adaptar  «a  !-r-r^:  -  ^ 
modales,  sej^un  los  casos,  al  de  aquellos  con  íju-ec'?^  u-  ii 
de  haber,  con  tanta  perfeeeion  que  todos  íe  tenr^  >f 
individuo  do  su  comunidad.  Para  dejar  al  desc«bnpi-v. 
todo  su  valor  intrínseco,  pondremos  aquí  la  conTersr:   t 
((ue  tuneron,  cristiano  y  mohometano,  en  la  posada  d#  Ti- 
lavera,  en  donde  se  hospedaron  en  una  habitación  pr-.»- 
da:  en  qu^  idioma  hablaron,  no  nos  dice. 

tMr.  BorrouK  Por  supuesto  que  habéis  conversado  <^-\ 
ingleses  antes  de  ahora,  ó  no  podríais  haberme  con^x-.! 
en  el  acento. 

A  barbeneL  Guando  la  guerra  de  la* independencia  se  de- 
claró, era  yo  un  mozalvete :  un  oficial  inglés  vino  á  la  aldr-j 
donde  estaba  mi  familia  para  disciplinar  las  tropas  de  noiv 
va  leva,  y  se  alojó  en  casa  de  mi  padre.  He  tomó  mncb^i 
cariño,  y  á  su  salida,  con  el  consentimiento  de  mi  padn», 
anduve  con  él  por  ambas  Castillas,  en  parte  como  compa- 
ñero y  en  parte  como  sirviente.  Estuve  con  él  cerca  de  un 
año,  cuando  de  repente  recibió  la  orden  de  volverse  á  sa 
pais.  Quiso  llevarme  consigo,  pero  en  esto  mi  padre  no 
quiso  consentir.  Hace  ya  veinte  y  cinco  años  que  no  he 
visto  á  un  inglés,  y  sin  embargo  ya  veis  cómo  os  he  cono-* 
cido  aun  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

Mr.  Borrmv.  ¿Y  qué  jénero  de  vida  hacéis,  y  cómo  ga- 
náis el  sustento? 

Abarbenel.  No  encuentro  dificultad  en  ello.  Vivo  casi 
del  mismo  modo  que  mis  antepasados  creo  que  vivie* 
ron :  ciertamente  como  vivió  mi  padre,  pues  he  seguido  el 
mismo  curso.  Como  hijo  único  tomé  posesioií  de  su  he-* 
rencia.  No  era  necesario  que  siguiese  ningún  oficio,  pues 
quedé  muy  rico ;  pero  para  no  llamar  la  atención,  tomé 
el  de  mi  padre,  que  era  longanicero.  Alguna  vez  que  otra 
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^  r<'    •     he  negociado  en  lanas;  pero  con  flojedad mucha; 

.-  >.  ;      pues  nada  me  estimulaba  al  trabajo.  Sin  embargo,  tuve 
suerte,  y  algunas  yeces  de  un  modo  estraordinario,  mu- 
.  ^  . .       cho  mas  que  otros  que  se  han  afanado  de  día  y  de  noche, 
.  .,.  ,      y  han  puesto  toda  su  alma  en  el  comercio. 
,  Mr,  Borrow.  i  Tenéis  hijos  ?  ¿  Sois  casado? 

Abarbenel.  No  tengo  hijos  ^  pero  soy  casado.  Tengo  una 
mujer  y  una  amiga,  ó  por  mejor  decir,  dos  mujeres,  pues 
con  ambas  me  casé.  Sin  embargo,  á  una  de  ellas  llamo  mi 
amiga  por  el  bien  parecer,  pues  deseo  vivir  en  paz,  y  no 
quiero  chocar  con  las  preocupaciones  de  los  que  me  rodean . 
Mr.  Borrow.  Decís  que  sois  rico:  ¿en  qué  consisten  vues- 
tras riquezas? 
Abarbenel    En  oro,  plata  y  piedras  de  valor:  porque 
; ' '         heredé  todo  lo  acumulado  por  mis  antepasados.  Casi 
todo  está  enterrado^  y  puedo  decir  que  no  he  examinado 
'  ni  la  décima  parte.  Tengo  monedas  de  plata  y  de  oro  mas 

antiguas  que  los  tiempos  de  Femando  el  maldito  y  Jeze- 
^  bel :  tengo  también  muchas  sumas  prestadas  á  usura.  Sin 

embargo,  nos  mantenemos  retirados,  y  finjimos  ser  pobres 
y  miserables ;  pero  en  ciertas  ocasiones,  como  nuestras 
festividades,  cuando  nuestras  puertas  están  atrahcadas  y 
ios  perros  indómitos  sueltos  en  el  corral,  comemos  en  va- 
jilla tal  que  la  reina  de  España  no  puede  enseñar,  y  nos  la- 
vamos los  pies  en  vasijas  de  plata  labradas  antes  de  que  se 
descubriesen  las  Américas,  aunque  nuestro  traje  es  siempre 
tosco  y  nuestro  alimento  jeneralmente  de  lo  mas  ordinario. 
Mr,  Borrow.  ¿Hay  otros  mas  de  los  vuestros  que  vos  y 
vuestras  dos  mujeres? 

Abarbenel.  Tenemos  á  mis  dos  criados,  que  son  de  los 
nuestros.  El  uno  es  joven  y  está  para  dejarme  para  ir  á 
casarse  á  alguna  distancia :  el  otro  es  viejo,  y  viene  por  el 
camino  tras  de  mi  con  una  muía  y  un  carro. 
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Mr.  Borrow.  ¿Y  adonde  os  dirijis? 

AbarbeneL  A  Toledo,  en  donde  ¿  veces  ejeno  mi  oficio 
de  longanizero.  Me  gusta  el  corrar  la  tierra  aunque  ram 
vez  voy  muy  lejos  de  easa.  Desde  que  me  separé  del  in^és 
no  he  dado  ni  un  solo  paso  mas  allá  de  los  limites  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  Me  gusta  el  visitar  á  Toledo  y  recordar  co- 
sas de  los  antiguos  tiempos;  y  me  establecería  allí  si  no 
fuese  porque  hay  muchos  malditos  que  me  miran,  con  ma- 
los ojos. 

ilfr.  Borrow.  ¿Saben  las  jentes  lo  que  sois?  ¿Os  moles- 
tan las  autoridades? 

AbarbeneL  Las  jentes  por  de  contado  sospechan  lo  que 
soy;  pero  como  en  casi  todo  me  conformo  esteriormenta 
á  sus  usos,  no  se  meten  conmigo.  Verdad  es  que  á  veces, 
cuando  entro  en  la  iglesia  para  oir  misa,  algunos  me  mi- 
ran por  encima  del  h<mibro,  como  si  dijesen :  ¿á  qué  vienes 
aqui?  Y  algunas  veces  se  santiguan  cuando  yo  paso;  pero 
como  esto  no  pasa  de  ahí,  no  hago  caso.  En  cuanto  á  las 
autoridades,  no  estoy  mal  con  ellas.  Muchos  de  las  clases 
altas  han  tomado  dinero  mió  á  préstamo;  asi  que,  basta 
cierto  punto,  los  tengo  bajo  de  mi :  y  en  cuanto  á  los  al- 
guaciles y  corchetes,  estos  harán  cualquier  cosa  por  ser- 
virme, gracias  á  unos  cuantos  duros  que  les  doy  de  cuando 
en  cuando :  de  manera  que  bien  considerado,  las  cosas  van 
perfectamente.  En  otro  tiempo  iban  de  otro  modo ;  pero 
yo  no  sé  en  qué  consiste,  que  aunque  otras  &milias  sufrie- 
ron mucho,  la  nuestra  siempre  gozó  de  bastante  tranqui- 
lidad. El  hecho  es  que  nuestra  familia  siempre  se  ha  sabi- 
do manejar  admirablemente ;  puede  decirse  que  en  noso- 
tros hay  mucho  del  saber  de  la  serpiente ;  porque  es  la 
gla  de  nuestra  casa  no  perdonar  jamás  una  injuria,  ni 
cusar  fatiga  ni  gasto  para  destruir  y  arruinar  á  los  que  nos 
hacen  daño. 
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Mr.  Borrow.  Y  los  clérigos  ¿  se  meten  con  vosotros 

AbarbeneL  Nos  dejan  en  paz,  especialmente  en  nuestra 
Tecindad.  A  poco  de  haber  muerto  mi  padre  un  mala  ca- 
beza quiso  jugarme  una  pasada;  pero  pronto  me  la  pagó, 
pues  le  hice  poner  preso  acusado  de  blasfemia ,  y  estuvo 
mucho  tiempo  en  la  cárcel,  hasta  que  se  volvió  loco  y 
murió. 

Mr.  Borrow.  ¿Tenéis  en  España  una  cabeza  en  quien 
resida  la  principal  autoridad? 

AbarbeneL  Cabeza  precisamente,  no.  Hay  sin  embargo 
algunas  familias  santas  que  gozan  de  mucha  consideración: 
la  mia  es  una  de  ellas ;  la  primera,  puede  decirse.  Mi  abuelo 
especialmente  fué  un  santo  hombre,  y  he  oído  decir  á  mi 
padre  que  una  noche  un  arzobispo  fué  en  secreto  á  su  c»- 
sa,  solamente  para  tenerla  satisfiíccion  de  besar  su  cabeza. 
Mr.  Borrow.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  ¿Qué  reverencia 
podSa  un  arzobispo  tener  por  uno  como  vos  ó  vuestro  a- 
buelo? 

AbarbeneL  Mas  de  la  que  os  parece.  Era  uno  de  los 
nuestros,  á  lo  menos  lo  fué  su  padre ;  y  él  jamás  habia  po- 
dido olvidar  lo  que  aprendió  con  reverencia  en  su  infancia. 
Decia  que  habia  procurado  olvidarlo,  pero  no  pudo  :  que 
tenia  continuamente  el  nuth  encima,  y  que  desde  su  níf^ez 
habia  soportado  sus  terrores  con  espíritu  inquieto,  hasta 
que  al  fin  no  podia  resistirse  á  si  mismo ;  y  vino  á  encon- 
trar á  mi  abuelo,  con  quien  pasó  ima  noche  entera.  Después 
se  volvió  á  su  diócesis  donde  á  poco  murió  en  opinión  de 
santidad. 

Mr.  Borrow.  Vos  me  sorprendéis.  ¿Tenéis  razones  para 
creer  que  se  pueden  encontrar  muchos  de  vosotros  entre 
el  clero? 

AbarbeneL  No  solo  para  creerlo,  sino  para  saberio.  Hay 
muchos  lo  mismo  que  yo  en  el  clero,  y  no  en  el  bajo  clero 
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que  digamos.  Algunos  de  los  mas  sabios  y  famosos  de  ellos 
en  España  han  sido  de  los  nuestros,  ó  á  lo  menos  de 
nuestra  sangre ;  y  muchos  de  ellos  en  el  día  piensan  como 
yo  pienso.  Hay  una  fiesta  en  particular  en  el  ano,  en  la 
cual  cuatro  eclesiásticos  de  dignidad  vienen  sin  £ilta  á  vi- 
sitarme; y  cuando  todo  está  cerrado  y  seguro,  y  se  han 
observado  las  ceremonias  que  son  propias ,  se  sientan  ea 
el  suelo  V  maldicen. 

Mr,  Borrow.  ¿Sois  muchos  en  los  pueblos  grandes? 

AbarbcncL  Nada  de  eso.  Nuestros  sitios  de  residencia 
rara  vez  son  pueblos  grandes.  Preferimos  las  aldeas,  y  rara 
vez  entramos  en  las  poblaciones  grandes,  como  no  sea  para 
negocios.  A  la  verdad  no  somos  muchos ;  y  pocas  son  las 
provincias  en  España  en  que  haya  inas  de  unas  veinte  fií^ 
milias.  Ninguno  de  nosotros  e«  pobre,  y  si  liay  alguno  que 
se  ponga  ¿  servir,  mas  lo  hftce  por  gana  que  por  necesi- 
dad, porque  sirviéndonos  unosá  otros  se  adquieren  varias 
oficios.  Muy  fi'ecuentemente  el  tiempo  que  se  esté  sirvien- 
do, es  el  tiempo  de  enamorar  también ,  y  los  criadas  lle- 
gan á  casarse  con  las  hijas  de  la  casa.  > 

Esta  conversación  merece  tn^ladarse  kitegrainente  co- 
mo lo  hemos  hecho ,  pues  presenta  una  de  las  fisonomías 
mas  proeminentes  del  libro ;  pero  el  hacer  rComenta^  ¡sobre 
ellas  seria  escusado  y  aun  ridiculo.  Sus  abswdos  aon  lan 
patentes,  que  aun  recordando  que  se  han  escrito  para  que 
se  lean  lejos  de  España,  admira  el  considerar  que  aun  allí 
haya  quien  lo  crea ;  pero  los  hay :  y  lo  mas  ^^xaño  es  que 
en  clases  de  lectores  que  tienen  motivos  y  obligación  de 
conocer  el  pais  y  los  tiempos. 

El  moro,  mas  entendido  que  el  jitano,  aconsejó  ¿Mr.. 
Borro v\r  que  no  continuase  su  viaje  de  aquel  modo;  y  este, 
mejor  aconsejado  esta  vez,  vendiendo  su  burra  á  su  nuevo 
amigo,  con  quien  se  detuvo  á  tratar  todo  el  dia  siguiente. 
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tomó  la  dilijancia  ¿  au  paso  por  Talavera,  y  llegó  ¿  Madrid 
sin  otra  oourrencia. 

Hemos  acompañado  á  nuestro  autor  hasta  la  capital  del 
reino,  aunque  evitando  prolijidades,  con  mas  atención  que 
la  que  podemos  prestarle  en  lo  jeneral  de  su  obra ;  pues 
siendo  esta  voluminosa  y  su  estilo  minucioso,  necesitaria- 
mos  de  mucho  mas  espacio  del  que  nos  está  señalado  si 
quisiésemos  hacer  mas  que  dar  una  lijera  idea  de  ella.  En 
este  viaje  nos  hemos  detenido  mas  de  propósito,  tanto 
para  llenar  mas  fácilmente  este  objeto,  cuanto  porque  no 
creímos  deber  tratar,  asi  solo  por  encima,  una  peregrinar- 
cion  emprendida  bajo  los  auspicios  de  un  jitano  salteador 
de  caminos,  y  en  la  cual  llegamos  al  descubrimiento  ines- 
perado del  secreto  que  estaba  reservado  á  Mr.  fiorrow  el 
penetrar :  de  que  hay  mahometanos  españoles,  y  aun  altas 
dignidades  eA  la  iglesia  de  España  que  profesan  el  isla- 
mismo. Aun  asi  tendremos  que  limitar  esta  vez  nuestro 
examen  del  libro  de  Mr.  Borrov^r,  al  punto  en  que  este,  liar 
hiendo  concluido  lo  mejor  que  pudo  los  preliminares  para 
la  ejecución  de  su  empresa,  volvió  á  su  patria  para  consul- 
tar con  sus  comitentes  acerca  de  ella  :  dejando  para  otro 
articulo  lo  que  falta  para  completar  nuestro  trabajo. 

Ya  en  Madrid  Mr.  Borrow  no  quiso  perder  tiempo ,  é 
inmediatamente  puso  manos  á  la  obra.  Su  primer  paso  fué 
el  procurarse  una  audiencia  del  primer  ministro  de  la  épo- 
ca, el  Sr.  Mendizobal;  hombre,  según  dice,  á  quien  con- 
sideraba con  un  poder  casi  ilimitado,  y  en  cuyas  manos 
estaba  el  destino  de  la  nación.  Provisto  con  una  carta  de 
introducción  del  enviado  de  Inglaterra,  Mr.  WilUers,  ahora 
lord  Clarendon ,  se  presentó  una  n^añana  muy  temprano 
en  la  oficina  del  ministro,  y  después  de  esperar  algún  tiem- 
po, yerto  de  ^o  en  una  antesala,  fué  introducido  delante 
de-Mendizabal. 
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c  Estaba  en  pié,  dice,  junto  á  una  mesa  cubierta  de  pa- 
peles sobre  los  cuales  tenia  clavados  los  ojos.  No  hizo  el 
menor  caso  de  mi  cuando  entré ,  y  tuve  tieiñpo  bastante, 
para  examinarle.  Era  un  hombre  corpulento  y  atlético, 
algo  mas  alto  que  yo,  que  alcanzo  seis  pies  y  dos  pulgadas, 
descalzo  (medida  inglesa  suponemos);  su  tez  encendida; 
sus  facciones  bellas  y  regulares ;  su  nariz  perfectamente 
aguileña,  y  sus  dientes  de  una  esquisita  blancura.  Aunque 
apenas  de  cincuenta  años  de  edad,  los  cabellos  eran  muy 
canos  :  tenia  puesta  una  rica  bata ,  una  cadena  de  oro  al 
cuello  y  babuchas  de  marroquí 

c  Después  de  esperar  cerca  de  un  cuarto  de  hora,  Hen- 
dizabal  alzó  de  repente  un  par  de  ojos  penetrantes,  que 
lanzó  sobre  mi  con  una  mirada  notablemente  escudri- 
ñadora.» 

La  conferencia  durti  cerca  de  una  hora ,  lo  cual  debió 
probar  á  Mr.  Borrov^  que  el  asunto  que  le  habia  llevado 
era  escuchado  con  interés.  Sin  embargo  ttr.  Borrov^  ase- 
gura que  encontró  en  el  ministro,  como  le  habian  infor- 
mado, un  enemigo  acérrimo  de  la  sociedad  bíblica  de  Lon- 
dres :  esto  no  nos  queda  duda  que  es  una  introducción 
gratuita  del  autor,  para  dar  visos  de  oposición  ¿  su  encargo. 
O  conocemos  mal  al  Sr.  Hendizabal ,  ó  si  este  alguna  vez 
tuvo  conocimiento  de  la  existencia  de  la  tal  sociedad,  fué 
para  no  volver  jamás  á  acordarse  de  ella.  Tampoco  es  pro- 
bable que  el  ministro  fuese  á  entrar  con  él  en  cuestiones 
relijiosas,  para  dar  lugar  á  la  imputación  de  ser  poco  ami- 
go de  la  relijion  cristiana,  que  aventura  contra  él ,  y  i  un 
sarcasmo  vulgar  que  introduce  con  este  motivo ;  pero  lo 
que  sigue  lo  tenemos  por  cierto  al  pie  de  la  letra  por  ser 
característico. 

Después  de  haber  obtenido  la  promesa  de  darie  la  licen- 
cia que  pedia  para  imprimir  las  escrituras,  cuando  se  hu- 
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liieses  pasado  álgtuMM.meaefi'y  el  paUe^iuvie^e  mas  tran*- 
hfuila,  dióe  Mr.  Borrow. 

-  Al  tiempo»  de  krne  me  dijo:  No  e$  V.  el  único  <me  b» 
aoudido  á  mi :  desde  que  tom¿  las  riendas  del  gobierno  no 
ke  qesado  de  verme  niolestado  por  inglesejs»  que^  dándose.i 
si  miamos  el  nombre  de  crktíano^  eva¡nj4\Uo$ » ban  venido 
•ó  España  á  manada»  en  estos  últimas  anos*  No  mas  lejos 
^e  la  sefloana  pasada »  i«n  jorobado  tijivo  la  osadía  d^  in- 
«rodiicirse  en  jni  despacho,  eiiando  mas  o<^upado  .^staba  en 
negocios  importantes,  para  decirme  que  Crr^to  venia*. .«.. 
Y-iterase  apárecd  V.^  y  por  poco  me  ii^dnc^  á  que  me 
•embrollé  coa  el  deroiiáas  de  lo.que.estoy,  comosi  no  i^e 
•aborreeiesea.ya  baslanle»  ¿Qué  estrarn  infiítuacion  les  ^a^ 
■rasfra  á  Vdsi  fior.mar  y  tierra. con  las  Biblias  bajo  el  brazo? 
4Hi  Iwién.íéter,  16  qué  nece^üamoa  no  ;$on, Biblias,  sino 
cañones  y  pólvora  para  destmir  á  loa  feeciosqsi».  y  sohr^ 
;tddo9  dinero  para^^agar  á  las  troptts*:  Guando  V.  noQ  traiga 
ésto  será  V.  bíab  venido  deí  todo  coraaon  :  si  n0|  bi^n  pOr- 
Hiemb»  ipaaánios  sin  sui  visüas  por  jnuchO)  qnecDo.a  bpnnsiK 
'  MriBetvmi)^  Ntm^ acabarán  los'trastomps.de  este  fa- 
•lígado-paisf  nüentra^  el  Evanjeliotno.cÁrcide  libremente*; . 
«  MáiéÜMbcá.  Esta reapiiestala esperaba yo».poi^ue,nO:be 
/vtffidotreoeaaoaeiilQgfcitOrrasin  apiades  algOi/Ui  la  fr»r 
aeoiéjnt  >dé  a^ueUa^  buenas  jentes.  Vamos,  varios :  baga.  Y* 
«1  ftfvpr  de  dejarme :  ya  vé  Y;  lo>oeupadQ  que  estpy^^  Viielva 
•V.-iciiandD.  quiera;  pero. que  no. 0ea  antes  de  tres  q^esesu 
En  tél  fondo,  y^  IJooMUido  las  ^veunsfanoias  de  la  époc^ 
^eo  eonsidéraioioB,  la  propuesta  no  podia  ser  BMspuesta'ñii 
Tazón.  Nada  se  vé  en  el  diálogo  que  recuerda  ql  autor,  lú 
«D  su  resultado,  que  dé  muestras  de  anti-Tcrí^tiaoism¡o ;.  pi 
seriafñebade  dio  tampoco  el  que  efectivamente  hubiese 
el  miniatromimifestado  aversión  por  la  sociedad  biblia^ 
é  que  se  hubiese  negado  á  tomar  en  eoB&illeraeio&  la  pe» 

T.  II.  18 
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ticíon  de  llr.  Boirow.  Para  lo  primero  tenia  en  «rfinfor  lá 
opinión  de  muchos  ingleses^  conocidas  por  U  sinceridad 
de  su  entusiasmo  en  favor  de  su  iglem  y  principios  re* 
lijiosos,  que  desaprueben  aHmnente  el  objeto  y  trabajos  dt 
dicha  sociedad,  con  respecto  al  proselitismo  q«e  qerae 
y  su  indiscreción  en  demunar  Biblias  entre  tods  dase  de 
jentes,  sin  previa  preparación  ptimsu  ieclnra;  y  en  enan*- 
to  á  lo  segundo,  las  leyes  y  costumbres  ite  Eqieae  le  d»^ 
ban  bastante  fimdamento  para  deseebar  una  proposición 
espinosa  en  todos  tiempos,  y  mas  en  aqntQos. 

Mr.  Berro w  nos  dn  en  eeguifla  las  deseñpGioneBde.uíi 
miliciano  nacional,  de  una  «jecneioi»  pébBca,  y  dé  las  ii 
trigas  que  derribaron  al  gabinete  ;  todas  ellas  imij 
gadas;  pero  en  cambio,  noshaee  otramuyanioliaday 
tanto  cierta  de  lo  que  es  lapobiaciop  de  Hadrié.  Paarim 
mos  un  corto  estntdode  éAa* 

€  Aunque  he  visitado  la  mayor  parte  de  las  eapilÉles  dd 
mundo ,  ningnna  de  eOas  nie  ha  interesado  tanto  como  la 
villa  de  Madrid,  en  la  qne  ahora  me  hdlo.  No  haUaeé  de  me 
calles,  sus  edificios ,  áus  placas  y  8«s  fbenfes,  amqne  entre 
ello  hay  algo  de  bastante  notable ;  pero  en  San  Petera^ 
Imrgo  hay  celIeB  mee  hemsoéas ,  en  París  y  Edimburgo 
edificios  mas  majestuosos ,  en  Londres  pfanas  mocho  más 
magnHicas ,  asi  como  SMraÉ  puede  hacer  alarde  de  áiea^ 
tes  mas  costosas,  aunquenode  aguas  tan  eaquisiláB.  f  Pera 
la  población.. I  En  el  recinto  de  una  tapia,  qnf  apenastié» 
me  legua  y  mecfia  ée  etreoíto,  eristea  dospieaios  mil  ash'es 
%umanós ,  q&e  fonnan  dertameme  Ipi  masa  vüal  lá  mas  ea** 
traórdinaria  que ^puede  ^neeoMr^  en  toda  d  m¡ondo$  y 
4éngaBe  presente  que  esta  masa,  es  rigorosameüte  espeten 
la,  completamente  homefénea.  Le  población  de  fiofosia»- 
cinopla  és  harto  estraot^ineria ,  pero  reíate  nacíiittéacDnf- 
^bayeta  é  su  fetmacioa :  fgriegos  i  aipneaioe/pÉrua ,  po*- 


,» 
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UtooSy  judíos  lie  orijen  español  >  que  b^Uan  eotre  sí  el 
antiguo  <yi$tclIano ;  pero  el  conjunto  de  la  población  de 
yíadirídv  esceptijiando  un  corto  número  de  estranjeros,  prin- 
cipalpiente  sastres,  guanteros  y  peluqueros  franceses,  es 
rigorosaniente  español ,  aunque  una  porción  muy  grande 
de  sus  mqradpres  no  hayan  nacido  en  la  misina  capiteL 
Aqui  no  hay  colonias  de  alamanes  como  en  San  Petersburgo, 
ni  factoiías  inglesas  como  en  Lisboa  ni  bandadas  de  yanr* 
kees  paseando  por  las  calles  como  en  la  ^abana ,  con  aquel 
aire  insnljtante  que  pajrece  decir,  esta  tierra  es  nuestra  el  diia 
que  se  nos  antoje  tomarla;  sino  una  población,  que  aunqi^ 
estrafiia  y  turbulenta ,  y  compuesta  de  varios  elementos»  es 
española  y  lo  será  problamente  mientras  exista.  ¡  Salve, 
aguadores  de  Asturias ,  que  con  vuesti^a  cbupa  y  pantalón 
ide  paño  burdo  y  vnestras  mugrientas  monteras  de  cuero 
estáis  sentados  á  centenares  junto  á  las  fuentes  sobre  tos 
pMb96  vacias,  ó  •cqu  ellas  llenas  subís  vacilando  hasta  lo 
mas  elevado  dejas  casas!  j  Salve»  caleseros  de  Valencia,  que 
^eqUnadps  contra  vuestros  carruajes,  entretenéis  el  tiempo 
jui^atras  ^  presenta  viaje ,  picando  pausadamente  ti^ba^o 
jfira  w  eigarro  de  papel!  ¡Salve,  mendigos  de  la  Mancha, 
hombres  y  mujeres ,  que  envueltos  en  mantas  ordinaria 
fiedis  limosna  indistintamente  en  las  puertas  de  un  palacio 
^  de  umi  prisión !  ¡  Salve ,  criados  montañeses ,  mayordo- 
mos y  secretarios  yizcainps,  reposteros  gallegos,  toreros 
^andaluces,  tenderos  catalanes!  j Salve,  castellanos,  estre-* 
j(ne¿os  y  aragope^es,  cjualqmera.que  sea  vuestro  pficio! 
¡  Salve  finalmente,  hijos  lejitimos  de  la  capital,  populacho 
de  Madrid,  vosotros,  ¡oh  manólos!  que  en  número  de 
veinte  mil,  sin  otras  armas  que  vuestras  cortas  navtyas,  tan 
(ran  destrozo  lucisteis  en  el  segundo  dia  de  mayo  entre 
Jas  Iqiones  de  Kurat. » 
Ppr  svpiíiesto,  Kr.  Sofrow  no  se  descuidó  en  bacer  jes- 
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tionefí  con  los  nuevos  gobernantes  para  activar  el  negocio. 
Valiéndose  del  eonociiniento  que  de .  antemano  tenia  con 
el  Sü.  GalianOv  acudió  á  él  pidiéndole  su  protección,  y 
ol^tUTO  una  recotnendacioB  para  el  duque  de  Rivas ,  á  cu- 
yo ministerio  correspondia  el  dar  ó  negarla  licencia  que  se 
sblicitid)a.  El  duque  lo  recibió  pródigo  de  sonrisas  y  cor- 
tesías ,  y  lo  diríjió  aF  Sr.  Olivan  ( á  quien  Mr.  Borrow  Da- 
ma su  secretario  particular),  el  cual  desde  luego  le  amm- 
ció  que  no  podía  accederse  á  su  solicitud,  por  ser  contra- 
ria á  las  disposiciones  del  concilio  dé  Trento ;  y  en  ello  se 
mantuvo  firme,  á  pesar  de  los  argumentos  de  Mr.  Borrów, 
si  bien  añadió  que  si  el  ministro  de  Inglaterra  tomaba 
interés! en  el  asunto,  por  Su  parte  no  se  opondría.  El  mi- 
nistro Winievd  hnzo  también  cuanto  estuvo  de  la  suya  pare 
IbI  mejor  éxito  dé  aquel  ¿  y  entre  otras  co^S'^óú  nuestro 
autor  una  carta  para  el  duque  de  lUvas ,  ft  quien  también 
fué  á  ver  personalmente.  El  duque,  por  supuesto',  faabiá 
recibido  al  plenipotenciario  con  éotírisás  y  cortesías ,  ycon 
las 'mismas  acojió  su  carta  y  al  portador;  pero  concluyó 
cóii  enviar  á  ester  de  nuevo  al  Sr,  Olivan,  á  quien  encon- 
th$,  comió  antes ,  ñlérteínénte  escudado  ton  el  concilio 
de  TVento.  ' 

Mr.  Borrow  recuriió  nuevamente  al  Sr.  Gáliano ,  quien 
filé  coii  él  á  ver  al-  Sr.  Olivan,  dejándole  en  su  despácbo 
(después  de  hd^er  tenido  ambos  una  conversación  pri- 
vada ),  dándole  esperanzas  de  que  todo  se  arreglaría.  Sin 
eíübargó  nada  se  arregló,  porque  el  Sr.  Olivan,  después  de 
haber  escrito  un  poco ,  ofrecidole  un  cigarro  y  hecho  un 
largo  circunloquio  en  firaticés,  vinío  aparar  ál  tema  anti- 
guo del  concilio  de  Tiento. 

El  Sr:  Galiano  era'  el  paño  de  lágrimas  de  nuestro  atitor 
y  á  él  acudió  otra  vez,  cuando  después  de  muchas  idas  y 
Venidas  i'VJiesesperanzadb  dé  'poder  desalojar  al  Sr.  Olivan  de 
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su  posición  >  y  viendo  que  el  duque  buia  de  él  como  de  la 
peste,  se  desengañó  de  que  por  aquel  lado  nada  podía  ade- 
lantar* Indicóle  aquel  que  se  presentase  al  presidente  del 
consejo  de  ministros ,  el  Sr.  Isturíz ,  y  preparó  el  camino 
para  ello.  Mr^  Bprrow  salid  de.  la  audiencia  sumamente 
satisfecho ,  pues  aunque  no  un  permiso  formal,  recibió  la 
promesa  de  que  no  seria  interrumpido  ni  molestado  en 
sus  operaciones» 

En  seguida  nos  presenta  Mr.  Borrow  una  pintura  de  la 
revolución  de  la  Granja  y  acontecimientos  subsecuentes  en 
Madrid  :  pintura  cai^da  con  accidentes  que  no  ocurrie- 
ron«  y  que  barian  dudar  de  la  verdad  de  los  becbos  feos 
y.  escandalosos  que  entonces  mancillaron  la  bistoria  ua- 
eioiMd»  ai.ióstosip4>rjd6ágni¿ifriM>biibie8eH)  pido- i  harto  pa- 
ftaotcs;  MfL'BoArow  IbslUt  querido  revé8lir:d6  «v  caráiiter 
diapiéúcoi  7  ntaápcbsco  paiíá  iÉioerlosintereaknies  &  •¿ieiM» 
la.  clase  kle4ectolrea  %  y  can  estc^  les>ba  dá«h>  un  aire  -de  ^t¡r 
eifmtque:lMfaarih  pasar  por  novelasV^i  no  ihaldase  die  dein^ 
reócios  qoeipoi'  ser  tan»  reeieiíteil  nadie  |^«e  As:  peridádtt^ 
qneinteiMaiaidésfignrar:  Ano:  asir»  yisiendo  tdmiy  puede 
ddciise  qoees  casinuntestigd  de  Vista,  setácreido^orid^ 
dos  aquellos  que  no  tengan  datos  mas  auténticos  pata  06^ 
lK>ei7loqp^  veaimeiitepíMó»  ;»  ' 

.  Mr  BoiTO#  diejé  en  este  estado  lú  üoksd,  y  voltio  áitt4 
gtüerrá  pora  cmisiiltar  con  s¿s.  amigos  sobre-  el  modo  dé 
ttéivar  «4obiitB  siii  trabi^os^con  él  objeto  (usttibósi'de^sAá 
propias  témiinos). de  abrir. una  cátnopána  biblica  én  Eéfpú^ 
éái.  PKHáto  iéstttvo  do  w^ta;  pero  íios  reiiérttittiíds  paM 
otip  ii«maro>el  bosquejo  del*  «urso  d^  está  catQp¡flña  yst^ 
aocesbribal;  con  lo  que  icompletao^emos  -el  Üjem  análisis  dé 
esta  inisedánea ,  sobre  la' cuál- hémíos  ya  enñtido  ^noésltlA 
opínionv  7  proporoionaremos  íá  h»  lectores'de  la*  Jk^t^Ctt 
daíloa  iMtttantes  pám  qtte  foranen  la  suya.  A'tt,  fé,  ' 
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El  eacritolr  que  entre  iodos  los  de  anestros  dias  ba  tni"* 
zado  con  mad  gracia  y  más  verdad  el  cuadro  de  las  co^ 
lumbres  de  la  époea,  ha  dedicado  á  la  fiesia  isl  Carprn^ 
que  ahora  se  celebta ,  doé  esoesas  magnificas  y  abundan- 
tes de  interés,  que  ofrecen  el  paralelo  de  esta  solemni-* 
dad ,  tal  como  actualmente  la  Temos»  con  la  que  hace  dos 
siglos  contemphdMlB  niiestros  padres  animados  de  scbk 
timientos  en  el  fondo  iguales,  aunque  diversos  en  las 
Cnrmas. 

La  misma  fé  que  se  ha  mantenido  ilesa  y  pura  en  di 
pueblo  español  >  la  misma  concurrencia  en  la»  calles  que 
recorre  la  sagrada  pompa,  la  misma  riqueza  en  los  atá^ 
vios,  aunque  mas  monótona  ahora  por  la  mezcla  y  conAh- 
siondelas  clases,  la  misma  jentilesa,  aunque  entonces 
mas  ceremoniosa  entre  damas  y  caballeros ,  la  misma  alo- 
gria  en  el  pueblo »  aunque  modificada  en  sü  espresion  por 
los  accidentes  de  las  costumbres^  El  cielo  de  Madrid  nada 
ha  perdido  de  su  diafimidad  que  se  refleja  en  los  ámmosi 
ni  se  ha  apagado  en  ellos  d  entuaíaamo  que  adquiere  mas 
vigor  ala  vista  de  espectáculos  «amiados,  de  misterios 
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ai|giistjos.j  y  4e  la  auprema  nu^slad  buinaDa ,  que  fenroro- 
8«,  humilde  y  á  pié  caiuiua  en  pos  de  aquel  tabemácula 
donde  reside  la  ñneuie  de  to4o  poder. 

Mas  en  el  dk  e^ta  popular  oeiy>a^ioQ.  que  caract^za  y 

diflftioígue  el  aspecto  del  día  del  Seiíor;  duj^A  pocas  horaa^ 

y  las  restantes  se  emplean  sin  grao  dü^eoeia  como  e^^loa 

demás  días  de  gran  soleraiiídiKi*  Las  jenies,  por  la  eomiw^ 

menos  «iadrugad<Nras,  apenas  tienen  lugar  de  acicalaise 

para  aoudir  oportunamente*  ¿  los  puntos  de  la  0ran  reu- 

nioo  :  k  nuda  costumbre ,  digna  de  eomjirse.,  de  biyar  loa 

toldos  asi  que  ha  pasado  la  proeesionr,  ahuyenta  descor- 

tfiísmente  la  lucida  concurrencia  4ue  sobre  la  eqpesa  nie* 

bla  de- polvo  se  encuentra  espuesta  á  los  molestos  rayos 

da  t»  del  soL  Por  la  tarde  no  hay  paseo,  determinado ,  y  cada 

5  c»  uno  aleude  al  que  suele  frecuentar  en  los  dias  festivos  :  los 

^  teatros  se  abren  á  la  misma  boi^ ,  y  no  se  altera  el  orden 

^  de  las  funciones  en  el  repertorio.  Solo  en  a^^as  capita* 

^  les  se  suspenden  las  diversiones  escénicas ;  pero  no  ea  por 

.  (l0f  respeto  ^  la  santidad  de  la  fiesta ,  sino  por  la  coincidencia 

^  de  las  procesiones  al  caer  de  la  tarde  y  el  consiguiente  te- 

y  mor  de  menores  entradas* 

De  otra  manera  se  pasaba  el  dia  ep  iina  la^ga  serie  de 
^  años  del  siglo  xvn,  después  que  cumplidos  los  deberes  re- 

^  lijiosos  se  daba  al  pueblo  un  espectáculo  que  no  hemos 

alcanzado  :  hablamos  de  los  autos  sacramentales  que  die- 
ron tanta  nombradia  á  nuestro  inmortal  Galpjuion.  Ya  iba 
declinando  esta  costumbre,  Quando  por  decreto  de  9  de 
jupio  de  1765,  el  Sr.  D.  Garlos  III  prohibió  semejantes  re- 
presentaciones. No  desconocemos  las  poderosas  razones 
que  concurrieron  á  dictar  esta  disposición»  tenazmente 
provocada  pcur  los,  escritores  de  la  escuela  francesa,  que 
dominaban  entonces  el  oan]^^»  ^e  la  literatura,  y  espe^ 
dalpnente  por  Mojutin  el  padre ,  quien  en  sus  artículos 
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msétiósén  elfVnMcdor  sestifVo  Itt  cMsttró  fcaita  d"  títí^* 
mo  trance.  N'o'  di^alrdn  de  reñlnrañfár  ló%  pártídftrios  át 
nuestro  antiguo  teati^o  Mn  lódas^  sas  feelléiías  ydeibr^ 
midades ;  ^(y  Itt  opinión  ptiblioa  l«s  iba*  lÁonddiíandd  y 
tuvieron  qué  süétimbhr.  Se  hallÉiban  ya  debiiitadaft  «íeifla^ 
crée^^ia^a  qué  aiites  ioterafcaA  oóvno  medianamente  ye^' 
rosimil-  hy  qué  se  oponía 'á'  la  rééta  razón «  y  sotn^  todo' 
exyñ  k  ím^oduéeiori  de  lá!s  iiüevifó  'doétrititt^  sé 'enfriaba' 
rápidamentíe  la'  fantasía,  popular ;  que  po^  Mtti  de  alkneiH 
tóB  mié  vos'  yésciVaiite»  bábia  cuido  en  la  teapeiéiici¿.^  Aic«J^ 
so,  si  CaMéroh  hnbiése  tenido  di^os  sucesores,  la  lucha 
hübiefra  sido  tilas  étttpeteda ;  pero  conrá  ef  infeHió  dhí^ 
metido  habia  agotado  "sufécnncKdad,  él  guato'  del  pttiliéél 
buscaba  pasto  de  dtra  éfipe<iie.   '  '       «  .'       - . 

Nos  hallamos  ya  lejos  de  la  época  en  qué  la  enomsidAd 
del'  abu^  hi2o  riecésaria  lá*  exájeraciOÉi  dé  loa  a&rgmnéti^ 
tos  en  que  se  Apoyó  la  reforma ;  y  no  podeñios  menoft^cM' 
confesai' quélés  promovedores  dé  ella  llegaron  m«ty  ade^ 
lante  su  propósito  de  desacreditar  por  todos  los  Ddédios 
imajinabies  lo^  autoi(  sacráitíentáles.  Pasada  la  túrjeneia^ 
calmado  el  ardor  de  la  polémica;  y  resucitadas  por*  imá* 
nueva  esciiela  las  irregularidades  que  se  condén^dMín  en- 
tonces como  herejías  liteirarias,  podemos  con  menos  pré*^- 
vencion  examinai^  estos  monumentos ,  que  en  nuestro  díc»-' 
támen,  lejos  de  méi'écer  el  desprecio,  pneden  m^' bien 
formar  objeto  de  provechoso  estudio.  Sentimos  tener* 
que  hacerlo  tan  de  paso  y  éolo  Ocasionalmente ;  ipéto  á  lo 
menos  podremos  apuntar  algo  deloqué  otros^  han  di^! 
cho  ya.   • '"  .'.■.'.<...:•'       j 

'ftira  esto  es  preciso,  tener  éft  cuenta  lásideas  del  pueblo* 
e'spáfnol  durante  los  dos  siglos  de  la  manurqnia  auáfrfaca:! 
El  sentimiento  rélijioso  doMnaba  casi  ésclusfvaitoéMe;' ' 
borrando  todos' lo^  demás  ;  Invadiéndolos  ó  ttíámiidndo^^ 


toft  á  si  iÉÍ9»o;  Eb  un  IxecUo 'Te^pQüOCulo  i^^e  IbrfiailiiiiM; 
feKjiosM  ^roii raatetiaiálb»  pniiieros  eniíjrosidel  arte: 
dramático ,  que  bajo  el  tififlo^fle  ffitsü^lÍM  sé  rdppesetilabao) 
eik  láft  mismas  iglesias»  no^ofo  át  Espadía  siáo  de  otnis  na- 
ciones, no  sin  esettndalo  y  repreflíenyGoino  es  de  véhr  enrtei 
ley xxx^i ,  titulo ii « fMurtida i,- en  qué  ri rey  'D.  Alonsoelí 
Sabio  preliüM  álós  clérigos  que- hicieaenjiieyíis  A  f^ocr* 
né0Sy  podiendo  empero  iepreséntar  los  flristériQd  del  Nac»^ 
miento»  Pasión,  «te;  orijen  indudabk  delds  autos paem^ 
mentales,  Hainados  asi  porserjenerahaenteien  éfcsei|<d6jf> 
conmemoración  del  saorosanto  mistmo  de  la  Euoarikíá.- 
Los  eiTores  que  cóntraiestadinná  InriMicióii  ^se  ptofogih* 
ron  en  ^el  iniperio  á  principios  del  siglo  avn,  aumentaron; 
el  fervor  de  ioS'espáñoléSvque  tan  lai*gas  guemstimeroai 
qife  sostener  «ftiera  de  sñ'BuekKp«ra.eóiiÍeiie^  el  inceqdkM 
f  toda  Mea  vintaláda  don  lasgloñas  íiadoiialés^deUB!  na^ 
tnralmente*  eseUafr  el  inMrés:'  'Faltaba*  ms  l^oihhri^  qoe  sum 
píese  apn0teob«rse  de  esla  piedispésicíoa  de  Icnjánimoi^ 
y  éste  liMubre  apárebiéalün'al-cafto  de-on-slgle^entionH 
Mndi»  ys^  trillado  eli  «aanno  ponbtiJos-queMni^c^msbas 
escaso  éidta  le  precedieron»  A^i  «1  [progreso  cómo. la:coii«i 
mpelon  de  la'litierátura  y  de^  todos,  lee^  éiideáes'  db  ideas» 
tienen  á  su  cabesa  i»  hombre  éstraordinario;  qneéo»  lá 
grandeza  lie'sntvfenio  hace  oMdar  si»estravios.  iSirfióifK 
GoiMi  hubiese /Sido  menos  buen  poeta.,  difioibaenteM-hcH 
biem  adimatado  stf  eulteranibBK).       i  '  -     ..  .  i 

XAiiMaoN^ciiltiviVel  jéáero  de  los  aufor  saOTaifaoiiishi 
porqneiQra'undciseov  pna  necesidad  de:la  ópoóa* Lap!re4 
presentación' de  los  que  salian  de  to  fecunda  ploma  lle^fa^ 
ron  é'  ser  (perdónesenos  la  espresion)  una  parte  íy  cenoH 
plemento  del  rito  en  la  fiesta  del  Corpus.  Selenta*  y  dod 
composiciones^  léñeme  recdpfladbseii  seis  tbttios,  impre- 
sas á'príac^ios^^el  siglépasadiy.  La  denianda^^por  ooácsi^i 
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gniente  debió  de  eer  mu;  grande,  y  el  púftUott  eMaiia  nsf 
ansioso  de  ai^andir.  Si  luego  han  éMibiado  laá  idaas^  ii» 
ea  ciertamente  la  colpa  de  a^uel  poétoé 

En  I  medio  -  del  desorden'  é  inooberaneiá  é»l  plan ,  dé  la 
inoonalancia  de  loa  caracteres^  de  la  indee^roaay  prcAna. 
meaoobma  de  los  estilos,  CAunaoü  eia  el.  grbn  poeta  de  su 
si^,  y  lo  que  es  mas,  estaba  Heno  é  inflamado^  éA  asunto^ 
de  ssís  cOmposiciOBes  sagrada*.  Oi^amoa  ht  pinlttra  de  m 
alma  que  Aos^háoe  Scasoal,  después  de  haber  <anrfqaeai4o 
al  tóairo áiemaa con saliadncoioii del  J¥iiio^ cwHaafa, 
Si  alguno  (dibe)  mereció  en  el  mmido  el  dicfad^de  peelft 
eminente,  es  sin  dalda  CAiMHoa  bb  la  Babca^  Si  pinta  d 
amor ierreatre,  lo  hace  odn  pinceladas  ^g»  y  jetoenlea : 
habla  únicamente  el  lenguaje  poótítode  este  ieiltiaBieailo ; 
poiique  solo  la  relijion  ea  8«  Terdadtito  amor,  el  abna  de 
su  aliña t  soiú  por  ella  penetra énelfoÉdó denuestlosí  eo-r 
razonea^  y  solo  pava  ella  guarda  loa ' grandes reoursoaque 
posee  para  conmoverios  profundunetHte.  MoMal  prÍTÍk)ia- 
do,  libre  del  oscuro  laberibto  de  la  duda,  bella  stt  refujio 
en  la  elevada  esfera  de  la  ié,  y  deÉde  alli  en.él  seno  de  una; 
paz  inalterable  eoi^bemida  y  deserito  tedas  las'berraseas» 
de  la  vida.  Huminado  por  la  antorohe  de  la  rdijion,  escuf- 
driia  iodos  loa  míatenos  de  la  eoildkion  humana;  No  se 
le  ocjulta  el  fin  de  sus  miserias  y  paÚeejiaBáttiloa,  y  cada  Uh 
grima  del  deagraotado  se  le  figura  una  gota  de  rocío  que 
refiniqe  los  rayos  del  resplandor  eeiesieu  Sea  oual  Jueie  ék 
asunto  de  su  composición,  esuniüinno  continuo,  aebre  las 
beHezás  de  la  (Ara  del  Altfoimo  ^  y  ya  cekbreilos.pred^ioa 
de  la;  batuxelesH,  ya  cante  loe  es&ienoa  del:  «lie,  lea  pre^ 
aenla  siempte  en  su  piimitiva  juventud  y  irescuiiaf  w  su 
briUof  mas  deslumbrador. 

Cuando  un  jenio  de  esta  ledole  apaneee  ;en  medio  dei  un 
püeUo  de !  tales  disposidioBtea,.  esté  hombro. hli  de^^  el 


idoi<»  éél  ptiebk>v  y  no  hsy  entne  ano  y  oM  raiséion  patín 
bleaMB^oeU  adomcMm.  Cuando  el  auditorio'  cree*  tiuah' 
do  está  aoostÉoimido  á  creer,  oiumdo  en  creer  se  eonn 
place  y  laborea,  nada  de  euantd  halaga  sñ  fé  lé  choca  ni 
se  le  hace  invéro^bailj  Doqde  no  aloaaxa  esta  fé,  alcanzal 
una  piadosa  sttpóáeien;^  y  aan  dá9p«e»de  haber  trabuco 
tanto  par»  hacer  completa,  b  ihisioia  testnd  |  eiiiatas  cosae 
ha  de  safdlr,  cuiatas  ha  ée  saponerel  espectador!  El  mo» 
tro»  la  riam,  la  múáicá,  deberían^  déstnwia,  y  sin  embáügi^ 
una  ves  admitidas  estas  hipótesia  ida:  conveheioii,  cnandd 
fiíltan  el  ánidio  decae  y  las  echa  de  manoei 

Estas  ob^jervaclones  ae  aplica»  á  loa  int^Ioeutorei  4iae 
Uama  CaáiuATis/S^irtftf  ntQrúki  y  ak^ói^ictm,  envaneciéndeM 
se  grandemanle  de  beber  sido  el  primero  qaa  bsintrodon 
jo  en  sua  comedias.  Este  es  nno  da  loa .  puntos  sobre  loa 
ooates  han  sido  dojeto  de  maa  grarés  oesanras  los  autoé 
saeramentalea  da  Cauiibon*  Hay  sin  dndá^esoeso,  hay  proi' 
fiMÍea  en  lalea  personificaciones;  pero  «adas  con  arla 
y  eeontimiai  pueden  ser  de  grande  dfécto  ann  en  el  tea^ 
tro.  Es  nniy  ailtigua  la  suposición  de  que  jenios  celeatea 
y  jeaios  infeonales  se  divtdeii  la  tareas  de  inspirtur  á  loa 
hoflshres  las  aeeiones  virtuosas  y  perversas.  De  este  doBM 
lismo,  <|U0  es  tolerado  en  (odias,  las  creencias  y  que  fomui 
parte  ésenóM^e  al|^una^  hay  evidentes  huellas  «n  loS  sia-» 
temas  sailoléjicos  que  nos  son  doncNsidoe^  hasta  dar  óeaaioB 
á  sospecftac  que  todos  desde  el  principio  al  fti'^soa  nniei 
cealáanada  alegoría.  Vo^tmbb,  uno  de  los  qae  mas  han  ii« 
dienlizado  loa  autoa  sacramentales,  y  qna  poih  otra  parte  no 
descidma  haber  hado  muy  proAmdos  estudios  sobre  Jos 
aatore^  isapañolesf-no  puede  manos  de  tomar  en  alganmo^ 
do  la  defensa  de  CaLoiaoiCy  eaoñsándolo'con  el  ejemplo  de 
Escantol  ¿Onóea  (dicoen  .ijas  cuestímae^  sobre  1»  JBnfci- 
el0]iedjd)wqiiéas<eas  Vidcano;  que  por  orden  de  Júpiter  en«« 
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c^dwaá Itemeleo  en «i 'peñasoé? ¿Q^éáon  1^  FéerMj 
el  Vúlor  sirviendo  ái  Yideano  de  algaáeüns  ;  oorc^etoe  pe^ 
m  osla- operación»  sinaain  anto  sacrámeÉital  representado 
te  CñegD?  Y  ai  Esohilé  ha  preseiitado  á  he  fiánas  en  el 
leatno  de.  Atenas,  ¿poKiqné.eL  poekaespafioi  nó  pudo  pre« 
stotto  á  los  diiiblos  en  el  leatoo  .d&  ÜMfaidf  Y  eomentan- 
do  estas  peinhras,  aikade  M.  Pnamtijn»  autor  reciente  de 
una  a^^eiáblerhifrteríaicomparadade  la  fiteratñra  eepaño- 
k/yfittnoesn  :•  Pero  dejemos  á  úitlado  los>diániBS  dei  teip* 
trb  antiguo. y JosiOiisteries  que  se- representaron  en  tods 
la  Europa  cristiana^  antes  deí  renacimiento*  del  arle.  Tal  ves 
mientres eslo  escribo,. la primeía  esoeaalirica ftunoesa re- 
suena en  aplausos-dados  ppr  un  audilorio  Uustiudo  y  eom- 
petenÉB  á  uh  dnma»del  nfisaioi  jéneto  de  los  de  cAuataoii, 
lainas  fiHiio8a.eqtve  lasi<ipeiaamciddmaa,  Aofrerto  el  día- 
klOy^ue  fes  u»a«totti  mas  mateaos.  Nada  k  idla  pan  ser 
tal-:,  lucha  «entro  <el  cielo  y  el  infierno,  ^«Étesde  iglMa, 
piecaeioneaj  cenjurosi  milagraav  knoiqas:que.se  levantan 
de  sus  sepulcros  á  la.vw  d?l  diabiocén  qpiien  iiieieroa 
paeto^  Roberto  cotooádo  entro* ¡el  ánjel  del.  bi^n  y  él  del 
ouU,.  y  d  maliignó  espáritu  ammándo  toda  la  «ocíón,  érros* 
tmado  los  dlési^úos  divinos,  y.  cayendo  vencido  á  s^uW 
tarso  en  las  ilamatelemai.  Plant  que  iio  fidte  una  aolaeir- 
eunatancia^. Ito reminiscencias  éspaftoliis^taÉd[>ien  hayaUi 
su  .gracioso  >qne  diTÍértoal  póbHoo  con  sus  bufonadas  * 
Guando  los  eétranjéroey  4^^^^  ^^  pasada  la  moda  de  ceo«> 
surar  nuestro  ¿teatro,  ¿oiespUomiaBiá  ftmr-de  un  neiabro 
ilustro  que  idebe.  serpee,  tan  learoi^scria  ett  nosotros  hssta 
ndÍGuló  abrigan  ias  pnvenciqíi^  de  los  que  tin  atender  i 
loaéieraitoa  nrial  estado  da  las  ideas  :de  los  piud)tos,  le 
odndepan  «todo  8in'«seepoáon  nkdisBerniniiettto. 
--La.selenulidad'detdia  en  qpia»  escribimos  nos  ha  con- 
ducido a  jdiseurnr^bnevpmQntef 'sobré  una  costumbre  que 
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en  otros  tiempos  amenizaba  la  fiesta,  y  que  bajo  ciertas 
condiciones  no  sentiríamos  ver  reproducida.  En  relijion, 
en  política,  en  los  usos  de  Id  vida  quisiéramos  ver  tal  con- 
formidad que  todo  se  diese  la  mano  y  se  encaminase  á  un 
objeto  jenera|  j  conocido:  que  cada.cpsa  y  cad^  época 
llevasen  su  isefUó, 'comb  cada  cstacróri  nos  trae  áus  flores 
y  sus  fintos;  y  si  según  en  el  dia  de  difuntos  es  de  rigor  el 
D.  Juan  Tenorio,  se  anunciase  para  hoy  la  Exaltación  de 
la  CruZy  iríamos  á  aplaudir  como  los  demás ;  porque  si 
en  punto  á  inverosimilitudes  allá  se  van  ambos  dramas, 
en  lenguaje  y  en  moral  lleva  el  auto  inmensas  ventajas  a 
la  fapaosa  .coo^edla. 

Buenaventura  Cirios  Aríbau. 
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BEFOBMA  P£L  SISTEMA  MONETARIO 


EN  FRANCIA  (1). 


Es  tanta  la  claridad  con  que  se  han  esplicado  por  los 
economistas  el  carácter  y  las  funciones  de  las  monedas,  que 
se  conoce  perfectamente  hoy  el  empleo  que  tienen  en  las 
relaciones  sociales,  y  de  qué  requisitos  han  de  estar  ador- 
nadas para  no  faltar  á  este  empleo.  Uno  de  los  puntos  que 
en  la  ciencia  económica  se  presentan  mas  evidentes  y  me- 
nos sujetos  á  controversia  es»  sin  disputa»  este;  y  si  añadi- 
mos que  las  nociones  jenerales  sobre  la  materia  son  de- 
masiado populares  para  que  pueda  ya  temerse  la  repeti- 
ción de  aquellos  fraudes ,  que  alterando  la  sinceridad  de 
los  valores  monetarios,  turbaron  tantas  veces  en  los  si^os 
precedentes  la  estabilidad  financiera  de  las  naciones,  pa- 
rece que  la  ciencia  nada  tiene  que  enseñamos  en  el  parti- 
cular, y  que  podemos  dormimos  ^in  cuidado  en  el  seno 
de  la  seguridad  que  nos  ha  dado.  Empero  no  es  asi,  pues 
aunque  todo  se  haUe  dicho  sobre  la  teoría  jeneral  de  las 
monedas,  resta  aun  mucho  que  decir,  y  no  menos  que  ha- 
cer respecto  ¿  la  administración  del  capital.  ¡Cuántos  prin- 
cipios jenerales,  no  de  teoría  sino  de  apUcacion,  y  por  lo 
mismo  de  una  mas  alta  importancia ,  desconocemos  hoy 

(i)    Revista  de  ambos  mundos. 
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iHLJo  etle  aspetíto!  Cuando  a^ooBaddrala  enormidAd  del 
capifal  que  eironh  en  forma  de  moneda  por  el  interior  da 
las  aacÚMÉes,  ae  comprende»  ademea^  que  nada  de  lo  Uk 
cante  á  este  fondo  social  puede  ser  indiferente.  VamOa 
puaa  á  ensayar  el  pcmer  en  evidencia  algunos  de^eitos 
fnrinoipioa,  autiliándonos  al  efecto  de  las  luces  de  aqu»<- 
líos  que  nos  han  precadido  en  su  exáánen;  pero  comoen 
«aa  materia  samegaaie  toda  se  ealaza ,  permitaaenss  pcH- 
mero  traer  á  la  memoria  las  verdades  jenerales  que  están 
h0y  Asara  da  diacusion¿ 

£1  oído  esencial  de  la  monedaes  Jbcilitar  los  cambiea» 
p^npriean  el  aiitnal  oslada  da  las  jBocíadades,  salvo  auqr 
xacas  escapcioñes,  ningua  hombre  ttal^iya  para  consumir 
•ana  prof&oi  frutos;  tebafa  parfei  los  4emas,  á  condición  de 
obtener  de  eBos»  «n  canalbio  de  los  pioducfos.que  les  eede^ 
lodos  los  que  le  son  precisos  ytwlaman  sus  ne^sidgdea. 
Los  camfiMas  han  venido  i  aer  poes  la  ley  universal  de  la 
üidastria;  paro  en  tuom  misma  de  su  universalidad,  as 
impéaUe  qua'  '&t  hagan  d^ectannenle  produicio  porpvor 
4aolo.  El  íÉdiñdiio  que  tatvega  á  oljro  el  finito  deísu  trá- 
telo, nuavas  halla  alguno  equivalente  que  pedirle;  y..ii 
^piere  enconltatlqi  ha  de.sedeierBOSO  dirijirse  á  un  tiemü- 
po  á  varias  partes^  resignándose  á  admitirlo  bajo  diversas 
ionaas  y  en^porciones  deaigaalas/De  aquí  la  jtoeesidadda 
ana  tnereadaiia  oommi»  qae  síihrisndo  de  intermediaifa  á 
iodas  los  damas»  aai  haya  c^gacion  de-retíhirla  en  casaK 
bao  de  laaqyeaejemrégan,  •odmo'tderecho  á  hacer  que  se 
acepte  parlas  que  ae  demandan.  Tal  e0  Ja  moneda»  k  que 
ea  preciso  léaga  un  valor  íDlrinseco  conataatemente  igual 
al  de  los  pirádnetps  con  que  ba  de  cambiarse»  pues  de  otia 
BÉaoem.Qarecariaade  ^mi^éi  laa  relaciones  complexasde 
qua,  por  daeidd  asi^  fonaia  ella  la  4lave ;  ninguno  se  atrer 
vería  á  abandonar  sus  productos,  inseguro  da  obtener  ea 


k'élcmO'  la  jasla  ínediilá  de  >stt  tálor ;  la!  «MiMmIb'  éerie  dé 
operacionéá  sobre  ^ue  desóaBaa*  el  edifloio  indtistrial  se 
rería  entoiioes  alterada  en  sa  principio  v  y  eenria,  en.  fin, 
el  movimiento.  • 

•  iUgoTosamenli&  hablando^  toda*  mercaídería'  puede  hscer 
4as  :  tinciones  de  lüoneda  :  baista  para  el  efeeto,  qye  sea 
susceptible  de  unajeaeral  colocación;  d^  mañera quq  pue- 
da entregarse  y  recibirse  en  todas  parles.  GitansCt  en  oor* 
roboración  de  esto,  varios  jéneros  de  «so;  ordinario^  que 
han  hecho  en  diferentes  tiempos  aquel  eflcie;  cixaío.los 
^ttados»  )a  sal,  el  trigo  y  ótrosimuchos^y  bastante  éereano 
aiMf  á  nuestros  días  i  si  «ed  mira 'een<  cuidada,  ¡«elialiavá 
también  que .  ha  bebido  meiicaiiGías  de  divén(B8>  especies 
que  ejercieron,  realniente ilas  ^uócfames  de  simples  ipisp- 
oJediariós  Qn  síganos  casos  paiticolares.  No  -  obstantCyá 
MédidiEk  que  el  uso  de  los  cambios  se  fiíd  eslpndíeiido  y 
JenéráUzandov  fueroh  tam))ien  adoptándose  oon  ^efevení- 
iAA'é  ióda  otra  mercadería  los  metales,  y  mqyespecial^ 
-mette  los  m«tale$  precMSOs,  que^iuQiTemdoíB'ser  al  fin  la 
tnoneda  por  escelenciar  n^erced  á^pofíiédádés  |)aiiticii^ 
lareá  que  los  hicieron  pvaferentesJ'Lós  inetaleepreeso»- 
-sífts;  en  efecto:/ resisten  mefor  al:usei  que  lA  mayor  partía 
de  las  demás  ioiéircáderias;  'no  esiask  sietes  é  ¡altefane 
«orno  aquellas  ;>sti  calidad  es-únübnne  ióippede^  Yenípá 
serle  por  la  uniformidad  dé  la  ley ;  son  tan  susceptibles  y 
4iiieiles  de  hiedirse  como  de  dividirse  en  pastes  iaüeaolris  é 
toluntad ;  representan  un  valor  crecido  en  un  .pequeño  vá^ 
Mmeüy  ocasionando  de  éste  modo  inenos^mbhrasps  cp  el 
kianíejo  y  los  transportes ,  y  no  éslá^  en  fin,  sqéto  su^^lor 
más  que  á  variaciones  poco  frecjaentes  7  sefasíbles;  ofire*^ 
ciendo,  gracias  ¿  tides  oireunstaMáes^m^or  que  lo  baria 
trtra  ninguna  especie  de  mercancia,  una  base  constfnts  á 
las tnméaeciónes.  -  .  1 ,. .  ,  m.  ;.<•<  -  <;  »: 
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Para  que  los  metales  sean  mas  propios  al  uso  á  que  se 
les  destina,  hay  costumbre  de  dividirlos  en  porciones  ó 
piezas  regulares  y  simétricas  de  un  peso ,  un  volumen  y 
una  calidad legalmente  determinados;  elijiéndose  una  en- 
tre las  mismas  para  representar  la  unidad,  y  cuidando,  pa- 
ra fiícílitar  las  cuentas,  de  que  todas  las  demás  le  estén  re- 
lacionadas de  una  manera  que  sean  fracciones  regulares  ó 
múltiplos  exactos  de  aquella.  El  arreglo  de  esta  división  y 
la  fabricación  de  las  piezas  corresponde  al  gobierno,  según 
se  ha  convenido  en  todas  partes ;  no  porque  esto  sea,  co- 
mo se  ha  pretendido,  un  atributo  esencial  de  la  soberanía, 
sino  porque  su  garantía  ha  parecido  mejor  que  otia  nin- 
guna, y  porque  su  intervención  conduce  á  un  sistema  mo- 
netario jeneral  y  regular.  Por  una  consecuencia  natural  de 
estas  atribuciones,  marca  también  el  gobierno  las  piezas 
que  fiü>rica;  mas  esta  facultad  que  sobre  las  monedas  se  le 
dá,  no  tiene  ni  puede  tener  otra  estension  ni  otro  objeto 
que  facilitar  las  transacciones,  estableciendo  la  uniformi- 
dad de  las  piezas  y  escusando  á  los  particulares  la  molesta 
necesidad  de  comprobar  su  ley  y  su  peso  en  cada  cambio. 

Considérase  también  la  moneda  como  una  medida  del 
valor,  y  no  puede  dudarse  que  en  la  práctica  ejerce  esta 
función ;  asi  es  que  para  formar  idea  del  que  tiene  una  co- 
sa, se  acostumbra  á  compararla  con  cierta  cantidad  deter- 
minada de  oro  ó  plata;  costumbre  muy  natural  por  otra 
parte,  pues  estos  dos  metales  son  las  mercancías  comunes 
con  que  todas  las  demás  vienen  sucesivamente  á  cambiar- 
se, y  las  únicas  que  ofreciendo  divisiones  regulares  y  fijas 
se  prestan  á  cálculos  precisos.  Tal  función ,  sin  embargo, 
no  se  deriva  tanto  de  la  esencia  de  la  moneda,  como  de 
sus  propiedades  accidentales;  pues  siendo  su  carácter  dis- 
tintivo el  de  intermediario  en  los  cambios ,  solo  acceso- 
riamente, ó  para  espresamos  como  los  lejistas,  solo  sub^ 
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sidiariamente  constituye  la  medida  del  valor ;  y  aun  con- 
YÍene  advertir,  que  esta  no  es  jamas  absoluta  sino  relativa 
únicamente ,  porque  aunque  las  monedas  sean  en  jeneral 
mas  estables  que  la  mayor  parte  de  las  otras  mercancías» 
se  hallan  sujetas  sin  embargo  á  cambiar  de  valor  según 
los  tiempos. 

Tales  son  los  principios  jenerales  á  que  hemos  aludido; 
principios  claros,  incontestables,  casi  uiiiversalmente  ad- 
mitidos, y  acerca  de  los  cuales  es  hoy,  en  fin,  poco  menos 
que  inútil  insistir,  ^si  es  que  cuando  se  parte  de  ellos  para 
examinar,  ya  las  combinaciones  del  sistema  monetario, 
ya  la  distribución  y  manejo  interior  del  capital  metálico,  se 
encuentra  por  todas  partes  la  incuria  y  el  desorden  consi- 
guientes á  las  preocupaciones  que  resisten  la  aplicación  de 
las  sanas  doctrinas. 

Y  viniendo  ya  ¿  nuestro  propósito,  diremos  que  las  con- 
sideraciones que  intentamos  presentar  en  este  escrito  son 
de  dos  especies :  las  unas  relativas  al  empleo  económico 
de  aquella  porción  del  capital  social  que  existe  bajo  la 
forma  de  moneda ;  y  las  otras  á  establecer  las  relaciones 
convenientes  entre  los  diversos  metales  de  que  esta  se 
fabrica. 

Las  monedas,  según  hemos  ya  dicho,  son  una  mercade* 
na ,  y  los  metales  preciosos  de  que  se  forman  tienen  un 
^'alor  intrínseco  que  subsiste  entero  en  las  mismas.  Un 
pueblo,  por  lo  tanto,  que  hace  uso  de  ellas,  es  preciso  las 
hubiese  obtenido  por  el  cambio  con  otras  mercancías ;  t 
como  estas  tampoco  se  adquieren  sino  por  medio  del  sa- 
crificio de  una  porción  del  capital  activo,  es  evidente  qoe 
no  tiene  interés  alguno  en  multiplicar  el  numerario  mas 
allá  de  sus  verdaderas  necesidades.  Toda  la  suma  del  cao- 
dal  que  atrae  á  si  en  forma  de  moneda,  la  restituye  á  los 
domas  en  productos  equivalentes ;  y  esto  no  es  ciertamente 
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un  aumento  de  riqueza,  sino  una  simple  transfonnacion  de 
los  elementos  que  la  constituyen;  transformación  útil  mien- 
tras que  responda  ¿  las  necesidades  reales ,  pero  dañosa^ 
por  el  contrario,  todas  las  veces  que  se  acumule  fuera  de 
esta  medida  una  masa  de  numerario  que  debe  quedar  estéril. 
Hé  aquí,  ademas ,  una  verdad  muy  claramente  estable- 
cida por  los  economistas ;  verdad,  que  no  obstante  algu- 
nas apariencias,  y  aunque  las  leyes  de  ciertos  estados  sean 
todavía  hoy  ordenadas  en  diferente  espíritu,  creemos  co- 
mienza á  triunfar  por  todas  partes  de  las  preocupaciones 
contrarias.  Antiguamente,  en  los  primeros  tiempos  del  es- 
tudio de  la  industria  y  del  comercio,  el  hábito  de  compa- 
rar todas  las  mercancías  á  la  moneda  habia  hecho  creer 
que  este  tipo  común  constituía  la  única  ó  la  verdadera  ri- 
queza de  un  pueblo,  y  se  agotaban  las  fuerzas  del  injenio 
por  encontrar  los  medios  de  multiplicarla  ó  de  conservar 
intacta,  cuando  menos,  toda  aquella  suma  que  lograba  una 
vez  asegurarse.  ¿Quién  seria  capaz  de  enumerar  las  leyes 
que  se  han  hecho  habida  consideración  ¿  este  imajinario 
beneficio?  Pero  como  únicamente  la  falta  de  reflexión  ha- 
bia podido  hacer  prevalecer  idea  tan  caprichosa,  un  exa- 
men serio  de  los  elementos  constitutivos  de  la  riqueza  ha 
sido  suficiente  para  disiparla,  y  no  se  ha  tardado  en  com- 
prender que  la  riqueza  de  un  pueblo  no  consiste  enlapo- 
sesión  de  esta  ó  la  otra  mercancía,  sino  que  se  compone 
de  la  suma  total  de  los  ajentes  industriales  y  de  los  produc- 
tos, que  bajo  formas  infinitamente  diversas  contribuyen  á 
la  satisfacción  de  nuestras  necesidades.  También  se  ha 
comprendido  que  no  conviene  á  una  nación  inclinarse  á  tal 
especie  de  riqueza  con  preferencia  á  cualquiera  otra,  ni  in- 
tentar establecerla  fuera  de  la  medida  necesaria :  porque  al 
fin  esta  particular  mercadería  no  podría  ser  adquirída  sino 
por  el  sacrificio  de  alguna  otra  mas  útil  ó  preciosa. 
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Una  investigación  mas  detenida  ha  conducido  luego  i 
otra  verdad  mas  injeniosa  ó  mas  profunda ,  á  saber  :  que 
el  resultado  que¿  primera  vista  se  buscaba  es  irrealizable, 
pues  la  suma  de  numerario  que  una  nación  posee  está, 
por  decirlo  asi,  fatalmente  detei*minada  por  las  necesida- 
des reales  de  su  circulación ;  tanto,  que  no  podría  al  me- 
nos traspasarse  jamas  de  una  manera  notable  y  constante 
este  regulador,  sin  que  la  cantidad  en  que  se  escediere 
del  mismo  careciese  de  colocación  en  todas  partes.  ¿Pero 
hay  quizas  alguno  entre  los  individuos  ó  los  cuerpos  de 
que  se  compone  una  nación,  que  guarde  para  si  una  masa 
de  numerario  inútil  ?  Creemos,  y  asi  acontece  en  efecto, 
que  tan  luego  como  la  cantidad  de  monede  que  posee 
cualquiera  le  basta  para  el  curso  de  sus  negocios,  se  apre- 
sura á  buscar  ventajosa  colocación  al  escedente,  ya  con- 
virtiéndole  en  mercaderías,  ya  en  ajentes  reproductivos. 
Cada  cual  en  un  pais  discurre  y  obra  á  la  vez  en  el  mismo 
sentido ;  ningmio  quiere  cargarse  con  el  peso  de  una  mo- 
neda que  quedaría  improductiva  en  sus  manos.  Acéptala  sia 
duda  cuanda  se  le  entrega  por  precio  de  su  trabajo  ú  en 
cambio  de  productos;. mas  ñapara  dejarla  inactiva,  puesto 
que  solo  guarda  una  cierta  porción  medida  por  sus  necesi- 
dades ordinarias,  acelerándose  ¿  deshacerse  ventajosamen- 
te del  restov  Y  si  esto  es  exacto  respecto  de  cada  individuo 
y  de  cada  cuerpo  en  particular,  lo  mismo  se  verifica  respec- 
to de  toda  una  nación,  pues  la  masa  de  numerarío  que  posea 
necesariamente  ha  de  hallarse  esparcida  en  las  ciy  as  priva- 
das. Asi  pues  es  imposible  llegar  á  conseguir,  por  la  via  le- 
jislativa  ó  por  combinaciones  económicas,  que  se  reúna  y  se 
^fi  en  ningún  pueblo  una  cantidad  de  numerario  superior 
á  la  que  su  movimiento  comercial  reclame ;  y  antes  por  el 
eontrario,  todo  aquello  que  esceda  esta  medida  habrá  de 
refluir  al  esterior,  con  tanta  mas  rapidez,  cuanto  que  laa 
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monedas  son  de  un  transporte  fácil,  y  agregan  ¿  esto  la  po- 
sibilidad de  cambiarse  sin  inconveniente  por  toda  espe- 
cie de  productos.  De  aqui  que  no  hayan  alcanzado  nunca 
su  objeto  las  leyes  que  se  dieran  en  diversos  tiempos ,  le- 
yes molestas  bajo  otros  aspectos,  con  la  mira  de  obtener 
un  resultado  tan  quimérico  como  es  el  de  acumular  el  nu- 
merario en  un  pais.  Pero  estas  mismas  razones  ú  otras  se- 
mejantes hacen ,  por  la  inversa,  que  jamas  pueblo  alguno 
se  vea  desprovisto  de  las  monedas  necesarias  á  su  circula- 
ción, á  menos  que  rehuse  pagarlas  por  todo  su  valor;  pues 
por  pobre  que  sea ,  halla  siempre  suficientes  otros  valo- 
res que  dar  en  cambio  de  ellas ;  y  la  necesidad  misma  que 
esperimenta  es  bastante,  dando  accidentalmente  i  la  mo- 
neda una  estimación  superior  á  la  que  en  todos  los  demás 
puntos  tiene,  para  hacerla  afluir  á  sus  mercados.  Final- 
mente, lejos  de  que  los  países  pobres  se  hallen  en  esta 
parte  menos  atendidos  que  los  demás,  podemos  afirmar 
que  están  en  jeneral,  guardada  proporción,  mas  provistos 
de  numerario  que  los  ricos,  en  los  cuales  un  crédito  me- 
jor establecido  dispensa  con  mayor  frecuencia  el  empleo 
de.  la  moneda. 

Mas  si  es  imposible  destruir  lejislativamente  la  relación 
que  se  establece  entre  la  suma  del  numerario  y  las  nece- 
sidades, no  lo  es  en  verdad,  y  asi  acabamos  de  indicarlo, 
el  disminuir  estas  necesidades  mismas,  ya  supliendo  en 
ciertos  respectos  al  empleo  de  la  moneda,  ya  multiplican- 
do en  algún  modo  sus  servicios  por  un  manejo  mas  juicioso 
de  ella.  ¡  Hé  aqui  un  digno  objeto  de  la  atención  de  los 
hombres  de  estado !  ¿  Quién  deja  de  comprender ,  en  efec- 
to ,  que  no  habiendo  un  pais  adquirido  sino  á  titulo  one- 
roso ,  es  decir,  por  medio  del  sacrificio  de  una  porción 
de  su  capital  productivo ,  la  suma  del  numerario  de  que 
se  sirve  en  tos  cambios,  le  es  del  mas  alto  interés  dismi- 
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nuir  la  estension  de  este  sacrificio,  tanto  cuanto  se  pueda, 
sin  perjudicar  á  la  facilidad  de  las  transacciones?  Si  las 
monedas  se  consideran  necesarias  para  los  cambios,  no 
son  ciertamente  útiles  mas  que  en  este  concepto,  pues 
bajo  todos  los  demás  forman  un  capital  estéril.  Que  con  la 
mira  de  hacer  mas  fáciles  los  cambios  se  consienta  en 
dejar  improductiva  una  porción ,  siempre  harto  conside- 
rable ,  del  capital  activo ,  es  ciertamente  un  cálculo  bien 
entendido,  porque  semejante  facilidad  compensa  de  un 
modo  suficiente  el  sacrificio  hecho ;  pero  es  sin  embargo 
muy  de  desear  é  importante  que  el  mismo  resultado  se 
obtenga  con  los  menores  gastos  posibles.  Todos  los  paí- 
ses quitan  al  cultivo  y  condenan  á  la  esterilidad  una  por- 
ción de  sus  tierras ,  aun  las  mas  fértiles,  para  consagrar- 
las á  la  construcción  de  caminos  y  canales ;  y  hacen  bien 
en  ello,  porque  favoreciendo  estos  el  transporte  de  los  pro- 
ductos, dan  á  los  demás  terrenos  en  cultivo  un  acrecenta- 
miento de  valor ,  que  compensa  largamente  el  sacrificio 
impuesto ;  pero  es  evidente  que  este  sacrificio  debe  con- 
tenerse en  el  estrecho  limite  de  las  necesidades,  y  que  con- 
viene acortar  su  estension  siempre  que  se  pueda  sin  dismi- 
nuir las  ventajas  que  ofi*ece  :  lo  cual  es  igualmente  aplica- 
ble á  las  monedas. 

Si  se  quiere  medir  de  un  solo  golpe  de  vista  toda  la  im- 
portancia de  las  economías  que  pueden  realizarse  en  esta 
parte,  basta  comparar  la  situación  respectiva  do  Inglaterra 
y  Francia ,  pues  aunque  no  es  la  población  tan  numerosa 
en  la  primera  como  en  la  segunda,  habrá  de  concederse 
que  la  masa  de  los  negocios  que  en  Inglatera  ocurren  es  por 
lo  menos  igual  á  la  de  los  de  Francia ;  que  la  suma  de  los 
productos  no  es  menor;  que  los  cambios  son  también  nu- 
merosos y  activos,  y  que  por  consecuencia  la  necesidad  de 
un  médium  circulante  es  de  la  misma  manera  jeneraL  Ahora 
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bien ;  esto  no  obstante ,  todos  los  cálculos  de  los  econo- 
mistas y  todos  los  documentos  oficiales  están  acordes  en 
establecer,  que  la  masa  del  numerario  de  que  Inglaterra 
hace  uso  en  sus  transacciones  no  escede  la  suma  de  750 
millones  ;  mientras  que  Francia  emplea  para  llegar  al  mis- 
mo resultado,  sin  gozar  de  mayor  iacilidad,  ni  aun  de  tanta, 
como  lo  veremos  mas  adelante,  un  capital  que  no  se  estima 
en  menos  de  3,500  millones,  es  decir,  que  para  llenar  el 
mismo  servicio  tiene  la  Francia  en  movimiento  una  cantidad 
de  numerario  cuatro  veces  mayor  que  la  invertida  en  In- 
glaterra. \  Resultado  por  cierto  lamentable,  pues  pone  de 
manifiesto  cuan  imperfecto  es  nuestro  sistema  financiero, 
y  grava  la  renta  anual  de  la  nación  con  intereses  harto 
considerables ! 

No  siendo  el  movimiento  comercial  de  Francia  mas  im- 
portante en  suma  que  el  de  Inglaterra,  y  permítasenos  su- 
ponerle menor,  es  evidente  que  con  igual  cantidad  á  la 
que  esta  emplea  en  numerario  circulante  podia  ocurrir  de 
un  modo  suficiente  á  sus  cambios,  ayudada  de  mejores 
disposiciones  económicas.  En  vez  de  los  3,500  millones 
que  hoy  invierte,  no  emplearla  entonces,  como  la  Inglater- 
ra, 'mas  que  750  millones  en  sus  cambios;  y  se  ejecutarían 
estos,  según  nuestra  hipótesis,  con  la  misma  facilidad  que 
en  el  dia;  de  manera  que  se  podría  sin  inconveniente  se- 
parar de  este  eiqpleo  estéril  xxda  suma  de  2,750  millones, 
para  consagrarla  á  trabajos  reproductivos. 

Veamos,  partiendo  de  aquí,  lo  que  nos  cuesta  la  imper- 
fección de  nuestro  actual  sistema.  Calculando  el  interés  de 
este  capital  inútil,  á  razón  solamente  de  5  por  100,  tasa- 
ción bien  inferior  á  la  que  resulta  por  término  medio  del 
interés  de  los  capitales  en  el  pais,  se  eleva  á  la  suma  de 
137.500,000  firancos;  los  cuales  representan,  á  lo  que  pa- 
rece, la  pérdida  anual  que  sufre  la  nación.  Pero  no  basta 
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en  este  caso  calcular  el  interés  del  numerario  inútil,  pues 
como  no  hace  parte  de  la  renta  |neta  del  pais,  y  forma 
por  el  contrario  una  porción  de  su  capital  activo,  si  des- 
apareciese de  la  circulación  sería  convertido  todo  en  ajen- 
tes  reproductivos,  que  darían,  según  se  acostumbra  á  cal- 
cular para  todos  los  capitales  de  este  jénero,  el  iO  por  100; 
es  decir,  el  doble  interés  ordinario,  ó  una  suma  total  de 
275  millones  cada  año.  Hé  aquí  pues  lo  que  en  realidad 
gasta  de  mas  al  año  Francia  que  Inglaterra  en  el  servicio 
de  los  cambios;  suma  enonne,  que  grava  inútilmente  su 
renta,  ó  de  la  cual  podría  esta  aumentarse  por  un  empleo 
mas  económico  del  numerarío. 

Y  si  un  gasto  semejante  no  es  en  verdad  de  despreciar, 
¿  qué  se  dirá  considerando  que  lejos  de  facilitarse  por  su 
medio  los  cambios,  solamente  se  logra  hacer  mas  onero- 
so el  servicio  de  estos  bajo  otros  aspectos?  ¡Cuántos  dis- 
pendios no  lleva  consigo,  en  efecto,  el  transporte  continuo 
de  toda  aquella  masa  de  numerarío  cuyo  oficio  es  circular 
incesantemente !  Ni  se  crea  que  carecen  de  grande  impor- 
tancia, porque  asi  lo  parezca  cuando  se  les  considera  en 
cada  caso  particular;  pues  si  se  tiene  en  cuenta  su  repeti- 
ción diaría,  se  comprenderá  sin  la  menor  dificultad,  que  de- 
ben elevarse  anualmente  á  enormes  sumas ;  siendo  para  la 
Francia  de  mayor  consideración  aun,  por  usarse  jeneral- 
mente  en  ella  la  monec^a  de  plata ;  moneda  pesada  y  emba- 
razosa, por  razón  del  bajo  precio  á  que  ha  descendido,  y 
que  ademas  no  está  ya  en  relación  con  la  importancia  ha- 
bitual de  nuestras  transacciones.  Añádase  á  estos  gastos  la 
pérdida  de  tiempo  que  se  renueva  también  todos  los  días 
en  los  pagos,  en  las  cobranzas,  en  las  cuentas  de  caja  y  las 
liquidaciones,  y  se  formará  en  fin  una  cabal  idea  de  todo 
su  valor. 

Se  ha  dicho  y  con  razón,  que  el  negociante  inglés  despa- 
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cha  mas  asuntos  en  solo  media  hora,  que  el  firancés  en  un 
día;  y  esta  ventaja  la  debe  aquel,  sobre  todo,  ¿  la  diferen- 
cia que  existe  entre  los  sistemas  monetarios  de  ambas  na- 
ciones. ¡Tan  cierto  es  que  multiplicando  demasiado  el  ajen- 
te  de  los  cambios  no  se  logra  otra  cosa  que  poner  trabas 
á  estos!  A  una  nación  comerciante,  esclarecida,  no  le  es 
permitido  desconocer  ó  descuidar  intereses  tan  graves; 
pero  ¿qué  habremos  de  hacer,  sin  embargo,  para  remediar 
una  exuberancia  tal  de  numerario?  Los  medios  son  cono- 
cidos, porque  han  sido  ya  espuestos  muchas  veces;  y  aun- 
que quizá  serian  necesarias  nuevas  aclaraciones  para  de- 
mostrar su  justa  aplicación  á  Francia,  como  no  es  este  el 
objeto  que  en  el  momento  nos  proponemos,  nos  limitare- 
mos á  algunas  indicaciones  jenerales. 

Es  preciso  alejar  con  toda  prontitud  la  idea,  demasiado 
común ,  de  que  no  puede  disminuirse  la  masa  del  nume- 
rario circulante  en  un  pais,  sino  reemplazándola  en  parte 
por  bUletes  de  banco.  Muy  distantes  estamos  de  proscri- 
bir el  uso  de  estos  billetes ,  y  aun  hemos  demostrado  en 
otra  parte  (1)  las  ventajas  que  pueden  obtenerse  de  la  emi- 
sión bien  entendida  de  eUos ;  pero  su  función  esencial  no 
es  en  verdad,  como  equivocadamente  se  piensa,  reempla- 
zar la  moneda,  en  todos  los  casos,' pues  que  no  se  en- 
cuentra en  los  mismos  el  único  medio  practicable  de  su- 
plir al  servicio  útil  de  aquella.  Prueba  evidente  es  de  esto, 
que  la  suma  de  los  billetes  emitidos  por  todos  los  bancos 
ingleses  ho  escede  por  lo  regular,  y  casi  nunca  alcanza  á 
la  del  numerario  que  en  el  pais  circula ;  y  que  estas  dos 
sumas  reunidas  no  igualan  todavia  á  la  mitad  de  la  que 
bajo  la  sola  forma  de  moneda  existe  en  Francia. 


(1)    Revue  de  deux  mondes,  livraison  du  !.«'  seplembre  1842.  Le  cré- 
ilit  et  les  banques. 
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El  medio  principal  de  economizar  el  empleo  del  nume- 
rario ,  es  reunir  en  las  cajas  comunes  todas  las  reservas 
particulares  de  los  negociantes.  Un  ejemplo  hará  mas  per- 
ceptible esta  idea.  Supongamos  que  mil  negociantes  en 
París  reservan  en  sus  cajas ,  como  de  ordinarío  se  hace 
por  prudencia  y  para  ocurrir  solo  á  necesidades  imprevis- 
tas ,  la  suma  de  cinco  mil  francos  cada  uno ;  y  tendremos 
un  total  de  cinco  millones  durmiendo  inútilmente  en  es- 
pera de  acontecimientos  futuros.  Ahora  bien,  como  no  po- 
dría vituperarse  que  se  hiciese -este  uso  de  una  porción  de 
numerarío,  á  pesar  de  la  esterilidad  en  que  quedaría,  pues 
la  prudencia  mas  vulgar  en  esta  parte  es  sumamente  res- 
petable, fácil  es  comprender  que  reunidas  todas  aquellas 
reservas  en  una  caja  común  á  donde  viniese  cada  cual  á 
sacar  lo  preciso ,  solamente  cuando  sus  necesidades  im- 
previstas le  obligasen  á  eUo,  es  fácil  comprender,  repeti- 
mos, que  pudiera  llenarse  el  mismo  objeto  con  una  canti- 
dad harto  menor ;  tanto ,  que  solo  un  millón  sería  lo  sufi- 
ciente. Por  manera  que  sin  perjudicar  siquiera  en  lo  mas 
mínimo  al  bien  del  servicio,  se  economizaría  el  empleo  de 
4  á  5  millones;  siendo  tan  aplicable  este  ahorro  á  los  billetes 
de  banco  como  al  numerario.  No  faltan  en  Francia  ejemplos 
de  tales  economías ,  con  especialidad  en  París;  .pero  ni  es 
muy  fi*ecuente  esta  costumbre,  ni  se  halla  bastante  estendi- 
da; y  los  bancos,  á  los  cuales  pertenecería  propagarla  si 
fueran  entre  nosotros  tan  numerosos  y  tan  libres  como  de- 
bieran serlo  ,•  carecen  por  desgracia  de  estas  cualidades. 
En  lo  demás ,  semejante  procedimiento  no  es  tampoco  el 
único  de  que  pueda  echarse  mano  con  el  propio  objeto, 
pues  se  obtendrían  sin  duda  los  mismos  resultados  esta- 
bleciendo en  todas  aquellas  panes  que  fuere  dable  hacer- 
lo ,  casas  de  liquidación  á  donde  concurriesen  á  cambiar- 
le ,  unos  por  otros ,  los  billetes  de  los  príncipales  negó- 
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ciantes  ó  banqueros ;  de  suerte  que  cada  uno  de  estos  hi- 
ciese en  ellos  cesión  de  los  billetes  de  que  fuese  portador 
en  pago  de  los  que  adeudare ,  y  que  el  numerario  solo  in- 
terviniese para  cubrir  residuos.  Hemos  dicho  ya  en  otra 
ocasión «  que  existe  en  Londres  un  establecimiento  seme- 
jante (1) ,  por  medio  del  cual  se  liquidan  negocios  colosales, 
casi  fabulosos,  con  la  única  ayuda  en  niunerario  de  sumas 
pequeñísimas ;  pero  sin  insistir  mas  por  ahora  sobre  este 
particular,  séanos  permitido  repetir, 'que  es  este  un  pun- 
to muy  digno  de  la  atención  de  los  hombres  de  estado  y 
de  los  economistas. 

Hay  aun  otro  inconveniente  en  servirse  para  las  transac- 
ciones de  una  suma  escesiva  de  numerario;  y  es,  que  este 
capital  se  halla  espuesto  á  desmerecer  con  el  tiempo.  He- 
mos dicho  antes,  que  el  valor  délos  metales  preciosos 
está  igualmente  sujeto  que  todos  los  demás  á  las  fluctua- 
ciones del  comercio ;  y  hiera  de  esto,  la  esperíencia  ha 
demostrado  que  la  producción  de  ellos  es  superior  al  con- 
sumo ,  y  que  por  consiguiente  su  valor  común  ó  medio 
tiende  de  una  manera  insensible,  pero  constante,  á  dismi- 
nuir de  dia  en  dia.  Esta  depreciación  es  poco  perceptible 
ciertamente ,  y  siempre  muy  diñcil  de  medir  en  cuanto  á 
su  estension,  porque  carece  de  término  comparativo  esta- 
ble y  regular;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  muy  real,  y  cuando 
se  vuelve  la  vista  á  los  últimos  años ,  es  imposible  descono- 
cer su  importancia.  Preténdese,  sin  embargo ,  por  algunos 
economistas ,  que  el  valor  en  cuestión  se  halla  estacionado 
al  poco  mas  ó  menos  desde  hace  medio  siglo;  y  aunque  nos 
parece  tan  diñcil  de  negar  como  de  afirmar  si  esto  es  esac- 
to ,  puede  asegurarse  que  abrazando  un  período  bastante 
largo,  nada  hay  mas  fácil  que  demostrar  con  hechos  posi- 

{ I )     CUring  house ,  burcati  de  Htiuidalion  ou  d^apiiratjon. 
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tivos  una  diferencia  sensible.  Pero  aun  suponiendo  que  la 
depreciación  de  las  monedas  se  haya  paraliEado  ó  dete- 
nido en  estos  últimos  tiempos,  seria  necesario  atribuirlo 
únicamente  á  la  mala  esplotacion  de  las  minas.  Si  aconte- 
ciese, en  efecto,  que  los  estados  de  América,  poseedores 
de  estas  minas ,  llegasen  á  adquirir  mayor  seguridad,  á 
correjir  los  vicios  de  su  administración  interior,  á  progre- 
sar en  la  carrera  industrial,  y  á  perfeccionar,  en  fin,  la 
esplotacion ,  necesario  seria  aguardar  una  nueva  baja  de 
precio  mas  regular  y  rápida  que  la  que  se  ha  manifestado 
en  algún  tiempo.  Entonces  verian  los  pueblos  de  la  Euro- 
pa disminuirse,  y  por  decirio  asi,  derretirse  en  sus  manos 
esta  notable  parte  de  su  riqueza,  siendo  tanto  mas  fiíerte 
la  pérdida  que  esperimentarian  cuanto  mas  grande  fuese 
su  capital  en  numerario. 

Si  hubiera  de  creerse  á  la  mayor  parte  de  los  economistas, 
Francia  seria  hoy  el  pais  de  Europa  que  mas  crecida  su- 
ma de  metales  preciosos  poseyese.  Su  capital  en  numera- 
rio, oro  y  plata,  forma  al  decir  de  algunos  el  tercio  del  que 
circula  en  todo  el  continente  europeo :  otros  van  mas  allsu 
pues  solo  estiman  en  siete  ú  ocho  mil  millones ,  i  lo  sumo 
la  cantidad  total  del  que  la  Europa  encierra.  Por  esta  cuen- 
ta vendria  la  Francia  á  ser  el  estado  peor  administrado,  ba- 
jo este  respecto,  de  todos  los  europeos ;  y  si  asi  fuese  nues- 
tras observaciones  adquiririan  mayor  fuerza,  porque  el 
peligro  que  acabamos  de  anunciar  seria  mas  particular- 
mente inminente  para  nosotros ;  pero  dichosamente  es- 
tos cálculos  reposan ,  al  parecer,  en  hipótesis  desnudas  de 
fimdamento. 

Sábese  con  aproximación,  qué  cantidad  de  numerario 
existe  en  Inglaterra  y  cuál  en  Francia,  porque  estos  dos 
paises  tienen  establecida  ya  hace  mucho  tiempo  la  esce- 
lente  costumbre  de  darse  mutua  cuenta  de  su  situación 
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financiera,  prestándose  numerosos  documentos  que  pue- 
den servir  de  base  para  aquel  cálculo;  pero  ¿quién  será 
capaz  de  decir  la  que  poseen  tantos  otros  pueblos  de  la 
Europa  que  no  han  soñado  jamas  en  estos  pormenores? 
Partióse  en  un  principio  de  la  hipótesis  de  que  los  pueblos 
mas  ricos  debian  ser  también  los  mas  provistos  de  nume- 
rario, y  se  colocó  por  consiguiente  fuera  de  la  linea  á 
Francia  é  Inglaterra;  dando,  como  de  razón,  el  primer  lu- 
gar á  esta  última.  Habiendo  después  venido  documentos 
estadísticos  irrecusables  á  demostrar  el  error  de  tal  hipó- 
tesis en  cuanto  á  los  dos  paises  de  que  con  particularidad 
nos  ocupamos,  se  modificó  la  opinión  por  lo  tocante  á  ellos; 
pero  se  mantuvo  en  su  ser  respecto  á  los  demás,  y  en  esto 
ereemos  que  hubo  otro  engaño.  No  es  en  los  paises  maa 
comerciales ,  con  efecto,  donde,  guardada  proporción,  se 
halla  la  mayor  suma  de  numerario;  sino  en  aquellos  que 
carecen  del  beneficio  del  crédito,  aquellos  en  donde  los 
pagos  solo  se  verifican  en  dinero  contante,  y  aquellos, 
finalmente ,  en  donde  las  imposiciones  son  tan  difíciles 
como  poco  seguras  las  relaciones.  Tales  son  los  paises 
destrozados  por  la  guerra  civil,  como  la  España,  ó  devo- 
rados, como  la  Turquía,  por  una  administración  inmoral  y 
desordenada :  en  ellos  es  donde  los  tesoros  se  forman  y 
donde  el  numerario  se  acumula  oscuramente.  El  perso- 
naje del  avaro  amontonando  escudo  sobre  escudo  tal  cual 
Molitrc  le  pinta,  podria  ser  verosímil  en  tiempos  del  au- 
tor al  salir  de  los  motines  de  la  Fronde;  pero  no  en  nues- 
tros dias ,  que  lejos  de  obrar  de  semejante  modo  los  ava- 
ros, son  los  que  mas  dispuestos  se  encuentran  á  sacar  uti- 
lidad de  su  dinero  por  medio  de  colocaciones  ventajosas. 
Se  han  acabado  ya  los  tesoros  enterrados  ;  la  idea  de 
ellos ,  tan  popular  antiguamente ,  no  puede  admitirse  hoy 
por  nosotros  sino  como  memoria  de  otro  tiempo.  Actual- 
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mente  todos  nuestros  tesoros  brillan  al  resplandor  del  sol 
ó  trabajan  ¿  la  luz  del  dia,  bajo  la  forma  de  oyentes  repro- 
ductores ,  para  crearnos  nuevas  riquezas*  Sin  embargo  en 
los  paises  á  que  últimamente  hemos  aludido ,  \i\e  toda- 
vía aquella  idea ;  y  allí  es  donde  la  tradición  de  los  tesoros 
escondidos  se  conserva ,  en  Turquía  especialmente,  donde 
solo  bajo  la  forma  de  moneda  es  en  todo  caso  posible, 
ocultar  las  riquezas  á  la  codicia  de  un  bajá.  Hé  aquí  por 
qué  creemos  que  estos  paises  contienen ,  atendida  su  po- 
blación y  estensiou ,  mayor  cantidad  de  numerario  que  la 
Francia  misma.  Por  lo  demás  esta  comparación  &vorable 
no  atenúa  en  nada  el  mal  que  nos  alcanza. 

Las  observaciones  que  preceden  se  aplican  del  mismo 
modo  al  oro  que  á  la  plata,  porque  los  dos  metales  se  en- 
cuentran sujetos  á  leyes  semejantes ;  déjase  sin  embar- 
go conocer  que  la  baja  de  precio  que  inevitablemente 
tienen  que  sufrir  ambos ,  es  mas  inminente,  y  según  todas 
las  apariencias  debe  ser  mucho  mas  grande  para  la  plata 
que  para  el  oro.  Asi  lo  hacen  al  menos  presentir:  primero, 
la  esperíencia  de  lo  pasado,  demostrándonos  que  el  valor 
de  la  plata  ha  disminuido  de  una  manera  mas  constan- 
te y  mas  sensible ,  porque  en  otro  tiempo  una  libra  de  oro 
no  valia  en  ninguna  parte  de  Europa  mas  que  diez  de  jria- 
ta ,  mientras  que  hoy  vale ,  p<Mr  término  medio ,  quince  y 
tr^s  cuartos ;  segundo,  el  estado  actual  de  las  minas,  toda 
vez  que  parece  cierto  ofirecen  resultados  mas  próximos  y 
de  mas  importancia  en  las  estracciones  de  la  plata  que  en 
las  del  oro;  y  finalmente,  la  consideración  de  las  nece- 
sidades fiíturas  de  los  pueblos ,  los  cuales ,  siguiendo  la 
tendencia  jeneral  y  manifiesta  de  una  civilización  ihas  avan- 
zada, deben  hacer  de  dia  en  dia  mayor  uso  del  oro ,  como 
moneda,  y  aminorar  el  de  la  plata  en  igual  proporción.  La 
demanda,  asi  que,  se  Ue^'ará  con  preferencia  poco  á  poco 
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hacia  el  metal  mas  rico ,  y  tenderá  ¿  sostener  el  ^-alor  de 
este ,  ¿  pesar  del  acrecentamiento  de  la  producción;  míen* 
tras  que  colocado  el  otro  entre  una  esplotacion  mas  activa 
y  un  consumo  sin  cesar  decreciente ,  se  envilecerá  con  ra- 
pidez. Entonces  Inglaterra  que  hace  uso ,  y  un  uso  mo- 
derado ,  del  oro,  encontrará  grandes  ahorros;  al  paso  que 
la  Francia,  que  rebosa  en  plata,  habrá  de  sufrir  incalcula- 
bles pérdidas. 

Si  de  las  consideraciones  que  dejamos  espuestas  sobre 
el  empleo  de  las  monedas,  pasamos  al  examen  de  las 
combinaciones  delsistema  monetario,  propiamente  dicho, 
hallaremos  todavía  en  la  ley  francesa  defectos  bastante 
graves  que  señalar  con  algunas  razones  incontestables. 
Rendimos  homenaje ,  ante  todo,  á  los  trabajos  de  la  con- 
vención ,  reconociendo  de  buen  grado  que  ha  sido  una  fe- 
liz innovación  la  que  ha  puesto  en  armonía  nuestras  divi- 
siones monetarias  con  las  combinaciones  numéricas,  ó  las 
ha  sujetado ,  valiéndonos  de  otros  términos ,  á  las  leyes  del 
sistema  decimal.  Todo  en  esta  división  es  regular :  ca- 
da pieza  forma  una  fracción  exacta  ó  un  múltiplo  de  las 
otras ,  y  ademas  el  fraccionamiento  corresponde  siempre  á 
la  progresión  establecida  en  la  numeración.  De  aqui  esa  fa- 
cilidad en  las  cuentas,  esa  simplicidad  en  los  cálculos,  de 
que  carece  la  Inglaterra ,  donde  ninguna  relación  simétri- 
ca existe  entre  las  piezas  de  moneda  que  circulan ;  de  ma- 
nera que  para  formar  sumas  es  preciso  dividir  y  fraccionar 
incesantemente ;  y  como  ninguna  de  estas  fincciones  cor- 
responde á  la  colocación  de  las  cifras  en  la  numeración, 
es  aun  menester  en  cierto  modo  trastornar  en  los  cálculos 
las  leyes  de  esta  última.  Trabajo  tan  penoso  como  este,  por 
mas  que  Uegue  el  hábito  á  facilitarle  hasta  cierto  punto, 
nunca  deja  de  ser  para  la  jeneralidad  un  embarazo  diario; 
á  lo  cual  se  agrega  que  la  unidad  monetaria  inglesa  no  es. 
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como  la  nuestra ,  perceptible  á  la  vista,  puesto  que  no  exis- 
te bajo  forma  palpable ,  y  que  para  concebida  es  en  algu- 
na manera  necesario  obtenerla  por  medio  de  operaciones 
aritméticas.  Mas  claro ,  la  unidad  monetaria  inglesa  está 
representada  por  la  libra  esterlina ,  y  ya  se  sabe  que  esta 
se  halla  realmente  fuera  de  la  circulación  bajo  el  sentido 
de  que  no  existe  pieza  de  moneda  que  tal  titulo  Heve, 
porque  es  imajinaria  y  no  efectiva ;  es  una  denominación 
valorada  que  se  usa  solamente  en  los  cálculos  y  que  aun- 
que corresponde,  si  se  quiere,  á  determinada  cantidad  de 
oro ,  no  presenta  á  la  vista  ninguna  imájen  sensible.  De 
aquí  cierta  confusión  en  las  ideas  respecto  á  la  existencia 
de  la  unidad  monetaria,  confusión  tan  real  y  positiva, 
que  el  primer  ministro  de  Inglaterra  ha  creído  deber  tra- 
bajar desde  lo  alto  de  la  tribuna  en  disiparla  (1). 

Acerca  de  todos  estos  puntos,  el  sistema  monetario 
francés  es  incontestablemente  superior  al  inglés  y  al  de 
los  demás  pueblos  de  Europa ,  como  que  es  el  único  16- 
jico  y  regular  en  esta  parte ;  pero  bajo  de  otros  aspectos 
se  le  encuentran  notables  imperfecciones ,  siendo  la  ma- 
yor de  todas  ellas  la  relación  establecida  entre  los  diver- 
sos  metales  que  concurren  ¿  alimentar  la  circulación. 

Varios  ñieron  de  estos  los  que  alternativamente,  y  al- 
guna vez  al  mismo  tiempo ,  han  hecho  el  oficio  de  mone- 
da ;  principiando  por  el  hierro  y  el  cobre ,  que  eran  los 

(i)  En  un  discurso  pronunciado  por  Sir  Roberto  Peel,  con  motivo  de 
la  revisión  de  los  estatutos  del  banco  de  Londres,  se  ba  tratado  esta  cues- 
tión, acerca  de  la  cual  habia  publicados  anteríormenle  volunünosos  escri- 
tos; mas  ei  objeto  de  ella  no  parece  haber  sido  bien  comprendido  en 
Francia,  y  no  debía  serlo ;  pues  dando  ascenso  á  algunas  efaanias  dto^fidas 
par  el  ministro  á  sus  adversarios ,  se  creyó  erradamente  que  las  olje- 
dones  de  estos  últimos  eran  solo  rídtculas.  No  puede,  con  efecto,  negar- 
se que  la  idea  de  la  unidad  monetaria  inglesa  es  poco  perceptible  y  muy 
confusa,  habiendo  contribuido  á  oscurecerla  varias  cansas.  Primerameata 
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metales  de  que  se  sei*via  jeiieralmente  en  la  iúfiuicia  dé 
los  pueblos.  Sábese  que  una  ley  de  Licufgo  había  consa- 
grado á  Lacedemoma  el  uso  esclusivo  de  la  moneda  dé 
hierro ,  pero  esta  ley  que  gran  número  de  publicistas  han 
exaltado  como  un  testimonio  de  las  miras  profundas  de 
aquel  lejislador,  y  que  no  era  probablemente  sino  la  na-^ 
toral  espresion  de  las  necesidades  délos  tiempos,  debía 
fter  y  fué  en  efecto  desconocida  mas  tarde ,  á  despecho  de 
toda  la  severidad  de  las  costumbres  de  Lacedémonia; 
coando  las  necesidades  habían  cambiado.  La  moneda- de 
cobre'  domimS  por  largo  tiempo  en  Roma ;  y  lo  mismo  ha 
sucedido  en  todos  los  países  durante  aquellos  sigk>is  de 
pobreza  y  de  baiiiarie ,  en  los  cuales  el  oro  y  la  plata  eran 
demasiado  raros  para  que  ñiesen^de  uso*  cornente.  En  la 
actualidad  el  hierro  y  el  cobre  se  miran  con  abandono  en 
todas  partes,  ó  á  lómenos  han  perdido  el  carácter  eseif<* 
cial  de  moneda,  y  no  circulan  mas  qtie  para  saldar  valo*^ 
res  minimos  ó  para  formar  el  completo  de  sumas  mayo*» 
res ;  siendo  el  oro  y  la  plata  los  únicos  que  llenan  las  ftiñ-> 
ciones  de  aqueHa.  Vendrá  un  tiempo  sin  duda ,  y  no  está 

como  acabamos  dé  decirlo,  no  se  presenta  aansible  y  palpable  ea  ana  pie* 
za  de  moneda :  en  segundo  lagar,  sü  representante,  la  libra  esterliva, 
equivalía  orijinaría mente  á  cierta  cantidad  de  piala,  y  aunque  las  divisio- 
nes ó  subdivisiones  que  se  refieren  directamente  á  aquella  son  todavía  en 
plata ,  el  oro  es  sin  embargo  hoy  en  Inglaterra  la  Anica  moneda  legal;  de 
soerte  que  necesariamente  hay  que  satisfacer  en  ét  la  Hbra  esterlina,  con- 
tra la  idea  primitiva  que  despierta :  y  últimamente ,  la  larga  interrupción 
del  pugo  de  los  billetes  de  banco  en  numerario  ha  acabado  de  conftmdir 
todas  las  ideas,  pues  selialándose  en  ellos  una  determinada  suma  de  libras 
esterlinas,  y  sufriendo  una  pérdida  mas  6  menos  grande  respecto  al  nif- 
tuQ^río,  no  representa  en  ningún  sentido  esta  ^uma  un  valor  Qo ,  tAoó 
rago,  indeterminado,  flotante,  que  solo  podía  medirse  aproximadamente 
por  la  cantidad  variable  de  las  mercancías  qne  se  ot>ienlan  con  ella.  Tam^ 
bien  en  aquella  época  estaban  los  economiataS'liabltQados  &  considerar  ki 
vnidad  monetaria  como  una  abstracckm,  y  aunque  este  mmivo  de  confn- 
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acaso  lejos,  en  que  la  plata  quedará  á  su  vez  reducida  al 
papel  secundario  ¿  que  descendió  el  cobre  después  de  lar- 
go tiempo  9  y  en  que ,  prevaleciendo  el  metal  mas  precio- 
so, reglará  el  ore  solo  todos  los  cambios*  ínterin  este 
acontecimiento  se  verifica,  la  mayor  parte  de  los  países 
de  Europa,  y  mas  especialmente  Francia,  admite  el  em<« 
pleo  simultáneo  del  oro  y  de  la  plata  como  medio  regular 
de  cambio,  y  autoriza  su  circulación  bajp  igual  pié ,  esta- 
bleciendo la  relación  de  sus  valores  respectivos;  pero 
¿quién  no  percibe  á- primera  vista  las  dificultades  y  los  in- 
convenientes de  que  es  el  oryen  semejante,  concurso  de 
los  dos  metales? 

Si  no  existiese  mas  que  uno  sola  espeoie  de  moneda,  un 
solo  metal  para  producirla,  el  trabajo  del  gobierno  que  la 
fiíbrica  seria  muy  sencillo ;  pues  consistiría  únicamente  en 
fijar  la  ley  de  la  moneda,  y  una  vez  establecida  la  unifor- 
midad de  esta  ley ,  en  dividir  ,el  metal  adoptado  en. tantas 
poreiones  como  se  quisiese »  sieíopre  que  fueren,  invaria^ 
bles  y  que  en  la  división  se  siguiere  un  sistema  cómodo*  y 
regular.  La  elección  de  la  unidad  seria  «Ato^ces  arbitra* 

SHID  ba  desapacecicio  enanco  los  pagas  volvieroa  á  veriBcarse  «en  espe- 
cie9,  el  sentiiDiento  que  ha  hecho  nacer  le  ha  sobrevivido.  Hoy  sir  Ro- 
berto Peel  inteoU  determinar  claramente  el  valor  de  la  libra  esta-lina, 
diciendo  que  es  necesario  calcularle  á  ra20n.de  o  libras  17  schelines  10'l/2 
diñaos  por  una  orna  de  oro.  ¿Da  esto  una  idea  pura  de  la  libra  esterlina? 
Si  en  verdad ;  pero  solo  ejecutándose  una  operación  injeniosa  y  un  cálculo 
que  no  están  al  alcance  de  todos.  La  libra  tornesa,  de  la  cual  se  hacia  uso 
antiguamente  en  Francia  para  los  cálculos,  no  era  tampoco  masque  una 
moneda  de  cuenta ,  pues  qne  no  representaba  otro  valor  que  el  de  SO 
saeldos,  mientras  que  la  libra  real  y  covríenle  valia  24;  pero  la  libra  tor- 
aesa  era  en  la  idea,  como  la  libra  corriente,  moneda  de  plata,  y  por  una 
comparadon  muy  simple  con  esta  última  podía  representársela  netamen* 
te.  Existen  sin  embargo  en  IngMterra  desde  1818  piezas  particulares ,  los 
«o6«rafMiff ,  ouyo  valor  responde  muy  exactamente  al  de  las  libras  estéril» 
ñas ;  pero  diversas  razones  han  impedido  tomarlas  por  base  de  los  oálculos. 
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iAbl,  fiumltativa,  pues  estaría  reducida  á  adoptar  una  deno- 
minación y  nada  mas ;  y  en  cuuito  al  ralor  relativo  de  las 
piezas,  se  determinaría  por  si  mismo  con  proporción  al 
peso,  atendiendo  á  que  la  materia  seria  idéntica.  Pero  des- 
de el  momento  en  que  dos  metales  circulaíf  á  la  vez  como 
moneda  legal,  la  cuestión  se  complica  por  la  grave  difl-* 
cuitad  que  so  presenta  en  determinar  la  relación  del  valor 
entre  los  mismos,  pues  que  si  se  establece  que  uifo  y  otro 
pueden  ser  indiferentemente  entregadt>s  en  pago  de  mer- 
eadertas  ó  satisfiíccion  de  obligaciones  centraidas,  es  ne- 
cesario saber  antes  qué  cantidad  del  primero  será  equiva- 
lente á  una  suma  dada  del  segundo.  Esto  es  lo  que  han 
ensayado  arreglar  tqdos  los  estados  que  admitieron  el  oro 
y  la  plata  en  concurrencia  á  la  circulación  ;  mas  desgra- 
ciadamente las  relaciones  que  han  establecido  no  están 
nunca  de  acuerdo  largo  tiempo  con  la  realidad  comercial. 

En  efecto,  por  la  misma  razón  que  los  metales  preciosos 
son  mercaderías,  como  otras  cualesquiera,  tienen  un  valor 
comercial  dependiente  de  lo  que  llamaremos  leyes  ordfaia-* 
ñas  del  comercio,  valor  que  se  establece  fliera  y  á  despe** 
cho  de  todas  las  prescripciones  de  la  ley  común :  y  que 
aquellos  metales  se  encuentren  en  estado  de  barras  ó  en 
el  de  moneda,  el  resultado  siempre  será  el  mismo ;  su  va- 
kMT  lo  reglará  el  comercio,  sin  que  pueda  el  gobierno  fi|ar^ 
le  ni  cambiarle.  Pero  todo  valor  comercial  es  esencialmente 
variable  según  las  fluctuaciones  de  la  oferta  y  la  demanda, 
según  la  actividad  de  la  producción  ó  la  estension  de  las 
necesidades,  y  es  preciso  que  sufiran  sus  efectos  las  mo- 
nedas. 

Las  variaciones,  de  otra  parte,  á  que  se  hallan  estas  su- 
jetas no  son  siempre  iguales  para  los  dos  metales  emplea- 
dos; pttdiendo  suceder  que  al  mismo  tiempo  que  el  uno 
aumente  de  valor,  descienda  el  otro :  de  donde  se  sigue, 
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que  por  exactas  que  sean  las  relaciones  establecidas  por  la 
ley  en  el  momento  de  fijarlas,  se  hallan  al  día  siguienle  en 
desacuerdo  con  la  acción  comercial  ^oe  las  domina:  En 
nuestra  historia  financiera,  como  en  la  de  todos  los  paises 
que  no  carecen  de  ella,  existen  ejemplos  palpitantes  de 
esta  verdad ,  y  es  curioso  obser^Far  las  inútiles  tentativas  he- 
chas por  los  gobiernos  en  diversos  tiempos  para  alcaoxar 
aquella  rdacion  comercial,  que  parece  siempre  escapár- 
seles. 

Al  principio  del  siglo  último  el  financiero  Láw,  en  su  me- 
moria sobre  las  monedas,  cdculaba  que  la  relación  cemor- 
cial  del  oro  á  la  plata  era  de  18  y  49  centesimos  ó  casi  de 
18  Vi  Á  1 9  mientras  que  la  relación  legal  en  las  monedas 
francesas  no  era  mas  que  de  15  y  24  centesimos  ó  cerca  de 
18  Va  á  1.  Asi,  mientras  que  una  onxa  de  oro  valia  en  el 
mercado  de  la  Europa,  y  probablemente  en  las  relaciones 
comerciales  de  la  Francia  misma ,  18  Vt  onzas  de  plata, 
la  ley  monetaria  no  reconocia  mas  que  18  Vi «  dando  de 
esta  manera  al  oro  un  valor  menor,  ó  ¿  la  plata  un  valor 
mas  grande  que  el  real  y  efectivo:  la  relación  legal  ora 
pues  entonces  demasiado  biya.  Lo  que  luego  después  acon- 
teció es  bastante  dificil  de  decir,  porque  hay  muchas  la- 
gunas en  nuestra  historia  financiera:  parece,  no  obstante, 
que  el  valor  del  oro  descendió  en  poco  tiempo  de  un  mo- 
do sensible,  quizás  á  consecuencia  de  las  operaciones  del 
banco  establecido  por  el  rejente,  pues  en  1726  se  juzgó  con- 
veniente cambiar  la  relación  legal,  no  para  elevarla,  sino 
para  disminuirla;  fijándose  entonces  á  14Vtpor  1.  P^r- 
.manecieron  las  cosas  en  este  mismo  estado  durante  una 
gran  parte  del  siglo  xvm,  pues  aunque  sea  indudable  que 
la  relación  comercial  cambiaba  fi*ecuentemente,  ni  se  to- 
maban en  cuenta  estas  variaciones,  ni  se  mediatt  las  con- 
secuencias ;  y  la  relación  legal  permanecía  fija.  En  ITIRf, 
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^m  embargo,  cuando  se  emprendió  bajo  el  minlsterío  Ctf- 
knme  la  reñindtcion  de  las  monedas,  se  mostró  mas  cuida- 
do. Un  manifiesto  desacuerdo  entre  los  reglamentos  mo^ 
nefarios  y  la  acción  comercial  tuvo  entonces  logar  con  to-^ 
do  el  detrimento  que  era  consiguiente  al  preámbulo  mis* 
mo  del  edicto  del  rey  (1):  c La  atención  vijilante  que  pres* 
c  tamos,  decia,  á  todo  lo  que  puede  interesar  á  la  fortuna 
«de  nuestros  subditos  y  al  bien  de  nuestro  estado,  nos' ha 
«hecho  apercibir  de  que  el  precio  del  oro  aumentó  en  el 
«eomercio  desde  hace  algunos  años ;  que  habiendo  perma- 
«neeido  fija  en  nuestro  reino  la  proporción  del  marco  de 
« ero  al  de  plata,  no  es  ya  hoy  relativa  á  la  que  sücesivametí^i^ 
«te  feé  adoptada  en  los  demás  paises,  y  que  nuestras  mo- 
«nedas  de  oro  tienen  en  la  actualidad,  como  inetal,  un  va«- 
«lor  superior  al  que  su  denominación  espresa  y  según  la 
«eual  se  les  cambia  por  las  de  plata;  haciendo  esto  nacer 
«la  especulación  de  venderlas  al  estranjero,  y  presentando 
<  también  el  atractivo  de  una  utilidad  considerable  á  los  que 
«se  permiten  ñmdirlas  con  menosprecio  de  nuestras  orde- 
^nanzas.t  Cambióse  asi  pues  la  existente  relación  entre 
el  oro  y  la  plata  amonedados,  estableciéndose  la  de  18  */« 
á  1 :  tomárbnse  diversas  medidas  para  que  el  cambio  se 
Terificase  sin  turbulencias  de  ninguna  especie :  fueron  re- 
tiradas de  la  circulación  las  antiguas  piezas  de  oro;  y  mien- 
tras que  en  otro  tiempo  no  se  hacian  de  un  marco  de  oro 
-mas  que  30  luíses  de  24  francos,  se  hicieron  33,  según  la 
declaración  del  rey,  con  la  misma  materia. 

La  proporción  de  18  Vi  &  1  que  como  queda  dicho  se  ha 
^do  entonces,  era  sin  duda  exacta  á  la  de  la  época,  y  se 
hallaba  en  perfecta  armonia  con  el  curso  comercial  de*  am- 

(1)  DeclanicioD  d«I  rey  del  tK)  de  octubre  de  1785,  rejistnida  en.  la 
casa  de  moneda  el  21  de  novienihíe  siguiente,  ordenando  una  i-efundioiou 
dtflas  MMcies  de  oro,  á  fin  á%  aumentar  su  Talor.- 
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bo8  metales ;  mas  no  podia  estaiio  largo  tiempo.  PasemM 
por  encima  todo  el  período  reyolucionarío,  en  el  eual  It 
ley  monetaria  fué  muchas  veces  retocada,  y  Ueguemos  al 
año  de  xi  en  que  se  estableció  el  réjimen  actual.  Verileó- 
se en  este  intervalo  un  estraño  cambio,  pues  la  relación 
tan  cuidadosamente  señalada  en  1785  vino  ¿  ser  inexacta; 
mas  no  se  babia  elevado  esta  ves,  como  podria  creerse,  el 
valor  del  oro;  habíase  por  el  contrario  disminuido  hasta 
tal  punto,  que  se  encontraba  entonces  á  mas  bi^o  precio 
que  en  tiempo  de  Law.  Así,  apenas,  se  avanzan  en  «n  sen- 
tido para  seguir  el  movimiento  del  comercio,  cuando  foé 
necesario  volver  atrás  en  otro  contrario ;  tan  cierto  es  qiia 
bajo  este  punto  de  vista  no  hay  medio  de  astaUecec  una 
regla  segura. 

La  depreciación  del  oro  que  tuvo  ea  aquella  época  lugar 
parece  á  primer  .aspecto  inespUcaUe ,  habiendo  sido  así 
muchos  los  economiSbtas  que  en  nuestros  dias  la  han  des- 
conocido ú  olvidada,  y  aunque  pareee  desa^entir  lo  (pie 
hemos  dicho  arriba  sóbrala  tendencia  jeneral  de  ambos 
metales,  está  de  tal  manera  probado  este  suceso  por  testi- 
monios fehacientes,  que  no  es  dable  dudar  de  su  existen- 
cia. Hé  aqui,,  en  corroboración  de  lo  mismo,  cómo  se  es- 
presaba entonces  H.  Lebfeton,  relator  de  la  ley:  cEltérmí- 
cno  medio  de  la  relación  del  oro  con  la  plata  es  de  4  á 
cl4  Vi09  á  15  á  lo  mas,  y  esto  es  el  que  la  Francia,  pues  se 
challa  en  el  centro  del  movimiento  de  los  metales,  i^ibiófr- 
c  dolos  de  Portugal  y  España  asi  para  su  consumo  como 
cpara  el  de  una  parte  del  norte  y  del  medio  dia  de  Europa, 
teste  es,  volvemos  á  decir,  el  que  deberá  ser  adoptado  en 
c nuestro  sistema  monetario.»  H«  Fr.  Corbau,  autor  de  un 
Diccionario  de  Arbitrajes  muy  estimado,  que  se  publicó 
hacia  aquella  época,  atestiguad  mismo  hecho  cuando,  des- 
pués de  haber  espresado  las  relaciones  legalmonie  estable- 
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€idM  en  hg  diversas  monedas  de  Baropa,  añade:  <£n  el 
valcMT  venal  y  comercial  no  es  adnalmente  (esta  relación) 
mas  que  de  14  Vi»  por  i.» 

Para  comprender  este  cambio  tan  estraordinario  en  el 
valor  relativo  de  los  dos  metales ,  es  preciso  traer  á  la  me- 
moria que  la  Inglaterra,  que  es  hace  mucho  tiempo  la  prin- 
cipal recibidora  de)  oro,  se  hallaba^entonces  bajo  el  impe- 
rio de  aquella  ley  de  1797,  que  habia  declarado  no  reem-* 
bohables  los  billetes  del  banco,  dándoles  un  curso  foraa- 
do.  Estos  bflletes  perdían  en  la  circulación,  y  «orno  la  ley 
obhgaba  no  obstante  ¿  recibirios  por  su  valor  nominal, 
solo  de  una  manera  des&vorable  para  el  oro  podían  ser 
cambiados  por  este ;  el  cual  salía  forzosamente  del  país, 
refluyendo  hacia  los  estados  del  continente.  Todavía  se 
recuerda  en  el  litoral  de  la  Mancha ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos arribaban  allí,  y  particukdrmente  á  Gravelínas,  en  frau- 
de de  nuestros  puertos ,  cargamentos  enteros  de  guineas, 
que  se  escapaban  de  los  de  Inglaterra  ¿  despecho  de  toda 
la  severidad  de  las  leyes  prohibitivas.  Así  el  oro  inglés 
venia  á  embarazar  las  negociaciones  en  el  continente ;  y 
de  aquí  la  depreciación  que  sufria:  depreciación,  sin  em- 
bargo ,  accidental,  que  debia  cesar  mas  tarde  con  las  cau- 
sas particulares  que  la  hablan  producido^ 

Para  ponerse  pues  de  acuerdo  con  el  estado  de  la  épo- 
ca ,  hubiera  sido  preciso  en  el  año  de  xi  disminuir  con- 
sideraUemente  la  relación  establecida  entre  el  oro  y  la 
plata.  ¿Por  qué  asi  no  se  hizo  ?  Mr.  Lebreton  ha  cuidado 
de  manifestánioslo',  diciendo :  c Entre  los  motivos  que  nos 
t  han  decidido  á  no  reclamar  que  fuese  establecida  ima 
f  proporción  mejor  calculada  entre  el  oro  y  la  plata,  hay 
luno  que  parece  decisivo,  á  saber  :  que  sería  necesario 
V  hacer  sufrir  á  todos  los  lídses  refundidos  en  1785  la  baja 
>^que  sufiñria  la  misma  proporción.»  Si  pues  no  hubiese 
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habido  este  miramiento,  quizás  algo  lyero,  se  habría  ami- 
iiorado  notablemente  aquella  relación  para  ponerla  de 
acuerdo  con  la  tasa  comercial ;  pero  un  poeo  después  se 
hubiera  hallado  mas  apartada  que  lo  estuviera  nunca,  por- 
que la  proporción  media  del  oro  á  la  plata,  se  calculó  eiH 
tonces  que  habia  subido  á  15 '/« .  Asi  es  que  cada  tenla^ 
tiva  del  lejislador  para  conseguir  esta  inalcanzable  relación 
comercial  no  hace ,  por  decirlo  así ,  mas  que  alejarle  y  pre- 
pararle nuevos  errores.  Inútilmente  se  contaria  hoy  sobre 
la  proporción  de  i8 '/« ,  que  los  financieros  admiten  como 
término  medio  hace  ya  algunos  años;  pues  por  mas  rega- 
lar que  nos  parezca»  las  váríaciones  accidentales  no  han 
faltado.  Todas  las  veces,  por  ejemplo,  que  Inglaterra  se  ha 
visto  obligada  á  efectuar  sobre  el  continente  compras  con- 
siderables é  imprevistas ,  como  eran  pagadas  siempre  en 
oro ,  la  relación  biy  aba ;  y  esto  es  lo  que  sucede ,  con  es- 
pecialidad en  el  caso  bastante  frecuente  de  una  fiüta  de 
cereales.  A$í  aconteció ,  que  habiendo  follado  en  1840  la 
cosecha.de  frutos  de  aquel  país,  y  tenido  que  hacer  enor- 
mes compras  de  trigo  en  Bélica  y  Alemania,  se  agotó  de 
tal  modo  el  numerario  inglés ,  que  el  banco  de  Londres 
se  ha  visto  en  la  necesidad  de  recurrir  al  de  Paris  para  re- 
novar su  reserva,  y  por  una  consecuencia  natural  bajó  ea 
el  continente  la  estimación  del  x>ro  :  mas  dos  anos  dei^ues 
se  hallaba  restablecido  el  equilibrio ,  las  cajas  del  banco 
de  Londres  rebosaban  en  oro,  y  este  metal  habia  reco* 
brado  su  nivel  en  el  resto  de  Europa.  ¿Cón^o  se  quiere 
pues  que  en  medio  de  estas .  fluctuaciones  continuas  haUe 
la  Ley  monetaria  una  base  sólida  y  regular  para  establecer 
sus  proporciones?  Es  por  lo  tanto  imposible  determinar 
una  relación  constantemente  exacta  jentre  las  monedas  de 
oro  y  plata ;  y  cualquiera  que  sea  el  cuidado  con  que  se 
la  calcule ,  \ime  á  manifestarse  presio  ó  tarde  el  desacuer^ 
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do  de  eila  respecto  á  la  comercial ,  aconteciendo  siempre 
entonces  que  uno  de  los  dos  metales  se  halla  estimado  y 
tasado  por  la  ley  en  menos  de  su  Yalor  real. 

En  cuanto  á  las  consecuencias  de  un  estado  semejante 
de  cosas  iácil  es  presentirlas :  aquel  de  los  dos  metales 
al  cual  la  ley  monetaria  no  ha  dado  todo  su  valor,  tiende 
naturalmente  á  salir  del  pais  para  ir  á  buscar  mejores  con- 
diciones en  el  estranjero  por  no  hallar  aUl  modo  ventajoso 
de  cambiarse ,  mientras  que  el  otro  viene  á  confluir  al 
mercado  por  razones  contrarías ;  formándose  sobre  am- 
bos una  especulación  en  cierto  modo  doble,  pues  se  es- 
porta el  uno  y  se  importa  el  otro.  En  el  estado  presente» 
por  ejemplo ,  de  la  lejislacion  francesa ,  según  la  que  no 
se  da  inas  valor  al  oro  que  el  de  15  V«  ^^  p^s,tA ,  cuando 
en  realidad  vale  18 '/« ,  se  compra  en  el  mercado  francés 
al  precio  determinado  por  la  ley,  y  va  seguidamente  á  co- 
locársele por  su  valor  real  al  estranjero.  Después  de  haber 
realizado  este  beneficio,  todavía  se  puede  por  una  opera- 
ción inversa  obtener  otro,  comprando  fuera  con  una  libra 
de  oro  18  %  ^^  plata,  é  introduciendo  esta  suma  en  Fran- 
cia para  adquirir  con  ella  una  cantidad  mayor  de  aquel 
metal.  Asi  se  verifica  que  todo  el  oro  se  retira  del  merca- 
do ,  que  es  reemplazado  por  la  plata  y  que  pierde  el  pais, 
en  fin,  la  diferencia  de  que  se  utiHza  el  estranjero. 

No  se  infiera  de  aquí  que  la  ley  monetaria  tiene  el  po- 
der de  hacer  que  prevalezca ,  ni  aun  en  el  pais  en  donde 
rije,  la  relación  que  establece,  pues  el  comercio  prescin- 
de en  su  caso  de  estas  tasaciones  arbitrarias ;  y  asi ,  aun- 
que la  ley  francesa  haya  adoptado  la  relación  de  i8  *ltáiy 
no  es  esto  decir  que  el  comercio  francés  se  atiene  á  ella, 
antes  por  el  contrario  se  aparta  libremente  de  la  misma, 
para  seguir  con  mas  ó  menos  exactitud  aquella  que  pre- 
valece en  los  estados  vecinos.  Bajo  este  aspecto  la  ley  es 
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impotente  allí  mismo  aun  donde  podría  creerse  absoluto 
su  imperio ;  mas  con  bcilidad  se  comprende  que  emba- 
raza, no  obstante,  las  transacciones,  sobre  todo  cuando 
es  dominante  y  suspicaz  ;  porque  aparte  de  ser  verdade- 
ramente obligatoria  en  ciertos  casos  especiales,  jamas  de- 
ja de  producir  incómodos  obstáculos.  No  hace,  con  efec- 
to ,  que  en  el  radio  donde  impera  descienda  un  metal  al 
nivel  demasiado  bajo  que  establece,  pero  impide  que  se 
le  coloque  con  toda  libertad  por  su  valor  real ;  y  esto  et 
bastante  para  restrínjir  su  circulación  y  para  fonarle  ¿ 
buscar  en  el  estranjero  un  empleo  mas  ventajoso  ó  mas 
seguro. 

La  evidencia  de  esta  verdad  está  probada  con  hechos* 
Antes  de  la  refundición  de  1785,  el  oro,  estimado' en  de- 
masía bajo  por  la  ley  monetaria,  se  esculrió  al  estranjero; 
asi  lo  atestigua  la  declaración  del  rey  que  dejamos  citada: 
f  Lo  que  ha  hecho  nacer,  dice,  la  especuladon  de  vender- 
>le  en  el  estranjero. i  cEl  perjuicio  que  resulta,  añade  la 
«misma  declaración,  para  muchos  artículos  de  comercio 
I  por  la  disminución  ya  sensible  de  la  abundancia  de  las 

>  especies  de  oro  en  nuestro  reino,  ha  hecho  indispensable 
I  ordenar  la  nueva  fabricación,  como  único  medio  de  rem&- 

>  diar  el  mal  haciendo  desaparecer  su  principio.»  Has  tarde 
se  lia  manifestado  un  movimiento  contrario ;  por  una  con- 
secuencia natural  del  cambio  que  acabamos  de  indicar  en 
la  relación  de  los  metales,  el  oro  ha  vuelto  en  gran  canti- 
dad á  la  circulación  francesa,  y  la  plata  ñié  esportada  á  su 
vez ;  esto  es  lo  que  comprueba  al  menos  Mr.  Lebreton  en 
donde  dice  :  cLos  inconvenientes  de  esta  falta  de  propor- 

>  cion  se  encuentran  en  que  aquel  de  los  dos  metales  cuyo 

>  valor  es  relativamente  demasiado  elevado,  se  importa  en 

>  nuestro  pais  por  el  cambio  estranjero,  al  paso  que  se  re- 
m  tira  un  valor  efectivo  mas  considerable  en  el  otro  metal; 
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Kj  como  el  (pie  se  ha  elevado  por  la  relación  establecida 
1  desde  178S  es  el  oro ,  en  él  se  verifica  aquel  ingreso ,  re* 
I  tirándose  la  plata,  que  es  mas  útil  á  la  circulación;  lo  que 
idebe  causar  algunas  pérdidas  al  comercio  en  jeneral.t 
Asi  que»  el  oro  habia  reemplazado  entonces  á  la  plata,  y  las 
personas  cuya  memoria  alcance  hasta  aquella  época  pue» 
den  dar  todavía  testimonio  de  lo  mismo ;  mas  se  ha  obra-^ 
do  en  seguida  un  nuevo  cambio,  recobrando  la  plata  ¿ 
consecuencia  de  él  su  antiguo  lugar,  de  tal  manera,  que 
casi  circula  sola  hoy  en  Francia.  ¡  Juzgúese  pues  aho^a  de 
la  estensíon  de  las  pérdidas  que  estas  mutaciones  conti* 
nuas  habrán  ocasionado  al  país ! 

Parece  á  primera  vista  que  la  diferencia  existente  hace 
ya  algunos  años  entre  la  relación  legal  y  la  comercial  de 
ambos  metales,  diferencia  qu«  no  escede  en  suma  de 
Vm>  no  es  de  bastante  entidad  para  producir  por  si  la 
especulación  de  transportarlos  de  unpais  á  otro,  porque  los 
gastos  delransporte  absorverian  el  beneficio  en  muchos  ca^ 
sos.  Sin  embargo,  preciso  es  no  olvidar  que  entre  dos  pai- 
ses  que  comercian  unidos  hay  siempre  una  circulación 
necesaria  de  metales  preciosos.  En  los  pueblos,  como  en^ 
tre  los  individuos,  rara  vez  se  hacen  los  cambios  de  una 
manera  directa^  y  aquí  como  allí  son  las  monedas  inter- 
mediarios obligados.  Verdad  es  que  acontece  algún  caso, 
gracias  á  la  intervención  del  crédito ,  en  que  las  compras 
y  las  ventas  se  compensan,  y  en  que  la  liquidación  se  eje* 
cuta  por  medio  de  libranzas  remitidas  de  una  á  otra  parte; 
pero  aun  entonces  hay  siempre  que  hacer  entregas  en  nu- 
merario mas  ó  menos  considerables.  Sigúese  de  aquí,  que 
no  es  necesario  emprender  una  especulación  particular 
respecto  á  los  metales  para  sacar  provecho  de  la  diferencia 
de  que  nos  ocupamos  en  daño  del  pais  donde  esta  existe : 
basta  solo  tener  pagos  que  realizar  en  élr  ó  créditos  ¿  re- 
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cibir  del  mismo,  que  son,  á  un  propio  tiempo ,  los  casos 
que  mas  ordinariamente  acontecen  y  los  mas  fovorables. 
Entonces ,  con  efecto ,  no  entra  en  cuenta  el  transporte, 
atendiendo  á  que  seria  preciso  sufrirle  de  todos  modos 
siempre;  evitanse  los  gastos,  pues  quedan  reducidos  á  una 
completa  nulidad ,  y  la  diferencia  redunda  esclusiva  y  ab- 
solutamente en  provecho  del  estranjero. 

Para  decir  empero  la  verdad  añadiremos,  que  esto  que 
avanzamos  á  sentar  después  de  tantos  otros,  quizás  no  es 
de  una  exactitud  rigurosa  ni  de  una  aplicación  jeneral ; 
pues  parece  diñcil,  en  efecto,  que  un  pueblo  se  deje  siem- 
pre frustrar  asi  por  sus  vecinos;  y  aun  concederemos,  se- 
gwi  nos  ha  sido  dable  comprenderio,  que  solo  sea  exacto 
durante  aquel  tiempo  que  el  pueblo  se  deja  seducir  en  al- 
gún modo  por  la  ley  misma  que  le  gobierna.  Haremos  to- 
davía mas,  confesaremos  que  si  bienal  principio  se  acepta 
esta  ley  sin  hacer  caso  el  pueblo  del  error  que  consagra, 
y  tiene  que  salir  engañado  en  sus  relaciones  con  el  estran- 
jero por  la  escrupulosidad  con  que  este  mide  el  valor  de 
sus  monedas,  pues  solo  las  admite  como  barras,  poco 
tiempo  después,  la  misma  preferencia  que  afuera  se  dá  á 
unas  de  aquellas,  respecto  de  las  otras,  le  sirve  de  adver- 
tencia para  aprovechar  la  ocasión  de  obtener  el  mas  alto 
precio  en  las  que  sigue  estrayendo;  y  que  por  consiguiente 
el  mal  en  esta  parte  no  puede  ser  tan  grave ,  en  ultimo 
resultado,  como  se  ha  supuesto.  ¿Mas,  acaso  no  basta  el 
desorden  harto  efectivo  y  real  que  semejante  estado  de 
cosas  orijina?  Los  que  tal  imajinen,  consideren  la  pertur^ 
bacion  que  llevan  siempre  consigo  emigraciones  tan  con- 
tinuadas de  los  metales ;  vean  los  gastos  de  la  acuñación 
perdidos;  la  base  de  la  circulación  cambiada;  las  relacio- 
nes interiores  mal  establecidas ;  las  del  esterior  poco  se- 
guras ,  y  que  no  existe,  en  fin,  una  elección'  deliberada 
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del  sistema  que  debe  prevalecer,  pues  solo  los  acontecí-^ 
mientos  le  determinan.  Asombrado  de  estos  inconvenien- 
tes un  gran  número  de  publicistas  ha  buscado  el  remedio, 
y  todos  están  acordes  en  que  es  preciso  renunciar  á  est»* 
blecer  una  proporción  legal  entre  los  dos  metales ;  dedu- 
ciendo por  consecuencia  que  solo  uno  de  estos,  ya  el  oro, 
ya  la  plata,  debe  ser  adoptado  como  moneda  legal,  sin  que 
circule  el  otro  á  su  lado  mas  que  como  auxiliar  ó  como 
subordinado. 

Esta  idea  no  es*  nueva,  pues  se  la  encuentra  en  un  cre- 
cido número  de  antiguos  escritos ,  con  especialidad  en 
Inglaterra,  donde  hace  mucho  tiempo  que  está  elevada  á 
ley.  En  Francia  mismo  ha  sido  presentada  varias  veces  al 
examen  de  los  lejisladores,  y  muy  poco  ha  faltado  para  que 
se  adoptase,  bien  que  bajo  otra  forma  y  en  un  sistenia  di- 
verso. Hablase  caminado  el  año  de  m  tan  adelante  en 
este  pensamiento,  que  recibió  un  prtnci{Ho  de  aplicación, 
decretándose  la  fabricación  de  piezas  de  oro  de  una  nueva 
eq>ecie ;  fijándose  el  peso  da  ellas  solo  en  diez  grammas, 
y  dejando,  en  fin,  la  determinación  de  su  valor  á  la  acción 
del  comercio.  Conforme  á  este  sistema,  la  única  monedii 
legal  era  la  plata,  y  el  oro  no  debia  circular  sino  en  barras ; 
pero  ía  ley  que  le  planteaba,  como  otras  muchas  de  las  que 
se  adoptaron  en  aquella  época,  no  tuvo  ejecución.  Volvióse 
á  la  misma  idea  en  el  año  de  xi  cuando  se  discutía  Ja  ley 
del  7  jermimd  que  rije  todavía  en  estos  momentos.  cEs 
cuestión  difícil,  decia  el  relator  de  la  ley,  la  de  saber  si  el 
oro  debe  hacer  funciones  de  moneda  ó  quedar  morcaneia : 
es  decir,  si  tendrá  un  valor  nominal  y  forzado  en  los  cam- 
bios ,  ó  permanecerá  sometido  á  las  variaciones  del  co- 
mercio y  ájente  libre.  Esta  cuestión  no  es  ociosa.  >  £1  re- 
lator pues  de  la  ley  del  ano  de  xi  reconocía  desde  lue- 
go que  debia  prevalecer  un  ouevo  sistema*  ¿Por  qué  no 


340       REVISTA  DI  BSPAffA,  DE  IHDIAS  T  DEL  ESTRAHJIUO. 

lo  propuso  á  la  adopción?  Primeramente  porque  el  oro, 
que  hubiera  sido  indispensable  reducir,  seg^  él,  al  estado 
de  ájente  secundario  ó  libre,  era  entonces  demasiado 
abundante  y  preciso  en  la  circulación  para  que  pudiese 
correrse  el  riesgo  de  hacerle  salir  de  ella ;  y  después,  por- 
que no  se  debia,  dice  él  mismo,  tocar  á  las  monedas  mas 
que  en  tiempos  de  perfecta  tranquilidad,  y  la  Francia, 
apenas  libre  de  los  disturbios  de  la  revolución,  no  gozaba 
aun  lo  bastante  de  aquel  beneficio.  Resulta  pues  por  lo 
menos  de  todo  esto,  una  necesidad  clara  é  incontestable  de 
renunciar  á  fijar  legalmente  la  relación  del  valor  entre  el 
oro  y  la  plata.  La  inconsecuencia  de  esta  fijación  es  ya  pal- 
pable, y  los  inconvenientes  de  que  adolece  están  recono- 
cidos ;  pero  dado  aun  que  las  causas  habidas  para  mante- 
nerla en  el  año  de  xi  fuesen  entonces  dignas  de  tomarse  en 
cuenta,  no  lo  son  actualmente,  y  es  menester  entrar  en  una 
uueya  via  volviendo  nuestra  vista  á  los  verdaderos  prin- 
cipios. 

Demostrada  cual  queda  la  necesidad  de  este  cambio, 
resta  solo  saber  qué  sistema  habrá  de  adoptarse.  Parece 
que  en  Francia  no  se  ha  imajinado  ó  conocido  nunca 
mas  que  uno ,  á  saber,  aquel  en  el  que  siendo  solo  la 
plata  la  moneda  regular,  no  circula  el  oro  sino  en  barras. 
Existe  sin  embargo  otro  tan  regular,  y  quizá  mas  seguro, 
pues  está  consagrado  por  la  esperiencia  de  Inglaterra ;  tal 
es  aquel  en  que  elejido  con  preferencia  el  oro  para  cons- 
tituir la  moneda  legal  circula  la  plata ,  no  en  el  estado  de 
barras  sino  como  una  especie  de  moneda  de  vellón.  Estos 
dos  sistemifó  son  igualmente  practicables ,  y  pudiera  por 
tanto  optm^e  entre  ellos ;  pero  como  las  conificiones  en 
que  se  apoya  su  existencia  son  diversas,  es  menester  exa- 
minarlas aislada  y  desnudamente. 

Si  se  adopta  como  moneda  el  oro ,  no  hay  necesidad  ni 
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conviene  que  la  plata  circule  á  su  lado  en  barras ,  porque 
su  eoloeackm  de  esta  manera  seria  harto  difícil.  Las  bar* 
ras,  con  efecto,  no  pueden  tener  curso  sino  en  el  alto  co- 
mercio, ni  ser  aun  admitidas  mas  que  por  valores  de  una 
importancia  tal  que'  justifique  el  trabajo  de  la  veríflcacion, 
y  el  cálculo  demasiado  complicado  que  siempre  es  preci-* 
so  hacer  respecto  á  ellas.  Lejos  de  ser  pues  este  el  papel 
de  la  plata,  está  por  el  contrario  llamada  á  servir  para  los 
gastos  menores  diarios,  á  dividirse  en  pequeños  valores, 
y  á  derramarse  en  fin  entre  todas  las  clases ;  y  mal  pudie- 
ran las  barras  prestarse  á  estos  usos  cuando ,  como  acar 
bamos  de  afirmarlo,  seria  menester  ensayarlas  ó  calcular 
su  valoren  cada  pago*  Esto  admitido,  habria  una  necesi- 
dad indispensable,  en  el  caso  supuesto,  de  seguir  el  siste-r 
ma  que  rije  en  Inglaterra,  y  cuyas  principales  condiciones 
espondremos  aquí»  Según  este  sistema,  únicamente  el  oro 
se  reconoce  como  moneda  legal  en  los  pagos ,  y  la  plata 
no  interviene  ó- sirve  mas  que  para  cubrir  saldos  ó  para 
liquidar  cuentas  pequeñas ,  aunque  suele  aceptarse  hasta 
la  ccHiourrencia  de  40  schelines  ó  casi  50  francos.  £1  valor 
nominal*  de  esta  misma  plata,  respecto  al  del  oro,  se  fija 
por  la  ley,  con  lo  cual  parece  desmentido  lo  que  anterior-* 
mente  hemos  sentado ;  pero  semejante  relación  es  pura<* 
mente  de  tolerancia  ó  convención.  Por  lo  demás  si  no  es 
arbitrario  el  precio  que  allí  se  da  á  la  plata,  es  al  menos 
&cticio,  pues  que  á  sabiendas  y  voluntariamente  se.  le  ha 
elevado  casi  un  8  por  100 ;  si  bien  se  creyó  con  funda-* 
mentó  que  esta  elevación  no  tendría  los  inconvenientes 
que  á  i»imera  vista  presenta,  ya  porque  el  curso  de  la  plata 
se  halla  reducido  á  estrechos  limites,  ya  porque  no  consi- 
derándosela moneda  regular,  solo  circula  como  una  es* 
pecie  de  suplemento  convencional  qne-se*  sostiene- por  la 
confianza  púbHca,  y  ya  áltimamente  porque  no  hay  wesgo 
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de  que  se  abuse  de  esta  confiansa  por  demasiado  grandes 
emisiones «  En  todo  lo  cual,  salvo  la  diferenoia  áei  valor* 
corre  parejas  con  nuestra  moneda  de  vellón.  Solo  al  go^ 
biemo»  en  fin,  pertenece  el  derecho  de  arreglar  las  emi- 
siones de  la  moneda  de  plata,  y  solo  él  aprovecha  la  difi&- 
rencia  enti>3  el  valor  nominal  y  el  valor  real  de  la  misma^ 
Tal  es  pues  el  sistema  que  prevalece  en  faiglateira,  y  tal 
seria,  cual  lo  hemos  dicho  ya,  el  que  habría  necesidad  de 
seguir  en  la  hipótesis  dada. 

Si  por  el  contrarío  atribuimos  á  la  plata  las  funciones  d^ 
moneda  legal,  entonces,  como  es  imposible  reducir  el  oro 
al  estado  secundario  de  una  especie  de  moneda  de  velkm, 
sería  preciso  darle  otro  papel.  Seria  preciao  dejarie  cir- 
cular libremente  en  estado  de  barra  y  buscarse  él  mismo 
su  valor  y  oficio,  empleándole,  no  en  las  transaccionaa 
comunes^  donde  seria  tal  vez  roas  apreciado,  sino  en  los 
grandes  pagos,  en  los  grandes  negocios,  y  mas  especial- 
mente  en  las  relaciones  del  país  con  el  estranjero.  Y  cuai^ 
do  establecemos  que  deba  circular  jm  estado  de  barra,  no 
queremos  decir  que  sea  peijudicial  señalarte  y  darie  cier* 
ta  forma,  ni  determinar  su  peso  y  su  ley;  lejos  de  dio 
creemos  que  estas  precauciones  le  harán  mas  aceptable  á 
la  vista  del  público  y  de  uso  mas  cómodo  :  «nCiéndase  oni 
pues  que  nuestro  pensamiento  en  esta  parte  es  solamenta 
que  no  se  fije  por  la  ley  el  valor  del  oro  ni  se  estableaca 
obligación  de  admitirle  en  los  pagos.  Con  estas  condicio- 
nes venchía  á  ser  el  oro  im  simple  auxiliar  libre  de  la  mo- 
neda, pero  un  auxiliar  elevado  y  poderoso»  Hasta  qué 
punto;  sin  embargo,  se  mantendria  entonces  enría  circuí 
lacion ,  con  dificultad  podríamos  decirlo,  puesto  que  nin- 
guna esperiencia  se  ha  hedió ;  roas  creemos  que  ocuparía 
una  posicioln  á  io  menos  notable^ 

Po»  cada  uno  de  estos  dos  sistemas ,  sea  el  que^e  quie- 
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ra  Bü  níéfitó  luijo  otfos  Mpeetos ,  pfoedé  té  ñw  Uegane  á 
un  réjimen  estable  y  eiento  de  embarazos ,  ponpie  amboa 
son  Idjleos*  ¿Mas  caál  deberá  preferirse?  ¿Cuál,  entre  el 
oro  y  la  plata»  deberá  elejirse  para  intermediario  legal  en 
los  cambios?  Por  lo  que  anteriormente  hemos  dicho  se  ha 
comprendido  ya  muy  bien  nuestro  modo  de  ver  sobre  esté 
punto.  En  un  pais  comerciante  y  rico ,  tal  como  la  Fran- 
cia»  debe  prevalecer  el  oro ;  siendo  tantas  las  razones  que 
militan  para  este  sistema »  que  examinado  con  arreglo  á 
principios,  és  imposible  dudar  de  su  escelencia  respecto 
á  los  demás.  Asi  es  que ,  en  nuestro  juicio ,  ninguna  ob-* 
jecion  friausiUe  podría  en  este  punto  alegarse  si  nos  ha- 
llásemos, como  en  1803,  provistos  con  abundancia  de 
oro,  y  si  no  hubiera  que  hacer  mas  que  conservar,  ittas 
que  fortiflcaf  aquella  dichosa  situación  á  la  cual  nos  ha- 
bian  llevado  los  acontecimientos  anteriores ;  pero  desgra-^ 
tíadamente  estamos  muy  lejos  de  eBa,  y  para  Vtflve^  á  una 
posición  semejante  por  el  cambió  repentino  de  sistema 
seria  necesario  atravesar  un  período  de  tiransídon ;  neé^ 
sidad  siempre  molesta.  No  es,  sin  embargó ,' imposible 
escttsar  esta  transición  por  medidas  sabiamente  Mibbiiia^ 
das ;  pero  eomo  el  espresar  las  que  pudieran  tomarse  ven- 
dría á  conducmios  á  un  detalle  de  ejecución  que  no  no^ 
hemos  propuesto ,  y  ¿omo  deben  variar  según  las  circuñ»* 
tandas,  creemos  deber  también  abstenemos  de  indicarias 
aquí. 

En  resumen,  cfl  réjimen  monetario  ftancés  reclama  ím^ 
periosamente  dos  réfonnas  importantes.  Poi^la  ünase  ob^ 
tendrían  notables  economías  etí  el  empleo  del  numerario, 
al  paso  que  por  lá  otra  se  prevendrían  los  miHes  que  oea* 
siona  diariamente  la  relación  establecida  entre  el  oro  y  la 
plata;  habiendo  para  esto  último  dos  métodos  diferentes 
é  igualmente  aceptables ,  sin  que  pueda  no  obstante  du^ 
T.  n.  21 
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darse  por  mucho  tiraipo  en  enante  á  la  elección  del  m^ 
jor  de  elk>8. 


i<IW)»W(IIWIW<WíllWWWIWII(WWIMWW(<%W(^^ 


CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


Madrid  20  de  maso  de  I845v 

La  discusión  de  presupuestos  y  del  nuevo  sistema  tribu* 
tario  acaba  de  terminarse  en  el  congreso:  pocas  palabras 
consagraremos  á  }a  oiisma,  mediante  á  que  en  este  núme^ 
fo  tratamos  detenidamente  tan  importante  cuestión.  La 
iperdadera  dbcusion  ha  recaido  sobre  el  voto  particular 
del  Sr.  Pti&a;  Aguayo^  que  ^  defendido  por  su  autor  con 
la  fiEieilidad  y  el  talento  propios  del  ünstre  diputado  por 
Córdoba:  nosotros  sin  embargo  no  participamos  de  laof»* 
nion  del  Sr.  Peña  Aguayo,  y  los  lectores  podrán  ver  &í 
nuestro  articulo  3/  sobre  presupuestos  las  razone&por  que 
disentimos  de  las  teorías  y  sistema  del  mismo :  por  lo  mis^ 
mo  felicitamos  al  congrego  y  á  la  comisión  de  presupues- 
tos de  que  haya  sacado  triunfimte  el  plan  del  gobierno, 
que  salvas  lijeras  modificaciones,  nos  parece  acomodado 
á  las  necesidades  y  á  la  situación  del  pais,  y  conforme  con 
los  adelantamientos  de-  la  ciencia  económica,  y  con  la 
práctica  de  nacionesmuy  adelantadas  en  la  administración. 

El  gobierno  acaba  de  recibir  noticias  poco  satisfactorias 
sobre  las  negociaciones  pendientes  con  la  corte  de  Boma: 
confiamos  en  su  patriotismo  é  ilustraeion,  y  no  queremos 
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eA  este  momento  suscitar  embarazos  al  mismo  en  una 
cuestión ,  que  trataremos  detenidamente  en  esta  Rmsta: 
tales  noticias  han  venido  á  coincidir  con  la  suspensión  de 
las  cortes*  El  pais,  al  anunciarse  su  cierre,  no  podrá  no^ 
gar  á  las  mismas  su  aprecio,  habiendo  tan  eficaanente 
coadyuvado  á  la  grande  obra  de  la  reorganización  adminis- 
trativa: las  cortes  han  reformado  la  constitución,  arregla- 
do interinamente  la  cuestión  de  dotación  del  clero»  discu- 
tido un  nuevo  sistema  de  hacienda  y  autorizado  al  gobiei^ 
no  para  plantear  la  administración  económica :  ellas  pues 
han  levantado  las  bases  del  edificio  administrativo;  y  no 
resta  sino  que  el  ministerio  las  desenvuel  va  y  las  com- 
plete :  en  ello  estriban  su  gloria  y  el  aprecio  nacional,  y  es- 
peramos que  el  gobierno  se  pondrá  á  la  altura  de  su  ac- 
tual misión,  y  desplegará  toda  la  actividad  y  acierto  que 
son  precisos. para  que  no  se  esterilicen  los  trabajos. y  efi- 
caz cooperación  que  le  han  prestado  los  cuerpos  coleji»^ 
ladores. 

—  El  dia  23  del  actual  se  verificó  con  la  pompa  y  apa- 
rato de  costumbre  el  solemne  acto  de  cerrar  la  lejislatura 
de  1844.  S.  M.  la  reina,  acompañada  de  su  augusta  madre 
y  de  S.  A.  la  Serma.  infanta  su  hermana,  después  de  ha- 
ber recorrido,  precedida  de  los  allos  dignatarios  de  pala- 
cio, las  calles  marcadas  por  el  ceremonial,  en  donde  se 
agolpaba  un  inmenso  concurso  ansioso  como  siempre  de 
contemplar  á  su  reina,  se  dirijió  al  congreso,  en  cuyo  pór- 
tico aguardaban  ya  con  anticipación  los  ministros  y  la  di- 
putación de  las  cortes.  Después  de  hab^  ocupado  S.  Bf. 
dt  trono,  d  Sr.  presidente  del  consejo  de  ministros  tuvo  la 
honra  de  besar  la  mano  á  S.  M.  y  la  de  entregarief  el  dis- 
curso que  habia  de  pronunciar  á  los  cuerpos  colejisla- 
dores  reunidos  para  este  acto,  el  cual  leyó  8.  M.  con  vos 
firme  y  clara  en  medio  de  un  profundo  y  reápetuoso  sí- 
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lencio  por  parte  de  la  numerosa  y  brülaiite  eoncurreiiGia 
que  ocupaba  los  bancos  y  las  tribunas* 

Concluida  la  lectura,  el  Sr.  presidenta  del  consejo  da 
ministros  en  nombre  de  S.  M.  declaró  que  se  hallabsai  le- 
galmente  cerradas  las  cortes,  con  arreglo  i  la  constitución 
de  la  monarquía. 

Terminado  el  acto,  volvió  á  salir  S.  M.  acompañada  en 
la  propia  forma  que  antes  basta  el  pórtico  del  edificio,  en 
donde  la  diputación  de  las  cortes  tuvo  el  honor  de  despe- 
dirla. 

En  el  mismo  dia  filé  promulgada  la  constitatíon  de  1871 
eon  las  reformas  últimamente  introducidas ,  de  la  cual  se 
repartieron  con  profusión  ejemplares.  Asi  al  acto  por  el 
que  S.  M<  9  en  uso  de  sus  prerogativas ,  se  ba  dignado  de- 
darar  terminados  por  abortí  los  tntbqos  de  la  presente  le- 
jislatura,  ha  venido  á  unirse  la  publicación  M  iaiaa  im- 
portante  de  ellos. 

Feímin  Gonsuüo  Marón. 
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CRÓNICA  DE  LAS  INDIA»* 


El  ministro  mejícatia  en  los  Estados-Unidos,  en  vei  de 
detejierse  como  al  pronto  se  creyó  hasta  xecibir  instnio- 
ciones  de  su  gobierno,  se  embarcó  en  Nueva-Yóifc  para  rae- 
tituirse  á  su  pais*  Se  dice  que  el  preaidebta  dé  tos  Esta^ 
dos-Unidos  envió  inmediatamente  á  Méjico  an  ájente  para 
procurar  UM  conoiliaeion* 

En  las  veinte  y  cuetio  horas  que  mediaron  entos  la  adop* 
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eion  del  áéoréí»  de  Tejas  por  el  senedo  y  k  tommiecioii 
de  te  {Mesidencia  de  Mr.  Tyler,  lo  re^ati<S  este  eon  su  san- 
don,  y  despachó  un  ajeóte  á  Tejas  para  negociar  el  cum- 
plimiento de  lo  ^e  los  ameyicanos  hace  tanto  tiempo 
desean  con  tanta  ansié. 

—La  cuestión  de  la  incorporación  ha  suscitado  en  Tejas 
tes  discusiones  de  los  partidos  á  favor  y  en  contra.  El  go- 
bierno del  país  parece  que  toma  parte  con  este  áMnio. 
Preralece  en  Europa  te  opinión  de  que  las  negociaciones 
secretas  de  los  gabinetes  interesados  en  que  no  se  Turifl* 
que  una  incorporación^  que  no  solo  darte  estension  á  los 
Eslados-Gnidos  sino  que  les  prbporéioñaña  las  ocasioiies 
de  hacerla  mayor ,  y  Isl  Tez  una  garantía  de  mantener  te 
independencia  de  los  téjanos,  decidiría  i  eatos  por  con* 
sérvala:  y  como  este  partido  hatega  al  amor  propio  de  una 
repáblica  que  tonto  atrae  en  el  dia  la  atención  del  mundo, 
no  sería  nada  estraño  que  al  cabo  los  sucesos  ftiesen  con* 
foraies  á  dicha  opinión. 

*-8anta  Ana  eontmuaba  detenido  en  la  (brtalesa  de  Pe* 
rote  esperando  la  decisión  de  su  muerte.  Entre  tanto  se 
baa  secuestrado  sus  bienes,  á  escepcion  de  los  que  según 
el  contrato  matrimonial  esteban  reservados  para  sus  hqos. 
£1  gobierno  mejicano  habia  notificado  al  envudo  de  los 
Estadoe*-Unidos  que  las  relaciones  diplomáticas  con  su  go* 
biéhio  habten  cesado ,  á  consecuencia  de  las  resoluciones 
del  congreso  americano  sobre  la  incorporación  de  Tejas. 
También  dio  órdenes  para  cerrar  los  puertos  de  la  repúbli- 
ca áÍos  buques  de  la  unión  ypara  la  formación  de  un  ejér^» 
cito  en  la  frontera ,  y  todo  indicaba  una  determinación  á 
mantener  á  todo  trance  los  derechos  de  la  república  sobre 
aquel  estado. 

^E\  gobernador  jeneral  de  la  Indte  inf^esa,  sir  Enris- 
que HtüPiiKkje ,  ha  incluido  en  sus  planes  de  reforma  inte* 
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rior  la  de  las  leyes  cmies  que  rijen  en  el  pais.  Estas,  como 
tavimos  ocasión  de  observar  en  otro  lugar  de  esta  Revista, 
presentan  anomalías  muy  sin^sires.  Una  de  las  que  van  á 
correjirse  merece  citarse  aquí.  Parece  que  los  tribunales 
de  la  compañía  establecidos  en  las  .capitales  de  las  presi- 
dencias y  otros  puntos ,  están  obligados  ¿  hacer  cumplir 
las  sentencias  de  los  tribunales  indíjenas  en  la  parte  cuya 
ejecución  baya  de  tener  lugar  dentro  de  los  limites  de  so 
jurisdicción.  De  aquí  resulta  que  cuando  un  hindoo  ó  rain 
bometanoporhaberse  convertido  al  cristíaaismo  queda  ao- 
jeto  á  la  confiscación  de  sus  bienes  conforme  ¿  las  leyes 
de  ambas  sedas»  si  estos  bienes  existen  dentro  del  térmi* 
no  de  los  tribunales  cristianos,  los  jueces  cristianos  tienen 
que  dar  fuerza  al  decreto  de  los  indíjenas  y  despojar  de 
su  propiedad  á  quien  no  tiene  mas  delito  que  el  haberse 
reducido  al  gremio  de  su  iglesia.  Las  alteraciones  pro- 
puestas en  las  leyes  vijentes»  y  la  opinión  del  consejo  lejis- 
lativo  sobre  ellas,  se  han  impreso  y  publicado  para  dar 
lugar  á  que  se  manifieste  la  opinión  del  público  sobre  un 
punto  tan  trascendental. 

Los  disturbios  del  Punjaub  han  hecho  que  el  goberoa» 
dor  jeneral  disponga  la  pronta  reunión  de  tropas  en  la  fit>n- 
tera  con  municiones  de  toda  especie  para  entrar  en  campaña. 
Visto  el  cambio  ocurrido  en  la  politicíEt  del  gobienio  de  la 
bdia,  estas  medidas  se  consideran  como  de  pura  é  indis- 
pensable precaución.  Para  que  pueda  comprenderse  la  n^ 
oesidad  de  ella,  y  el  carácter,  para  nosotros  estreno  ,  de 
los  trastornos  que  son  tan  frecuentes  en  los  estados  asiáti- 
cos ,  haremos  un  lijerisimo  bosquejo  de  los  disturbios 
ocurridos  recientemente  en  Labore. 

Gobernaba  el  Punjaub ,  durante  la  menor  edad  de  su 
rey  Dhuleep  que  está  en  la  niñez,  su  madre  Chundée  y  un 
primer  ministro  ó  visir,  el  cual  •  como  regularmente  acón* 
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leee ;  habla  reásiunido  en  si  toda  la  atttoridad »  dejando  á 
la  reina  Tiuda  solo  una  sombra  de  ella.  Es  muy  jeneral  én 
aqueMos  gobiernos  el  qne  el  nombramiento  del  visir  de- 
penda menos  de  la  voluntad  del  principe»  que  de  cir- 
cunstancias i  que  este  tiene  que  someterse ;  y  por  consi^ 
guiente  es  también  muy  jeneral  el  que  el  principe  no  ten- 
ga poder  suficiente  para  remover  á  su  primer  ministro 
cuando  quiera.  Si  esto  sucede  cuando  el  monarca  ejerce 
porsi  la  autoridad » puede  colejirse  lo  que  sucederá  en  los 
c&ios  de  una  menor  edad  prolongada;  La  ranee  ^  6  reina 
vinda,  se  encontró  pronté  en  oposidon  con  el  primer  mi- 
nistro, el  eual»  ó  porqué  los  recursos  del  Pnnjaub  no  al^ 
cansaban ,  é  porque  quisiese  aplicárselos  con  preferencia 
á  si  propio ,  no  la  suministraba  dinero  <xm^la  fi^iiencia  y 
abundancia  que  ella  exijia.  A  esta  causa  dé  aversión  se 
añadió  otra  muy  poderosa.  La  raneé  tenia  un  amante ;  este 
amante,  con  el  fin  de  promover  los  intereses  de  la  ranee  y 
ios  propios ,  quiso  conspirar  contra  el  visir,  y  este  adver- 
tido á  tiempo  lo  hizo  ahorcar.  Exasperada  la  ranee  hasta 
el  estremo  que  puede  llegar  á  estarlo  una  mujer,  puso  to- 
do su  conato  en  un  plan  de  venganza  que  no  pudiese  fií- 
liar,  ayudada  de  su  hermano  Jeswahir  Singh,  tio  del  rey 
niña.  Con  sobornos  y  pr^nesas  atrajeron  á  su  partido  las 
tropas  ilamaéfts  Kalsas  ó  Sikhs ,  y  tomaron  tan  bien  sus 
medidas  que  el  visir  no  tuvo  conocimiento  de  la  conspira^ 
eion  hasta  que  esta  estaba  á  punto  de  estallar*  Quiso  en- 
tonces salvarse  con  la  fuga  y  refujiarse  á  las  montañas, 
donde  sti  hermano  habitaba  una  fortaleza  y  tenia  gran  pre- 
ponderancia entre  los  demás  caudillos  de  las  tribus  mon- 
taraces ;  pero  ya  era  tarde :  los  Kalzás  lo  persiguieron,  al- 
canzaron é  hicieron  pedazos  llevando  á  Labore  su  cabeza 
eh  triunfo.  El  hermano  de  la  ranee  filé  proclamado  visir, 
y  la  ambición  y  la  venganza  de  aquella  quedaron  por  el 
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pronta  «ttis&cha^. .  Pero  esta  satísfiíocum  filé  lulqatrida  á 
un  preoio  harto  costoso.  La  r^ina  y  el  noevo  visir  y  lodo 
el  pais  quedaron  en  poder  de  la  a<4dade6<ui  mas  licoBcíosa 
y  desenfrenada,.  Los  Sikhs  ó  Kalzas  ampesaran  por  eiy ir  el 
inmediato  pago  de  los  premios  estipalados;  é  esta  eaijan** 
cia  se.6ig^iero^  otras  y  otras  sujerid^  por  su  aspiritn  tur* 
bulanto  y  apoyadlas  en  el  donupio  que  lea  duba  sa  posi* 
don*  Hechos  I09  verdaderos  dueños  del  p^s*  nada  era 
bástente  A  acsUar  sus  pretensiones.  Unidos  apio  pera  el 
mol,  y  SQbre  todo  por  el  teanor  y  odio  que  tienen  á  los  in- 
gleses, los  Ilusos  de  la  disc^lina  quedaron  disneltos,  así 
c&fOQ  taiffiJi^ien  rotos  los  miramientos  á  toda  ley  que  no  fií^ 
se  la  de  su  eepricbo.  Destitpyeodp  y  nombrando  los  ofr*. 
cíales  á  su  antg|o»  trastornando  todlis  l|is  instituciones  y 
depomeiidp  los  gmcipnpios  deji  estado  á  su  placer ,  hicier 
ron  pronto  conocer  á  la  ran^.  y  é  su  herm^o  que  su 
suerte  y  la  del  rey  niño  estiba  en  suamimos^  Las  intrigas 
lie  palacio » que  Uip^to  influyen  en  aquaUos  gobiernos»  agr^ 
vaban  lo  ciítico.  de  su  posición,  y  para  compUcaila  mas, 
Ghoolab  .Singh,  hermano  d^l  mimstro  asesinado,  habia 
levantado  el  estandarte  de  la  rd>elion  en  las  montañas. 

Este  estado  de  cosas  era  suficiente  para  llamar  la  ate»* 
cion  del  gobernador  jeneral  de  las  posesiones  inglesas;  y 
si  se  tiene  presente  que  los  Sjoagbs  ó  Kalzas  ascienden» 
gun  muchos ,  á  <S0,000  hombres  que  aunque  desor^mi 
dos  están  ligados  por  el  leaSor ;y  odio  con  que  miran  i  los 
ingleses,  y  poseen  e^  arrojo  desespemdo  que  canusteriBa  á 
S14  nación ,  tendremos  razones  mas  que  fimdadas  para  la 
reunión  de  up/a  fuerza  imponente  en  las  fronteras  de  un 
pais  donde  domina  una  mueh^dmnbce  tan  violenta  y  de* 
senfrep^da. 

Algunas  tribus,  que  en  otro^ puntos  de  la  fin)nterababiw 
hecho  <Hirrerías  y  depredaoopes ,  han  sido  rep^midas  y 
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eistígadiis ;  y  el  jeneral  m  Cárioa  Napier  $e  puto  al  fiwDto 
de  une  espedicion  ¿eslíiieda  á  contener  y  arrojar  al  intCK 
rior  otras  hordas  que  inquietaban  los  confines  del  país  de 
Sdnde  nuevamente  conqnistado.  Después  de  nradios  días 
de  ¿oirerias  por  un  pais  fliontaráz,  logró  amenazar  de  cen- 
ea  á  Jas  baiidas  que  buscaba ,  cuyos  jefes  principales  pi-* 
dieron  oalrar  en  negodacion  con  el  jeneral»  quien  no  se 
dndaba  que  les  impondria  tales  condiciones  ^ue  les  d^ 
jaría  sm  poder  para  baeer  el  mal  que  se  había  propuesto 
reprimir. 

— En  la  China  reina  la  mayor  tranquilidad*  El  empemdor 
ha  abdicado,  dejando  el  gobierno  en  manos  de  una  r^en* 
cia ;  se  ignora  sin  embargo  cuál  sea  la  persona  que  piensa 
designar  por  sucesor  :  este  acontepimiento  puede  acaso 
traer  consigo  otros  de  mucha  gravedad.  La  espedicion 
francesa  sigue  todavía  en  Macao,  en  donde  sus  ajentes  han 
presentado  una  esposicion  de  jéneros  y  mercaderías  fran- 
cesas de  toda  especie^  las  cuales  se  dice  han  sido  recibi- 
das por  los  chinos  con  la  mayor  aceptación,  si  bien  á  ex- 
cepción de  los  franceses  nadie  dá  crédito  ¿  esta  noticia. 

— ^Un  proverbio  tienen  los  ingleses,  que  dice  que  el  no 
tenerse  noticias  es  en  si  una  buena  noticia  :  no  newB^  gaod 
new$.  Esto  lo  aplicamos  siempre  con  mucha  especialidad 
á  nuestras  colonias»  £1  carecer  de  novedades  que  comuni-* 
par  es  una  prueba  evidente  de  que  las  cosas  siguen  en 
aquellas  nisjiones  su  curso  ordinario  y  pacifico;  es  un  signo 
de  aplicaáon  y  prosperidad  progresiva ,  pues  al  mismo 
tien^M)  que  no  oímos  habliMT  de  níAgim  acontecimenio  esr 
traondioario,  tampoco  oímos  el  susurro  de  quejas  f  ni  la  esn 
presión  de  temores  por  lo  futuro.  Lo  único  que  constitu-* 
ye  unaUjera  escepoion  en  el  particular ,  es  la  escases  que 
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se  prevé  en  los  productos  de  ciertos  distritos  de  la  isla  de 
Cuba;  escasez  mucho  menor  de  lo  que  hace  unos  couitos 
meses  se  babia  temido.  Aunque  no  se  cree  que  esta  circuns- 
tancia acarree  ningún  perjuicio  á  los  propietarios ,  es  na- 
tural que  lo  traiga  á  las  clases  industriosas  que  se  emplean 
en  la  manu&ctura  y  preparación  de  estos  productos,  so- 
bre todo  del  tabaco»  Huchas  fiímifias  van  á  enccmtrarse  en 
la  indijencia  por  falta  de  ocupación;  pero  no  hay  motiros 
para  temer  todavía  que  el  mal  pase  de  la  chse  de  una  de 
aquellas  continjencias  ordinarias,  para  las  cuales  bastan 
las  medidas  comunes ,  si  no  para  hacer  desaparecer  sus 
efectos  del  todo ,  al  menos  para  disminuir  su  gravedad  en 
gran  manera. 

£1  capitán  jeneral  de  Puerto-Rico  se  disponia  para  hacer 
una  visita  jeneral  de  la  isla. 

Ignacio  de  Rañion  CarboiieU. 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


Algunos  de  los  gobiernos  que  pasaron  notas  diptomátí- 
cas  al  presidente  del  vorort  suizo,  han  transmitido  otras 
de  felicitación  al  cantón  de  Lucerna  por  la  vicCona  con- 
seguida sobre  los  cuerpos  francos.  La  dieta  se  disolvió 
aplazando  la  cuestión  de  los  jesuitas  para  la  próxima  se- 
sión ordinaria,  y  dejando  al  cuidado  del  cantón  directorial 
otros  puntos*  importantes  en  las  circunstancias  actuales  y 
el  tomar  ciertas  providencias  qué  las  mismas  pueden  exi'' 
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jir.  El  cantón  de  Lneerna  había  dado  á  los  prisioneros  un 
trato  tan  humano  como  su  situación  requería,  pero  se  ne- 
gó i  ponerios  en  libertad,  i  menos  de  que  se  le  pagase  una 
indemnisacion  por  los  gastos  de  guerra  y  daños  causados 
por  su  invasión.  En  'Consecuencia  algunos  de  los  cantones 
interesados  en  la  suerte  de  estos  prisioneros  habían  cele- 
brado tratados  con  el  de' Lucerna  y  obtenido  su  libertad 
por  medio  dé  un  rescate.  Solo  quedaban  en  detención 
unos  600,  pertenecientes  al  mismo  cantón  de  Lucerna. 

La  renovación  del  gran  consejo  cantonal  de^  Lucerna 
tuvo  lugar  últimamente ,  y  los  votos  para  los  siete  indivi- 
duos que  nombra  la  ciudad  han  recaído  en  otros  tantos  del 
partido  liberal.  Esta  es  una  indicación  de  que  las  cosas 
hubieran  podido  arreglarse  un  dia  sin  escándalos  y  efusión 
de  sangre,  si  el  partido  que  desea  las  reformas  se  hubiese 
mantenido  dentro  de  los  términos  legales^ 

Entre  tanto  se  habia  puesto  á  disposición  de  los  tribu- 
nales para  ser  juzgados  como  reo»  de  lesa-nacion,'á  los  ca- 
bezas de  la  insurrecimí  naturales  del  cantón ;  y  uno  de  ellos, 
hombre  de  consideración  en  el  pais,  ñié  sentenciado  A  la 
pena  capital. 

— Dos  cuestiones  se  han  suscitado  en  las  cámaras  firan- 
cesas  desde  nuestro  número  anterior :  una  ha  sido  sobre 
el  pedido  que  habia  hecho  el  gobierno  de  una  cantidad  ne- 
cesaria para  la  construcción  del  material  para  el  armamen- 
to de  las  fortificaciones  de  París.  Por  una  de  aquellas  in- 
eonsecoencias  que  se  notan  en  las  ajitacíones  poUticas,  la 
cámara  de  diputados,  que  con  tanta  prodigalidad  autorizó 
la  erección  de  estas  fortificaciones,  ha  manifestado  resis- 
tencia á  permitir  su  armamento,  como  si  este  no  ñiese  una 
consecuencia  indispensable;  y  muchos  de  los  diputados 
que  votaron  por  la  fortificación  han  votado  ahora  contra 
el  annamento.  Al  fin  se  han  consegmdo  los  fondos,  pero 
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con  el  bien  entendido  de  qae  el  tmumi^niú  no  se  ha  de 
verificar  sino  ea  caso  de  amesazer  una  giieim. 

El  otro  piuito  ha  sido  promovido  por  Mr.  Tbiers»  qnieii 
bizo  un  largo  y  elocueoie  discurso  contra  los  jesuüas»  tvcjñ, 
introducción  en  Francia  lamentaba  como  utta  oalaraidad  Ua- 
ná de  peligros.  Pocos  oradores  tomaron  la  defidotoa  de  la 
Qpmunidad  proscrita,  y  estos  lo  bicferon  muy  débifaneUte. 
I#a  discusión  terminó  con  una  declaración  de  la  cámara, 
propuesta  por  Mr,  Tbiers^  maiiiíestando  su  eoafiama  en  que 
el  gobierno  daria  fUerea  á  las  leyes  que  rijan  sobre  d  par- 
ticular» 

£1  gobierno  británico  continúa  poniendo  en  práctica  el 
plan  de  sir  Roberto  Peel,  que  es  el  de  debilitar  la  ajitacion 
en  Irlanda,  y  concüiarse  d  afecto  de  los  iriandeses  por  me- 
dio de  concesiones  qud  bagia  desaparecelr  ans.  ai^gnoa 
agravios.  Mr.  O'Gonnell,  sin  embargo,  neutndiza  el  efecto 
de  esta  rq>araoion  aU'íbayándola  á  la  flbsrza  de  la  misma 
ajitacion ;  y  hasta  ahora  es  todavía  dudoso  ^i  el  resoltado 
6.erá  cual  sir  Roberto  desea,  ó  ai  al  contrario  solo  habrá 
dado  pávulo  al  movfaniento  que  se  había  propuesto  repri- 
mir. Una  de  las  grandes  medidas  de  conciliación  pnH> 
puesta  por  sir  Roberto  es  el  aumento  de  la  dotación  que 
el  gobierno ,  en  virtud  de  una  acta  anual  del  patrlamento, 
paga  al  colojio  católico  de  Maynooth^  como  anunciamos 
en  nuestro  último  número.  Este  aumento  debe  consistir  en 
una  suma  dedicada  á  repc^ros  y  alteraciones  en  él  edificio, 
y  otra  que  haga  mayor  dicha  dotaaion.  £1  coléjio  ó  smni-^ 
nano  de  Uaynooth  fuá  fundado  en  .virtud  dé  decretos  y 
coBcesiones  del  parlamento  irlandés,  para  la  éduoatíon  de 
los  jóvenes  que  se  habían  de  educar  con  desuno  al  sacei^ 
docio  de  la  ie^esla  católica  de  Irlanda ;  loft  etiales  antes  de 
esto  estaUecimieiito  teman  que  salir  á  educarse  á  paisas 
estranjeros.  Una  corta  cantidad  ífM  pagan  Ins  pupilos  de 
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las  iraurías  okses,  y  la  dotación  del  gobierno ,  sostietien  al 
colejio.  Esta  dotación  se  ha  pagado  por  votación  annal 
desde  la  reunión  de  las  dos  lejislatoras ;  pero  parece  que 
no  era  suficiente,  ni  el  edificio  adecuado  á  su  objeto*  Para 
remediar  este  mal,  muy  sentido  por  el  clero  católico ,  el 
gobiemov  después  de  consultar  á  los  prelados  de  Irlanda^ 
ba  propuesto,  y  obtenido  ya  de  la  cámara  de  los  comunes^ 
la  concesión  indicada.  En  la  discusión  se  han  notado  cir-' 
cuDStancias  que  hacen  ver  cuánto  se  diferencia  aquel  par-' 
lamento  todavia  de  todos  los  demás  que  le  han  tomado 
por  modelo.  La  mayor  parte  del  partido  que  sostiene  al  go- 
bierno le  ha  abandonado  en  esta  cuestión  que  no  está  con- 
forme con  sus  principios,  y  casi  toda  la  oposición  ha  veni- 
do en  su  auxilio  y  le  ha  sacado  hasta  ahora  triunfante, 
porque  el  punto  está  conforme  con  sus  teorías  poUtícas* 
Sin  duda  alguna  los  ministros  contaban  con  esta  supre- 
macía de  las  doctrinas  sobre  las  personalidades ,  pues  de 
otra  manera  no  se  hubieran  eq[>uesto  á  una  derrota  que  ha 
estado  en  manos  de  sus  oponentes. 

Otra  discusión,  aunque  breve,  debe  llamar  nuestra  aten- 
ción. Lord  Palmerston^  interpelando  al  gobierno  sobre  el 
emnphmiento  por  parte  de  otras*  naciones  de  los  tratados 
sobre  el  comercio  de  negros,  mostró  claramente  que  las 
mims  de  su  partida  con  respecto  á  esta  cuestión  tenían 
mas  ostensión  que  la  que  aparece  á  primera  vista.  No  se 
contenta  con  que  la  España  se  haya  prestado  al  cumplimien- 
to de  los  tratados  de  1817  y  la  adicional  de  1838 ,  ni  con  el 
paso  reciente  y  decisivo  de  haber  nuestras  cortes  promul- 
gado una  ley  penal,  que  es  la  medida  mas  rigorosa  que 
hasta  ahora  se  ha  adoptado  por  ningún  gobierno;  sino  que* 
todavia  se  buscan  pretestos  aunque  sean  vi<dentos  para 
hacer  ftuevas  recriminaciones  á  la  nación  española,  pam 
cohonestar  las  nuevas  ezijencias  dé  la  faiglatérra  siempre 
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ansiosa  de  destruíi*  el  comercio  de  todos  los  pudrios 
cuando  las  circunatancias  le  sean  fevorable^.  Tales  exij  en- 
cías no  nos  han  sorprendido,  y  ojalá  puedan  eUas  senrir 
para*  que  nuestros  hombres  de  gobierno  sean  mas  previ- 
sores y  no  pierdan  de  vista  que  el  gabinete  de  Londres 
procurará  por  todos  los  medios  posibles  conmover  ó  Iras- 
tomar  las  colonias  estranjeras ,  pues  en  esto  estriba  prin- 
cipalmente su  engrandecimiento  político  y.  comeroial. 

Se  tuvo  por  cierto  que  la  reina  de  Inglaterra  visifaria 
este  ano  sus  dominios  de  Irlanda ,  y  los  partidarios  de  la 
revocación  do  la  unión  se  habian  decidido  á  suspender  la 
ajitacion  durante  su  permanencia  en  aquella  isla.  Esto  pa- 
recía una  consecuencia  de  isu  reconocimiento  por  la  dis- 
posición evidente  del  gobierno  á  traer  sobre  Irlanda  las 
mejoras  que  reclama ;  y  el  mismo  O'Connell  se  habia  ma^ 
nifestado  á  favor  de  una  suspensión  que  no  podia  menos 
que  haberse  apreciado  por  el  soberano  como  una  maes- 
tra de  respeto  y  lealtad.  Como  las  concesiones  han  pro- 
ducido su  efecto  en  muchas  jentes  influyentes ,  y  la  visita 
real  podia  producirlos  todavía  mayores »  O'Connell  lo  ha 
pensado  mejor,  y  tomando  por  pfetesto  los  discursos,  que 
alguiK)s  miembros  del  parlamento  han  pronuncíAdo  con- 
tra él  y  los  irlandeses ,  ha  declarado  que  la  citación  se- 
guirá con  todo  su  vigor  á  la  vista» misma  de  S.  M»,  en  caso 
que  vaya  á  Manda.  £1  modo  con  que  ha  hecho  esta  de- 
danicidn,  el  aplatiso  con  que  ha  sido  recibida  por  la  plebe 
revocadora,  y  las  ámena:¿as  que  contra  los. ministros  se 
han  insinuado  por  algunos ,  se  crbe  qué  han  hecho  variar 
la  resolución  de  la  reina,  la  cual  ha  aplazado  su  viaje  para 
el  año  que  viene.  Entre  tanto  la  corpoi^cion  municipal*  de 
DubUn  ha  determinado  el  que  pase  á  Londres  una  dipu- 
tación de  su  seno  pura  suplicar  á  S.  M.  que  home  á  la  Ir- 
landft  con  su  preseni^ia; . 


— Existe  la  mayor  deaeonfiaiiEa  entre  los  gobiernos  turco 
y  griego*  Hace  tiempo  que  este,  conformándose  en  esto  con 
la  disposición  popular  y  simpatías  de  los  helenos,  ha  dado 
indicios  de  tener  miras  poco  conformes  á  los  intereses  de 
la  Turquía»  con  respecto  á  las  provincias  griegas  que  que-* 
daron  incorporadas  con  aquel  imperio.  Estas  provincias  na* 
turalmente  desean  ser  incorporadas  al  nuevo  reino,  y  solo 
á  su  pesar  se  someten  al  dominio  de  los  que  por  tantos 
siglos  han  considerado  como  sus  opresores,  y  cuyo  yugo 
han  sacudido  sus  hermanos  que  ahora  forman  una  nación 
independiente.  A  esta  quieren  pertenecer,  y  los  conatos  de 
rebelión  contra  sus  actuales  gobernantes  han  sido  repeti- 
dos y  algunas  veces  muy  serios.  El  gobierno  turco  acusa 
al  griego  no  solo  de  ver  con  complacencia  estos  movi- 
mientos, sino  también^  fomentados  y  fiíndar  sc^ore  ellos 
proyectos  de  engrandecimiento.  Alarmado  coa  estos  sin-» 
tomas  ha  recurrido  á  las  potencias  garantes  de  los  tratados 
existentes,  por  medio  de  notas  diplomáticas  dirijidas  á  sus 
embajadores,  pidiendo  que  se  impida  á  la  Grecia  di  aten- 
tar á  la  integridad  del  territorio  de  la  Turquía,  tal  co- 
mo quedó  convenido  en  el  tratado  del  reconocimiento  de 
la  independencia  de  aquella.  Al  mísmp  tiempo  ha  pasado 
otras  notas  directas  al  gobierno  griego,  el  cual  las  ha  con- 
testado con  altivez  quizas  intempestiva.  Los  representan- 
tes de  las  grandes  potencias  han  tomado  el  asunto  con  ar- 
dor, y  al  parecer  todos  en  favor  de  la  Turquía;  y  es  de 
prever  que  si  no  hay  doble  juego  en  alguno  de  ellos ,  re- 
primirán los  esfuerzos  de  la  Grecia ,  á  lo  menos  por  lo 
pronto,  para  obtener  la  adición  que  desea  y  que  natural- 
mente deseará  siempre ,  hasta  que  el  curso  de  los  sucesos 
llegue  tarde  ó  temprano  á  realizar  una  incorporación  pres- 
crita por  la  naturaleza. 

— ^Aunque  han  empezado  á  entablarse  algunas  negocia- 
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ciones  entre  log  gabinetes  de  Vlena  4  Bertfai  y  ^an  Peten- 
burgo,  con  el  objeto  de  ver  de  oonaeguír  la-  supresión  del 
sistemar  prohibitivo^  es  muy  dudoso  aun  que  Ueguen  ¿  te- 
ner el  resultado  que  se  desea,  siendo  como  es  dicho  sis- 
tema una  de  las  ideas  favoritas  del  evaperador^  á  la  que  no 
es  probable  quiera  renunciar;  asi  es  que  los  esñienos  re- 
unidos de  la  Prusia  y  del  Austria  no  llegarán  cuando  mas 
sino  a  obtener  algunas  lijeras  modificaciones  de  las  di»» 
posiciones  que  rijen  en  el  dia  sobre  el  particular. 

Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Aijelia  parece 
que  la  insurrección  tomaba  grande  incremento,  no  solo  en 
las  inmediaciones  de  Túnez  y  Orleansville ,  sino  también 
en  las  montañas  Ouarenseris,  en  donde  habiao  tomado  las 
armas  tados  los  habitantes.  Parece  confirmarse  la  noticia 
de  haber  sido  sacrificados  algunos  de  los  jefes  ind^enas 
al  servicio  de  la  Francia,  por  sus  correMjkmarios.  Por  lo 
demás  continua  la  guerra  no  lejos  del  litoral ,  llegando  la 
osadía  de  los  enemigos  hasta  presentarse  en  nAmero  de 
dos  mil  caballos,  el  i8  de  abril,  á  vista  del  campamento 
de  Orleanisville,  en  actitud  amenazante ,  lo  que  visto  pat 
las  tropas  de  la  guarnición  hicieron  una  salida ,  cayo 
soltado  file  dispersar  á  aquellos  completamente. 

Ignaeio  de  Bamon  Carb&iM. 
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ARTICULO  \J. 

.  Efi  }os  meses  de  febrero  y  marzo  de  1834  obtuvo  varíod 
triunfos  el  ejército  de  la  reina,  sin  que  por  eso  cefose  ni 
diamiauyese  ^i  poder  la  rebelión  carlista.  El  jenend  D.  le-» 
winimo  Valdés  atacó  en  el  pueblo  de  Huesa «  y  obligó  á 
abandonar  sus  posiciones  á  dos  batallones  navanros  nají** 
dados  por  Zumalacárregui;  el  comandante  Jeneral  de  Viz^ 
oaya,  D.  fiaUbmero  Espartero,  derrotó  á  varioe  cabeciUas 
en  las  alturas  del  pueblo  de  Oñate  á  piincipios  de  marao, 
y  en  12  del  mismo  mes  el  coronel  Toba  venció  las  fiíeraas 
alavesas  en  el  punto  llamado  de  la  Población.  Por  el  mi»*- 
mo  tiempo  consiguieron  nuevas  victorias  D.  Fehtaodo  Bu^ 
tron«  comandante  jeneral  de  Guipüecoa,  en  Amesqueta,  y 
Espartero  en  el  puente  colgante  de  Burceña.  Al  oir  tantos 
y  tan  favorables  eneuentros  pudiera  ci«er  cualquiera  que 
ganaba  diariamente  terreno  la  causa  de  la  reina ;  sin  em* 
baigo  9  sucecBa  todo  lo  contrario  :  y  esto  no  es  tunpoco 
de  estranar ,  ai  se  tiene  en  cuenta  la  mdole  especial  de  la 
guerra :  las  tropas  daban  en  sus  combales  con  la  fiMsoion 

T.  II.  ^ 
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ejemplos  señalados  do  valor  y  decisión ;  mas  como  las 
fuerzas  carlistas  se  defendian  en  posiciones  casi  inespug- 
nables ,  después  de  muchas  horas  de  recia  y  sangrienta 
pelea  el  ejército  no  lograba  otro  resultado  que  obligar  á 
la  dispersión  á  los  facciosos ,  que  volvían  á  reunirse  con 
igual  facilidad :  así  por  los  tiempos  que  recorremos  la  re- 
belión había  cundido  y  jeneralizádose  por  la  Península. 
No  solo  en  NavaiTa  y  en  las  provincias  Vascongadas  sos- 
tenían rigorosamente  á  D.  Carlos  Zu^alacárregui  ^  Villa- 
real,  Eraso  y  Castor,  sino  que  Plandolít,  Targarona  y  Tris- 
tany  en  Cataluña;  Merino,  Balmaseda  y  Cuevillas  en  Casti- 
lla; Carnicer,  Quilez,  el  Semidor  y  Tallada  en  Aragón  y 
Valencia;  Locho,  Palillos  y  Barba,  en  la  Manclia,  y  Cuesta 
en  Estremadura,  presentaban  fuerzas  mas  ó  menos  impo- 
nentes, con  las  cuales  reconian  y  desolaban  impunemente 
los  pueblos  y  caseríos,  fatigabsn  y  se  burlabaii  de  los  mo- 
vimientos de  las  ti*0pas  de  la  reina.  En  taú  critica  sitoaoiOD 
era  necesario  recurrir  á  dos  medios  para  salrar  elpais :  el 
primero  debía  ser  aumentar  considerablem^iie.el  ejérci- 
to, variando  el  sistema  de  guerra  y  ensayando  el  de  ocu- 
pación militar ;  y  el  segundo  interesar  mas  y  mas  Á  la  na-* 
cion  en  favor  del  triunfo  de  la  lejitimidad,  ^alMfdd  en  un 
sistema  de  prudentes  concesiones.  £1  ministerio  del  se- 
ñor Martínez  de  la  Rosa  no  hizo ,  en  nuestra  humilde  opi- 
nión, cuanto  era  preciso  en  tan  graves  y  difíciles*  drcuiis- 
tancias,  relativamente  al  segundo  objeto :  no  asi  en  lo  res- 
pectivo al  primero ;  pues  convencido  desde  luego  de  la 
«rrada  y  perjudicial  política  seguida  por  el  Sr.  Cea  Ber- 
mudei  se  propuso  cambiar  de  ^mbo^  y  adoptar  uba  re- 
forma prudente  y  atinada  en  la  ooustituoion  del  estado.. 
Con  este  tín  redactó  el  estatuto  real ,  que  8.  M.  la  reina 
fjjohemadora^  no  sin  derta  repugnancia  según  nos  han  in- 
formado personas  i'^impelentes ,  ftrtnó  en  Aranfues  el  tO 


í* 
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de  abril  de  1834 :  y  como  este  documento  político  ha  sido 
tan  diversameate  juzgado »  citaremos  sus  principales  dis- 
posiciones^  y  espondremos  después  nuestra  opinión  acer-* 
ea  del  mismo; 

£1  articulo  i.°  variaba  la  constitución  del  pais  ahorde- 
nar  la  convoeacion  de  las  cortes :  debían  estas  dividirse 
en  dos  cuerpos  y  llamado  el  uno  estamento  de  proceres  y 
ri  otfo  de  procuradores.  Los  arzobispos  y  obispos,  los 
grandes  de  España  y  títulos  de  Gastílla,  y  un  número  in- 
detenmoado  de  personas  ilustres  por  sus  talentos  ^  digni- 
dad ó  riqueza  eran  llamados  á  formar  el  primero :  los 
glandes  de  España  eran  miembros^  natos  del  mismo,  siem-> 
pre  que  tuviesen  cierta  renta;  loe  arzobispos  y  obispos  *  y 
los  títulos  de  Castilla  que  tuviesen  80,000  reales  de  renta, 
podían  ser  elejidos  proceres,  como  igualmente  los  espa-» 
holes  notables  por  su  dignidad,  servicios  ó  talentos,  y  los 
propietarios* territoriales  y  dueños  de  fabricas,  con  tal  que 
unos  y  otros  tuviesen  60,000  reales  de  renta,  bien  procer- 
diese  de  bienes  propios,  bien  de  sueldo  cobrado  del  era^ 
rio.  El  estamento  de  procuradores  debía  componerse  de 
las  personas  nombradas  con  arreglo  á  la  ley  de  elección 
indirecta,  debiendo  todo  procurador  ser  español,  mayor 
de  30  años,  y  tener  una  renta  propia  anual  de  12,000  rs. 
Se  daclararon  atribuciones  de  la  corona ,  convocar,  sus- 
pender, disolver,  abrir  y  cerrar  las  cortes,  haciéndolo  el 
rey  en  persona  ó  autorizando  para  ello  á  los  secretarios 
del  despacho  por  un  decreto  especial  refrendado  por  el 
presidente  del  consqo  de  ministros.  Las  cortes  no  podían 
tratar  de  ningún  asunto  sin  que  previamente  se  hubiese 
sometido  á  su  examen  en  virtud  de  real  decreto,  quedan** 
do  por  lo  mismo  vneulada  en  la  corona  la  prerogativa  de 
la  iniciativa.  Se  facultaba,  sin  embargo,  á  aquellas  para 
ejercer  di  antiguo  <lerecho  de  petición  en  la  forma  quo  pre« 
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lijasp  un  reglamento  osperial.  Para  la  fonnácion  delasle^ 
yes  se  exijian  la  aprobación  de  los  dos  estamentos  y  la 
sanción  real.  Todos  los  tribntos  t  contribuciones  de  cual- 
quier  es[)ec¡e  debian  ser  votados  por  las  cortes  á  propues- 
ta del  .rey,  y  no  podían  ímponc^rse  sino  por  término  de 
(iris  años,  antes  de  cuyo  plazo  i'u^bian  \t>tarse  de  naevo 
por  las  mismas  cortcF. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  contenidas  en 
el  estatuto  acerca  de  la  drvision  de  poderes  ,  y  de  las  ésh 
eultades  del  rey  y  de  los  cuei-pos  colejtsladores.  Ests 
obra  politica  pereció  pronto  al  recio  embate  de  la  revolu- 
ción y  de  las  oleadas  populares ,  como  era  fácil  de  pre- 
ver ,  atendida  la  situación  del  país ;  pero  sin  embargo,  no 
por  eso  es  acreedora  á  la  censura  y  amarga  crítica  que  su- 
fri()  después.  Ella  consignaba  una  reforma  prudente  y  ati- 
nada ,  alejaba  por  de  pronto  los  temores  y  recelos  de  lo» 
(|uc  miraban  con  justa  aversión  la  constitución  «de  1849  y 
todo  lo  que  se  pareciese  á  ella  ,  inlei'esabtt  en  favor  de  la 
causa  de  la  reina  á  la  grandeza  de  España ,  daba  influen- 
cia politica  á  todos  los  elementos  sociales^,  y  dejaba  ^n 
embargo  vigoroso  y  triunfante  el  principio  monárquico, 
echando  los  cimientos  del  edificio  poUtíco>  y  dejloido  ai 
influjo  del  tiempo  el  mas  amplio  y  perfecto  desarrollo  de 
las  instituciones.  El  único  defecto  qjue  había  en  el  estatu- 
to real ,  era  el  mismo  que  tenia  el  sistema  político  de  Cea 
Bermudez  y  el  del  marqués  de  Miraflores',  «mque  so  en 
igual  proporción ;  el  de  ser  irrealizable.  Era  un  pensa- 
miento político  escelentc ,  si  Femando  \l\  hubiera  vhido* 
y  hubiese  podido  prestarle  la  fuerea  y  elprestijio  de  su 
inmensa  autoridad  :  pero  concebido  y  redactado  en  medio 
de  una  larga  rainoria  y  de  una  guerra  civil  que  daba 
continuo  pábnio  y  ensanche  á  las*  pasiones  po pistares  y  de^ 
mocráticas,  no  podía  resistir  munho  tiempo  al  infíujo  de 
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tantos  y  taa*  poderosos  elamentoB  conio  debían  <}0tijurar96 
cnr  sü  roiMi«  Uns»  oortóB  convecadaa  después  de  la  estú- 
pida ro^ocioa  de  1133^  y  en  medio  de  la  eferveacencÁa  de 
los  áníBMe  proánda  por 'la  'lacha  y  la  revolucftCtn,  de^* 
bian  alcamar  un  poder  inmenso,  moatrane  muy  siiperio-* 
res  á  la  aoloridad  miniBleriaLque  gobernaba,  tjraitar.de  en** 
soncfaar  sus  atribuoionies,  y  dar  alas  y  efioaa  apoyo  á  la 
opinión  púbHea,  indinada  entonces  ¿  novedades  y  diatuivr 
bios.  Guando  por  una  parte  se  veta  al  trono  ocupado  por 
una  reina  niña,  y  por  otra  que  este  trono  era  combatido 
por  enemigos  numerosos  y  endamisadoa,  no  podía  menos 
de  suceder ,  que  cortes  abiertas  en  tan  dificil  y  borrascoi*» 
so  periodo  concluyesen  á  poco  tiempo  por  gobernar  y  ab«* 
sorver  todo  el  poder^  por  mas  que  se-  hubiesen  limitado  sos 
atribuciones  á  votar  los  impuestos  y  al  húmida  derecho 
de  petición.  Si  el  gobierno  resistía,  como  era  de  su  de- 
ber, las  cortes  prepararían  la  revolución ,  y  la  revohicion 
se  baria  en  las  ciudades  populosas  con  tanta  mayor  faci- 
lidad, cuanto  que  el  gobiemo  no  tenia  fuerzas  para  atacar- 
la,  y  el  pueblo  se  habia  armado  con  la  institución  de  la  mili- 
cia urbana.  Asi  el  estatuto  real  era  una  eacelenie  idea  po- 
lítica, considerada  abstractamente  la  situaeioii  social  del 
país;  pero  debía  pronto  sucumbir  al  infliqo  pcidaroso  y 
vi€»leoto  de  las  pasiones  revolucionarías :  para  juzgar  pue^ 
la  conducto  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  la  única  cuestión 
que  resto  examinar  es ,  si  ,•  supuesto  la  fatalidad  de  la  re- 
volurion,  hubiera  convenido  inaa  al  país,  y  á  la  reina  que 
el  estatuto  real ,  en  lugar  de  ser  una  preparacioil  política^ 
hubiese  sido  una  constitución  como  la  que  ahora  aeabdn 
dodíscutir  las  cortea.  Francamente  confesamos  que  no 
nos  atrevemos  á  resolver  este  problema ;  porque  ai  por 
una  parte  croemos  que  hubíeni  mantenido  mas  compacto 
por  algún  tiempo  al  partido  liberal,  y  hubiese  escitodo 
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mas  poderosamente  el  entusiasmo  público ,  qob  hallamos 
persuadidos  por  otra ,  que  semejaeteproceder  no  hubíeni 
evitado  los  motines  y  revueltas ,  que  las  pasiones  popida- 
res  hubieran  marchado  de  concesión  ea  concesioA  y  que 
la  nación  hubiera  corrido  poco  mas  ó  menos  por  las  mis- 
mas ó  muy  parecidas  fases.  Asi  nosotros,  á  pesar  de  ha- 
llamos convencidos  de  que  el  estatuto  real  era  una  obia 
política  de  corta  vida,  no  nos  atreveremos  por  eso  á  hacer 
un  cargo  á  la  política  del  ministerio  Martinez«-Garelly.  Era 
un  deber  de  este  prevenir  los  escesos  populares,  moderar 
en  cuanto  fuese  prudente  el  ímpetu  de  las  pasiones  libe- 
rales ,  y  no  fonientar  con  latas  concesiones  el  espíritu  re- 
volucionario ,  por  mas  que  este  triimiase  después  de  un 
largo  periodo  de  lucha.  Así,  lo  que  se  ve  bien,  exavíBando 
profundamente  el  curso  de  los  sucesos  desde  la  muerte  de 
Femando  VII «  es  que  la  revolución  no  se  podia  evitar ,  y 
que  era  una  triste  pero  irresistible  fiítahdad;  esta  es  al  me- 
nos nuestra  intima  convicción,  lias  al  espresamos  de  esta 
suerte,  no  se  crea  que  escusaremos  por  ello  siempre  la 
conducta  de  los  gobernantes ;  nosotros  admitimos  la  fata- 
lidad ó  la  necesidad  de  los  hechos  ea  ciertos  casos.  Paro 
la  fatalidad  no  destruvo  en  nuestras  creencias  la  morali^ 
dad ,  ni  la  imputación  de  la  acción;  el  hombre  pública  y 
privado  tienen  siempre  y  en  todo  tiempo  el  deber  de  cami- 
nar por  la  estrecha  senda  de  la  justicia  y  de  la  ffaBon,t 
cualquiera  que  sean  las  dificultades ;  y  no  hay  nn  espectá- 
culo mas  digno  y  mas  grandioso  para  la  especie  humana, 
que  el  del  hombre  público  ó  privado,  que  para  seguir  y 
obtener  el  bien ,  lucha  vigorosamente  hasta  con  la  miama 
necesidad.  Asi  la  fatalidad ,  que  para  nosotros  es  la  pro- 
videncia influyendo  en  el  deatkiode  los  pueblos,  nó  bor- 
ra ni  puede  borrar  la  responsabilidad  de  los  hombres;  y 
nosotros  se  la  exijiremos  severamente  á  todas,  nuestros 
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l^bemantes  qu«t  eael  caltiaitoso  período  qne  recorremos 
iQOsfcraroD  fkiqneta'é  imprevisión  eü  las  grandes  crisis  doi 
«sUdo« 

Manifestada  nueaira  <i^ion  acerca  del  estaloto  real  \ 
espondremoft  rápidaoieale  el  cambio  que  sofrió  nuestaa 
politíea  en  la  dlreedoa  de  loa. negocios  diplomátíeosv  & 
ios  aAlariores  artícalefi  hemos  indicado  que  si  «bien  €éa 
Bermiid^a»  al  yer  de  unaasaBcra  inoontostable  la  conduela 
rebeMe  de.D.  Carlos ^  combatió  áeste  oen  lealtad»  y  oaii«^ 
tribuyó  i  baceile  aaUr  del  territorio  espaftol  ^  estuvo  Iq«6^ 
sin  embargo,  por  sus  compromisos  yantecedantes,  de  seguir 
^1  las  cuestiones  esteriores  aquella  política  de  abcion  y  de 
movimiento  que  canvea^en  tan  críticos  momiMIos  á  los 
^'erdaderos  intereses  de  España' :  era  por  Iop  nrismo  nece^ 
eario  y  uvjente  el  que  variada  la  política  en  \á  diicocioñ  dé 
los  aegocios  interiores,  se  mortificase  igualmente  en  la  de 
loa  citeriores,  £1  Sr.  Mairtiiiez  de  la  Rosa-comprendió  eslo 
perfectamente ,  y  en  los  primeros  días  de  febrero  de  iüM 
nombró  al  niarqués  dé  Miraflores  ministro  plenipotencias- 
rio  en  Londres ,  y  a)  duque  de  Frias  embajador  en  París  i 
fiDé  el  objeto  principal  de  la  miaíoa  del  primero  lograr  lá 
cooperación  de  la  Inglaterra  para  lanur  á  I>.  €áarlos  y 
D.  Miguel  del  territorio  portugués ;  y  ón  boDor  sea  diebo 
de  tan  ilustre  magnate ,  el  marqués  de  Miraflores  iiié  so^ 
bremanera  feliz  en  sn  encargo*  En  tf  de  abril  del  «ósmo 
año  lle^ó  nuestro  plenipotenciario  á  Londres ,  y  el  9  lavo 
su  primera  conferencia  con  el  ministro  de  estada,  lord  Pal^ 
merston :  manifestó  este  tas  inmensas  dificultades,  en  su 
mayor  parte  parlamentarias ,  que  habia  pam  4fae  la  Ingla^. 
térra  se  nsesclase  activamenle  en  la  cuestión  de  Portugal) 
pero  habiendo  el  manques  de  Miraflores  indicado  por  una 
paifte  el  gran  interés  del  gobierno  inglés  en  este  asunto ,  y 
por  otra,  que  era  una  cfuestíotí  de  cxistcaciu  para  España 
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airancarde  im  modo  ó  de  otro  la  bandera  de  rebelión  al- 
Eada  poi* D. Garios en.lasfintHiteraade Portofaf,  y  qne nm* 
gun  obstáculo  seria  suficiente  para  que  el  gobierno  espa- 
ñol tratase  de  oonseguirk),  óonando  nenos  de  intentarlo, 
fio  pudiendo  recelar  qpoatcion  positiva  de  parte  de  la  In- 
glUt^srra,  considerados  losanteoodentes  d^  esta  cuestión, 
^ministró  inglés  quedó  un  tanto  indeeiso  en  su  resohi* 
cáon  9  y  aunque  insistió,  en  laa  difícuHadea  páriamentarias, 
€<MiYino  en  someter  tan  grave  negocio  á  la  deUberackni  del 
consejo  de  miüislros  em  virtud  de. una  nota  que  debía  pa- 
sarle el  marqués  de  Miraflores.  Pasóle  este  en  eft$cto  la 
nota  en  el  misaao  día ,  y  en  >ella  examinaba  la  enestion  bs^ 
|o  el  pumo  de  vista  inglés  y  españd^  manifestando  las 
ventajas  (}iie  traerla  á  ambos  países  la  mterveneion  de  la 
li^^aierra  sola,  ó  unida  con  la  España «  ó  la  intervención 
esdiusiva  de  esta  4  ofreciendo  aquella  su  apoyo  moral  y  sus 
recumoa  por  medio  de  un  tratado.  Discutióse  solemne^ 
mente  el  contenido  de  esta  nota  en  consejo  pleno  de  ga^ 
bínete  en  los  días  10  y  11  de  atnil ,  y  el  gobierno  inglés 
aprobó  la  idea  de  la  intervención  en  Portugal.  El  vizconde 
Palmerston  oitó  al  marqués  de  Miraflores  el  día  19  por  la 
mañana;  y  saliéndole  al  encuentro ,  y  dándole  afectuosa^ 
mente  la  mano,  le.djiiyíó  las  siguientes  palabras,  segua 
nos  dice  el  marqués,  de. Miraflores  en  sus  Memorias:  <  Pe- 
licito  á  V. ,  señor  marqués-;  V.  ha  cambiado  con  su  nda 
la  política  del  gabinete ;  V.  ha  hecho  mas  ea  tres  días ,  ha 
obtenido  mas  qué  yo  había  pedido  obtener  en  muchos 
meses ;  la  pahúdra  de  intervención  en  Portugal  va  á  ser 
pnmMinciada.  La  idea.de  V.  da  hacer  un  tratado  ha  sido 
acojida.  i  Guando  podremos  hablar  de  los  térratans  en  que 
debe  verificarse  ?  •  Contestó  el  marqués  de  Miraflores  que 
cuando  gustase»  y  al  dk  siguiente  se  establecieron  las  ba» 
ses.  Se  tocó  sin  embargo  al mboientocoD la  dificultad,  de 


.que  era  uecesarío  dar  cuenta  de  ello  alprúicipe  de.Ti^*»- 
.Ueíand ».  á  la  3<^oo  embiyador  de  Frapcja  j^n  Lwdra$.,  eoii 
tanta  mayor. ra^oii,  cuanto. «isl^  «e-babia» apresurado  á  ver 
al  jparqués  de  Mira^orea  y  á  ofi99K^rl^  la  oooperaci^a  quf 
le  fuese,  posible  dar  para  llegar  á  obtener  el  oléelo  <te  au 
migion»  que  le  era  copooidit., A#i  imk  obatwte  qi«e  una  de  laa 
bases  fijadas  eopaistia  en  proveer  ala  Francia l»..fi^y^. 
sion  al  tratado»  Mucistro  mim»tro  plpoipotonciaáo  iadi«%á 
lord  Paliaerston»  que  el.póiicipe  d^J^^fUetmAseám^kM 
vez  por  qupjoso^  si  qo  se  le  deoia.algo  antoa  4q  pasar  mas 
adelante  en  la;  celebración  del  tratado.  CoQO<?i<^  el  mipisr 
tro  iog^.  lo  justo  dfí  la  ijidftcacioa,  y  pifcw^tió  aseiibirle 
en  eatp  seojUdD.  P  oiarqués  dfí  MiraAores,  para>JD«>.esfl)tar 
ni  los  celos  de  la  Inglaterra»  ni  los  de  la  F^tu^ia»  pasó  úar 
mediatamente  á  ver  al  prúAeípe«de  Tayllenmd  ^n  bopa  eo 
qijie  no  se  bailaba  en  casa,  y  le  dejó  diebo  que  s^tiainu-* 
cbo  no  hab^le  visto  y  que  volvería  al  dia  sígui^iite»  en. el 
4^al  suponía  el  marqués  que  ya  habría  recibido  la  oomu^* 
nicacioa  de  lord  Pi^erston*  Asi  sucedió  en  eleoto»  |*41a 
invitación  del  ministro  ing)<ós  contestó  el  príncipe  de.  Tiay-- 
Uerqnd»  qfie^  l9i  Precia  deseaba  ppr  eu  pmpiAdejeoro  oo 
solo  entrar  adhuiéndose  al  tratado ,  sino  como  foitnsmdo 
part4?  ijDifienMiie  del  mismo  «Aviváronse'  coa  eataj  eonteo-t 
tadoíi.los  celos  de.Ia  Inglaterra,  y  lord  Ralmerstw. entert 
de  todo  al  i«iai*quési  de  Hímtlorea»  diciéudole :  c  Vea  V.  lo 
que  me  jdioe  el  principe  de  Tayllerand ;  ifuiare  que  la.Ffan«« 
cia  es^e- como  parte  integrante ;.  yó  no  lo  creía,  necesarioj 
Pero  V.  ¿qué  dice?»  £1  marqués,  de  Múiaflores  eionieató  á 
lord  Palmerston»  que  sus  observacjoaes  eittn;eKactas,  .pero 
que  no  veía  inconveniente  ninguno  ea  que  la  Francia  %ur» 
r^fie  coma  parte  w  elU<atado ,  puea  le  datria  mayor  impor*^ 
t^noía  y  solemnidad;  ademas  de  qm»  todas  las. dificuttadea 
po<\¡m  obvifir&e  en  Ib  formí^  y  modo  en  que  se  redactasen 
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Entonces  el  ministro  inglés  se  deeidió  leal  y  francamente 
á  manifestar  al  príncipe  de  Tayllerand  su  conformidad,  que- 
dando con  el  encargo  de  redactar  el  proyecto  de  tratado. 
Dióse  noticia  de  es'a  deliberación  al  ministro  plenipoten^ 
ciarío  de  Portugal  en  Londres,  y  preguntado  si  se  creia 
autorizado  á  firmarlo ,  no  vaciló  un  momento ,  como  era 
natural,  en  decir  que  si.  El  marqués  de  Mimflores  y  el  prín- 
cipe de  Tayllerand  atinnaron  que  estaban  corrientes  sus 
poderes,  y  enviaron  á  pedir  sos  plenipotencias,  quedando 
asi  definitivamente  acordada  la  (celebración  del  tratado 
conocido  con  el  nombre  de  la  cuádruple  alianta.  Firmóse 
este  en  Londres  á  22  de  abril  de  1834  por  él  riseconde  de 
Palmerston  y  los  embajadores^  áé  Francia,  Portugal  y  Es- 
paña; y  en  él,  para  salvar  las  formas,  figuraron  como  par* 
tes  principales  España  y  Portugal,  diciéndose  dé  parte  de 
lafVancia  é  Ingfeterra  que  habían  consentiéo  en  entrar 
como  parte  en  el  mismo,  llevados  sus  monareas  del  deseo 
de  mantener  la  seguridad  de  la  monarquía  española  y  de 
ooatríbuir  al  restablecimiento  de  la  pais  en  la  P&idnsula,  y 
atendidas  las  obligaciones  especiales,  derivadas  de  su  an* 
tigua  alianza  con  Portugal,  que  8.  M.  B.  tenia.  Por  el  ar^ 
ticido  I.""  de  este  tratado,  8.  M.  F.  el  duque  de  Braganza, 
coriio  rejente  de  Portugal ,  en  nondire  de  su^  l^a  la  reina 
D/  María  de  la  gloria,  se  oMigó  á  usar  de  todos  loa  medios 
que  estuviesen  en  su  poder  para  obKgar  al  infinite  D.  Cái^ 
los  á  retirarse  de  los  dominios  'portuguesesu  Por  el  articur 
lo  2/  8.  M.  la  reina  gobernadora,  en  nombre  de  su  bija  la 
reina  de  España»  rogada  é  invitada  por  el  dudpie  de  Btn- 
ganaa,  y  teniendo  en  consideración  el  apoyo  que  el  infimte 
D.  IRgviel  había  prestado  á  D.  Garios ,  se  comprometid  i 
hacer  entrar  en  el  territorio  portugués  el  número  de  tropas 
españolas  que  acordasen  después  ambas  partes  contratan- 
tes,  con  el  fin  de  obKgar  á  safür  de  los  dominios  portu^* 


fueses  á  ios  dos  infantes ,  corrieodo  el  manteaimieuCa  y 
gastos. de  Itis  tropas  6spai«rias  de  cuenta  de  su  gobierno 
respectivo,  y  ofineeáendo  ademas  que  este  ejército  evaooa«4 
ría  á  POfftngal  luego  qa9  liubiese  logrado  su  objeto,  y 
cuando  su  presencia  en  este  país  no  Aiese  ya  requerida 
por  S»  M.  F.  el  duque  de  Bragansa.  En  el  articulo  3L*  se 
obligó  el  rey  de  biglaterm  á  cooporar  oon  una  fiMrsa  na^ 
valen  ayuda  de  las openeiones  que  debían  ejeeata|«e  en 
virtud  del  presente  tratado. por  las  tropas  de  España  y 
Portugal.  En  el  artículo  4.^  se  disponía  que  si  la  ooopent** 
cion  de  Francia  se  juzgase  necesaria  por  las  altas  partes 
contratantes  para  conseguir  el  fin  de  este  tratado,  S.  M.el 
rey  de  los  inünceses  se  obligaba  á  hacer  todo  aquetto  quo 
él  mismo  y  sus  augustos  aliados  determinaran  de  común 
acuerdo.  Por  el  articulo  &*  se  ordenid>a  quese  aaunclarian 
á  la  nación  portuguesa  los  principios  y  objeto  de  las  estí'- 
colaciones  del  presente  tratado,  declarando  S.  M.  F.  él 
duque  de  Bragansa  su  intención  de  publicar  al  mismo 
tiempo  una  amnistia  amplia  y  jeneral  para  todos  s«s  stib^ 
düos,  que  dentro  del  plazo  que  se  prefijase  volviesen  á  la 
obediencia  lejítnnadie  la  reina  D.*  Mafia  de  ia  Gloria.  Pop 
Éltíoao,  S.  M.  la  reina  gobernadora  de  EspsAa  decían? 
igualmente  en  nombre  de  su  hija,  que  >era  su  inleuciori 
asegurar  al  infiínte  D.  Garlos,  luego  que  saliese  de  los.es«« 
tadae  chuñóles  y  portugueses,  una  renta  correspondiente 
á  su  rango  y  nacimiento. 

Tales  flieron  las  disposíctenes  contonidas  en  el  tratado 
de  la  cuádruple  afiania.  Ahora  examináremos  brevemente 
las  miras  poUticas  de  cada  potencia  contnlante ,  y  el  ro«» 
sultado  para  España  de  esta  célebre  negociación.  Desde 
luego  no  deja  de  ser  cierto,  que  «1  tratado  de  2S  de  abril  se 
separó  un  tabtodel  principio  de  no  intervención,  tan  repo« 
tido  por  la . diplomacia  moderna:  la  verdad  ora,  que  :1a 


3itf       INVISTA  DK  KSPAÑA,  DE  llfDUS  f  DSL  KSTiUNJEaO. 

Vraooia  y  ialu^laíerra  ihau  áinfluiív  há  una  moral  y  la  otra 
moral  y  materialmente  en  la  auerte  y  en  los  destinos  de 
un  país  ostraño,  ó  mas  bien  de  dos  moiones  .taraba}adas 
por  la  gueira  civil,  emprendida  y  sostenida  eaandias  mas 
por  intereses  políticos  que  por  inteses  dÍDástieos;  y  la 
verdad  era  también ,  que  aparecía  á  los  ojos  de  los  menos 
perspicaces  la  alianza  de  la  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña 
para  apoyar  los  principios  liberales ,  como  en  oposición  y 
en  contraste  á  la  política  dominante  en  les  gabinetes  del 
Norte :  pero  dejando  á  un  lado  eslas  observaciones,  y  pa- 
sando á  esponer  los  móviles  que  impulsaron  á  la  Francia 
y  á  la  Inglaterra  ¿  figumr  como  partes  en  ei  tratado  de  k 
cuádruple  aliansa ,  deberemos  decir ,  que  la  segunda  se 
propuso  sin  duda  dos  objetos.  Afianwr  mas  y  mas  su  pre- 
dominio antiguo  en  Portugal ,  dando  el  triunfo  á  la  causa 
lejítima  de  la  reina  D.*  Mana  de  la  Gloria;  preparar  su  in-> 
fluencia  en  España,  alejando  cuanto  fuese  posible  la  inter*^ 
vención  de  la  Francia ,  que  no .  aparece  Bn  esté  tratado  si- 
no como  en  lontoBainkia  y  en  último  lugar.  El  príncipe  de 
Tayllerand  se  propuso  en  esta  aiegoeíacion  lograr  el  objelo 
constante  do.su  poUlifia,  que  era  el  esCrecbar  sü  naoíon  «oa 
la  Inglaterra ,  y  el  que- apareciesen  ambas  altadas  anle  la 
Europa.  Teni»  este  objeto  tanta  mayor  ioqiortancia  á  la  sa-* 
zon,  cuanto  que  todavía  se  hallaba  anttado  en  Portugal  el 
jeoeral  Bourmont  como  represestanCe  de  la  dfaiastía  veaei- 
da  en  julio,  y  que  en  los  primeros  dias  de  Abrtl^  es  decir, 
oobo  ó  diez  .días  antes  de  oomenzanoen  Londres  las  nego- 
eiaoiones,  habían  ocurridolos  serios  y  priigroacBialborolos 
de  París  y  Limu  Inteneisaba'Pfuei  mudio  á  la  dinastía  de 
julio,  como  dice  muy  atinadamaüAe.en  sus  Memorias  el 
marqués  de  Mirafloirest  acrecer  flus  elementos-de  loemt  y 
pre3tgio ,  io  mismo  en  el  interior  que  en  ei  estnmjcfo? 
tdlesi  fueron  los. móviles  que  impahason  al- principe  de 


Tayllersnd  á  firmar  e)  tratado  do  la  cuáfdruplc  alianza ;  y 
asi  es^  que  á  pesar  de  8«  reconoeida  bablüdad  diploman 
tica,  no  pua^  gran  cuidado  en  la'  forma  de  la  redacción v 
ni  pensó  mucho*  en  la^  intervención  de  la  Francia  en  lo» 
asuntos  de  España  para  lo  ftituro.  = 
•  Con  reapeicta  á  iiosotros  es  innegable  que  reconocida 
« neéeaided'  de  variar  el  sistema  de  política  esterior  scm 
guido  por  C  wB^mudez  ^  era  de  Un .  ^rañ  interés  para  el 
pais  terminanlagiuerra  civil  de  Portagal  en  favor  de  la  m^ 
na  lejítíma  y  esptahár  de  sü  territbrio  al -infante  D.  Gátloái 
La  conÚDitaeion  de  la  lucha  en  Portugal  daba  «liento  y 
animo. á loa .partidaiies- dé  I).  Carlos^  siii:perjaieiO'de  I09 
auxilios  raalimaies' que  estos  pcMÜaa  recibir,  y  del  grari 
apoyo  que  indudablenifinte  les  hubiera  prestado  D.  Mi^ 
goel  en  caso  de  triuniír.  Así  nosoAros  c^iasideramosy  que 
no  solo  hié  utíl  s&nOi  necesaria  nuestra  inter\'encion  en» 
Portugal,  y  por  lo  mismo  ventajoso  el  tratado  déla  ouá-^ 
dmple  aliamia :  pero  creemos  también*  que  obramos  coi» 
nuestra  acostumbrada  jenerosidad  a)  ofrecer  que  sostente 
driamos  ¿  nuestra  costa  el  ejército  que  entrase  en  Poitxi-** 
gal,  y  que  señalatiamos  á  D.  Gárloá  una  pensión  corres^ 
pondiente  á  su  rango*  Era  de  mayar  interés  aun  para  Por-« 
tugal  qiie  para  España  noesÉra  intervención ,  y  por  lo  mia^ 
mo,  ya  que  la*  Inglaleterra  se  fiaba  ahora  de  nosotros,  y  mi 
tconia  que  este  paso  disminuyese  su  influencia  en  fhtm* 
nuestro ,  en  cuyo  caso  estos  gaaios  hubieran  sido  benefi-» 
ciosos  á  España,  muy  justo  era  que  la  Inglateira  se  hu^ 
biera  obligado  á  responder  de  Ja  persona  de  D.  Gárlo«  du^ 
rente. la  güe^a  civil,  y  que  se  hubiese  impuesto  con  kt 
Francia  alguna  obligación  en  favor  de  fispaña,  dado  el  cas4^ 
de- que  esta  necesitase  su  auxilio  i  De  todos,  modos,  el  tra-' 
tado  de  la  <iuádrupte  alianza  prepiiró  este  mismo  resulta^ 
do,  y  |)o  s«rfo>iiospvoporciohó  la  ventaja  de^  obrát*i^n  Por^ 
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iugal  con  completa  aeguridad,  aino  qua  preseotó  á  la  Es- 
pana  aliada  con  dos  naeionea  poderosas  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  civil ;  eircunatancia  que  dio  una  gran  fuer* 
xa  moral  á  la  causa.de  la  reina,  é  infondió  no  pequeño 
aliento  á  sus  partidarios. 

En  c<Hi8e6«iencia  de  lo  acordado  por  el  tratado  de  la 
euádruple  aliansa,  el  jeneral  Rodil  entcó  al  frente  de  «na 
diWaiori  española  en  Portugal ».  y  como  era  de  prever, 
terminó  inmediatiuiiente  la  cuestión  dinástica  en  fivvor  de 
D.*  María  de  la  Gloria ,  obligando  á  salir  de  este  país  á  los 
dos  pretendientes  D.  Garlos  y  D.  Jiiguel :  pero  «qm  se  to* 
earon  ya  los  resultados  de  no  haber  salido  reaponsabies  b 
In^terra  y  la  Francia  de  la  persona  del  ínfimle  español, 
ya  que  liábian  estipulado  eo  su  fiívor,  y  esto  les  hace  rao- 
eho  honor,  la  ooscesioii  de  una.  pensión  correq>owiieiile 
á  su  rango  y  nacimiento.  Temeroso  D.  Carlos  de  caer  en 
manos  de  las  tropas  del  jeneral  Rodil,  se  apresuró  á  bus- 
car un  asilo  á  bordo  del  navio  de  guerra  inglés,  el  Done- 
gal,  en  el  cual  le  amparó  la  legación  británica  de  Lisboa, 
evitando  con  sa  afanosa  interposición,  no  solo  que  cayera 
en  poder  del  janeral  RodUI,  sino  dejándole  onbarcar  sin 
contraer  ninguna  especie  de  compromiso,  como  lo  habia 
contraído  D.  Miguel  por  la  convención  de  Ebora-Monte : 
pero  en  este  último  panto  nosotros  no  culparemos  al  go- 
bierno inglés :  deber  era  del  espesMrf  haber  prevúto  este 
caso  en  el  tratado  de  la  cúdruple  alianza,  ó  por  medio  de 
instrucciones  dir^idas  á  su  enibiyedor  «i  Lisboa ;  mas  por 
un  abandono  inconcebible,  ni  siqtiiem  tenia  España  en  tan 
eriticos  momentos  un  ájente  diplomático  en  Lisboa  :  ver- 
dad es  que  la  corte  de  Madrid  trató  de  reparar  después  esta 
fidia;  p^tú  fué  ya  tarde»  y  cuando  se  eocontraba  desarma- 
da con  la  Inglaterra,  habiendo  esta  logrado  el  triunfo  de  le 
rain#  kjítima  D.'  María,  de. la  Gloria.  £1  gobierno  espaftol. 


BXSKÍÍA  POLÍTICA  DE   ESPAÑA.  Z4S 

luego  que  tuvo  noticia  del  éxito  feliz  de  nuestra  interven- 
ción en  Portugal^  comensó  á  dar  algunos  paso8  diplomá- 
ticos relativamente  á  fijar  la  suerte  de  los  dos  pretendien- 
tes :  pero  antes  de  esponer  la  actividad  que  en  aquellos 
dias  mostró  el  marqués  de  Mirafl(M*es,  informaremos  á 
nuestros  lectores  de  un  incidente  desagradable,  promovi- 
do por  sir  Jorje  Villiers,  ministro  de  S.  M.  B.  en  Madrid 
y  que  mas  tarde  produjo  el  célebre  tratado  £lliot:  el  ple^ 
nipotenciario  inglés  pintó  en  varios  despachos  al  rey  de 
Inglaterra  con  vivistmos  colores  los  duros  tratamientos 
que  nuestros  joneirales  empleaban  con  los  carlistas,  y  exa- 
jerando  la  crueldad  de  los  unos,  y  pasando  en  silencio  las 
provocaciones  y  desmanes  de  los  otros,  logró  hacer  tal  im- 
presión sobre  el  corazón  del  monarca  inglés  que  en  4  de 
junio  de  1834  dirijió  la  siguiente  carta  á  su  ministro  de  re- 
laciones esteriores,  con  el  fin  de  que  transmitiese  su  con- 
tenido á  la  corte  de  Madrid. 

cEl  rey  acusa  á  Lord  Pahnerston  el  recibo  de  su  carta  de 
ayer,  y  no  puede  oponerse  al  cumplimiento  de  lo  que  pi- 
de el  marqués  de  Miraflores,  ó  mas  bien  el  gobierno  espa- 
ñol, de  que  algunos  buques  pequeños  de  la  escuadra  de 
S.  M.,  bajo  el  mando  del  vicealmirante  Parker,  sean  en- 
viados á  la  costa  del  norte  de  España  con  orden  de  entrar 
en  caso  de  necesidad  en  alguno  de  los  puertos  de  aquella 
costa,  pero  garantizando  que  no  tomarán  parte  alguna  en 
la  lucha  que  continúa  en  las  provincias;  y  S.  M.  autoriza 
al  vizconde  de  Palmerston  para  comunicar  al  almirantazgo 
el  placer  que  tendrá  en  ello.  > 

f  Como  quiera  que  sea,  el  rey  no  puede  menos  en  esta 
ocasión  de  mirar  con  sumo  sentimiento,  por  no  decir  dis- 
gusto^ el  carácter  sanguinario  de  aquella  lucha,  y  los  prin- 
cipios bajo  que  siguen  esta  guerra  el  jeneral  Qnesada  y 
otros  oficiales  de  los  que  mandan  las  tropas  de  la  reina; 
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raráctnr  que  aparece  á  los  djos  de  S.  M.  como  contrario  á 
lo  que  dicta  la  humanidad  en  ooslesquiera  circunstancias 
y  bajo  la  mas  rigorosa  justicia.  • 

c  S.  M.,  aprobando  altamente,  como  lo  hace,  la  última  re- 
presentación hecha  sobre  el  partioidar  por  Mr.' VilHers  al 
8r.  Martínez  de  la- Rosa,  y  sintiendo  hayan  sido  hasta  aho- 
infhíctuosas  las  anteriores,  no  puede  llegar  á  creer  que 
haya  entre  sus  buques,  ni  entre  su  jente,  quien  ni  aun  del 
modo  mas  indirecto  pudiera  .prestarles  ayuda  en  un  siste- 
Hia  tan  sanguinario;  y  desea  por  lo  tanto  que  el  vizconde 
de  Palmerston  suplique  al. marqués  de  Mirafloves,  que  ha- 
ga sal»er  á  la  reina  rqenta  fie  EapaAa  el  deseo  intimo  y 
personal  de  S.  M.  de  que  -se  adopten  medidas  que  suje- 
ten los  procedimientos  de  los  empleadoa  y  oficiales  de  su 
gobierno  y  ejército  á  un  síatema  calculado  para  conciliar, 
nías  bien  que  para  destruir,  á  aquellos  á  quienes  es*del  in- 
terés de  S.  M.  la  reina  llamar  á  su  deber. 

«S.  M.  el  rey  confía  que  la  reine  gobernadora  verá  en 
este  paso  un  firme  deseo  do  su  triunfo  y  prosperidad,  y  se 
lisonjea  de  que  no  apelará  en  vano  á  los  ilustres  indiriduos, 
á  quienes  por  la  publicación  de  una  amnistía  jeneral  ha 
dado  recientemente  una  prueba  de  su  moderación  y  cle- 
mencia, atributos  propios  de  su  seao. — Firmado* — Gai- 
ller0K>. » 

£1  marqués  de  Miraflores  combatió  ora  eneijia  estas 
acusacion/Bs,  y  el  vizconde  de  Palmerston  y  el  gobierno  in- 
glés parecieron  entonces  quedar  satisfechos :  no  seremos 
nosotros  quienes  aplaudamos  actos  áe  emeldad  y  de  bar- 
biuie;  pero  debe  decirse  en  honor  del  gqbierso  de  Madrid, 
que  desde  el  principio  de  la  guerra  civil  apeoMs  biso  otra 
cosa  que  pubüear  amnistías  é  indultos  paroialea  ^  y  V^^  ^1 
sistema  de  intimidación  y. do  terrorismo  nq  fué  comen* 
zuda. por  los  generales  de  la  rema,  sino  por  el  jefe  de 
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las  faenas  carlistas  Zumalacárregui.  Has  dejando  á  un 
lado  este  hecho ,  que  tan  poco  honor  hacia  al  gobierno 
español,  y  que  tendremos  tiempo  de  examinar  mas  ade- 
lante ,  y  volviendo  al  tratado  de  la  cuádnq>le  alianza ,  y  de 
sus  consecuencias,  deberemos  decir  en  honor  del  marqués 
de  Miraflores,  que  comprendió  perfectamente  los  vacíos 
que  en  él  había,  y  se  apresuró  á  llenarlos.  Asi  en  9  de  junio 
derl834  dirijió  una  nota  eli\izconde  de  Palmerston,  en 
que  considerando  como  de  necesaria  resolución  fijar  la 
suerte  de  los  dos  pretendientes  D.  Carlos  y  D.  Miguel,  re- 
clamaba solemnemente  la  cooperación  mas  positiva  y  di- 
recta de  parte  de  sus  augustos  aliados  con  el  fin  de  com- 
binar en  el  destino  de  D.  Carlos  garantías  que  fuesen  sufi- 
cientes ¿  alejar  de  su  partido  en  la  Península  ilusiones  mas 
ó  menos  fundadas ,  pero  que  servirían  de  pábulo  para  pro- 
longar la  guerra  civil.  Esta  nota  quedó  sin  contestación, 
según  nos  dice  el  marqués  de  Miraflores ,  sea  por  la  difi- 
cultad del  negocio,  sea  porque  la  fuga  de  D.  Carlos  vinie- 
se á  variar  completamente  el  aspecto  de  la  cuestión.  El 
navio  Donegal ,  á  cuyo  bordo  venia  este ,  dio  vista  ¿  las 
costas  de  Inglaterra  en  11  de  junio  del  mismo  año,  es  de- 
cir ,  dos  días  después  de  la  reclamación  del  marqués  de 
Miraflores.  Al  desembarcar  el  infante  en  Inglaterra ,  dio  á 
este  aviso  inmediatamente  el  vizconde  de  Palmerston,  pre- 
guntándole cuáles  eran  los  deseos  del  gobierno  español 
relativamente  á  D.  Carlos,  al  cual  no  podia  el  gabinete  in- 
glés reputar  como  prisionero,  ni  impedir  que  fuese  á  don- 
de quisiese  luego  que  desembarcase.  El  marqués  de  Mira- 
flores  nos  asegura  en  sus  Memorias,  que  no  tenia  instruc- 
ción ninguna  sobre  este  punto ,  y  no  se  concibe  tampoco 
un  abandono  semejante  de  parte  del  gobierno  de  Madrid. 
Nuestro  ministro  plenipotenciario  pidió  entonces  al  viz- 
conde de  Paknerston  que  nombrase  una  persona  de  ca- 
rácter ,  que  le  acompañase  á  Portsmouth  como  comisario 
del  gabinete  inglés ,  y  le  ayudase  á  realizar  la  idea  que  se 
proponía  llevar  á  cabo.  El  marqués  de  Miraflores,  bajo  su 
T.  II.  23 
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FcspoDsabiUdad »  formó  tur  projeetó  de  tratado ,  en  windí 
del  cual  la  reina  de  España  asignaría  al  infante  D.  Cádos 
cobre  el  tesoro  público  la  castidad  anual  de  tves  mineae» 
de  reales ,  y  á  su  vea  este  se  oomprometia  7  empeñaba  ws 
palalira  de  honor  de  no  volver  á  nii^fan  panto  de  España 
y  Portugal,  y  <le  no  contribuir  directa  ni  indirectamente  á 
perturbar  ia  tranquilidad  de  estos  paises.  A  este  tratado 
debia  acoropuñar  nna  atenta  carta  del  marqués  de  lfirafle«> 
res  al  infante  D.  Gáiios^  é  fin  de  tpm  firmara  el  convenio» 
Lord  Palmerston  babia  encargado  al  «nbsecrelarío  Mr.  Ra- 
kause  apoyase  con  todas  sus  fiíerzas  en  aondnre  del  gobiar» 
no  inglés  al  marqués  de  IGraflores,  le  manifestaae  las  ins- 
trucciones que  le  había  dado ,  y  le  diese  noticia  de  la  or- 
den que  habia  recibido  del  rey  para  dedarar  á  D.  Cáiios» 
que  jen  caso  de  repugnar  las  proposiciones  del  ministro 
plenipotenciario  de  España ,  y  quisiese  fijarse  en  Londres, 
el  rey  rdiusaría  por  sü  parte  toda  comunicación  eon  él  di- 
recta ó  indirecta,  por  escrito  é  de  cualquier  otro  modo. 
Con  su  proyecto  de  tratado  y  con  esta  cooperación  de  par* 
te  del  gobierno  inglés,  salió  él  marqués  de  Mirafloras  de 
Landres  para  Portsmouth  el  iS  de  junio ,  acompañado  de 
Mr.  Rakause.  Este  trabajó  activamente  para  el  buen  éxito 
de  la  misión  del  marqués  de  Miraflores,  peroD.  Carlos  se 
negó  á  recibir  á  este  como  representante  de  la  reina  de 
España,  al  paso  que  le  anunció  le  admitíriarcon  gusloce» 
mo  particular.  Nuestro  ministro  plenipotenciario  codMIó 
que  no  podía  visitarte  como  particular,  ssno  comm  agente 
diplomático  para  proponerte  lo  qtie  le  convenía  i  S»  ▲• 
aceptar^  pero  D.  Carlos  negóse  á  todo  trato ,  4lesembarctf 
el  18  en  Porsmouth,  y  trasladado  á  una  casa  de  casapo  el  di 
ó  86  de  junio,  verificó  su  ñiga  el  1.®  ó  2^  julio ,  defando 
burladas  las  esperanzas  del  marqués  de  MirtiBoras,  da  «»- 
ya  ulterior  conducta  nos  ocuparemos  en  el  námero  inme- 
diato. 

flsrmm  Gmtmlo  Harmi. 


iftnmfifirt¥¥M  wftWMwmnunimfWfwii  v>»M(wim 


QI8EAVAGHIUS 


■MW 


LA  iUMÜINISTRAGiON  DE  JUSTICIA 


CK    LA.    ISLA    DE    CUBA. 


•UITÍCUiLO  m  ^ 

Aims  de  nseñar  los  males  que  ocmíoimi  1$  cMeetuoet 
MkimÍ8&Rckm  judicial  en  la  isla  de  Cuba^  gr  de  faacer  la 
pintora  de  los  efectos  ^que  produce  sobre  las  costumbres  y 
morri  del  pais  y  sobre  el  sistema  económico,  manifestar 
ibos  en  nuestro  primer  artículo^  que  los  males  y  desdrde- 
IMS  teaian  su  principal  orijen,  no  en  las  leyes  de  Indias, 
por  lo  jeneral  sabias  y  convenientes,  sino  en  la  YÍciosa  y 
desquiciada  organisaeion  del  sistema  admisistcativo  judi* 
eid;  indicando  las  fetales  consecuencias  que  en  esta,  como 
eii  las  anteriores  épocas,  ban  sido  el  residlado  de  la  «es-^ 
tinción  del  antiguo  consejo  de  Indias,  y  la  uijaite  yapna<- 
miante  necesidad  de  su  restaUecimienlp,  con  ks  índispeii-* 
sables  modificaciones  que  exijen  las  circunatandat actuales. 
•üim  cuyo  motiro  indicamos  algunas  de  las  circunstancias 
que  deberia  abrazar  su  organización  interior  y  las  atribu- 

^    YéMela[%.  4S8deltoiiioi7U57ileeite. 
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cioncs  de  que,  á  nuestro  juicio,  podría  estar  revestido,  para 
que  en  el  ejercicio  de  ellas  no  pudiera  suscitarse  en  nin- 
gún caso  conflicto  ni  entorpecimiento  alguno. 

Señalamos  ademas  como  otra  causa  no  menos  poderosa 
de  aquellos  males,  el  escandaloso  abuso  y  arbitrariedad  en 
el  nombramiento  y  elección  de  empleados  cuya  conducta 
anto  influye  en  el  crédito  ó  descrédito  del  gobierno  de  la 
metrópoli,  manifestando  acerca  de  esto  la  eonhréniencia  de 
una  ley  que  garantice  en  cuanto  sea  posible  el  acierto  en 
la  elecion ;  con  lo  que  se  cortarían  iail  abusos  que  son  no 
pocas  veces  motivo  de  escándalo  para  los  habitantes  de  la 
isla  de  Cuba,  á  quienes  no  son  desconocidos,  m  aun  en 
sus  mas  insignificantes  pormenores,  los  ocultos  manejos 
bajo  cuya  influencia  han  solido  conferirse  los  mas  impor- 
tantes destinos.  Con  este  objeto  nos  pareció  conveniente 
demostrar  que  en  estos  últimos  años  habia  subido  de  pun- 
to la  Mta  de  tino  y  eircunspeccion  en  esta  grave  nutleiia^ 
sobre  todo  en  el  ramo  de  la  adminisCracion  de  justicia,  tei 
importante  en  todos  los  países^  y  particulwneiite  en  los 
que  como  estos  se  hallan  tan  distantes  de  la  metrópoli. 
También  hicimos  algunas  indicaciones  respecto  de  las  cua- 
lidades que  deberían  exijrse  para  obtener  destinos  de  ju- 
dicatura en  ultramar,  añadiendo  que  serían  inútiles  cuantos 
esfuerzos  dicte  al  gobierno  el  daseo  de  enviar  á  aquellos 
países  personas  de  integridad  y  reconocida  suficiencia, 
mientras  no  se  doten  los  destinos  cou  sueldos  y  emolu- 
mentos menos  mezquinos  que  los  que  al  presente  les  están 
señalados^  atendidos  los  gastos  y  gabelas  que  por  lo  jeneral 
pesan  sobre  ellos. 

Manifestamos,  también  que  influian  no  poco  en  el  desór- 

4 

den  del  ramo  judicial,  y  en  la  corruptela  y  abusos  introdu- 
cidos y  sancionados  de  muy  antiguo  en  los  tribunales,  la 
multiplicidad  de  fueros  especiales  de  aquel  país,  que  ro- 
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aéndose  y  chocándose  á  cada  fNiso,  producían  conliQuas  y 
embarazosas  competencias,  ó  dividían  la  continencia  de 
las  camas  haciendo  interminaUes  y  ruinosos  los  litíjios  é 
incierta  la  administración  de  justicia;  males  que  podrían 
sin  duda  remediarse  por  medio  de  algunas  reformas  y  mo- 
dificaciones en  dichos  fueros»  que  sin  perjudicar  á  las  per- 
sonas ni  á  las  cosas,  en  cuyo  beneficio  se  introdujeron, 
conciliarian  y  deslindarían  de  una  manera  clara  y  sencilla 
los  derechos  respectivos ;  s^ktlando  como  la  mas  oportu- 
na y  eficaz  entre  estas  reformas  lar  de  declarar  á  las  au- 
diencias tribunales  de  alzada  para  toda  dase  de  fueros, 
reservando  á  estos  sin  embargo  el  último  recurso  á  los 
tribunales  supremos  de  la  Península ,  cuando  la  impor- 
tancia ó  la  gravedad  de  los  negocios  permitiese  apurar 
todos  los  remedios  legales. 

.  Al  continuar  en  nuestro  segundo  articulo  en  el  examen 
é  investigación  de  las  difer^ites  causas  de  tan  graves  ma- 
les y  desórdenes  xiue  se  esperímentan  en  la  isla  de  Cuba 
en  el  ramo  de  administración  judicial,  con  daño  y  ruina 
de  todas  las  clases  y  condiciones,  nos  propusimos  delinear 
•1  cuadro  de  ajitacion  y  ansiedad  con  que  se  vive  en  un 
país  donde  los  medios  de  administrar  la  justicia  no  son 
análogos  ó  no  son  proporcionados  ni  á  las  necesidades,  ni 
á  la  riqueza,  ni  á  la  ostensión  del  territorio.  Manifestamos, 
después  de  haber  tratado  previamente  de  la  división  y  po- 
blación de  aquella  y  de  su  gobierno  y  administración  jene- 
ral,  las  circunstancias  fisícas  que  influían  én  el  sistema 
eeondmico  del  país,  y  especialmente  en  la  administración 
de  justicia,  entorpeciendo  su  acción,  impidiendo  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad ,  dilatando  los  trámites  y  ha- 
ciéndoja  imperfecta;  á  cuyos  elementos  de  desorden  y 
confusión  se  agregaba  la  circunstancia  de  que  en  un  país 
doiide  se  versan  intereses  de  gran  cuantia,  y  en  donde 
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aumenUí  todoft  los  dias  la  población  de  una  manáis 
asombrosa,  no  había  habido  hasta  el  año  39  mas  que  ma 
4óla  audiencia,  y  esta  casi  siemfMre  incom|rteta  en  la  dota* 
eion  de  sas  ministros.  Dijimos  alli  que  eontriboia  no  pooo 
á  fomentar  los  abusos  y  á  mantener  la  imnoralidad  en  e»« 
ta  parte,  el  escesiro  número  de  pcmonas  que,  desdeftaiiA> 
el  manejo  de  la  hacienda  paterna,  abandenando  la  agmn^ 
tura  y  mirando  con  desprecio  la  industria,  se  dedicaban 
é  la  abogacia  sin  la  instruceion  y  probidad  que  pafa  s« 
buen  desempeño  se  requiere,  las  cuales  buscaban  su  sub- 
sistencia en  dilatar  loa  pleitos  por  medio  de  cavilosidades 
y  de  enredos ;  en  hacer  que  lo  alegado  y  probado  resol- 
tase siempre  en  favor  del  litigante  que  daba  mas,  sia  de- 
tenerse á  este  fin  ante  ningún  jénero  de  supercherías,  fiíl- 
sificaciones  y  perjurios. 

Reseñamos  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  orlji- 
naban  de  la  pluralidad  de  tribunales  encargados  i  un  mía- 
mo  tiempo  de  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  en  primera 
instancia^  tales  como  el  del  gobernador  militar  con  su  as^ 
sor  jeneral ;  el  de  este,  en  calidad  de  su  teniente,  y  el  de 
los  alcaldes  ordinarios  que  la  ejercen  también  preventiva 
y  tan  lata  como  la  de  estos ;  al  paso  que  en  otros  puntos 
podia  decirse  que  no  había  mas  autoridad  que  la  de  s^s 
municipalidades,  ni  otro  juzgado  que  el  de  los  alcaldes  er* 
dinarios,  impotentes  para  reprimir  y  castigar  las  maquinad- 
dones  de  los  malvados  y  los  inauditos  atentados  y  crime^ 
nes  de  que  han  sido  testigos  en  estes  últimos  años  los 
habitantes  de  algunos  pueblos  de  la  isla.  Concretándonos 
al  gobierno  de  Cienfuegos,  deploramos  el  lamentable  es-* 
tado  de  las  familias,  envueltas  casi  todas  en  ruinosos  pleitos 
ó  en  causas  criminales  que  amenasaban  su  fortuna  y  su 
reputación,  el  encono  con  que  el  vecindario  se  haHaba  di^ 
vidido,  y  el  desacuerdo  délas  autoridades^  las  iguales,  lejos 
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d«  pcocviw  el  reaadio  de  todos  estos  oudet,  eonlriliuíMi 
aim  Ud  yei  é  atmentar  la  desconfianza  y  la-ú 

Se  espresa  al  final  de  nuestro  articulo  que  la  ii 
cía  de  la  real  audiencia  de  Saslo  Doaango  fué  de  anti* 
guo  el  er^n  de  muchas  corruptelas  introducidas  en  la  ad-^* 
BúnislraQion  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  rcose* 
diaron  en  parte  eon  la  traslacioB  de  aquel  tribunal  á  Puer» 
to-*]Mncipe«  y  que  la  ereaeipn  de  )a  audiencia  pretorial  da 
la  Habana  hubiera  producido  aun  mayores  beneficios  si  se 
hubiese  dotado  del  suficiente  ntaiero  de  nuyistradoa;  sien* 
do  abscdutamente  indispensable  una  modificación  >  en  el 
actual  sistema  orgánico  de  los  tribunales  superiores  é  in- 
tenores «  pues  que  e»  esta  defectuosa  é  úneobereBte  otg^ 
nisacion  de  loa  tribunales  y  juagados  en  los  diyersos  ra* 
mos  de  la  administración  de  justicia  so  encuentra  la  cau* 
sa*  ya  del  escesivo  número  de  pleitos,  ya  de  los  mas  tra^ 
cendentales  abusos  del  fbro»  que  desmoralisan  al  pais, 
ahogan  y  contienen  el  desarrollo  y  fomento  de  la  riqueaa 
públiiea,  y  han  contribuido  i  que  se  haya  abandonan- 
do la  carrera  eclesiástica  á  las  clases  mas  Ínfimas  é  igno^ 
rantes  de  la  sociedad,  dividiendo  y  separando  para  oofano 
de  males  t  de  un  centro  común  y  de  la  necesaria  unidad 
de  acción ,  á  los  gobernadores  capitanes  jenerales  de  la 
isla. 

Aunque  este  seria  el  lugar  mas  oportuno  de  presentar 
un  resumen  del  cuadro  orgánico  de  la  administración  ju-» 
dicial  de  la  isla  de  Cuba ,  á  fin  de  hacer  mas  perceptible 
cuMito  hemos  espuesto  sobre  los  necesarios  efectos  qee 
debia  producir  un  sistema  incoherente  y  dinünuto  para 
llofar  á  cabo  una  de  las  obras  mejor  concebidas  y  mas 
profimdas  que  ha  producido  la  sabiduría  humana  (no  creo* 
mos  que  el  amor  nacional  nos  ciegue  al  hacer  esta  oalifi-r 
cecioo  de  nuestra  recopilación  de  Indias),  nos  heremos 
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antes  cargo  de  dos  objeciones  de  mas  apariencia-  que 
fuerza ,  que  pueden  oponerse  á  I4  reforma  que  prdp<m-^ 
dremos. 

La  primera  es  meramente  política,  7  la  segunda  econó* 
mica.  El  cúmulo  de  atribuciones,  se  dice,  que  en  la  actaa- 
lidad  desempeñan  los  capitanes  jenerales  de  la  isla  7  los 
gobernadores  de  las  provkicias  subordinadas  á  aquel  jefe 
superior ,  aumentan  su  poder»  presttjio  é  influencia.  Sien- 
do «sta  una  de  las  cuestiones  de  que  debemos  ocupamos 
al  tratar  de  las  atribuciones  7  poder  de  los  capitanes  jene- 
rales  de  la  isla  de  Cuba ,  no  nos  detendremos  abora  ¿  di- 
lucidarla ,  aunque  nos  seria  fácil  hacer  ver  en  pocas  pala- 
bras que  esa  amalgama  de  atribuciones  inconexas  ha  de 
producir  un  resultado  diametralmente  opuesto  al  que  se 
apetece.  Nadie  mas  que  nosotros  tiene  un  convencimiento 
intimo  de  la  imperiosa  necesidad  de  robustecer  la  supe- 
rior autoridad  de  la  isla  con  todo  el  prestijio  7  poder  que 
conviene  al  primer  delegado  del  gobierno  supremo  del 
estado  ;  pero  debemos  observar  de  paso  que  este  mismo 
deseo  de  robustecer  el  poder  de  los  capitanes  jenerales 
ha  hecho  acumular  en  sus  personas  7  en  las  de  los  gober- 
nadores subalternos  de  la  isla  una  multitud  de  akíbucio- 
nes  que  no  dudamos  llamar  impertinentes,  7  que  solo  han 
servido  para  desvirtuar  su  influencia ,  haciendo  indefini- 
das 7  confusas ,  7  no  pocas  veces  abusivas,  las  atribucio- 
nes, si  no  de  los  capitanes  jenerales ,  si  con  frecuencia  las 
de  las  autoridades  subalternas. 

La  otra  objeción  que  puede  proponérsenos,  7  que  he- 
mos calificado  de  económica ,  se  fíinda  en  el  aumento  de 
gastos  que  producirian  las  reformas  que  dejamos  indica- 
das. A  este  argumento,  que  se  funda  en  los  números,  por- 
que en  este  siglo  positivo  todo  se  ha  de  reducir  á  guaris- 
mos, contestaremos  con  razones  obvias  7  al  alcance  de  to- 
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dos.  También  nosotros  podriamos  reducir  á  cálculos  de- 
mostrativos ,  y  á  un  guarismo  no  muy  bajo ,  lo  qne  la  ad- 
ministración de  justicia  cuesta  en  la  isla  de  Cuba  á  las  ar- 
cas reales »  si  se  toman  en  cuenta  los  inmensos  peijuicios 
que  se  irrogan  á  las  miemas  por  los  males  que  ocasiona  á 
la  riqueza  pública  y  que  contribuyen  a  cegar  sus  princi- 
pales fuentes. 

En  la  isla  de  Cuba  no  hay  un  comerciante ,  ni  un  ha- 
cendado 9  ni  un  dueño  de  injenio  ó  de  plantación  cual- 
quiera 9  ni  un  pulpero ,  que  no  tenga  algún  pleito  6  causa 
pendiente :  el  esclavo  mismo,  si  ha  juntado  algún  peculio, 
tiene  que  hacer  con  la  justicia.  Ni  aun  la  tumba  libra  al 
hombre  pudiente  de  que  su  memoria  se  renueve  en  loa 
estrados  de  los  tribtunales ,  y  de  que  su  nombre  se  vea  qui- 
zá ajado  y  vilipendiado  por  los  ajenies  inmundos  que  pu- 
lulan en  las  antesalas  4^  los  curiales.  Si  en  esto  exajera- 
mos,  díganlo  los  hombres  que  conocen  al  país,  y  digalo 
la  opinión  púbUca. 

La  administración  de  justicia ,  cuando  es  buena ,  nunca 
es  cara,  porque  ella  es  la  salvaguardia  de  las  personas  y 
de  los  bienes.  Todas  las. teorías  de  los  economistas  parten 
de  la  base  de  la  seguridad  personal,  de  la  de  los  capitales^ 
de  la  libre  disposición  de  tiempo,  y  de  la  facultad,  no  me- 
nos apreciable,  y  acaso  la  mas  consoladora,  de  asegvvar 
para  después  de  l»muerte  el  bienestar  de  los  objetos  que  nos- 
son  tan  oaros^  Cuando  un  país  ofrece  estas  garantías,  todos 
los^ent^s  productivos  se  ponen  en  acción:  los  capitales  se 
acumulan,  se  combinan  y  subdividen  de  mil  maneras;  la.su- 
perficie  del  suelo  y  las  entrañas  mismas  de  la  tierra  se  re- 
vuelven y  se  abren  á  la  codiciosa  intelijencia  del  hombre ;  el 
clima  modifica  su  acritud,  y  hasta  los  pantanos  se  convierten 
en  deliciosas  praderas.  En  un  pais  en  que  esto  sucede,  y  ma- 
yormente sí  se  reúne  la  circunstancia  de  ser  un  pais  feraz 
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como  la  Isla  de  Cuba ,  fitvoreeido  de  mu  manerae  por  una 
Bateraleía  próvida ,  el  hombre  hace  imposiUeSy  vence  mil 
dificvltades,  y  sapera  hasta  un  grado  increíble  los  obláca-r 
los  de  la  naturaleza.  El  gobierno  de  un  pais  cuya  riqueía 
está  cimentada  en  la  base  indestnietible  de  la  justicia ,  se* 
rá  un  gobierno  rico  y  querido  de  sus  subditos  que  ten^ 
dri  en  si  mismo  todos  los  medios  de  hacerse  respetar  y 
temer  de  sus  enemigos.  Bajo  cualquier  punto  de  vista  que 
se  mire  I9  cuestión ,  tanto  en  poNtica  como  en  economía, 
m>s  conviene  fomentar  y  enriquecer  nuestras  Antillas.  ¿T 
podrá  nunca  considerarse  como  cara  una  administración 
de  justicia  que  produzca  tan  inmensos  beneficios ,  y  que 
sea  el  primer  móvH  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  aque-> 
Uas  islas  ?  Convenimos  desde  luego  en  que  el  presupuesto 
de  gastos  se  gravaría  con  dgunos  guarismos ;  pero  aun 
prescindiendo  por  un  momento  de  los  arbitrios  con  que 
podrian  cubrirse  y  proporcionarian  un  ingreso  acaso  ma» 
yor  en  las  arcas  reales ,  ¿  no  se  emplearian  de  una  manera 
átil  á  la  riqueza  pública  los  caudales  que  hoy  se  consu- 
men improductivamente  pasando  del  bolsillo  del  hombre 
industrioso  al  de  los  jueces  legos ,  curiales  y  picapleitotí? 
Sabido  es  que  nunca  es  pobre  el  gobierno  de  un  pueblo 
rico. 

Hechos  ya  cargo  de  las  dos  principies  objeciones  que 
pueden  oponerse  á  todo  plan  prudente  de  reformas  en 
la  administración  judicial,  en  nuestras  posesiones  ultrama* 
rinas ,  veamos  cuál  es  la  actual  organización  de  los  tribiH 
mlesen  la  isla  de  Cuba. 
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ACTUAL  ORGANIZACIO:^  JUDICIAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

ímgados  ordinarios. 

Son  jueces  ordinarios  de  primera  instancia : 

1.**  £1  capitán  jeneral,  consultado  por  tres. asesores  je-e 
nerales  de  real  nombramiento,  quienes,  en  calidad  de  te- 
nientes gobernadores  con  jurisdicción  real  ordinaria,  re- 
jentan  cada  uno  un  tribunal  en  el  caso  de  que  las  partes 
se  presenten  directamente  ante  ellos. 

2.*^  Los  gobernadores  en  las  provincias,  que  también 
tienen  sus  asesores  jenerales  de  real  nombramiento,  y  es-« 
tos  son  igualmente  tenientes  gobernadores  con  su  tribunal 
separado. 

3.*  Los  tenientes  gobernadores  políticos  y  militares  en 
los  pueblos  donde  los  hay,  como  Puerto-Príncipe,  Bayamo 
y  otros  dependientes  de  los  gobernadores  de  las  respecti- 
vas provincias ,  en  cuanto  á  lo  gubernativo  y  político ;  los 
cuales  por  ser  legos  ejercen  la  jurisdicción  con  consulta  de 
asesores  letrados  nombrados  por  el  capitán  jeneral ,  aun-r 
que  algunos  de  hecho  han  sido  nombrados  por  el  gobier^ 
no  supremo,  como  el  actual  de  Piñal  del  Rio. 

4.*    Los  alcaldes  ordinarios  elejidos  anualmente  por  los 

» 

ayuntamientos,  consultados  por  asesores  particulares;  es- 
tos ejercen  el  gobierno  poUtico  donde  no  hay  gobernado- 
res ni  tenientes,  á  quienes  en  esta  parte  están  sujetos  :  los 
hay  en  todas  las  ciudades  y  villas. 

Juzgados  de  demandas  verbales  de  las  rejencias 
délas  dos  audiencias  de  la  isla. 

Estos  juzgados  están  á  cargo  de  los  Sres.  rejentes  de 
las  audiencia»  respectivas  para  decidir  en  juicio  verbal  lan 
demandas  cuyo  interés  no  esceda  de  quinieiitos  peaos. 
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Juzgado  de  provincia  en  la»  audiencias. 

Existe  solamente  en  la  de  Puerto-Príncipe,  y  está  á  cargo 
de  uno  de  los  señores  majistrados :  conoce  de  las  deman- 
das verbales,  y  también  de  algunos  juicios  escritos  en  pri- 
mera instancia  y  en  todo  lo  que  mira  á  policía  y  buen  go- 
bierno. 

'Trümnal  de  comercio  de  primera  clase  establecido 

en  la  Habana. 

Conoce  en  primera  instancia  de  las  causas  de  comercio 
conforme  á  las  disposiciones  del  Código  mercantil. 

Juzgado  prívaíwo  de  vagos  y  picapleitos. 

Establecido  en  virtud  de  real  orden  de  7  de  abril  de 
1836  para  conocer  esclusivamente  en  las  causas  de  vagos 
y  picapleitos.  Es  el  juez  privativo  el  capitán  jeneral  con- 
sultado por  el  asesor  jeneral  primero,  auxiliado  de  un  es- 
cribano especial.  De  su  resolución  se  dá  cuenta  á  la  au- 
diencia territorial,  y  para  ante  ella  se  admiten  sus  alzadas. 
En  Santiago  de  Cuba  rejenta  este  juzgado  el  gobernador 
con  su  asesor  jeneral,  siendo  escribano  actuario  el  de  go- 
bierno, y  de  sus  sentencias  se  da  cuenta  por  práctica  á  la 
capitanía  jeneral,   elevándosele  oriji^ales  los  procesos. 

Alcaldes  mayores  provinciales  y  de  la  santa  hermandad. 

Les  coiTespende  conocer  y  determinar  las  causas  en  los 
casos  de  hermandad^  sin  que  puedan  los  gobernadores  mez- 
clarse en  los  procedimientos  ni  6n  la  ejecución  de  sus 
sentencias;  únicamente  les  está  permitido  cerciorarse  de 
si  estas  han  sido  aprobadas  por  la  audiencia.  Los  alcaldes 
provinciales  de  estos  dominios  gozaa  de  ka  mismas  pree- 
mineneias  que  eM^  igual  clase  de  Sevilla;  pueden.poner 
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provinciales  cuadríUeros  para  la  guarda  de  los  campos, 
senlrse  de  los  escribanos  públicos'  y  reales  para  actuar 
dentro  ó  fuera  de  la  población  y  poner  los  reos  en  la  cár- 
cel á  su  disposición  :  los  gobernadores  están  obligados  á 
prestarles  todos  los  auxilios  que  necesiten. 

Ayuntamientos  como  tribunal  de  apelación. 

Estos  cuerpos,  que  presiden  los  gobernadores,  y  en  su 
defecto  los  tenientes  gobernadores  letrados,  y  á  frita  de 
estos  los  alcaldes  ordinarios,  conocen  de  las  apelaciones 
de  las  justicias  ordinarias,  sin  que  de  su  fallo  se  admita 
mas  recurso;  el  de  la  Habana  (1)  hasta  en  cantidad  de  noventa 
mil  maravedís  y  los  de  los  demás  pueblos  hasta  treinta  mil. 

Conocen  en  segunda  y  tercera  instancia  de  las  senten- 
cias de  todos  estos  jueces  las  audiencias  respectivas. 

Juagados  de  bienes  de  difuntos. 

Creados  por  el  emperador  Carlos  V  en  real  cédula  de  il 
de  abril  de  1590.  Existen  en  el  día  dos  jenerales,  uno  en 
^1  territorio  de  cada  audiencia,  destinado  según  su  insti- 
tuto á  conocer  de  las  testamentarias  ó  intestados  de  los 
que  mueren  dejando  todos  los  herederos  en  ultramar,  6 
su  mayor  número,  ó  un  ^número  igual  al  que  existe  en 
aquella  isla.  £1  juez  jeneral  es  un  majistrado  de  la  audien- 
cia, cuyas  determinaciones  son  suplicables  para  ante  la 
misma,  por  considerarse  una  tercera  sala  de  ella;  y  de  abi 
al  tribunal  supremo  de  justicia  en  los  demás  recursos, 
conforme  á  las  leyes.  En  los  pueblos  habia  antes  dele- 
gados del  juez  jeneral,  cuyas  funciones  ejercen  en  el  dia 
los  jueces  ordinarios. 

(\)    Ni  en  está  capital  ni  en  el  territorio  de  sa  audiencia  ejercen  los 
aynntamlentoft  esta  Jurisdicción  que  les  concede  la  ley. 
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RAMO  mtlTAX. 

Jíf^cex  ife  primera  instancia. 

Son  jueces  de  primera  instancia  en  las  provincias  los 
gobernadores  con  asesores  de  dotación  y  escittanos  titii- 
larcft.  En  los  pueblos  Jiay  conmndanies  de  armas  quB  efer- 
cen  jurisdicción  pedánea ;  y  sin  especial  cosúaiou  del  .go- 
bernador no  pueden  determinar  los  asuntos  cuyo  importe 
eseeda  de  cien  pesos. 

Tribunal  de  la  capitanía  jeneral. 

m 

£1  tribunal  de  la  capitanía  jeneral  se  compone  del  ci^i- 
tan  jeneral,  auditor  de  guerra»  fiscal»  deÍBusor  de  pobres 
y  escribano.  En  los  negocios  que  cursan  ante  el  capitán 
jeneral,  como  gobernador  de  la  provincia  de  la  Habana,  es 
juez  de  primera  instancia,  y  las  alzadas  van  al  tribunal  su- 
premo de  guerra  y  marina.  En  los  que  han  pendido  ante 
los  otros  gobernadores  es  juez  superior,  y  conoce  da  las 
apelaciones  que.  se  interpongan  de  las  sentencias  que 
pronuncien.  Depende  dd  capitán  jeneral  como  juez  revi- 
sor, consultado  por  el  auditor,  la  comisión  militar  ejecuti- 
va {permanente. 

£1  gobernador  de  la  plaza  forma  también  otro  juxgado 
que  entiende  en  las  causas  sobre  «prehensión  de  armas 
prohibidas  y  otras  análogas. 

Jmgado  de  arülleria. 

t^ara  conocer  en  los  asuntos  que  le  corroaponden  haf 
tres  juzgados  privativos  de  este  ramo  :  uno  en  la  Habana, 
que  es  el  ordinario,  con  asesor  y  escribano  titulares;  otro 
en  Cuba,  y  otro  «fn  Trimdad,  que  son  delegados  de  aquel 


para  solo  sustanciar  y  remitirle  los  procesos  en  estado  de 
sentencia,  siendo  jueces  los  comandantes  del  arraa  con 
asesor  y  escribanos  titulares. 

Juzgado  de  injenieros. 

Hay  dos  tribunales  en  la  isla;  uno  en  la  Habana,  y  #tro 
en  Santiago  de  Coba  delegado  de  aquel  para  solo  suslan- 
«iar,  siendo  el  juez  el  jefe  del  arma,  c«n  asesor-^  escriba* 
no  tilnkrea,  que  son  los  mianK»  del  juagado  de  «r^ 

sillería. 

» 

Juzgado  de  miUeioé. 

Lo  rejenta  en  la  Habana  el  oapitan  jeaend,  cdtasulÉmdole 
él  auditiM*  de  guerra  y  actuando  el  escribano  también  de 
-guerra,  y  en  loa  demás  pueblos  los  gobernadores  y  Jama»- 
lea  gobernadores  náiitares  con  la  consulta  de  los  asesores, 
7  actuando  los  escribanos  del  juzgado  militar.  Loa  indivi*» 
dúos  mOidanos  gozan  el  fuero  de  guerra  4icfiYo  y  paami 
desde  saijento  primero  inchisive  para  arriba. 

Comisión  mñitar  qecutiva  permanente. 

Establecida  en  la  Habana  en  4  de  marzo  de  182S,  en 
virtud  de  real-decreto  de  13  de  enero  de  1824.  Según  este 
debe  conocer  con  inhibición  de  cuidquiera  otro  tribunal 
en  las  causas  de  infidmcia,  robos  hechos  en  despoblad»^ 
y  otros  que  se  enumeran  en  didia  real  disposición.  Sus 
sentencias  deben  ser  aprobadas  por  el  capitán  jeneral, 
consultado  por  el  auditor;  y  si  se  hallase  dudoso  nom- 
brará aquel  como  presidente  de  la  audiencia,  tfies  oidoraav 
y  determinará  ó  consultará  al  tribunal  supremo  de  la  guer- 
ra, esponiendo  con  clandad  los  iundamentos  de  la  duda  ó 
ernisuha* 
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M  AHINA . 

Juzgado  militar  y  de  matrículas. 

El  juez  de  este  tribunal  es  el  comandante  jeneral  del 
apostadero.  Tiene  auditor  del  ramo  y  fiscal. 

Se  haHa  dividida  la  isla  en.cinco  proyiscias,  ¿  saber :  la 
HidMBa,  San  Juan  de  los  Remedios,  Nuevítas,  Cuba  y  Tri* 
nidad,  cuyos  comaodaiiies  son  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia,  con  asesores  y  escribanos  d^l  ramo.  En  la  provm- 
cia  de  la  Habana  el  juzgado  es  el  mismo  de  la  comandan- 
cia jetieraK  y  las  alzadas  van  al  tribunal  supremo  de  guerra 
y  marina.  De  las  sentencias  de  les  comandantes  eo  las  pro- 
vincias se  ocurre  "en  segunda  instancia  á  la  comandancia 
jeneral.  En  los  demás  pueblos  hay  subdelegados  nombra- 
dos, sujetos  á  los  propios  comandantes  de  las  provincias. 
Es  de  advertir  que  el  juzgado  militar  y  de  matriculr  de 
Puecto-Rico  depende  de  la  comandancia  jeneral  del  apos- 
tadero de  la  Habana,  bajo  los  mismos  términos  que  los 
de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba. 

Juzgado j>oMco  y  de  marina. 

•  ifay  uno  en  la  Habana,  que  es  el  ordinario,  t  otro  en 
Cuba,  San  Juan  de  los  Remedios,  Nuevitas  y  Trinidad,  que 
•son  delegados  del  primero,  7  solo  sustancian  los  negocios 
de  su  competencia. 

Estos  juzgados  son  rejeatados  por  el  Sr.  contador  mi- 
nistro de  marina  de  cada  punto,  teniendo  por  asesor  y 
escribano  el  de  marina. 

Fisco  de  guerra  y  marina. 

Lo  hay  en  la  Habana  y  en  Cuba,  y  rejentan  este  juzgado 
el  auditor  en  la  primera,  siendo  fiscal  y  escribano  los  de 
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marina;  y  eB  la  segunda  el  asesor,  con  un  fiscal  y  el  es- 
cribano de  marina,  y  las  dos  subdelegaciones  dependen 
del  Sr.  ministro  togado  del  supremo  tribunal  de  guerra 
y  marina,  director  del  fisco  indicado. 

Tribunal  para  las  apelaciones  de  causas  deljiagado. 

El  comandante  jeneral  del  apostadero  como  presidente, 
el  auditor  de  guerra,  de  marina,  y  los  tres  asesores  jenera- 
les  como  vocales,  fiscal,  relator  y  escribano  componen  el 
tribunal.  En  las  causas  criminales  del  juzgado  de  lá  co- 
mandancia jeneral  pueden  los  reos  apelar  á  este  tribunal,  y 
si  el  comandante  jeneral  ha  intenrenido  en  la  causa,  lo  pre- 
side entonces  el  capitán  jeneral,  consultado  por  el  auditor 
de  gueira  de  la  plaza. 

HACIENDA. 

Jueces  de  primera  instaneiaé 

La  isla  se  haUa  dividida  para  este  ramo  en  tres  provin- 
cias; la  Habana,  Puerto-Principe  y  Cuba,  en  las  que  sus 
respectivos  intendentes  son  los  jueces  de  primera  instan- 
cia. Ti«acn  asesor,  fiscal  y  escribano  particular  del  ramo« 

Ea  los  pueblos  hay  subdelegados »  y  fonciona  da  fiscal 
al  admínialiador.  En  los  que  hay  gobernador  está  a  su 
cargo  la  suhdielegacion  de  rentas. 

Junta  superior  eonleneiúsa  de  real  haciendaé 

Copoce  esta  junta  en  segunda  instancia  de  los  negocios 
j  eaiüsas  contenciosas  que  determinan  los  intendentes, 
jaeces  asesares  de  diezmo,  el  de  la  real  lotería,  y  el  juzga-^ 
do  apostólico  y  real  de  la  santa  cruzada,  el  de  la  media 
asMta  eclesiástica  y  el  juez  de  anualidades . 

Es  presidente  de  ella  el  superintendente  delegado  de 
T.  n.  24 
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real  hacienda,  y  vicepresidente  el  réjante  de  la  audiencia* 
Son  jueces  los  oidores  decano  y  subdecano,  en  defecto  de 
los  cuales  entran  los  otros  majistrados  por  su  antigüedad. 

Juzgado  de  minería. 

En  las  tres  intendencias  en  que  está  dividida  la  isla  da 
Cuba  cada  intendente  es,  por  la  real  instrucción  provisional 
de  minas  de  8  de  diciembre  de  1825,  juez  del  ramo  en  la 
suya,  por  no  haber  todavía  en  la  época  en  que  se  escribe 
esto  inspectores  fiícultativos;  y  á  los  intendentes  los  con- 
sultan los  asesores  de  hacienda,  actuando  con  un  escriba- 
no titular  de  minas.  Por  la  citada  instrucción  y  el  real  de- 
creto de  4  de  juHo  de  1825,  las  apelaciones  debian  ir  á  la 
dirección  jeneral  del  ramo  en  Madrid;  pero  por  acuerdo 
de  la  junta  superior  directiva  de  real  hacienda  de  esta  isla 
se  mandó  que  fueran  á  la  junta  superior  contenciosa  de  la 
misma  real  hacienda,  y  asi  se  practica.  En  Santiago  de 
Cuba  hay  un  injeniero  facultativo  nombrado  por  S.  M.,  con 
quien  se  entiende  el  juez  para  todo  lo  que  se  ofrece. 

Juzgado  de  la  real  renta  de  correos. 

Es  subdelegado  jeneral  del  ramo  el  capitán  jeneral,  y 
tiene  asesor  particular.  En  los  pueblos  donde  hay  gober- 
nador conoce  este  de  los  asuntos  pertenecienle&  al  filero 
de  la  renta,  y  en  los  demás  la  justicia  ordinaria. 

Juzgado  del  real  bureo. 

El  capitán  jeneral,  como  delegado  de  S.  M.,  es  el  juez  de 
este  tribunal.  Tiene  asesor,  fiscal  y  escribano  destinado  á 
conocer  de  los  asuntos  de  la  real  casa.  Y  en  los  demás  lu- 
gares de  la  isla,  donde  hay  gobernadores  ó  tenientes  g(H 
bemadores  políticos  y  militai*es,  son  estos  subdelegados 
para  sustanciar  y  remitir  en  estado  de  sentencia  á  la  capí- 
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tania  jeneral,  consultándolos  los  asesores  titulares  respec- 
tivoSf  cuyas  subdelegaciones  las  estableció  el  capitán  je* 
neral  por  decreto  de  15  de  diciembre  de  1838. 

Junta  superior  de  competencias. 

Establecida  en  la  Habana  en  virtud  de  la  real  orden  de 
8  de  diciembre  de  1837,  para  dirimir  las  que  se  susciten 
entre  los  juzgados  ordinarios  y  los  privilejiados  ó  las  de 
estos  entre  si,  es  decir,  de  todos  aquellos  juzgados  que  no 
tienen  un  tribunal  común  superior  al  que  estén  sujetos  los 
jueces.  Componen  esta  junta  cinco  vocales :  el  rejente,  oi<- 
dor  deóano,  auditor  de  gueira,  el  de  marina  y  asesor  de 
hacienda;  no  asistiendo  cualesquiera  de  ellos  si  hubiese 
intervenido  en  el  espediente  que  se  ha  de  decidir.  Por  real 
orden  de  3  de  noviembre  de  1838  se  dispuso  que  la  comi- 
sión militar  solo  dependiese  del  capitán  jeneral,  y  que  la 
junta  de  competencias  no  se  mezclase  en  asunto  alguno 
de  ella. 

Comisión  mista. 

Este  tribunal  está  encargado  de  declarar  los  casos  en 
que  deben  reputarse  buena  ó  mala  presa  los  buques  apre-^ 
hendidos  en  el  tráfico  de  esclavos. 

Restan  los  tribunales  eclesiásticos  y  algunos  de  hacien- 
da, como  el  de  diezmos,  de  loteria,  de  la  santa  cruzada, 
el  de  media  anata  eclesiástica,  el  de  anualidades  etc. 

Antes  de  tratar  especialmente  de  la  organización  que 
tienen  en  la  actualidad  las  reales  audiencias  de  la  isla  de 
Cuba  9  y  de  la  reforma  que ,  á  nuestro  juicio ,  debiera 
adoptarse  en  la  parte  orgánica  de  los  tribunales  de  la  isla, 
nos  parece  que  debemos  ocupamos  coii  prioridad  del 
principal  ájente  del  poder  supremo  del  estado. 
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DEL  CAPITÁN  GENERAL. 

Los  gobernadores  capitanes  jenerales  de  la  isla  de  Cu-^ 
})a,  ademas  de  las  facultades  y  prerogativas  anejas  al  mando 
superior  que  ejercen  en  todo  lo  militar  y  pdUtico»  reasu^ 
men  las  que  conceden  á  los  presidentes  ks  leyes  de  Indias 
en  los  títulos  que  habl«i  de  los  vireye$  yproriieniei.  Lo  son 
por  tanto  de  las  audiencias  territoriales ;  delegados  del  pa^ 
tranato  real  de  la$  Indias ;  subdelegados  de  correos,  y  pp»-' 
sidentes  de  varias  juntas  y  corporaciones.  De  antiguo  son 
correjidores  y  presidentes  natos  de  todos  los  ayantamien- 
tos.  Últiraamente  ha  sido  declarado  el  capitán  jenenl  ds 
la  isla  de  Cuba  gobernador  cmlf  dependiente  del  ministo- 
rio  de  estado  y  del  despacho  de  marina  y  de  la  gobernación 
de  ultramar.  Como  gobernador  de  la  Habana  «jerc#  ade-> 
mas  todas  las  atribuciones  que  son  peculiares  de  este  car- 
go, y  como  eorrejidor  de  la  misma  ciudad^  desempefta  la 
jurisdicción  civil  ordinaria  en  toda  su  ostensión  en  prime- 
ra instancia  en  las  causas  y  pleitos  que  ante  él  se 
y  en  las  que  le  remiten  los  jueces  pedáneos  del 
después  de  instruidas  las  primeras  dilijencías  sumarias. 

Nos  hallamos  intimamente  convencidos  (como  ya 
mos  manifestado),  no  solo  de  que  es  conveniente»  sino  de 
que  es  una  necesidad  imperiosa  la  de  robustecer  en  cuan- 
to sea  posible  la  autoridad  superior  de  la  isla  con  todipi  al 
prestijio  y  poder  de  la  autoridad  real,  si  nos  es  permitida 
espresamos  en  estos  términos ,  para  demostrar  cuan  dis- 
tantes nos  hallamos  de  querer  menoscabar  en  lo  mas  vmá^ 
mo  la  influencia  de  los  capitanes  jenerales  de  las  posesio-^ 
nes  de  ultramar. 

£1  gobierno  ha  estimado  necesario,  y  muy  previsora- 
mente ,  reunir  en  las  personas  de  estos  altos  fiíncionaiios 
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los  mandos  mas  importantes  de  la  isla  de  Cuba  para  ro- 
dearlas de  prestijio  y  afirmar  á  tanta  distmcia  de  la  metró- 
poli nna  autoridad  superior  á  todas  en  la  capital  de  las 
dilatadas  provincias  que  aquella  comprende,  y  que  sea 
ademas  bastante  fuerte  para  proveer  con  eq)edicion  y  de»* 
embaraio  á  su  conservación  y  dignidad ,  al  buen  orden  de 
policía  y  gobierno ,  á  la  seguridad  personal  y  real  de  los 
habitantes ,  y  á  la  publicación  y  conveniente  ejecución  de 
las  leyes  y  órdenes  emanadas  del  gobierno  supremo.  Em- 
pero esle  mismo  deseo  de  robustecer  el  poder  de  los  ca- 
pitanea jenerales  se  ha  llevado  hasta  el  estremo  de  acumu- 
lar en  sus  personas  un  sin  número  de  atribuciones  ccMitra- 
dietorias  ó  inconexas ,  que  solo  han  servido  para  hacer  mas 
escéntrico  el  poder  supremo  y  mas  indefinidas  y  confusas 

las  atribuciones  de  las  autoridades  subalternas  delegadas 

« 

por  ese  mismo  poder;  al  paso  que  otras  autoridades  ejercen 
suma  influencia  en  el  pais  con  una  casi  total  independencia 
de  los  capitanes  jenerales  de  la  isla. 

Bien  distantes  por  lo  tanto  de  querer  menoscabar  el  po- 
der de  los  capitanes  jenerales,  deseamos  se  le  dé  toda 
aquella  latitud  debida  á  la  dignidad  del  gobierno  supremo 
de  la  nación  que  representan.  La  índole  de  nuestras  pose* 
sienes  de  ultramar ,  que  forman  una  parte  integrante  de 
nuestra  monarquía ,  cuyos  naturales  gozan  los  mismos  de^ 
redios  civiles,  y  aun  con  mas  exenciones  que  los  peninsu- 
lares, no  hace  compatible  el  réjimen  colonial  de  otras 
colonias  estranjeras,  que  ciertamente  no  son  mas  feUces 
ni  mejor  gobernadas  que  las  nuestras ;  pues  en  las  inglesas, 
por  ejemplo,  el  mero  hecho  de  nacer  en  ellas,  aunque  sea 
de  padres  transeúntes  ó  empleados  del  gobierno,  priva 
de  los  derechos  de  ciudadanía,  é  imposibilita  para  la  obten- 
ción de  ciertos  cargos  de  república  accesibles  á  todos  los 
subditos  británicos  nacidos  en  el  reino  unido  de  la  Gran 
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Bretaña,  Creemos  pues  que  seria  un  error  muy  grave  y  da 
fatales  consecuencias  que  se  pensase  en  la  creación  át 
consejos  coloniales  en  la  isla;  puesto  que  lo  resisten  aaes- 
tras  costumbres :  pero  creemos  de  imperiosa  y  uijentisima 
necesidad  la  creación  en  la  metrópoli  de  un  consejo  de 
Indias  con  salas  de  justicia  y  salas  de  gobierno ,  que  reem- 
place al  antiguo  consejo  de  este  nombre ,  de  que  hablamos 
ya,  y  del  que  trataremos  de  nuevo  en  su  oportunidad- 
Sentada  la  necesidad  de  la  formación  de  un  consejo  es- 
pecial de  Indias ,  conviene  que  antes  de  tratar  de  la  orga- 
nización del  sistema  administrativo  judicial  en  la  isla  de 
Cuba  veamos  cuáles  son  realmente  las  atribuciones  del 
que  desempeña  el  cargo  de  jefe  superior  de  la  isla  en  to- 
dos los  ramos  de  administración  pública. 

Ademas  de  las  atribuciones  que  á  estos  altos  funciona- 
rios corresponden  como  capitanes  jenerales  de  la  isla,  go* 
bemadores  civiles  de  la  misma  y  vireyes  y  presidentes  de 
las  reales  audiencias,  consonan  como  tales  las  de  gober- 
nador militar  y  político  de  la  Habana,  desempeñando  todas 
las  funciones  anejas  al  gobierno  en  ambos  conceptos  y  al 
correjimiento  civil  y  judicial  de  la  ciudad  de  la  Habana  í 
término  jurisdiccional :  bastarían  solo  estos  renglones  pa- 
ra que  quedase  demostrado  cuan  monstruoso  y  anómalo 
debe  ser  un  mando  que  obliga  al  desempeño  de  la  parte 
material  de  ñmciones  tan  incompatibles  y  hcterojéneas 
entre  si. 

Se  quiere  suponer  que  el  cúmulo  de  atribuciones  que 
hoy  desempeñan  los  capitanesjeneralesdela  isla  y  los  go- 
bernadores de  las  provincias  aumentan  su  poder,  prestigio 
é  influencia.  Nosotros  creemos  poder  demostrar  todo  lo 
contrario  en  muy  breves  razones.  Hemos  dicho  ya  que 
el  poder  supremo  >en  la  isla  de  Cuba  era  escéntrico;  pues 
si  bien  es  cierto  que  el  capitán  jeneral  es  la  autoridad  su*- 
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perior  de  la  isla ,  y  que  todas  las  demás  le  están  subordi- 
nadas en  cuanto  á  que  tienen  precisión  de  cumplimentar 
sus  órdenes  sobre  puntos  de  gobierno,  también  es  cierto 
qoe^  asi  el  superintendente  de  real  hacienda  como  el  co- 
fluodante  jeneral  de  marina  del  apostadero  de  la  Habana, 
como  asimismo  (aunque  no  con  tanta  latitud)  los  de  arti- 
lleria  é  injenieros ,  son  otros  tantos  jefes  superiores  en  la 
administración  de  sus  ramos  respectivos,  entendiéndose 
no  s(do  con  el  gobierno,  sino  con  absoluta  independencia 
del  capitán  jeneral.  Tan  indispensable  es  esta  uniformidad 
para  bien  gobernar,  que  aun  en  los  pueblos  monárquicos 
se  ha  conocido  la  necesidad  de  que  ningún  ministro  por. su 
ramo  respectivo  proponga  al  monarca  disposición  alguna 
trascendental  en  el  orden  público,  sin  antes  haberla  acorda- 
do en  consejo  de  ministros.  { Cuánto  mas  necesaria  es  esa 
fuerza  céntrica  y  uniforme  en  un  pais  donde  la  primera 
autoridad  está  subordinada  á  un  gobierno  superior,  que  se 
halla  á  dos  mil  leguas  de  distancia,  con  un  Occéano  por 
medio! 

Es  un  error,  por  desgracia  muy  jeneral ,  la  idea  que  se 
tiene  del  poder  de  los  capitanes  jenerales  de  ultramar, 
siendo  asi  ( y  compruébase  esto  por  el  espíritu  y  leti:a  de 
las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias)  que  ninguna  auto- 
ridad tiene  un  poder  mas  limitado  y  menos  independien- 
te en  todos  sus  actos ,  teniendo  que  consultar  hasta  sus 
menores  determinaciones  con  sus  tenientes  gobernadores 
letrados ,  tan  inferiores  en  categoría ,  ó  con  su  auditor  de 
guerra  y  asesores  de  los  demás  ramos.  Por  lo  tanto  su  in- 
tervención en  los  negocios ,  si  bien  es  lucrativa,  es  poco 
digna  de  su  alta  jerarquía,  y  de  ninguna  influencia,  porque 
tienen  que  suscribir  al  dictamen  de  sus  asesores  ó  esponer- 
se á  una  grave  responsabilidad  cuando  llegue  el  juicio  de 
su  residencia;  juicio  que  es  una  terrible  ,  y  si  se  quiere. 
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necesaria  perspectiva,  en  todds  sus  actos;  puAendo  aaegn- 
rar  que  no  la  pierden  de  vista,  ni  aun  aquellos  de  carácter 
masresuelto.  No  tenemos  que  buBcarel  ejemplo  comparati- 
vo ni  en  el  superintendente  de  real  hacienda  ni  en  los  demás 
jefes  superiores  en  sus  ramos  respectivos ;  porque  ñmiqae 
es  verdad  que  se  le  ha  revestido  de  facultades  omnimo^ 
das ,  no  puede  usar  de  ellas  sin  hacer  un  esfiíerso  violeii- 
to,  y  en  algún  caso  estraordinario  que  les  da  el  carácter 
de  medidas  escepcionales,  que  como  todas  las  de  esla  es* 
pecie  son  tanto  mas  censuradas  y  analizadas ,  cuanto  mas 
elevada  y  en  evidencia  se  haHa  la  persona  de  quien  ema- 
nan. Por  consiguiente  los  capitanes  jenerales  de  Cuba,  con 
ese  cúmulo  de  atribuciones  mezquinas  que  los  rodean, 
no  hacen  mas  que  malgastar  su  tiempo,  poner  en  ridiculo 
su  autoridad  y  ser  no  pocas  veces  causa  de  manejos  in- 
nobles de  personas  que  sin  comprometerse,  abusando  de 
su  influencia ,  atienden  mas  al  provecho  propio  que  al 
decoro  y  dignidad  de  la  autoridad  superior  :  esto,  lejos  de 
aumentar  su  influencia ,  la  embaraza  y  desvirtúa;  le  prim 
del  tiempo  para  negocios  de  gobierno  mas  graves,  y  mu- 
chas veces  de  un  prestijio  y  de  una  merecida  reputaeioii, 
si  solo  hubiese  tenido  que  desplegar  sus  conocimientos  en 
una  esfera  mas  elevada.  Es  un  ejemplo  de  esta  verdad  el 
mando  de  uno  de  ios  jenerales  mas  ilustres  de  los  tiem^ 
pos  modernos ,  lleno  de  prudencia  y  de  un  tacto  profundo 
en  los  asuntos  mas  arduos  y  delicados,  que  supo  salvar  la 
isla  de  Cuba  en  los  momentos  de  mas  conflicto ,  librán- 
dola de  la  fiebre  revolucionaria  que  la  devoraba «  hacién- 
dola respet&r  de  los  enemigos  esteriores ,  y  sentando  los  ci- 
mientos de  su  ñitura  grandeza ;  el  cual  no  pudo  evitar  sin 
embargo  se -estrellase  su  bien  merecida  reputación  como 
militar  y  estadista  ante  el  ridiculo  de  mezquinas  Ainciones 
propias  de  un  alcalde  ordinario  ó  de  tm  comisalrio  j( 
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de  polida.  El  jenend  D.  Dionisio  José  Vives  filé  un  buen 
espafiol  axDinte  de  los  americanos ,  un  Uustre  virey,  pero 
un  mal  correjidor  de  capa  y  espada. 

Esta  euestion  es  tan  firave  y  de  tanta  trascendencia  que 
merece  ser  esplanada  con  toda  la  copia  de  razones  que  se 
sos  alcancen. 

Dividida  la  isla  de  Cuba  en  tres  departamentos  ó  provin- 
cias, oriental»  del  centro  y  occidental,  cada  uno  de  dichos 
departamentos  tiene  á  su  cabeza  un  oficial  jeneral  que  de* 
sempefta  el  cargo  de  gd^emador  militar  y  politice  de  su  pro- 
vincia ó  distrito,  y  este  empleo  en  el  departamento  occiden- 
tal, que  es  donde  reside  el  capitán  jeneral,  es  servido  por  el 
mismo ,  en  los  propios  términos  que  en  las  otras  goberna- 
ciones de  provincia,  reuniendo  á  la  vez  el  juzgado  de  pri- 
mera instancia  del  término  jurisdiccional  de  la  capital  de  la 
isla,  que  ejerce  á  prevención  con  los  tenientes  goberna- 
dores y  alcaldes  ordinarios ,  y  ademas  la  presidencia  de  las 
audiencias ,  de  la  junta  de  fomento  y  demás  corporaciones 
centrales,  el  gobtemo  superior  civil ,  la  capitanía  jeneral 
dd  ejército  é  isla  de  Cuba,  el  vicepatronato  real  y  el  vioe- 
protectorado  real  de  estudios. 

Las  atenciones  del  gobierno  superior  político  de  todo 
el  territorio  que  compone  las  tres  provincias,  y  de  la  capi- 
tanía jeneral,  son  notoriamente  de  tanta  importancia ,  cpie 
en  muchos  casos,  y  en  algunos  de  eDos  bien  críticos,  por 
la  distancia  á  que  se  halla  el  gobierno  supremo ,  y  por 
otros  serios  accidentes,  necesita  el  gobernador  ocupar 
muchas  horas  y  dias  enteros  en  la  adopción  de  providen^ 
cías  graves ,  celebrando  juntas  á  este  fin  con  las  autorida- 
des principales,  ó  consagrándose  precisa  y  perentoria- 
mente á  trabajos  que  demandan  mucha  reflexión  y  deteni- 
miento, y  que  por  necesidad  han  de  impedir  y  entorpecer 
el  despacho  del  gobierno  subalterno  de  la  provincia  y  del 
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juzgado  ordinario  de  la  capital.  Mil  ejemplos  pudiéramos 
citar  en  comprobación  de  esta  verdad.  ¿Yá  quién  no  hade 
causar  estrañeza  ver  al  capitán  jeneral,  jefe  superior  civil  de 
la  isla,  presidente  de  las  reales  audiencias,  revestido  de  una 
autoridad  casi  soberana,  sum>end^  aveces  el cumplimioft» 
to  de  las  reales  órdenes  relativas  al  gobierno  dfi  la  isla  fm^ 
ra  ocuparse,  acto  continuo,  en  la  publicación  de  un  boido 
de  policía  urbana ,  mandando  á  los  vecinos  que  barran  ó 
rieguen  las  calles  de  la  población?  ¿A  quién  no  causará 
estrañeza  ver  al  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba  comu* 
nicando  órdenes  al  gobernador  de  la  Habana ,  que  es  su 
misma  persona?  ;A  quién  no  admirará  que  el  jefe  supre- 
mo, revestido  de  facultades  omnimúdas^  malgaste  su  tiem- 
po en  pequeneces  impropias  de  su  elevada  jerarquía,  y  sí 
peculiares  de  autoridades  muy  subalternas ,  tanto  en  los 
negocios  judiciales  y  contenciosos  entire  partes ,  como  en 
el  ramo  militar  é igualmente  en  lo  civil  y  gubernativo? 

No  titubeamos  en  asegurar  que  el  gobierno  militar  do 
la  plaza  de  la  Habana  debiera  segregarse  de  la  persona  de 
los  capitanes  jenerales  de  la  isla ,  sin  que  por  esto  nos 
creamos  bastante  entendidos  en  esta  materia  para  indicar 
las  bases  de  la  organización  que  convendria  dar  á  este  go- 
bierno ;  solo  diremos,  que  ó  bien  podria  estar  á  cargo  del 
jeneral  segundo  cabo  de  la  isla ,  ó  bien  nombrarse  uno 
que  con  separación  de  los  dos  jefes  desempeñase  el  go- 
bierno militar  y  político  de  la  plaza  de  la  Habana  y  depar- 
tamento occidental,  en  los  mismos  términos  y  con  las  pro- 
pias  atribuciones  que  desempeiían  sus  destinos  los  demás 
gobernadores  de  los  departamentos  de  Trinidad  y  de  San- 
tiago de  Cuba. 

Pudiéramos  estendemos  en  muy  serias  observaciones 
sobre  los  gravísimos  inconvenientes  que  resultan  de  que 
el  capitán  jeneral  de  la  isla  sea  gobernador  especial  de  la 
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Habana  y  comandante  Jeneral  del  departamento  occiden- 
tal ;  pero  por  un  lado  nos  arredra  el  temor  de  aparecer  an- 
siosos de  ostentar  erudición  y  conocimientos  ajenos  de 
nuestra  posición  social,  y  también  porque  las  mas  son  tan 
obvias  que  han  de  agolparse  á  la  imajinacion  de  cualquie- 
ra que  se  tome  el  trabajo  de  meditar  un  instante  sobre  las 
inmensas  atribuciones  y  responsabilidad  del  capitán  jene- 
ral presidente  de  las  reales  audiencias :  ademas  de  que  mu- 
chas de  las  principales  razones.que  deberíamos  aducir  son 
igualmente  aplicables  á  la  materia  que  pasamos  á  tratar. 

£1  capitán  jeneral,  á  quien  debi^^  darse,  si  no  el  titulo, 
si  las  atribuciones  de  virey  de  la  isla  de  Cuba,  como  primer 
representante  del  gobierno  supremo  de  lanadon,  no  debe 
descender  nunca  de  la  alta  posición  social  en  que  la  ley  lo 
coloca ;  todos  sus  actos  y  su  intervención  en  los  negocios 
públicos  deben  ser  siempre  correspondientes  á  su  alta 
dignidad. 

£1  capitán  jeneral,  como  gobernador  de  la  Habana  ejer- 
oiendo  jurisdicción  contenciosa  en  el  fuero  real  ordinario, 
es  aubaitenu)  de  la  real  audiencia ,  cuyo  rejente  y  oidores 
son  y  deben  ser  sus  subordinados ,  como  gobernador  je- 
neral de  la  isla ,  y  especialmente  como  presidente  nato: 
esta  sola  observación  tan  lójica ,  tan  perentoria ,  bastaria 
por  si  sola  para  hacer  ver  concluyentemente  que  una  con- 
dición rechaza  la  otra.  Pero  oigamos  cómo  se  espresa  el 
Sr.  Zamora  en  su  lejislacion  ultramarina  cuando  trata  de 
los  capitanes  jenerales  de  ultramar : 

cEn  la  Habana  todavía ,  como  correjidores ,  conservan 
el  juzgado  civil  y  criminal  de  primera  instancia,  que  sien- 
do recargadísimo  por  la  multitud  de  causas  y  espedientes 
que  en  él  se  radican ,  y  las  que  se  reciben,  con  que  dan 
cuenta  al  gobierno  los  jueces  pedáneos  de  su  estensa  ju- 
risdicción, les  embaraza  mucho  y  roba  el  tiempo  precioso, 
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que  mejor  qué  en  echar  centenares  de  firmas  diarias,  dedi- 
carían á  otras  graves  atenciones.  Debiera  ya  descargarse  en 
los  jueces  letrados ,  con  quienes  lo  despachan  en  concep- 
to de  asesores  de  gobierno ,  asi  por  ser  estos  los  únicos 
responsables  de  todo  lo  contencioso ,  como  por  no  parfr> 
cer  decoroso  cpie  á  la  vista  de  una  audiencia  de  término, 
su  presidente  continúe  representando  el  papel  de  jues  in- 
ferior de  primera  instancia;  habiéndose  ya  remediado  este 
inconveniente  en  Puerto-Rico  desde  i  835  en  que  se  supri- 
mió ese  juzgado  con  cesación  de  su  asesoría  de  gobierno.» 
Es  por  lo  tanto  una  anomalía  embarazosa  y  peijudi- 
cial  la  de  reunirse  en  el  gobernador  y  capitán  jeneral  de 
la  isla  las  representaciones  de  juez  de  primera  instancia  de 
la  capital  y  presidente  ai  propio  tiempo  de  ambas  au- 
diencias. Como  juez  ordinario,  sus  providencias  son  ase- 
soradas por  los  tenientes  gobernadores,  pero  esto  no  im- 
pide que  sea  impropio,  contradictorio  é  incongruente 
el  que  la  audiencia  del  territorio  sea ,  en  las  causas  que 
ocurren,  superior  ¿  su  mismo  presidente,  y  muchas  veces, 
como  es  natural ,  enmiende  ó  revoque  sus  fallos,  y  aun  le 
apremie,  conmine  ó  haga  otras  demostraciones  según  los 
casos ;  porque  aunque  en  las  causas  y  pleitos  la  respon- 
sabilidad es  del  asesor,  y  el  gobernador  interviene  en  ellas 
en  el  concepto  de  juez  inferior  ordinario ,  nunca  se  saha 
con  esta  sutileza  la  responsabilidad  moral  que  sobre  él 
gravita ,  ni  la  desautorización  consiguiente;  porque  al  cft* 
bo  siempre  refluye  la  censura  en  la  persona  del  preaideD- 
te  gobernador ,  y  no  está  acorde  esta  dependencia  con  las 
atribuciones  y  categoría  de  la  prineipai  autoridad  gnbei^ 
nativa  de  la  isla.  Es  pues  necesario  un  remedio  capaz  de 
mejorar  esta  situación  y  de  conciliar  todos  estos  estremos, 
mayormente  cuando  la  reforma  que  proponemos  de  nin- 
guna manera  afecta  á  los  principios  de  la  lejislacion  y  re- 
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jimeii  de  gobierno  indispensables  y  vijentes  en  las  lejanas 
posesiones  de  ultramar. 

El  juzgado  de  primera  instancia  á  cargo  del  gobernador, 
y  en  el  que  previene  con  los  demás  jueces  ordinarios  del 
distrito  ó  partido  de  la  capital,  cuenta  trece  escribanos,  y 
desde  luego  se  deduce  que  solo  la  firma  de  las  providen- 
cias judiciales,  de  los  negocios  civiles  y  criminales  que 
corren  á  cargo  de  aquellos,  las  del  vasto  juzgado  de  guer- 
ra y  la  resolución  de  los  espedientes  que  cursan  por  la 
secretaria  de  la  capitanía  jeneral  y  del  gobierno  militar  de 
la  plaza,  como  asimismo  por  la  secretaria  del  gobierno 
político  superior  de  toda  la  isla,  y  el  particular  de  la  pro- 
vincia occidental,  han  de  requerir  el  empleo  de  un  tiem- 
po que  es  indispensable  para  objetos  de  sumo  interés,  y 
que  exijen  la  esdusiva  atención  de  la  primera  autoridad, 
sin  distraeria  á  otros  menos  importantes,  pero  que  tampoco 
áAen  dcgar  de  despacharse  oportunamente.  Y  para  que 
toda  persona  medianamente  entendida  en  estos  asuntos 
se  persuada  de  la  imperiosa  necesidad  de  la  reforma,  y  de 
su  positiva  utilidad,  bastará  saber  que  según  datos  posi- 
tivos adquiridos  durante  nuestra  permanencia  en  aquellos 
países,  podemos  asegurar  que  las  firmas,lKnedias  firmas  y 
rúbricas  que  solamente  por  tres  conceptos  tiene  que  po- 
ner el  capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba,  por  un  cálculo 
aproximado,  pueden  graduarse  de  la  manera  siguiente: 

Secretaría  militar 65,000 

Id.  politioa 130,000 

Eseribania  de  guerra 43,000 

Totel 238,000 

De  las  eualeslas  35,000,  cuando  menos,  son  firmas  enteras* 
Este  asombroso  guaii^smo  de  las  firmas  puestas  en  el  es- 
pacio de  un  ano  en  solo  tres  de  las  dependencias  del  ca- 
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pitan  jeaeral  de  la  ida  de  Cirila,  no  solo  no  es  exajerado» 
sino  que  mas  bien  es  diminuto;  y  podemos  añadir  sin  temor 
de  equivocamos^  que  ascienden  á  mas  de  otro  tanto  las 
firmas  con  que  el  gobernador  tiene  que  autorizar  otros 
tantos  decretos  judical^s  que  penden  poE  ante  los  trece 
escribanos  de  los  juzgados  ordinarios^  y  de  los  de  correos, 
iMreo  y  revisiones  de  ejército  y  marina;  de  que- se  dedu- 
ce que  esta  ocupación  material  absorve  muchas  horas,  y 
que  con  las  demás  atenciones  graves  é  indispensables  del 
gobierno  forman  una  carga  harto  pesada  y  abromadon 
para  una  sola  persona.  Por  eso  se  separó  en  Puerto-Rico 
el  juzgado  ordinario  de  la  capital,  de  la  persona  del  pre- 
sidente gobernador,  y  no  puede  dejar  de  notarse  la  dife- 
rencia inmensa  que  hay  entre  los  gobiernos  de  aqaella  y 
el  de  la  isla  de  Cuba. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  atribuciones  judiciales  del 
capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba,  que  van  comprendidas 
en  el  siguiente  resumen. 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCU  Y  DE  REVISIÓN,  QUE  POR 
MEDIO  DE  SUS  ASESORES  DESEMPEÑA  EL  BSOILBlfTÍSIMO 
SEÑOR   CAPITÁN   JENERAL  DE   LA  ISLA. 

Jurisdicción  civil  ordinaria. 

El  juzgado  civil  ordinario,  en  primera  instancia,  de  la 
ciudad  de  la  Habana  y  su  partido,  con  la  consulta  de  tres 
asesores  jenerales  tenientes  gobernadores ;  juzgado  pri- 
zativo  de  vagos  y  picapleitos  con  consulta  de  su  asesor 
jeneral  primero,  con  dependencia  en  ambos  de  la  audien- 
cia de  la  Habana,  no  obstante  ser  presidente  nato  de  eUa 
y  de  la  de  Puerto-Príncipe. 
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Jurisdicción  militar  ordinaria  y  de  milicias. 

'  El  juzgado  de  primera  instancia  como  capitán  jeneral 
de  la  isla.  Es  juez  de  alzada  en  los  asuntos  de  que  conocen 
los  otros  gobernadores  de  la  isla.  El  juzgado  de  prfaileiv 
instancia  como  gobernador  militar  de  la  plaza  de  la  Haba- 
na. Es  juez  de  revisión  de  los  fallos  de  la  comisión  militar 
permanente ;  y  lo  es  también,  en  sus  casos,  de  las  causas 
y  pleitos  délos  juzgados  de  artillería  é  injenieros;  y  en  to- 
do debe  proceder  con  consulta  de  su  auditor  de  guerra. 

Ramo  de  correos. 

£1  juzgado  de  este  ramo  en  calidad  de  subdelegado  que 
le  compete  como  capitán  jeneral,  y  tiene  su  asesor  parti- 
.cular. 

Juzgado  del  real  bureo. 

Lo  desempeña  el  capitán  jeneral  como  delegado  de  S.  M., 
y  tiene  un  asesor  particular. 

La  sola  enumeración  de  los  juzgados  en  que  la  primera 
autoridad  de  la  isla  de  Cuba  tiene  que  intervenir,  dice 
mas  que  cuantos  comentarios  pudiéramos  nosotros  hacer 
sobre  la  imperfecta  organización  del  sistema  administra- 
tivo-judicial que  es  orijen,  las  mas  veces,  y  sosten,  en 
otras,  de  los  males  que  se  sufren  en  aquellos  dominios, 
y  que  creemos  se  remediarían  en  gran  parte  si  se  adop- 
tase un  plan  de  reforma  análogo  al  que  propondremos 
en  uno  de  nuestros  artículos  inmediatos,  en  que  espe- 
cificaremos las  atribuciones  que  deben  darse  á  los  ca- 
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miNCiAs;  pues  por  ahora  terminaremos,  manifestando 
que  á  nuestro  juicio  los  desórdenes  que  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública  se  observan  en  el  dia  en 
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la  isla  de  Cuba,  demandan  para  su  radical  remedio  y  cu- 
ración, y  aun  acaso  también  para  evitar  las  fatales  y  gn- 
ví9imas  consecuencias  que  mas  tardo  ó  mas  temprano  ha- 
brían de  causar  la  ruina  de  la  madre  patria ,  una  reforma 
pronta ,  pero  eficaa ,  jeneral  y  tan  poderosa  como  exijo  el 
bien  estar  de  esta  isla,  tan  acreedora  á  la  solicitud  de  la 
metr<^oli,  asi  por  su  posición  y  riqueza,  como  por  la  leal- 
tad nunca  desmentida  de  sus  habitantes ,  que  como 
tros  son  también  espaiioles. 

Ignacio  de  Ramám  CwrbantíL 
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LA  ESPA51A 
bESDE  EL  REINADO  DE  FELIPE  tí 

HASTA  EL  ADVEKiailE.NTO  D£  LOS  BORDOM:S. 

Juicio  crítico  de  la  obra  publicada  con  este  tituló 
porM.C.  Weis.— París  1844. 


ARTICULO   PRIMERO. 

Én  el  intervalo  de  pocos  años,  dos  estranjeros  se  hati 
propuesto  llenar  el  vacio  notable  que  hay  en  nuestra  his- 
toria desde  el  reinado  de  Felipe  II :  Guillermo  Coxe  escri- 
bió en  inglés  una  obra  conocida  con  el  nombre  de  España 
bajo  ios  reyes  de  la  casa  de  Borboñ^  que  tradujo  al  francés 
en  Í8H  nuestro  compatricio  D.  Andrés  Muriel ;  y  si  bien 
este  trabajo  no  comprende  una  verdadera  historia  de  los 
reinados  de  Felipe  V,  Femando  el  VI  y  Carlos  III,  contie- 
ne sin  embargo  datos  y  observaciones  de  mérito  acerca 
del  sistema  poHtico  administrativo  de  España  durante  el 
citado  periodo,  sacado  principalmente  de  corresponden- 
cias diplomáticas  y  documentos  inéditos  t  con  los  hechos 
y  noticias  que  abraza  la  mencionada  obra  del  inglés  Qoxe, 
puede  formarse  una  idea  bastante  exacta  de  la  política  se- 
guida por  los  tres  primeros  reyes  de  la  casa  de  Borbon, 
de  las  ventajas  señaladas  que  su  doihitiacion  trajo  á  la  pe- 
tiinsulá,  asi  como  de  los  errores  éil  que  incurrieron  aque-* 
Uos  ilustres  principes!  por  lo  mismo,  aun' cuando  el  tra*^ 
T.  iii  25 


X¡^      MYISTA  DK  ISPANA,  WL  üfOfAS  Y  Wh  e6TIU!DnO. 

bajo  de  Guillermo  Coxe  no  sea  una  historia  completa  de 
los  reinados  de  Felipe  Y,  Femando  VI  y  Carlos  m»  y  ann 
cuando  no  sea  dado  á  un  español  convenir  con  todas  las 
opiniones  del  escritor  inglés,  no  por  eso  puede  descono- 
cerse el  servicio  que  este  hizo  con  la  publicación  de  su 
obra,  tratándose  de  un  periodo,  sobre  él  cual  no  poseía- 
mos otro  libro  que  los  comentarios  del  marqués  de  San 
Felipe,  y  teniendo  en  consideración,  que  con  el  auxilio  do 
interesantes  correspondencias  diplomáticas  aclaró  muchos 
puntos  importantes  relativos  á  la  política  esterior. 

Un  vacio^  si  no  tan  grande,  por  lo  menos  muy  notable, 
habia  también  en  la  historia  de  los  últimos  reyes  de  la  casa 
de  Austria:  aun  prescindiendo  de  los  reinados  de  Felipe 
III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  sobre  los  cuales  no  se  han  pu- 
blicado sino  historias  incompletas,  y  de  escasísimo  méri- 
to» la  época  misnuí  de  Felipe  II>  escrita  por  Cabrera,  es- 
taba lejos  d<e  hallarse  tan  ilustrada  y  esclarecida  cual  cuin- 
plia  á  la  inmenm  importancia  política  de  este  periMl»: 
Mr.  Weiss  lo  ha  comprendido  así,  y  con  la  obra  que  acalMi 
de  publicar  con  el  titulo  de  L'Esp^fnc  4^pui»  le  regné  4i 
PbiUppe  seconi  jusque  lavenement  d^  Bowrbofu ,  ha  he- 
cho el  mismo  servicio  que  el  inglés  Goxe  prestó  con  la 
publicación  de  fat  Esp^fifi  bajo  los  r^yes  de  la  icasa  de  Bor» 
bo^ :  tampoco  el  libro  de  Mr.  Weiss  es  una  historia  de 
los  reinados  de  Felipe  II,  Felipe  III«  Felipe  IV  y  Carlos  II : 
está  muy  lejos  de  eso;  pero  sin  embaí^  ha  examinado» 
aunque  rápidamente,  la  política  interior  y  esterior  seguida 
por  aquellos  príncipes,  y  deducido  de  aquí  las  verdadeíaf 
causas  de  la  decadencia  rápida  y  progresiva  de  la  monar" 
quía  española :  el  principal  servicio  hecho  por  Weisa  á  k 
historia  de  este  largo  y  doloroso  período  es  el  wieiQo  que 
el  inglés  Coxe  dispensó  á  la  época  de  la  dominación  de  Id 
casa  de  Borbon  en  España :  el  de  hab^  publicado  hechos 
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poco  conocidos ,  sacados  de  correspondencias  diploniá« 
ticas  y  de  documentos  inéditos  eiüstentes  en  las  principa- . 
tes  bibliotecas  y  archivos  de  Francia :  con  el  auxilio  de 
tales  datos,  un  escritor  espaftol,  versado  profundamente 
en  nuestra  historia,  y  enriquecido  con  aquel  cúmulo  de 
hechos  y  noticias  que  solo  es  posible  adquirir  en  nuestro 
país,  puede  emprender,  reuniendo  los  talentos  necesarios 
para  ello,  la  historia  de  la  casa  de  Austria  y  de  la  casa  de , 
Borbon,  sobre  la  cual  suministran  datos  preciosos  las  dos 
citadas  obras  de  Coxe  y  de  Weiss :  la  del  último  posee  pa^ 
ta  nosotros  el  mérito  de  no  reducirse  á  una  narración  mas. 
é  menos  seca  de  sucesos  aislados,  sino  que  está  escrita» 
eon  espíritu  dlosófico,  y  tiene  por  objeto  deducir  de  los 
hechos  que  refiere  brevemente  las  verdaderas  causas  de 
la  decadencia  de  la  monarquía  española  bajo  los  últimos 
reyes  de  la  casa  de  Austria.  Mr.  Weiss  ha  escrito  su  libro 
bajo  la  inspiración  de  las  elecuentes  pajinas  escritas  por 
Mr.  Mignet  en  la  introducción  que  precede  á  la  gran  co- 
lección de  documentos  relativos  á  la  sucesión  de  España, . 
que  se  ha  publicado  en  Francia  bajo  su  dirección;  el  au- 
tor lo  confiesa  asi  en  el  pre&cio  de  su  obra :  pero  esta 
eonfesion  no  puede  desvirtuar  el  mérito  de  la  misma,  tan- 
to mas,  cuanto  que  es  verdaderamente  orijinal  y  nueva  la 
segunda  parte,  en  que  examina  el  estado  de  la  agricultu- 
ra, de  la  industria,  del  comercio,  de  la  literatura  y  de  las 
artes  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Austria. 

Mas  dejando  á  un  lado  el  juicio  jeneral  de  la  obra  de 
Mr.  Weiss ,  que  iremos  desenvolviendo  á  medida  que  de- 
mos cuenta  de  la  misma»  y  pasando  á  dar  una  idea  rir- 
pida  de  su  trabiyo  \  después  de  una  introducción  en  que 
pinta  con  viviaimos  colores  el  cuadro  de  la  grandeza  de 
Eq>afi$  en  el  reinado  de  Felipe  II ,  examina  ^n  el  capitulo 
primero  las  causfis  de  su  decadencia  rápida  y  progresiva. 
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cLa  causa  fundañiental  de  está  decadencia  (dice  con  mu-^ 
cha  razón  el  escritor  francés)  no  es  otra  que  la  falsa  direc-' 
cion  que  Felipe  II  y  sus  sucesores  imprimieron  al  gobier» 
no  de  España.  Todos  estos  reyes 'ejercieron  en  el  estran* 
jero  una  política  inyasora^  y  en  el  interior  una  política 
opresiva,  las  cuales  juntas  precipitaron  la  monarquía  en  un 
abismo  de  calamidades,  y  consumaron  por  fin  su  niina 
después  de  una  larga  agonía.  > 

Tal  es  el  pensamiento  filosófico  que  domina  en  la  obra 
de  Mr.  Weiss,  y  para  demostrar  esta  aserción  presenta  el 
cuadro  de  los  reinados  de  Felipe  II,  III  y  IV,  y  de  Garios  II, 
cTonsiderados  bajo  los  dos  puntos  de  vista  de  la  política  in- 
terior y  de  la  política  estertor :  empezando  por  dar  cuen- 
ta del  reinado  de  Felipe  II,  cita  el  discurso  de  Monareláa 
Hispánica^  escrito  por  el  monje  catabres  Tomas  Campano- 
Ha,  en  que  partiendo  este  del  supuesto  de  que  la  relijion 
cristiana  reinaría  un  dia  sobre  todo  el  mundo,  y  de  que  el 
rey  de  España,  como  rey  católico,  era  el  defensor  natund 
del  cristianismo,  aseguró  que  la  misión  del  monarca  espa- 
ñol era  protejer  la  relijion,  aprovechar  sus  conquistas  y 
mandar  al  mundo  i^jenerado,  espo'niendo  tos  medios  prác- 
ticos de  llegar  á  esta  dominación  universal.  Mr.  Weiss  sos- 
tiene, que  esta  obra  tan  singular  arroja  una  gran  hiz  sobre 
el  sistema  y  el  pensamiento  secreto  de  Felipe  II,  y  que 
contiene  la  espresion  fiel  de  las  esperanzas  de  España  en 
el  siglo  XVI :  según  Weiss,  estas  ideas  de  conquista  y  de  do- 
minación sin  límites  habían  ajitado  mas  de  una  cabeza,  y 
Campanella  no  hizo  otra  cosa  que  presentar  en  su  libro 
bajo  una  forma  teórica  el  pensamiento  de  toda  una  na- 
ción :  nosotros  t\o  convenimos  del  todo  con  este  juicio, 
por  mas  que  haya  mucha  verdad  en  su  fondo :  nosotros  no 
creemos  que  Carlos  V,  ni  Felipe  II,  ni  Luis  XIV,  ni  Napo- 
león mismo,  hayan  aspirado,  como  han  supuesto  tantos 
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critores,  á  la  dominación  uniTenai :  el  proyecto,  bien 
considerado,  e&  Um  quimérico  é  imposible  4iue  no  podía 
conservarse  cuatro  minutos  en  la  mente  de  ninguno  de 
estos  ilustres  reyes :  lo  que  si  oreemos,  es  que  hay  dias  de 
fortuna  y  de  pujanza  para  las  naciones;  y  que  en  estos 
dias  los  principes  que  se  hallan  á  su  frente ,  y  que  jeneral- 
mente  representan  el  espirilu  de  su  pueblo  y  de  su  época, 
se  Ten  arrastrados  por  la  fuersa  de  su  poderío,  por  su  for- 
tuna, y  por  el  curso  necesario  é  irresistible  de  los  suceso$« 
¿  marchar  de  conquista  en  conquista,  y  de  Tictoria  en  víe^ 
toria,  hasta  que  al  fin  son  detenidofr^i  esta  carrera  triun^ 
M  por  los  reveses  y  la  desgracia :  pero  en  tales  dias,  esta 
conducta,  mas  que  hija  de  la  refiexion  y  del  cálculo,  es  el 
resultado  del  espíritu  dominante  y  de  la  situación  política 
del  pais :  en  semejantes  periodos  la  gloria  y  la  dominación 
apasionan  á  las  naciones,  y  los  pueblos  corren  exhalados, 
sin  darse  cuenta  exacta  del  punto  en  que  se  hallan,  ni  de 
aquel  á  donde  van.  Esto  sucedió  á  la  España,  no  solo  en 
el  reinado  de  Fehpe  II  y  de  Carlos  V,  sino  desde  H  de  los 
reyes  católicos  :  conquistado  el  reino  de  Granada,  y  des- 
truido el  último  imperio  de  los  moros ,  la  Península  ve- 
nia muy  estrecha  para  el  esfuerzo  y  ardimiento  de  los 
españoles  :  habia  entonces  en  el  cuerpo  social  un  esceso 
de  vida  y  de  enerjía  que  necesitaba  desarrollarse  y  exijia 
teatro  mas  vasto  que  el  que  ofrecía  España :  por  eso  con- 
quistamos en  aquello?  dias  Ñapóles,  el  nuevo  mundo  y 
una  parte  de  la  África  ;  y  este  impulso  era  tan  fuerte,  que 
se  prolongó  por  mucho  tiempo,  y  al  fin  proseguido  im-* 
prudentemente  por  nuestros  reyes  iiié  la  causa  principal 
de  nuestra  ruina.  No  se  empleó  en  el  interior  la  sobra  de 
vida  y  de  eneijia  que  teníamos,  sino  que  so  gastó  toda  en 
el  esterior,  quedando  por  ello  exánime  y  sin  aliento  el 
cuerpo  interior  del  estado.  Blas  esto  no  prueba  que  hu*» 
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biese  bí  en  la  naciont  ai  en  lo»  príadpes  que  lanaad»- 
rou,  un  pensamiento  de  dominación  wíversal :  dedum- 
•brados  por  su  poderío  y  por  su  fortuna,  arrastradoa  por  su 
posición  y  por  el  curso  de  los  sucesps,  se  arrojarou  ún 
duda  nuestros  reyes  en  empresas  temerarias,  y  consu- 
mieron pródigamente  las  fuerzas  y  los  caudales  de  la  na* 
cion;  pero  en  ello  obraron  siguiendo  mas  los  instintos  de 
su  pueblo  y  de  su  gloria»  que  cediendo  i  ningún  pansa* 
miento  constante  ni  deliberado  :  si  hubieran  pensado  y 
deliberado,  otra  hubiera  sido  su  conducta,  y  muy  distinta 
la  suerte  de  Espafia.  £1  único  fin  perseverante  que  hubo 
en  nuestra  política,  fué  conser\'ar  intacta  la  unidad  católi* 
ca,  y  sostenerla  por  todos  los  medios :  este  fué  el  orijen 
principal  de  nuestras  guerras,  y  la  causa  del  viciado  rumbo 
que  tomó  nuestra  política  esterior ;  tal  es  al  menos  nues- 
tra opinión  :  por  lo  demás  nosotros  no  podemos  negar 
que  Felipe  II,  durante  los  cuarenta  y  dos  anos  de  su  rei- 
nado, no  dejó  de  emplear  la  fuerza  ó  la  intriga  para  reali- 
zar sus*  vastos  proyectos.  Felipe  II  fomentó  á  la  vez  las 
discordias  relijiosas  en  Francia  y  en  Inglaterra,  con  la  es- 
peranza de  dominar  un  dia  estos  paises,  auxiliado  del  par- 
tido católico  :  sus  embajadores  en  París  y  en  Londres  ten- 
dieron constantemente  á  e^te  objeto,  y  llegaron  en  efecto, 
¿  crear  numerosos  partidarios  al  rey  de  Espa&a  :  el  matri- 
monio de  este  príncipe  con  Haría,  el  ofrecimiento  de  sa 
mano  á  la  reina  Isabel  después  de  la  muerte  de  su  prime- 
ra esposa,  sus  esfuerzos  para  levantar  contra  la  misma  al 
partido  católico,  luego  que  supo  su  negativa,  los  socorros 
concedidos  á  los  partidarios  de  Mana  Estuarda,  y  la  espe- 
dicion  de  la  escuadra  invencible,  prueban  sus  proyectos 
contra  la  Inglaterra.  En  Francia,  Felipe  II  sostuvo  por 
treinta  años  el  partido  de  los  Guisas,  que  tal  vez  esperaba, 
dominar  y  suplantar  después  de  la  victoria,  y  cuando  En-. 
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riqíie  III  tífpúó  i  la  tumba  al  dnqne  Enrique  de  Guisa»  se 
presentó  como  candidato  á  la  corona  en  loi  estados  jene<- 
telea  reunidos  en  Paris  ^  después,  teniiendo  el  mal  éxHo, 
kizd  proponer  á  fin  hija,  y  reprodi^o  sus  pretensiones  so^ 
bre  el  ducado  de  Borgom*  como  descendiente  de  Carlos 
ri  Temerario  y  y  sobre  ki  Provenca»  como  heredero  de  los 
condes  de  BaroeioBa.  Felipe  11  aspiré  á  domüiar  teda  la 
Penfiasuki,  y  lo  eond^^id,  inccnrporaiido  la  corona  de  Por- 
Ingal  á  la  de  Gastilky  mas  aun  por  la  fuerza  de  sus  armas, 
.qne  por  la  solides  de  sus  derechos.  Según  Wetss,  que  cita 
.en  su  apoyo  el  discureo  dirijido  á  Riehelieu  por  Luis  Au'- 
bery  de  Hanríer,  cónsul  en  Dantaick,  conservado  en  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  del  rey  de  Francia  (colección 
Dupuy),  Felipe  II  trató  de  eetender  su  influencia  hasta  so- 
toe  los  estados  edcandinayos,  y  no  pensó  nada  menos  que 
en  desmembrar  la  Dinamarca»  y  en  hacerse  dueño  del  es- 
trecho de  Sund,  de  la  Zelanda  y  de  Jutland :  cuando  la  co«- 
fona  de  Polonia  se  convirtió  en  electiva,  después  de  la 
eetincion  de  la  dinastía  de  los  Fervellones,  perturbó  este 
reino,  según  Weiss,  con  intrigas  continuas;  y  parafacHi- 
tar  las  comunicaciones  entre  la  Italia  española  y  lois  esta- 
áos  del  emperador  de  Alemania,  su  intimo  aliado,  celebró 
un  tratado  de  alianza  con  los  cantones  católicos  de  la  Sui* 
Ea,  y  les  concedió  la  libertad  de  comercio  con  el  Milane- 
sado  :  los  cantones,  por  su  parte,  aseguraron  á  Felipe  11 
la  posesión  de  esta  provincia,  y  se  comprometieron  á  en* 
YÍarle  tropa  para  defenderla  contra  los  franceses  y  contra 
cualquier  enemigo  que  la  atacase.  La  influencia  de  España 
se  estendió  entonces  sobre  todo6  los  cantones  católicos,  y 
desde  esta  época  nuestros  soberanos,  los  vireyes  de  Ña- 
póles y  Sicilia,  y  los  gobernadores  del  ducado  de  Milán, 
lomaron  á  sueldo  rejioientos  enteros  de  suizos,  Felipe  II 
ademas  no  cesó  de  combatir  contra  los  turcos,  ya  para  re* 
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peler  sus  agresiones,  ya  paré  amncaiies  provincias :  él 
hizo  sobre  todo  grandes  esfuerzos  por  arrebatarles  las  cos- 
tas de  Berbería;  y  Arjel/  Túnez  y  Trípoli  fueron  á  la  Tez 
amenazados  'por  sus  armas  :  tal  vez  meditaba  Felipe  II  la 
conquista  de  Fez  y  Marruecos,  y  da  algún  motivo  para  si»» 
ponerío  la  conservación  en  su  corte  del  rey  destronado 
Muley-Mohamed,  que  un  dia  podia  oponer  al  usurpador 
Muley-Holuc.  Indudable  es  por  lo  mismo,  que  los  planes 
de  Felipe  II  eran  jigantescos ;  pero  es  preciso  convenir  con 
Weiss,  que.  no  tenia  los  elementos' ni  las  ñierzas  necesa- 
rias para  realizarlos ;  y  por  eUó  se  vio  frustrado  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  habiendo  sido  esta  una  de  las  causas 
principales  de  las  desgracias  y  reveses  sufridos  por  Espa- 
ña. Asi  dice  con  bastante  razón  Mr.  Weiss  :  cLa  conquista 
de  Portugal  debilitó  su  poder,  en  lugar  de  fortalecerie ;  sú 
lucha  contra  los  turcos  anduvo  mezclada  de  reveses  y  vic- 
torias, quQ  agotaron  igualmente  los  recursos  de  España; 
su  tentativa  para  establecerse  en  el  mar  Báltico  no  tuvo 
resultado ;  su  proyecto  contra  la  Inglaterra  trajo  la  des- 
trucción de  la  marína  española ;  sus  pretensiones  sobre  la 
Francia  produjeron  la  ruina  de  la  hacienda,  y  por  fin,  la 
rebelión  de  los  Paises-Bajos  causóla  derrota  de  sus  ejér-^ 
citos  y  la  primera  desmembración  de  sus  estados.» 

Mr.  Weiss  examina  rápidamente  los  resultados  que  tu- 
vieron para  la  España  la  conquista  de  Portugal,  la  lucha 
contra  los  turcos  y  moros,  los  proyectos  contra  Francia  é 
Inglaterra  y  la  insurrección  de  los  Paises-Bajos ;  y  deduce 
del  cuadro  que  traza  de  la  política  esterior ,  que  la  Espa- 
ña se  vio  oprimida  y  debilitada  por  tantos  y  tan  estraordi* 
nanos  esfuerzos  como  le  ñié  preciso  hacer  para  llevar  á 
cabo  tan  jigantescas  empresas,  y  resistir  á  tantos  y  tan  po* 
derosos  enemigos.  No  puede  negarse,  que  ni  la  España 
poseía  las  fuerzas  necesarias  para  hacer  frente  á  tan  colo^ 
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sales  proyectos  9  ni  la  politica,  ni  la  administración  se  ha- 
llaban tan  adelantadas  como  era  preciso  para  gobernar 
con  orden  y  regularidad  tan  inmensos  y  lejanos  dominios 
como  á  la  saron  teníamos ;  v  esta  dificultad  se  acrecentaba 
por  la  organización  social  de  la  Península.  No  obstante 
los  esfuerzos  hechos  por  Jos  reyes  católicos ,  por  Carlos  V, 
y  sobre  todo  por  Felipe  ÍI,  no  pudo  lograrse  la  unidad  po* 
Htica  y  administrativa  de  España.  Las  tradiciones  antiguas  y 
el  espíritu  de  clase  y  de  independencia,  legados  por  el  feu- 
dalismo, y  robustecidos  por  la  lucha  con  los  árabes,  conser- 
yaban  aun  gran  fuerza,  y  cada  provincia,  y  aun  cada  ciudad 
imp<MPtante  mantenía  con  fiereza  sus  fueros ,  privilejios  y 
majístrados  especiales,  siendo  por  lo  mismo  imposible  que 
se  desarrollase  una  aceion  central ,  enéijica,  vigorosa  y  rá- 
pida, tal  cual  se  necesitaba  entonces,  para  dar  cima  á  los 
muchos  y  jigantescos  planes  de  nuestros  reyes,  y  llevar  la 
vida,  el  orden  y  la  regularidad  á  nuestras  inmensas  y  dis- 
tantes posesiones.  Este  es  un  punto  de  vista  importante, 
que  no  ha  examinado  con  la  detención  necesaria  Mr.  Weiss, 
y  cuyos  resultados  no  ha  comprendido  en  toda  su  esten-^ 
sion ;  y  sin  embargo,  la  organización  social  tan  heterojé- 
nea  y  poco  compacta  de  la  Península,  y  la  institución  de 
los  consejos  para  dirijir  la  administración  con  omnímodas 
bcultades,  influyeron  por  mucho  tiempo  en  nuestras  der- 
rotas y  desastres,  y  dieron  lugar  á  aquella  flojedad  y  lenti- 
tud en  nuestras  deliberaciones  y  acciones,  de  que  justa- 
mente nos  acusaron  los  estranjeros  bajo  los  últimos  reyes 
de  la  dinastía  austríaca.  Los  fueros  y  privilejios  de  las  pro- 
vincias, no  solo  habían  de  ser  un  obstáculo  poderoso  para 
reunir  con  la  prontitud  necesaria  las  fuerzas  y  dinero,  re- 
quisito indispensable  para  cualquier  operación ,  sino  que 
podían  ser  esplotados  por  los  estranjeros ,  é  introducir  la 
lliscordia  en  nuestra  propia  casa,  como  llegó  á  suceder 
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con  Cataluña  baja  el  reinado  de  Felipe  IV.  La  organiza^ 
cion  de  los  consejos  era  buena  y  escelente,  mieatras  ku^ 
biese  reyes  como  Femando  V,  Garios  V  y  Felipe  II,  ipie 
por  su  talento  y  por  su  jenio  centralizasen  en  su  persona 
el  gobierno  de  la  monarquía ;  pero  luego  que  estos  des^ 
apareciesen  y  fuesen  sustituidos  por  reyes  indolentes  y  dé«- 
biles,  la  acción  de  la  administración  debía  necesariamente 
resentirse  de  flojedad  y  de  lentitud.  Aai  no  solo  la  Esptt<> 
lia  no  tenia  las  fiíerzas  necesarias^  como  dice  coa  rason 
Hr.  Weiss,  para  dar  cima  y  ventm^so  remato  á  tod^  eos 
empresas ,  sino  que  baUaba  en  su  organiaacioii  social  obs- 
láculos  poderosisimos  para  que  sus  Busmas  filenas  pii<- 
diesen  ser  aprovechadas,  y  caminar  con  regubrídaéad  y 
prontitud  hacia  aquel  fin ,  que  sus  soberanos  se  propo^ 
nian. 

Trazado  por  Mr.  Weiss  con  rigidez  el  cuadro  de  la  po- 
lítica esteríor  de  Felipe  II ,  examina  el  sistema  de  su  poh- 
tiea  interior.  Al  llegar  aqui  reconoce  que  la  unidad  de  Es^ 
paña  era  material  y  aparente ,  y  que  en  medio  de  esta  uni- 
dad aparente  habia  profundas  diferencias.  Al  efecto  da 
cuenta  de  la  organización  política  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  Cataluña,  de  Valencia,  de  Navarra,  de  las  provincias 
Vascongadas,  de  Sicilia ,  de  Ñapóles ,  de  Milán ,  de  los  Paí- 
ses-Bajos, del  Franco-*Condado  y  de  América.  Estaresa&a 
es  muy  rápida  y  superficial,  y  prueba  como  el  examen  que 
hace  á  continuación  de  la  politice  interior  de  Felipe  JI,  que 
Mr.  Weiss  no  ha  estudiado  tanto  los  autores  y  documentos 
de  España  sobre  este  reinado ,  como  ha  consultado  loa  es- 
tranjeros. 

Al  esponer  la  politice  interior  de  Felipe  II ,  Mr.  V^eiss 
hace  observar  con  razón ,  que  las  provincias  de  España  se 
hallaban,  no  solo  divididas  bajo  el  aspecto  político,  sino 
bajo  el  relijioso :  presenta  por  lo  mismo  una  brevísima 
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del  estado  de  k  peblacioii  judia  y  mora,  7  después 
de  indicar  rápidaoMnte  los  progresos  qae  la  Teforma  pnn 
testante  hizo  en  España,  manifiesta  que  el  objeto  cons^ 
tante  de  la  p^itica  de  Fernando ,  de  Cásrlos  V  y  de  Feli- 
pe II,  iíie  llevar  todas  las  creencias  á  la  unidad  católica,  y 
suprimir  los  privilegios  de  las  provincias  para  iundar  un 
gobierno  central  y  vigoroso.  Con  este  motivo  refiere  laa 
medidas  adoptadas  por  estos  reyes,  7  asegura  con  rason 
que  el  objeto  del  establecimiento  de  la  inquisición  fué,  na 
solo  mantener  la  unidad  reUjiosa,  sino  que  se  convirtiese  en 
un  instrumento  político  en  manos  del  gobierno.  Mr.  Weiss 
eita  después  la  rebelión  de  Aragón ,  ocasionada  por  el 
proceso  de  Antonio  Peres ,  y  exajera  nn  tanto  las  innova** 
clones  establecidas  en  las  «ortes ,  no  de  Tarragona,  como 
dice  et  escritor  fiancés ,  sino  de  Tarazona.  Las  dos  refor-* 
HUÍS  importantes  que  se  acordaron  en  estas  cortes,  fiuron 
la  de  que  no  se  requiriese  en  adelante  la  unanimidad  de 
votos  de  todos  los  brazos  para  las  resoluciones,  sino  la  mai 
yona  de  votos  de  cada  brazo ;  y  la  de  que  los  grenjes  ó 
agravios,  que  solian  entorpecer  las  deliberaciones  de  las 
cortes,  se  presentesen  dentro  de  cierto  término.  No  es 
cierto  que  el  rey  se  arrogase  el  poder  de  nombrar  y  depo* 
ner  al  justicia ;  pues  el  primero  lo  ejercía  de  antiguo  por 
la constitacion  de  Aragón,  y  el  segundo,  ó  el  derecho  de 
deponer,  no  sofrió  variación  alguna,  salva  la  violación  de 
hecho  que  se  cometió  en  la  persona  del  justicia  mayor 
Lanuza^  Tampoco  es  exacto  lo  que  supone  Weiss  acerca 
de  que  las  cortes  de  Tarazona  reconocieron  en  el  rey  el 
derecho  de  nombrar  vireyes  entre  todos  los  españoles» 
Lo  único  que  permitieron  fué  que  por  entonces  y  hasto 
la  convocación  de  nuevas  cortes  el  rey. pudiese  nombrar 
un  virey  estraajero,  es  decir,  no  aragonés;  pero  quedando 
ilesos  para  lo  sucesivo  los  fueros  del  reino,  según  lo  refie* 
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re  Fr.  Diego  Muriilo  en  su  obra  E$celencias  de  Zarag^na^ 
que  es  el  escritor  que  con  mas  detenioiiento  ha  traUulo 
dei  levantamiento  de  Aragón  con  motivo  de  haber  sido 
preso  por  la  inquisición  el  secretario  de  estado  Antonio 
Pérez. 

Mr.  Weiss  espone  rápidamente  las  medidas  adoptadas 
por  Felipe  II  contra  los  moriscos,  las  que  empleó  para  re- 
ducir á  los  grandes  á  la  impotencia,  y  para  unir  entre  si  á 
las  diferentes  provincias  de  España  por  el  enlace  de.fiuni- 
lias  poderosas,  y  las  que  dio  para  conseguir  la  unidad  po- 
lítica y  relijioaa ;  confesando  que  el  sistema  de  Femando 
el  Católico,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  U. era. necesario,  na* 
tuial,  conforme  á  la  política  jeneral  de  la  Europa  y  ¿  los 
verdaderos  intereses  de  España.  Sin  embargo ,  dice  Wetss 
que  Felipe  U  no  pudo  realitar  en  el  interior  las  esperan- 
zas que  habia  hecho  iconcebir;  pues  ni  en  materia  de  jus- 
ticia, ni  de  la  fuerza  militar «  ni  de  los  tributos,  svqpo  im- 
primir al  gobierno  aquel  carácter  de  orden,  de  regularidad 
y  de  permanencia,  que  reconcilia  á  las  naokmes  con  el 
establecimiento  del  poder  absoluto.  Para  probar  esta  aser- 
ción ,  asegura  Weiss  que  las  Partidas  de  Alfonso  el  Sabio 
formaron  largo  tiempo  la  base  del  derecho  civil  y  criminal 
de  España,  pero  que  hacia  el  fin  del  siglo  xv  no  se  ob- 
servaban completamente,  habiendo  sido  restablecidas  por 
Femando  el  V,  y  publicádolas  bajo  el  nombre  de  Ordenan- 
zas reales,  compilación  que  fué  hecha  por  el  jurisconsulto 
Montalvo,  y  que  sirvió  de  base  á  las  posteriores,  y  espe- 
cialmente á  la  Nueva  Recopilación,  que  se  publicó  b^o 
Felipe  IL 

.  Hay  en  estas  asersiones  muchas  inexactitudes  notables^ 
y  ellas  descubren  que  Mr.  Weiss  no  ha  estudiado  profun- 
damente la  historia  y  la  organización  social  de  Eapma :  en 
primer  lugar  iaa  leyes  de  Partida  no  se  observaron,  ni 
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Iludieron  observarse  en  España,  hasta  la  consolidación  de 
to  monarquía  absoluta  y  la  creación  dé  las  ehanciUerias  y 
audiencias  :  ellas  establecían  la  unidad  lejislativa,  y  con- 
tenian  un  derecho  contrarío  en  muchos  puntos  á  los  fue- 
gos y  tradiciones  defl  país  :  así  mientras  el  predominio  de 
hi  aufcFrídad  monárquica  y  el  influjo  civilizador  del  tiempo 
no  fueron  estíngüiendo  poco  á  poco  los  fueros,  privilejios 
y  magistrados  locales,  y  mientl*as  no  se  crearon  las  chan^ 
cillerías  y  audiencias,  y  se  jeneralizaron  los  correjidores  y 
alcaldes  mayores  letrados,  que  nutridos  con  el  derecho 
romano  sostenían  y  hacian  triunfar  las  doctrinas  de  las 
leyes  de  Partida,  estas  no  fueron  otra  cosa  que  una  teoría 
escrita,  la  cual  sin  duda  era  citada  en  algunas  ocasiones,  y 
á  la  cual  se  recurría  en  varios  casos  ;  pero  el  derecho  fo-* 
ral,  es  decir,  los  fueros  y  prívifejioei  de  las  provincias  eran 
la  lejislacion  dominante ,  y  hasta  tal  punto,  que  no  solo 
bajo  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  autor  de  las  Partidas, 
sino  en  todo  el  siglo  xni  y  xiv,  se  vé  que  el  tribunal  su- 
premo ó  corte  del  rey  se  componia  de  alcaldes  de  Estre-» 
madura,  de  Toledo,  del  reino  de  León  etc.,  con  el  fin  de 
que  conociesen  y  juzgasen  los  pleitos  de  cada  reino  coa 
arreglo  á  sus  fueros  y  lejislacion  especial  i  es  c^rfo  qucf 
las  leyes  de  Partida  comenzaron  á  cobrar  nltfyor  ñierztf 
desde  los  reyes  católicos;  pero  no  provino  esto  de  la  pu-i* 
blicacion  de  las  Ordenanzas  reales,  que  nada  tienen  qué 
ver  con  aquel  código,  sino  del  predominio  de  la  autoridad 
absoluta,  de  la  creación  de  las  ehanciUerias,  y  del  gran  in-* 
flujo  que  comenzaron  á  ejercer  los  letrados,  que  educados 
en  lás  universidades,  y  partidarios  del  derecho  romano, 
debieron  naturalmente  mirar  con  predilección  el  código 
dé  las  Partidas,  y  atacar  de  frente  la  antigua  lejislacion  fo- 
ral  y  feudal.  Asi,  cuanto  dice  Mf .  Weiss  de  la  Nueva  Reco- 
pilacion,  de  sus  defectos  y  vicios,  de  que  el  capricho  del 
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jtte2  em  la  ley  suprema»  y  de  que  la  justicia  fué  v«QallM||o 
F^ipe  II,  es  inesacto  y  poco  meditado  :  la  Nueva  Recopi^ 
laeion  era  no 'adelanto,  atendida  h  época;  porque  es  un 
absiinio  querer  exijir  de  aquellos  tiempos  im  código  arti- 
enlado,  como  quiere  Marina,  á  quien  ha  seguido  en  su 
censura  Mr.  Weiss  :  tampoco  puede  concederse  qne  ía 
justicia  fuese  venal  bajo  Felipe  11;  estaos  unaaserdon 
aventurada,  que  prueba  que  llr.  Weis  no  ha  estudiado  co» 
la  detención  necesaria  el  reinado  de  este  monarca.  Una  de 
laa  grandes  calidades  que  ennoblecieron  ¿  Felipe  O  filé 
su  amor  á  la  justicia,  que  en  su  reinado  se  administró  rec-> 
ta  y  severamente  :  los  historiadores  y  escritores  de  aque-r 
lia  época  nos  han  dejado  pruebas  irrecusables  de  este  he- 
cho, y  nos  contentaremos  con  citar  lo  que  dice  Porredo 
en  su  apreciable  obra  Dichos  y  Hechos  de  Felipe  IL  cEste 
invicto  león  (Felipe  U)  nunca  mostró  su  con^e  con  la  jente 
pobre  y  desvalida,  sino  contra  los  poderosos  y  soberbios, 
hallando  en  su  persona  real  y  en  sus  consejos,  chanciUe*- 
rias  y  tribunales,  amparo  los  criados  agraviados  de  sus 
amos,  los  vasallos  oprimidos  de  sus  señores,  los  injuria* 
dos  de  la  tiranía  de  los  poderosos,  los  acreedores  de  la  in- 
justicia da  sus  deudores,  por  grandes  que  fuesen ;  lo  cual 
era  en  tanto  grado,  que  por  seis  reales  que  debiese  un 
grande  á  un  jornalero,  entraba  un  alguacil  en  su  casa  á 
hacerle  pagado  de  su  plata;  y  asi  los  grandes  y  señores  eran 
tan  obedientes  ^sn  rey ,  que  ya  era  entre  ellos  caso  de 
honra  quién  recibía  mejor  y  hacia  mas  buen  tratamiento 
al  alguacil  que  entraba  en  su  casa  á  ejecutar  los  manda* 
imentos  de  jusücijEi  i  por  todo  lo  cual  fué  tan  amado  de  loa 
suyos,  que  pasando  por  los  caminos,  estos  se  hacian  ca- 
lles, y  poblaban  los  despoblados  por  salir  á  ver  i  su  rey, 
de  quien  tantos  beneficios  recibian...  Jamas  hubo  úffia  en 
que  los  pobres  tuviesen  mayor  acción  contra  los  podei 
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tOBi  y  ftieseof  nun  premiados  los  hombres  de  méñlo,  ptrt 
le  cual  t€i|ia  penonaa  que  le  iaformasan  seoreUmenle  de 
MM  calidades...  Coa  decir  an  pobre,  si  no  se  im  hace  jat-4 
licía  1B6  iré  al  rey,  se  tariba|Mi  un  tribontl  entero.» 

Tal  fué  Felipe  II,  y  la  tftima  palabra  que  dqo  á  su  h^ 
al  tiempo  de  morir,  fué  la  da  justicia  para  sus  vasallos. 
cRuéfgoos  miicfae  i}e  dqo  al  morir) ,  qipe  cuaa<lo  os  viera- 
des  ea  la  fidieidad  y  gloria  de  este  mundo ,  os  acordéis  da 
cala  cama  eu  que  me  veis,  y  de  «stos  tnqf^os,  ataúd  y  tnorr 
taja,  en  que  pera  toda  la  gloria  del  mmdo :  enccmüéadoos 
la  obediencia  á  la  sede  apostólica ,  la  defensioii  de  la  té 
católica  y  el  celo  de  |a  relijioia  cristiana ,  la  paz  pAbÚca, 
jjUsHeíü  ú  vuesíto»  va$aU$$.  > 

El  monarca  que  así  obraba  y  se  producía  en  los  áMmos 
momentos  de  su  vida,  no  era  fácil  que  tolerase  la  vanaü-* 
dad  de  la  justicia ;  y  asi  es  que  los  escritores  de  aqudlos 
tiempos  cuan  siempre  con  $Iojio  los  juicios  de  resid^Múa^ 
con  los  cuales  se  contorna  y  castigaba  á  los  majlstradoa  y 
ftmcíenarioa  que  delinquían.  Cnanto  pues  dice  Mr.  Weis, 
relativamente  al  estado  de  la  administración  d^  Justicia 
bajo  Felipe  II ,  es  pocp  meditado ;  y  no  hace  en  asta  parte 
el  elojio  que  coresponde  al  hijo  de  Carlos  V  por  los  esfuer^ 
EOS  que  epipleó  para  mejorar,  como  mejoró,  la  lajisla» 
cion  y  la  organi^eion  judicial , .  bactendo  sobre  lodo  que 
dominase  en  el  gcibiemo  la  toga  ft  la  eq;)ada,  qoe  fué  uno 
de  los  objetos  mas  constantes  é  inalterables  de  sa  poUtica 
en  la  Peaáasula,  mientm^  sabiamente  hacia  preiraleeer  el 
aistema  ornitrwiO'en  la  gobernación  de  los  dominio^  de 
ultramar» 

£n  le  vetativo  á  la  organi^cian  de  la  fiier»i  militar 
Mr.  Weis  eeooneoe  que  Felipe  li  formó  un  ejército  perma-K 
"nejáe  y  las  primetasáirdenaBeas,  si  bien  dice  que  no.su-^ 
po  m^omr  aqueUa  oijgamiafion  :  lo  que  Mr.  Weis  roani»^ 
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fiesta  por  último ,  acerca  de  que  los  impuestos  ao  reeaiiD: 
en  España  sobre  los  nobles  ni  eclesiáslícofi,  y  que  grava-^ 
ban  principalmente  ¿  Castilla»  eximiéndose  de  una  man^^ 
ra  indirecta  los  demás  reinos  por  sus  ñieroa  y  organisacioir 
especial  de  su  sistema  de  contribuciones »  es  cierto ;  pero 
no  es  posible  acusar  á  Felipe  II  por  no  haber  establecido 
la  unidad  política  y  administrativa.  Tres  siglos  van  casi 
transcurridos  desde  la  muerte  de  aquel  temido  monarca^ 
y  boy  mismo  después  de  cambios  de  dinastía,  y  de  tantos 
trastornos  é  innovaciones  en  la  rejion  de  las  ideas  y  de 
los  hechos,  todavía  necesitamos  luchar  y  traba|ar  para 
fundar  sobre  bases  sólidas  la  unidad  política  y  administra- 
tiva del  país.  SiiTa  esto  de  respuesta  á  la  acusación  que 
Mr.  Weiss  diríje  á  Felipe  II,  al  dar  cuenta  del  resultado 
de  su  sistoma  de  política  interior.  Esto  se  halla  tratado  en 
el  libro  de  Mr.  Weiss  con  una  rapidez,  que  no  consentía 
la  inmensidad  de  los  hechos  y  consideraciones  que  tenia 
que  desenvolver.  Así,  ademas  de  que  Mr.  Wei&s  no  ha  pre-f 
sentado  en  su  cuadro  sino  la  parte  menos  faviMable  de  loe 
hechos  y  poUtica  de  Felipe  II,  no  ha  llevado  en  su  invea-* 
tigacion  aquel  culto  y  filosófico  espíritu,  que  revela  ppf 
una  parte  un  talento  privilejiado,  y  por  otra  un  coñoci-' 
miento  profundo  de  la  situación  social  de  España  y  del 
sistema  de  gobierno  de  aquel  monarca,  que  foé  sin  duda 
errado  y  funesto ,  pero  que  fué  grande  y  motivado  en  po-' 
derosas  razones. 

Trazado  el  cuadro  de  la  política  interior  y  eslerior  de 
Felipe  n,  examina  Mr.  Weiss  la  seguida  por  Felipe  ÜI,  de 
una  manera  mas  rápida  y  menos  filosófica:  Felipe  ÜI,  in-^ 
dótente  y  perezoso  de  suyo,  entregó  el  gotMonio  á  su  &yo- 
rito  el  duque  de  Lerma,  quien  distribuyó  los  principales 
eargos  de  la  monarquía  entre  sus  amigos  y  parientes,  y 
señaló  su  administración  por  una  política  invasora  y  de 
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intriga  en  el  esteríor;  floja,  descuidada,  y  flinestísima  en 
el  interior.  Bajo  Felipe  III,  como  bajo  Felipe  IV  y  Garios  II, 
86  llevó  hasta  la  exajeración  la  falsa  dirección  que  desde 
los  reyes  católicos  se  había  dado  á  nuestra  política :  la  corte 
de  Madrid  no  dejó  de  pagar  y  mantener  numerosos  parti- 
darios en  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglaterra ;  se  pro* 
puso  atacar  á  esta  última  con  otra  armada  invencible;  se 
declaró  defensora  del  partido  católico  en  toda  la  Europa, 
y  sostuvo  l)asta  la  tregua  de  4609  una  lucha  obstinada  con 
los  Paises-Bajos:  desde  esta  tregua,  la  Holanda  ñié  reco- 
nocida por  las  naciones  como  un  pais  independiente,  y  se 
comenzó  á  ver  la  decadencia  de  España,  atacada  en  sus 
estados,  y  sobre  todo  en  los  mares,  por  enemigos  podero- 
sos, que  paralizaban  sus  operaciones,  impedian  su  comer- 
cio y  se  apropiaban  las  riquezas  de  sus  flotas  y  galeones. 
Mientras  esto  sucedía  en  el  esteríor,  en  el  interior  se  mar- 
chaba sin  plan  ni  pensamiento  político,  se  daba  una  in- 
fluencia escesiva  al  clero,  se  gastaban  inmensas  sumas 
para  canonizar  santos  y  fundar  conventos,  y  se  espulsaba 
cruelmente  á  los  moriscos,  causando  la  ruina  de  la  agri- 
cultura, y  una  gran  perturbación  en  el  comercio. 
-  El  espectáculo  fué  todavía  mas  desastroso  bajo  los  rei- 
nados de  Felipe  IV  y  de  Carlos  li:  el  primero  gastó  sumas  in- 
mensas en  auxiliar  al  emperador  de  Alemania  en  la  guerra 
de  los  treinta  años,  se  vio  vencido  y  derrotado  en  la  lucha 
contra  holandeses  y  franceses,  reconoció  la  independencia 
de  los  Paises-Bajos  en  el  tratado  de  Westphalia  de  1648, 
abandonando  á  sus  antiguos  subditos  el  norte  de  Bravan- 
te,  de  Plandes  y  de  Limbourg,  con  las  plazas  fuertes  de 
Maestricht,  de  Boisleduc,  Berg-op-Zoom  y  Breda,  y  todas 
las  conquistas  hechas  por  los  holandeses  en  la  América  y 
en  ks  Indias,  y  consintiendo  en  cerrar  el  Escalda,  es  decir, 
en  la  mina  del  comercio  de  Amberes,  que  pasó  á  Amster- 
T.  11.  26 
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dam,  perdió  el  Hosellon  y  la  Cerdafia,  que  la  Francia  con- 
senso desde  entonces,  varias  ciudades  y  placas  de  Flandes» 
la  Jamaica  y  el  Portugal;  habiéndose  estrellado  en  so» 
proyectos  de  reducir  á  la  unidad  política  á  loa  catalanes, 
navarros  y  vascongados,  cuyos  fueros  y  (Hívilejios  tuvo 
que  respetar,  cediendo  á  las  reclamaekmes  imperiosas  de 
estas  provincias.  Esta  serie  de  calamidades  y  pérdidas 
continuó  en  rápido  progreso  bajo  el  reinado  de  Carlos  II: 
la  Francia  nos  arrebató  el  Franco^Condado  y  nuestra» 
posesiones  de  Flandes,  y  aunque  por  el  tratado  de  Ni- 
mega  se  nos  restituyeron  las  ciudades  de  Charieroi,  de 
Ath,  de  Bínch ,  de  Oudenarde  y  de  Courtray,  nos  vimoa 
precisados  á  renunciar  para  siempre  al  Franco-Condado, 
y  abandonamos  en  Flandes  las  ciudades  de  Valencienea,^ 
de  Bouchain,  de  Conde,  de  Cambray,  de  Aire,  de  Saint- 
Omer,  de  Ipres  y  de  Maubeijc :  durante  este  calamitoso  pe- 
nodo,  no  solo  reconocíamos  la  independencia  de  Portu- 
gal, sino  que  batidas  en  todas  partes  nuestras  tropas,  ñie- 
rotí  acometidas  y  tomadas  plazas  importantes  en  la  PeñíB- 
sula  y  en  la  América,  y  no  logramos  sosiego  y  tranquilidad 
sino  por  paces  y  tratados  vergonzosos. 

Tal  es  el  cuadro  que  presenta  Mr.  Weiss  de  los  reina- 
dos  de  Felipe  11,  III  y  IV,  y  de  Carlos  II,  en  lo  relativo  á 
la  política  interior  y  esterior :  cuanto  se  refiere  á  esta  se 
halla  bien  tratado,  y  no  obstante  alguna  euyeracion,  no 
deja  de  haber  verdad  en  el  fondo  de  sus  juicios :  lo  que 
concierne  á  1»  política  interior  no  está  eiaminado  con  lá 
misma  superioridad:  el  escritor  francés  no  ka  acertado 
por  una  parte  á  poner  bien  en  relieve  el  fiínesto  sistema  de 
nuestra  política  y  las  consecuencias  que  á  la  larga  de- 
bía producir,  ni  ha  estudiado  con  la  detención  y  profim- 
didad  necesaria  nuestra  organisacion  socüd,  y  les  escri- 
tores y  documentos  nacionales  que  se  refieren  á  la  época 
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qne  examina:  ha  prestado  sin  embargo  un  servicio  im- 
portante con  la  publicación  de  su  obra,  aclarando  hechos 
poco  conocidos,  y  tratando  el  periodo  de  la  dinastía  aus- 
tríaca con  mas  verdad,  é  imparcialidad  que  lo  han  hecho 
hasta  aquí  los  escritores  estranjeros.  Merece  sobre  todo 
elojio  la  segunda  parte  de  su  libro,  en  que  presenta  el  es- 
tado de  la  agricttltum,  de  la  industria,  del  comercio,  de 
la  literatura  y  de  las  artes,  cuya  esposicion  y  juicio  reser- 
vamos para  el  articulo  siguiente. 

Fetmin  Gonzalo  Morón. 
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OBSERVACIONES 


LA  INTERPELACIÓN  DE  LORD  PALMERSTON, 


■■LATHA 


A   QUE  EL  TRAFICO   BE   NEGROS   HABÍA  AUMENTADO  EN  LA  ISLA 
DE  CUBA,  EN  EL  BRASIL  Y  EN  LA  COSTA  DE  ÁFRICA. 


El  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  Revista  para  el 
examen  de  la  gran  cuestión  relativa  al  estado  de  esclavi- 
tud en  que  vive  entre  nosotros  la  raza  afncana,  es  tan  vas- 
to que  abarca  en  sus  ramificaciones  cuantas  cuestiones 
secundarias,  cuantas  aplicaciones  directas  ó  indirectas 
pueda  ofrecer  un  asunto  tan  debatido  por  las  pasiones 
malévolas  que  suscita  el  ájente  mas  activo  de  las  desave- 
nencias humanas  :  el  interés  individual.  Pero  en  el  curso 
del  desenvolvimiento  lento  y  meditado  de  nuestras  teorías 
y  de  nuestras  observaciones ,  cuya  espresion  exije  largos 
y  penosos  estudios ,  severa  critica  y  pausada  composi- 
ción ,  se  presentan  mil  cuestiones  de  actualidad,  que  exi- 
jen  una  dilucidación  inmediata,  so  pena  de  perder  el  mo- 
mento oportuno ,  que  es  á  veces  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  victoria  en  esta  clase  de  luchas.  En  estos 
casos  nos  vemos  precisados  á  desviamos  por  im  instante 
de  nuestro  plan  jeneral,  y  á  entrar  en  el  acto  en  el  exá- 
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men  d«  la  cuestión  que  preocupa  los  ánimos  y  que  maña* 
na  puede  ser  olvidada  en  medio  del  bullicio  yajitacioo  de 
la  polémica  contemporánea. 

Esto  es  lo  que  nos  sucede  hoy  á  propósito  del  debate  de 
la  cámara  de  los  comunes  del  parlamento  inglés ,  que 
ocurrió  el  5  de  abril  del  corriente  año. 

La  apreciación  de  los  violentos  ataques  que  entonces  se 
diríjieron  á  la  nación  española  y  á  sus  altos  ñmcionamos, 
la  de  las  tendencias  y  los  alcances  de  los  principios  maní-* 
festados,  el  estudio  de  las  teorías  asentadas  y  de  los  he- 
chos referidos ,  son  todos  objetos  que  entran  en  el  plan  de 
nuestros  trabajos,  y  que  mas  adelante  serán  sometidos  á  un 
concienzudo  análisis  y  á  una  detenida  observación.  Ya  en 
otra  ocasión  lo  hemos  manifestado  :  siempre  fué  nuestro 
ánimo  hablar  primero  de  la  esclavitud  en  las  posesiones  es- 
pañolas ,  con  todos  los.  corolarios  que  naturalmente  se 
desprenden  de  ella ,  y  luego  tratar  de  la  esclavitud  como 
cuestión  filosófica  y  como  cuestión  política  y  de  gobierno, 
bajo  de  todas  sus  consideraciones.  Mientras  que  llega  la 
época  de  considerar  esta  cuestión  desde  un  punto  de  vista 
tan  elevado,  vamos  á  aprovechamos  de  la  oportunidad 
del  momento,  y  á  considerar  el  nuevo  paso  dado  en  una 
materia  que  tanto  ajita  á  una  de  las  tracciones  mas  impor-* 
tantes  del  imperio  español. 

Nosotros  habíamos  previsto  lo  que  hoy  sucede  ;  noso- 
tros temiamos  las  consecuencias  de  la  ley  penal,  no  por 
lo  que  es  en  sí ,  porque  profesamos  un  respeto  ciego  á  lo 
pactado  entre  nación  y  nación,  como  á  la  palabra  empeña- 
da entre  caballeros,  sino  por  las  terjiversaciones  á  que 
puede  dar  lugar,  por  las  reclamaciones  infinitas,  por  las 
repetidas  incomodidades ,  por  los  pretestos  de  interven- 
ciones peligrosas  á  que  puede  abrir  un  vasto  campo.  Los 
lectores  de  la  Revista  recordarán  las  palabras  con  que  ter- 
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minábamos  nuestras  leves  mdicacione$  sobre  el  prQyecto  de 
ley  penal.  cNo  necesitamos  esforzarnos,  dijimos  entoncest 
para  hacer  comprender  cuál  será  nuestra  suerte  y  las  mul- 
tiplicadas eiijencias  de  la  Inglaterra;  ella  atajará  toda 
evasiva ,  ella  allanará  «todas  las  dificultades ,  j  la  de  la  in- 
demnización del  valor  de  los  esclavos  seria  un  corto  sa- 
erífieio  para  una  nación  poderosa  ;»  con  nuestros  despo- 
jos ,  y  que  solo  necesita  nuestro  aniquilamiento  absoluto 
para  ser  la  señora  del  mundo,  ^i 

En  la  sesión  de  la  cámara  de  los  comunes  del  5  de 
abril  se  suscitd  el  indicado  debate  sobre  la  situación  del 
comercio  de  esclavos  y  sobre  los  medios  de  evitarlo ,  de- 
bate animado  que  nació  de  una  interpelación  de  lord  Pal- 
merston  sobre  el  supuesto  tráfico  de  esclavos  de  Afiica. 

A  pesar  de  que  lord  Palmerston  se  contesta  á  si  mismo 
en  el  curso  de  su  interpelación,  y  que  por  su  mismo  len- 
guaje se  comprende  claramente  que  estaba  convencido  de 
que  no  tiene  razón  ni  justicia ,  pues  á  no  ser  asi  no  habría 
dicho  que  el  gobierno  inglés  tiene  estrecha  obligación  de 
usar  de  su  influencia  en  favor  de  todo  sábdito  británico 
que  se  encuentre  esclavo ,  sino  que  á  impulsos  del  orgu- 
llo inglés  indudablemente  habria  usado  espresiones  mas 
duras,  diciendo  que  su  gobierno  estaba  obligado  á  usar  de 
la  ñierza  para  conseguir  los  fines  indicados ;  á  pesar  de 
que  sir  Roberto  Peel  le  contestó  victoriosamente  en  la 
parte  principal ,  y  á  pesar,  por  fin ,  de  cuanto  han  dicho 
ya  sobre  esta  materia  los  periódicos,  no  estará  demás  que 
hagamps  algunas  obsenaciones  sobre  este  asunto,  para 
que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  tengan  conoci- 
mientos estensos  de  los  negocios  de  nuestras  posesiones 
de  las  Antillas ,  puedan  juzgar  con  mayor  copia  de  dalos 
sobre  las  cuestiones  que  cada  día  nos  suscitan,  y  con  que 
tan  á  su  gusto  nos  molestan  é  introducen  su  influjo  en 
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nuestros  negocios  domésticos  nuestros  aliados  los  in- 
gleses. 

La  {Nrimera  observación  que  haremos  será  relativa  á  la 
probibicion  de  nueva  introducción  de  esclavos,  acerca  de 
lo  cual  se  ha  hablado  tanto  en  Europa,  Sabido  es  por  to- 
do el  mundo  que  al  gobierno  ya  nada  le  queda  que  hacer 
para  reali;iar  el  entero  cumplimiento  de  los  tratados  exis- 
tentes, después  de  la  publicación  de  la  ley  penal  contra  los 
que  intenten  nuevas  introducciones,  y  después  de  haber 
prevenido ,  como  lo  ha  hecho,  á  las  autoridacles  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  que  hagan  de  dicha  ley  la  aplicación  mas 
estricta,  sin  disimulo  ni  tolerancia  de  ninguna  clase.  De 
aquí  no  podemos  pasar.  Por  desgracia  carecemos  de  Aor- 
tas que  paseen  nuestro  pabellón  triun&nte  por  todos  los 
mares  del  mundo,  sostenido  por  formidables  baterías;  y  no 
se  puede  exqir  de  nosotros  que  mantengamos  una  escua- 
dra en  la  costa  de  África  para  perseguir  á  los  negreros  que 
aun  abundan  en  ella.  España  no  puede  hacer  mas  de  lo 
que  ha  hecho,  y  al  hacerlo,  ha  dado  una  insigne  prueba 
de  su  buena  fé  y  de  la  generosidad  de  sus  sentimientos. 
Ahora  toca  á  nuestras  autoridades  ultramarinas  hacer  cum-^ 
plir  la  ley  penal ;  y  la  honradez ,  sumisión  y  respeto  de 
aquellas  autoridades  al  gobierno  de  S.  M.,  no  permiten  ni 
aun  dudar  que  procedan  á  su  ejecución  con  morosidad  ó 
tibieza.  Por  consiguiente,  este  punto  primordial  queda  de- 
finitivamente juzgado  y  convenido.  £1  gobierno  inglés  no 
puede  exijir  mas.;  si  tiene  buena  fé  no  puede  dudar  de  la 
nuestra,  y  si  ahora  la  ley  penaj  no  da  los  resultados  que 
se  esperan ,  no  se  podrá  jamas  atribuir  á  nosotros. 

Por  los  tratados  existentes,  los  individuos  declarados 
buena  presa  debian  ser  entregados  á  las  autoridades  del 
punto  en  que  se  hallase  la  comisión  mista  que  los  hubiese 
juzgado.  Esto  ha  sufrido  alguna  variación  después,  y  se  ha 
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convenido  que  los  negros  se  entregasen  á  las  autoridades 
de  la  nación  á  que  perteneciesen  los  buques  que  hubie- 
sen hecho  la  presa.  Los  negros  que  se  hallan  en  este 
caso  se  entregan  á  particulares  ó  establecimientos  públi- 
cos por  un  cierto  número  de  años,  medio  humano  y  pro- 
vechoso de  hacerlos  educar  sacándolos  del  estado  salvaje 
en  que  vienen  de  África.  A  estos  se  les  da  el  nombre  de 
emancipados  entre  nosotros,  y  de  aprendices  entre  los  in- 
gleses. Cuando  los  negros  de  esta  clase  han  llegado  á  un 
grado  de  civilización  y  conodmientos  suficientes  para  bas- 
tarse á  si  mismos  para  buscarse  el  sustento,  se  les  pone  en 
completa  libertad,  dándoles  un  certificado  con  que  pue- 
dan acreditar  en  todo  tiempo  su  estado  de  emancipación. 
El  jeneral  Valdés,  durante  su  permanencia  al  frente  de  la 
isla  de  Cuba,  espidió  mas  de  mil  doscientos  de  estos  do- 
cumentos, y  con  algún  tiempo  mas  de  mando  en  aquella 
isla,  los  hubiera  dado  á  todos  los  que  se  hallasen  en  esta- 
do de  tutoría.  No  es  posible  dar  el  complemento  de  la  li- 
bertad á  todos  á  un  tiempo,  porque  seria  naturalmente  pe- 
ligroso soltar  en  aquella  sociedad  sui  generis  una  masa  de 
hombres  tan  crecida,  que  vagaria  por  las  calles  dando  ma- 
los ejemplos  de  insubordinación  y  ociosidad,  mientras  que 
no  encontrasen  trabajo  en  qué  ocuparse  ó  casas  en  que 
servir.  Sobre  este  punto  mediaron  contestaciones  entre 
las  autoridades  españolas  y  los  ajenies  ingleses ;  y  estos 
no  tuvieron  nada  justo  que  esponer  en  contra  de  la  con- 
ducta de  aquellas,  mucho  mas  benéfica  por  cierto  que  la 
que  los  ingleses  observan  con  sus  emancipados,  que  tie- 
nen que  someterse  á  un  aprendizaje  que  dura  de  diez  á 
quince  años.  Aquí  podríamos  entrar  en  difusas  compara- 
ciones entre  la  humanidad  del  amo  español,  que  trata  á 
su  criado  mas  como  á  hijo  que  como  á  siervo,  que  lo  cria 
con  sus  propios  hijos,  que  le  permite  toda  clase  de  goces. 
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y  le  vé  disfrutar  sin  encano  el  derecho  de  propiedad,  y 
entre  el  averseer  de  una  hacienda  de  las  Antillas  inglesas, 
cuyo  amo  está  gozando  de  la  vida  en  Londres.  Baste  de^ 
cir  que  nosotros  hemos  visto  en  algunas  colonias  inglesas 
los  negros  arrancados  al  traficante  ser  dedicados  á  la  car- 
rera de  las  armas,  y  destinados  á  permanecer  en  ella  quin- 
ceno veinte  años,  sin  su  consentimiento,  sin  saber  lo  que 
con  ellos  se  hacia,  y  sin  mas  razón  que  la  robustez  que 
descubrió  en  ellos  el  capitán  inglés  al  subir  á  bordo  de 
su  presa. 

Séanos  lícito  manifestar  aquí  nuestro  convencimiento 
de  que  el  digno  sucesor  del  jeneral  Valdés  continuará 
en  el  mismo  sistema  de  este,  hermanando  y  concíKahdo 
prudentemente  la  libertad  de  los  negros  emancipados ,  á 
que  estos  infelices  tienen  por  los  tratados  un  indudable 
derecho,  con  la  seguridad  y  con  la  conservación  del  or- 
den en  la  isla  de  Cuba. 

Otra  cuestión  de  la  mas  alta  importancia  se  ha  ventilado 
en  este  negocio.  El  gobierno  inglés^  en  tiempo  del  rejénte, 
reclamó  del  nuestro  que  se  formase  un  tribunal  misto  que 
indagase  ó  pesquisase  los  negros  que  habían  entrado  en 
la  isla  después  del  primer  tratado  de  no  introducción.  Fá- 
ciles son  de  concebir  los  males  que  hubiera  arrastrado 
consigo  la  condescendencia  á  tan  absurda  proposición. 
Era  nada  menos  que  un  ataque  directo  á  la  propiedad, 
tanto  mas  injusto,  si  cabe,  cuanto  que  hubiera  impuesto  la 
misma  pérdida  al  que  poseía  bona  fide  un  negro  traído 
del  África,  como  al  que  lo  hubiera  comprado  á  bordo  del 
negrero.  La  nota  en  que  se  espresaba  el  deseo  de  ejercer 
un  abuso  tan  escandaloso  del  derecho  del  mas  fuerte,  se 
pasó  al  capitán  jeneral  de  Cuba,  pidiéndole  informes.  Es- 
ta autoridad,  antes  de  darlos,  quiso  oir  el  dictamen  de  las 
dos  audiencias,  de  las  principales  corporaciones,  y  de  una 
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porcioo  de  haceadados  elejidos  entre  los  natunilefl  del 
país,  y  los  raas  aptos  para  juzgar  de  la  traseendencía  de 
semejante  medida.  £n  todos  estos  informes,  y  por  consi-» 
guíente  en  el  del  capitán  jeneral»  se  rechaaaba  con  copia 
de  razones  la  pretensión  del  gabinete  inglés,  el  cual  tuvo 
á  bien  desistir  de  su  injusta  pretensión,  y  esto  después  de 
haber  oido  ¿  las  mas  elevadas  autoridades  legales  ingle^ 
sas,  según  lo  manifestó  sir-  Roberto  Peel  en-  la  sesión  d/el 
parlamento  á  que  nos  referimos.  Por  consiguiente  este  es 
un  asunto  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  de  que 
no  puede  volverse  á  tratar  sin  manifestar  una  intención 
y  un  deseo  decididos  de  embarazar  y  causar  molestias  á 
las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba  y  de .  tener  en  alarma  y 
sobresaltos  continuos  á  sus  habitantes,  atacando  lo  que 
mas  garantías  exije  de  estabilidad  y  diego  respeto.  Entre 
los  informes  de  que  hablamos  hay  muchos  muy  luminosos, 
que  en  todo  tiempo  .se  deben  consultar  cuando  se  trate 
de  esta  materia,  especialmente  los  de  las  audiencias,  que 
nada  dejan  que  desear  por  la  solidez  de  su  lójtca,  y  por 
lo  luminoso  de  sus  ideas* 

Si  semejante  ataque  á  la  propiedad  seria  alarmante  y 
subversivo  de  todo  orden  social  en  una  nación  constituida 
y  civilizada,  no  lo  seria  menos  otra  pjnetension  que  ha  ma* 
nifestado  el  gobierno  inglés  impulsado  por  el  revoltoso  y 
fanático  TumbuU,  hombre  que  ha  pensado  labrar  los  esca^ 
Iones  de  su  fortuna  en  la  charlataneria  humanitaria  que 
tanto  deslumhra  en  esté  siglo  á  los  que  no  ven  en  los  md- 
viles  del  interés  particular  las  verdaderas  causas  de  mu*- 
chas  finjidas  filantropías.  Lios  habitantes  de  las  colonias 
inglesas  de  las  Anillas,  tan  luego  como  comprendieron 
que  su  gobierno  iba  á  dar  la  libertad  á  los  negros  de  di- 
chas colonias,  lograron,  burlando  la  vijilancia  de  sus  auto- 
ridades, estraer  y  vender  varios  de  sus  negros  á  los  hab>- 


tanle»  de  tos  idM  vecdnas  porteneiúealM  á  otraa  nackiaeft». 
se^Jadameole  á  los  d»  Cuba  j  Paerto*-Bico.  Abam.«l  go» 
bierno  inglés  tiene  la  prelensJon  d[>$urda  de  que  eslos  iie« 
gros  «si  vendidos  después  de  la  promulgación  del  acta  del 
parlamento»  sean  reconocidos  como  subditos  ingleses  y 
devueltos  é  la  libertad.  Lord  Palmerslon,  al  citar  en  su  in-* 
terpdaci(m  esta  ada»  se  da  á  si  mismo  una  cumplida  ree*< 
puesta  en  ka  palabra»  siguientes  :  c£l  gabinete  ha  hecho 
examinar  esta  cuestión  por  el  abogado  de  la  reina,  y  eate 
ea  de  parecer  que  Inglaterra  no  puede  dar  ningua  paao 
para  procurar  la  libertad  de  los  negroa  de  las  Barbádaa 
(que  así  los  llaman ),  porque  ninguno  de  ellos  ha  nacido 
libre,  ni  ha  sido  emancipado  antes  de  saUr  de  las  poae8io«< 
ne$  de  S.  M. »  No  era  posible  que  un  majistrado  celóao  ó 
intelyente  diese  una  contestación  que  no  fiíese  la  del  abo^ 
gado  de  la  reina  de  Inglaterra  en  este  asunto,  i  QmóD  ea 
la  Inglaterra  para  dar  la  libertad  á  los  negros  de  otras  na«4 
cianea^  apoyándose  tan  solo  en  el  pretesto  de  que  los  in-« 
dividuos  de  sa  nadon  los  habían  vendido  después  que  el 
aeta  del  parlamento  habia  prohibido  que  los  subditos  de 
su  nación  ej^^iesen  el  tráfico  de  esclavos,  sin  que  la  pro* 
bibicion  impusiese  la  pena  al  contraventor  de  quedar  libres 
los  esclavosjvendidos  asi  fraudulentamente  et^todo  tiempo 
y  en  cualquiera  parte  donde  se  encontrasen?  ¿Quién  es  la 
Inglaterra  para  erijir,  con  este  motivo,  una  especie  de  in«« 
quisicion  en  dominios  de  otra  corona?  El  gobierno  inglés 
puede  castigar  á  sus  subditos  que  hubiesen  infirínjido  el 
acta  AbI  parlamento ;  pero  reclamar  como  libres  á  los  que 
contra  esta  ley  hubiesen  sido  vendidos  á  otras  naciones  ea 
el  mayor  de  los  absurdos.  Esta  cuestión  habiá.sido  tratada 
antes  de  ahora  entre  las  autoridades  de  la  Habana  y  los 
ajentes  ingleses ;  y  en  verdad  que  estos  no  han  podido  me- 
nos de  convencerse  de  que  ningnn  derecha  ni  justicia  los 
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asistía  para  s^nejante  redamación,  lantada  á  la  arena  de 
las  discusiones  por  el  Jénió  turbulento,  díscolo^  altanero  y 
malévolo  de  Mr.  David  TumbuU.   • 

Al  hablar  de  este  estra&lario  indinduoy  personificadan 
de  una  de  las  mas  hipócritas  manías  de  nuestra  época,  á 
quien  por  primera  vez  vimos  en  una8einí"4abenia  ó.semi- 
bodegón  entre  varios  negros  y  negras,  no  podemos  dejar  de 
hacer  alusión  á  la  obla  que  publicó  sobre  su  perman^icia 
y  sus  observaciones  en  la  isla  de  Cuba.  Los  estrayagantes 
principios  que  en  ella  da  á  luz,  las  exajeracíones ,  y  ave* 
ees  la  falsedad  absoluta,  con  que  pinta  los  hechos ,  la  in« 
exactítud ,  quizás  intencional  de  sos  datos,  su  ignorancia 
de  nuestras  costumbres,  de^nuestras  ideas,  de  nuestro 
modo  de  vivir ,  y  hasta  de  nuestro  idioma ,  ignorancia  que 
se  revela  en  cada  pajina  del  libro  de  Mr.  Tmubull ,  dan 
valor  á  su  obra  como  monumento  de. desorganización  inte* 
lectual,  que  derribado  por  so  base,  derriba  todo  cuanto  se 
ha  dicho  sobre  la  isla  de  Cuba,  apoyándose  en  él ,  .y  cuanto 
se  ha  edificado  sobre  una  base  tan  deleznable  y  perecede- 
ra. Todos  estos  son  motivos  que  nos  impulsan  á  hacemos 
cargo  de  esta  obra,  y  en  uno  de  los  próximos  números  le 
consagraremos  un  examen  detenido,  severo,  pero  impar- 
cial y  justo»  aunque  poco  favorable* 

Otra  cuestión  se  presenta  en  este  grave  asunto,  que  se- 
rá la  última  de  que  nos  hagamos  cargo.  Varios  subditos 
del  gobierno  inglés ,  residentes  en  Jamaica-,  c<mfabulados 
con  algunos  españoles  de  Cuba,  sustrajeron  de  la  primera 
de  estas  islas,  con  engaños  ó  á  la  fuerza,  varios  .negros 
que  transportaron  á  la  segunda.  Estos  individuos  >  fueron 
también  objeto  de  reclaraAciones  por  parte  del  gobierno 
inglés ,  á  medida  que  iban  descubríéiidolos.  Las  autorida- 
des españolas,  luego  que  recibieron  queja  sobre  el  partr* 
Gular,  pusieron  el  mayor  interés  en  descubrir  la  verdad  : 
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se  tomaron  informaciones  ,  se  formaron  espedientes  y  se 
dictaron  sentencias,  imponiendo  penas  mas  ó  menos  se- 
veras, según  la  gravedad  de  cada  caso,  ¿los  españoles  que 
se  hallaban  compKcados,  obügindólos  ¿  volver  á  trans- 
portar á  Jamaica  los  negros  que  se  hallaban  en  su  poder  y 
estuviesen  en  este  caso ;  porque  en  efecto  estos  individuos 
habían  sido  reducidos  ¿  esclavitud  en  fechas  posteriores  al 
acta  de  emancipación  dictada  por  el  gobierno  inglés  para 
sus  colonias,  y  por  consiguiente  no  podia  considerárseles 
como  esclavos  en  ningmia  parte  en  que  se  hallasen. 

En  resumen ,  la  cuestión  se  presenta  del  modo  mas  fa- 
vorable ¿  la  buena  fé ,  á  la  integridad ,  al  respeto  ¿  lo  pac- 
tado por  parte  de  ia  nación  española.  Cuando  la  reclama- 
ción ha  sido  justa,  se  ha  atendido  á  ella,  y  se  ha  feparado 
el  mal  enérjicamente  ;  cuando  ha  sido  absurda,  indecoro- 
sa, se  ha  rechazado  con  dignidad  y  con  firmeza.  Ojalá  pu- 
diésemos, decir  otro  tanto  de  la  conducta  del  gobierno  in- 
glés; pero  el  maquiaveliámo  de  sa  poUtíca^la- tenacidad 
con  que  se  ha  esforzado  por  introducir  en  nuestra  hermosa 
Aotilla  los  elementos  ,dé  discordia  que  habian  decausarsu. 
ruina ,  son  demasiado  conocidos  en  Europa ,  para  que  pu-^ 
diésemos,  aunque  lo  deseáramos,  borrar  .la  fea  mancha 
que  su  proceder  echará  en  su  historia.  Laa  calumnias  qua 
nos  han  prodigado  sus  £in¿ücas  sociedades  y  susinteresa-^ 
dos.<yeiites,  sus  nego(Siantes  empeñados  en  nuestra 'das^ 
m^ipbraeionv  no  resisten  á  la  luz  pura  de  la  verdad,  y  oo- 
mo  la  apasionada  é  injusta  interpelación  de  lord  Pahners- 
ton  9  caw  á  tiorra  por  su  propio  peso ,  y  van  á  aumentar  el 
largo,  catálogo  de  esas  cuentas,  qbé  el  mundo  tiene- que 
saldar  con  la  Gran  Bretaña  el  dia  en  que  empiece  á  vacilac 
en  sus  manos  ese  férreo  tridente,  ante  el  cual  tiemblan 
hoy  las  naciones  mas.  poderosas. 

I^aeia  de  Ramón  Cn^rbmelL 
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mandaba  sus  hijos  á  formar  un  caudal  rápido  destinado  á- 
consumirse  en  su  propio  seno,  sino  que  los  estatxlecia  só- 
lidamente en  su;)  Amérícas»  concediéndoles  las  mismas  ga* 
raniias,  las  mismas  prerogatt^^as,  los  mismos  derechos  que 
sa  disfrutaban,  en  la  madre  patria.  Espada  nunca  ha  tenido 
colonias,  solo  ha  tenido  provincias  ultramarinas;  y  cuando 
el  león  de  Castilla  apretaba  en  sus  garras  un  mundo  ente- 
ro, este  mundo  se  compi)nia  de  provincias  hermanas,  ya 
estuviesen  en  la  zona  tórrida,  ya  en  Europa,  ya  en  los  m»- 
res  de  la  China.  Que  se  nos  dif^a  qué  nación  ha  dilatado 
su  raza  por  el  mundo  con  principios  mas  sanos,  mas  be- 
névolos, mas  encaminados  á  la  felicidad  de  nuestra  es- 
pecie. 

Aliora  importa  á  nuestro  honor,  como  nación,  saber  á 
qué  estado  se  ha  reducido  la  felicidad  de  nuestras  antiguas 
posesiones,  y  para  ello  necesitamos  consultar  los  escritos 
de  viajeros  imparciales  que. hayan  visitado  aquellas  rqio- 
nes  sin  pasión,  sin  espíritu  de  partido,  sin  un  prisma  de 
resentimiento  ó  de  parcialidad ,  que  cubra  con  sus  coló-. 
res  lacticios  la  luz  pura  de  la  verdad,  é  impida  formar  un 
juicio  recto,  severo  y  justo. 

Entre  ellos  no  podemos  menos  de  citar ,  por  lo  oportu- 
no de  sus  observaciones,  por  su  injenio  y  por  las  gracias 
de  su  estilo ,  a  la  esposa  de  ntiestro  primer  ^nbafador  al 
pais  de  los  Aztecas ,  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca.  Naci- 
da en  Escocia,  educada  en  los.  Estados-Unidos  con  todo 
iiquel  esmero  y  perfección  que  distínfue  ¿  la  educación 
de  las  mujeres  de  la  raza  anglOHUi)oná soasada  con  Uno 
de  nuestros  hombres  ^as  eminentes ,  y  residiendo  con  él 
dos  años  en  un  pais  en  que,  fuera  de  la  minocía  predo- 
minante ,  se  respeta  y  se  ama  tanto  el  nondMre  de  e^M&ol, 
apenas  puede  concebirse  una  reunión  mas  oportuna  de 
qircupstancias  para  obsenar  con  detención,  para  juzgar 
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con  rectitud  y  para  comunicar  al-  mundo  con  agradable 
interés  el  firuto  de  sus  observaciones  y  de  su  estudio. 

El  libro  publicado  por  esta  señora  con  el  titulo  de  La 
vida  en  Méjico ,  durante  una  mansión  de  dos  años  en  aquel 
pais^  es  una  colección  de  las  cartas  que  la  esposa  de  nues- 
tro embajador  escribía  á  su  familia,  sin  la  mas  remota  idea 
de  que  estuviesen  destinadas  algún  dia  á  ver  la  luz  públi- 
ca. La  eminente  posición  que  ocupaba  en  la  sociedad  de 
Méjico  le  ofrecía  la  mejor  ocasión  posible  de  observar; 
la  viveza  de  su  injenio  y  la  variedad  de  su  instrucción  le 
proporcionaban  los  medios  de  revestir  estas  observacio- 
nes con  todos  los  encantos  de  la  realidad,  cuando  las  co- 
municaba ¿  su  familia ;  asi  es  que  sus  cartas  son  tan  inte- 
resantes ,  y  tan  oríjinales  que  la  íamiHa  de  la  señora  de 
Calderón  no  pudo  resistir  al  deseo  de  darlas  á  luz ,  como 
ni  nosotros  tampoco  al  de  tributar  á  esta  señora,  cuyo 
agradable  trato  tuvimos  ocasión  de  fomentar,  primero  en 
Cuba  y  después  en  los  Estados-Unidos,  una  pequeña 
muestra  de  nuestra  amistad  y  afectuosos  recuerdos,  con- 
sagrándoles algunas  pajinas  en  esta  Revista. 

A  esta  combinación  de  circunstancias  debemos  uno  de 
los  libros  de  mas  agradable  lectura  que  nos  haya  caido  en- 
tre las  manos  de  muchos  años  á  esta  parte ;  en  él  se  en- 
cuentran cuantos  materiales  se  pudieran  necesitar  para 
hacer  un  estudio  detenido  de  la  situación  actual  de  Méjico,' 
de.su  sociedad,  de  sus  recuerdos,  de  las  ruinas  de  lo 
que  creamos,  de  sus  esperanzas  ó  de  sus  temores  para 
un  porvenir  que  no  se  halla  muy  remoto. 

La  dominación  española  en  América  ha  dejado  en  los 
corazones  de  sus  habitantes  dulces  recuerdos,  que  no  lo- 
grarán borrar  cuantas  calumnias  interesadas  se  esparzan 
contra  el  nombre  español.  La  presencia  del  pendón  de 
Castilla  en  los  puertos  americanos,  después  de  reconocida 
T.  II.  27 
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la  independencia,  ha  sido  invariablemente  la  s^kal  de  la 
mas  loca  alegría,  de  esa  alegría  espontánea  que  no  señala 
la  etiqueta  y  que  brota  del  corason  del  pueblo.  Desde  que 
se  acercó  á  las  playas  mejicanas  empezó  la  señora  de  Calde* 
ron  á  tener  pruebas  de  estos  sentimientos  tan  h<Hiorificos 
¿  la  nación  que  los  inspira  como  al  pueblo  que  los  espe^ 
rímenta.  cNos  acercábamos  á  Veracruz»  dice;  se  tiró  un 
cañonazo,  y  vino  otro  piloto,  el  cual  al  ver  la  bandera  es* 
panela  se  entusiasmó,  y  señalando  el  castillo,  esclamó, 
aludiendo  á  la  defensa  dese^erada  de  los  españoles: 
c  J>fo$otro8t  aunque  éramos  un  puñado  de  hombres,  nos  de- 
fendimos tres  años  como  soldados,  y  ahora  estos  firaneeses 
lo  tomaron  en  tres  diaS'» ;  y  paseándose  en  un  arrebato  de 
desesperación  patriótica,  pareció  olvidar  los  deberes  de  su 
oficio  en  el  torrente  de  recuerdos  que  hacia  nacer  la  vista 

de  la  bandera  y  de  la  tripulación  española El  muelle 

ofrecía  un  espectáculo  singular.  Hasta  donde  alcanzaba  la 
vista  se  veia  una  multitud  de  veracruzanos  de  todas  clases 
y  condiciones  que  aguardaban  nuestra  llegada.  Los  del  pue- 
blo iban  por  lo  jeneral  vestidos  bastante  pobremente;  mu- 
chos de  ellos  llevabui  dos  puitalones,  el  superior  abierto  por 
ta  pierna  (costumbre  de  Méjico),  y  todos  grandes  sombreros 
con  cintas  de  plata  ó  de  mostacilla ,  y  matices  oscuros  de 
lóda  clase.  Estaban  apiñados  empujándose  unos  á  otros  y 
echándose  al  mar,  mirando  al  mismo  tiempo  con  la  espre- 
sion  de  la  mas  intensa  curiosidad....  Empezamos  pues  á 
movemos  al  través  de  la  multitud  que  se  formó  en  dos  li* 
neas  para  dejamos  pasar,  y  entramos  por  las  calles  de  Ve- 
ca^Cmz,  que  estaban  llenas  de  curiosos,  que  también  abun- 
daban en  los  balcones,  puertas,  y  hasta  en  ios  tejados. 

Las  mismas  pmebas  y  mas  esplicitas  aun  encontramos 
en  muchas  partes  de  la  obra.  Donde  quiera  que  va  un  es- 
pimol  eiuMéjico,  el  nombre  de  tal  es  suficiente  para  abrir- 
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le  todas  las  puertas  y  proporcionarle  todos  los  recursos. 
Continuamente  se  oye  la  esclamacion  de  c¡qué  tiempos 
aquellos  !i  Las  espresiones  de  arrepentimiento  por  la  revo- 
lución son  muy  comunes,  aun  en  boca  de  las  personas  que 
é  ella  deben  el  haber  salido  de  la  oscuridad ;  y  cuando  se 
empieza  á  hablar  de  la  época  de  la  dominación  española, 
del  lujo,  de  la  grandeza,  de  la  seguridad  de  que  se  disfru- 
taba, es  cosa  de  nunca  acabar.  Lo  mismo  hemos  presen- 
ciado nosotros  en  otros  puntos  de  América,  de  los  que  han 
logrado  aquella  independencia  ilusoria  que  tanto  les  cues- 
ta, y  qu^  les  hace  derramar  lágrimas  tan  amargas.  Esa  aji-* 
tacion  febril  que  se  ha  entronizado  en  aquellos  desgracia-* 
dos  climas,  parece  destinada  á  prolongarse  por  dilatados 
aSoa.  Como  decia  con  mucho  chiste  y  oportunidad  un  ca- 
ballero mqicano  ¿  la  señora  de  Calderón :  chace  algunos 
afios  que  solo  dábamos  gritos  inarticulados ;  eso  era  en  la 
ínfimcia  de  nuestra  independencia ;  ahora  empezamos  á 
pronunciar :  ¡  Dios  sabe  cuándo  tendremos  bastantes  años 
para  hablar  con  claridad,  de  modo  que  sépala  jente  lo  que 
queremos.»  Mucho  tememos  que  esta  época  de  hablar  clor* 
ro  se  halle  aun  muy  distante  para  todas  las  razas  españolas* 
Es  tal  la  variedad  de  cuadros  y  de  escenas  que  encona 
tramos  en  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  que  apenas  sa- 
bemos qué  estractar  para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea 
de  su  mérito»  En  estos  casos  creemos  que  la  ilación  im- 
porta poco,  y  que  nuestros  lectores  se  contentarán  con  que 
les  presentemos  salteados  algunos  de  los  trozos  mas  cu- 
riosos y  mas  interesantes.  Vamos  á  empegar  por  uno  que 
tiene  el  mérita  de  la  oportunidad,  porque  se  reñere  á  un 
hombre  que  llama  en  este  momento  la  atención  de  una 
gran  parte  del  mundo,  y  con  cuya  suerte  y  vida  están  y  han 
estado  enlazadas  la  suerte  y  la  historia  de  la  república  me- 
jicana. 
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cDespucs  de  atravesar  muchas  leguas  de  un  jardín  natu- 
ra), llegamos  á  Manga  de  Clavo,  hacienda  de  Santana. 
Nos  recibieron  un  edecán  y  varios  oficiales  puestos  de  uni- 
forme  Poco  después  entró  el  jeneral  Santana  en  per- 
sona. Es  hombre  de  modales  finos,  buen  mozo,  vestido 
con  sencillez,  de  aspecto  algo  melancólico ;  solo  tiene  una 
pierna,  y  no  parece  disfrutar  de  muy  buena  salud.  Es  algo 
moreno,  c^n  ojos  negros  hermosos,  de  mirada  suave  y 
penetrante,  y  con  una  espresion  de  fisonomía  interesante. 
El  que  nada  supiese  de  su  historia  pasada  creería  que  era 
un  filósofo  viviendo  en  decoroso  retiro;  uno  de  aquellos 
hombres  que  han  esperimentado  al  mundo  y  han  llegado 
á  conocer  que  todo  es  vanidad;  uno  que  ha  sufrido  la  in- 
gratitud, y  que,  si  se  le  persuadiese  á  salir  de  su  retiro, 
solo  lo  baria,  como  Cincinata,  para  ser  útil  á  su  país.  Es 
estraño  que  sea  tan  frecuente  esta  espresion  de  resignación 
fíilosófíca,  de  plácida  melancolía  en  el  aspecto  de  los  hom- 
bres mas  ambiciosos  y  mas  astutos.  Calderón  le  entregó 
una  carta  de  la  reina,  escrita  cuando  aun  se  suponía  que 
era  presidente,  que  pareció  gustarle  mucho ;  pero  solo  hi- 
zo esta  inocente  observación  :  í  Qué  bien  escribe  la  reinar 
Solo  de  cuando  en  cuando  se  avivaba  la  espresion  de  sus 
ojos,  especialmente  cuando  hablaba  de  su  pierna,  cortada 
mas  abajo  de  la  rodilla.  Hablaba  de  esto  á  menudo,  coma 
aquel  personaje  de  Walter-Scott,  ¿  quien  cortan  la  mana 
en  una  pendencia;  y  cuando  cuenta  cómo  fué  herido,  y 
alude  á  los  franceses,  se  nota  en  su  fisonomía  una  espre- 
sion de  amargura.  > 

La  pintura  que  hace  la  señora  de  Calderón  de  la  ciudad 
de  Méjico  es  de  mucho  interés  para  los  lectores  españoles. 
En  las  pajinas  de  su  libro  vemos  sucesivamente  la  esplén- 
dida catedral,  con  sus  riquezas  fabulosas ;  los  numerosos 
y  ricos  conventos;  los  admirables  establecimientos  de  be- 
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neficencia,  tan  decaídos  desde  que  acabó  el  dominio  espa- 
ñol; la  casa  de  moaeda,  que  parece  construida  para  durar 
tanto  como  el  mundo;  las  casas  sólidas,  anchurosas  y  ele- 
gantes; en  fin  9  cuanto  puede  constituir  el  esplendor  de 
una  de  las  ciudades  mas  hermosas  del  mundo.  Dé  la  ama- 
bilidad de  sus  habitantes  hace  un  cuadro  muy  lisonjero, 
pero  demasiado  parecido  á  lo  que  pasa  en  la  Península  pa- 
ra escítar  la  admiración  de  los  españoles.  Paseos,  rome- 
rías, diversiones  de  toda  clase,  ceremonias  relijiósas,  cos- 
tumbres populares,  política,  gobierno,  educación,  nada 
se  ha  escapado  á  la  mirada  escudriñadora  de  la  viajera. 
Sus  anécdotas  son  tan  curiosas  como  auténticas,  y  mu- 
chas veces  nos  pintan  con  un  solo  rasgo,  mejor  que  pu- 
diera hacerlo  una  larga  descripción,  el  espíritu  del  pais  y 
el  estado  de  su  sociedad.  Así,  siendo  el  republicano  San- 
tana  otra  vez  presidente,  lo  vemos  asistir  ¿  un  convite  en 
que  cuatro  coroneles  están  constantemente  en  pié  detrás 
de  su  silla ;  así ,  vemos  en  ese  pais  en  que  toda  clase  de 
libertad  existe...  en  el  papel,  á  un  infeliz  escritor  persegui- 
do, acosado,  forzado  a  ocultarse  para  huir  de  los  conatos 
sangrientos  de  una  turba  militer  que  queria  arrancarle  la 
vida  porque  se  atrevió  á  decir  en  un  folleto  que  la  forma 
monárquica  era  la  que  mas  convenia  á  la  república  me- 
jicana. 

Pero  pasemos  de  estas  humillantes  escenas  á  otras  mas 
interesantes  al  hombre  curioso  é  investigador.  Si  quisié- 
ramos seguir  á  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca  en  todas  sus 
escursiones  por  lo  interior  del  pais ,  en  todas  las  escenas 
maravillosas  que  ofrece  aquella  naturaleza  colosal^  ten- 
dríamos materia  para  llenar  mucho  mas  espacio  del  que 
se  nos  concede.  Pero  estas  pinturas  de  la  hermosura  in- 
creíble de  aquel  pais  privilejiado ,  de  su  asombrosa  fera- 
cidad ,  de  su  inmensa  ostensión ,  de  los  recursos  infinitos 
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que  le  ha  prodigado  la  naturaleza,  dejan  en  nuestra  alma 
un  sentimiento  de  melancolía ,  al  recordar  la  iuntilidad  de 
estos  dones ,  la  estincionínminente  que  amenaza  á  una  de 
las  ramas  de  la  gran  familia  española,  el  descrédito,  el  bat- 
don ,  los  insultos  que  tiene  que  sufHr  un  pais  que  ftié  en 
otro  tiempo  parte  de  nuestra  monarquía,  y  que  abriga  en 
su  seno  todos  los  elementos  necesarios  para  llegar  i  ser 
la  primera  nación  del  immdo.  Gomo  si  en  todo  hubien 
querido  la  naturaleza  colocar  allí  sus  mas  ricos  tesoros,  le 
*  ba  prodigado  hasta  las  curiosidades  naturales  mas  estraor- 
dinarias ,  y  entre  ellas  una  que  casi  no  tiene  igual  en  el 
mundo ,  y  que  yisitaremos  en  compañía  de  este  amable 
€%cerone  :  queremos  hablar  de  la  üunosa 

CUEVA   DE    CAGAHCAMILPA. 

cLa  cueva  de  Cacahuamilpa,  cuyas  maravillas  igualan  ¿ 
las  fabulosas  descripciones  de  los  palacios  de  los  Jenios, 
filé  hasta  hace  poco  conocida  tan  solo  por  los  indios ,  ó  si 
algo  supieron  de  ella  anteriormente  los  españoles,  habían 
olvidado  su  existencia.  Pero  aunque  en  tiempos  antiguos 
fuese  frecuentada  como  templo,  un  temor  superetScioBo 
impedia  á  los  indios  modernos  esplorar  su  lirillante  recin- 
to, porque  creian  firmemente  que  en  ella  habia  fijado  sa 
morada  el  espíritu  malo,  y  que  en  forma  de  cabra,  con 
inmensa  barba  y  largos  cuernos,  guardaba  su  entrada.  Los 
pocos  que  se  atrevian  á  acercarse  y  contemplaban  esta 
aparición  ,  referian  después  cuentos  estraños  á  sus  erédo» 
los  compañeros:  asi  es  que  nadie  se  acercaba  á  la  encan- 
tada cueva ,  especialmente  al  aproximarse  la  noche. 

«La  cadena  de  montañas  en  cuyo  centro  penetra,  es  ári- 
da y  desnuda,  pero  la  barranca  que  está  abiyo  se  halla 
refrescada  por  un  rápido  arroyo,  que  forma  pequeñas  ca- 
taratas al  caer  por  encima  de  las  rocas,  y  sus  márjenes  se 
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haUtti  eabiertas  de  siempreTivas  y  fioridos  ártides.  Entre 
estos  hay  uno  de  corteza  lisa  como  el  raso »  de  color  de 
oro  pálido ,  euyas  raiees  tortuosas  que  se  estíenden  i 
una  innsensa  distancia,  parecen  culebras,  enredadas  entre 
ai,  que  luchan  con  la  dura  peña. 

c  Llegamos  á  la  entrada  de  la  cueva,  en  donde  se  ofirece 
ya  mi  portal  soberbio ,  de  mas  de  setenta  pies  de  aho  y 
ciento  cincuenta  de  ancho ,  según  el  cómputo  de  un  sabio 
viajero ,  mientras  que  las  rocas  que  sostienen  el  gran  arco 
estaíi  dispuestas  con  tanta  simetría  que  parecen  óbn,  del 
arte.  El  sol  estaba  ya  muy  alto ,  y  arrojaba  sus  ardientes 
rayos  sobre  los  objetos  que  nos  rodeaban ,  esto  es,  sobre 
las  rocas ,  los  árboles  y  las  rápidas  aguas  :  se  apoderó  da 
nosotros  un  sentimiento  de  terror  al  vemos  á  la  entrada 
de  la  cueva ,  y  como  reinase  una  casi  completa  oscuridad, 
procuramos  descubrir  la  proñmda  bajada  de  un  salón  de 
bóveda  jigantesco ,  apenas  alumbrado  por  las  rojas  ascuaa 
de  una  hoguera  que  habían  encendido  los  indios  cerca  de 
la  entrada.  Descendimos  por  una  pendiente  de  unos  cien- 
to cincuenta  pies ,  rodeados  de  masas  de  roca  y  piedra,  y 
nos  llenamos  de  asombro  al  vemos  en  este  lóbrego  palar- 
cio  subterráneo,  rodeados  por  tan  estraordinarias ,  ji* 
gantesoas  y  misteriosas  formas ,  que  apenas  puede  uno 
creer  sean  tan  solo  las  producciones  fantásticas  del  agua 
que  constantemente  gotea  del  techo.     • 

•Me.  duele  confesarlo,  preferiría  no  decirlo;  pero  no 
hablamos  probado  un  bocado  en  todo  el  dia;  habiamos 
caminado  ocho  horas,  y  nos  moríamos  de  hambre.  Ade-* 
mas  viiqábamos  con  un  cocinero ,  artista  indqena  bastante 
regular,  pero  sin  poesía;  hombre  que  tenia  el  corazón  en 
la  sartén ,  y  que  sin  el  menor  remordimiento  empezó  sus 
operaciones  de  hervir  y  cocer  en  lo  que  parecía  el  vestir- 
bulo  del  palacio  de  Faraón*  Nuestros  propíos  mozos  y 
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nuestros  guias  indios  ayudaban  á  las  operaciones  con  el 
mayor  celo;  y  en  pocos  minutos,  unos  sentados  al  rededor 
del  fuego  y  otros  sobre  pirámides  rotas,  fortificamos  el 
estómago  antes  de  pasar  adelante  en  nuestra  espedicion 
de  descubrimiento.  Por  antipoéüco  que  esto  fuese ,  apa- 
recíamos todos  de  aspecto  terrible,  sin  mas  luz  que  el  re* 
ílejo  encamado  de  la  llama  que  vacilaba  en  las  estrañas  y 
jigantescas  formas  del  vasto  laberinto ;  por  lo  demás  sen- 
timos que  se  multiplicaba  nuestro  valor  y  crecia  nuestra 
fuerza  de  ánimo. 

c  En  seguida  se  encendieron  veinticuatro  inmensas  ha- 
chas de  pino,  llevando  cada  hombre  la  suya.  A  nosotros 
nos  dieron  velas  encendidas,  para  que  si  casualmente  al^ 
guno  perdia  de  vista  á  sus  companeros ,  y  erraba  el  cami- 
no, como  sucederia  probablemente  en  las  diferentes  vuel- 
tas y  departamentos  de  la  cueva,  no  se  hallase  solo  en  la 
oscuridad.  Seguimos  adelante  llenos  de  asombro ,  mien- 
tras que  los  guias  alumbraban  con  sus  hachas  las  paredes 
de  la  caverna.  Desgraciadamente  las  maravillas  que  se  pre- 
sentaron á  nuestra  vista  no  pueden  describirse :  como  en 
las  formas  fantásticas  de  las  nubes ,  cada  cual  ve  en  ellas 
una  creación  diferente  de  su  fantasía.  Dicese  que  la  pri- 
mera sala ,  pues  los  viajeros  la  han  dividido  en  salas ,  y  se 
necesita  poca  imajinacion  para  hacerlo ,  tiene  unos  dos- 
cientos pies  de  largo ,  ciento  y  setenta  de  ancho  y  ciento 
y  cincuenta  de  altura  ;  ^magnifica  habitación.  Sombrean 
las  paredes  diferentes  colores  verdes  y  de  naranja ;  gran- 
des sábanas  de  estalactitas  penden  del  techo ,  y  fantasmas 
blancos,  palmeros,  altas  columnas,  pirámides,  pórticos 
y  mil  otras  ilusiones  nos  rodeaban  por  todos  lados.  Una  fi- 
gura ,  en  que  todos  convienen,  es  una  cabra  con  largo  pelo, 
el  ánjel  caido  en  esa  forma :  pero  alguno  le  ha  roto  la  ca- 
beza ,  sin  duda  para  patentizar  la  impotencia  del  guardián 
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encantado  de  la  cueva.  Algunos  dicen  que  no  existen  aquí 
animales  vivos  ^  pero  no  hay  duda  que  contiene  muchos 
murciélagos ;  una  partida  esploradora  que  pasó  aquí  una 
noche ,  oyó  no  solo  el  silbido  de  la  culebra  de  cascabel, 
sino  que  filé  sobrecojida  por  la  aparición  de  un  feroz  leo- 
pardo, cuyos  rujidos  resonaban  espa||ÉHamente  por  las 
bóvedas,  y  que  después  de  mirarlos  á  nnuz  de  las  hachas, 
se  sepultó  majestuosamente  en  la  oscuridad. 

ff  Pasamos  ¿  la  segunda  sala,  recojiendo  al  paso  frag- 
mentos de  piedras  relumbrantes ,  y  creciendo  nuestro  pa- 
vor y  asombro  á  cada  paso.  A  veces  se  nos  figuraba  estar 
en  un  templo  ejípcio  subterráneo.  La  arquitectura  era  in- 
dudablemente ejípcia,  y  las  formas  estrañas  de  animales 
se  parecían  ¿  los  inmensos  y  toscos  ídolos  de  Ejipto  ;  lo 
que,  juntamente  con  las  pirámides  y  obeliscos,  induce  á 
creer  que  quizás  aquella  antigua  nación  tomó  la  idea  de 
su  arquitectura  y  de  muchas  de  sus  estrañas  formas  de  al- 
guna caverna  semejante  á  esta ,  asi  como  la  naturaleza 
misma  sujirió  la  idea  de  la  hermosa  columna  corintia. 

cLuego  se  nos  figuró  que  entrábamos  en  un  territorio 
petrificado.  Fuentes  de  agua  conjelada,  árboles  cubiertos 
de  yert>as  heladas,  pilastras  revestidas  de  hojas  de  acanto, 
de  estraordinaria  magnitud,  pirámides  de  noventa  pies  de 
elevación ,  ocultando  sus  altas  cabezas  en  la  oscuridad  de 
la  bóveda,  y  parecidas  alas  obras  de  los  jigantes  ;  ¡ah!  solo 
el  ser  que  vive  en  la  eternidad  podéa4iaberios  creado.  Este 
segundo  salón ,  tan  elevado  como  el  otro ,  puede  tener 
unos  cuatrocientos  pies  de  lonjitud. 

cEn  seguida  entramos  en  una  especie  de  doble  galería, 
separada  por  enormes  masas  piramidales  de  esUüagfnitas^ 
es  decir,  las  que  se  forman  con  el  agua  que  cae  al  suelo. 
Esta  estaba  húmeda,  y  de  cuando  en  cuando  las  bóvedas 
superiores  dejaban  caer  gruesas  gotas  sobre  nuestras  ca- 
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bezas.  Aquí  hay  altares  góticos»  con  figuras  estradas ;  al- 
gunas parecen  momias,  otras  ancianos  con  largas  barbas, 
semejantes  á  esas  sombras  que  vé  uno  en  los  sueños  febri- 
les. Méiclanse  con  ellas  pirámides,  obeliscos,  baños  que 
parecen  construidos  con  el  alabastro  mas  puro.  El  suelo 
está  cubierto  d^^uchas  bolas  pequeñas,  petrificaciones 

ti^Rr 


blancas  sin  lustre^pie  forman  agujeros  en  él.  Aquila 
vema  tiene  mucha  anchura,  unos  doscientos  pies,  según 
dicen. 

ff  Guando  salimos  de  esta  doble  galería,  llegamos  á  un 
gran  corredor,  sostenido  por  elevadas  columnas,  cubiertas 
de  enredaderas,  pero  especialmente  de  una  fila  de  coliflo- 
res jigantescas,  cada  hoja  cincelada  con  mucha  delicade- 
za,.que  parecian  alimento  muy  acomodado  á  los  jigan- 
fescos  moradores  de  la  caverna.  El  intentar  hacer  una 
cosa  que  se  asemeje  á  descripción  es  absolutamente  im- 
posible ;  mas  cuando  llegó  al  colmo  nuestra  admiraci<m 
fué  al  ver  reflejar  nuestras  hachas  en  las  masas  de  roca» 
las  coBnas  coronadas  de  pirámides,  los  torrentes  helados 
que  parecen  pertenecer  al  invierno  del  polo  del  Norte,  y 
las  altas  columnas  dóricas  que  nos  recuerdan  la  atmósfera 
trasparente  de  Grecia.  Pero  entre  todos  estos  curiosos 
accidentes  producidos  por  ei  agua,  ninguno  es  mas  esquir 
sitamente  curioso  que  un  anfiteatro,  con  bancos  regulares, 
coronados  con  un  grande  órgano,  cuyos  tubos,  al  golpear- 
los, producen  un  sonido  prolongado  y  aimonioso.  Por  der- 
to  que  entonces  cuesta  trabajo  dejar  de  persuadirse  qna 
alguna  raza  jigantesca  se  divirtió  en  otros  tiempos  en 
tas  soledades  petrificadas,  ó  que  hemos  invadido  el 
tuario  de  algunos  seres  misteriosos  y  sobrenaturales.  Di* 
cese  que  se  han  esplorado  en  esta  cueva  hasta  cuatro  le- 
guas de  estension,  y  sin  embargo  no  se  ha  descubierto 
salida.  Por  lo  que  hace  á  nosotros,  no  sé  cuánto  andn-> 
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vimos  :  nuestros  guias  dijeron  que  una  legua.  Parecía 
imposible  pensar  en  el  tiempo  cuando  nos  deteniamos  á 
considerar  los  siglos  que  habrían  transcurrido  desde  que 
Bmpezaron  á  acumularse-aquellas  enormes  masas  formadas 
por  la  pequeña  cantidad  de  sustancia  calcárea  que  Uevaa 
en  disolución  las  gotas  de  agua  que  se  desprenden  lenta- 
mente de  las  paredes. 

iPor  fin,  con  motivo  de  las  piedras  sueltas,  del  agua  y 
de  las  masas  de  roca  cristalina  sobre  las  cuales  teníamos 
que  pasar,  nuestros  guias  nos  recomendaron  eficazmente 
que  volviésemos  atrás.  Difícil  era  apartar  los  ojos  de  estas 
grandes  masas  informes  que  ahora  parecían  llenar  la  en- 
verna hasta  donde  alcansaba  la  vista.  Diríase  que  era  el 
mundo  en  la  época  del  caos,  la  oficina  colosal  de  la  natu« 
raleza,  de  la  cual  sacaba  las  materias  á  que  había  de  dar 
luego  forma  y  orden.  Volvimos  pues,  aunque  sin  dejar  de 
detenemos  en  estos  palacios  subterráneos,  conociendo 
que  no  bastaba  un  día  para  esplorarlos,  y  sin  embargo  sa- 
tisfechos de  no  haber  salido  del  país  sin  verlos.  Unos  viaje- 
ros descubrieron  aquí  el  esqueleto  de  un  hombre,  tendido 
sobre  un  costado,  y  con  la  cabeza  casi  revestida  de  crista- 
lizaciones. Probablemente  habría  entrado  solo  en  estos 
laberintos,  ya  impulsado  por  una  atrevida  curiosidad,  ó  ya 
huyendo  de  alguna  persecución,  y  no  encontrando  salida 
moriría  de  hambre.  Cierto  es  que  es  casi  imposible  encon- 
trar la  salida  de  la  cueva,  sin  algunas  señales  que  guien  los 
pasos  entre  aquellas  galenas,  salas,  entradas  y  salidas  y  cor- 
redores compartidos. 

c  Aunque  hay  muchos  objetos  tan  notables  que  al  ins- 
tante se  pueden  reconocer,  tales  como  el  anfiteatro,  por 
ejemplo,  hay  cierta  monotonía  hasta  en  esta  variedad ;  y 
fácil  es  concebir  la  situación  en  que  debió  hallarse  aquel 
infeliz  vagando  entre  obeliscos  y  pirámides,  y  baños  de 
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alabastro  y  columnas  griegas ;  entre  conjelados  torrentes 
que  no  podían  apaciguar  su  sed,  y  árboles  con  frutas  y 
bojas  de  mármol  y  vejetales  cristalinos,  que  seburiaban  de 
su  hambre ;  entre  pálidos  fantasmas  que  no  podían  so- 
correrlo en  sus  apuros :  figúrasele  á  uno  oír  sus  gritos  pi- 
diendo auxilio,  donde  las  voces  producen  un  eco  como  si 
todos  los  pálidos  habitantes  de  la  caverna  respondiesen 
con  burla,  y  verle  en  seguida  después  de  apagada  el  ha- 
cha, acostarse  exhausto  y  desesperado  cerca  de  algún  por- 
tal de  mármol  para  morir. 

Mientras  caminábamos,  nuestros  guias  se  habían  subi- 
do á  los  puntos  mas  elevados,  colocando  en  ellos  velas  de 
cera,  de  modo  que  su  pálido  reflejo  nos  indicaba  el  ca- 
mino para  volver.  Los  indios  nos  suplicaron  que  las  dejá- 
semos allí  ff  para  las  benditas  ánimas  del  purgatorio»,  lo 
cual  se  les  concedió.  Al  volver  vimos  una  figura  que  no 
habíamos  observado  antes,  y  que  se  parecía  algo  á  una 
mujer  montada  en  una  cabra.  A  una  de  las  salas,  por  ra- 
zón de  su  belleza,  han  dado  algunos  viajeros  el  nombre 
de  Sala  de  los  Argeles.  Dicese  que  por  la  altura  de  las 
estalagmitas  podría  determinarse  la  época  de  su  for^ 
macion ;  mas  ¿  dónde  existe  el  emprendedor  jeólogo  que 
querría  encerrarse  en  estas  soledades  de  cristal  el  tiempo 
suficiente  para  hacer  observaciones  exactas? 

Nunca  he  visto  ni  podía  imajinar  efecto  tan  hermoso 
como  el  de  la  luz  del  día,  entrando  de  lejos  por  la  boca 
de  la  cueva :  es  un  azul  vaporoso  y  lijero,  que  interrum- 
pido por  las  columnas  al  través  de  las  cuales  luchan  por 
penetrar  sus  pálidos  rayos,  contrasta  con  el  fiíerte  y  rojizo 
resplandor  de  las  antorchas.  Parecía  tan  puro,  tan  santo, 
que  se  asemejaba  á  la  luz  de  las  alas  de  un  ánjel  en  las 
puertas  de  la  ciUá  dolente.  ¡  Qué  no  hubiera  dado  aquel 
pobre  viajero  por  ver  su  rayos  consoladores !  Después  de 
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salir  del  aire  subterráneo,  frío  y  húniedo,  la  atmósfera  nos 
parecia  seca  y  abrigada,  al  sentamos  á  descansar  ¿  la 
entrada  de  la  caverna  rodeados  por  nuestros  guias  indios. 
Ciertamente  la  naturaleza  no  es  coqueta;  se  adorna  con 
joyas  mucho  mas  brillantes  en  las  cavernas  mas  oscuras 
de  las  montañas,  que  en  sus  picos  mas  encumbrados.» 

En  este  estilo  fácil,  lijeroy  gracioso,  y  al  mismo  tiempo 
elegante  y  á  veces  profundo,  se  halla  escrita  toda  la  obra.  La 
infatigable  investigación  de  la  escritora  se  aplica  con  igual 
felicidad  á  la  pintura  de  costumbres,  á  las  observaciones 
políticas,  á  la  vida  social,  á  cuanto  encuentra  y  vé.  Hé  aqui 
lo  que  nos  dice  sobre  algunas  de  esas  interesantes  curio- 
sidades mejicanas  que  tanto  asombro  causaron  en  los  áni- 
mos esforzados  de  los  conquistadores. 

t  La  catedral  está  edificada  sobre  el  lugar  que  ocupaban 
parte  de  las  minas  del  gran  templo  de  los  Aztecas,  de 
aquel  templo  piramidal  constmido  por  AhuUzotli^  el  san- 
tuario tan  celebrado  por  los  españoles,  y  que  comprendia 
con  todos  sus  diferentes  edificios  y  santuarios,  el  terreno 
en  que  ahora  está  la  catedral,  juntamente  con  parte  de  la 
plaza  y  las  calles  adyacentes. 

>Nos  dicen  que  contenia  quinientas  habitaciones,  que 
su  sala  estaba  constmida  con  cal  y  piedra  y  adornada  con 
serpientes  de  piedra  también.  Tenia  cuatro  grandes  puer- 
tas, mirando  á  los  cuatro  puntos  cardinales ;  un  patio  em- 
pedrado ;  grandes  escaleras  de  piedra,  y  santuarios  de- 
dicados á  los  dioses  de  la  guerra;  un  patio  destinado 
á  las  danzas  relijiosas ;  colejios  de  sacerdotes  y  semi- 
narios para  las  sacerdotisas;  un  horrible  templo,  cuya 
puerta  era  una  enorme  boca  de  serpiente ;  un  templo  de 
espejos  y  otro  de  conchas;  una  casa  separada  para  las 
oraciones  del  emperador ;-  fuentes  consagradas,  pájaros 
reservados  para  los  sacrificios,  jardines  pora  las  flores  sa- 
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gradas,  y  unas  torres  horribles  coiupuestes  de  las  calaveras 
de  las  victimas;  ¡estraña amalgama  de  lo  hermoso  y  de  lo 
repugnante. !  Se  nos  cuenta  que  en  el  gran  templo  canta- 
ban dia  y  noche  cinco  mil  sacerdotes,  en  honor  y  en  ser- 
vicio de  los  monstruosos  ídolos,  que  se  unjian  tres  veces 
al  dia  con  los  roas  preciosos  perfumes;  de  estos  sacerdo- 
tes, los  mas  austeros  estaban  vestidos  de  negro ,  su  lai^ 
cabellera  teñida  con  tinta,  y  sus  cuerpos  cubiertos  con  ce- 
nizas de  alacranes  y  arañas  quemadas;  sus  jefes  eran  hijos 
de  reyes. 

cEs  cosa  muy  singular  que  su  dios  de  la  guerra,  MéjUU^ 
hubiese  nacido,  según  ellos,  de  una  santa  virjen  que  ser- 
via en  el  templo ;  y  añaden  que  cuando  los  sacerdotes  tu- 
vieron noticia  de  su  embarazo  y  quisieron  apedrearla,  se 
oyó  una  voz  que  decía :  cno  temas,  madre,  porque  yo  sal- 
varé tu  honor  y  mi  gloria  •;  después  de  lo  cual  nació  el 
dios,  con  un  escudo  en  la  mano  izquierda,  una  flecha  en 
la  otra,  un  plumero  verde  en  la  cabeza,  la  cara  pintada  de 
azul,  y  la  pierna  izquierda  adornada  con  plumas.  Asi  lo 
representaba  su  estatua  jigantesca. 

«Tenian  dioses  del  agua,  de  la  tierra ,  de  la  noche,  del 
fuego  y  del  infierno ;  diosas  de  las  flores  y  del  trigo ;  se 
ofrecian  oblaciones  de  pan ,  flores  y  joyas ,  pero  se  nos 
asegura  que  en  Méjico  solamente  se  sacrificaban  cada  año 
de  veinte  á  cincuenta  mil  victimas  humanas.  Dificil  es  du- 
dar que  esto  no  sea  algo  exajerado ,  pero  si  la  déeiina 
parte  es  verdad,  bendigamos  la  memoria  de  Cortés,  que 
con  la  cruz  impidió  que  se  derramase  mas  sangre  huma- 
na ,  fundó  la  catedral  sobre  las  ruinas  del  templo  que  ha- 
bía resonado  tantas  veces  con  humanos  jemidos,  y  colocó 
en  lugar  de  estos  sangrientos  ídolos  la  dulce  ím^en  de  la 
Vírjen 

f  Al  salir  vimos  una  piedra  redonda  cubierta  de  jerogli- 
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fieos  9  que  es  el  calendario  Azteca  que  se  conserva  aun 
empotrado  en  la  parte  esterior  de  la  catedral.  Después  vi- 
mos la  piedra  de  los  sacrificios ,  con  un  hueco  en  el  cen- 
tro donde  se  colocaba  la  victima ,  mientras  que  seis  sa- 
cerdotes vestidos  de  encamado ,  adornadas  las  cabezas 
con  plumas  verdes,  lo  que  les  daria  cierto  aire  imponente 
de  guacamayos ,  con  pendientes  en  las  orejas  de  verde  y 
oro»  y  piedras  azules  en  el  labio  superior ,  lo  sujetaban»  y 
el  gran  sacerdote  le  abria  el  pecho,  arrojaba  el  corazón  al 
pié  del  ídolo,  y  luego  se  lo  introducía  en  la  boca  con  una 
cuchara  de  oro?  En  seguida  cortaban  la  cabeza  á  la  victi* 
ma  para  la  construcción  de  la  torre  de  las  calaveras ,  comian 
parte  de  su  carne,  y  lo  demás  ó  lo  quemaban ,  ó  lo  echa- 
ban á  los  animales  feroces  que  mantenían  en  palacios 

La  pintura  que  nos  hace  la  autora  en  diferentes  partes 
de  su  libro  de  los  léperos  de  Méjico  es  espantosa.  El  lépe^ 
ro  es  una  especie  de  laxzarone ,  pero  que  no  trabaja  tanto 
como  este ,  y  pasa  la  vida  jugando »  pidiendo  limosna  y 
robando.  Parece  que  una  gran  parte  de  la  población  de 
Méjico  se  compone  de  estos  asquerosos  mendigos ,  cuyas 
necesidades  se  reducen  á  una  manta  para  cubrir  sus  car- 
nes y  á  unas  cuantas  toriiUas ,  especie  de  amasijo  de  maiz 
quebrantado  para  satisfacer  el  apetito «  Inundan  ¿  todas 
boras  las  iglesias ,  las  calles  y  los  paseos,  ofreciendo  el  re- 
pugnante espectáculo  de  su  inmundicia  y  su  ociosidad, 
imájeo  viva  de  la  úlcera  moral  que  consume  á  la  sociedad 
mejicana.  Parece  imposible  que  pueda  existir  un  pais  en 
que  una  parte  tan  considerable  de  la  población  viva  en  la 
holganza  6  entregada  al  robo ;  y  apenas  se  concibe  que 
haya  un  gobierno  en  el  mundo  bastante  débil  para  con- 
sentir que  subsista  semejante  estado  de  cosas.  ¡Y  estos 
léperos  son  los  hombres  ¿  quienes  se  han  querido  conce- 
der los  mismos  derechos  que  disfrutan  los  pobladores  ac- 
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tivos»  eiiérjicos,  intelijentes  de  la  América  del  Norte! 
¡  Tristes  errores  de  un  necio  espíritu  de  imitación !  Creer 
que  las  constituciones  escritas  bastan  para  cambiar  la  ín- 
dole de  una  nación  ,  para  variar  el  curso  de  sus  inclina-» 
ciones ,  para  convertir  un  pueblo  de  indios  en  un  pue- 
blo de  lejisladores ,  un  lépero  en  un  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos !  Mas  fácil  fuera  crear  con  un  simple  de- 
creto una  catarata  como  la  del  Niágara  en  las  llanuras  de 
Castilla. 

Otra  de  las  plagas  que  aflijen  á  esa  desgraciada  repúbti^ 
ca  es  el  amor  desenfrenado  al  juego.  En  Méjico  los  men- 
digos juegan  á  las  cartas  en  las  esquinas  de  las  calles  y  en 
los  portales  de  la  plaza ,  los  muchachos  juegan  en  grupos 
en  sus  pueblos ,  y  los  cocheros  y  lacayos  juegan  á  las 
puertas  del  teatro  mientras  que  aguardan  á  que  salgan  sus 
amos.  Esta  ñmesta  manía,  que  causa  males  sin  cuento,  es- 
tá tolerada,  si  no  protejida,  por  el  gobierno.  En  cierto  dia 
del  año  se  consagra  al  monte  una  especie  de  apoteosis  na- 
cional. Todo  Méjico  se  dirije  al  pueblo  de  San  Agustín, 
donde  durante  tres  días  solo  se  piensa  en  jugar ,  bailar  y 
beber.  El  iuego  se  acomoda  á  todas  las  condiciones  y  á 
todas  las  bolsas.  En  una  casa  ostenta  montones  de  oro  á 
los  ojos  codiciosos  de  sus  adoradores ;  este  es  el  templo 
del  presidente ,  de  los  ministros ,  de  los  grandes  comer- 
ciantes ,  de  los  magnates  de  la  nación :  mas  allá  hay  otra 
casa  en  que  la  mesa  solo  sostiene  montes  de  plata,  y  ofre- 
ce los  favores  de  la  fortuna  á  los  que  solo  quieren  arries- 
gar unos  cuantos  duros:  por  fin,  en  otra  parte  tiene  la  cie- 
ga deidad  otros  altares  en  que  ofrece  al  andrajoso  lépero^ 
y  al  embrutecido  indio ,  sus  gratas  sonrisas ,  en  pirámides 
de  moneda  cobriza.  Aquí  se  disuelven  caudales  grandes  y 
chicos  con  igual  velocidad ;  lo  mismo  el  acumulado  por 
un  e\-ministro  de  hacienda ,  como  el  juntado  gota  á  go- 
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la  por  el  pobre  indio  cultivando  un  reducido  campo  de 
maiz. 

Pudiérainos'estender  nuestras  citas  y  raultiplicar  nues- 
tros estractos  basta  lo  infinito»  abriendo  por  cualquiera 
parte  la  obra  de  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca ;  pero  ya  be- 
mos  hecho  lo  bastante  para  que  conozcan  nuestros  lecto- 
res el  mérito  que  encierra,  y  para  que  deseen  consagrarse 
á  su  lectura.  Podemos  pronosticarles  muchas  horas  de  re- 
creo y  diversión.  Por  una  sola  cosa  manifestaremos  pesa- 
dumbre al  cerrar  el  Ubro  de  la  Sra.  Calderón ,  y  es  por- 
que empleado  su  esposo  en  un  pais  sobre  el  cual  está  ya 
todo  dicho ,  no  nos  es  dado  esperar  otra  obra  que  renue- 
ve en  nosotros  el  placer  que  hemos  esperimentado  al  leer 
la  historia  de  su  residencia  en  Méjico. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 


T.  n.  28 
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EL  IMPROVISADOR. 


Una  de  las  obras  que  mas  ruido  hacen  en  este  momento 
en  él  mundo  literario»  es  la  producción  que  lleva  el  títukr 
que  arriba  copiamos,  dd>ida  á  la  ploma  de  un  joven  dina* 
marqués»  desconocido  hasta  ahora,  y  cuyo  nombre  se  h» 
colocado  de  un  solo  salto  al  nivel  de  los  que  gozan  de  mas 
fama  en  la  literatura  contemporánea. 

La  escena  del  Improvisador  está  colocada  en  Italia  :  co- 
mo la  Corina  de  madama  de  Stael»  combina  con  una  nar- 
ración de  aventuras  personales,  descripciones  de  paisajes, 
observaciones  artísticas^  esplicaciones  de  sentimientos  ar- 
tísticos y  de  la  lucha  que  tan  á  menudo  tiene  el  jenio  que 
sostener  en  vano  para  vencer  los  accidentes  estemos  de  la 
posición  social.  Un  literato  inglés  ha  dicho  que  Corina  era  la 
abuela  del  Improvisador;  asi  será:  dt  todos  modos  Corma 
ostenta  en  sus  pajinas  un  aspecto  de  tiesura  tan  maternal  al 
comparar!»  con  su  descendiente,  que  hace  que  para  nuestro 
gusto  el  nieto  italiano  sea  un  compañero  mucho  mas  agrada- 
ble. No  hay  en  todo  el  libro  una  sola  frase  de  gravedad  tan 
grotesca  y  de  tan  falso  juicio  como  la  siguiente  :  ccoando 
la  pasión  se  apodera  de  un  espíritu  elevado,  separa  com- 
pletamente el  raciocinio  de  la  acción,  y  para  estraviar  á  es^ 
ta  no  necesita  turbar  al  otro  > ;  ni  existe  un  carácter  coma 
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el  de  Oftwaid,  que  es  la  idea  mas  fiüsa  de  un  inglés  que 
pudo  entrar  en  un  cerebro  continental.  La  rosa  del  jardín, 
y  la  rosa  artificial  que  adorna  el  cabello  de  una  mujer 
elegante ;  el  manantial  del  bosque,  y  la  cascada  artificial 
de  un  jardin ;  ta|  es  la  diferencia  que  hay  entre  la  obra 
francesa  y  la  del  joven  dinamarqués. 

Que  el  autor  posee  todas  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra colocarse  en  lugar  de  su  héroe  imajinario,  lo  prueba  el 
prólogo  de  la  traducción  inglesa,  donde  se  da  por  estenso 
su  romanesca  biografia.  Un  solo  párrafo  servirá  como  com- 
pendio del  todo,  pues  contiene  en  si  mismo  el  pensamiento 
de  este  libro  interesante.  Helo  aquí : 

«Hans  Cristian  Anderseu  es  uno  de-  aquellos  hombres 
que  desde  su  mas  tierna  in&ncia  han  tenido  que  luchar 
con  las  circunstancias ;  uno  de  aquellos  que  parecen  desti- 
nados por  la  suerte  á  terminar  su  ignorada  existencia  en  al- 
gún pudUecillo  9  pero  que  por  un  conocimiento  instintivo 
de  su  preemineacia  iiitura  en  las  hermosas  rejiones  del  arte 
y  de  la  literatura,  y  sostenidos  por  una  firme  voluntad,  han 
llegado- á  formar  parte  del  gran  mwido.  > 

Esto  por  lo  que  respecta  al  autor :  sobre  sus  prendas  li- 
terarias diremos  tan  solamente,  qoe  en  cuanto  á  verdad  y 
colorido  en  los  pormenores,  amplitud  y  atrevimiento  en  la 
descripción  de  escenas,  y  destreza  en  hacer  concebir  la 
ioq^resion  que  causan  en  un  espíritu  delicado  y  en  un  co- 
razón sincero  todo  lo  que  es  bello  en  la  naturaleza,  y  todo 
lo  que  es  verdad  en  el  arte,  no  tiene  rival  entre  los  moder- 
nos escritores  de  novelas.  Los  estractos  de  su  obra  no 
pueden  dar  mas  que  una  idea  imperfecta  de  su  destreza  y 
de  la  valentía  dé  sus  toques ;  pero  haremos  lo  que  esté  á 
wiestros  alcances,  y  empezaremos  trasladando  una  escena 
que  tiene  lugar  en  las  catacumbas  y  en  la  juventud  del  hé- 
roe rofnano  (el  Improvisador  futuro),  yendo  en  compafUa 
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de  un  joven  artista  dinamarqués,  que  vive  en  la  casa  de  la 
pobre  viuda,  madre  del  pequeño  Antonio. 

c  Nuestro  huésped,  el  joven  pintor,  me  llevaba  ¿  veces 
consigo  en  sus  escursiones,  fuera  de  las  puertas  de  la  ciu*» 
dad.  Yo  no  lo  distraía  cuando  se  ponía  á  copiar  una  >ista; 
y  cuando  acababa  se  divertia  con  mi  charla,  porque  ya  en» 
tendia  la  lengua. 

c  Ya  anteriormente  habia  vo  ido  una  vez  con  él  á  la  Cu- 
fia  Hostilia^  á  una  inmensa  profundidad,  en  las  cavernas 
en  que  en  tiempos  antiguos  se  custodiaban  las  fieras  para 
los  juegos,  y  en  que  se  arrojaba  á  las  feroces  hienas  y  leo- 
nes los  inocentes  cautivos.  Los  oscuros  pasadizos ;  el  frai- 
le que  nos  conducía  y  que  golpeaba  de  cuando  en  cuando 
el  hacha  rojiza  contra  las  paredes ;  la  profunda  cisterna  en 
que  el  agua  estaba  tan  clara  como  un  espejo,  si,  tan  clara 
que  teníamos  que  moverla  con  el  hacha  para  convencer- 
nos que  estaba  llena  hasta  el  borde,  y  que  no  habia  espa- 
cio vacio,  lo  que  su  transparencia  hacia  creer  :  todo  esto 
excitaba  mi  imajinacion.  No  sentía  miedo,  porque  no  tenia 
la  conciencia  del  peligro. 

—  ¿Vamos  á  las  cavernas?  le  pregunté  al  ver  al  fin  de  la 
calle  la  parte  superior  del  coliseo. 
—  No,  [Otra  cosa  mas  grande  todaWa,  replicó  él,  donde 
verás  algo !  Y  también  te  pintaré  algo,  querido. 

c  Seguimos  caminando  lejos  y  mas  lejos,  entre  los  blan- 
cos muros,  las  vinas  cercadas  y  las  antiguas  ruinas  de  los 
baños,  hasta  que  nos  hallamos  fuera  de  Roma.  El  sol  nos 
abrasaba;  los  campesinos  habían  cubierto  sus  carros  de 
ramas  verdes  á  cuya  sombra  dormían,  mientras  que  los  ca- 
ballos, abandonados  á  su  propia  voluntad,  andaban  á  paso 
lento,  arrancando  bocados  de  un  atado  de  heno  que  pen- 
día á  su  lado  con  este  fin.  Por  fin  llegamos  á  la  gruta  de  la 
ninfa  Ejería,  donde  almorzamos,  mezclando  el  vino  con 
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las  frescas  aguas  que  brotabao  entre  las  rocas.  Las  pare- 
des y  la  bóveda  de  la  gruta  estaban  cubiertas  interiormente 
con  «1  mas  hermoso  verde,  como  tapicería  de  seda  y  ter^ 
oiopelo,  y  al  rededor  de  la  gran  entrada  colgaba  la  yedra 
mas  tupida,  tan  fresca  y  tan  lozana  como  las  hojas  de  los 
emparrados  en  los  valles  de  Calabria. 

cA  pocos  pasos  de  la  gruta  hay,  ó  mejor  dicho,  habia, 
porque  ahora  solo  quedan  escasos  restos,  una  casucha 
abandonada,  construida.sobre  la  embocadura  de  una  de  las 
bajadas  ¿  las  catacumbas.  Estas  eran  en. tiempos  antiguos 
vias  de  comunicación  entre  Roma  y  las  ciudades  cireun- 
vetínas ;  en  época  mas  moderna  se  han  desplomado  en 
parte,  y  en  parte  han  sido  tapiadas,  porque  servían  de  al* 
bergue  á  ladrones  y  á  contrabandistas.  La  entrada  por  las 
bóvedas  de  la  iglesia  de  S.  Sebastian ,  y  esta  por  la  casu- 
cha abandonada,  eran  las  únicas  que  entonces  eídstian ;  y 
creo  que  fuimos  los  últimos  que  bajamos  por  ella,  pues 
poco  después  de  nuestra  aventura  también  se  condenó ,  y 
ahora  solo  se  abre  á  los  forasteros,  guiados  por  uu  fraile, 
la  que  se  halla  en  la  iglesia. 

c£n  las  profundas  simas  abiertas  en  la  blanda  tierra,  las 
galerías  se  cruzan  unas  á  otras.  La  multitud  de  estas  y  su 
casi  absoluta  identidad  bastan  para  confundir  aun  al  que 
conoce  la  dirección  principal.  No  me  habia  yo  formado 
idea  del  conjunto,  y  el  pintor  tenia  tal  confianza  que  no 
vaciló  en  llevarme  consigo,  aunque  yo  era  un  muchacho 
muy  joven.  Encendió  un  pedazo  de  bujía,  y  se  echó  otra 
en  el  bolsillo ;  ató  la  estremidad  de  un  orillo  de  cuerda  á 
la  entrada  por  donde  bajamos,  y  empezó  nuestro  viaje.  Unas 
veces  las  galerías  eran  tan  bajas,  que  no  podía  yo  pasar 
derecho  ;  otras  veces  se  elevaba  su  bóveda  á  una  inmensa 
altura,  y  en  los  puntos  en  que  se  cruzaban  formaban  gran- 
des espacios  cuadrangulares.  Pasamos  por  la  Rotunda,  con 
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SU  pequeño  altar  de  piedra  en  el  centro,  donde  los  prime* 
ros  cristianos,  perseguidos  por  los  paganos,  celebraban 
sus  ritos  en  secreto.  Federico  me  habló  de  loscatcnrce  pa- 
pas, y  de  los  millares  que  aqui  están  enterrados  :  acerca- 
mos la  luz  á  las  grandes  hendiduras  de  los  sepulcros,  y  Ti- 
mos dentro  los  amarillos  huesos.  Avanzamos  algunos  pa- 
sos mas,  y  después  nos  detuvimos,  porque  habíamos  lle- 
gado al  fin  del  cordel.  Federico  se  aló  la  eatremidad  á  uno 
de  sus  ojales,  colocó  la  luz  entre  unas  piedras,  y  empezó 
á  dibujar  la  proñinda  galeria.  Yo  estaba  sentado  junto  á  éi 
sobre  una  de  las  grandes  piedras ;  me  babia  dicho  (pie 
cruzase  las  manos  y  que  mirase  hacia  arriba.  La  vela  esta- 
ba casi  consumida,  pero  al  lado  teníamos  una  entera;  ade- 
mas habíamos  traído  á  prevención  todo  lo  necesario  para 
encenderla,  por  si  la  otra  se  apagaba  de  repente. 

cHi  irnajinacion  creia  percibir  mil  objetos  maravíHosos 
en  las  infinitas  galerías  que  se  presentaban,  revelándonos 
una  oscuridad  impenetrable.  Todo  estaba  tranquOo ;  tan 
solo  las  gotas  que  caían  producían  un  sonido  monótono. 
En  esta  situación  me  hallaba  yo  sentado ,  envuelto  en  mis 
propias  ideas ,  cuando  de  repente  me  aterró  mí  amigo  el 
pintor ,  lanzando  un  doloroso  y  estraño  suspiro ,  y  dando 
brincos  aunque  siempre  en  el  mismo  lugar.  A  cada  ins- 
tante se  bigaba  al  suelo  como  sí  quisiese  anñebatar  alguna 
cosa ;  en  seguida  encendió  la  otra  vela  y  empezó  á  buscar 
algo  por  el  suelo.  Yo ,  al  observar  estos  estraños  movi- 
mientos, me  asusté  tanto  que  me  puse  en  pié  y  empecé  á 
llorar. 

—Por  amor  de  Dios,  no  te  muevas,  chico,  dijo  él ;  por 
amor  del  Dios  que  est¿  en  el  cielo. 

tY  v(dvió  á  clavar  la  vista  en  el  suelo  con  mirada  es- 
tnifta.  ' 

— Quiero  salir ,  esdamé ;  no  quiero  quedarme  aquí  aba* 
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jo.  Lo  cojí  entonces  perla  nuino,  y  traté  de  llevármelo  ha- 
cia ñiera. 

— Muchacho ,  muchachot  tienes  un  corazón  muy  noble, 
dijo  él :  te  daré  pinturas  y  dulces :  vaya ,  ahí  tienes  dine- 
ro ;  y  sacó  su  bolaiUo,  y  me  dio  cuanto  contenia  :  pero 
sentí  que  su  mano  estaba  mas  fría  que  la  nieve ,  y  que 
temblaba  mucho.  Esto  me  alarmó  aun  mas,  y  empecé  á 
Uamur  á  mi  madre ;  pero  él  me  agarró  con  violencia  por 
el  hombro ,  y  sacudiéndome  con  ñiersa ,  dijo : 

-— !Te  voy  á  pegar  si  no  te  estás  quieto ! 

cEn  seguida  me  ató  su  pañuelo  al  brazo ,  y  me  sujetó 
con  él ;  pero  inclinándose  al  instante ,  me  dio  un  beso  ar- 
diente ,  me  llamó  su  querido  Antonio  ,  y  me  dijo  al  oido: 

— *  ¡  Eleva  tú  también  tus  ruegos  á  la  Virjen  I 

— ¿  Se  ha  perdido  el  cordel?  pregunté. 

— ^Ya  lo  hallaremos,  ya  lo  hallaremos,  repUcó;  y  empe- 
zó de  nuevo  á  buscaiio. 

«Entre  tanto  la  vela  mas  chica  se  habia  consumido ,  y 
la  mayor ,  gracias  á  su  ajitacion  continua ,  se  derretia  y  le 
quemaba  la  mano ,  lo  que  solo  servia  pura  aumentar  su  in- 
quietud. Hubiera  sido  imposible  hallar  el  camino  sin  te- 
ner la  cuerda;  cada  paso  hubiera  servido  tan  solo  para  ha- 
cemos bajar  mas  y  roas  hasta  un  punto  donde  nadie  por 
dria  salvamos. 

cDe^)ues  de  buscar  en  vano,  se  tiró  al  suelo ,  me  es- 
trechó en  sus  brazos  y  dijo  suspirando  tristemente  : 

—  j  Pobre  chico  ! 

cY  yo  empecé  á  llorar  con  grande  amargura,  porque  me 
parecía  que  jamás  lograrla  volver  á  mi  casa«  El  me  estre- 
chó con  tanta  fuerza,  que  mi  mano  fué  á  tocar  el  suelo. 
¥o  apreté  involuntariamente  la  mano  entre  la  arena,  y  ha- 
llé el  cordel  entre  mis  dedos. 

— I  Aquí  está  I  esclamé. 
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c  Cojióme  él  la  mano ,  y  pareció  volverse  loco  de  ale- 
gría ;  porque  nuestra  existencia  dependía  de  aquel  frágil 
hilo.  Ya  nos  habiamos  salvado.  > 

La  siguiente  descripción  ,  cuya  verdad  y  colorido  son 
maravillosos,  nos  hace  como  presenciar  el  desanollo  de 
esta  pequeña  crisálida  de  poeta  : 

c Cuando ,  después  de  la  visita,  volvimos  á  casa,  ya  era 
algo  tarde ,  pero  la  luna  parecía  brillantisima,  el  aire  es* 
taba  fresco ,  la  atmósfera  azulada ,  y  los  pinos  y  cipreses 
dibujaban  sus  perfiles  elegantes  en  las  próximas  colinas. 
Era  una  de  aquellas  noches  que  se  disfrutan  solamente  una 
vez  en  la  vida,  y  que  sin  hacerse  notables  por  ningwía  gran^^ 
de  aventura,  se  estampan  sin  embargo,  se  fijan  indeleble^ 
mente,  con  todo  su  colorido ,  en  las  alas  del  espíritu.  Desde 
aquel  momento  siempre  que  mi  alma  vuelve  á  transpor- 
tarse al  Tibre ,  lo  veo  ante  úús  ojos  lo  mismo  que  aquella 
noche  ;  las  espesas  y  amarillentas  aguas  iluminadas  por  el 
reflejo  de  la  luna  ;  los  negros  estribos  de  piedra  del  anti- 
guo y  ruinoso  puente,  que  se  levantaban  oscuros  y  som«- 
bríos  de  en  medio  de  la  corriente  en  que  la  gran  rueda 
del  molino  daba  sus  rápidas  vueltas;  hasta  las  alegres  don- 
ceUas  que  pasaban  brincando  al  son  del  tamboril  y  bailan- 
do el  saUareUo. 

cEn  las  calles  que  rodeaban  á  Santa  Maria  dalla  Roton- 
da ,  todo  estaba  aun  Heno  de  vida  y  animación :  lo6  car- 
niceros y  las  vendedoras  de  frutas  estaban  sentados  delan- 
te de  sus  mesas ,  en  que  desplegaban  los  artículos  de  su 
comercio  entre  guirnaldas  de  laurel  y  con  luces  encendi- 
das al  aire  libre.  Ardía  el  fuego  bajo  las  sartenes  en  que  se 
tostaban  las  castañas ,  y  la  conversación  daba  lugar  á  tan- 
tos gritos  y  á  tanto  ruido,  que  un  estranjero  que  no  hu- 
biese entendido  una  palabra ,  sin  duda  habria  creído  que 
se  disputaba  por  algún  importantísimo  negocio  de  vida  ó 
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muerte. • 

. «.  .  .  <  Caían  los  rayos  de  la  luna  perpendiculannente 
sobre  el  antiguo  palacio  ,  en  que  brota  el  agua  entre  laa 
masas  de  roca  que  le  sirven  de  base,  y  que  parecen  arro-r 
jadas  sin  plan  unas  junto  á  otras.  £1  pesado  manto  de  pie*^ 
dra  de  Neptuno  parecía  flotar  al  viento ,  mientras  que  él 
dominaba  la  gran  cascada^  á  cuyos  costados  los  robustos 
tritones  guiaban  á  los  caballos  marinos.  Debajo  se  abría  la 
gran  taza  de  la  fuente ,  y  sobre  la  yerba  que  la  rodeaba 
estaban  reclinados  muchos  campesinos  conversando ,  á  la 
apacible  luz  de  la  luna.  Junto  á  ellos  se  veían  grandes  san- 
dias partidas  por  medio,  chorreando  su  rojizo  jugo,  ün 
hombre  corto  de  estatura,  pero  robusto,  cuyo  traje  con- 
sistía en  una  camisa  y  unos  calzones  de  cuero  abiertos 
y  desabrochados  hacia  la  rodilla,  estaba  sentado  y  tocando 
una  guitarra,  á  cuyas  cuerdas  arrancaba  alegres  sonidos. 
De  vez  en  cuando  entonaba  alguna  estrofa  que  los  campe- 
sinos aplaudían  estrepitosamente.  Mi  madre  permanecía 
en  pié ,  y  yo  empecé  ¿  escuchar  una  canción  que  hizo  en 
mi  una  impresión  estraordinaria  ,  porcpie  no  era  canción 
como  otras  que  yo  había  oído.  ¡  No  !  nos  cantaba  lo  que 
veíamos  y  escuchábamos ;  nosotros  estábamos  en  el  sen- 
tido de  la  canción ,  y  todo  esto  en  verso  y  con  melo- 
día     

cEntre  tanto  descubrimos  en  el  escalón  del  pequeño 
templo,  un  antiguo  amigo,  nuestro  Federico,  que  con  un 
lápiz  en  la  mano  bosquejaba  en  su  cartera  aquella  intere- 
sante escena.  Al  encaminamos  á  casa,  él  y  mí  madre  em- 
pezaron á  chancearse  á  propósito  del  alegre  improvisador, 
pues  asi  les  oí  llamar  al  campesino  que  cantaba  de  un  mo- 
do tan  delicioso. 

— Antonio,  me  dijo  Federico,  tú  también  deberías  im- 
provisar, tú  también  eres  por  cierto  un  pequeño  poeta. 
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Debes  aprender  á  poner  tus  composiciones  en  verso. 

«Entonces  comprendí  lo  que  era  un  poeta,  es  decir,  uno 
que  canta  de  un  modo  hechicero  lo  que  vé  y  lo  que  siente. 

-^En  verdad  que  esto  debe  ser  delicioso,  pensé ,  y  £í- 
oU  si  yo  tuviese  una  guitarra. 

«Desde  entonces  empecé  á  cantario  todo.  Vivia  entera-* 
mente  en  la  imajinacion  y  en  loa  sueños  :  en  la  iglesia 
cuando  manejaba  el  incensario,  en  las  calles  entre  el  nudo 
tle  los  coches  y  los  gritos  de  los  mercaderes,  y  en  nii 
pequeña  cama  bajo  la  imájen  de  la  Virj^i  y  la  pila  de  agua 
bendita.  En  invierno  me  sentaba  horas  enteras  delante  de 
nuestra  casa,  contemplando  el  fuego  de  la  calle,  en  que  el 
herrero  calentaba  su  hierro ,  y  junto  al  cual  se  agrupaban 
los  campesinos.  En  el  resplandor  rojizo  de  la  Dama,  veía 
yo  un  mundo  tan  brillante  como  mi  propia  imajinacion. 
Daba  gritos  de  alegría  cuando  las  nieves  de  las  montañas 
nos  enviaban  un  firio  tan  fiíerte  que  el  tritón  de  la  plaza  se 
cubría  de  elegantes  carámbanos ;  solo  sentía  que  esta  su- 
cediese tan  de  tarde  en  tarde.  Entonces  también  se  alegra* 
han  los  campesinos,  porque  esto  era  para  eUos  señal  de 
un  año  fértil ;  y  asiéndose  de  las  manos,  bailaban  con  sos 
grandes  mantos  de  lana  al  rededor  del  tritón,  mientras  que 
en  el  elevado  caño  de  agua  que  despedía  se  retrataban  los 

hermosos  y  brillantes  colores  del  arco  iris 

.  Ahora  me  apresuraré  á  referir  la  cárcunstancia 
que  colocó  la  primer  barrera  de  espinas  entre  mi  y  el  pa- 
raíso de  mi  hogar  doméstico,  que  me  condujo  i  vivir  en- 
tre estrsños,  y  que  contenia  el  jérmen  de  todo  mi  por- 
venir. > 

Esto  alude  á  una  visita  proyectada  para  el  mes  de  juio, 
á  la  famosa  fiesta  de  las  flores.  En  el  camino  refiere  la  av«i- 
tura  siguiente,  llena  de  colorido  pintoresco  : 

¿Y no  podré  yo  también  entrar  con  él  en  el  cairo  de  la 
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fortuna ?  preguntó  mi  madre  en  tono  de  broma;  pero  al 
mismo  tiempo  dio  un  agudo  grito,  porque  una  corpulenta 
águila  y(rió  tan  cerca  de  nosotros  hacia  el  lago,  que  senti- 
mos al  momento  salpicado  nuestro  rostro  con  el  agua  que 
saltó  á  impulso  de  la  fuerza  con  que  la  batia  con  sus  gran- 
des alas.  Desde  las  mas  elevadas  rejiones  del  aire,  su  pe- 
netiante  mirada  habia  descubierto  un  ffmn  pez,  que  in- 
móvil como  un  madero,  flotaba  en  la  superficie  dd  lago  : 
coa  la  velocidad  de  una  flecha  se  apoderó  de  su  presa, 
clavóle  sus  agudas  garras,  é  iba  á  remontar  su  vuelo  otra 
vez  llevándosela,  cuando  el  pescado,  que  podíamos  ver 
con  la  ajitacion  de  las  aguas,  y  que  era  enorme  y  casi  de 
la  misma  fuerza  que  su  enemigo,  trató  por  su  parte  de 
arrastrarlo  consigo  al  'fondo  del  agua.  Las  garras  del  ave 
estaban  clavadas  con  tid  firmeza  en  ias  carnes  del  pez,  que 
no  le  era  dado  desprenderse,  aunque  lo  intentaba,  de  sn 
victima;  y  entonces  empezó  entre  ambos  una  lucha  que  bi- 
so temblar  al  lago  en  anchos  círculos.  Ya  se  velan  las  bri- 
llantes escamas  del  pescado,  ya  el  ave  hería  las  olas  con 
sus  andias  alas,  y  parecia  ceder.  El  combate  duró  algunos 
minutos.  Las  dos  alas  permanecieron  un  instante  quietas, 
estendidas  sobre  el  agua,  como  si  descansasen ;  en  seguida 
empezaron  abatir  con  rapidez,  se  oyó  un  crujido,  se  hun- 
dió un  ala,  mientras  que  la  otra  cubría  el  agua  de  espuma, 
7  luego  también  se  sumeijió.  El  pescado  habia  logrado  al 
fin  arrastrar  á  su  enemigo  al  fondo  del  agua,  donde  un 
instante  después  ambos  iban  á  morir.» 

Para  nuestros  lectores  que  no  hayan  visto  jamás  la  fiesta 
ée  las  fiares  transcribimos  el  siguiente  párrafo,  quepodaá 
daries  una  idea  de  lo  que  es.  La  alegre  escena,  sin  embar- 
go, termina  de  un  modo  melancólico. 

cEl  sol  lanzaba  rayos  abrasadores,  todas  las  campanas 
estaban  repicando,  y  la  procesión  caminaba  sobre  el  mag- 
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nííico  tapiz  de  flores ;  el  canto  y  la  música  mas  encantadora 
Miunciaban  su  aproximación.  Los  coristas  hacian  arder  d 
incienso  ante  el  Santísimo ;  seguían  las  mas  hermosas  mu- 
chachas del  país,  con  gmmaldas  de  flores  en  las  manos, 
y  unos  pobres  chicos  con  alas  sobre  sus  espaldas  desun- 
cías, cantaban  himnos,  como  ánjeles  que  aguardaban  que 
•la  procesión  llegase  al  altar  mayor.  Los  jóvenes  Uevaban 
cintas  flotantes  en  la  punta  de  su  sombrero,  sobre  el  cual 
también  tenian  una  pintura  de  la  Virjen ;  anillos  de  plata  y 
oro  pendían  de  cadenas  que  Qevaban  al  cuello,  y  bandas 
de  colores  brillantes  hacian  efecto  magnifico  sobre  sus  cha- 
quetas negras  de  terciopelo:  Las  muchachas  de  Aibano  y  de 
Frascati  venian  con  sus  tenues  velos  echados  elegantemente 
sobre  su  trenzada  cabellera  negra,  atravesada  con  una  flecha 
de  plata ;  las  de  Velletri,  al  contrario,  llevaban  guirnaldas  en 
la  cabeza,  y  el  elegante  pañuelo,  prendido  tan  bajo  que  de- 
jaba ver  las  hermosas  espaldas  y  el  redondeado  seno.  De  los 
Abruzos,  de  las  Marchas,  de  todos  los  vecinos  distritos  se  veía 
venir  una  muchedumbre  de  ellas  con  su  traje  nacional  pe- 
culiar, produciendo  reunidos  el  mas  agradable  efecto.  Los 
cardenales,  con  mantos  tejidos  de  plata,  se  adelantaban  bajo 
los  palios  adornados  de  flores ;  seguían  firailes  de  diferen- 
tes órdenes  llevando  todos  cirios  encendidos.  Cuando  la 
procesión  salió  de  la  iglesia,  la  seguía  una  inmensa  multi- 
tud, que  nos  arrastró  consigo»  sujetándome  mi  madre  con 
fuerza  por  el  hombro  para  que  no  me  separase  de  eQa.  Asi 
seguí  encajonado  por  la  multitud,  sin  poder  ver  nada  mas 
que  el  cielo  azul  sobre  mi  cabeza.  De  repente  se  oyó  un 
.agudo  y  penetrante  grito,  que  resonó  por  todas  partes :  un 
par  de  caballos  desbocados  pasaron  junto  á  nosotros;  no 
pude  ver  mas  :  fui  arrojado  al  suelo,  se  oscureció  todo  á  mi 
vista,  y  sentí  como  sí  una  catarata  me  cayese  encima. 
t¡Oh  madre  de  Dios!  ¡qué  dolor!  Me  siento  horroriza- 
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do  cada  vez  que  pienso  en  ello.  Cuando  recobré  el  sentí-* 
do,  descansaba  mi  cabeza  en  las  rodillas  de  Mariuccia,  que 
lloraba  y  se  lamentaba :  á  mi  lado  estaba  mi  madre  tendida, 
y  al  rededor  un  circulo  de  caras  desconocidas.  Los  caba«- 
líos  habian  pasado  por  encima  de  nosotros;  la  rueda  habia 
pasado  por  el  pecho  de  mi  madre,  que  arrojaba  sangre  por 
la  boca....  [estaba  muerta!» 

Después  de  algunas  dudas  y  discusiones  entre  los  pocos 
amigos  del  desgraciado  niño,  y  el  esñierzo  hacho  por 
un  mendigo  cojo,  que  por  desgracia  es  su  tío,  para  reco* 
jerlo,  juntamente  con  una  bolsa  de  veinte  escudos  dada 
por  el  noble  cuyo  coche  habia  sido  causa  de  la  muerte  de 
su  desgraciada  madre,  se  le  envía  á  la  Campagna  bajo  el 
cuidado  de  un  pastor  y  su  mujer.  Esta  triste  escena  de  su 
vida  termina,  y  termina  con  una  de  aquellas  frases  tan  sen* 
cillas  y  tan  prosaicas,  y  que  sin  embargo  hacen  asomarse 
las  lágrimas  á  los  ojos. 

«Al  atravesar  nosotros  la  PiazzaBarberinr,  no  pude  con* 
tenerme,  y  volví  los  ojos  á  la  casa  de  mi  madre;  todas  las 
ventanas  estaban  abiertas ^  la  casa  tenia  nuevos  habitantes.» 

En  la  triste  vida  de  la  Campagna,  donde  el  buen  pastor 
y  su  familia  viven  en  una  antigua  tumba  á  poca^distancia 
del  Tibre,  el  poeta  niño  lucha  en  vano  contra  el  aburri- 
miento que  le  oprime.  Con  este  motivo  sigue  una  mag* 
nifica  descripción  de  la  Campagna  bajo  el  sol  abrasador 
del  verano,  descripción  tan  llena  de  verdad  que  no  puede 
uno  leerla  sin  sentir  cierta  opresión  física,  como  si  aspirase 
uno  el  aire  abrasado  y  seco,  cargado  de  olores  mefíticos^ 
y  sintiese  las  punzadas  atormentadoras  de  los  infinitos  in* 
sectos  de  cuyas  mordeduras  es  imposible  librarse. 

Lo  arranca  á  esta  existencia  estancada  un  lance  peligro- 
so en  que  se  encuentra  el  noble  de  quien  ya  hablamos. 
El  principe,  que  es  medio  botánico,  se  estravia  herbori- 


458       REVISTA  DE  ESPIXA,  DE  INDUS  Y  DEL  ESTRANiEIlO. 

zaiido,  y  lo  persigue  un  búfalo  hasta  la  arruinada  tumba 
(le  la  Caiupagna ;  y  el  £r(^/en«a,  con  su  hija  Francesca  y 
su  novio  Fabiani,  se  coraprometeii  á  educar  y  á  prolejer 
al  joven  Antonio.  Es  imposible  omitir  el  discurso  de  la 
mujer  del  pastor  al  separarse  del  muchacho. 

— c  Esta  es  la  última  vez,  dijo  la  anciana  cariñosa,  que 
tú  y  yo  andaremos  juntos  por  la  Campagna.  Tus  pies  pi* 
sarán  elegantes  y  ricas  alfombras»  y  estas  no  las  tiene  la 
vieja  Domenica  :  pero  tú  has  sido  un  buen  chico,  y  úeak' 
pre  lo  serás,  y  no  te  olvidarás  nunca  de  mi  y  del  pobre 
Benedetto.  ¡  Oh  Dios  mió !  todavía  puede  colmarte  de  fe- 
licidad un  plato  lleno  de  castañas  asadas!  Tú  soplarás  el 
fuego ,  y  yo  contemplaré  los  ánjeles  de  Dios  en  tos  ^os^ 
cuando  ardan  las  ramas,  y  sallen  las  pobres  castañas;  ja» 
más,  jamás  te  dará  tanto  gusto  un  don  tan  pequeño.  Los 
cardos  de  la  Campagna  tienen  aun  algunas  flores  rojas; 
en  los  brillantes  pisos  de  los  palacios  de  los  ricos  no  cre- 
ce paja,  y  el  suelo  es  tan  igual  que  resbala  uno  muy  &• 
cilmente.  Nunca  olvides  que  fuiste  un  poljre  niño,  mi 
querido  Antonio.  Acuérdate  que  debes  ver  y  no  ver^  otr  y 
no  oir ;  asi  adelantarás  en  el  mundo.  Algún  día  cuando 
nuestro  Señor  nos  haya  sacado  de  esta  tierra  á  Benedetle 
y  á  mi,  cuando  la  criatura  que  has  mecido  tan  á  memidd  se 
arraatpe  al  tmvés  de  la  vida  con  un  pobre  compañero  de 
su  suerte  en  la  Campagna,  quizás  tú  pasarás  junto  á  ella 
en  tu  coche  propio,  ó  en  un  hermoso  caballo;  párale 
delante  del  cuarto  de  la  tumba  donde  has  dormido,  juga^ 
do  y  vivido  con  nosotros,  y  verás  estnmos  que  vivirán 
ella,  y  que  se  inclinarán  profiíndamente  delante  de  ti. 
no  serás  akivo,  pero  ¡  acuérdate  de  los  tiempos  pasados, 
acuérdate  de  la  vieja  Donaenica!  Entrarás  á  ver  los  parces 
donde  asábamos  las  castañas  y  donde  madste  á  la  inocen- 
te criatnra.  Pensarás  en  tu  misma  infancia  desvalida,  ¡lujo 
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mío  de  mi  alma! — ^Y  al  decir  esto  me  besó,  y  me  estrechó 
contra  su  seno  llorando :  se  me  figuraba  que  el  corazón 
se  me  iba  á  partir. 

c  Nuestra  vuelta  á  casa  y  lo  que  me  había  dicho  roe  cau* 
saron  aun  mas  angustias  que  la  separación  que  se  verificó 
después;  entonces  no  dijo  nada,  y  solamente  lloró;  y 
cuando  sallamos  por  la  puerta,  se  metió  adentro  corrien- 
do, y  arrancó  una  vieja  y  ennegrecida  estampa  de  la  Vir- 
jen,  que  estaba  pegada  detras  de^  la  puerta,  y  me  la  dio ; 
yo  había  besado  esta  estampa  tan  á  m^iudo, ;  y  era  la  única 
cosa  que  la  infeliz  mujer  me  podía  regalar!» 

Y  asi  termina  la  segunda  época  de  esta  existencia  llana 
de  aventuras. 

Antonio  pasa  en  seguida  á  casa  de  su  protector,  quien 
lo  coloca  en  una  especie  de  seminario^  monástico,  bajo  la 
férula  de  un  pedante.  En  la  crítica  que  hace  el  discípulo 
de  su  pedagogo,  encontramos  muchas  cosas  divertidas, 
por  ejemplo  la  siguiente: 

cEn  años  posteriores  he  reflexionado  mucho  sobre  la 
poesia,  esa  divina  y  singular  inspiración.  Se  me  figura  que 
es  la  nca  veta  de  oro  que  corre  por  el  seno  de  una  mon* 
tana ;  la  cultura  y  la  educación  son  los  sabios  trabajado- 
res que  saben  purificada.  A  veces  se  encuentra  el  or»  en 
polvo  sin  mezcla,  que  es  la  improvisación  lírica  del  poeta 
natural.  Una  veta  da  oro ,  otra  plata ;  pero  también  se  en- 
cuentra estañó  y  aun  metales  mas  ordinarios ,  que  no  se 
deben  despreciar,  porque  puliéndolos  y  adornándolos  se 
suele  conseguir  que  se  parezcan  al  oro  y  á  la  plata.  Ahe-» 
ra  clasifico  yo  á  mis  poetas  según  los  diferentes  metales, 
como  hombres  de  oro,  de  plata,  de  cobre  y  de  hierro. 
Pero  después  de  estos  entra  una  nueva  clase,  que  solo  tra- 
baja con  barro ,  los  poetastros,  y  que  sin  embargo  aspiran 
como  los  otros  á  entrar  eo  el  verdadero  gremio.  > 
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La  parte  menos  oríjinal  de  la  obra  es  por  necesidad 
aquella  que  nos  conduce  al  través  de  las  aventuras  amo- 
rosas del  pobre  Antonio.  Tanto  en  el  amor  como  en  la 
muerte  hay  una  igualdad  de  que  ninguno  pasa.  Por  tanto 
pasaremos  por  aho  estas  escenas. 

Poco  después  volvemos  á  tropezar  con  Federico ,  el  ar- 
tista de  las  catacumbas.  El  dinamarqués  había  pasado  al- 
gunos anos  en  las  rejiones  en  que  habia  nacido,  pero  ha- 
bía vuelto  impulsado  por  ese  morboso  amor  á  Italia ,  que 
casi  nunca  pueden  sacudir  ios  artistas  estranjeros  que  en 
ella  han  pasado  algunos  años  de  su  vida. 

t  Sabia  perfectamente ,  dice  en  su  narración  Antonio, 
encontrar  lo  que  es  poéticamente  beUo  en  todas  las  cosas; 
y  llegó  á  seíme  doblemente  interesante  y  querido ,  y  el 
ánjel  del  consuelo  para  mi  aflijido  corazón. 

— ¡Allí  está  mi  sucia  Istri !  esclamó  señalando  la  ciudad 
que  teniamos  ¿  la  vista.  Apenas  lo  creerás,  Antonio ,  pero 
en  el  norte ,  donde  todas  las  calles  son  tan  rectas ,  tan  linh- 
pias,  tan  pulcras,  toda  mi  aspiración  era  volver  á  una 
ciudad  puerca  de  Italia,  donde  existe  siempre  algo  carac- 
terístico, algo  útil  para  el  pintor.  Estas  calles  estrechas  y 
sucias,  estos  balcones  de  parda  y  mugrienta  piedra,  llenos 
de  medias  y  camisas  ;  ventanas  sin  regularidad ,  unas  dtas, 
otras  bajas,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  aquí  escalones  de 
cuatro  ó  cinco  varas  de  ancho  que  conducen  á  una  puerta, 
donde  está  sentada  la  madre  hilando ;  y  allí  un  naranjo 
con  la  grande  y  amarillenta  fruta  que  pende  sobre  el 
muro. 

cSi ,  ¡  esto  forma  una  pintura!  Pero  con  esas  calles  cul- 
tivadas ,  donde  están  las  casas  alineadas  como  soldados, 
de  donde  se  han  desterrado  balcones  y  escalinatas,  nada 
puede  hacerse.  > 

Antonio,  estimulado  por  el  dinamarqués ,  y  forzado  por 
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la  necesidad  á  buscarse  un  medio  de  existencia,  llega  á 
Ñapóles,,  y  allí  se  decide  á  pre,sentarse  al  público  como 
improvisador.  Sin  embargo,  antes  de  resolverse  á  dar  este 

paso,  escribe  á  su  protector,  príncipe  de  Roma,  para  anun- 

» 

ciarle  sus  intenciones ;  y  recibe  una  contestación  muy  ca«* 
racterisüca,  en  que  le  tacha  de  ingratitud,  y  en  que  le  su- 
plica su  favorecedor  que  no  vuelva  á  acordarse  de  él  para 
nada , .  ni  siquiera  para  pronunciar  su  nombre  y  llamarlo  su 
bienhecllior. 

Sin  embargo,  se  presenta  en  el  gran  teatro  de  Ñapóles, 
y  hace  un  debut  brillantísimo.  La  relación  de  sus  inspira- 
ciones puede  ser  útil  á  los  que  sostienen  que  la  mejor  poe- 
sía es  toda  de  imajinacion ,  y  que  no  estriba  en  aconteci- 
mientos y  sentimientos  reales.  Tanto  importaría  no  creer 
en  la  existencia  de  las  semillas  de  que  brotan  las  flores, 
porque  solo  las  ramas,  las  hojas  y  las  flores  salen  de  la  su- 
perficie de  la  tierra* 

tEl  asunto  que  me  propusieron  me  proporcionaba  re- 
cuerdos de  mi  propia  vida,  que  solo  necesitaba  relatáis. 
-Tenia  que  improvisar  sobre  el  Taso.  £1  era  yo  mismo.  Leo- 
nor erami  Annui^ciata ;  nos  vimos  en  la  corte  de  Ferrara. 
Yo  sufiri  con  él  su  cautiverio ;  aspiré  el  aire  de  la  libertad 
con  la  muerte  en  el  corazón  al  contemj[dar  desde  Sorrento 
las  ajitadas  olas  hacia  Ñapóles ;  me  senté  con  él  junto  á 
la  encina  del  convento  de  San  Onofre ;  la  campana  del  capi- 
tolio resonó  para  anunciar  la  fiesta  de  su  coronación ,  pero 
-vino  el  ánjel  de  la  muerte,  y  antes  colocó  sobre  su  cabeza 
la  corona  de  la  inmortalidad. 

dli  corazón  latía  con  violencia;  yo  estaba  entusiasmado, 
y  el  vuelo  de  mis  pensamientos  me  arrebataba.  Sin  em- 
bargo, se  me  dio  otro  asunto :  cía  muerte  de  Safo.»  Yo  ha- 
bía senüdo  las  punzadas  de  los  celos,  y  recordé  á Bernar- 
do ;  el  beso  que  Annunciata  le  dio  en  la  frente  ardía  aun 
T.  II.  29 
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nn  mi  afana.  La  hermosura  de  Safo  era  fa  de  Alnraneíata ; 
pero  los  padecimientos  de  su  amor  eran  los  mioi^.  ¡  £l  Oo- 
céano  cerró  sus  olas  sobre  Safo ! 

cMis  versos  hal)ian  hecho  conrer  lágrimas ;  resoRftrM 
los  aplaulsos  mas  estraordinarios  por  todas  partes ,  y  cua»^ 
do  bajó  el  telón  me  llamaron  á  hi  escena  ^os  Veces.  Una 
felicidad  »  una  alegría  sin  nombre  me  llenaban  el  alma,  j 
sin  embargo  me  oprimía  tanto  el  corazón  <júe  se  mo  Sg«« 
raba  que  se  me  iba  á  partir ;  y  cuando  salí  de  la  esoena 
entre  los  abrazos  y  parabienes  de  mis  amigos  y  compañe- 
ros, me  eché  ¿  llorar,  y  no  pude  contenerlos  soUoeos  oon- 

Es  cosa  CTidente  que  siempi^e  que  Afnderaeii  eseita  pode- 
rosamente nuestra  admiración ,  solo  está  recordando  frag- 
mentos de  su  propia  vida. 

Antonio  vuelve  á  obtener  la  amistad  de  sa  noble  ptHKec- 
tor,  residente  en  Roma,  y  se  va  á  vivir  con  él.  Es  impoaible 
pintar  mejor  su  residencia  bajo  esas  espléndidas  tedbum- 
bres ;  las  humillaciones  á  que  lo  osponfai  bu  felsa  poai^ 

■ 

ción ,  los  sufrimientos  de  verse  rodeado  de  jentea<q«e  to- 
das se  consideran  superiores  á  él ,  que  todas  quieren  di- 
rijirlo ,  y  que  no  comprenden  ni  compadecen  sus  pMleci- 
mientos.  Todo  esto  llega  al  úMbno  limite  eonla  hí0t#na  de 
lo  que  cree  una  obra  maestra ,  an  gran  poema» 

«Hacia  e^ta  época,  dfce,  habiatermínedo  un  gran  poe- 
ma, Dúívid^  en  el  cuál  había  -echado  toda  mi  afana.  Ma 
tras  dia  durante  todo  el  tí!^ ,  á  posar  de  los  etemos  con- 
sejos ,  mis  recuerdos  de  mi  foga  ée  Ñapóles ,  mfo- aventa- 
ras alh ,  y  la  pérdida  de  mi  primer  wAór ,  4lábii0i  «atado 
dando  á  mi  alma  una  indmacion  poética  mas  decidida. 
Había  momentos  que  'se  me  presentaban  romo  'una  vida 
completa,  un  poema  verdadero  énijue  yo  Imbia  >repre- 
sentado  mi  papel.  Nada  mn  parecía  qxm  caleciese  íde  :aig- 
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Bifleado ,  nuda  que  fuese  de  ocurrencia  diaria.  Mis  mismos 
sufrimientos,  la  injusticia  que  sufría»  eran  elementos 
poéiioos.  Mi  alma  sentía  una  necesidad  de  esparcirse  es- 
teriormenie ,  y  en  David  encontré  materiales  que  corres- 
pondían á  mis  deseos.  Yo  sentía  la  escelencia  de  lo  que 
habia  escrito ,  y  mi  alma  rebosaba  en  gratitud  y  en  amor; 
porque  es  la  verdad  que  jamás  canté  ó  compuse  una  es- 
trofa que  me  pareciese  buena  sin  volverme  inmediatamen- 
te bacía  Dios  á  darle  gracias  infantiles ;  porque  couocia 
que  era  un  don  de  Dios ,  un  don  en  que  babia  imbuido 
«li  alma.  Mi  poema  me  hacia  feliz ,  y  oía  con  ánimo  pia- 
doso cuanto  se  decía  injustamente  contra  mi ;  porque  yo 
pensaba  :  cuando  oigan  e$U)  sentirán  la  injusticia  que  me 
ban  hecho,  y  sentirán  en  sus  corazones  un  doble  amor 

hacia  mi '.    . 

,  •  .  <  Cuando  me  presenté  por  primera  vez  en  el  tea- 
tro  da  San  Carlos  ^  no  latía  mi  corazón  con  tanta  violencia 
como  abara  al  sentarme  ante  esta  jente.  Este  poema,  se- 
gún creía ,  debía  cambiar  enteramente  el  juicio  que  habiau 
tomado  de  mí^  su  modo  de  tratarme.  Era  una  especie  de 
operación  intelectual  con  que  yo  quería  influir  en  ellos,  y 
y  por  eso  temblaba. 

cUn  sentimiento  interior ,  natural ,  me  había  impulsado 
á  describir  tan  solo  lo  que  sabia.  La  vida  de  pastor  de  Da- 
vid, con  que  empezaba  mi  poema,  era  sacada  de  mis  re- 
cuerdos infantiles  en  la  choza  de  Domenica. 

— ^Pero  ese  sois  vos,  esclamó  Francesca;  vos  mismo  en 
laCampagna. 

— Si ,  fiicil  es  verlo,  dijo  Eccelenza ;  siempre  se  ha  de 
traer  á  sí  mismo.  Ciertamente  que  esto  es  jenio  particular 
de  este  hombre.  En  todas  las  cosas  posibles  sabe  cómo 
poner  en  primer  término  su  propia  personalidad. 

— ^La  versificación  debería  ser  mas  correcta ,  dijo  el  pe- 
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dagogo.  Yo  le  aconsejarla  que  observase  la  reg^a  de  Ho- 
racio :  dejarlo  descansar  hasta  que  madure. 

tSenti  como  si  todos  ellos  hubiesen  roto  un  brazo  d  mi 
hermosa  estatua.  Leí  algunas  estrofas  mas,  pero  solo  es- 
cuché observaciones  frías  y  lijeras.  Cuando  mi  corazón 
había  espresado  naturalmente  mis  propias  emociones,  de- 
cían que  habia  copiado  á  otro  poeta.  Cuando  mi  alma  se 
había  sentido  llena  de  ardiente  inspiración ,  y  yo  habia 
esperado  atención  y  admiración,  parecían  indiferentes,  y 
solo  hacían  observaciones  frivolas  y  comunes.  Lo  dejé  en 
la  conclusión  del  segundo  canto  ;  me  era  imposible  leer 
mas.  Mi  poema ,  que  me  habia  parecido  tan  hermoso  y 
tan  lleno  de  jenio ,  yacia  ahora  como  una  muñeca  informe 
con  ojos  de  vidrio  y  facciones  desagradables;  parecía  que 
su  aliento  habia  envenenado  mi  imájen  de  hermosura 

cNo  lo  habían  comprendido  ni  me  habían  comprendido 
á  mi,  pero  mi  alma  no  lo  podia  sobrellevar.  Me  retiré  al 
gran  salón  contiguo,  donde  ardía  un  gran  niego  en  la  chi- 
menea. Arrugué  convulsivamente  mi  poema  entre  mis  ma- 
nos. Todas  mis  esperanzas,  todos  mis  sueños,  se  habían 
disipado  en  un  instante.  Me  sentía  tan  infinitamente  pe- 
queño, como  una  copia  errada  de  aquel  á  cuya  imájen  ha- 
bia sido  hecho. 

c  Aquello  que  habia  amado,  que  habia  besado  tan  á  me- 
nudo, en  que  habia  echado  toda  mi  ahna,  mis  pensainien- 
tos  vivos,  lo  arrojé  al  fuego,  y  vi  á  mi  poema  arder  con  lla- 
mas rojizas.  • 

F.aminia,  una  joven  abadesa,  nieta  del  príncipe  y  amiga 
de  Antonio,  lo  consuela  en  su  dolor,  en  el  siguiente  inte- 
resante coloquio : 

c  Entonces  me  preguntó  lo  que  era  ser  poeta,  qué  era  lo 
que  uno  sentía  cuando  improvisaba ;  y  yo  le  esplique  lo 
mejor  que  pude  el  estado  de  la  operación  intelectual. 
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—  Los  pensamieutos,  las  ideas,  me  respondió ;  si  yo  enc- 
uendo muy  bien  que  nacen  en  el  alma,  que  vienen  de 
Dios :  todos  sabemos  esto ;  pero  el  hermoso  metro»  el  mo- 
do con  que  se  espresa  esta  conciencia  es  lo  que  no  en- 

— I  No  habéis  aprendido  á  menudo  en  el  convento,  le 
pregioBté,  algún  hecmoso  salmo  ó  leyenda  pue^  en  veiy 
«o?  Y  entonces  muchas  veces,  cuando  menos  pensáis  en 
eUo,  alguna  circunstancia  ha  despertado  una  idea  en  vues^ 
tra  mente,  por  medio  de  la  cual  se  despierta  el  recuerdo 
de  eslo  ó  de  aquello,  de  modo  que  en  aquel  instante  po<- 
4riaí6  haberlo  escrito  en  papel;  los  versos,  los  consonan*- 
tes  mismos,  os  han  guiado  para  recordar  el  que  sigua, 
mientras  que  el  pensamiento,  el  asunto  se  os  presenta  en 
toda  su  claridad.  Asi  sucede  con  el  improvisador,  con  el 
poeta ;  j  al  menos  asi  me  sucede  á  mi !  A  veces  se  me  Agua- 
ra que  estos  son  recuerdos,  canciones  infantiles  de  otro 
mundo,  que  se  dispiertan  en  mi  alma  y  que  me  obligan  á 
repetir.» 

Ya  hemos  hecho  muchos  estractos,  y  para  terminar  nos 
ceñiremos  á  una  pintura  italiana  llena  de  color  y  de  vida: 
.  c  Ahora  contemplaba  una  góndola,  por  primera  vez,  lar- 
ga, estrecha,  tan  rápida  como  un  dardo;  pero  toda  pinta- 
da de  negro.  La  pequeaa  cámara  del  centro  estaba  toda 
cubierta  de  paño  negro;  era  un  ataúd  flotante,  que  pasaba 
junto  á  nosotros  con  la  rapidez  de  una  flecha.  El  agua  no 
era  ya  aaul,  como  en  alta  mar,  ó  como  lo  es  cerca  de  la 
cesta  de  Ñapóles ;  era  un  verde  sucio.  Pasamos  junto  á  una 
isla  donde  las  casas  parecen  salir  del  agua,  ó  haberse  agar- 
rado á  un  buque  naufragado.  Sobre  las  paredes  estaba  la 
Virjen  con  el  Niño,  contemplando  este  desierto.  En  algu- 
nas partes  la  superficie  del  agua  era  como  una  llanura  ver- 
de que  se  movía,  una  especie  de  estanque  entre  el  alta 
mar  y  las  negras  islas  de  blando  fango.  Brillaba  el  sol  so-»- 
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ESTUDIOS  SOBRE  NUESTfiOS  GLÁSIfiOS;*' 


ÁBtíCULO  PBIHKRO. 

CERVANTES   CONSIDERADO   COMO   ESCRITOR   T   EN    CUANTO 

k  SU  ESTILO. 


%u  concepto  de  propios  y  estraños.  Cenantes,  autor  de 
un  libro  admirable  é  inmortal,  es  el  primero  y  el  mas  gran- 
de de  nuestros  antiguos  escritores  clásicos.  Ninguno  de 
estos  es  mas  digno  que  él  de  ser\1r  de  modelo  y  de  ser 
imitado,  tanto  por  la  invención,  por  la  perfección  del  plan, 
por  la  habilidad  de  la  ejecución  y  por  el  injenioso  enlace 
de  los  incidentes  de  sus  novelas ,  y  principalmente  de  su 
libro  de  El  Quijote^  cuanto  por  su  elocución,  por  las  gra- 
cias de  su  estilo,  y  por  la  maestría  del  pincel  mas  rico  y 
variado  que  ha  conocido  el  Parnaso ;  estas  últimas  circuns- 
tancias serán  objeto  de  nuestro  estudio  en  el  presente  ar- 
tículo. 

(a)  Debemos  agradecer  la  coleocion  de  arücidos  que  empezamos  i 
publicar  en  este  número ,  al  Sr.  D.  Ftandsco  Peres  Anaya ,  cnya  ilnslra- 
dOB  y  laboríoaidad  tanto  contribuyen  á  que  conserva  el  merecido  crédito 
de  que  goza  la  antigua  Reviita  de  Madrid»  Nos  es  muy  grato  insertarlos 
en  la  nuestra ,  pues  desde  la  niñez  nos  bonramos  con  la  amistad  del 
Sr.  Anaya. 

Ignacio  de  Ramón  CarboneU. 
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Bftte  inimitabte  escritor  hallé  el  idioma  formado' ya  en 
eiMUSto  á  su»  prinetfwles  eohstraooíoiHis ;  m^B  no  estaba 
ttOD  enteramente  fijado.  Per  lanaturalesa  de  los  aaontos 
graves  á  <|ué  se  habían  dedicado  1^  mas  célebres  de /los 
escritores  -que  le  pre«!edieren/  Mtaban  á  la  lebgua,  ja  so-^ 
ñora  y  majestuosa,  aquella  ftaidefi  y  graeia,  aqueHa  abun- 
dancia festita ,  aquélla  flexibilidad  adflnrable  para  Reatar 
todas  materias  y  jéneros,  que  él  ié  comiiniéó  recorriéndo- 
los todos  éstos  en  so  Qn^te  con  igual  feKoidadvEsto  no 
pudo  hacerlo  sin  que  su  imajinacion  Tiva^  fecunda  y  pin-r 
toresca  le  sujiriese  nuevas  rooes- y  jiros,  nuevos  modos  y 
formas  de  decir,  yapara  hacer  mas  sonoros  ios  periodos, 
ya  para  acelerar  su  movimiento ,  ya  para  retardarto  ó  in« 
terrumpirlo ,  ya  en  fin  para  dar  á  ks  ideas  el  convlsniente 
colorido.  Cervantes  no  se  limitóla  ser  un  buen  hablista  del 
idioma  patrio :  creó  también  en  materia-tle  etoictieión,  eo^ 
mo  babia  creado  en  la  invención  y  dispoaicion  de  la  fiU>ola; 
y  si  algunas  de  sus  ianovacioifes  no  han  sido  admitidas  en 
el  uso  común ,  y  por  consiguiente  no  pertenecen  ya  ¿  la 
lengua,  es  imposible  negar  que  otras  muobas,  y  en  mayor 
número,  han  sido  aceptadas^con  gratitad,  han  etiríqqeci«< 
do  el  idioma,  y  contribuido  á  fijar  su  indote,  haciéndolo 
mas  flexible  de  lo  que  era  antes,  para  espresar  dignamente 
toda  clase  de  ideas. 

8e  notan  en  el  lenguaje  dé  Cervantes ,  .)r  especialmente 
en  su  Quijote,  varias  itioévreccíones  lqve>algnnos  haq  anun- 
ciado antes  de  atfóra  como  un  gnm  descubrimiento;  y  que 
en  concepto  del  mas  sábíode  sus  comentadonee,  el  Si'.  Gle-; 
roéncin,  deben  atribuirse,  lo  mismo  que  algunas:  aatikijéaa 
y  anacronismos  que  comete  en  él  cuerpo  mismo  de'|a  fó« 
bula  el  autor  de  á<]fuel  libro ,  á  la  precipitación  eon  que  es«» 
cribió,  á  la  impericia  con  que  sé  ejecutaron  las  primeras 
ediiciones,  y  á  la  que  las  ha  conservado  en  ias  signienteá 
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basta  nueatros.  dms.  Tai&bwft  delDMtoOft  obMrnir,  ^f»  man- 
chad de  las  que  hoy  son  tenidas  jiislaaMUe  por  incorrtcH 
eiones,  ;  dehén  nolana  eosia  teles,  na  lo  en»  en  tionjip» 
de  Cervantes.  Tales  ineoitacdioiies  y  dAfi^^s^  ya  cañáis^ 
tan  en  Uoncianes  viciosas»  ya  «o  la  oscuridad  de  fdflwas 
pasajes^  ya.en^sosaa  de  otro  jéaerOt  eseonveniente  notaitos 
en  los  madelos  ñas  dásieOB  de  elponoioo*  eastellans^  pan 
que  los  eviteD  los  imHadOiM,  AMs-díspiiaslos.  sknipre « no 
se  sabe  por  qué  filtslidad»  á  imitar  los  yenros  que  las  ballet 
Ms.  Pero  de  esto  no  neoesitaiAos  ocupamos,  cusido  ya 
lo  ha  hacho  nn  eseríAor  ímb  erudito  é  inte^yente  como  el 
Sr.  Glemenoin  en  sus  comentarios  al  D«  Cvijote^  En  el  ppe*- 
scnte  artíeolo  solo  tratacnoa  de  caiacterísMr  e)  entila  de 
Cervantes  y  ans  eatlidadas  aaa&feeopooídas  y  j^nevalesu 

Noostmi  lectores  saben  mny  bien  que  Cervantes  sa^prcH 
poso  desterrar  los  libros  de  oaballeria,  ridicntiíando  á 
estos  y  á  tos  caballeros  andantes.  Uno  de  ios  medios  que 
con  este  fin  empleó  en  su  sátira,  ñié  imitar  muetios  pasa-* 
jes  de  las  historias  ds  eabaUeria,  ridioulizando  estas  y  á 
los  personajes  de  ellaa.  El  conocimiento  de  estos  Vbros, 
útil  para  la  intelijeacia  de  mockos  lugares ,  diesoubre  una 
parte  muy  principal  del  mérito  del  Quijote,  que  cpnsista 
en  la  imitación  de  los  libros  de  cabaUoría.  Cervantes  p^ 
rodió  gran  número  de  los  sucesos  que  en  las  mismas  s^ 
refieren;  y  los  Amadises,  Febos  y  Orianas  iUeron  los  mo- 
delos que  utilisó  aquel  gran  iiqeiúopafafveiM^ál)»  Quijota 
y  á  D.'  Dnleinea.  Tambísn  imita  con  sÁnfulst  iald^janoia 
y  gusto^Ios  poetas  elésicos  áñ  la  Mi^^d  y  de  la  edsd 
moderna :  la  cqkorlnnidad  oon  que  lo  biseo,  y  U  mwrtrii^ 
eon  que  vsrdaderamenie  ifaita  sin  fM»pt«rv  roatoin  el  eisiant^ 
erdinario  mérito  de  aquel  libro  inmortal. 

Tratándose  del  estilo  de  CervanlesH  na  podemos  dqi^r 
de  citar  el  teslimonio  de*  dos  juncos,  tan  compet^ntas  en  la 
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iDttiMia,  j  que  tanto  ludnuí  estoAiado  la»  obaras  ét  Ger^- 
tantas^  D.  Vieente  de  ló&  Rios  qua  escribid  al  atialisis  del 
Quijola,  cpie  precede  á  osa  da  aua  meforea  edicionea,  dice : 
«£1  Quljeéa  es  la  (obra)  mas  á  propósito  para  conocer  la 
^erflBceioB  de  nueatra  lengua,  y  ia  eloouenna  de  Cernu»* 
ies;  y  qm  ai'fiíera  Uoito  dejar  correr  el  disciirso  Ubretnen* 
-te«...  se  daaciAriria  la  majestad  con  que  se  eleva  én  algu«- 
nos  Itigares,  la  aahciilea.con  queaa  aoofmoda  á  otn»,  y  la 
-nativa  gracia  con  que  los  bermosea  todos.  >  En  oooceplo 
tte  D.  Antonio  Capmany»  tan  conocedor  ea  materias  da 
lengttiqe  y  estilo,  ti  priadpal  mérito  4M  estilo  da  €ep- 
vastes  es  la  pnresa  ypropiedadde  la  dicdan^.y  la  claridad 
-y  hennosura  de  su  frase..»,  que  es  sencillo  sío  languidea, 
llano  Sin  bqeza,  y  popular  sin  indecencia....  y  que  tampo- 
co carece  da  una  grata  y  fhiida  liermosura;  cuya  dutaura 
y  nobleza  es  >  en  algunos  lugares  incompacaUe,  en  donde 
-se  hace  alarde  no  solo  de  la  afluencia,  riqueza  y  numerosa 
^frandiosidad  de  la  lengaa  casteUaaa,  sino  de  la  fjBÜa,  y  bi^ 
zarria  de  figuras  elocoentes  con.  «pie  tesim.  el  tono  de  su 
ekMnckui.» 

Capmawr  sin  embargo  nota»  lo  mnrno  que  algunos  otros 
criticoa,  varios  defeetoa  de  estilo  é  incorrecciones  de  len-» 
guqe.  Mas  á  nuestro  pobre  juicio,  aunque  sean  muy  opoiw 
-tonas,  jeneralmMite  babhndo,  tales  observaciones,  aun*** 
4pie  puedan 'ser  de  mucho  |»ovecho  al  que  estudia  el  ea*- 
tUo  de  este  adoitcable  escritor,  lo  mas  que  prueban  es  que 
ciertas  locnoiones  del  autor  dd  Qmíote  no  pueden  usarse 
tai  el  dia;  mas  no  que  Cervantes  hizo  mal  en  usarias  en  su 
•tiempo.  La  regla  de  hoy  no  era  regla  de  entonces;  y  si  el 
wo.sabio  foima.asta,  el  uso  de  Cervantes  fonnó  la  de  su 
época»  Es  un  privilajio  del  jenio  enriquecer  el  idioma  que 
le  sirve  de  instrumento  para  sus  producciones,  y  Corvan^ 
tes'uaé  aaspliamente  de  este  fuero.  Pocos  escritores  han 
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dado  mas  jhros  y  loouokntes  nuevas  á  su  lengua ;  y  M  fué 
quien  la  dotó  del  carácter  de  flexibilidad  que  la  distingue. 

De  las  fiases  inventadas  per  Cervantes  en  una  época  en . 
que  era  licito  hacerio,  por  no  haberse  aun  fi)ado  filosófi* 
camente  las  reglas  ai  los  limites  de  la  sintaxis  figurada, 
muchas  han  sido  recibidas  en  el  tesoro  de  la  lengua,  otru 
no*  Y  el  uso,  que  es  la  suprema  ley  dolos  idioiiias«  ha  h^ 
cho  que  estas  últimas  no  se  puedan  ya.  introducir.  Pero  e| 
mismo  uso  pudo  haberlas  intródnoidO|  y  en  este  caso  fiíe^ 
van  en  la  actualidad  castizas.  Bajo  este  aspecto  deben  con«- 
siderarse  los  modismos  que  se  hallan  en  el  Quijote,  y  que  la 
lengua  no  ha  querido  conservar.  Un  ejemplo  basta  pan 
poner  en  claro  nuestra  idea.  Dice  Cervantes :  palabras  y  ra^ 
Mfies,  le  diío  Sancho^  que  mentían  molerle  Apolos.  La  len- 
gua ha  rechazado  esta  locución  sobradamente  eliptica ;  mas 
«i  la  hubiera  admitido,  como  pudo  ser,  poique  la  idea  está 
muy  clara,  no  hay  duda  que  hoy  no  nos  atreveríamos  á  cen* 
surarla.  Lo  mismo  decimos  déla  espresion  doy  pw  béenem^ 
pieadísma  la  jomuda,  que  sigue  poeo  deanes. 

Entre  los  pasajes  en  que  conocidamente  imitd  Cervantes 
é  los  clásicos  antiguos,  ninguno  ha  merecido  mas  elojios 
de  los  críticos  que  el  episodio  de  la  Cueva  de  Montesinos: 
en  este  se  propuso  imitar  la  bajada  de  Ulises  y  de  Eneas  al 
averno^  y  las  aventuras  caballerescas  de  castiHos  y  perso*» 
ñas  encantadas;  pero  no  teniendo  á  su  disposición  ni  los 
dioses  de  Grecia  y  Roma,  ni  los  ugromántíeoa  de  la  edad 
media,  ise  valió  delsuefto  de  un  loco  pam  hacer  véronmil 
la  nmracion  mas  poética,  -mas  cepSosaen  imájeoes  de  toda 
clase,  mas  rica  en  elocudonque  sehalla  en  toda  su^ad'- 
mirable'obra.  cSe  aprovechó»  dioe  el  Sr.Clemencin,  de 
las  antiguas  faablillaa  creídas  en  élpaib  de  su  héroe:  las 
amalgamó  ood  las  noticias  de  Jos  romanoes  ftambi^i  anti- 
guos, que  andaban  en  boca  de  todos  sobre  Montesinos, 
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sobre  Durandártey  los  amores  de  esté  con  Belerma:  com- 
binó estas  circunstanciáis  del  error  y  del  capricho  con  la» 
reales  y  fisicas  del  nacimiento  del  Guadiana,  délas  lagañas 
de  donde  nace,  de  su  desaparición  y  segundo  nadmiento, 
de  la  calidad  de  sus  aguas  y  pesca:  añadió,  de  la' fértil  y 
florida  vena  de  su  injenio,  la  existencia  no  mencionada  en 
los  romances  y  consejas  populares,  del  escudero  GuadiiH 
na,  de  la  dueña  Rutdera,  de  sus  sobrinas  é  hijas;  la  transa 
formación  de  aquel  en  rio,  y  de  estas  en  lagunas:  hizo  in«< 
tervenir  en  estos  sucesos  á  Merlin,  reputado  padre  de  la 
majia  en  la  opinión  del  Tulgo  europeo :  acumuló  con  soma 
gracia  y  oportunidad  á  estas  transmutaciones  la  de  Dulcí-* 
nea;  y  de  todos  estos  elementos,  aglomerando  lo  natural» 
lo  alegórico,  lo  ridiculo  y  lo  caballeresco,  formó  la  aven^ 
tura  mas  feliz  y  mas  poética  del  Quijote.  > 

Aunque  este  libro  sea  muy  conocido  de  nuestros  lectores, 
nunca  podrá  causarles  fastidio  una  aventura,  que  debemos 
reproducir  aqui ,  para  que  examinada  y  considerada  aisla-* 
damente,  pueda  servir  de  prueba  de  lo  que  hasta  ahora 
hemos  dicho  acerca  del  lenguaje  y  ^tiló  de  Cervantes,  y 
de  fimdamento  á  las  observaciones  que  haremos  en  ade^ 
lante.  Dice  asi :  c  Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el 
sol,  entre  nubes  cubierto ,  eon  la  luz  escasa  y  templados 
rayos,  dio  lugar  á  D.  Qiiijote  para  que  sin  dolor  y  pesa-^ 
dumbre  contase  á  sus  dos  clarisimos  oyentes  lo  .que  en  la 
cueva  de  Montesinos  habia  visto,  y  comenzó  en  d  modo 
siguiente : 

c  A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad  de 
esta  mazmorra ,  á  la  derecha  mano  se  hace  una  concávi-^ 
dad  y  espacio  capaz  de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro 
con  sus  muías.  Éntnde  una  pequeña  luz  por  unos  resqui- 
cios ó  agujeros,  que  lejos  le  responden,  abiertos  en  la 
superñcie  de  lá  tierra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi  yo  á 
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tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohíno  de  Yenne  pen- 
diente y  coljgado  de  la  soga  caminar  {lor  a<|iiella  esc«fa 
rejion  abajo,  sLa  Uei^ar  cierto  ai  dcÉcrminado  canÉoo,  y  atí 
detenmíDé  entraraae  en  ella  y  deseansar  on  poco.  Oi  vocea 
pidiéndoos  que  ao  descolgásedaa  mas  soga  hasta  que  yo 
os  k)  dqese ,  pero  no  debíales  de  oírme.  Fui  reoojtendo  la 
soga  que  enviábades,  y  haciendo  de  ella  una  rosca  ó  rí- 
meso  me  s^ntá  sobre  él  panaativo  ademas «  eottsidenindo 
ki  que  hacer  debía  pata  cakr  al  fondo,  no  teniendo  quién 
me  susientase :  oslando  en  este  pomaaaientio  y  confusión, 
de  repente  y  sin  procurarlo  me  saked  un  suepao  profundi-* 
simo,  y  cuando  menos  lo  pensaba,  sin  saber  cúfoo  oí  có- 
mo no,  desperté  de  él  y  me  hallé  en  la  matad  del  mas  be- 
llo, ameno  y  deleitoso  pcado  que  puede. criar  la  naliu^le- 
za,  ni  imajinar  la  mESS  discreta  imifuaaeioo  hiimme«  Des- 
pabilé los  o}os»  limpíemelos,  y  yí  queaod^^mia,  sí^oque 
raafan^sle  eatabe  despierto.  Con  UkIo  esto  me  tenté  üa  o»* 
beza  y  los  pechos  por  oertificanBae  si  era  yo  mi^mo  el  4|ue 
alU  estaba,  ó  alguna  fantasn^a  vana  y  ccmtivtoecha ;  pero 
el  tacto ,  al  seiitifliiej^,  los  discurso^  concejütadíos  que  en- 
tre mi  hacia,  me  certiSearoii  ipie  yo  era  alü  ^^oces  el 
que  soy  aquí  ahorsu  Oírecióseme  luego  á  li|  vista  un  real  y 
suntsboso  palacio  ó  aloáasar  ^  eiiyAS'  meros  y  pepedes  pare- 
ciui  de  transparente  y  claro  críiDtal  fs})needo^ ;  del  cual 
abriéndose  dos  grandes  puertas,  vi  ^e  por  ^Ue&  felia  y 
hacía  mi  se  venía  un  venerable  imciajao »  y^tiflo  cqii  un 
capuz  de  bayeta  morada  que  por  el  suelo  le  arm^^ci^ : 
ceñíale  los  hombro$  y  los  pechos  un^  beca  de:  f^9kv^f  de 
raso  vende  :  cubije  la. cabera  unacQ^rra  milwesa ff^egnit 
y  te  b^rba  cenisima  le  p^taaba  de  la  ciniiMur^ ;  ap  traift  >irma 
ninguna,,  sino  un  rosario  de  cuentas  ep  )a  miW  mayo- 
res que  roediaaas  mp^es,  y  los  dieces  itsíioisaio  como 
bi»eves  medios  de  eveetrvy ;  ei  c.(^tiq^9te»  ^el  pii^,  la 
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gravedad  y  la  adcUisima  {uresenoiÉ,  eada  cosa  de  por  si  y 
todas  juntas  me  suspendieran  y  me  admiraron^  Liogóse  á 
oá»  y  lo  primero  ^ue  hiao  filé  abnflurme  estreobameirte, 
y  luego  decánoB :  luengos  tiempos  M,  videroso  oatia* 
Aero  D»  Quiteite  de  la  Mancha,  que  los  que  eatefluois  eit 
estas  soledades  encantados  •esperamos  verte «  pacaqua^déa 
nolícáa  de  lo  que  eacierpa  y  cubre  la  proñibda  coeta  por 
donde  baa  entrado,  Uamadala  cueva  de  Montéanos :  ha* 
saña  solo  .guardada  para  s^  acometida  de  tu  invencible 
«onzon  y  de  tu  ánimo  estupendo.  Ven  oanmigo«  sabor 
clarísimo,  que  te  quiero  moslrar  las  maravillas  ique  este 
tansparente  aloáaar  &ola|ia,  de  ^púén  yo  aoy  alcaide  y 
gnarda-tmayor  perpetua,,  porque. soy  el  aaisno Montesinos 
de  fuien  la  cueva  toma  Aombre*  Alesnas  rae  dQO  queem 
Montesinos  *  cuando  le  fMnegunté  ú  filé  verdad  to  qu^  eo 
el  mundo  de  acá  arriba  se  icontaba^  que  él  habia  sacado 
de  la  mitad  del  peoho  «en  una  pecpicSks.  daga  ^\  jeonaaon 
de  stt grande  amigo  Burandarte  y  Uevádole  ala  aeñoraBe^ 
lerma,  como  él  se  lo  mandó  altiempodesumuette»  Rea^ 
pottdióme  que  en  todo  decían  verdad,  sino  en  la  daga, 
porque  no  fiaéidaga,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  l>liido,  mas 
4igndo  que  una  lesna.  IMiiaide  ser,  dijo  á  esl»  piutito  San^ 
cbo^  el.tal:puiíal  de  Ramoo  de  Hoces,  el  Sevillano.  Nosé^ 
lurosigiiH^  D.  <Mijieie;  pmo  no  seria4ese  pu&alaro,  ipovque 
Ramón  de  Hoces  fiíé  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde 
aconteció  esta  desgracia,  há  muchos  años,  y  esta  averi- 
guación no  es  de  importancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad 
y  contesto  de  la  histom.  Así  es,  respondió  el  primo  :  pro- 
siga vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  le  escucho  con 
el  mayor  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo, 
respondió  D.  Quijote,  y  asi  .digo. que  el  venerable  Mon- 
tesinos me  metió  en  el  cristalino  palacio,  donde  en  una 
sala  baja,  fresquísima  sobre  modo,  y  toda  de  alabastro. 
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estaba  un  sepulcro,  ni  dé  mármol ,  ni  de  jaapt  heciío,  eo^ 
mo  los  suele  haber'en  otros  sepulcros,  sino  de  pura  carne 
y  de  puros  baesos.  Tenia  la  mano  derecha  ( que  á  mi  pa- 
recer es  algo  peluda  y  nervosa,  seña!  de  tener  muchas 
flierzas  su  due&o)  puesta  ^obns  el  todo  del  coraaíon,  y  as- 
tea que  preguntase  nada  á  Montesinos,  viéndome  siispen* 
so  mirando  al  del  sepulcro ,  me  dijo :  este  es  mi  amigo 
Durandarte ,  flor  y  espejo  de  los  caliallerbs  enamorados  y 
valientes  de  su  tiempo :  tiénele  aquí  encantado,  como  rae 
tiene  á  mi  y  á  otros  muchos  y  muchas,  Meriin,  aquel  fran* 
cés  encantador  que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo,  y  lo  que 
creo  es  que  no  ffié  hljo^  del  diablo ,  sino  que  supo ,  cmqo 
dicen ,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  cómo  6  para  qué 
nos  encantó,  nadie  lo. sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiem- 
pos, que  no  están  muy  lejos,  según  iroajino.  Lo  que  á  mi 
me  admira  es  que  Sié  tan  cierto  como  ahora  es  de  dia,  que 
Durandarte  acabé  los'  do  su  vida  en  mis  bracos,  y  que  des* 
pues  de  muerto  le  saqué  el  corazón  con  mk  propias  mttnos; 
y  en  verdadque  debía  de  pesar  dosübras,  porque  según  los 
naturales,  el  qiie  tiene  mayor  conooii  es  dotado  de  mayor 
valentía  del  que  le  tiene  pequefio.  Pues  siendo  esto  asi ,  y 
que  reabnente  murí¿  este  caballero  ,¿c6mo  ahora  se  qu^ 
ja  y  suspira  de  cuando  eií  ouafludo,  como  si  estuvise  vivo! 
Esto  dicho,  el  misei'o  burandarte,  dámdo  una  gnm  vos, 
dijo : 

'  o  mi  primo  lióiilesiiioB, 
lo  poabrerp  qae  os  rogite, 
qae  cuando  yo  fuese  muerto, 
y  mi  ¿nima  arrancada, 
que  llevéis  kni  oúraiOD 
adosde  Determa  estalla, 
sac¿Ddoniele  det  pecho, 
ya  con  pufial,  ya  con  daga. 
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Oyendo  lo  cual  el  venerable  Vonteainos  se  puso  de  rodi'-' 
Itas  ante  el  lastimado  caballero,  y  con-lágñiáas  en  los  ojos 
lé  dijo  :  Ya,  señor  Dnrandarte,  carísimo  primo  mió,  ya 
hice  lo  qtte  me  mandastes  en  el  aciago  día  de  nuestra  péi^ 
dida ;  ya  os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que  pode ,  sin  que 
ós  dejase  una  mínima  parte  en  él  pecho ,  yo  Ihnpié  coa 
¿n  pañizuelo  de  puntas  ,  yo  parti  con  él  de  carrera  para' 
FVanchi,  habiéBdoos  primero  puesto  en  el  seno  de  latier-^ 
ra  con  tantas  lágrimas ,  que  fueron  bastante  á  lavarme  las- 
manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  tenían  de  ha^ 
beros  andado  en  las  entrañaos;  y  por  mas  señas ,  primo  á& 
Ai  alma,  en  el  primero  lugar  que  topé  saliendo  de  Ron«^ 
i^svalletB ,  eché  un  poco  do  sal  en  vuestro  corazón  ,  por-- 
que  no  oliese  mal,  y  fuese ,  st  no  fresco ,  á  lo  menos  amo^ 
jÉmado  á  la  presencia  de  la  señora  Belerma,  la  cual  con  vos 
y  conmigo,  y  con  Guadiana  vuestro  escudero,  y  con  la  due- 
ña Ruidera ,  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas ,  y  con  otros 
i'lsuchos  de  vuestros  conocidos  y  amigos ,  nos  tiene  aquí 
^cantados  él  sabio  Meriin  há  muchos  años,  yaunque  pa- 
^n  de  quinientos  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros, 
bolamente  fiílta  Ruidera  y  sos  hijas  y  sobrinas ,  los  cuales 
llorando ,  por  compasión  que  debió  tener  Meriin  dellas  las 
^onvfitió  en  otras  tantas  lagunas ,  que  ahora  en  el  mundo 
^e  los  mos  y  en  h,  provincia  de  la  Mancha  las  llaman  lafs 
fcigunas  de  Ruidera  :  las  siete  son  de  los  reyes  de  España 
y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una  orden  santísi- 
ma que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana,  vuestro  escudero, 
plañendo  asi  mesmo  vuestra  desgracia,  fué  convertido  en 
ün  rio  llamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual  cuando  llegó 
i  la  superficie  de  la  tierra ,  y  vio  el  sol  del  otro  cielo ,  fué 
tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver  que  os  dejaba  que  se  su- 
merjió  en  las  etrtrañas  de  la  tierra ;  pero  como  no  es  po- 
sible dejar"  de  acudir  á  su  natural  corriente-,  de  cuando 
T.  n.  30 
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en  cuaudo  sale  yf  se  muestra  donde  el  sol  y  las  jenie»^ 
Ifi  vean.  Vanle  administrando  de  sus  aguas  las  referidas 
lagunas,  con  las  cuales  y  con  otras  muchas  que  se. llegan» 
entra  pomposo  y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto, 
por  donde  quiera  que  \a  muestra  su  tristeza  y  melancolía,, 
y  no  se  precia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados  y  de. 
estima»  sino  burdos  y  desabridos,  bien  diferentes  de  los 
del  Tajo  dorado :  y  esto  que  agora  os  digo  ^  ó  primo  mió, 
os  lo  he  dicho  muchas  veces ,  y  como  no  me  respondéis, 
imajino  que  no  me  dais  crédito  ó  no  me  ois,  de  lo  que  yo 
recibo  tanta  pena,  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quie« 
ro  dar  ahora ,  las  cuales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vues- 
tro dolor,  no  os  le  aumentarán  en  manera  alguna.  Sabed 
que  tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (y  abrid  los  ojo$  y  ve- 
reislo )  aquel  gran  caballero  d^  quien  tantas  cosas  tiene 
profetizadas  el  sabio  Merlin,  aquel  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, digo,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los 
pasados  siglos  ha  restAcitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada 
andante  caballería,  por  cuyo  medio  y  favor  podria  ser  que 
nosotros  fuésemos  desencantados :  que  las  grandes  haxajk&s 
para  los  grandes  hombres  están  guardadas.  Y  cuando  asi  no 
sea,  respondió  el  lastimado  Durandarte  con  voz  desmayada 
y  baja,  cuando  asi  no  sea,  ó  primo,  digo»  paciencia  y  bara- 
jar: y  volviéndose  de  lado  tomó  á  su  acostumbrado  silencio, 
sin  hablar  mas  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos  y 
llantos  acompañados  de  profundos  jemidos  y  angustiados 
sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal^ 
que  por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de 
hermosísimas  doncellas  todas  vestidas  de  luto  con  turban- 
tes blancos  sobre  las  cabezas,  al  modo  turquesco.  Al  cabo 
y  ñn  de  las  hileras  venia  una  señora ,  que  en  la  gravedad 
lo  parecía ,  asimismo  vestida  de  negro,  con  tocas  blancas 
tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la  tiena.  Su  turbante 
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era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras: 
era  cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande ,  pero 
colorados  los  labios ;  los  dientes  4  que  tal  vez  los  descu- 
bría ,  mostraban  ser  ralos  y  no  bien  puestos,  aunque  eran 
blancos  como  unas  peladas  almendras  :  traía  en  las  ma* 
nos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él ,  á  lo  que  pude  divisar, 
un  corazón  de  carne  momia ,  según  venia  seco  y  amoja- 
mado. Dijome  Montesinos  como  toda  aquella  jente  de  la 
procesión  eran  sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma, 
que  allí  con  sus  dos  señores  estaban  encantados ,  y  que  la 
última ,  que  traia  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en  las  ma- 
nos era  la  señora  Belerma,  la  cual  con  sus  doncellas  cua- 
tro dias  en  la  semana  hacian  aquella  procesión  y  cantaban, 
ó  por  mejor  decir  lloraban  endechas  sobre  el  cuerpo  y 
sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo  :  y  que  si  me  ha- 
bla parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa  como  tenia  la  fama, 
era  la  causa  las  malas  noches  y  peores  dias  que  en  aquel 
encantamento  pasaba ,  como  lo  podía  ver  en  sus  grandes 
ojeras ,  y  en  su  color  quebradiza;  y  no  toma  ocasión  su 
amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  mensíl ,  ordina- 
rio en  las  mujeres,  porque  h¿  muchos  meses  y  aun  años 
que  no  le  tiene  ni  asoma  por  sus  puertas ,  sino  del  dolor 
que  siente  su  corazón  por  el  que  de  contino  tiene  en  las 
manos ,  que  le  renueva  y  trae  á  la  memoria  la  desgracia  de 
samal  lograda  amante  :  que  si  esto  no  fuera,  $f&Mi$  la 
igualara  en  hermosura ,  donaire  y  brio  la  gran  Dulcinea 
del  Toboso,  tan  celebrada  *en  estos  contomos  y  aun  en 
todo  el  mundo.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor  Don 
Montesinos ;  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe, 
que  ya  sabe  que  toda  comparación  es  odiosa ,  y  asi  no  hay 
para  qué  comparar  á  nadie  con  nadie  :  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso  es  quien  es  y  quien  ha  sido ,  y  quédese  aqui. 
A  lo  que  él  me  respondió  :  Sr.  D.  Quijote ,  perdóneme 
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vuesa  merced ,  que  yo  confiesa  que  anduve  mal,  y  no  dije 
bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  señora  Dulcinea 
á  \fL  señora  Belerma  ,  pues  me  bastaba  é  mi  haber  enten-^ 
dido  por  no  sé  qué  barruntos ,  que  vuesa  merced  es  su  ca- 
ballero ,  para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compa- 
rarla sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satis&ccion  que 
me  iViá  el  gran  Montesinos,  se  quietó  mi  corazón  del  so- 
bresalto que  recebi  en  oír  que  á  mi  señora  la  comparaban 
con  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo ,  dijo  Sancho ,  de  eó^ 
mo  vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vqote  y  le  molió  á 
coces  todos  los  huesos ,  y  le  peló  las  barbas  sin  dejarle 
pelo  en  ellas.  No  ,  Sancho  amigo ,  respondió  D.  Qvijote, 
no  me  estsiba  á  mi  bien  hacer  eso ,  porque  estamos  todos 
obligados  á  tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque  no  sean 
caballeros ,  y  principalmente  á  los  que  lo  son  y  están  en- 
cantados ;  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  á  deber  nada 
en  otras  muchas  demandas  y  respuestas  que  entre  los  dos 
pasamos.  A  esta  sazón  dijo  el  primo :  yo  no  sé,  señor  Do» 
Quijote ,  cómo  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio  de  tiem-» 
po  como  ha  que  está  allá  abajo,  haya  visto  tantas  cosas,  y 
hablado  y  respondido  tanto.  ¿Cuánto  ha  que  bajé  ?  pre- 
guntó D.  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora,  respondió  San- 
cho. Eso  no  puede  ser,  repUcó  D.  Quijote;  porque  alié 
me  anocheció  y  amaneció  y  tomó  á  anochecer  y  á  ama-^ 
necer  tres  veces ,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  dias  he 
estado  en  aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vida^ 
nuestra. 'Verdad  debe  decir  mi  señor,  dijo  Sancho,  que 
como  todas  las  cosas  que  le  han  supedido  son  por  encan- 
tamento, quizá  lo  que  á  nosc^ros  nos  parece  una  hora 
debe  de  parecer  allá  tres  dias  con  sus  noches.  Asi  será, 
respondió  D.  Quijote.  ¿í  ha  comido  vuesa  merced  eñ  to- 
do ese  tiempo ,  señor  mío  ?  preguntó  el  piamo.  No  me  he 
desayunado  de  bocado ,  respondió.  D.  Quijote,  ni  aun  he 
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tenido  hambre  ni  por  pensamiento.  ¿Y  los  encantados  co- 
men? dijo  el  primo.  No  comen,  respondió  fi«  Quijote,  ni 
tienen  escrementos  mayores ,  aunque  es  opinión  que  les 
crecen  las  uñas » las  barbas  y  los  cabellos.  ¿Y  duermen  por 
ventura  los  encantados,  señor?  preguntó  Sancho,  No  por 
cierto,  respondió  D.  Quijote,  á  lo  menos  en  estos  tres 
dias  que  yo  he  estado  con  ellos,  ninguno  ha  pegado  el 
ojo ,  ni  yo  tampoco.  Aquí  encaja  bien  el  reñ*an ,  dijo  San- 
cho, de  dime  con  quien  andas,  decirte  he  quien  eres: 
ándese  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  >ijilantes, 
mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras  con 
ellos  anduviere;  pero  perdóneme  vuesa  merced,  señor 
mió  ,  si  le  digo  que  de  todo  cuanto  aqui  ha  dicho,  lléveme 
Dios ,  que  iba  a  decir  el  diablo,  si  le  creo  en  cosa  alguna. 
¿  Cómo  no?  dijo  el  primo.  ¿Pues  había  de  mentir  el  señor 
D^  Quijote,  que  aunque  quisiera  no  ha  tenido  lugar  para 
componer  ó  ímajinar  tanto  millón  de  mentiras?  Yo  no  creo 
que  mi  señor  miente,  respondió  Sancho.  Si  no,  ¿qué 
crees?  le  preguntó  D«  Quijote.  Creo,  respondió  Sancho, 
que  aquel  Merlin ,  ó  aquellos  encantadores  que  encanta-* 
ron  á  toda  la  chusma  que  %'uesa  merced  dice  que  ha  visto 
y  comunicado  allá  bajo ,  le  encajaron  en  el  majin  ó  la  me- 
moria toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado ,  y  todo  aque- 
llo que  por  contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera  ser,  San- 
cho ,  replicó  D.  Quijote ,  pero  no  es  asi ,  porque  lo  que  he 
contado  lo  vi  por  mis  propios  ojos,  y  lo  toqué  con  mis 
mismas  manos  etc.» 

Por  no  alargar  demasiado  esta  cita,  ya  bastante  larga, 
no  concluimos  esta  aventura,  que  termina  con  otros  sin- 
gulares y  graciosos  incidentes,  siendo  el  mas  notable  de 
ellos  habérsele  representado  á  D.  Quijote  en  la  cueva  la 
sin  par  Dulcinea,  que  con  otras  dos  labradoras  brincaba  y 
«altaba  por  unos  amenísimos  campos.  Lo  copiado  puede 
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damos  una  cabal  idea  de  la  imajinacion  poética  de  Cer« 
vaiites,  de  su  admirable  jenio  y  de  la  naturaleza  de  su  es- 
tilo y  dicción.  En  esta  última  parte,  y  entre  otras  cualida- 
des que  hemos  observado,  tiene  el  mérito  este  gran  escri- 
tor de  haber  sido  el  inventor  de  la  prosa  poética,  que  des- 
pués de  él  ha  dado  tanta  celebridad  ¿  otros  escritores.  La 
prosa  de  Cervantes,  en  la  Calatea  jeneralmente,  y  en  mu- 
chos trozos  del  Quijote,  es  poética,  y  en  esto  consiste  su 
principal  mérito.  Le  conviene  este  nombre,  no  ya  por  la 
elegancia,  como  ha  supuesto  un  eminente  humanista,  sino 
porque  admite  todos  los  adornos  de  que  es  susceptible  la 
prosa,  que  nunca  alcanza  á  las  libertades  del  lenguaje  pro- 
pio de  las  musas.  Granada  y  Mariana  muchas  veces  son 
elegantes  :  el  mismo  Cervantes  lo  es  también  en  muchos 
pasajes;  pero  la  prosa  poética  consiste  en  lo  que  antes  he- 
mos apuntado,  es  decir,  en  el  colorido  y  tono  de  la  poe- 
sía, llevados  hasta  el  punto  que  la  prosa  permite,  y  no  mas : 
mas  allá  el  lenguaje  y  el  estilo  serian  estrambóticos.  Cer-^ 
vantes  empleó  en  sus  obras  la  prosa  poética,  porque  en  su 
Quijote  y  en  sus  novelas  se  proponia  por  principal  objeto 
el  recreo  y  placer  de  sus  lectores.  En  novelas  y  descrip- 
ciones, para  agradar  al  lector,  se  permite,  y  aun  debe  exi- 
jirse,  cierto  grado  de  efervescencia  en  la  fantasía ,  cierto 
movimiento  apasionado,  que  de  ningún  modo  puede  espre- 
sarse mejor  que  por  los  adornos  del  estilo  llamado  poéti- 
co, que  está  destinado  á  agradar,  y  en  el  cual  se  dan  á  la 
prosa  todos  los  adornos  que  la  imajinacion  y  el  sentimien- 
to crean  en  la  poesía.  En  la  descripción  que  antes  hemos 
copiado  no  es  donde  mas  se  advierte  la  gala  y  riqueza  del 
estilo  poético,  porque  al  fin  el  autor  no  podia  desenten- 
derse de  lo  que  exije  la  verosimilitud,  poniendo  esta  en 
boca  de  D.  Quijote  :  mas  en  la  descripción  de  los  dos  ejér- 
citos emplea  Cervantes  las  espresiones  roas  poéticas,  ha- 
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bieado  enU  enuaidracien  de  los.  pueblos  mucha  y  m^sj 
buena  poesia ,  y  skrviepdo  al  poeta  de  musa ,  en  lugar  de 
k»  que  invocan  para  sus  descripciones  Hondero  y  Virjilio, 
la  exaltada  fantasía  de  su  loco.  No  pueden  diurse  espresio- 
nes  mas  poéticas  que  aquellas  de  los  de  hierro  vesUdas^  re* 
liqmas  antiguas  de  la  sangre  goda^  los  persas  en  arcos  y  /te- 
tíios  famosos  etc.  La  descripción  de  héroes,  armas,  luga* 
res  y  oríjenes  de  los  pueblos  y  príncipes ,  es  uno  de  los 
adornos  mas  propios  de  la  epopeya ,  y  que  mas  se  pres» 
tan  á  la  sublimidad  del  pincel  poético.  Conviene  advertir 
que  en  Cervantes  deben  distinguirse  las  imiiaciones  de  las 
parodias^  á  que  muchas  veces  lo  conduce  el  propósito  de 
hacer  reir  á  sus  lectores,  ridiculizando  alguna  situación  ca* 
balieresca.  Pero  cuando  tmíto,  lo  hace  con  toda  la  inven- 
ción y  con  toda  la  poesia  que  pide  el  asunto  :,  no  todas 
sus  descripciones  son  de  la  misma  especie  que  la  del  gato 
de  oro  en  campo  leonado^  y  la  de  la  Esparraguera. 

Como  descripción  de  objeto  material  é  inanimado  cita 
un  critico  la  que  hace  Cervantes  <le  la  cama  que  dieron  á 
D.  Quijote  en  la  venta,  cuando  llegó  apaleado  por  los  yan- 
gueses.  «Solo  contenia,  dice,  cuatro  mal  lisas  tablas  sobre 
dos  no  muy  iguales  bancos;  y  un  colchón  que  en  lo  sutil 
parecia  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  á  no  mostrar  que 
eran  de  lana  por  algunas  roturas,  «al  tiento  en  la  dureza  se- 
mejaban de  guijarro;  y  dos  sábanas  hechas  de  cuero  de 
adarga ;  y  una  frazada,  cuyos  hilos  si  se  quisieran  contar 
no  se  perdería  uno  de  la  cuenta.»  Como  espresion  tierna  y 
bien  sentida  admira  Capmany  la  que  sigue  de  un  pastor 
moribundo  de  enamorado  de  su  ingrata  zagala,  y  la  dulce 
y  hermosa  elegancia  con  que  pinta  todo  el  caso  ;  c  Ya  el 
herido  pastor  daba  el  último  aliento  envuelto  en  eatas  po- 
cas y  mal  formadas  palabras  :  Quitárosme  la  vida^  que 
úhora,  mal  contenta,  de  estas  carnes  se  aparta!  Y  sin  poder 
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(feck  inas  eertó  \m  qf^  en sampUetna  tíeehe.t  La  battilla  dé 
1).  Quijote  con  el  vizcaíno  la  cita  el  Sr.  Hermostlia  cchqo 
un  modelo  en  su  jénero«  El  mismo  cita  ccAno  ejemplo  de 
una  bellísima  descripción  del  esteríor  de  una  persona  vei^* 
dadera,  la  que  hace  de  Maritornes,  áe  ta  manera  aigttfente ; 
«^Servia  en  la  venta  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  Ihn 
na  de  cogote,  de  nariz  roma,  de  un  ofe  tuerta,  y  def  otro 
no  muy  sana.  Verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo  suplía 
las  demás  faltas ;  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la  ca- 
beza, y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la  hacian 
mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera. » Varios  precep* 
tistas  citan  con  encarecidos  elojíos  la  descripción  que  ha« 
re  Cervantes  del  estrago  que  causaron  los  turcos  en  un 
pueblo  de  la  costa  de  Cataluña,  al  cual  después  de  haberio 
asaltado  de  noche,  le  saquearon  é  incendiaron ,  sorp^n- 
(Kendo  dormidos  á  sus  moradores  en  un  repenthio  deseoQH 
barco,  tLos  ecos,  dice,  de  estas  tristes  voces  ¡al  arma} 
¡  al  ai^ma !  ¡  turcos  hay  en  la  tierra !  ¿quién-  duda  que  no  cau- 
saron espanto  en  los  mujeriles  pechos,  y  aun  pusieron 
confusión  en  los  fuertes  ánimos  de  los  varones?  A  la  luz  dé 
las  furiosas  llamas  se  vieron  relucir  los  alfanjes,  y  parecer 
las  blancas  tocas  de  la  turca  jente,  que  encendida,  con  se^ 
gures  y  hachas  de  duro  acero  las  puertas  de  las  casas  deN 
rlbaban,  y  entrando  en  ellas  de  cristianos  despojos  eran 
cargados.  Cuál  llevaba  la  fiítígada  madre,  y  cual  e]  pequ^ 
ñuelo  hijo,  y  el  hijo  por  la  madre  pregunti^ ;  y  alguno  sé 
que  hubo,  que  con  sacrilega  mano  estort>ó  él  cnmpimien^ 
to  de  los  justos  deseos  de  la  casta  recien  desposada  viifen 
y  del  esposo  desdichado,  ante  cuyos  Ilorosoá  ojos,  ó  quizá 
vid  cojer  el  frutó  de  que  él  sin  ventura  pehsábá  gozar  en 
término  breie.  Poco  le  valid  al  sacerdote  su  santimonia,  y 
al  li*aile  su  retrahimiento,  y  al  viejo  sus  nevadas  canaii,  y  al 
mozo  ^u  juventud  gallarda ,  y  al  pequ^o  niftb  su  rimplé 
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iaaeeticifl^  iJiiíb^  de  toifoa  U^vaboii  el  sftcK^  aqaéN w  deMffc»«« 

'  En  1«  amioiifai  jeneral  dé  tas  dáosula^,  en  la^  suavidid  y 
dulzura  con  qoe  las  palabras  están  confinadas,  es  sinipn^^ 
iar  el  eatílo  de  Cervantes,  sm  qué  en  este  punióle  «sced« 
ni  le  iguale  ninguta  otro  esciifor  naeionat  ni  estnnijero^ 
PMl  piKKlilcir  el  efecto  que  por  este  medio  se  propone  él 
mrlor,  f  para  hacer  imífatíira  la  armoñia  de  su  frase,  mi 
omite  ninguno  de  aquellos  medios  qué  puédén-sujerír  et 
gusto  mas  esqulsJto  y  la  mayar'  delicadeza  de  oído.  Bajo 
esté  aspecto,  eiitre  otros,  es  notable  el*  siguiente  pasaje  dW 
la  Galatea :  « En  el  mismo  punto  que  los  <^os  de  Télesi<^ 
miraton  la  s(epultura  del  famoso  pastor  Meliso ,  voltiendd 
el  rostro  á  toda  aquella  agradable  compailía,  con  sosega^^ 
da  vot  y  lamentables  acentos  les-  dijo :  Veis  alii ,  gallardo^ 
pastores ,  discretas  y  hermosas  pastoras ;  veis  allí ,  digo ,  la 
triste  sepuhnra  donde  reposan  los  honrados  huesos  del 
nombrado  Meliso,  honor  y  gloria  de  nuestras  riberas.  Co-^ 
menzad  pues  á  levantar  al  cielo  Tos  humüdes  corazones, 
y  con  puros  afisctos,  abundantes  lágrimas  y  profundéis  sus-» 
f^os,  entonad  los  santos  himnos  y  devotas  oraciones,  y 
Togadle  tenga  por  bien  de  ao^ojer  en  su  estrellado  asiento 
ta  bendita  alma  del  cuerpo  que  allí  yace. » — En  cuanto  á 
lá  prosa  poética  y  en  cnanto  á  las  galas  del  estilo ,  las  obraá 
mas  singulares  en  nuestra  lengua  son  el  Quijote  y  la  Ga^ 
latea.  Para  contribuir  al  mismo  objeto,  ademas  de  la  el^ 
ganóia,  que  consiste  en  el  escojimiento  de  las  palabraá 
mas  propias  y  oportunas  para  espresar  la  idea  qué  el  es-^ 
critor  se  propone,  y  hacerlo  con  mayor  eficacia  y  fberza^ 
se  vale  Cervantes  de  todos  los  recursos  que  permite  la 
lengua,  ya  omitiendo  las  conjunciones,  ya  colocando  esta^ 
al  principio  de  cada  clihisula  6  periodo,  ya  alteirando  é  in<- 
virtiendo  el  orden  gramatical  de  his  palabras.  Sobre  esto 
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úUimo  dice  el  inductor  de  Bbúr':  cCeryaitleg  por  éjemí^ 
la  usa  (la  inversión)  sin  violencia;  y  á  ella  debe  en  gran 
parte  aqneUa  fuerza,  dignidad  y  variada  armonía  qae  posee 
su  estilo.  Esto  aparecerá  de  las  sentencias  del  libro  de  la 
Calatea,  en  que  describe  el  valle  de  los  cipreses  ribera 
del  Tajo,  lugar  de  la  sepultura  del  pastor  Meliso,  y  en 
donde  todas  las  palabras  están  colocacUs,  no  rigores»* 
mente  en  el  orden  natural ,  sino  con  aquella  construcción 
artificiosa  que  da  mas  énfiuiis  y  gracia  al. período. » 

Las  obras  de  Cervantes,  y  en  particular  el  Quijote  y  la 
Calatea,  deben  formar  la  lectura  constante  de  los  que  de- 
seen conocer  las  galas  de  nuestra  lengua  y  la  hermosura  y 
artificio  de  que  es  capaz.  En  materia  de  estilo  ofirecen  las 
obres  de  este  insigne  escritor  modelos  acabados  y  p<ufec- 
tos  en  todos  los  jéneros,  y  según  la  varia  nomenclatura 
que  han  inventado  los  preceptistas.  Por  eso,  en  nuestro 
concepto,  no  carece  de  raxon  el  que  designa  á  Cervantes 
como  uno  de  los  escritores  que  mas  deben  leeree  y  estu- 
diarse por  los  que  se  propongan  adelantar  en  la  elocuen- 
cia hablada,  ó  en  la  oratoria :  la  variedad  de  su  espresion 
y  de  sus  tonos,  la  afluencia  de  pensamientos  y  palabras, 
el  calor  y  la  animación  con  que  estas  se  producen,  lo  pre- 
sentan como  un  modelo  acabado  de  oratoria.  En  Cervan- 
tes tiene  tanto  mérito  é  inspira  tanto  interés  la  espresion 
de  las  vehementes  pasiones  y  del  dolor  mas  vivo,  cuanto 
una  narración  natural ,  fácil  y  sencilla.  Como  diestro  pin- 
tor tiene  en  su  paleta  de  toda  variedad  de  colores,  y  los 
emplea  con  la  propiedad  y  con  la  maestría  que  le  dicta  su 
imajinaoion  poética.  Otros  escritores  sobresalen  en  esta  ó 
aquella  prenda ,  en  tal  ó  cual  dote  de  estilo ;  Solis  en  la 
fiícilidad  y  claridad  injeniosa  de  su  frase ;  Hariana  por  la 
severidad  y  sabor  latino  de  su  dicción;  Saavedra  por  la 
concisión  de  las  sentencias  js^l  estilo  cortado :  solo  Cer- 
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vanles  comprende  )m  mas  bellas  cualidades  de  todos,  por^ 
la  admirable  flexibilidad  de  su  estilo,  y  la  variedad  dé  sus 
tonos  y  coloridos.  Nosotros  nos  atrevemos  á  decir,  va-' 
liéndonos  de  una  espresion  de  Quintíliano,  que  cual* 
quiera  manifestará  sus  adelantos  y  progresos  en  materias 
de  estilo  y  de  buena  elocución ,  mientras  mayores  sean  el 
conocimiento  que  adquiera  de  las  obras  de  Cervantes  y  el 
placer  con  que  las  lea. 

Anaya. 

CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


Madrid  21  de  junto  de  1845. 

El  dia  24  del  mes  último,  según  estaba imunciado,  alas 
tres  y  media  de  la  tarde  se  verificó  la  salida  de  SS.  MM.  y  A. 
de  esta  corte  con  dirección  á  Barcelona,  habiendo  llega- 
do sin  la  menor  novedad  á  Valencia  el  dia  99,  en  cuya  ciu- 
dad con  arreglo  á  lo  que  marcaba  el  iteherario  solo  per- 
manecieron dos  dias.  De  aqui  continuáronlas  augustas 
viajeras  su  marcha  sin  contratiempo  alguno  á  la  capital  del 
principado,  en  donde  verificaron  su  entrada  el  dia  5  del 
corriente,  y  en  donde  S.  M.  se  disponia  según  las  últimas 
noticias  á  tomar  los  baños  sulfurosos  que  tan  eficaz  y  sa- 
ludablemente influyeron  la  primavera  pasada  en  el  estado 
de  su  importante  salud.  Creemos  inútil  decir  que  asi  en 
los  diferentes  pueblos  del  tránsito,  como  en  las  dos  citadas 
capitales,  se  han  prodigado  á  tan  ilustres  huéspedas  todo 
jénero  de  obsequios  y  festejos,  y  que  tanto  por  parte  de  las 
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autoridades  como  por  U  de  l08  liabitaates  bu  «ido  Duealro 
unjeUea)  reina»  en  particular,  objclo  de: las  mas  ^ineeras  y 
coDstaotes  demoatracioiies  de  amor  y  respeto»  Parece  ser 
que  la  ausencia  de  la  corte  no  se  prolongará  tanto  como 
sie  babia  creído  en  un  principio,  sino  que  Iarsalfamilia«  tan 
luego  como  se  baya  realizado  el  objeto  del  vi^je  y  después  de 
baber  honrado  con  su  presencia  el  suelo  vascongado^  don- 
de con  tan  impaciente  anhelo  es  aguardada  hace  tiempo, 
se  spresurará  á  venir  á  descansar  de  las  fatigas  del  ^iaje 
bajo  el  real  alcázar,  para  evitar  los  inconvenientes  que  lie- 
xa  necesariamenie  consigo  en  eldespacbo  de  loa  negocios, 
la  ausencia  del  jefe  del  estado  y  de  su  primer  ministro. 

—  El  gobierno  acaba  de  asegurar  lá  dotación  del  culto 
y  el  mantenimiento  del  clero  para  el  presente  año  por  los 
últimos  decretos  que  acaba  de  publicar.  Por  el  uno,  que 
Heva  la  fecha  de  23  de  febrero,  se  decretan  ciento  cincuenta 
y  nueve  millones  de  reales,  aplicáudose  para  el  pago  de  esta 
suma  los  prodoctus  en  renta  de  los  bienes  dd  clero  ño 
vendidos,  los  ingresos  en  metflico^  procedentes  de  las  ven-: 
tas  anteriores,  que  se  realicen  durante  el  misitfoaño  y  los 
productos  de  la  bula  de  k  santa  chiiada;  y  por  otro  de  la 
misma  fecha  se  deja  la  administración»  recaudación  y  dis-» 
tribucion  de  dichos  ptodaotos  á  cálrgo  del  mismo  clero  por 
iHédKode  una  junta  especial  compnesta  de  mi  presidente  y 
^nc4>  vocales,  tres  eclesiásticos  y  dos  seglares.  Los  nombres 
de  las  personas  qne  la  componen,  entre  los  qne  figorin  los 
dé  l06  Sres.  D.  Antonio  Posada  Rubia  dé  Celis,.  arzobispo 
electo  de  Toledo,  y  D.  Luis  López  Ballestero^  deben  ser 
para  la  benemérita  clase  cuyos  intereses  van  á  representar 
una  segura  garantía  del  deseo  que  anima  al  gobierno  de 
asegurar  eficazmente  el  |>ago  dé  atencionea  tan  sagradas 
t  perentorias.  .     ' 


<—  Hacia  tiempo  qae  nó  sé  habbn  aglomerado  eB  el  Impc-* 
Te  Iránteurso  de  muí  sola  semana  sucesos  de  tanta  Im-t 
portaDek  ;  grvredad  como  lo»^  que  han  venido  úMmiH 
mente  á  interrumpir  la  eabna  que  empezaba  á  reinar  ea 
ci  campo  de  nuestra  politioa  ^  y  á  ser  objeto  de  todas  ha 
convvsrsaeidnes.  Ya  se  ent^derá  que  hacemos  alusión  á  ht 
roidosa prisjott  délos  Sres.  Corradi  y  Peree  Gá)vo,  á  )a 
inesperada  abdicación  de  D.  Carlos  y  á  la  crisis  bursátil.^ 

ContiaiíAan  aun  siendo  un  secrete  las  verdaderas  causas 
que  pudieron  obligar  al  gobierno  ó  adaptar  aqueihi  medh^ 
da ,  dffienliendióndose  en  un  todo  de  las  formas  y  solero-' 
nidades  q«e  establecen  para  estos  casos  las  leyes.  L$t 
prensa  progresista,  que  se  creyó  como  era  consiguiente 
mas  inmediata  y  direclamente  amenazada ,  ha  insistido  en 
presentarla  como  una  infracción  escandalosa  y  manifiesta 
de  la  constitución  que  acaba  de  promulgarse ,  come  mv 
rasfío  de  timnia,  contra  el  cual  ha  protestado  con  todas  sua 
fberuis  y  con  toda  aquella eneijiía  que  podían  prestará  sus 
pahlir^s  los  agravios  mas  ó  menos  fundados  que  hace 
tíeaipo  ateéona  contra  el  partido  dominante*  La  prensé 
aooderada  por  su  parte  se  ha  haHado  dividida  en  esta  cues--^ 
Iton  :  algunos  periódicos,  sin  acusar  decididamente  a!  go- 
bierno con  aquetta  acrimojiia  que  hubieran  sin  dilda  em«* 
pleado  á  estar  persuadidos  de  que  había  podido  ttteotar  e» 
un  momento  de  cólera  contra  la  seguridad  individual  dé 
dos  ciudadanos,  se  han  manifestado,  sin  embargo ,  poce^ 
dispuestos  á  tomar  sobre  si  el  dificii  trri>iyo  de  siiicerarier 
de  onoa  cargos  que  había  voluntariamente  provoeado  een 
la  mtsleriosa  ansbigüedad  de  su  condaota.  Otros ,  aunqne" 
pooos  en  'número ,  ó  menos  imparciates  6  poseedores  de 
datos  que  consideraciones  poderosas  tienen  todaviareseí^ 
vados ,  han  aostentdo  que  la  rigvmosa  Medida  de  que  9é 
trata.  no.debii|.  en  Ynanera<  alguna  eonsiderasse  decretada^ 
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contra  los  Sres.  Corradi  y  Perex  CaWo »  redaeiares  de  un 
periódico ,  sino  contra  los  Sres.  Corradi  y  Pérez  Galfo 
iniciados  en  un  vasto  plan  de  conspiración  y  trastorno 
oportunamente  descubierto.  Por  lo  que  i  nosotros  toca, 
nos  limitaremos  solamente  á  manifestar  nuestro  sincero 
sentimiento  de  que  el  gobierno  baya  presentado  en  su 
conducta  un  flanco  por  donde  sus  hábiles  y  poderosos 
enemigos  puedan  combatirle  con  ventaja. 

Pero  el  acontecimiento  verdaderamente  importante 
el  que  ha  preocupado  y  preocupa  aun  en  el  dia  la  aten* 
cion  jeneral,  no  solo  de  España  sino  de  los  demás  paisas» 
es  la  abdicación  de  D.  Carlos  y  el  célebre  manifiesto  de 
su  hijo  el  nuevo  conde  de  Montemolin.  Sin  embargo,  la 
renuncia  de  D.  Carlos,  anunciada  hace  ya  tiempo  y  muy  de 
antemano  prevista,  no  habría  significado  nunca  en  reali- 
dad, por  sí  sola  y  aisladamente  considerada,  sino  un  sim- 
ple cambio  de  personas  en  la  gran  cuestión  dinástica  re- 
suelta ya  por  el  voto  unánime  de  la  nación  y  el  resultado 
de  la  última  guerra  civil,  no  habría  sido  sino  una  pm^a 
inequívoca  de  que  el  nombre  del  ex-inluite  había  perdido 
á  los  ojos  de  sus  mismos  partidarios  su  antigua  influencia 
y  prestijio ,  si  las  circunstancias  en  que  han  venido  á  pu- 
blicarse aquellos  documentos ,  y  los  términos  en  que  está 
concebido  el  manifiesto  á  los  españoles  del  titulado  princi- 
pe de  Asturias,  no  revelasen  claramente  ideas  y  proyectos 
de  otro  orden ,  que  ciertamente  no  merecen  ser  mirados 
con  desprecio ,  y  sobre  cuya  gravedad  nadie  debe  enga- 
ñarse. En  efecto ,  es  evidente  que  el  partido  realista,  des- 
CMifiado  de  alcanxar  por  la  fiíerza  de  las  armas  el  trionio 
apetecido,  intenta  ahora,  por  decirio  asi,  trasf (Minarae y 
rejuvMiecer  su  causa  en  personas  y  en  principios ,  para 
ver  de  salir  de  su  abatimiento  y  nulidad  por  otras  vias 
menos  alarmantest  pero  acaso  mas  sef^iras;  por  las  vias  de 


k  diplomteia,  presentando  antela  Europa  asa  jé  ven  coih- 
de  de  Hontemolin  como,  noviaimo  candidato  á  la  maao  de 
«uestra  reina.  A  pesar  de  las  palabras  de  recoocUiacioB  y 
olvido  de  lo.pasado,  y  aun  de  transaccioo  con  la  revolu- 
ción española  9  que  aparecen  en  el  citado  maiiifieslo,  loa 
diarios  liberales  de  todos  los  matices  han  rechazado  un^ 
nimemente  como  imposible  y  absurdo  este  enlace.  Solólos 
érganes  del  partido  absolutista ,  como  era  consifoiénte, 
seo  los  que  han.  sostenido  con  calor  la  posihiUdad  de 
realiaariú  t  tnteniaMlo  demostrar  al  misme  tiempo  his  bie-^ 
nes  y  ventajas  que  Iraeria  consigo  á  la  nación.  Por!  lo  de- 
mas  no.  es  fácil  decidir  por  ahora  si  los  deelerrados  de 
Bourfucs,  ai  dar  este  paso^  han  contado  con  el  apoyo  y  be* 
nepláeito  de  ciertas  pote^^cias,  ó  si  es  solamente  una  ten- 
te iva  hecha  por  inspiración  pn^ia  y  destituida  de  toda 
protección ,  auiique  á  juzgar,  por  ciertas  presundones  lo 
primero  es  infinitamente  mas  probable ;  en  lo  que  si. no 
cabe  duda,  es  en  que  este  econtecimieiilo  ha  .venido  á  ha- 
cer mas  critica  la  posición  del  gobierno  y  á  complicar  mas 
y  mas  la  situación  en  que  nos  encontramos ;  situación  que 
harían  en  estremo  difícil  los  nuevos  proyectos  de  agresión 
y  trastorno  que  se  atribuyen  al  partido  carlista  emigrado 
en  el  vecino  reino ,  y  que  parecen  confirmados  por  la  fu- 
ga de  su  principal  caudillo  el  rebelde  Cabrera,  de  su  resi- 
dencia de  Lion ,  y  su  embarque  á  bordo  de  un  barco  pes- 
cador en  el  fago  de  Leucate.^  inmediato  á  Narbona» 

—  Hacia  mucha  tiempo  que  wq  habían  sufrido  los  fon- 
dos públicos  una  baja  tan  horrorosa  coaio  en  los  primeros 
dias  de  este  mes ,  y  acompañada  de  tantas  quiebras  y  de- 
sastres de  toda  especie  :  baja  atribuida  por  unos  á  lositl- 
timos  sucesos ,  y  por  otros  sin  duda  con  mas  motivos  y 
fiíndameRto&á  los-raanejoade  ciertas  personas  ráipefiadas 
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en  Uevaria  hasia  el  áltiuio  fémúDo*  Í4i  Mta  de  inetálícD  sé 
hizo  sentir  de  ttil  soeite  qué^  el  dineio  guné  en  operado** 
ftee  dobles  *oerca  de  un  SO  por  800 ,  y  este  cuando  etístis 
el  mismo  numerario  que  akites*  Desde  Im  primeros  diaa 
del  mes  cowenzaron  á  notarse  ya  visibles  asftaloo  de  de« 
saliento  en  las  operaciones  y  pues  los  liases  fiíeron  suce4 
sivamente  descendiendo  á  31  al  lüontado  y  82  á  fecha « y  á 
30  al  contado  y  á  3i  á  plaso ,  hasta  Ue§ttse  á  hacer  opc^ 
ntciones  á  29  Va  -^1' cantado  y  á.30  '/i  ^  fecha.  Sin  embar^ 
ga,  parece  qué  k  «fluencia  del  Sr»  tnwwitro  de  hacienda 
y  de  otras  varias  personas  había  al  flil  cons^^uido  hacer 
desistir  de  su  empeño  élos  bajistas,  y  aun  inclínaries  aun 
Mrej^e  anístoso,  de  aMnera  que  se  han  transijído  moehas 
operaciones ,  y  es  de  esperar  qijp  él  dinero  vuelva  á  ap»* 
veeer  y  hacer  cesar  k  preseme  crisis*  Al  gobierno  toca 
abosa  precaver  paift  en  adelante  sucesos  de  esta  natwlde-* 
aa,  dictando  una  ley  dé  boba  que  cienre  para  siempre  la 
paerta  á  la  innaoraMad  y  á  los  ocultos  manejos  de  los  que 
desean  á  toda  costa  ver  abatido  nuestro  crédilo. 

tpmcio  it  ñaman  Cttrbmell. 
CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS. 


-  El  jénerid  Santiana  pasó  con  fecha.  17  de  febrero  al 
gobiertuo  mejicaaOt  desde  su -prisión  de  Perote,  una  larga 
defensa  en  que  procura  sincerarse  de  los  eangos  Adoüna- 
dos  contra  él;  y  posterionnenie*  con  fecha  30.del  mismo 
mes«  una  eq»ecie  de  itoté  en  la  cual»  después  de  haneatar 
loft  pidedeúentos  y  ptírsecueiones  de  que  dice  ser  inn^ 
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cente  victinia « y  la  absoluta  falta  de  recursos  en  que  se  en«- 
cuentra  por  efecto  de  la  confiscación  de  todos  sus  bienes 
ültiniamente  decretada,  pide  que  se  le  declare  acreedor  al 
estado  por  la  suma  de  89,000  pesos,  entregados  en  la  te- 
sorería del  ejército  que  estuvo  á  sus  órdenes,  y  fueron  in- 
vertidos en  cubrír  sus  necesidades  y  atenciones.  £1  gobier«- 
no  mejicano  contestó  con  fecha  23  por  medio  de  otra  enér- 
jica,  y  un  si  es  no  es  acre  comunicación ,  en  que  después 
de  reseñar  los  desmanes  y  escesos  que  le  han  derribado 
del  poder  supremo,  y  de  justificar  las  disposiciones  adop- 
tadas para  impedir  que  vuelva  á  ajitar  el  pais,  en  las  cua- 
les, lejos  de  faltar  á  las  consideraciones  que  se  deben  á  su 
persona,  se  ha  usado  acaso  de  una  escesiva  lenidad  y  mi- 
ramiento, que  ciertamente  no  merecía  por  la  conducta  que 
observaba  aun  en  la  desgracia ,  concluia  denegando  la  in- 
demnización de  los  89,000  pesos  que  solicitaba,  pues  que 
la  república  no  reconocería  jamas  en  él  derecho  alguno  a 
reclamar  esta  suma^  arrancada  por  medio  de  una  exacción 
violenta  y  contra  todas  las  reglas  de  justicia  y  de  moral. 

El  gran  jurado  de  las  cámaras  mejicanas  vio  en  sesión 
pübUca  el  dia  24  de  febrero  la  causa  formada  contra  el 
ex-presidente  Santana.  La  acusación  se  halla  dividida  en 
dos  partes  :  en  la  prímera  se  le  hace  cargo  de  haber  ata-» 
cado  el  sistema  constitucional  que  estalilecen  las  bases  de 
organización,  disolviendo  la  asamblea  departamental  de 
Querétaro,  y  haber  aprehendido  á  sus  individuos  y  sus* 
pendido  al  gobernador  de  aquel  departamento ;  en  la  se* 
gunda  de  haber  prestado  su  asentimiento  y  cooperación  a 
la  espedicion  del  decreto  de  29  de  noviembre  del  año  an- 
teríor,  dado  por  el  presidente  interino  y  sus  cuatro  mini&* 
tros,  por  el  que  se  suspendieron  las  sesiones  del  congre* 
so ;  y  finalmente,  de  haberse  declarado  en  abierta  rebeldía 
contra  el  gobierno  lejitimo  de  la  república.  Las  secciones 
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del  gran  jurado  concluyeron  pidiendo  se  declarase  que 
había  lugar  á  la  formación  de  causa.    . 

—Según  las  últimas  noticias,  perece  qae  las  cámaras  ha- 
bían autorizado  al  gobierno  para  contratar  un  empréstito 
de  sesenta  millones  de  reales  vellón  destinados  al  arreglo 
de  la  deuda  estranjera.  A  pesar  de  los  síntomas  de  una  pró- 
xima guerra  con  los  Estados*Unidos  con  motivo  de  la 
cuestión  de  Tejas,  asegúrase  que  la  república  mejicana  se 
hallaba  últimamente  dispuesta  á  resolverla  pacificamente 
por  medio  de  una  negociación'  bajo  los  auspicios  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra.  Es  probable  que  la  entrada  de 
una  escuadra  anglo^-americana  en  la  bahía  de  Sacrificios 
ante  las  playas  de  Vera-Cruz,  que  habia  causado  un  sobre- 
salto jeneral ,  contribuirá  no  poco  á  decidir  al  gobierno 
mejicano  en  favor  de  las  vias  conciliadoras  de  la  diploma- 
cia, prestándose  al  fin  á  oír  algunas  proposiciones  acerca 
del  reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas  como  na- 
ción soberana ,  para  que  al  menos  su  incorporación  á  la 
Union  americana  no  parezca  nunca  arrancada  á  viva  fuer- 
za, y  con  todos  los  visos  de  una  usurpación  hecha  á  Méjico: 
se  vé  pues  que  esta  cuestión  terminará  en  un  último  resul- 
tado en  favor  esclusivo  de  los  Estados-Unidos. 

—  Según  las  últimas  noticias  recibidas  del  Punjaub,  el 
rajah  Goolab  Singh,  que  según  manifestamos  en  nuestra  úl- 
tima crónica  habia  alzado  el  grito  de  rebelión  contra  el 
gobierno  tan  luego  como  tuvo  noticia  del  asesinato  de  su 
hermano»  desconfiando  sin  duda  del  éxito  que  podría  te- 
ner este  paso  y  de  las  fatales  consecuencias  que  podría 
atraer  sobre  él,  caso  de  que  las  fuerzas  con  que  contaba 
le  abandonasen  á  su  suerte,  como  era  de  temer,  pasó  al 
campo  de  las  tropas  que  habia  logrado  seducir  con  pro- 
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mesas  y  dinero,  y  les  declaró  que  estaba  dispuesto  á 
acompañarlas  á  Labore  y  someterse  á  la  Ranée^  siempre 
y  cuando  le  ofreciesen  formalmente  esperar  el  resultado 
de  esta  entrevista ;  y  en  el  caso  de  que  no  pudiera  conse- 
guir la  reconciliación  que  se  proponía,  pennanecerle  adir- 
tos  y  dispuestos  á  sostenerle  hasta  el  último  momento. 
Accedieron  ¿  ello  las  tropas,  haciendo  toda  clase  de  pro- 
testas y  juramentos ;  y  en  su  consecuencia  partieron  el  29 
de  marzo  de  las  inmediaciones  de  Jamoo,  después  de  ha- 
bérseles incorporado  los  batallones  mandados  por  el  ra- 
jah  Salí  Singh,  que  al  principio  se  habian  mostrado  poco 
dispuestos  á  secundar  el  movimiento.  Sabedor  Sirdar  Ju- 
wahur  Singh  de  la  aproximación  de  Goolab  Singh  y  de 
su  ejército,  le  envió  varios  mensajes  para  que  se  adelan- 
tase solo  á  Labore  ¿  conferenciar;  pero  las  tropas  se  opu- 
sieron decididamente  á  ello.  En  este  estado  se  volvieron  á 
abrir  las  negociaciones,  ¿  pesar  de  que  las  numerosas  tro- 
pas que  sucesivamente  habian  ido  reuniéndose  al  rajah 
Goolab  hacian  temer  que  desistiese  de  sus  primeras  dispo- 
siciones en  favor  de  la  paz  y  de  todo  arreglo  amistoso, 
puesto  que  se  hallaba  ya  en  posición  de  imponer  las  con- 
diciones que  quisiese.  Sin  embargo,  sea  que  desease  evi- 
tar á  toda  costa  las  consecuencias  siempre  dudosas  de  una 
guerra,  sea  que  no  tuviese  una  completa  seguridad  en  la 
fiddidad  de  sus  tropas,  lo  cierto  es  que  cediendo  á  la  in- 
vitación, y  bajo  el  juramento  que  le  hicieron  algunos  de 
los  batallones  que  desde  Labore  se  habian  aproximado  á 
su  campo,  de  que  no  se  atentaria  contra  su  vida,  pasó  el 
8  de  abril  á  esta  ciudad  montado  en  un  elefante.  No  obs- 
tante todas  estas  seguridades,  las  tropas  empezaron  á  te- 
ner los  mas  serios  recelos  por  la  vida  de  Goolab  Singh, 
conociendo  como  conocian  bien  que  á  pesar  de  los  deseos 
que  tenia  la  Ranee  de  honrarle  y  colocarle  al  frente  de  los 
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negocios,  su  hermano  Juwahur  Sing  era  capaz  de  todo 
para  deshacerse  de  su  rival;  y  en  verdad  que  no  iban  fue- 
ra de  camino  estos  temores,  pues  que  el  bueno  del  rejen- 
te,  apenas  tuvo  noticia  de  la  presentación  de  aquel ,  se 
apresuró  á  enviar  á  Labore  un  par  de  magnificas  cadenas 
doradas  para  asegurar  á  su  harto  confiado  enemigo ;  este, 
sabedor  sin  duda  del  regalo  que  se  le  enviaba,  tomó  tan 
bien  sus  medidas,  que  el  mensajero  tuvo  por  conveniente 
volverse  con  el  presente  de  que  era  portador.  Pero  al  fin 

• 

parece  que  la  actitud  hostil  de  las  tropas  decididas  en  fa- 
ver  del  rajah  Goolab  obligó  á  la  Ranee  y  á  su  hermano  á 
admitirle  á  un  consejo  estraordinarío  celebrado  en  Huzo- 
zeebagh ,  el  cual  terminó  por  prestar  el  rajah  disidente 
juramento  y  obediencia  á  Ranee  :  esta  tomó  en  seguida  la 
mano  de  su  hermano  Juvirahur  y  la  de  Goolab,  haciendo 
jurar  á  ambos  en  presencia  de  la  asamblea,  que  en  ade- 
lante no  se  mirarían  como  enemigos  y  olvidarían  lo  pasa- 
do. La  opinión  jeneral  en  Labore  era  que  el  rajah  Goolab 
Singh  sería  elevado  á  la  dignidad  de  wuzcer  (visir),  aunque 
se  temia  que  esta  muestra  de  confianza  renovase  los  con- 
flictos que  acababan  de  disiparse  tan  satisfactoríamente; 
pues  no  es  presumible  que  Juwahur  Singh,  que  ha  ejerci- 
do ese  cargo  desde  la  muerte  del  rajah  Héera  Sing,  se  re- 
signe pacificamente,  á  pesar  de  la  reconciliadon  de  que 
acabamos  de  hablar,  á  entregarlo  en  manos  del  que  liace 
poco  era  su  ríval  y  su  enemigo. 

Ignacio  de  Rinnon  CarbonelL 
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El  dia  30  de  mayo  se  procedió  en  el  cantón  de  San  Gall 
á  la  elección  del  avoyer,  habiendo  obtenido  esta  dignidad 
por  mayoria  de  suírajios  M.  Curti,  perteneciente  al  partido 
liberal.  En  seguida  se  procedió  á  la  elección  de  la  comi- 
sión de  instrucción  pública,  habiendo  resultado  que  de  los 
siete  miembros  elejidos,  cuatro  pertenecen  al  partido 
conservador,  y  tres  solamente  al  partido  liberal. 

— La  comisión  cantonal  de  los  Grisones  se  ocupaba  úl- 
timamente del  articulo  concerniente  á  los  negocios  de  la 
Dieta  sobre  la  cuestión  de  los  jesuitas  :  aquella  por  una 
considerable  mayoría  ha  declarado  que  este  negocio  debe 
tratarse  como  cuestión  federal,  y  acordado  que  entre  tanto 
se  invite  amistosamente  al  cantón  de  Lucerna  á  desistir  de 
su  empeño  en  llamar  á  los  jesuitas,  reservándose  adoptar 
las  medidas  que  creyese  convenientes,  caso  de  que  dicho 
cantón  se  negase  ¿  hacerlo ;  y  que  respecto  á  los  otros  que 
han  admitido  ya  individuos  de  dicha  corporación ,  se  les 
invite  igualmente  á  espulsarlos  inmediatamente  de  su  ter- 
ritorio. 

— Continúan  amenazando  á  la  Suiza  nuevos  disturbios. 
Según  las  últimas  noticias  se  temía  un  levantamiento  en  el 
distrito  católico  de  Argovia,  y  aun  se  decia  si  se  preparaba 
una  espedicion  en  masa  sobre  Araca  para  derribar  aquel 
gobierno  cantonal :  eran  ya  conocidos  públicamente  hasta 
los  nombres  de  las  personas  que  habiaii  de  componer  la 
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junta  revolucionaría,  designándose  también  la  que  debía 
ponerse  al  frente  de  la  espedicion.  El  objeto  que  se  propo- 
nen los  disidentes  es  intervenir  á  mano  armada,  v  auxilia- 
dos  por  los  cuerpos  francos  en  el  citado  cantón  de  Argo\ia, 
para  que  el  partido  católico  se  separe  del  gobierno  y  for- 
me por  si  solo  uno  nuevo,  organizando  inmediatamente 
cuerpos  francos  que  sostengan  la  revolución.  Se  habían 
visto  pasar  ya  numerosas  partidas  de  paisanos  con  direc- 
ción al  castillo  de  Willisaw,  en  donde  debían  armarse  para 
marchar  en  seguida  al  territorio  del  mencionado  distrito  y 
protejer  el  levantamiento  de  Freiamt.  Estos  sucesos  habían 
conmovido  en  gran  manera  á  la  población  bemesa  del 
distrito,  que  pedia  á  gritos  se  adoptasen  eficaces  medidas 
para  sostener  el  gobierno  lejítimo  tan  de  cerca  amenazado. 

— Han  terminado  por  fin  las  negociaciones  entabladas  en 
Londres  para  la  modificación  de  los  tratados  existentes  so- 
bre el  derecho  de  visita  entre  Inglaterra  y  Francia  con  el 
nuevo  convenio  celebrado  entre  el  doctor  Lushingthon  y  el 
duque  de  Broglie.  En  él  se  suspende  el  mutuo  ejercicio 
del  derecho  de  visita,  orfjen  de  tantas  reclamaciones  y  que- 
jas, dejándose  á  cada  una  de  las  naciones  contratantes  la 
inspección  de  sus  buques;  obligándose  á  aumentar  cada  una 
de  ellas  las  escuadras  estacionadas  en  las  costas  de  Áfri- 
ca, hasta  el  total  de  veinte  y  siete  buques.  Se  obligan  ade- 
mas á  negociar,  para  la  supresión  del  tráfico  de  esclavos, 
tratados  con  todos  los  príncipes  y  jefes  de  este  país  por 
medio  de  los  comandantes  de  las  respectivas  estaciones. 
Se  atribuye  jeneralmente  la  pronta  conclusión  de  este  tra- 
tado á  la  confianza  que  el  duque  de  Broglie  inspira  á  la 
Inglaterra. 

—  En  la  cámara  de  los  lores  de  Inglaterra  comenzó  el 
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día  ^  de  e&te  mes  la  discusión  sobre  la  segtínda  lectura  del 
biU  de  Maj^ooth.  El  duque  de  WeUington  estaba  encar- 
gado de  apoyar  esta  medida^  pero  no  bien  había  empeza- 
do á  hablar  y  esponer  las  razones  en  que  fundaba  su  con- 
Teniencia^  cuando  fué  interrumpido  por  el  duque  de  New- 
CBStle,  que  le  preguntó  si  estaba  autorizado  por  la  reina 
para  proponer  una  medida  que  podía  afectar  al  acta  de  la 
sucesión  al  trono.  Lord  Brougham  combatió  enéijicamente 
estas  palabras^  y  después  el  duque  de  Combridge,  tiode  la 
reína^  apoyó  con  poderosos  argumentos  la  necesidad  on 
que  se  estaba  de  aprobar  el  biU  en  cuestión.  No  ob&tante 
la  oposición  que  este  encuentra,  se  cree  jeneralmente  que 
pasará  por  una  gran  mayoría. 

Lord  J.  Russell  presentó  últimamente  una  moción  rela- 
tiva á  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  para  la  Inglater- 
ra, cual  es  el  de  mejorar  y  asegurar  la  suerte  de  lafi  clases 
trabajadoras.  Se  esperaba  una  discusión  viva  y  animada,  y 
con  mucha  estrañeza  se  ha  visto  agotarse  por  si  misma  al 
segundo  dia,  siendo  desechada  la  moción,  aunque  apenas 
se  hallaban  presentes  trescientos  diputados.  Iba  á  empezar 
inmediatamente  la  discusión  sobre  el  bilí  de  enseñanza 
académica  en  Irlanda:  los  obispos  católicos  se  oponen 
absolutamente  á  la  intervención  del  estado  en  la  educa- 
ción púbUca,  y  quieren  que  los  profesores  sean  esclusiva- 
mente  nombrados  por  un  consejo  de  obispos:  cosa  á  que 
no  es  probable  acceda  el  gobierno :  Mr.  O'ConnelI  se  ha 
declarado  también,  como  era  de  presumir,  contra  el  bilí, 
apoyado  en  la  decisión  de  aquellos. 

— Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Ñapóles,  pare- 
ce que  el  duque  de  Montebello  continuaba  haciendo  esAter- 
zos  á  fin  de  inclinar  al  rey  á  que  decidiese  al  conde  de  Trápaui 
á  pedir  formalmente  la  mano  de  la  reina  de  España.  Se  ase- 
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gura  que  la  reina  madre  vería  con  gusto  la  realización  de 
este  proyecto  del  gabinete  firancés^  si  bien  aquel  príncipe 
se  ha  manifestado  en  distintas  ocasiones  poco  dispuesto  á 
este  enlace.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  muy  notable  que 
en  una  conferencia  celebrada  úUimameñte  sobre  el  parti- 
cular no  baya  asistido  el  duque  de  Rivas,  embajador  de 
España;  verdad  es  que  este  diplomático  no  muestra  en  el 
asunto  el  mayor  interés. 

—  La  salida  de  monseñor  Brondli  para  esta  corte,  que 
estaba  fijada  para  principios  del  mes  actual,  se  ha  aplazado 
por  ahora,  aunque  nuestro  enviado  el  Sr.  Castillo  y  Ayensa 
habia  representado  vivamente  acerca  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  que  se  verificase  cuanto  antes.  Es  de  sospe- 
char que  habrán  infinido  no  poco  en  esta  nueva  resolución 
las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Península. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonell. 


%V^^»MWWWWWW»WWII<>»M<Wll>»(W><W»>%»MM)»íWWÍ»WMM^MI^^ 


CRÓNICA  DRAMÁTICA 


BESDB   PHINGIPIOS  DEL  PRESEITrE  AÑO. 


Teatro  del  Príncipe,  9  de  enero.  Segunda  parte  de  la  Rueda 
de  la  Fortwia^  comedia  orijinal  en  cuatro  actos,  en  verso, 
de  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí.  Esta  composición  tiene  por 
protagonista  al  marqués  de  ia  Ensenada ,  que  también  lo 
es  de  la  primera  parte  de  la  Rueda  de  la  Fortuna :  aquí  se 
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Té  SU  caida,  como  en  aquella  senos  había  mostrado  su  ele* 
vacion.  Ensenada  en  la  primera  parte  es  ingrato  á  su  bien- 
hechora ;  en  la  segunda  espía  su  ingratitud :  la  mujer  que 
le  elevó  antes,  le  derriba  después.  £1  padre  de  Ensenada 
tiene  en  la  segunda  parte  un  papel  mas  brillante  que  en  la 
primera  ;  pero  los  demás  personajes  quedan  en  inferior 
grado  esta  vez ,  porque  también  es  de  inferior  calidad  el 
asunto ,  aunque  hasta  donde  cabe  está  hábilmente  des* 
empeñado.  La  comedia  filé  aplaudida  con  grande  entusia&* 
mo,  y  se  hizo  salir  al  autor ,  distinción  que  le  dispensó  el 
publico  varias  veces  después  en  las  representaciones  suce- 
sivas. 

Teatro  de  Variedades^  9  de  enero.  Rosmunda^  drama  ori- 
jinal  en  cuatro  aétos ,  en  verso ,  de  D.  Antonio  Jil  y  Zarate. 
Hasta  ahora  no  se  había  representado  en  ningún  teatro  pú- 
blico de  Madrid  este  hermoso  drama,  que  ñié  estrenado  en 
el  Liceo,  donde  tampoco  ha  vuelto  á  repetirse.  Reunidas 
actualmente  en  la  compañía  del  Principe  las  dos  actrices 
únicas  que  pueden  espresar  dignamente  los  grandes  ca- 
racteres de  Rosmunda  y  la  Reina,  era  de  desear  que  la 
empresa  de  aquel  teatro  pusiese  en  escena  una  obra  de 
tanto  mérito,  y  que  no  ha  sido  vista  sino  por  una  corta 
porción  del  público  de  Madrid,  cuando  todos  los  teatros 
de  las  provincias  la  han  representado  con  el  mas  feliz 
éxito. 

Variedades^  41  de  enero.  Mas  vale  llegar  á  tiempo  que 
rondar  un  año ,  comedia  en  tres  actos,  en  verso,  orijinal  de 
D.  José  Zorrilla.  Tampoco  se  habia  representado  en  los 
teatros  públicos  de  Madrid. 

Teatro  del  Circo  y  19  de  enero.  La  Almoneda,  comedia 
en  un  acto,  orijinal  de  D.  Ignacio  Castilla.  —  En  el  mismo 
teatro  y  en  la  misma  noche.  El  disfraz,  comedia  en  un 
acto^  en  prosa,   traducida  del  francés  por  la  señorita 
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D'.  Joaquina  de  Vera.  Fué  mas  afortunada  la  traducción 
que  la  orijinal. 

Variedades ,  21  de  enero.  El  andaiusk  en  el  baile ,  come- 
dia orijinal  en  un  acto.  Gustó. 

Teatro  de  la  Cruz,  21  de  enero.  Elalealde  RtmqmUo  ó  el 
diablo  en  VaUadotíd ,  drama  orijinal  en  cinco  adoa,  en  ver- 
so, de  D.  José  Zorrilla.  Pieza  seria,  de  enredo  bien  combi- 
nado 7  de  admirables  diálogos.  El  público  ¡lareció  dése» 
que  se  hubiese  manejado  el  asunto  cómicamente :  tuvo  la 
íVincion  mediano  éxito. 

Cni%j  27  de  enero.  D.  Frtdos  en  BelekUe^  ó  la  segunda 
parte  del  Pelo  de  la  dehesa^  comedia  orijinal  en  tres  actos, 
en  verso,  de  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros.  El  asun- 
to de  esta  segunda  parte  era  también  menos  cómico  que 
el  de  la  primera ,  y  por  lo  mismo  mas  difioil  de  manejar. 
D.  Frutos  no  se  espresaba  ya  con  la  misma  nidesa  que  an- 
tes, y  asi  perdia  las  ventqas  dramáticas  de  su  rudeza; 
pero  si  en  esto  es  inferior  D.  FnUos  en  Belchite  al  Pelo  de 
la  dehesa,  en  todo  lo  demás  le  iguala  ó  le  eseede :  la  novia 
cerril,  el  padre  interesado  y  el  escribano  llorón,  sobre 
todo,  son  caracteres  muy  bien  pintados :  el  escribano  es 
orijinaUsimo.  El  éxito  de  la  comedia  no  fué  mas  que  me- 
diano, y  merecía  algo  mas. 

Variedades^  28  de  enero.  El  lucero  del  alba ,  drama  en 
cuatro  actos,  en  prosa,  traducido  del  firancés  por  D.  Guje- 
nio  de  González  d'Apoussa. 

Crttt,  8  de  febrero.  Un  rebato  en  Granada^  drama  oriji* 
nal  on  cuatro  actos,  en  verso,  de  D.  Hanuel  Cañete.  Obra 
muy  bien  versificada ,  con  dos  actos  muy  buenos ,  que  son 
el  primero  y  el  segundo ,  y  un  buen  desenlace.  Se  pidió 
el  autor. 

Principe^  10  de  febrero.  Los  misterios  de  Madrid^  novela 
dramática  ordinal ,  en  seis  cuadros,  en  prosa,  por  D.  Car» 
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los  Doncel  y  D.  Luis  Olona.  Los  cuadros  primero  y  segun- 
do gustaron ,  el  tercero  desagradó  y  los  últimos  fueron 
regularmente  recibidos.  Llevó  muchos  aplausos  el  cortí- 
simo papel  de  un  ájente  de  seguridad  pública  :  si  el  drar- 
ma  hubiese  tenido  algunos  adornos  mas  de  este  jénero,  es 
de  creer  que  hubiese  alborotado.  Mediano  éxito. 

Príncipe^  13  de  febrero.  A  rio  revuelto^  comedia  orijinal 
en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Garlos  Garcia  Doncel.  Com- 
posición bien  pensada ,  bien  escrita  y  una  de  las  mejores 
que  se  han  representado  en  esta  temporada.  La  lección 
politico-moral  que  se  da  en  ella  es  la  misma  que  se  in- 
culca en  el  Arte  de  conspirar :  allí  gustó,  y  aquí  no;  las  cir^ 
constancias  son  otras ;  y  dramas  que  tengan  por  objeto 
dar  al  público  una  lección  severa  ó  un  desengaño  triste, 
no  harán  fortuna  en  Madrid  por  ahora.  La  noche  de  es- 
treno no  fué  bien  recibida  la  comedia  del  Sr.  Doncel :  en 
las  siguientes  se  levantó. 

Cruz^  24  de  febrero.  Los  hijos  de  Satanás  ó  el  diíd>lo 
anda  en  Cantillana,  comedia  orijinal  en  tres  actos,  en  vei^ 
so,  de  D.  Garios  Garcia  Doncel  y  D.  Luis  Valladares  y  Gar- 
riga.  Fué  silbada  ignominiosamente. 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro  A  la  ufui,  comedia 
en  un  acto,  en  verso,  orijinal  de  D.  Francisco  Lumbreras 
y  D.  Juan  de  la  Villa  y  del  Valle.  No  gustó. 

Príncipe  y  ÍJ^áe  marzo.  La  cabema  Kemgal,  ó  la  punta  de 
hierro ,  nuevo  drama  de  espectáculo,  en  cuatro  actos,  en 
verso,  traducido  del  francés  por  D.  Luis  Valladares  y  Gar- 
riga  y  D.  Garlos  Garcia  Doncel.  Desagradó. 

Príncipe^  6  de  marzo.  Felipe  el  Hermoso^  drama  orijinal 
histórico  en  cuatro  actos,  en  verso,  deD.  Eusebio  Asque- 
riño  y  D.  Gregorio  Romero  Larrañaga.  De  historia  no 
tiene  mucho  este  drama ,  pero  es  de  buen  efecto  teatral, 
y  por  ahora  basta  con  esto.  Los  dos  primeros  actos  son 


484       REVISTA  DE  ESPAÜA,  DE  INDIAS  Y  DEL  BSTRANJEilO. 

buenos ,  los  últimos  no.  La  figura  del  diputado  Padilla 
está  dibujada  con  valentía ,  ya  que  no  con  verdad :  ella  y 
ciertas  alusiones  políticas  sostienen  el  drama  donde  Sa- 
quea. La  versificación  es  jeneralmente  buena :  el  lenguaje 
del  aldeano  que  aparece  en  el  primer  acto  no  nos  parece 
propio.  Fué  esta  ftmcion  aplaudida  con  grande  entusias- 
mo, y  se  hizo  salir  á  los  autores. 

Variedades^  23  de  marzo.  Enrique  el  Btutaráo ,  drama 
orijinal  en  seis  actos,  no  representado  hasta  ahora  en  Ma- 
drid ,  aunque  si  en  las  provincias. 

Variedades..,,  de  marzo.  La  duquesa  de  la  Vaubaliere^ 
drama  en  cinco  actos,  en  prosa,  traducido  del  fi*ancés,  y  no 
representado  hasta  ahora  en  Madrid ,  aunque  si  en  las  pro- 
vincias. 

Variedades,  31  de  marzo.  Un  dia  en  mipatria,  drama  ori- 
jinal en  dos  actos,  en  verso,  de  D.  Antonio  Calvez.  Se  pi- 
dió el  autor. 

Variedades^  6  de  abril.  Juana  II  de  Ñapóles ,  drama  en 
cinco  actos,  en  prosa,  traducido  del  firancés  por  D.  Anto- 
nio González,  y  no  representado  antes  en  Madrid,  aunque  si 
en  las  provincias.  Bien  recibido. 

Variedades,  13  de  abril.  Heroísmo  y  virtud  ó  el  hifo  del 
jmeblo,  drama  en  tres  actos,  en  verso,  orijinal  de  D.  Juan 
Cerro  Pozo  y  D.  Juan  de  la  Rosa  González.  Se  llamé  á  los 
autores  :  gran  éxito. 

Variedades,  14  de  abriL  El  asistetUe ,  comedia  orijinal 
en  un  acto,  en  verso,  de  D.  Juan  Murtínez  ViUergas.  Se  Ila^ 
mó  al  autor. 

Variedades,  28  de  abrD.  Obrar  cual  noble  aun  con  celos, 
drama  orijinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Eusebio  As- 
querino.  El  argumento  de  esta  composición  es  el  de  la 
leyenda  escrita  por  el  Sr.  Zorrilla  con  el  título  de  La  prtn<* 
cesa  doña  Luz ,  el  cual  sirve  también  de  base  á  una  come- 
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(lia  del  siglo  pasado,  titulada  El  sol  de  España  en  su  oriente 
y  toledano  Moisés,  Se  pidió  el  autor. 

Príncipe,  4  de  mayo.  La  entrada  en  el  gran  mundo ,  co- 
media orijinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Tomas  Rodrí- 
guez Rubí.  El  primer  acto  de  esta  obra  y  el  primero  de  la 
Rueda  de  la  fortuna  nos  parecen ,  cada  una  en  su  jénero, 
lo  mejor  que  ha  producido  la  pluma  del  Sr.  Rubí.  Fué  lla- 
mado á  las  tablas,  y  recibió  grandes  y  unánimes  aplau- 
sos. 

Variedades,  5  de  mayo.  Para  un  traidor  un  leal ,  drama 
orijinal  en  cuatro  actos ,  en  verso ,  de  D.  Ramón  Vallada- 
res y  Saavedra.  Se  llamó  al  autor. 

Variedades,  8  de  mayo.  El  tanto  por  tanto,  drama  en  un 
acto  en  verso.  Se  llamó  al  autor. 

La  misma  noche  en  el  mismo  teatro.  Vn  hortera ,  co- 
media orijinal,  en  un  acto,  de  D.  N.  Quintana. 

Príncipe,  20  de  mayo.  Las  mocedades  de  Hernán  Cortés, 
comedia  histórica  orijinal,  en  tres  actos,  en  verso,  de  Don 
Patricio  de  la  Escosura.  Composición  lijera,  muy  anima- 
da y  de  muy  buen  efecto.  Los  caracteres  de  Hernán  Cor- 
tés ,  Diego  Velazquez ,  Pedro  Alvarado  y  aun  el  del  carce- 
lero, que  también  es  personaje  histórico,  están  perfecta- 
mente pintados.  Una  dama  noble  y  enamorada ,  una  mo- 
zuela  traviesa  y  un  criado  buíon ,  completan  el  cuadro, 
tía  versificación  es  vigorosa  y  correcta,  y  muchas  veces 
facilísima.  Se  llamó  al  autor. 

Variedades,  20  de  mayo.  Dos  venganzas  y  un  castigo,  dra- 
ma orijinal,  en  seis  cuadros,  en  verso  y  prosa,  de  D.  Fran- 
cisco Robello.  Bien  recibido. 

Príncipe,  29  de  mayo.  La  Jura  en  Santa  Codea,  drama 
en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  JuanEujenio  Hartzenbusch. 
Se  llamó  al  autor. 

Variedades,  29  de  mayo.  La  cuna  no  da  nobleza,  drama 
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t  ,  ^„  cinco  actos,  en  verso,  de  D.  Pedro  Calvo  Asen- 

O»  n»taó  al  autor. 
*  priti^P^y  ^  ^^  junio.  Vn  verdadero  hambre  de  bien^  co- 
/  ijjgffia  oríjinal  en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Ensebio  As- 

^eríno.  Composición  de  buenos  efectos  teatinles,  aunque 
fodos  ya  vistos  :  la  parte  política  brilla  mucho,  porque  la 
favorecen  las  circunstancias  :  la  versificación  no  es  jene- 
ralmente  tan  buena  como  la  de  otras  producciones  del 
mismo  autor.  Se  le  llamó  a  las  tablas,  y  con  gran  entu- 
siasmo. 

Crtiz^  9  de  junio.  (Función  á  beneficio  de  los  presos, 
representada  por  aficionados.)  Una  onza  á  temo  seco  y  ó  la 
fortuna  rodando,  comedia  en  dos  actos,  en  verso,  por  don 
Tomás  Rodríguez  Rubí  y  D.  JuanEujenio  Hartzenbusch. — 
Haz  bien  sin  mirar  á  quien^  comedia  en  un  acto,  en  verso, 
por  D.  Ensebio  y  D.  Eduardo  Asquerino.  En  atención  al 
objeto  filantrópico  de  la  función  fueron  aplaudidas  ambas 
comedias,  y  sus  autores  llamados  á  la  escena. 

Variedades,  13  de  junio.  Sotillo,  Soto  y  Sotomayor,  co- 
media oríjinal,  en  tres  actos  ó  partes,  por  D.  Juan  Martí- 
nez ViUergas.  Se  ha  pedido  el  autor.  Ni  de  esta  ni  de  las 
dichas  piezas  dramáticas  representadas  en  el  teatro  de  Va- 
riedades podemos  dar  noticia  particular  propia,  porque  m 
las  hemos  visto  ni  las  hemos  leído  :  muchas  de  ellas  no  se 
han  impreso. 

J.  E.  H. 


ÍNDICE 


DR 

LAS  haterías  contenidas  EN  EL  TOMO  II. 


Reseña  potUica  de  España^  por  D.  Fermín  Gonzalo 
Morón.  ^Artículos  i.%  8.*  y  6."    .    .  Páj.  8,  469  y  329 

De  la  ciencia  militar  comiderada  en  sus  relaciones  con 
las  demás  ciencias  y  con  el  sistema  social^  por  Luis 
Blanch,  por  el  mismo. ^Artículos  3/  ¡^4/.   .  20  y  184 

Examen  de  los  presupuestos  y  del  nuevo  sistema  tribiUor- 
rio  presentado  á  las  corks  por  el  Sr.  ministro  de  hor- 
cienda^  por  el  mismo.  ^Artículos  2.*  y  S.**    .  33  y  20i 

Observaciones  sobre  la  administración  de  justicia  en  la 
isla  de  Cuba,  porD.  Ignmo  de  Ramón  Carbonell.'^'' 
i4ríúniZos2/y3." 57  j/ 347 

Episodio  de  historia  oontemporánea,  porD.  A.  R.C.   .    85 

Paris  y  los  franceses  pintados  por  ellos  mismos.  (De 
la  R.J 92 

Crónica  política  deEspaña  (Abril  y  Mayo),  porD.  F. 
G.M. 155  j/  314 

ídem  de  junio,  porD.  Ignacio  de  Ramón  Carbonell.    .  467 

Crónica  de  Indioi  fabril ,  mayo  y  junio),  por  el  mis^ 
mo 158,  316  y  472 

ídem  del  estranjeio  (abril,  mayo  y  junio),  por  el  mis- 
mo  164,  320  y  477 

Esclavitud  africaa  en  las  posesiones  españolas,  por  el. 
mismo 216 

La  Biblia  en  Epaña,  ó  viajes ,  aventuras  y  encarcela- 
mientos de  uninglés  en  su  propósito  de  hacer  circular 
la  Escritura  en  la  península,  por  Jorje  Bonow, 
porD.A.RJC 239 


Fiesta  (¡el  Corpus.  — Autos  sacramentales,  por  D,  Bue- 
naventura  Carlos  Aribau 270 

De  la  refoima  del  réjimen  monetario  en  Francia ,  por 
D.  Vlpiano  de  Luis  Blanco.     .     .     .    .    *    .    .  278 

La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  ll  hasta  el  adveni-- 
miento  de  los  Bortones, — /uieio  crítico  de  la  obra 
publicada  con  este  titulo  por  Mr,  C.  WeisSy  por 
D.  Fermín  Gonzalo  Morón.  —  Articulo  1.*    .    .    ,377 

Observaciones  sobre  la  interpelación  de  lord  Palmers- 
ton  relativa  á  que  el  tráfico  de  negros  habia  aumen^ 
todo  en  ¡a  isla  de  Cuba ,  en  el  Brasil  y  eti  la  costa 
de  África  (cámara  de  los  comunes^  sesión  del  5  de 
abril) ,  por  D.  Ignacio  de  Rainon  Carbonell.    .    .  396 

Lijero  estrado  de  la  obra  titulada  La  vida  eo  Méjico 
durante  una  inansion  de  dos  años  en  aquel  país, 
por  el  mismo 406 

El  Improvisador  (Quarterly  Rewieu) 426 

Cervantes  considerado  como  escritor,  y  en  enasto  á  su 
estilo,  por  D.F.P.  Anaya.  -^ArlMio  1.".    .    .    .448 

Crónica  dramática,  por  D.  1.  E.H 480 


t 
I 


.-::\\.\M  * 


